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E S T A TRADUCCION ES P R O P I E D A D D E MARIANO GALVAN 

M í ERA. 

SANTA BIBLIA. 

PREFACIO 
S O B R E 

1 . 0 8 D O S U L T I M O S L I B R O S D E L O S R E Y E S . 

Lntiguamente los ejemplares hebréos (1) 
os dos^lt'ttúos d e los Rsves . Los Jtíditts 

en el e n o j o 
y en el Jie. 
breo. 

U. 
¿Quién e 

formaban un solo libro A u l ¿ , u s o 

de los dos-últimos de los Rayes. L o s Judíos á imitación nuestra los ¿ e r S i r e s -
han sefHfíado; y han hecho dos por razón de su longitud; los llamart tos dos )i. 
1.° y 2.» fft'ÍO! Reyes y los Setenta 3." y -J." de los Reinados. On- tros. Sude, 
genes comunmente los cita con el uombre del libro de los Reinados; 
pero ñola que los Judíos les daban por título las primeras palabras 
del t ex to del tercer libro (2) , lo que nos obliga á hacer dos reflexio-
nes: la L», que entonces estos dos libros aun no estaban separados 
en los ejemplares hebréos, y la 2.", que los Judios no l e s daban 
todavía el nombre de libro de los Reyes. En el t iempo de San Ge-
rónimo los cuatro libros d é l o s R'-yes componían solamente dos entre 
los Hebréos (3); y en las B'blias hebraicas hoy dia, impresas para uso 
de los Judios, estos dos últimos libros se hallan unidos si» separación 
alguna; solamente en el principio del cuarto se ven nuevas cifras en los 
márgenes, para distinguir los capítulos, y en lo alto de las púainas se 
lée, Primero de los Reyes, v «lespues Segundo de tes Reyes (4). 

No se sabe quien sea el autor d ; estos dos libros: s e lian for-
mado sobre esto diversas conjeturas; pero ninguna ofrece suficientes autor ii 

S'nebis para conducir el espíritu á la evidencia v á la certidumbre. k 

Igunos han pretendido que David hubiera escrito la historia de sn *°S; 

reinado, cuyo fin se ve en el principio del tercer libro de los Re-
yes. Otros han crei-lo que diversos autores como los profetas Isaías, ó 
Jeremías, ó el rey Exequias, habían compuesto cada uno la historia 
del tiempo en que vivieron; y es fundamento d e esta opinion, el v e r 
que la Escritora cita á Isaías en la historia de Ezequias: Las de-
mas acciones de Ez'quías y sus buenas olrras, están escritas en la vi-
sion del pro feta Isaías, hijo de Amos, y en el libro de los Royes de Judi 
y de Israel (5). S e notan también en este profeta (6) y en Jeremías (7) 
algunos capitules que se hallan eu el cuarto libro de los R e y e s ; lo 

(1) Los dos primeros artículos de osle prefacio son de Cu jmel—(2) Orígenes 
f i B» . (Vea. '• «1- 11- Bt « n i E>mh. BU. Be* !. n. c. &>.— 
(3) Biéromlm, l'rnh*. ('aleat. T'rtiús sequilar Samuel, quem no* Regnorum jiriinim 
el e'cuniiiiKi ikirmi Q'iirlns Mnlaehim, qid tenia et l'uirto Regnoram cdlumine e'.n-
linetur.—<4) V¡dt Kd'.t. Hhl. R-Miwe. temliit hmfet. amo 15«.—(5) Par. ¿ « 0 . 32. 
Vide, si phcei T'teodere!. prefat. in quail lib. Reg.—(6) Jsai. xxxv». el x x s v m coso-
pir. ido con el 4 de los i f c y é i xi* et xx.— '7) Jeremías LU. 1. comparado ctoi el 4 
do los Reyes xxiv. 18. et xxv. I . y siguientes. 



que parece probar, que las profecías y la historia donde estas cesa» 
se encuentran, son de una misma mano y de un solo autor. 

Mas nosotros es tamos persuadidos, de que lo que h o y se lée en 
Isaías sobre la historia de Ezcquías , se insertó mucho después. y 
se tomó del cuarto libro de los R e y e s (1) . N o insistirémos en negar 
que Isaías escribiera algunas memorias pertenecientes al reinado de 
este príncipe, c o m o claramente se deja ver en los Paral ipómenos; 
pero dichas memorias no han l legado á nosotros, c o m o tampoco 
os anales de los reyes de Judá y de Israel que se citan en el mismo 

lugar, El ultimo capitulo de Jeremías está igualmente tomado palabra 
por palabra del fin del cuarto de los Reyes: esto es una narración pura-
mente histórica, q u e n o tiene unión alguna con las profecías precedentes; 
y e que hizo esta adición en este lugar, expresamente las distinguió 
d é l a s obras d e Jeremías, supuesto que inmediatamente á n t e s s e l e e n 
estas palabras: lluc usgue verba Jeremía: hasta aquí las palabras d e 
Jeremías; que es decir que el capitulo siguiente ya no era del profeta. 

Lsdras es a. quien con mas generalidad, se atribuye , (a composi-
cion de esta historia. E s evidente que ella es obra de" . » ¡ ¡ « J o autor, 
s iendo prueba de esto, lo 1.» la igualdad del estilo, y l a ' ¿ n e x i o n de 
las narraciones y sucesos, lo 2 . ° E l historiador tenia memorias antí-
guas, que cita con frecuencia, y á las cuales nos .-emite, atestiguando 
que el n o ha hecho mas que unirlas. Las demás acciones Je este 

principe, á¡ce.Jrecuenlemenle se encuentran en los libros de los dias de 
los reyes de Judá 6 de Israel L o 3.» E l escribía en tiempo de la cau-
tividad de Babilonia, ó despues de esta cautividad, supuesto que lle-
va esta historia hasta mas allá del año treinta y siete de la transmigra-
ción de Joaquín, cuadragésimo quinto .le la cautividad. También dice 
en otro lugar (2) , que las diez tribus del reino de Samaría todavía 
s e hallaban en su t iempo er. el pais de los Asirios, á donde habían 
sido trasladadas por sus crímenes, conforme á las predicciones de 
los profetas. 4.« El hace algunas reflexiones v recapitulaciones que 
m a n i j a n que no vivía en el t iempo en que pasó lo que cuenta, v 
1 ' : c d ! s ™ r r e s o b r e lo 1 « e leyó en sus memorias. Léase el capituló 
x v u . del cuarto de los R e y e s , verso vi. y siauientes basta el veinte 
y cuatro, en donde después de haber contado que el reino de las . iez 
tribus lúe arrumado por Salmanasar, y que estas tribiis fueron con-
ducii .as al país de los Asirios, donde ellas permanecían todavía en 
su t iempo; nota que es te pueblo no dejó d e irritar al Señor por sus 
cr ímenes e idolatría desde que fue separado de Judá; que en vano 

envió sus profetas para apartarlo d e sus descarríos: que per-
manecieron ellos endurecidos, y s e abandonaron á todo género de 
impiedades, lo que tuzo que el Señor los arroiara y los entregara á 
sus enemigos; de suerte que n o quedó en la P a l a t i n a mas que el reino 
de Juda. Pero aun el mismo Judá no permaneció fiel al Selior: si-
guio o s desbarros de Israel , hasta que D i o s cansado de su incor 
regible mahcia, arrojó de su presencia toda la raza de Israel, 
l i s t a s rettexionos son sin duda de un autor que vivía después d e 
Jas cautividades de Judá y de las diez tribus, y que tenia presen-
t e s lodos es tos sucesos. 5.» El autor, según todas las apariencias, era 

4. a r j ' í v n . 2 3 l i n c a o h a í i c l ' ° 5 0 b r e e s l ° f n «1 comentario eobro esto profeta.-(S) 

9 0 U 0 E t o s DOS DI,TIMOS Í.IBBOS DE T.OS M M Í 

« ñ e c o al templo, r e l i g o » , ceremonias , culto del Señor ni-dad de 
o s principes, firmeza de los profeta, , castigo del cr imen S d e 

tos. 1.1 era muy reloso de la casa de David: no habla de los re 

t » " ' - * ^ ™ » Princ. ara tenc i" 

V „ J í r L 6 0 ™ 0 l o H u S e S t ! U Í s e r , u l e s « " " ¡ e n c u demasiado á E s d m 

^ algunos rasgo, que parecen n o ^ ^ l S B J T j t 

de Juda y de Israel, c o m o si subsistieran (2); nota los m e U 7 ' tímz&m 
i s p l ü i g g 

(1) 3. be. vm. S—<a> 3. Res. „ . 19.—¡31 3 . Rc¡. VI. 1.37. 33. S. 



fi ñ a u e n » 
de esta pretcnsión, hizo dar muerte á Adonia«. D e t e r r ò al gran ta' 
cordolo Abiatar, hizo dar muerte ü Joab en el Tabernáculo mismo. 
Estableció á Bana'ias en lugar de Joab, y Sadoc en lugar de Abia-
tar. Le prohibió A Semei con pona de la vida, que saliese de Je-
rusilen. Semei consintió, salió, v fue castigado con la muerte (cap. 
11). Salomon casó con la bija de Faraón. Este principe pidió á Dios 
la sabiduría; y el Soñof no solamente se la concedió, sino que le 
diri con ella riquezas y gran reputación. Dos mugeres de mala vi-
da disputan eti su presencia sobre el hijo de una de ellas. Salomón 
por el medio que uso p'̂ ra descubrir la ver ladera madre de este 
hijo, hizo ver por la primera vez la sabiduría que Dios le había con-
cedido (cap. 111). En este lugar pone el historiador sagrado los nom-
bres de los principales oficiales d e Salomon, la extensión del do-
minio de este principe, los víveres que eran necesarios en su mesa, 
el número de sus caballos v carros, y la extensión de su sabidu-
ría (ciip. iv). 

Hiran, rey de Tiro, envió el parabién á Salomon por su exalta-
ción al trono. Salomon le pidió maderas para la construcción del tem-
plo. Hiran se las da, y Salomon lo provee de víveres. S í lomon eli-
ge los artesanos para la construcción del templo (cap. v). En este 
lugar se encuentra la descripción de este magnífico edificio (cap. 
vi), que presentará materia pura una disertación sobre los templos 
de los antiguos. Con esta descripción se ve unida la de algunos otros 
edificios que Salomon hizo construir para sí y para la reina su es-

Esa, con otras varias obras de bronce, que para el templo mandó 
cer á un excelente artífice llamado Hiràn, que había hecho venit* 

de Tiro (cap. mi) . I / i s Israelitas todos se unieron á Salomon pa-
ra ta dedicación del templo. Los sacerdotes l levabas allí el Arca d e 
ìa alianza, y se sacrifica en esta ceremonia una multitud innumera-
ble de victimas. Una nube llena la casa del Señor. Salomon re-
conoce en ella la presencia de Dios, dirige su oraeion al Señor, y 
bendice al pueblo. Esta solemnidad se celebró con gran pompa y 
concurso (cap. vn t ) . 

El Señor por segunda vez aparece á Salomon. L e asegura su 
protección á él y á los de su pueblo, si permanecieren fieles; pero 
también los amenaza con una total ruina, si faltaren á está fideli-
dad. Salomon concede veinte ciudades al rey de Tiro, paia recom-
pensarle lo que de él Inbia recibido para la consinicc i 'n del 'em-
pio y de su palacio. Construye y edifica muchas ciudades, hace 
tributarios los Cananèo* que h; bian quedado viviendo entre los Is-
racli-as. Envía una Hila al p»js de Olir. I» donde le traen una gran 
cantidad de oro (cap. rx). Este pais de Olir será asunto de una di-
sertación. 

La reina d e S a b í , estimulada del gran nombre d" Salomon, vi-
no á verlo. Admira su sabiduría y magnificencia: rpjresa despueS 
de haberle hecho grandes pi asentes, y de habar recibido magníficos 
dones. El historiador sagrado nos renresentá también en éste lugar 
les »ranrles riquezas y profunda sabiduría de Salomon (cap. x ' . F.n 
s guida nos describe su caída. Salom-ui contra la nmhibicio'n d e là 
ley se desposa con muchas mugeres estrangeras. Eilas le corrom-
pen el corazón, lo hacen caer en idolatría. Ei Señor irritado con-
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tra Salomon, le suscita por enemigos á Adad iduméo, á Razón si-
rio, y á Jeroboaui efratéo. El profeta Auias divide su manto e n 
doce parles; da diez a Jeroboam, asegurándote que el Señor divi-
dirá también el reino de Israel, y te dará diez tribus, no dejándo-
le mas que una al hijo de Salomon por la idolatría de su padre. 
Salomon muere. La diversidad de opiniones sobre la salvación de 
este príncipe, dará lugar á una disertación. Roboam, hijo de Salo-
món le sucede (cap. xi). T o d o Israel congregado e n Siquem, pa-
ra coronar á Roboam, le pide la diminución de impuestos: este prín-
c ipe , prefiriendo el consejo de los jóvenes al de los ancianos, pro-
mete al pueblo con amenazas tratarlo con mayor dureza que la de 
su padre. El pueblo de Israel irritado por la respuesta de Roboam, 
lo abandona. Diez tribus eligen á Jeroboam por su rey. Reina Ro-
boam sobre las tribus de Judá y de Benjamin. S e prepara á hacer-
le guerra á Jeroboam. El profeta Semcías se lo prohibe da parte 
del S Í ñor. Establece Jeroboam el culto impio d e los becerros de 
oro (cap. xii). U n profeta enviado de Dios predice á Jeroboam la 
ruina de su altar y el nacimiento del rey Josias, que debía destruir 
los altos lugares, jeroboam ordena que se lo arreste; pero secándo-
sete la mano, el altar se hace pedazos, y el rey 110 sana, sino por 
la oraeion del profeta, que regresa sin querer comer en este lugar, 
según que el Señor se lo había ordenado. U n antiguo profeta que 
esfaba en Betel, engaña al hombre de Dios, y te persuade se vuel-
v a con él á su casa á comer y beber contra la prohibición del S e -
ñor. El Señor hace decir al hombre de Dios que su cuerpo no se -
ria enterrado en el sepulcro de sus padres. U u león te da muerte, 
volviendo él á su casa. S e enterró en el sepulcro del profeta que 
lo habia engañado. Jeroboam permancco en su impiedad (cap. xnt) . 
S u hijo cae enfermo. Jeroboam envía á su muger para que consul-
te al profeta Ahias sobra esta enfermedad. El profeta te declara, 
que el hijo morirá, que toda la casa de Jeroboam será destruida, y 
que Israel será entregado al pillage, por la idolatría á que se habia 
dejado arrastrar por Jeroboam. Muere el hijo. Jeroboam su padre mue-
re en seguida, y Nadab su hijo le sucede. Los hijos de Judá suje-
t o s á Roboam se abandonan tambicn á la idolatría, y cometen to-
d o género de abominaciones. Sesac, rey de Egipto, viene á Jeru-
salen, se lleva los tesoros del templo y los d e Roboam. Esto prin-
cipe muere, y Abian su hijo te sucede (cap. xiv) . 

Abian imita la impiedad de Roboam su padre. Dios sin em-
bargo te da un hijo en consideración á David. Muere Abian, v este 
hijo llamado Asa reina en su lugar. Asa imita la piedad de David, 
destierra de su reino la disolución y la idolatría. Baasa, rey de Israel, 
le hace k guerra. Asa implora contra él el auxilio del rey de Siria, que 
s e apodera de una parte del reino de Israel. Muere Asa, y su hijo 
Josafat te sucede. El historiador sagrado vuelve á tomar aquí la his-
toria de los reyes de Israel. Nadab, hijo de Jeroboam. imita las im-
piedades. d e su padre. Es muerto por Baasa, quien reina en su lugar. 
Es te nuevo rey. extermina toda la raza de Jeroboam, é imita sin em-
bargo sus impiedades (cap. xv). El profeta Jehti por orden del Se-
ñor, predice á. Baasa h ruina de su posteridad. Éste rey m p i o da 
órden de que so le quite la vida ú este profeta. Muerto Baasa, Ela 
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su hijo le sucede. Zambri se levanta contra Ela, lo mata en un fes-
tín, se hace rey de Israel, y acaba con todo el linage d e Baasa. Amri 
sin embargo, es establecido rey por el ejército de Israel. Marcha 
contra Zambri, quien viéndose en peligro de ser prisionero, se en-
cierra en su palacio, y se pega fuego á si propio y á toda la casa 
real. El pueblo de Israel se divide en dos partidos: el de Amri es 
superior, y Amri reina solo en Israel. Edifica á Samaría, y aventaja 
e n impiedad a todos sus predecesores. Muere, y Acab su hijo reina 
en su lugar. Este principe se desposa con Jezabel, adora á Baal, é 
irrita al Señor mas que que todos sus padres (cap. svi.) 

El profeta Elias hace saber á Acab que no lloverá hasta que él 
por su boca lo mande. S e retira despucs á las orillas del arroyo de 
Carit, donde es alimentado por los cuervo-'. El arroyo se seca, y el 
Señor envía á Elias á Sarepta. Elias va allá, y pide de comer á una 
pobre viuda, la que le da cuanto tenia para su subsistencia. El pro-
feta en recompensa de esta caridad, la multiplica su harina y aceite. 
El hijo de esta viuda se enferma y muere. Su madre con lástima pide 
á Elias que lo resucite (cap. xvn ) . El Señor ordena á Elias, que se 
presente á Acab. El profeta quiere hacer saber su venida por Abdías. 
Abdias se excusa, y le representa que es exponer á la muerte al que 
ha salvado la vida á cien profetas. Elias le da ánimo, y Abdias lo obe-
dece . Acab llega á la presencia de Elias. Este profeta le habla con 
firmeza, pidiéndole que se junte el pueblo sobre el monte Carmelo, 
y que allí estén todos los falsos profetas de Baal y de Astarot. El pue-
blo se reúne en el lugar indicado; y allí se hallan los falsos profetas de 
Baal. Elias reprende al pueblo por la impía división de su culto 
entre Dios y Baal. Le propone que sea reconocido por único 
Dios, el que llaga bajar del cielo un fuego que consuma la víctima 
que le sea ofrecida. El pueblo acepta la proposición. Habiendo pre-
parado su sacrificio los profetas de Baal, invocan en vano á su 
dios. Elias dirige su oración al Señor; el fuego desciende del cielo, 
y consume ei holocauto que estaba prevenido. Reconoce todo Is-
rael que el Señor es el Dios verdadero. Elias les ordena que arresten 
á los profetas de Baal, y los hace morir á todos. Promete la lluvia 
á Acab, y ella cae en abundancia (cap. x v m . ) . Jezabel, sabiendo 
que Eiías había dado muerte á todos los profetas de Baal, quiere 
hacerlo morir. El profeta, penetrado de temor, huye al desierto. Allí 
so queda dormido, y es despertado por un ángel, que le manda comer 
y beber el pan y agua que estaba cerca do él. Fortificado Elias 
con este alimento, camina cuarenta dias y cuarenta noches, v llega 
finalmente al monle Iloreb. S e retira á una caverna, se queja al 
Señor de ser él el único que Vi reconocía por verdadero Dios, y 
que se le buscaba para darle muerte. El Señor le manifiesta ha-
berse reservado siete mil hombres que no han doblado la rodilla an-
te Baal. L e manda que con-agre á Hazacl rey de Siria, y á Jehu 
rey de Israel, y al profeta Elíseo para q ue le suceda (cap. x i x ) . 

Benadad, rey de Siria, viene á poner cerco á Samaría, y hace 
notificar á Acab que le entregue todas las riquezas, con sus muge-
res ó hijos. U n profeta viene d e parte del Señor á prometerle á 
Acab que le enl regaría todo el ejército euemigo por mano de l i« 
mozos da á pie de los príncipes de las provincias. Acab los hizo 
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marchar contra los Sirios; los pusieron en luga, y los derrotaron 
completamente. I-os Sirios, creyendo que el Dios d e los Israelitas 
era solamente Dios de los montes y no d e lus llanuras, vienen con 
un ejército muy numeroso á combatir contra ellos en los llanos. Dios 
seminda vez los pone en poder de su pueblo, quien eu un solo día 
dio muerto á cien mil, é hizo huir los (Jemas. Benad id s e rinde á 
Acab, quien le salva la vida, y hace alianza con él. Dios lo repren-
dí; por un profeta, asegurándole, que su vida responderá por la de 
e s t e malvado principe, y su pueblo por el pueblo de Siria (cap. xx) . 
Nabot rehusa vender su viña á Acab. Acab se ofende altamente d e 
esta negativa. Jezabel habiéndolo sabido, envia órdenes para que se 
procese^á Nabot: se consiguen falsos testigos que lo acusen de ha-
ber blasfemado contra Dios y contra el rey. Nabot es condenado 
y apedreado. Acab, habiendo sabido la muerte d e Nabot, va á po-
sesionarse de su viña. Elias viene á encontrarlo de parle del Señor, 
le echa en cara su crimen, y le amenaza con grandísimos males. 
Es te príncipe se humilla, y con su humillación aleja d e sí los ma-
les que le amenazaban (cap. xxi) . Josafat, rey de Judá, quiere unir-
se con Acab, rey de Israel, que habia resuelto tomar á Ramot d e 
Galaad contra el rey d e Siria. Todos los profetas de Acab le pro-
meten feliz suceso, josafat pide un profeta del S -ñor , y manda bus-
car a Miquéas, quien se presenta ante los dos reyes. Les predice la 
derrota de Israel y la muerte d e Acab. Queda en prisión por or-
den de este principe, para permanecer allí hasta su regreso. El profeta 
toma por testigo al pueblo, de que Acab no volverá. Los dos re-
y e s marchan contra los Sirios. El rey de Israel se disfraza, y com-
bate como un particular. El rey de Judá se ve en peligro. Acab 
e s herido de una flecha disparada á la ventura, y muere. Su carro 
es lavado en la piscina de Samaría, y los perros lamen allí su san-
gre. Ocozias su hijo reina en su lugar. Josafat después d e haber rei-
nado en justicia, muere, y Jorán su hijo le sucede. Ocozias, rey de 
Israel, sigue la perversa conducta de su padre (cap. x s u ) . U e aquí 
el compendio del libro tercero de los Reyes . 

El cuarto libro comprende el espacio de casi 3 3 4 años desde l v 

la muerte de Acab, en el año 896 antes de la era cristiana hasta An»iK. ¿el 
la elevación de Joaquín ó Jcconias en Babilonia en el año 3 7 des- cuarto lltao. 
pues de su transmigración, año 4 5 d e la cautividad de los Judios, 
5Sá ántes de la era cristiana vulgar. 

Moab sacude el yugo de Israel. Ocozias cae de lo alto, y so-
bre esta caida entia á consultar á Beelzebú. Elias le envia á decir 
lo mal que ha hecho en consultar otro dios que el de Israel, y que 
inirira. Ocozias envia un capital icen cincuenta soldados para pren-
der á Elias, y este profeta hace caer sobre ellos fuego del cielo, 
que los consume. L o mismo sucedió por segunda vez. Ocozias en-
via un tercer capitan con cincuenta hombres. Este capitan se humi-
lla ante el profeta, y le pide la vida. Elias va con él á encontrar 
al rey, y le declara que no se levantará. Ocozias muere efectiva-
mente, y Joram su hermano le sucede (eap. i). Eliséo, sabiendo que 
Elias debia ser arrebatado, no quiere dejarlo. Ambos pasan el Jor-
dán á pie enjuto, habien lo Elias apartado las aguas, azotándolas con 
su manto. Eliséo pide á Elias su doble espíritu. Elias se lo prome-
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ie. E s arrebatado en un curro do fuego, v deja caer su manto. Elí-
seo lo levanta, y vuelve á pasar el Jordán a pie enjuto golpeando 
las aguas con este manto. Los hijos de los proietas van á buscará 
Elias por tres días, y no lo encuentran. Eliséo hace saludables las 
aguas de Jericó, echándolas sal. Cuarenta v dos niños que hacen 
burla de este profeta son despedazados por dos osos. (cap. 11). Bl 
rey d e M o a b rehusa continuar pagando tributo al rey de Israel. Este 
principe marcha contra 61 con el rey de Judá y el d e Edom por el 
desierto de Iduméa. Ellos se ven en peligro de perecer con sus ejér-
citos. Josafat, rey de Judá, pide un profeta del Señor, para implo-
rar su misericordia. Joram, rey d e Israel, le muestra á Eliséo, quien 
en consideración al rey de Judá le promete agua v una completa 
victoria. Caen las aguas e n ahundancia en el campó d e Israel. Los 
Moa bitas son vencidos, su pais arruinado, la capital sitiada, el rey 
sumamente estrechado, sacrifica á su propio hijo sobre las murallas 
á vista de los sitiadores, que horrorizados se retiran (cap. m ) . La viu-
da de un profeta viene á representarle á Eliséo, que un acreedor de 
su marido quiere llevarse á su hijo y hacerlo su esclavo. El profe-
ta multiplica un poco de aceite que ella tenia en su casa, propor-
cionándole cou esto el satisfacer -á su acreedor. S e hospeda el pro-
teta en casa de una respetable muger de Sunam. La promete un hi-
jo, que Dios la concede puntualmente en el tiempo que habia 
señalado el profeta. Este hijo se enferma y muere. Su madre lo con-
duce al aposento de Eliséo, lo pone sobre su lecho, y ella misma 
va a encontrar al profeta. El profeta envia á su siervo Giezi con su 
báculo, ordenándole que lo ponga sobre el rostro del niño. Giezi lo 
hace, pero inútilmente. Viene e n persona el profeta, se acuesta so-
bre el infante, y f„ resucita. Dulcifica la amargura .le ciertas yer-
bas que habían servido á los hijos de los profetas. Sacia á muchos 
con un poco de pan (cap. ivj. U n a doncella d e Israel cautiva en la 
Siria hace conocer allí á Eliséo. Naaman, general de los ejércitos del 
rey de Sina, viene á encontrar á este profeta, para pedirle con rue-
gos la curación de la lepra que lo atormentaba. Eliséo envia á de-
cir a Naaman, que vaya á lavarse por siete veces en el Jordán. 
JNaainan se retira enfadado; sus criados le aconsejan que ejecute lo 
que el profeta le ha dicho; él lo hace, y queda sano. Vuelve á dar 
gracias al profeta, y le ofrece dones . El profeta los rehusa. Naaman 
le habla sobre la adoracion que s e hacia en su pais en el templo de 
Kemnion; no están d e acuerdo sobre esto los intérpretes, y será asun-
to d e una disertación. El iséo lo despide en paz. Giezi córre tras de 

y r C ' b e d 0 6 1 d o s v e s , i d o s y d o s t i d l ; n t o s d e plata. Eliséo 
reprende a Giez, por su avaricia é infidelidad, v lo ca tiga con le-
pra a el y a su descendencia (cap. v). 

n , n , , ; r J ' l j 0 3 , ' l ? , , 0 S , p r 0 f e , a s v a " c o n P e r m i s o d e El iséo á cortar 
H .W ™ . i S l J o " l a " P a r a "«"-andar su alojamiento. U n o de ellos 
v T T l" , s u l , a n h a d e fierro- F'Hséo la hace sobrenadar, 
. i l Ü l í ' i'0 • P a r a T f V U e l v a ü l o n i a ' l a - E l i s é ° descubre al rey 

£ ñ d X i'" j a r r e s t ™ al profeta. El los* castiga ce-
gándolo,, y los conduce á Samaría , donde les abre los ojos, les ha-
ce dar d e comer, y los reunió á 6 „ señor. El rey de Siria sitia á 
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Samaría, V causa una hambre espantosa. El rey de Israel comisio-
na á un hombre, para que le quite la cabeza á Eliséo: Este prole-
ta es avisado por el Señor, y dió tiempo al rey a que viniese et 
mismo á impedir que se cometiera este crimen, (cap. vi), b l día 
mismo en que el rey de Israel habia perdido toda esperanza, le pro-
metió Eliséo. que en la mañana siguiente habría abundantes v íveres 
en Samaría. U n señor principal duda de la verdad de esta prome-
sa El profeta le predice que será testigo de esta abundancia d e 
víveres, pero él no los comerá. Los S i n o s llenos de un terror pá-
nico. levantan el sitio, abandonan su campo, y dejan lodas sus pro-
visiones. Los leprosos habiendo reconoc.do la Inga de los Sirios, avi-
san al rev de Israel. Este príncipe envia á reconocer la verdad de 
este aviso, y estando y a asegurado, los habitantes todos de Samaría 
salen al pillage del campo de los enemigos, y cl capitan que había 
dudado de la palabra de Eliséo queda sofocado en a puerta de la 
ciudad, según lo habia predicho el profeta [cap. vu] . 

Eliséo advierte á la Sunamítis, que vaya á otro país, para evitar 
el hambre que debe durar siete anos en Israel. El proletase diri-
„e á Damasco, predice allí la muerte d e Benadad rey de Sir a el 
reino de Hazaél y los males que debia causar a Israel. Ilazael ha-
biendo oído esla "profecia, vuelve ú Damasco hace morir al rey, y 
reina en su lugar. Joram, rey de Judá, umta la impiedad de los re-
ves de Israel. D.os lo perdona en consideración a David. Derrota 
i ' l o s Iduméos, v muere. Ocozías su hijo le sucede, y sigue la mis-
ma conducta [cóp. v iu ] . Eliséo envia uno de los hijos 'os pre* 
fetas á Ramot de Galaad á consagrar allí a Jehu rey d e Israel 
Este profeta de parle del Señor manda á Jel.u, que acate con la 
casa de Acab, y vengue la sangre d o l o s profetas que derramo Je-
zabel. Jcliú es reconocido rey por los oficiales del ejército. JJareba 
hacia Jezrael, donde Joram rey de Israel, estaba enlermo. J o r . m 
viene á presentársele; Jehú lo mata y hace arrojar su cuerpo en el 
campo de Nabot. Ocozías, rey de Judá, que estaba con Joram to-
ma la fuga. Es perseguido y herido por los de Jehu. Mu-re y es 
enterrad» en la ciudad de David. Jehú entra a Jezrael. Jezabc l s e 
para, V se pone en una ventana. Jehú la h ace precipitar, y los per-
ros comen su cuerpo [cap. a ] , Jehú envía orden a los principales 
d e Samaría de malar á los setenta hijos de Acab que teman en su 
poder. Los Samaritanos ejecutan esta orden, y le envían las ca la -
zas de estos príncipes. Dirigiéndose Jehú á Samar ía , encontró cua-
renta y dos hermanos de Ocozías, rey d e Juda. Los hace matar, 
sin perdonar á uno solo. Junta con destreza a todos los sacerdotes 
y adoradores de Baal, y los hace pasar á cuchJlo. Oestruye el tem-
plo de este ídolo, y lo estermina de Israel. N o deja el culto de 
los becerros de oro; pero Dios sin embargo le recompensa el c u -
riado que tuvo de ejecutar sus órdenes. Cansado el Señor de lo» 
crímenes de Israel, permite que Hazaél, rey de S m a , alcance gran-
des ventajas sobre Israel. Jehú muere, y su hijo Joacaz le s u c . d e 

< t U P Ató l ia , madre de Ocozías, rey de Judá. hace morir á los ni-
ños que su h ¡o habia d- iado , y usurpa la corona Juraba, herma-
na de Ocozías » I v a a Jous de esta carnicería. Joas vive seis ano? 



oculto con su nodriza en el templo del Señor. El año séptimo del 
remado de Atalia, el gran sacerdote Jovada hace que los soldados 
y el pneblo reconozcan á Joas por rey. Atalia viene al ruido de 
la coronación d e Joas. Entra en el templo donde lo ve sentado 
sobre su trono. Joyada la hace prender por sus soldados, quienes 
la dan muerte. I .os altares de Baúl vienen á tierra por el pueblo 
que celebra con grande regocijo la coronación de Joas (cap. s i ) . 
És te príncipe reina con justicia en tanto que sigue los consejos del 
gran sacerdote Joyada. Echa en cara á los sacerdotes el poco cui-
dado que tienen de las reparaciones del templo, y establece un nuevo 
órden para que se hagan exactamente. Hazaél'rey de Siria viene á 
poner sitio á Jerusalen. Joas para hacerlo retirar, le da toda la pla-
ta del templo y de su palacio. Joas e s muerto por sus mismos cria-
dos, y Amasias su hijo le sucede (cap. xa). Joacaz, rey de Israel, 
imita las impiedades d e Jeroboam. y se atrae la eólera de Dios , 
que entrega su pueblo en manos d e ' l o s r e v e s do Siria. Afligido es-
te principo se humilla ante el Señor, q u e ' l o escucha, y libra á Is-
rael de los males que sufría. Este pueblo continúa adorando á los 
ídolos. Joacaz muere, y Joas su hijo n ina en su lugar. Persevera 
Joas en el culto de los becerros de oro. V a á ver á El íseo que 
estaba de muerte. Este profeta le predice que batirá por tres ve-
c e s á los Sirios. Eliséo muere, y un cadáver arrojado en su sepul-
cro resucita al instante. Joas bate tres veces á los Sirios según la 
predicción de este profeta (cap. x m ) . 

Amasias, rey de Juchi, reina con equidad. Hace morir á les que 
mataron á su padre. Bate á los Iduméos, v les toma una fortaleza. 
Declara la guerra á Joa3 rey de Israel. Procura éste príncipe in-
clinarlo á la paz. Amasias no viene en ello. Marcha Joas contra él, 
v le da la batalla. Amasias la pierde, Joas lo hace prisionero, v se 
lleva todos los tesoros del templo de Jerusalen. v los conduce á 
»amana . Muere Joas, y Jeroboam su hijo le sucede. Amasias se ve 
obligado a huir a Laquis por una conjuración .pie se forma contra 
él en Jerusalen. Los conjurados lo persiguen, v allí le dan la muer-
te. S u lujo Azarías ú Ozías es establecido rey en su lugar. Jero-
boam. rey de Israel, restablece los límites de ' este reino según la 
predicción de Joñas. Muere, y Zacarías su hijo le sucede (cap? xiv) 
Azimas, rey de Judá, es tocado de lepra, joatan su hijo gobierna 
en su lugar, y reina despnes de él. Zacarías, rev de Israel, es ase-
sinado por S e lum, que reina en su lugar. A Seílum da muerte Ma-
nahein. quien le sucede. Manahem ejerce grandes crueldades contra 
los habitantes de lapsa. Logra la protección de Ful rev de Siria, 
1-aceia su lujo le sucede, y es muerto por Facée que reina en su lu-
gar. racée se porta mal delante del Señor. Teglatfalasar trr.n-norta 
durante su remo una gran parte de los Israelitas á la Siria Oseas 
conspira contra Facée, lo mata, y reina después de él. Joatán rey 
de Juda mucre, y Acaz su hijo le sucede (cap. xv). 

Acaz, rey de Judá. imita la impiedad de los reyes d e Israel. Es 
sitiado en Jerusálen por Rasim rey de Siria, v p¿r F acée rev . le 
Israel. M.nda' pedir socorro á Tcglatfalasar, que toma á Damasco 
y da muerte a Rasim. Acaz va á Damasco á ver á Teelatfnlnsar, 
6 I*"1 e l S ™ sacerdote U n a s haga un altar como el de Da-
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masco, cuyo modalo le envia. Abandona el culto del Señor, y abra-
za el de los ídolos. Muere, y Ezcquías su lujo le sucede [cap. xv i j . 
Oseas rev de Israel, hace lo que es malo delante del Señor. V ive 
suieto á Salmanazar. Este príncipe, sabiendo que quena levantarse 
contra él, lo hace prisionero en Samaría, y trasporta los Israelitas a 
la Siria, permitiéndolo asi Oíos en castigo de su idolatría, bsta ulti-
ma transmigración de los Israelitas presentará ocasion a una diser-
tación sobre el pais donde fueron transportadas las diez tribus, t i 
rev de Asiría envia subditos suyos para que habiten en Samaría, en 
lu-Tar do los hijos de Israel; Dios envia leones contra estos nuevos 
habitantes. Ellos hacen venir sacerdotes israelita para aprender el 
culto del Señor. V al mismo tiempo adoran á los ídolos (cap. xvn) . 

Ezequías imita la pUdad de David. Destruye los altos l u p r e s , 
echa abajo los ídolos. V hace pedazos la serpiente de metal que 
adoraban los Israelitas. S e -liberta del tributo que pagaba a lus Así-
ríos, v logra grandes ventajas sobre los Filístéos. Sennaquerib ataca 
las ciudades de Judá. Ezequías le envia cuanto oro y plata había en 
los tesoros. Igualmente desprende las láminas d e oro de las puertas 
del templo, y se las envia para obligarlo á que se retire. Scnnaqucnb 
envia un cuerpo d e tropa á Jerusalen, Rabsaces uno de sus ,«man-
dantes. amenaza y pronuncia horribles blasfemias contra el Señor. 
J /w oficiales de Ezequías ruegan á Rabsaces, que les hable en sinaco 
para que los Judíos no puedan entenderlo. Pero el se mega, y habla 
con mayor esfuerzo é insolencia [cap. xv in] . Ezequías consternado 
por las blasfemias de Rabsaces, hace pedazos sus vestiduras, se cu-
bre de un saco, v manda ver á Isaías para que ruege al Señor por 
él v por su pueblo. Isaías consuela á Ezequías, y e promete el so-
corro del Señor. Sennaqucrib marcha contra el rey de etiopia, n u e -
vamente amenaza á Ezequías, y le escribe una carta llena «e blas-
femias. Ezequías presenta la carta de Sennaquenb al Seuor, y le hace 
fervorosos -ruegos. Isaías le asegura, que Dios ha oído su oracion 

- que lo librará de Sennaquerib. á quien acusa de muchos crímenes. Ll 
ejército de este príncipe es derrotado por un ángel, y Sennaqucrib 
asesinado por sus propios hijos [cap. x a ] . El exterminio del éjerc. ,o 
de Sennaquerib será asunto de una disertación. Cuando Jerusalen 
estaba amenazada por esle príncipe, enfermóse Ezequías. Isaías le 
advierte que se disponga para morir. Recurre Ezequías al Seuor, 
quien le promete concederle todavía quince anos de vida, 5 mirar a 
Jerusalen d"l poder del rev de los Asirlos, dándole en este mismo 
tí. mpo un Signo para asegurarle la verdad de osla promesa, haciendo 
retroceder la sombra del sol en el relox de Acaz; lo cual será asunto 
d e una disertación. El rey de Babilonia envia embajadores a I.zequias, 
felicitándole el recobro de su salud. Ezequías le muestra todos sus te-
soros. E s reprendido por el profeta Isaías, que lo predice que estos 
tesoros un dia serán trasportados á Babilonia. Muere Lzeqmas, y 
su hijo Manases le sucede, [cap. xx]. Manases adora ios ídolos, y 
restablece los altos lugares. Profana el templo del Setwr, establecien-
d o en él el culto de los ídolos, y excede en impiedad a los antiguos 
habitadores de Canaan. El Señor anuncia los malee que hara venir 
sobre Jerusalen v Judá. á causa de Manases que la bahía hecho pe-
ca r . Manases muere, y Amon su hijo reina en su lugar. Imita las im-
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Tcap XXI ] 6 S U P e ; m a , a a s u s criados, y le sucede su hijo Josías 

r J S M h ^ d e D a l i d - H « e reparar el templo, y 
m i c l e t a b í a p í o 1 0S- lectura del libro de la ley, 

I J Í í r 1 l e « P ' 0 ' > ' s e l l e » a d c espanto: Envía 
c o n r ó , [ „ ! f n ' a H " l d a ' le asegura que todos lo« malea 
nem one n s ? hbro vendrán sobre Jerusalen y sobre su pueblo; 
S X , C B U t e p ® J í su ",uerte (<»P- Habiendo 
nr í , T a V ,"Smn u " W * d , ! se dirige al emplo, y á 
ai ™ , P « e - b ' ° i i 0 1 l l k r o d c l a l e y- * fe'cc una nueva 
a h a n z a c o n c l Señor. Destruye cuanto estaba c o n i g r a d o á los ídolos, 
e U l t T T e R y a , ' ° S ' | u e o f r e c i s " incienso á Baal. Destruye 

a d o m W . T i ' i T " l i C h a b e r 1 " e i n ! l d o a l l i l o s I""*»* de 
morir " o ! S . " l 0 l 0 , S ' f e g U " | U h a b i a P r e d i d > ° P ^ f c a . Hace 
Z £ c t ¿ Z ¿ a ^ t e S d e , 0 \ P S lugares; v regresado á Jerusalen, 
P e ^ r f t f ' ,p a S C"a- , N c c a o . « y d e E-ipto, marcha contrae 
S v m l i T r 0 * ? 5 3 , 6 a l le presenta la batalla, y 

á a u i e n T n! ^ E ? ' p , ° ' y e , l a b l c c e e " lugar á Eliaeim, 
de p i t o v L h ! d e - J ° a a , n - E s , ° P a f a ^ n d e s sumas al rey 
w n . T ! N V Z a b 8 n d ° n a á í o d a s l a s ""piedades de sus padres [cap. 
S L h w t n 0 S ° r V ' e n C á J ? d é a ' comienza la cautividad d e 
racuthr el viur, f V¡Ve,,suJet«> a l re>' d e Babilonia tres años. Intenta 
c t m , l r f ; ^ J u d é a « destruida por los pueblos vecinos. Joa-
tó 0 u e s r s ' - n a d P e W ' K a < | U í l e y c o m e . e los mismos crí,oe-

fe T s ^ r l í v a n t - ' " e l , n o m l , r d c s ; d e ^ , F u e 

[cap xxivl Tercera / ? w , ™ n t r a e l rey d e Babilonia 
alli abrió una brecíra. S d S ^ " 4 8 ' " í ™ ? * 
do Babilonia, quien mita la v / a ffi' h" P T f 7 T ^ , " ' u ^ 
sacar los o j o J N a b U a r d n »enera! ' ' H f f e ' ^ h a c e 

comnleia el « ¡11 .» ." j j i ^ V , d * 1 e e r a t o d e Nahucodonosor, 
S ^ f r ^ f ^ « ^ L a p -
hitantes con sus ,•;„„„,„.. r • j l s P o r , a a Babilonia a todos sus ha-
S lo mata v el n ; l t ° , S C? c o n s l i U u d o R e m a d o r del país. 
Evilmeroilac, rey de fifcTttd ',°S ^ 
su vida lo sienta á su mesa [ c a T ' x x v ? ¿ I * T " ' ' ^ T Z ? 

V. y último libro de los Reyes J ' l® C S C ' c 0 1 n P c n d ' ° d c l c u a r t ® 

el a u t r r ; í c o t i ± o l ; - r O S ' a s i r ° l n o e n d<* primeros [ I ] , 

Z . T H S Z t t o S t r e I E s p i r ; l u d
p

e 

* £ • d„s H. Dios , y dar una alta d e l « f e T « b l r l a Providencia d e 
b r o s ' Enteramente se manifiesta p e h e L d o d / ' i l ' P ° d ! , r ' ^ 

S ñor, y se esfuerza en represen ar «¡en, h F a n d ™ s a " , l d a d . d e l 

con ser (¡el. y la dcsgrac.a que m. 0 t ' f ^ ^ T ™ * " ' 
„ , r . , . * 1 u n o atrae cuando lo abandona. 

« » m . ^ tonettM^ZSEr' W p . i i r ^ e n e l P i . r i o « h * . 

miúfeur . (Nota de la p^ecodente edTcloi") * " * 
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Aunque esta historia es corta, habrá muy pocas cuyos sucesos 
sean tan variados, y que presenten instrucciones tan importantes. La 
sabiduría que de Dios recibe Salomon, y que manifestó con tanto es-
plendor en el principio de su reinado, pero que perdió despues de una 
manera tan lamentable, hace ver á los que han recibido grandes lu-
ces y los dones mas excelentes, el cuidado con que deben velar so-
bre sí mismos, y el fervor c o n q u e deben recurrir á Dios, para ro-
garle les conserve los bienes de que los ha colmado. 

Las riquezas inmensas de Salomon, la suntuosidad dc su mesa, 
la magnificencia de SJ córte, la multitud ile sus criados y la grande-
za de sil poder, son una figura imperfecta d e la grandeza del ver-
dadero Salomon, y de la gloria que brilla en su casa. Ellas enseñan 
también por su poca duración y vacio que dejan en el corazón de 
este príncipe, la vanidad de los bienes de este mundo, y su incapa-
cidad de saciar el corazon del hombre, y procurarle una verdadera 
felicidad. 

El templo que construye Salomon e n honor del verdadero Dios, 
es una imágen de la Iglesia, erigida por el cuidado del verdadero 
Hijo de Dios, que empleó en este edificio espiritual Judíos y gentiles, 
y quiso que todas las piedras que entran cu su estructura, sean la-
bradas fuera de la Jerusalen celestial, para que no se oiga ruido al-
guno e n esta santa ciudad, y que todos cuantos la habiten gocen 
d e una profunda paz, y una perfecta tranquilidad. 

El templo material que Salomon edifica, no subsiste mucho tiem-
po en su brillo y esplendor. Dios muy luego puso todas las rique-
zas en poder de los enemigos de su pueblo, para castigarlo de sus 
infidelidades, y enseñar á los hombres que no estima tanto los ricos 
dones que se le ofrecen, cuanto la sinceridad del corazon manifestada 
en estos mismos dones. También quiso que entendiera su pueblo, que 
las promesas inmutables que le habia hecho, no se diriman principal-
mente al templo material, sino al espiritual que debía formar por su 
gracia, y en el que debia habitar eternamente. 

El uso que Dios hace d e la ceguedad con que Roboam prefiere 
el consejo dc los jóvenes de su córte al dc los sabios ancianos que 
aconsejaban á su padre, muestra que su divina sabiduría sabe ser-
virse de las pasiones de los hombres para la ejecución d e sus designios. 

La misma verdad se manifiesta en la persona de Jeroboam. Dios 
se sirve de su orgullo y ambición, para castigar la impiedad de Salo-
mon en su hijo; y Jeroboam viene á ser también despues un admi-
rable ejemplo de la ceguedad del corazon humano. S e ve escogido 
por Dios para reinar sobre diez tribus de Israel, que Dios quita á 
Roboam cu castigo de la idolatria de Salomon; y Jeroboam, para ase-
gurar el imperio sobre esas diez tribus, abandona al Señor, á ejem-
plo de Salomon, y se entrega á la idolatría, que hizo perder á este 
príncipe en la persona de su hijo el reino que Dios acababa de darle. 

Los medios que Dios emplea para que Jeroboam reflexione so-
bre su conducta, solo sirven para mostrar mas claramente la obstina-
ción de su corazon. Resiste á la palabra de un profeta que Dios le 
envia; desprecia sus amenazas; ve que el altar que habia levantado en 
honor de sus ídolos se hace pedazos -á su vista, sin que esto lo en-
mendara; pierde el movimiento de la mano que extendió contra este 
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profeta, y 110 se convierte, y permanece insensible á la gracia d e la 
sanidad que este misino profeta le concede con suma generosidad. 

Los sucesores de este principe ingrato caen casi todos en la 
misma ceguedad e infidelidad. Dios los eleva al trono para castigar 
la idolatría de sus predecesores, y ellos mismos caen despues en etta 
idolatría, atrayéndose a si aquellos castigos que Dios hace sufrir á 
los que le precedieron: haciendo ver el S e ñ o r en la conducta insen-
sata de estos principes la ceguedad del corazon del hombre, y la ne-
cesidad que él tiene del interior socorro de la gracia para conocer su 
verdadero bien, y permanecer en él invariablemente. 

Dios, para manifestar esta verdad en toda su extensión, no perdonó 
medio alguno d e cuantos convenían á estos príncipesv sus pueblos para 
que salieran d e su ceguedad é insensatez. Les cnv'ia profetas llenos 
de su espíritu y revestidos de su soberano poder; autoriza sus pala-
bras con inauditos milagros, y multiplica sus prodigios en medio de 
Israel. A las mas tiernas exhortaciones, une las amenazas mas es-
pantosas. Hiere a los Israelitas en el tiempo de su cólera, y los cura 
por su bondad. Pero finalmente, esto infiel é ingrato ¡pueblo, endure-
ciendo su corazon contra los efectos divinos do la justicia y miseri-
cordia de su Dios, fue entregado á sus enemigos, expatriado de la tier-
ra santa manchada por sus delitos, y conducido á un país extranjero, 
para sufrir en él una larga y dura cautividad. 

La instrucción que Dios nos da, poniéndonos á la vista la hi=-
torra del reino de Israel separado de la casa de David v de la tribu 
de Judá, nos la confirma presentándonos la historia del reino del mis-
mo Judá. Los lujos de Judá ven el triste ejemplo que Dios les mués-
tra en los hijos de Israel hermanos suyos; pero ellos no se aprove-
chan, y se precipitan a la idolatría que irritó al Señor contra los hi-
jos de Israel. E n medio de ellos levanta T)ios como entre los hijos de 
Israel, profetas que les echen en cara sus iniquidades, y les i j iuncien 
las venganzas del Seuor; y ellos no lo escuchan. Hace mas: les da 
reyes según su corazon, que se empeñan en conducirlos al Dios de 
sus padres; pero ellos mas bien quieren seguir el ejemplo d e sus 
perversos príncipes, que imitar á los que dóciles á la voz de Dios 
se aplicaban á someterlos a la ley del Señor. Permite que los Asirios 
que hablan subyugado el reino de Israel, penetren hasta el seno del 
reino de Judá, y conducidos por Sennaquerib avancen hasta las puer-
tas de Jerusalen. O y e los clamores del Santo R e y Ezeouias, y li-
berta su pueblo por uno de los mas asombrosos milagros de s u ' p o -
der. Pero después de la muerte d e este príncipe, Manasses su suce-
sor y su hijo recae en la idolatría, y arrastra consigo al pueblo á su 
infidelidad. Manasses castigado por Dios entra en sí mismo- pero el 
pueblo se endurece- Presenta también el Señor el ejemplo del S a n t o 
R e y Josías, y une la poderosa voz de su profeta Jeremías; pero to-
dos estos auxilios estcriorcs son insuficientes para doblegar el indó-
cil corazon d e este pueblo. La hipocresía de los hijos de" Judá v su 
perseverancia en el mal, acaban de atraer sobre ellos los últimos «j i -
pes de las venganzas del Señor, que sin embarga todavía los cas?«a 
tres veces por medio de Nabucodonosor, ántes de consumar sobre 
ellos los efectos de su justa cólera cou la ruina de Jerusalen y del 
templo, y con la última expatriación d e sus cautivos. 

SOBRE LOS DOS ULTIMOS LIBROS DE LOS REVES. 1 7 

Los cristianos, leyendo los grandes sucesos referidos en estos di-
vinos libros, deben acordarse que ellos están escritos para su instruc-
ción particular, Rom. xv , 4 . y que todo lo que pasó entre los Jud.os. 
era s!»lo una figura de lo que á ellos pertenecía. Deben por t m.o apro-
vecharse asi de las gracias -que D i o s concedió a ese pueblo como 
de las desgracias con que lo castigó. Ven en su ingratitud e incl,na-
ción á la idolatría lo que serian ellos tamb.en sin la gracia de Jesu-
cristo, que les ha enseñado la verdad, y se. las ha hecho amar; v en 
los mides que sufrió aquel pueblo aprenden a temer la infidelidad. 

q U ° Las" Persecuciones y combates que experimentó David de parte 
de su pueblo y de las naciones sus enemigas, eran la imagen de 
las que la Iglesia hubo de sufrir de parte de los Judíos en su 
establecimiento y de parte de los paganos en tres siglos, h l reinado 
pacífico d e Salomon representa la paz que gozo la Iglesia desdo 
que los emperadores y reyes se sujetaron al yugo de Jesucristo. Las infi-
delidades que cometió Salomon en la tranquilidad de su ¡emado y sobre 
todo la idolatría por la que manchó su gloria, figuran las infidelidades 
de que son culpables los cristianos, hecha la paz de la Iglesia, y 
principalmente el escándalo de las grandes heregias, tales como el 
arrianismo, que nació en los dias de paz, y fue apoyado sucesiva-
mente por muchos príncipes cristianos desde el tiempo de Constan-
tino hasta Teodosio, donde terminó; porque según los santos l a-
dres, los ídolos de los cristianos son particularmente los dogmas del 
error que se esfuerzan en usurpar el homenage soberano que solo e í 

debido á la verdad. . , . 
Despues de la muerte de Salomon, el reino se divide, el espíritu 

de cisma se apodera de las diez tribus, y la idolatría se esparce e n 
el reino de Israel. Después de la muerte d e Teodosio. el imperio 
se divide, las disensiones se levantan entre el Oriente y Occidente, 
el emir hace rápidos progresos entre los Orientales, el nestonamsmo 
y eutiquianisuio, pervierten provincias enteras, y el cisma se arre-
bata toda la Iglesia griega. El papa Gregorio ix . escribiendo a Ger-
man, patriarca de Constantinopla, conocía bien la verdad de este pa-
ralelo, cuando le decía (1): ciertamente la división de las tribus he-
cha con tanta presunción e n tiempo de Jeroboam, quien según la 
Escritura hizo pecar á Israel denota claramente, pataUm sigrwl, 
el cisma d e los Griegos; v las muchas abominaciones de Samaría, de-
notan las heregías diversas de esta multitud que se lia separado. 5 
ha dejado de respetar el templo del Señor, es decir, la Iglesia Romana. 

Las infidelidades de las diez tribus idólatras y cismáticas casti-
gadas por mano de los Asirios, que e n reiteradasvecessujetan toda 
la extensión del reino de Israel. Las infidelidades de los Orientales se • 
ducidos por los falsos dogmas, y las de toda la I g e s i a griega ar-
rastrada por el cisma, son sucesivamente castigadas (2) por inversas 
invasiones de un pueblo enemigo del nombre cristiano, es decir, por 
los Mahometanos que primero subyugan los dos grandes patriarca-
dos de Egipto y de Siria, y después todo el imperio de los Griegos. 

Los hijos de Judá imitan las infidelidades de los de Israel, > 
(1) Tan,. XI. Conc. F.p. G,>g. 11 p. 3 M . - ( 2 ) L a d i c t a r á » , en la explicación de! 

¿ ( loca l . D u g u e t . Expl ic . d o los l ibros d e los Reyes . 

TOM. VI. ^ 



». 1 , - , l'SEPACIO. 
a raen sobre sobre s. la colera del Señor. Los Asirlos que esco- ié 
b a i T l , a r a

r t « > ; s u pueblo, se esparcen en la Judéa. v v°ai. 
hasta las puertas de Jerusalen, donde Dios contiene los progresos 
por su misericordia. Los Occidenlales también atraen sobre sí la 
colera del Señor, y los Sarracenos, discípulo,- de Mahoma pasan 

0 r l D " l e a l Occidente, inundan la Attica, la España, las Gaulas v 
avanzan hasta puertas de liorna, de donde Dios los repele. D e la 
misma manera los Turcos, despues de haber dominado á Coustauti-
nopla y su imperio, penetran en el Occidente, entran en la gran h a -
la, y sitiando a Otranto, amenazan á Roma; pero Dios se di-na 

también d e contenerlos y repelerlos ( I ) . ° 
Los hijos d e Judá que escaparon del poder de Sennaquerib.se 

S " l d ° ' r a ' , y c a e " l , a j ° e l l ' o d e r d c los cá ldéos 
conducidos por Nabucodònosor, que por tres veces inunda la Judéa. 
Los Occidentales á quienes no han tocado las armas ,ío los Turcos 
que han subyugado el Oriente se dejan seducir por la ilusión de 
la pretendida relorma, y se abandonan á sus falsos dogmas. El er-
° r J : o c , e p n d e s progresos, y mas de una vez ha descargado Dios 

su pesado brazo sobre nosotros, debiéndose tener presentes los peli, 
ff os a que se ha visto expuesta la capital del imperio. Viena cele-
b aanualmen e en Austria con acción de gracias el aniversario del 

e l i " P V n 0 , a b ' U « M e de su poder y de su miseri-
cordia, la libro de los Turcos que en 1683 la sitiaban. 

Salvando de esta manera la capital del imperio, y obligando á 
^ r r d C l n , ° T b r e , C n S , Í a " ü á V se vuelvan á sus "estado , 
o e c K» " " , 0 ' ° i T T d C I» inundación dò 
que estaba amenazada. Bendigamos al Señor que continúa cubríén-

abusnr r " ' 0 8 8 y ! f e r i , c 0 r d i 0 s a y procuremos no 
f Z l í T p a c r s a ? liberalidad. Temamos su justicia, que re-
c m e f d l o s c u l l ' a b l « l ™ « ' s t i ? o s temporales, reserva á los impeni-

temes desgracias mucho mas temibles, que son las eternas. P 

A i í r ® d ' ' , c s t a » P^abras de San Gerónimo, y nunca las 
c e d e m o s : Pun,t,s hvreticis qui mlelliguntur Ephraim,'eliam Judas, 

Z , r Cum- Eccksia P™"™*' « »«reticorum vel errori-
fus vel vitus commentar, smili sententi subjacebunt (3). „Los lie-

" d e g C L T r h r e K 61 UOmbre de EP'lr""n fo» el reino 
" v i v e n l .» l í " S , d 0 c a s t i S a d o s ' Judá tamban, es decir los que 
" 2 H " ? " y e s . , a n «»»Prendidos en los vicios de los hereges, 
„«irán también sujetos a igual sentencia.» H e aquí lo que los samo 

fes o l ' l 0 T ' f T i u s ,
I

r a d o s , , a " ™ ^ ' d o e „ la historia de 

SU imitación debemos conocer, s, con ellos queremos aprovecharnos 
d e las instrucciones que Dios allí nos ha preparado. 

L I B R O T E R C E R O 

DE LOS REYES. 

C A P I T U L O P R I 3 I E H O . 

« t a . « « a o ü i d . para hace r en t r a r on ealnr i David en su veje/.. Adorna» forma 
, m p a ™ r ° l ™ hacerse proc lamar r ey . S a l o m o n e s establee,<lo suceso . de David . 
E l perdona á A d e m a s . 

1 Er rex David sendera}, 1. É t rey David era muy viejo, A n l c s 

habebatque aetatis plurimos y se hallaba en una edad muy avan- de la em e, 
dics: cúuique operiretur vestí- zada, teniendo cus, setenta anos ; y 1 ( Jf! 
bus, non calefiebat. aunque se cubría mucho, no podía en-

trar en calor. 
2 . Dixerunt crgo ei servi sui: 2 . Dijéronle pues sus criados: Bus-

Quaeramus domino nostro re- carémos una doncel a joven a rey 
- i adolescentulam vireinem, nuestro señor, á fin d e que sicwla su 
e t stet coran) rege, et loveat esposa, este siempre en su presencia,,y 
eum. dormíatque iu sinu suo, lo abrigue"; y durmiendo a su lado, 
ct calefaciat dominum nostrum remedie el gran frío del rey nuestro 
rc°eiii señor. 

3. Quaesieruut igitur adole- 3. Buscaron pues en todos los tér-
scentulam speciosam in omui- minos de Israel una joyencila hermosa, 
bus finibus Israel, et invenc- y habiendo encontrado á Abisag de 
runt Abisag Sunamitidem, et Sunam en la tribu de Issacar, la con-
adduxerunream ad regem. dujeron al rey. 

4. Erat autem puella pulchra 4. Era esta una doncella de gran-
nimis, dormiebatque cum re- de hermosura; dormía con el rey, y lo 
ge, et ministrabat ci , rex vero servia; mas el rey la dejo siempre 
non cognovit caui. intacta. 

5. Adonias autem filius I íag- 5. Entre tanto Adornas, lujo de 
gith elevabatur, diccns: Ego Hagüit, siemlo el mayor despues de 
regnabo. Fecitque sihi currus la muerte de Ab'alon, se levanto di-
et cquites, et quinquaginta vi- riendo: Y o soy el que he de reinar, 
ros, qui currerent ante eum. Y se hizo carros, tomó gente d e a 

caballo, y cincuenta hombresque cor-
riesen delante de él. 

6 . N e c corripuit eum pater 6. Su padre nunca lo reprendió, di-
suus aliquando, diccns: Quarc riéndole: ¿Por qué haces esto? Ado-
hoc fecisti? Eral autem et ipse mas que era el segundo despues d e 

t 1. Véaso el 10. del eap i tn lo s igu ien te . 
í -2, Hebr . d i fe r . que ella esté, de lante de l r ey para í . m r ! o ; que e l la lo consuele:-

L i f r . # 4 . y 15. 



„. 1 , - , l'SEPACIO. 
a raen sobre sobre s. la colera del Señor. Los Asirlos q u e e s t o g i é 
b a i T l , a r a

r t « > ; s u pueblo, se esparcen cn la Judéa. v 
hasta las puertas de Jerusalen, donde Dios contiene los progresos 
por su misericordia. Los Occidentales también atraen sobre si la 
colera del Señor, y los Sarracenos, discípulo,- de Mahoma pasan 
del Oriente al Occidente, inundan la Attica, la España, las (Jaulas v 
avanzan hasta puertas de liorna, de donde Dios los repele. D e la 
misma manera los Turcos, despues de haber dominado á Coustauti-
nopla y su imperio penetran en el Occidente, entran en la eran Ita-
la, y sitiando a Otranto, amenazan á Roma; pero Dios se di»na 

también d e contenerlos y repelerlos ( I ) . ° 
Los hijos de Judá que escaparon del poder de Sennaquerib.se 

S " " l ^ ' V N o el poder de los ' Caldèo* 
conducidos por Nabucodònosor, que por tres veces inunda la .ludéa. 
Los Occidentales á quienes no han tocado las armas d e los Turcos 
que han subyugado el Oriente (2), se dejan seducir por la ilusión de 
la pretendida reforma, y se abandonan á sus falsos dogmas. El er-
° r J : o c , e p n d e s progresos, y mas de una voz ha descargado Dios 

su pesado brazo sobre nosotros, debiéndose tener presentes los peli-
S OS a que se ha visto expuesta la capital del imperio. Viena Cele-
bra anualmente en Austna con acción de gracias el aniversario del 

e l i " í ! S w í P V n 0 , a b l u « M e de su poder y de su miseri-
cordia, la libro de los Turcos que en 1683 la sitiaban. 

Salvando de esta manera la capital del imperio, y obligando á 
^ r r d C l n , 0 T b , ' e i C n S , Í a " ü á « « se vuelvan á sus "estado , 
™ I " " ' a t o d o i resto de la Europa de la inundación dò 
que estaba amenazada. Bendigamos al Señor que continúa cubrién-
abusnr r " ' 0 8 8 y ! n

u
i s e r i , c o r d i » s a protección, y procuremos no 

f Z l 7 T p a c , , e T , ' a ? 'herahdad. Temamos su justicia, que re-
é ^ T , . l o s c u l l ' l , b | o s ^ castigos temporales, reserva á los impeni, 

temes desgracias mucho mas temibles, que son las eternas. P 

d'', estas palabras de San Gerónimo, v nunca las 
o ^ d e m o s : Punti* hvretkis yui intelliguntur Ephraim,'etiam Judas, 

Z , r Cum- Eccksia P™"™*' « veì errori, 
fus vel vitas conlmeniur, smili sententio: subjacehunt (3). „Los he-

" d T í L T ^ d 0 8 el UOmbre de EP'lr""n fo» el reino 
' 51110 castigados, Judá también, es decir los que 
"serán r S y e S - , a" c o « " , r e n d i d à s e n , o s "<™ s d e 'o® hereges, 
„ ^ r a n tamb,en sujetos a ,gual sentencia.» H e aquí lo que los samo 

Ù 1 l ' ^ T ' f m , a S i u s , í a d ' « t o n entendido en la historia de 

» t ó f f l L t e ' y d e J l ' d à ; 5' h e a 1 u i 1(1 1 u c "osotros á 
SU imitación debemos conocer, s, con ellos queremos aprovecharnos 
d e las instrucciones que Dios allí nos ha preparado. 

• f c S J ^ l t m ^ > 

L I B R O T E R C E R O 

DE LOS REYES. 

C A P I T U L O P R I 3 I E U O . 

eMiomda para hace r en t r a r on calnr i David e» su vejez. Adorna» forma 
hacerse proc lamar r ey . S a l o m o n e s establee,do sucesor de David . 

E l perdoaa á Adornas . 

1 Er rex David semierat, 1. É t rey David era muy viejo, A n l c s 

habebatque aetatis plurimos y se hallaba en una edad muy avan- ¿e la em e, 
dies: ciuiiqUfi operiretur vestí- zada, teniendo cus, setenta anos ; y 1 ( Jf! 
bas, non calefiebat. aunque se cubría mucho, no podía en-

trar en calor. 
2 . Dixerunt crgo ei servi sui: 2 . Dijéronle pues sus criados: Bus-

Quaeramus domino noslro re- carémos una doncel a joven a rey 
«i adolescentulam virsinem, nuestro señor, á fin d e que siaulo su 
et stet coram rege, et loveat esposa, este siempre en su presencia,,y 
eum. dormíatque ín sinu suo, lo abrigue"; y durmiendo a su lado, 
ct calefaciat dominum noslrum remedie el gran frío del rey nuestro 
rc°eui señor. 

3. Quaesicruut igitur adole- 3. Buscaron pues en todos los tér-
scentulam speciosam in omni- minos de Israel una joyencita hermosa, 
bus línibus Israel, et invenc- y habiendo encontrado á Abisag de 
runt Abisag Sunamitidem, et Sunam en la tribu de Issacar, la con-
adduxerunream ad regem. duj'ron al rey. 

4 . Erat autem puella pulchra 4. E r a esta una doncella de gran-
nimis, dormiebatque cum re- de hermosura; dormía con el rey, y lo 
ge, et mioistrabat ci , rex vero servia; mas el rey la dejo siempre 
non cognovít caui. intacta. 

5. Adonias autem filius I íag- 5. Entre tanto Adornas, lujo d e 
gith elevabatur, diccns: Ego Hagfiit, siendo el mayor después de 
regnabo. Fecitqué sihi currus la muerte de AMon, se levanto di-
et equites, et quinquaginta vi- riendo: Y o soy el que he de reinar, 
ros, qui currerent ante eum. Y se hizo carros, tomó gente d e a 

caballo, y cincuenta hombresque cor-
riesen delante de él. 

6 . N e c corripuit eum pater 6. Su padre nuDCa lo reprendió, di-
suus aliquando, diccns: Qnarc riéndole: ¿Por qué haces esto? Ado-
hoc fecisti? Eral autem et ipse nías que era el segundo despues d e 

t 1. Vea -e el 10. dol cap i tn lo s igu ien te . 
í -2, Hehr . d i fe r . que ella esto, de lante de l r ey para « r e í r l o ; que e l la lo consuele:-

L l f r . # 4 . y 15. 
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Absalon", era también muy hernioso. 

7. Estaba de inteligencia con Joab 
hijo de S a n i a , y con Abiatar gran 
sacerdote, que delendia su partido. 

8 . Mas Sadoc gran saeerdo'e, 
Banaias hijo de Joiada, el profeta Na-
tan, Semei", líei", y el arueso del 
ejército de David" no estaban por 
Adouias. 

ü. Adonias habiendo degollado" 
carneros", becerros y todo género de 
víctimas gruesas junto á la piedra de 
Zoelet , que estaba cerca de la fuente 
d e Rogel", convidó á todos sus her-
manos hijos del rey, y á todos los 
de Judá que servían al rey; 

10. Mas no convidó al profeta Na-
tan, ni á Banaias, ni á los mas valero-
sos del ejército, ni á su hermano Sa-
lomen. 

11. Natan entonces dijo á Betsa-
b é e madre de Salomon: ¿Sabes" que 
Adonias hijo' de I leggi t se ha hecho 
rey, sin que David nuestra señor ten-
g a noticia? 

12. Ven pues, y sigue mi concejo, 
salva tu vida y la d e tu hijo Salomón. 

puleher valde, secundus natu 
post Absalom. 

7. E t sermo ci cum Ioab fi-
lio Sarviae, et cum Abiatar 
sacerdote, qui adiuvabaut par-
tes Ailoniae. 

8 . Sadoc vero sacerdos, et 
Banaias filius Ioiadae, et Na-
than Propheta, et Semei et l iei 
et robiir exercitùs David non 
erat cum Adonia. 

9 . Iinmolatis ergo Adonias 
arietibus et vitulis, et universis 
pinguibus iuxta Lapidem zohe-
leth, qui erat vieinus Fonti 
rogel, voeavit universes fratres 
suos filios regis, e t omnes vi-
ros luda servos regis. 

10. Nathan autem prophe-
tam, - et Banaìam, et robustos 
quosque, e t Salomoncm fra-
trein snum non voeavit. 

11. Dixit itaque Nathan ad 
Betlisabee matrem Salomonis: 
Nino audisti, quod regnaverit 
Adonias lilius Haggith, et do-
minus uoster David hoc iano-
ral? 

12. Nunc ergo veni, accipe 
consilium ù ine, et salva nni-
mam tuam, filijque tui Salo-
monis. 

13. Vade, et ingredere ad 
regemDavid .e td ice i : Nonne tu 
domine mi rex ¡tirasti mihi aneil-
lac tuae, dicens: Salomon filius 
tuus regnabit post me, et ipse 
sedebit in solio meo? quare er-
go regnat Adonias? 

14. Et adhuc ibi te loquente 

13. Ve , preséntate al rey David, 
y dile: Mi rey y mi señor, ¿no me ju-
raste á mi til sierva, diciendo: Salo-
mon tu hijo reinará después de mí, y 
se sentará en mi trono? ¿Por qué pues 
reina Adonias? 

14. Mientras que tú hables asíal 

¥ f¡. Hebr . lit . el ipsura peperit pos! Absalow; pero n o se sahe i qu ien podrá re. 
í l 'f irse el peperit. l i a n quer ido leer genait, ref ir iéndolo ¡í David , que n o está n o m . 
i r ado , pero tal Ve* su nombre puede haber desaparec ido. 

V 8 . E s diverso de aquel que maldi jo á David, y que file m u e r t o p o r órden de S a . 
lomon. 

Ibid. a lgunos qu ie ren que es te sea el mi smo que I r a de J a i r , a n t i c u o amigo de 
David . 2. Reg. x i . 86 . . 6 . 6 

lhid. Hebr . n i los val ientes que es taban unidos í David . 
\ 9. F r e c u e n t e m e n t e la E s c r i t u r a ™ sirve de esla palabra para d e n o t a r los an i . 

m a l e s que se m a t a n para un f e s l i n . 
Ibid. e l hebreo d i c e ove ja s 
/&><¿. Cerca .de J e ru sa l en . 
V 11. I l eb r . lit . Norme. ¡ N o sabes? como en el í I ! . 

eum rege, ego veniam post te, 
e t eouiplebo sermones tuos. 

15. Ingressa est itaque Beth-
sabee ad regem in cubiculnm: 
rex autem senucrat niniis,et A-
bisag Sunamitis ministrabat ei. 

16. lnclinavit se Bethasabee, 
e t adoravi! regem. Ad quam 
re?, Quid libi, inquit, vis? 

17. Quae respondens, ait: 
Domine mi, tu iurasti per Do-
muium Deum tuum ancillae 
tuae, Salomon filius tuus re-
gna'oit post me, et ipse sedebit 
in solio meo. 

18. Et ecce nunc Adonias 
regnai, te, dormine mi rex, i 
gii" »rame. 

19. Mactavit bove.-, et pin-
guia quaeque, e t ariet.es pluri-
mos, et vocavit omnes filios 
regis, Abiatliar quoque sacer-
dotem, et loab principem mi-
litiae: Salomonem autem scr-
vum tuum non vocavit. 

20. Verumtamen, domine mi 
rex, in te oculi respiciunt to-
tiu- Israel, ut indices eis, quis 
sedere debeat in solio tuo do-
mine mi rex post te. 

21. Eritque cùm dormierit 
dominns meus rex cum patri-
bus suis, érimus ego et filius 
meus Salomon peccatores. 

22. Adhuc illa loquente eum 
rege, Nathan propheta venit. 

23 . Et nunciaverunt regi, 
dicentes: Adest Nathan pro-
pheta. Cùmquc introisset in 
conspectu regis, et adorasset 
eum pronus in terram, 

24. Dixit Nathan: Domi-
n e mi rex, tu dixisti: Adonias 
regnet post me, et ipse sedeat 
super thronum ineum? 

TITULO I . 2 1 

rey, llegaré yo, y confirmaré cuanto le ^ 
hayas dicho. vulgar 

15. Fue pues Betsabée á ver al 1015. 
rey en su cuarto. El rey era muy viejo, 
v Abisag de Sunani le servia. 

10. Betsabée se inclinó profunda-
mente, y adoró al rey. El rey la dijo: 
¿Qué es lo que quieres? 

17. Ella le respondió: Mi señor, 
tú me juraste á mí tu sierva por el Se-
ñor tu Dios, y me dijiste: Salomon tu 
hijo reinará después de mí, y se sen-
tará e n mi trono. 

18. H e aquí sin embargo á Ado-
nias que se hace rey sin que tú lo 
sepas, mi rev y señor. 

19. Ha inmolado bueyes y toda 
clase de víctimas cebadas, con un 
gran número de carneros; ha con-
vidado á todos los hijos del rey, 
también al sacerdote Abiatar y á Joab, 
general del ejército; pero no ha 
convidado á Salomón tu siervo. 

20. Sin embargo", todo Israel tie-
ne fijos los ojos en tí, ó rey mi señor, 
esperando que tú le declares, ó mi 
señor y rey, quién es el que despues 
de ti debe ocupar tu trono. 

21. Y sucederá, que cuando el 
rey mi señor durmiere con sus pa-
dres. yo y mi hijo Salomon seréuios 
criminales, habiendo querido tomar el 
trono sbi que tú lo hayas ordenadtí'. 

22. Ella hablaba todavia con el 
rey, cuando llega el profeta Natan. 

23 . Y dicen al rey: Ahí está el pro-
feta Natan. Natan presentándose ante 
el rey, lo adora, y haciendo una in-
clinación profunda, 

24. Le dice: O rey mi señor,¿tú has 
dicho: Reine Adonias despues de mí, 
y él sea quien se siente sobre mi trono?' 

i 20. E n e l l iehréo (O lee e l tv. e n l uga r de et mne. 
i 21. H c b r í o d i f e r . í o v ini h i io Sa lomon se r emos privado« de ¡o y«e esperábamos. 
t 24 . no ta de la ' ¡ut¿rr"gacÍon fa l la e n e l hebreo , como e n la Vulgata , donde se 

h a sup l ido con el punto de la in te r rogac ión . 



ilo l a era Ol 
v u l j a r 
'Olí. 

_ "BRO TERCERO 
¿.'i. i'orque el ha descendido el 

«lia de hoy á inmolar bueyes, víctima 
cebadas y muchos carneros; y ha con-
vidado á todos los hijos del rey, á 
los generales del ejército, v al gran 
sacerdote Abíatar, quienes han comi-
do y bebido con él, diciendo: V iva el 
rey Adonias. 

26 . I 'croá mí tu siervo, no me 
ha convidado, ni al gran sacerdote 
Sadoc, ni á Bana¡aa, hijo de Joia-
da. ni á Salomón tu siervo. 

27 . ¿Se ha dado esta orden de 
parte del rey mi señor, sin que me 
hayas dicho á mí tu siervo", quién era 
el que debía scnlarse despues del rey? 

28 . El rey David dijo: Llamadme á 
Betsabéc; porgue ella se había retira-
do, ruando entró el profeta Natán. 
Bctsabée pues habiéndose presenta-
do al rey, y estando ante él, 

29. La juró el rey, v la dijo: Vive 
el Señor que ha librado mi vida de 
lantos peligros, 

30. Que así como te he jurado 
por el Señor Dios de Israel, dicién-
< ote: Salomon lu hijo reinará despues 
d e mí, y se sentará en mi trono en lu-
gar mió, así lo ejecutaré el día de 
hoy. 

31. Bctsabée, haciendo una incli-
nación profunda, adoró al rey, y le 
dijo: Viva por siempre David mi 
señor. 

32. El rey David dijo también: 
Llamadme al gran sacerdote Sadoc, 
al profeta Natati y á Banaias, hijo de 
Joiada. Estando ellos ante el rey, 

33. L e s dijo: Tomad con voso-
tros los siervos de vuestro señor, 
montad sobre mi muía á mi hijo Sa -
lomón, y llevadlo á la fuente de Gihon", 
donde concurre mucha gente, para que 
el suceso séa mas público; 

DE LOS R E T E S . 

25. Quia dcscendit hodie, et 
immolavit boves, et pinguia, e t 
arietcs plurimos, et vocavit uni-
verso» filios regis et principes 
cxcreitus, Abiatar quoque sa-
cerdotem, illisque vescentibus, 
et bibentibus coram e o . e t di-
centibus: Vivat rex Adonias. 

26. Me servum tuum, et Sa -
doc sacerdotcm, et. Banaiam 
(ilium Ioi'adae, et Sidoinonem 
famulum tuum non vocavit. 

2?. Numquid à domino meo 
rese exivit hoe verbum, et 
mihi non indicasti servo tuo 
quis sessurus esset super tliro-
iiiim domini mei regis post 
eum? 

28 . Et respondit rex David, 
dicens: Vocate ad me Bethsa-
l>ee. Quae cùm fuisset in-
gressa coram rege, et stetisset 
ante eum, 

29. Iuravit rex, et ait: Vivit 
Dominus, qui eruit arimam 
meam de omni angustia, 

30. Quia sicut iuravi tibi per 
Dominum Deum Israel, dicens: 
Salomon filius tuus regnabit 
post me, et ipse sedebit super 
solium ineum pro me: sic fa-
ciam hodie. 

31. Snmmissoque Betsabco 
in terram vultu, adoravit re-
geni, dicens: Vivai dominus 
mens David in aeternmn. 
32. Dixit quoque rex David: 

Vocate inihi Sadoc saccrdo-
tem, et Nathan prophetam. e t 
Banaiam filiurn Ioi'adae. Qui 
cùm ingressi fuissent coram 
rege, 

33. Dixit ad eos: Tollite vo-
biscum servos domini vostri, 
et imponite Salomonem filium 
meum super mulam meam: et 
ducite eum in Gihon. 

i 11 f r ^ í f 0 , " * , 1 ^ 011 '"1-'« *> « m h». \ 33 . Al p o m o a l e do J c r a s s b n . S c c n „ ¿ „ ^ „ ^ 
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31. Et ungat euin ibi Sa- 31. Y que allí Sadoc, gran sacer- A" l c» 

doc saccrdos, e t Nath?n pro- dote, y el profeta Natau lo cotisa-
phela in regem super Israel: gren por rey de Israel. Tocaréis la îoîô. 
et canctis búccina, atque di- trompeta y clamaréis: Viva el rey Sa-
cetis: Vivat rex Salomon. lomon, 

3;>. Et ascendetis post eum, 35 . Y desde allí iréis siguiéndolo, 
et veniet, et sedebit super so- y él vendrá á sentarse sobre mi trono: 
lium meum, et ipse regnabit reinará en mi lugar, y le mandaré que 
pro me: illique praecipiam ut gobierne á Israel y á Judá. 
sit dux super Israel, et su-
per Iudam. 

36. Et respondit Banaías li- 36. Banaias, hijo de Joiada. dijo al 
lius Ioíadae, regi, dicens: A - rey: Amén: el Señor Dios del rey 
men: sic loquatur Doininus mi amo lo confirmo, y haga que se 
Deus domíni mei regis. verifique. 

37. Quomodo fuit Dominus 37. Como el Señor ha estado con 
cum domino meo rege, sic sit el rev mi señor, esté también con 
cum Salomone, c t sublimius Salomon. y ensalce su trono sobre el 
faciat solium eios à solio do- trono del rey David mi señor. 
mini mei regis David. 

33. Descendit ergo Sadoc 38. Entóneos el gran sacerdote 
saccrdos, et Nathan propheta, S a d o c descendió con el profeta Na-
et Banaias filius Ioíadae, ct Ce- tan, Banaias, hijo de Joiada, los Cc-
rethi, et Phelethi: e t impo- retéos y Péleteos, ó hicieron subir á 
suerunt Salomonem super inu- Salomon sobre la milla del rey Da-
lam regis David, et adduxc- vid, y lo llevaron á Gihon. 
runt eum in Gihon. 

39. Sumpsitque Sadoc sa- 39. Y Sadoc, gran sacerdote, lo-
ccrdos cornu olci de taberna- mó del Tabernáculo" un cuerno Ueno 
culo, et unxit Salomonem: et de aceite, y consagró á Salomon. 
cecinerunt buccina, et dixit Tocaron la trompeta, y todo el pue-
omnis populus: Vivat rex Sa- blo clamó: Viva el rey Salomon. 
lomon. 

40. Et asccndit universa muí- 40. Todo el pueblo vino en su se-
titudo post eum, et populus guimiento, tocando muchos la flauta, 
canentium tibiis, et laetantium y dando todos señales de gran júbilo, 
gaudio magno, et insonuit ter- resonó la tierra con sus aclamaciones, 
ra à claniore eorum. 

41. Audivit autem Adonias, 41. Adonias y todos los que él 
e t omnes, qui invitati fuerant habia convidado, oyeron este clamor 
ab co, iamque convivium fini- cuando el festin habia ya acabado, 
tum eral: sed et loab, auditá Y oyendo Joab el sonido de la trom-
v o c e tubae, ail: Quid sibi vult peta," dijo: ¿Qué significan estos c l a -
clamor civitatis tumultuantis? mores y este tumulto en la ciudad? 

42. Adhuc illo loquente, lo- 42 . Aun todavía estaba hablando, 
nathas filius Abiathar sacer- cuando Jonatás hijo de Abiatar, 
dotis venit: cui dixit Adonias: gran sacerdote, se presenta, y Ado-
Ingredere, quia vir fortis es, nías le dicet Entra, porque tú eres hom-
et bona nuncians. • bre de valor, y nos traes buenas nuevas. 

í 39. E n o t ro t i e m p o s e poniau los l icores e o vasos (3ç cuerno . 



k c m 43. Jonatás respondió á Adonias: 
vulgar ' Ningunas buenas nuevas puedo traerte, 
1015. parque el rey David nuestro señor-

iia establecido rey á Salomon. 
44. H a enviado con él al gran 

sacerdote Sadoc, al proléta Natán, á 
Banaias, hijo d e Joiada, á los Cere-
téos y Feletéos; y ellos lo han hecho 
subir sobre la milla del rey, lo que 
no se, permite mus que al que deba su-
cederle-, 

45. Y Sadoc, gran sacerdote, y 
el profeta Natan, 'lo han consagrado 
rey en Gihon, de donde han venido 
con gritos de alegría que han reso-
nado por toda la ciudad; y este e s 
el ruido que habéis oido. 

46. Y Salomon está ya sentado so-
bre el trono del reino, 

47. Y los criados del rey lian da-
do el parabién al rey David nuestro 
señor, diciéndole; Haga Dios" el nom-
bre de Salomon mas ilustre que el 
tuyo, y ensalce su trono mas que el 
tuyo. Y el rey adorando á Dios en 
su lecho, 

48. Dijo: Bendito sea el Señor 
Dios de Israel, que con mis propios 
ojos me ha hecho ver hoy al hijo mió 
que está sentado sobre mi trono. 

49. S e levantaron pues llenos de 
espanto todos los convidados de Ado-
rnas, y cada uno se fue por su ca-
mino. 

50. Adonias temiendo á Salomon, 
se levantó también, salió prontamente, 
y se abrazó d e un lado del altar", pa-
ra asegurarse allí. 

51. Entónces se le dijo á Sa lo-
mon: H e alli á Adonias que temien-
do al rey Salomon, se ha asido al 
lado del altar, diciendo: Júreme el 
rey Salomon en este dia que no pa-
sará á cuchillo á su siervo. 

52 . Y Salomon respondió: Si él 
se porta como hombre de bien, no 
vendrá á tierra un solo cabello de su 

LOS REYES. 

43. Rcsponditque Ionathas 
Adoniae: Nequaquain: Domi-
nus eniin nosier rex David re-
gem constiluit Salomonem: 

i 1. Misitquc cum eo Sadoc 
Sacerdotem, et Nathan pro-
phstam, e t Banaiam filium 
loiadae, ct Ceretbi, et Phele-
thi, e l iinposuerunt e u m super 
mulam regis. 

45. Unxeruntque eum Sadoc 
sacerdos, et Nathan propheta 
regem in Gihon: el ascende-
runt inde lactantcs, ct inso-
nuit civitas: liaec est vox, 
quara audistis. 

46. Sed ct Sa lomon scdet 
super solium regni. 
47. Et. ingressi servi regis 

benedixerunt domino nostro 
regi David, dicentcs: Ampli-
fied Deus nomcn Salomonis 
super nomentuum, e t magnifi-
e d throuum eius super thro-
num tuum. Et adoravit rex 
in lectulo suo. 
48. Et locutus est: Benedi-

c t s Dominus Deus Israel, qui 
dedit hodie sedentem in solio 
meo, videntibus oeulis meis. 

49. 'l'errili suut ergo, e tsur-
rexenint omnes qui invitati 
fuerant ab Adonia, et ivit unus-
quisque in viam suam. 

50. Adonias autem timens 
Salomonem, surrexit, c t abiit, 
tenuitque cornu altaris. 
51. Et nnneiaverunt Saio-

moni, dicentes: Ecce Adonias 
timens regein Salomonem, te-
nuit cornu altaris, dicens: 
Iuret mihi rex Salomon ho-
die, quód non interficiat ser-
vimi suum gladio. 

52. Dixitque Salomon: S i 
fuerit vir bonus, non cadet 
ne unus qttidem capillus eius 

Í 47. Se lée en el hebróo, Dcustuus, en lugar de Dtus. 
V 50. S ç a de aquel que estaba e n ( i abaon , rt m a s bien del que es taba e n S i o n . 

in terram: sin autem malum cabeza; pero si se porta mal, morirá, 
invenlum fuerit in eo, inorietur. 

52. Misit ergo rex Salomon, 53. Envió pues Salomon al lugar 
et eduxil eum ab altari: et in- donde estaba Adonias, y lo hizo sacar 
gressus adoravit regein Salo- del altar; y Adonias habiéndose pre-
monem: dixitque ei Salomon: sentado al rey Salomon, lo adoro, y 
Vade in domuin tuam. Salomon le dijo: Vete á lu casa, y 

vive allí en pai. 

u l j a r 
Ulló, 

C A P I T U L O I I . 

Ul t imos avisos de David á Sa lomon. 
Abia la r e s desterrado. A J o a b se le 
d o á muer t e . 

1. A PI'IT (IIMXQCAVF.RU.\T a u l e m 
dies David ut morerelur, prae-
cepitque S.domoni filio suo, 
dicens: 

2 . Ego ingredior viam uni-
versae terrae: confortare, et 
e s io vir. 

3. E t observa custodias Do-
mini Dei lui, utambules in viis 
eius, ut custodias ceremonias 
eius, e t praecepta eius, e t 
iudicia, et testimonia, si-
cut scriptum est in lege Moysi: 
ut intelligas universa quae fa-
cis, e t quocuinque te verteris: 

4 . U t confirmet Dominus ser-
mones suos, quos locutus est 
de me, dicens: Si custodierint 
filii tui vias suas, et ambulavc-
rint coram me in veritate, in 
ornili corde suo, e t in ornili 
anima-sua, non auferetur tibi 
vir de solio Israël. 

5 . Tu quoque nosti quae f e -
cerit mihi Ioab filius Sarviae, 
quae fecerit duobus principi-
bus exercitùs Israel, Abner 
(ilio Ner, et Amasac filio Ie-
ther: quos occidit, et effudit 
sanguinem belli in pace, ei po-
suit cruorem praelij in balteo 
suo, qui erat circa lumbos eius, 
et in calceamento suo, quod 

i / 3. El hebréo l í e , t a l e po lUr i i s 

ron. vi. 

S u uiucrLe. A d o u i a s es condenado á muer t e , 
d i mue r t e al pie del Al tar . Seme i es condona . 

1. HABIÉNDOSE acercado el dia de 1014 
la muerte d e David, dio estos avisos 
á su hijo Salomon, diciéndole: 

2 . Héme aquí cercano al término 
á donde todos los moríales deben lle-
gar: yo voy á morir, y tú me vas á 
suceder, Revístete de firmeza, y pór-
tate como hombre de valor. 

3 . Guarda todo lo que el Señor tu 
Dios te ha mandado; marcha por sus 
sendas; guarda sus ceremonias, sus pre-
ceptos, sus órdenes y sus leyes, según 
que está escrito en la ley de Moisés, 
para que cuanto hagas y emprendas 
lo hagas con sabiduría". 

4. El Señor por tanto cumplirá la 
palabra que me dio, diciéndome: S i 
tus hijos guardaren sus caminos, y 
marcharen delante d e mí en la ver-
dad con todo su corazon y con toda 
su alma, siempre habrá uno de tu fa-
milia que se siente sobre el trono d e 
Israel. 

5 . T ú sabes también cómo se lía s R m 

portado conmigo Joab, hijo de Sar- 27. 

via, después que diú muerte á mi hijo 2. Rtg. a. 
Ábsalon. y l o que hizo á dos gene- 10-
rales del ejército de Israel, á Abner, 
hijo de Ner , y á Amasa, hijo de Je-
ter, á quienes asesinó, y cuya sangre 
derramó en la paz, como lo habría he-
cho durante la guerra, y ensangrentó 
la bandolera que tenia ceñida, y ei 



calzado de sus pies; nada de esto sin eral in pedibus eius. 
embargo le lie castigado. Las conti-
nuas turbaciones que han agitado mi 
reinado, y el nombre que él se habia 
grangeado en mis pueblos, me lo han 
impedido-, mas tú no debes tener estas 
consideraciones. 

6. Tú pues te portarás con él,.se- 6. Facics ergo íuxta sapien-
gun tu sabiduría; y no permitirás, que tiam tuam, et non deduces ca-
liespues de haber envejecido sin cas- nitiem eius pacifice ad inferas. 
Izársele su crimen, descienda en paz 

7. Mostrarás tu reconocimiento á 7. Sed et fitiis Berzellai Ga-
los hijos de Berzellai de Galaad, y se laaditis reddes gratiam, erunt-
sentarán en tu mesa", porque ellos que comedentes in mensa tua: 
vinieron á encontrarme cuando yo occurrerunt enim mihi quando 
huía de la presencia de Absalon tu fugiebam á facie Absalom 
hermano. fratría tui. 

, 8. También tendrás á la vista á 8. Halles quoque apud te 
3 Semei. hijo de Jera, hijo de Jémini Semei filium Gera filij lemi-

de Baturin, que me maldijo con pé- ni de Bathurim, qui maledixit 
simos ultrajes cuando me iba á los rea- mihi maledictione pessimá, 
les". Pero por cuanto vino i encontrar- quando ibam ad Castra: sed 
me, cuando yo pasaba el Jordán, le quia descendit mihi in occur-
júré por el Señor que no lo haría pa- sum cum transirem Iordanem, 
sar á cuchillo. et íuravi ei per Dominum, di-

cens: Non te interficiam gla-

9. Sin embargo no dejes sin cas- 9. Tu noli pati eum esse in-
tügo su crimen. Hombre sabio eres, y noxium. Vir autem sapiens es, 
sabrás cómo debes tratarlo; y teii cui- ut scias quae facies ei. dedu-
dado que en su vejez no vaya al se- cesque canos eius cum san-
pulcro sin ser castigado con pena de guiñe ad inféros. 
muerte, que sea castigado por el ultra-
je que hiio ó la magéstad real, y en-
señe á los pueblos el respeto que deben 

i. ' T o ° David durmió con sus padres, 10. Pormivit igítur David 
teniendo ya setenta años"; y íue en- cum patribus stiis, et sepúl-
terrado en la ciudad de David. tus est in civitate David. 

11. El tiempo del reinado de Da- 11. Dies autem, quibus re-
vid sobre Israel fue de cuarenta años: gnavit David super Israel, qna-
siete años reinó en Hébron, y trein- draginta anni sunt: in Hebron 
ta y tres en Jerusalen. regnavit septem annis: in lé-

rusalem, triginta tribus. 

del trono de David su padre, y su per thronum David patris sai. 

. n s r 

et firmatum est regnum eius reino se consolidó en gran manera. do, 

"iT'EI ingressus est Adonias 13. Entonces Adonías, hijo de Hag- i 
filius Haggíth ad Bethsabee gil, vino á encontrar a Betsabée, ma-
matrem Saíomonis. Quae di- dre de Salomon. I.a que le duo: V ie-
xit ei: Pacificusne est ingressus nes á este lugar con espíritu de paz! 
tuus? Qui respondit: Pacificus. El rcspondio: SI; vengo con miras pa-

14. Addídítque: Sermomihí * ¡ t V la añadió: Una P ^ t ™ -
e " ad te. Coi ait: Loquere. go que decirte. Díla, respondió Bet-
F.t ille- sabec. , 

15. Tu, inquit, nosti, quia 15. Tú sabes, dijo Adornas, que 
meum erat regnum, et me la corona me.pertenece por ser el ma-
praeposuerat omnis Israel si- yo,", que todo Israel me había prele-
bi in regem; sed translatum rido para ser su rey1; pero el trono 
est return et factum est se ha transferido, y ha pasado a mi 
fratris°mei:'á Domino enim hermano, porque el Señor se lo ha 

T ' n Í u c "eígo' petitiouem 16. Ahora 
nnam nrecor á te; ne confun- tengo que hacerte; no me aveiguen 
das™acíem meam. Quae di- ees negándomela. Betsabée le dijo: De-
xít ad eum: Loquere. clárale. „,„„.„ 

17 Et illeaít: Precorutdl- 17. Adornas la dijo Supuesto que 
cas Salomon! regí (ñeque enim el rey nada puede negarte, te ruego 
negare tibí quidquam potest) le pidas para mi aAbisagde Sunam, 
ut det mihi Abisag Sunamiti- para que sea un esposa. 
d 18. E?aitmBethsabee: Bené, 18. Betsabée, que no penetraba los 
eso loquar pro te regí. resultados de la petición de Adonias, 
ego loquar p. -fe | c nd ió : Mc amf0nm; está bien, 

hablaré en lu favor al rey. 
19. Venit ergo Bethsabee ad 19. fíetsaUe pues entró a ver al 

regemSalomonem, ul loquere- rey Salomon á fin de hablarle por 
tur ei pro Adonia: et surrexit Adonías. El rey se levanto para en-
rex in occursum eius, adora- contraria, la saludó con una inclinación 
vitque earn, et sedit super profunda, y se sentó sobre su trono, 
thronum suum: positusqueest y puso un trono para su madre, la. 
thronus matri regis, quae se- que tomo asieuto a su diestra. 
dyDtkquemei!mpetitionem 20. Betsabée dijo á Salomon: Una 
unam parvulam ego déprecor sola súplica tengo que hacerte, no me 
á te. ne confundas faciem me- avergüenzes negándomela. Ll rey le 
am. Et dixit ei rex: Pete ma- dijo; Madre mía, dime cual es tu pe-
ter mea: ñeque euim fas est lición, porque no es bien dejarte des-
U2L Qua™ dtrDeturmÁbisag C°2L""íktsabee le dijo: Di á Abi-
Sunamitis Adoniae fratri tuo sag de Sunam por esposa a tu her-
U22r'Responditque rex Solo- T El° rev Salomon respondió u 
mon. et dixit matri suae: Qua- su madre, y la dijo: ¡Por qué pides 

• 15. lleta, lodo Israel hato puesta los ojos «obro ml |»ra que /«ra «a 
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a Abisag de Sunam para Adornas! re postulas Abisag Sunamiti-
ricie pues para el también el reino; J — A J — • • 
porque él es mayor que yo. y tiene 
ya en su favor al gran sacerdote 
Abiatar, y á Joab hijo de Sarvia. 

¿Rcg.u. 81. 

23. Juró pues Salomon por el Se-
ñor. diciendo: Tráteme Dios con to-
da severidad, si no es cierto que Ado-
rnas por esta petición ha hablado con-
tra su propia vida, y ha manifestarlo 
ti deseo i¡ue tiene de apoderarse del 
reino. 

24 . Y ahora juro por el Señor que 
me ha asegurado la corona, y me ha 
hecho sentar sobre el trono" de Da-
vid mi padre, y ha establecido mi ca-
sa según lo tenia dicho, que hoy mis-
m o será muerto Adonias. 

25. Y habiendo enviado el rey Sa-
lomon á Banaias, hijo de Joiada, pa-
ra que ejecutara esta orden, Joiada 
lo hirió, y le quitó la vida. 

26. Dijo también el rev al gran 
sacerdote Abiatar: Vete á Ánatot", al 
campo que te pertenece. T ú eres reo 
de muerte; pero no te haré morir por-
que cargaste el Area del Señor nues-
tro Dios en presencia d e mi padre, y 
acompañaste á mi padre en todos los 
trabajos que sufrió. 

27. Salomon pues desterró á Abia-
tar, para que no ejerei ra los ol idos 
tic gran sacerdote del Señor, y se 
cumpliese de esta mamru lo que el 
Señor dijo en Si lo tocante á la casa 
de HelL 

28 . Habiendo llegado esta noticia 
a Joab. que siguió el partido de Ado-
rnas, y no el de Salomon", él se re-

dera Adoniae? postula ei et 
rcgnum: ipse c s t en im frater 
mens maior me, et habet A-
biathar sacerdotem, e t Ioab 
filium Sarviae, 
23. Iiiravit itaque rex Salo-

mon per Dominum, dicens: 
Haec faciat mihi Deus, e t 
haec addai, quia cont'a ani-
mam suam locutus «si Ado-
nias verbum hoc. 

24. Et nunc vivit Domi-
nus, qui firmavit me, et collo-
eavit me super solium Da-
vid palris mei, et qui fecit 
mihi domura, sicut locutus est, 
quia hodie occidelur Adonias. 

25. Misitque rex Salomon 
per manum Banaiae filij loia-
dae, qui interfecit eum, e t mor-
tuus est. 

26. Abiathar quoque sacer-
doti dixit rex: Vade in Ana-
thoth ad agrum tuum, equi-
dem vir mortis es: sed ho-
die te non interficiam, quia 
portasti aream Domini Dei 
corani David patre meo, e t 
sustinuisti laborem in omnibus, 
in quibus laboravit pater incus. 
27. Eiecit ergo Salomon A-

bisthar, ut non esset sacerdos 
Domini, ut implcretur sermo 
Domini, quem locutus est su-
per domum Heli in Silo. 

28. Venit autem nuncius ad 
Ioab, quòd Ioab declinasset 
post Adoniam, ct post Salo-

St tfÏÂ^ ergo Ioab in tabernaculuin 
Domini, e t apprehendit corno 
altaris. 

29. Nunciatumque est regi 
Salomoni, quòd fugisset Ioab 

él n o siguió í n t e a .1 de Absa lon . ' , M i e l P a l U d o ^ . n i a e , « u . q u » 

29. Diósele aviso 
de que Joab se habi. 

rey Salomon 
:ogido al Ta-

CAP1TUI.0 l i . 2 9 
in tabernaculum Domini, et bemáculo del Seño,-, y s e mantenía 

junto á él. Y Salomon envió a Ba-
naias hijo de Joiada, diciéndole: Vé , 
y mátalo. 

esset iuxta altare: misitque 
Salomon Banaiam filium loía-
dae, dicens: Vade, inlerfice 
eum. 

30 . El venit Banaias ad ta-
bernaculum Domini, et dixit 

de la era Cl 
vulgar 
1014. 

30 . Vino Banaias al Tabernáculo 
del Señor, y dijo á Joab: El rey te 

ei- l l a c c dicil rex: Egredere. manda que salgas de ahi. Joab le res-
Qni ait: Non egrediar, sed hic pondió: N o saldré, sino que moriré en 
^ -- e s , e lugar. Banaias manifestó esta re-

solución ai rey: D e aquí la respuesta 
que Joab me ha dado. 

moriar. Benunciavil Banaias 
regi sermonem, dicens: Haec 
locutus est loab, et haec re-
sponds mihi. 

31. Dixitque ei rex: Far, si-
cut locutus est: e t interfile 
eum, et sepeli, e t amovebis 
sanguinem innocentem, qui 
effusus est a loab, a me, et a 
doino patris mei. 

31. Díjole el rey: El altar no pue-
de servir de asilo 'á los perversos co-
mo él; haz pues como se te ha dicho: 
mátalo en el Tabernáculo, y cntiérra-
lo; é impedirás que caiga sobre mí y 
sobre la casa de mi padre la sangre 
inocente que Joab derramó. 

32. Y el Señor hará caer su san- 2. Rig. m. 
gre sobre su cabeza, porque asesinó » . ^ 
á dos hombres justos mejores que él , ^ 
V pasó á cuchillo, sin que mi padre 
David lo supiera, á Abner, hijo de 
Ner, general del ejército de Israel, y 
Amasa, hijo de Jeter, general del 
ejército de Judá. 

32. Et reddet Dominus san-
guinem eius super caput eius 
quia interfecit duos viros iu-
utos, melioresque se: e t occîdit 
eosg ladio , patre meo David 
ignoiaute, Abner filium N e r 
principem militiae Irracl, e t 
Amasam filium l e ther prin- , 

33. Y l a s a n g r e d e c l l o s ç a e r â d e r 

illornm in .caput loab, et in — 

concéda una eterna paz a David v â 
su posteridad, â su casa y â su trono. 

caput seminis eius in sempi-
ternum. David autem et scmi-
ni cius, e t domui, et throno 
illus sit pax usque in aeter-
num a Domino. 

34. Ascendit itaque Banaias 
filius Io'iadae, et aggressus eum 
interfecit: sepultusque est in 
domo sua in deserto. 

35. Et constituit rex Banaiam 

34. Banaias, hijo d e Joiada, ha-
biendo salido a encontrar á Joab, lo 
atacó, y lo mató; y lo enterró e n su 
casa, e n el desierto. 

35. El rev entonces en el lugar 
filium Ioiadae pro eo super de Joab, colocó á Banaias, hijo d e 
exercitum, e t Sadoc sacer- Joiada, para general del ejército, y 

en lugar d e Abiatar, nombro a fca-
doc gran sacerdote. 

36. El rev también envió á lla-
mar á Semei , y le dijo: Edifica tu 
casa en Jerusalen, y habita en el la , 
sin salir ni para esta ni para aque-

dotem posuit pro Abiathar. 

36. Misil quoque rex, et vo-
'cavit Semei , dixitque ei: -Edi-
fica tibi domum in Ierusalem, 
et habita ibi: e t non egredie-

! lee en el lieiróo por et y 29. En lugar dt et ettet, I 
tienda erat. 

t por et teee ille, m suben. 
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lia otra p a n e . 

37 . Pues si algún (lia sales, y pa-
sas el arroyo de Cedrón", sábete que 

e n ese mismo dia morirás; y tu san-
gre caerá sobre tu cabeza, como que 
tú tmsmo eres causa de tu muerte. 

X.IBR0 111. S E LOS REYES. 

ris inde hue atque illuc. 
37 . Quacumque autem die 

egressus fueris, et transieris 
Torrentem Cédron, scito te 
interficiendum: sanguis tuus 
erit super caput tuuin. 

3 8 . Dis i tque S e m e i regi: Bo-
nus s e n n o : sicut locutus est 
domiuus meus res, s ic fac ie t 
servus tuus. Habitavit itaque 
S e m e i in lerusalem diebus 
mullis. 

39 . Factum est autem post 
annos tres ut fugerent servi 
S e m e l ad Achis filium Maa-
cha regem Geth: nunciatum-
que est S e m e i quòd servi eius 
isscnt in Geth. 

40 . Et surrexit Seme i , e t 
stravit asinum suum: ivitque 
ad Achis in Geth ad requiren-
d u m servos suo», et adduxit 
eos d e Geth. 

41 . N.inciatum est autem Sa* 
lomoni quòd isset S e m e i in 
Geth de lerusalem, et rediis-
set. 

42 . E t mittens vocavit e u m , 
dixitqne illi: N o n n e testificatus 
sum tibi per Dominum, e t 
praedixi tibi: Quacumqu« die 
egressus, ieris hue et illuc, 
scito te esse moriturum? E t 
respondisti mihi: B o n us s e n n o , 
q u e m audivi. 

43 . Quare ergo non custo-
disti iusiurandum Domini , e t 
praeceptum quod praecepe-
ram tibi? 

44 . Dixitque rex ad S e m e i : 
T u uosti o m n e malum, cuius 
tibi conscium est cor tui im, 
quod feeisti David patri m e o : 

„„„,- , , reddidit Dominus malitiam 
castiga,lo corno Io mereces. tuam in caput tuum. 

45 . Mas el rey S a l o m o n sera ben- 45 . Et rex Sa lomon bene-
ano , J el trono de D a v i d permane- dictus, e t thronus D a v i d e r i 
S e L f ' Q U > n e c e s l r i a ™ * > k W » P a m . » pa ra ir à Baurim, mansion o r d i n a r i , d a 
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38. S e m e i dijo al rey: M u y jus-
ta es esta orden. Cuanto el rev mi 
señor ha mandado, lo ejecutará su sier-
vo . S e m e i pues, permaneció mucho 
t iempo en Jerusalen. 

39. M a s pasados tres años, acae-
ció el que huyeran los esc lavos de S e -
mei á casa de Aquis , hijo de Maa-
ca, rey de Got; y se le avisó á S e -
mei que sus esclavos se habian ido 
á G e u 

40 . S e m e i pues en el instante en-
silló su asno, y fue á verse con Aquis 
á Get , para pedirle sus esclavos, y 
los recogió d e Get. 

41 . Habiéndose le dicho á Salomon 
que S e m e i habia salido de Jerusalen 
pura Get , y habia vuelto, 

42 . I .o env ió á buscar, y le dijo: 
¿No l e he dicho, y jurado por el S e -
ñor, previniéndote que si salias para 
una ú otra parte, tuvieras entendido 
que en e se mismo dia serias castiga-
d o de muerte? Y tú m e respondiste: 
Ninguna cosa e s mas justa que la que 
acabo de oir". 

43 . ¿Por qué pues no has guarda-
do el juramento que hiciste al Señor , 
y la orden que te di? 

44 . Y dijo el rey á S e m e i : T ú 
sal>es todas las maldades que hiciste 
a mi padre David , d e que te acusa 
tu conciencia. El S e ñ o r ha hecho ve-
nir lu malicia sobre tu cabeza: serás 

stabilis coram D o m i n o usque cerá eternamente delante del Señor . 
in sempiternum. vulgar 

46 . Iussit ilaquc rex Bana iae 46 . El rey d ió esta orden á Ba- X0H. 
filio Ioiadae, qui egressus, per- nafas, hijo d e Joiada, quien habicn-
cussit eum, et mortuus est. do salido á ejecutarla, lúrió á S e m e i , 

y lo mató. 

C A P I T U L O III . 

Salomon se des-posa con la hija de Fa raón . Pide d Dios la sabiduría. Dios se la eon . 
cede con abundan tes riquezas y g ran fama. Ju ic io que hizo ent re dos mugares. 

II . de ¡os Paralijiómenos, i. 1 .—13 . 

1. CONFIRMA*"»* est igitur 1. HABIÉNDOSE pues confirmado asi loto, 
regnum in manu Salomonis , e l reinado de Sa lomon en lo interior, 
et aflinitate coniunctus est por lu muerte de los que jMidian lur-
Pharaoni regi í Egypt i ; accepit bar la. tranquilidad, intentó buscar 
namque filiam eius, et addu- también seguridad por de fuera. S e 
xit in civitatem David , doñee ligó pues con Faraón, rey de Egipto, 
compierei aedificans domum porque t o m ó por esposa á su hija, á 
suam, et domum Domini , et la que condujo á la ciudad de David , 
inurutn lerusalem per circui- en donde ella habitaba, hasla que se 
tum. acabó de edificar su casa; y la casa 

del Señor y los muros que él hizo le-
vantar al rededor de Jerusalen. 

2. Attamen populus immola- 2. E l pueblo sin embargo hacia 
bat in excelsis: non enim ae- diariamente sus sacrificios sobre los al-
dificatum erat templum uomini tos lugares, porque hasta entonces n o 
Domini usque in diem ilium. se habia edificado el t emplo al nom-

b r e del Señor. 
3. Dilexit au tem Sa lomon 3 . Mas Salomon amó al Señor , y 

Dominum, ambulans in prae- se condujo según los preceptos de Da-
ceptis D a v i d patris sui, exce - vid su padre, e x c e p t o que él sucrifi-
p to quòd in excels is immolabat, caba al Señor, y que quemaba incien-
e t accendebat thymiama. so en su honor en los altos lugares 

contra la prohibición de la ley". 
4 . Abiit ¡taque in Gabaon 4 . S e fue puos á Gabaon con to-

ol immolare! ibi: illnd quippe do Israel para sacrificar allí, porque 
erat cxcelsuin maximum: mil- era e l lugar mas respetable de todos 
le hostias in holocaustuin ob- los a l tos lugares, y ofreció al Ssnor 
tulit Sa lomon super altare mil hostias en holocausto sobre el al-
illud in Gabaon. tar de metal que habia en Gabaon. 

Este era el mismo que Moisés levan-
tó en el desierto". 

5 . Apparuit autem Dominus 5. Mas despues de este sacrificio 
Salomoni per somnium nocte, de agradable olor, el S e ñ o r apareció 
dicens: Postula quod vis ut por la noche en sueño á Salomon, y 

V 3. A lgunos t raducen el hebréo: Por lo demás él sacrificaba, &c- , y ellos mira-
ban es to como u n a simple nota d e lo que se practicaba eutúnce? ¿u tas de la cons t ruo . 
cion del templo. 

V 4 . Véase e l S.» libro do los P a r a l i p t a a n o i , i . 3 . y s i j . 
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de la 103 ' e c' li": P 'dcme lo que quieras, y te dem libi. 
'ruij™"' concederé. 

1013. 6. Salomon le dijo: T ú usaste de 6. E t ait Salomon: T u fcc i . 
una gran misericordia con tu siervo sti cum servo tuo David paire 
David mi padre, según que anduvo meo misericordiam magnam, 
delante d e ti en la verdad y en la sicut ambuluvit in conspetu 
justicia, y según que su corazón fue tuo in veritate, et iustitia, e t 
recto á tus ojos. T ú le conservaste tu recto corde tecum: custodisti 
grande misericordia, y le diste un hi- ei misericordiam tuam gran-
jo que está sentado sobre su trono, dem, et dedisti e i filium se-
como se ve el dia de hoy. déntem super thronuin eius, si-

cut est hodie. 
7 . Y ahora ¡ó Señor Dios"! T ú 7. Et nunc Domine Deus, 

me has hecho reinar á mí tu sier- tu regnare fecisti servum tuum 
vo en lugar de David mi padre; pe- pro David patre meo: e g o au-
ro y o no soy todavía mas que un ni- tem sum puer parvulus, e t i-
fio pequeño, que ignoro cómo debo gnorans egressum, et introitum 
portarme; meum. 

8. Y tu siervo se encuentra en el 8 . Et seivus tuus in medio 
seno de este pueblo que has escogí- est popnli, quem élegisti, po-
do, pueblo infinito, que es innúmera- puli infiniti. qui nuníerari e t 
ble por su multitud. supputari non potest prae mul-

titudine. 
9 . Te pido pues concedas á tu sier- 9 . Dabis ergo servo tuo cor 

v o un corazón dócil <í las mstruccio- docile, ut populum tuum iudi-
nes de tu sabiduría divina, para que care possit, c t discernere Ínter 
pueda juzgar á tu pueblo, y discer- bonum et malum. Quis enim 
nir entre el bien y el mal; porque poterit indicare populum istum, 
sin esta sabiduría, ¿quién podrá ejer- populum tuum liunc niultum? 
ecr la justicia en este pueblo tan nu-« 
moroso 

10. S e agradó pues el Señor" de 10. Placuit ergo sermo co-
que Salomon le hubiera hecho esta rain Domino quod Salomón 
petición, postulasset huiuscemodi rem. 

11. Y dijo el Señor á Salomon: Por- i l . Etdix i t Dominus Salo-
que me has pedido ésto, y no has moni: Quia postulasti verbum 
deseado que te concediera larsa vi- hoc, et non petisti tibi dies 
da, ni grandes riquezas, ni la vida de multos, nec divitias, aut ani-
tus enemigos, sino que me has pedi- mas inimiconim tuorum, sed 
do sabiduría para discernir lo que e s postulasti tibi sapientíam ad 
justo; discernendum iudiciuni: 

1-2. Y o te he concedido y a lo que 12. Eece feci tibi secundúm 
me has pedido, te he dado un cora- sermones tuos, et dedi tibí cor 
zon lleno de sabiduría y de inteligen- sapiens et intelligens, in tan-
cia, que ningún hombre anterior á tí tum nt nullus ante te similis 
la ha tenido semejaute, ni vendrá des- tui fuerit, n e c post te surre-
pues de tí quien te iguale. cturus sit. 

f 7. S e l é e en e l hebreo Deus mew, t a l voz por Deus, como se l í e en los F a r » . 
lipAmenos. 

V 10. E n e l hebrén se lée Admai, tal vez por JeUta, que los Heb réos , como » 
fca dicho, n o se a l r e r a i 4 expresa r de «tro m o d o que por la pa labra Aimti. 

10. Tune venerunt duae mu-
lleres meretrices ad regem, 
stiteruntque coram eo. 

17. Quarum una ait: Obse-
cro, ini domine: ego et mU-

CAfiTt'io tt». 3 3 
13. Sed et haec, quae non 13. l'er'o también te h e concedi-

p iStulasti, dedi libi: diviliaS do ademas lo que uo me has pedido; 
scilicet, et gloriam, ut neino Conviene á saber, riquezas y gloria-, 
fuerit siiuiiis tui in regibus de modo que en esto no ha habido 
cunctis retro diebus. quien te iguale en todos los siglos 

pasados. 
14. Si autem ambnlaveris in 14. Si tú anduvieres por mis ear 

viis meisj et custodien« prae- minos, y observares mis preceptos y 
ccpta mea, et mandata mea, mandatos, como los guardó tu padre, 
sicut ambulavit pater tuus, Ion- te daré también una larga vida. 
gos fitciain dies tuos. 

15. Igitir evigilavit Salomon, 15. Habiendo despertado Salomón, 
et intellexit quod esset som- rellexionó sobre el sueño que- había 
nium: cumque venisset Ierusa- tenido"; y habiendo venido á Jefusa-
lem, stetit coram arca foede- len, se presentó ante el Arca del Se-
ris Domini, e t obtulit holo- ñor, ofreció holocaustos y victimas pa-
causta, et fecit victimas paci- cificas, y dió un gran banquete á to-
ticas, et grande convivium u- dos sus siervos. 
niversis fauiulis suis. 

16. Entonces dos mugeres de ma-
la vida" vinieron á ver al rey, y se 
le presentaron: 

17. Una de ellas le dijo: Vengo 
á hacerte una súplica, hazme justi-

lier haec habitabamus in do- ría. Esta muger y yo vivíamos en una 
mo una, et peperi apud eam misma casa, y parí en el mismo cuar-
in cubículo. to en que ella estaba. 

18. Tcrtia autem dié post- 18. Ella también parió tres dias 
quam ego peperi, peperit et despues: estábamos juntas, sin que allí 
haec: et. era mus simul, nullus- hubiese otra persona que nosotras dos. 
que alius nobiseum in domo, 
exceptis nobis duabus. 

19. Mortuus est autem filius 19. Murió el hijo de esta muger 
mulieris huiosnocte. Dormiens por la noche, porque durmiendo ella 
quippe oppressit eum. lo sofocó. 

20. Et consurgens intempe- 20. Y levantándose en el profun-
stae noctis silentio, tulit filiiim do silencio de la noche, ine quilo á 
meum de latere meo ancillae mi hijo que tenia á mi lado, mién-
tuae dormientis, et collocavit tras dormia yo tu sierva; y colocán-
in sinu suo: suum autem fi- dolo junto á ella, puso á mi lado el 
lium, qui erat mortuus, posuit hijo suyo que estaba muerto. 
in sinu meo. 

21. Cumque surrexissem ma- 21. Habiéndome levantado por la 
ne ut darem lac filio meo, mañana para dar de mamar á mi hi-
apparuit mortuus: quem dili- jo, vi que estaba muerto; y conside-
gentius intuens clara luce, de- rándolo con más atención y á buena 
prehendi non esse meum quem luz, reconocí que no era el mió que 
genueram. yo parí. 
22. Responditque altera mu- 22 . I / i otra muger le responde: 
i / 15. l i e b r . Sa lomon despertó oenetrado e n t e r a m e n t e del sueño que habla tosido-
V 16. I l eb r . dos mesoneras . Ve&se ol l ibro de . J u s u e . i l . 1. 

S u p r . v n . i l . 
Matth. v,. 29 
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de ¡a ora'cr. M V e r ( t a d , 0 ' l u e ' d i c e s . I ™ " tu 
vulgar ''¡jo es el muerto, y el mío es el que 
1013. vive. L a primera decía lo contrario: 

T ú eres la que mientes, porque este 
hijo que vive es el mió, y tu hijo mu-
rió. V de esta manera disputaban en 
presencia de l rey. 

2 3 . F.I rey dijo entonces: Esta di-
ce , mi hijo vive y el tuyo murió. Y 
la otra responde: N o tal; sino que tu 
hijo es el muerto, y mió el que vive. 

24 . Añadió el rey: Traedme una 
espada. Y cuando ya le iiabian pre-
u ^ n l a d n I *i c n v i ^ . sentado la espada, 

25 . Dijo h sus guardias: Dividid 
este infante vivo en dos partes, y dad-— i . . , u , i v v 11 " '-i. uws pul lea, y uitu-
1c una mitad á la una, y á la otra 
la otra mitad. 

26 . Entonces la muger de quien 
era el hijo vivo, dijo al rey (porque 
sus entrañas estaban conmovidas de 
ternura por su hijo): T e suplico señor, 
que se lo deis vivo, v n o mates el 
infante. La otra decia al contrario: N o 
sea ni mió ni tuyo, sino divídase en 
dos. 

27. Entonces el rey pronunció esta 
sentencia: Dad le á esta el hijo vivo, 
y no se mate, porque es su verdd» 
dera madre. 

28 . Habiendo sabido todo Israel 
el modo con que el rey manejó este 
negocio , todos l e temieron y respe-
taron, viendo que la sabiduría de Dios 
le acompañaba para hacer justicia. 

REVES. 
licr: N o n est ita lit dicis, sed 
filius tuus mortuus est, incus 
autein vivit. E contrario ilia 
dicebat: Mentiris: lilius quip-
pe mens vivit, et filius tuus 
mottuii8 est. Atque in hutie 
modum contendebant coram 

23. Tunc rex ait: H a e c (li-
cit, Filius meus vivit, et lilius 
tuus mortuus est, et ista re-
sponds , Non , sed filius tuus 
mortuuses t . meus autcm vivit 

24 . Dixit ergo rex: Afferte 
mihi gladium. Cumque attulis-
sent gladium coram rege, 

25 . Dividite, iuquil, infatitem 
vivum in duas partes, e t date 
diniidiam partem uni. e t di-
midiam partem alteri. 

20 . Dixit auleni mulier, cuius 
filius erat vivus, ad regem: 
(coinmota sunt quippe viscera 
ejus super filio suo) Obsecro 
domine, dale illi inlantcm vi-
vum, et nolite interlicere eum. 
E contrario ilia dicebat: N e c 
m i h i . n e c tibisit, sed dividatur. 

27 . Respondit rex, et ait: Da-
te huic inlantem vivum, et non 
occidatur: haec est enim ma-
ter eius. 

28 . Audivit ilaque omnis Is-
rael iudicium (|uod iudicasset 
rex, et tiniuerunt regem, vi-
dentes sapientiain Dei e s s e 
in e o ad faciendum iudicium. 

C A P I T U L O I V . 

Principales oficiales de Salomon. Extension de i 
su gobierno. Sabiduría de este principe. 

1. Ei. rey Salomon reinaba pues 
sobre todo Israel, no habiendo quien 
le disputase la corona, ni quien la par-
tiese con él. 

2 . Y lie aquí los que eran sus 
principales ministros: Azarías, hijo del 

gran sacerdote Sadoc", 

a dominación. Paz en el t iempo de 

1. ERAT autem rex S a l o m o n 
regnans super omnem Israel: 

2. E t hi principes quos ha-
bebat: Azarias lilius S a d o c sa-
cerdotis: 

V 3 . E l sent id* da la ftase trae este verso con el siguiente; y puede presumirse 

8. Elihoreph, et Ahia filii 3. Elihoref y Ahía. 'hijo de Sisa, Ante* 
Sisa scribae: losaphat filius eran secretarios". Josafat, hijo de Allí-
Ahilud a commentariis: lud, 'era canciller". 1 0 i3. 

4 . Banaias filius lo iadae su- 4 . Banaías, hijo de Joiada, era 
per exercilums S a d o c autem, general del ejército. S a d o c y Abiatar 
e l Abiatliar sacerdotes. eran grandes sacerdotes; pero Abia-

tar estaba desterrado en su casa, y 
uo ejercía el ministerio. 

5. Azarias filius Natlian su- 5. Azarías, hijo de N a t a n , era su-
per eos qui assistebant regi: perintendente de los que asistian al 
Zabud filius Nalhan saccrdos, rey». Zabud, hijo de Natan , era sa-
amicus regís: cerdote" y querido del rey. 

6 . Et Ahisar praepositus do- 6 Ahisar era mayordomo de la ca-
mus: et Adoniram filius A b - sa, y Adoniram, hijo de Abda, super-
da super tributa. intendente de los tributos". 

7 . Habebat autem S a l o m o n 7. Habia puesto Sa lomón d o c e 
duodecitn praefectos super o- prefectos sobre todo Israel, los que 
m n e m Israel, qui praebebant cuidaban de lo necesario para la me-
unnonam regi e t domui eius: sa del rey, y de toda su casa; y en 
per singulos enim menses in cada mes del año ministraba c a d a 
atino, singuli necessaria mini- uno lo que era necesario para este 
strabant. gasto. 

8 . Et haec nomina eoruin: 8. H e aquí e l nombre de los mi-
Beuhur, in monte Ephraim. nistros: Benhur", superintendente e n 

e l monte de Etraim. 
9. Bendccar , in M a c e e s , et 9. Bendecar en Macees , y en Sa-

in Salebim, e t in Bethsames, lebim, y en Betsames , E l o n y B e -
et in Elon, e t in Betlianan. tanan". 

10. Bcnhesed in Aruboth: 10. Bcnhesed en Arubot: á este 
ipsius erat Socho , et omnis ^e i t enec ia S o c o y toda la tierra d e 
térra Epher. Éfer. 
11. Benabínadab, cuius omnis 11. Benabinedab, de quien era to-

N epha l h Dor, Thapheth filiam da la tierra de Nefctdor , tenia por 
Salomonis habebat uxorem. esposa á Tafet , hija de S a l o m o n . 

12. B a ñ a filius Ahilud rege- 12. Baña, hijo de Ahilud, gober-
bat Thanac et Mageddo, et naba en T a n a s , en Mageddo, y en 
universam Bethsan, quae est todo elpais de Betsan, que está cer-
ius ia Sarthana subter Iezra- ca de Sartana bajo d e Jezracl, des-
he), á Bethsan usque Abel- de Betsan hasta Abelmehula, frente 

que en el hebreo en vez de los doa puntos (:) que soparan es tos dos veraoa, p u d » 
leerse or iginalmente la letra que significa et. 

1¡' 3, Vease la Disertación sobre lo* ministros de los reyes hebreos, e n este tomo, 
y 5 . Hebr . era gefe de doce ministros que tenían la intendencia sobre todo Is-

rael. h f r . Í 7. 
Ibid. Hebr . del saoerdote Na t an . Este epí te to lo distingue dol anterior, e l que 

estando también designado por solo su nombra, podia sor e l profeta conocido baja 
este nombro. 

^ 6. E l hebréo se puede entender tambieu de las ca rgas y servicios persoa&les. 
h j . r . v. 14. 

V 8 . Benhur e n hebréo, significa filius Hut: por l o qne puede presumirse qne esta 
expresión podía ser precedida de a lguna otra palabra que era el nombre de este hijo 
de Hir. Lo mismo debe decirse de estos otros nombres siguiente»; Bcñieear, Btnhc-
ted BemháM, Bengaler. í 9. 10. 11. 13. 

í 9. Hebr . s i Elon-Bethamui. 
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de ¡a"1?* de Jecmaan. meliula é cgione Iecmaan 
4 2 « " ' Bcngaber era intendente de Ra- 13. Bengaber in Rauiolli Ga 
1013. mot Galaad; y tenia los pueblos d e laad: habebat Avothiair fifia 

Jair, lujo de Manases, que están en Manasse in Galaad, ipse prae-
Galaad. Mandaba en todo el pais de eral in . omni regioue Argob, 
Argob que esta en Basan, y sesenta quae est in Basan, sexaguita 
ciudades muy grandes cercadas de civitatibus niagnis atque mu-
murallas, y tenían puertas de bronce", ratis, quae liabebant seras ae-

reas.' 
14. Ahinadab, hijo de Addo, era 14. Ahinadab lilius Addo 

intendente en Mpnaim: praeerat in Manaim. 
15. Aquimaas eu Neftalí; y tenia 15. Achimaas in Nepbtali: sed 

también por niuger una hija de Sa- et ipse habebat Busemath fi-
lom n llamada Basemal. liam Snlomonis in couiugio. 

16. Baana, lujo d e Husi, era ín- 16. Baana filius llusi, in A-
teniente en todo el vais de Aser y de ser, et in Baiotl). 
B a l o t ; 

1?. Josafat, hijo d e Farue, en Is- 17. losapliat filius Pharue, in 
wcar; Issachar. 

1S. Semei , hijo d e Ela, en Ben- 18. Seinei filius Hela, in 
jamm; Benioiniu. 

19. Caber, hijo de ü r i , e n la pro- 19. (¡aber filius Uri, in ter-
viucia de Galaad, en el pais de Sehon, ra (Salaad, iu ten a Schon 
rey de los Amorróos, y de Og, rey regis Amorrhaei et O g reoia 
de Basan, y d e lodo lo que habia en Basan, super omnia quae e iant 
esta tierra" iii illa térra. 

•JO. El pueblo de Judá y de Is- 20. luda et Israel innume-
rael era innumerable, c o m o la arena rabiles, sicut arena maris in 
del mar; y Vivían en la abundancia multitudine: comedentcs, et bi-
y en la alegría. * hentes, alque lactantes. 

Becli « v u . S a l o i l | o n tenia bajo su domi- 21. Salomen aulem erat in 
is . ' ' nación todos los reinos desde el rio ditione sna, habens omnia 

Eufrates hasta el pais de los Filis- regna á Ilumine lerrae Phili-
teos", y hasta la frontera de Egipto, stluim usque ad terniinum ,E-
Ellos le o l i te ian dones, y le estaban gypti: oft'erentium sibi muñera, 
perpetuamente sujetos. e t servienliuin ei cunctis die-

hus vitae eius. 
22. Los víveres para la mesa de 22. Erat uutern cibns Salo-

Salomón eran treinta coros" diarios monis |ier dies singulos tri-
do flor de harina, y sesenta de hari- ginta c o n simílae, ct sexa-
ha común, g i n t a cori farinae, 

23. Diez bueyes cebados, y veinte 23. Decem boves pingues, 
bueyes de pasto, cien carneros á mas et vigimi boves pascuales, et 
de la vianda de caza, ciervos, cor, centum arietes, excepta ve . 

( 13. Hehr . y rvm punías teman bañas de cubrí. Vease la Disertación de 
tas habitaciones de los Hehrtos, tom. IT. 

y 19. Hehr . el ^posLIus m«s i/ni m Ierra. Ta l vea en l uga r do raí conven , 
tfrt let'r imperatmt: y cada u n o de ellos mandaba en el pais de eu distrito. 

V -1 . Asi e s ro ído se l é e - é n el 2 . libro de los P.iralipMiienos, ix. 26 E l E n -
t ra les estaba a l or ienle de la T i e r r a S a n i a , los Fi l is teos al poniente, el E g i p l o al medio 
día. t - decir que en l uga r de térra, se lee e n los FaralipOuienos et usque ad t.rram. 

\ a . A la le t ra , t r emía cero», medida que con ten ía casi 300 pinta«. ( S u m a t e -
t í l 4tí ca rgas 8 a r robas 10 l ibras nuest ras) . 

15. 

CAPITULO IV. 3 7 

natione cervorum, caprearum, zas y búfalos", y todo género de vo- ^ 
atque bubalorum, «t avium látiles", que se le traían de los pai- nlga"' 
altilium. tes vecinos; 1013. 
.24. Ipse enim obtinebat o- 24. Porque él dominaba sobre to-
muciu regionem, quae erat dos los países que estaban del otro 
trans Humen, á Tbaplisa- usque lado del rio Eufrates, desde Tafsa", 
ad UHitan, et .cúnelos reges situada en la orilla Oriental de este 
illarum reg ionumiet habebat rio, hasta Gaza de los Filisteos, que 
pacein ex omni parte in cir- está sobre el mar MediteiTáneo; y to-
cuitu. dos los reyes de estas provincias le 

estaban sujetos; y en todas partes go-
zaba de una paz general con sus ve-
cinos. 

25. Habitabatque Inda, et Is- 25. E11 J u d í é Israel, todo lwm-
rael absquejtimore ullo, unus- bre vivia sin temor alguno, cada uno 
quisque sub vite sua, et sub bajo su vina y sil higuera, desde Dan 
ficu sua, á Dan usque Ber- hasta Bersabée", e n todos los'dias de 
sabee cunctis diebus Salomo- Salomon. 
nis. 

26. Et habebat Salomón qua- 26. Y tenia Salomón cuarenta mil 
draginta millia praesepia e- caballos en sus pesebres'' para los 5. Pur.i<.25. 
quorum currilium, et duode- carros, y doce mil caballos de silla. 
cim millia «questrium. 

27. Nutríebantque eos supra- 27. Los doce ministros del rey, d e 
dicti "egis praefccti: sed et ne- quienes ya se habló, tenían el cargo 
cessaria mensae r$gis Salo- de alimentarlos, y de proveer á su 
monis cum ingenti cura prae- tiempo con gran cuidado todo cuan-
bebant iu teinpore suo. to era necesario para la mesa de 

Salomón". 
28. Hordeum quoque, et pa- ' 28. Ellos cuidaban tambieu de que 

leas equorum, e t iuflientoruin se trajese paja y cebada para los ca-
deferebant in Ipcum ubi erat ballos y otras bestias", en el sitio don-
rex, iuxta constitutum sibi. de estaba el rey, según que y a se les 

habia ordenado. 
29. Dedit quoque Deits sa- 29. Dios también concedió á Sa-

pientiam Salomoni e t pruden- lomon una sabiduría y una prudencia 
tiam multam nimia, ct latitu- muy grande, y un espíritu capaz d e 

í 23. L a palabra hebrea dicen que significa u n a especie do g a m o 6 cabra nalvago. 
Ibid. t o s m a s t raducen e l hebreo , volát i les cebados. 
V 24 . E s decir , T a l s a q u e . 

^ 25 . Desde Dan , en la ext remidad septentr ional , ha s t a Bersabóe e n la ext remidad 
meridional . 

í 26 . A s i lo t raduce la Vulgata e n el 2. libro de los Pa ra l i p ímenos . ix. 25 . 
Aqu í el t ex to diee á la le tra c u a r e n t a mil cabal ler izas para los caballos de los c a r . 
ros , 6 seguu los Sesenta : cua ren ta mil yeguas pnra loa car ros . E l hebreo e n el li-
b ro de los ParalipOmenos solo dice cuatro luil. Y ha sido fácil c o n f u n d i r qaatuor 
c o n quadraginta. Véase el cap. ix. \ 26. 

V . 27. Hebr . Es tos doce oficiales de quienes se h a hablado, proveían con s u m e 
cu idado en su m e s todo lo que e r a necesar io para la v ianda del rey Sa lomon , y 
de todos cuantos se l legaban íí su mesa . El R. P. H o u b i g a n t sospecha, que es tos 
dos Tersos 27 y 2 8 se h a n t raspues to aqui , y que su verdadero l uga r es en t r e loa 
versos 19 y 20. 

í 28. f . a palabra hebrea signif ica s e g ú n a lgunos , cabal los de u n a velocidad e x . 
t raonUnar ia . 
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aplicarse á tantas cosas como granos 
d e arena hay sobre la orilla del mar. 

30. Y la sabiduría de Salomon 
era mayor, que la sabiduría de todos 
los Orientales, y de todos los Egipcios. 

31. Era mas sabio que todos los 
hombres, mas sabio que Etan ezrahi-
ta, que Hernán, Calcol y Horda, hi-
jos de Mahoi, celebérrimos en aquel 
tiempo en la música y en la poesía"; 
y su reputación se habia extendido en 
todas las naciones vecinas. 

3-2. También compuso Salomon 
tres mil parábolas", y cinco mil" cán-
ticos. 

33. Disputó sobre todos los árbo-
les, desde el cedro que está en el 
Líbano, hasta el hisopo que sale de 
la pared; y trató también de los ani-
males de la tierra, de los pájaros, de 
los reptiles, y de los peces. 

34. Ocurrían de todas partes á 
oír la sabiduría de Salomon, y ve-
nían á él enviados de todos los re-
yes de la tierra á los cuales llegaba 
la fama de su sabiduría. 

dinem cordis quasi arenara, 
quae est in iittorc maris. 

30. Et praeced?bat sapien-
lia Salomonis sapientiam o-
mníum Orientalium et /Eiry. 
ptioriim. 
31. Et erat sapientior cun-

ctis hoiuinibus: sapientior 
Ethan Ezrahitó, et Hernán, 
et Chalcol, et Dorda fíHis Ma-
hoi: e t erat nominatus in u-
niversis gentibus per circui-
tum. 

32. Locutus est quoque Sa-
lomón tria millia parabolas: 
et fuerunt carmina eius quin-
qué et mille. 
33. Et disputavit super lignis 

á cedro, quae est in Líbano, 
usque ad hyssopum, quae c-
greditnr de pariete; et disse-
ruit de iumenlis, et volucii-
bus, et reptilibus, et piscibus. 
34. Et veniebant de cunctis 

populis atl audiendam sapien-
tiam Salomonis, et ab uni-
versis regibus terrae, qui au-
diebant sapientiam eius. 

„ , Vk'Se h Car'a homr<l»«' <'e los Hebreos. 

ha t S J u Z J W ¡ l a l t a t a V ' L ^ T - K ^ q a ° V n l«"« 
Paro también se conoce en la ¿ W r a ¿ a n . H ^ ' í 0 1 m c ° ' ° d " 
aica de l templo . S e conoce t a l l e n ™ í *> I» m ñ -
puede , e r tal vez el mi smo que Dorda ' ° S n . 6 . D a r a 

V 32. N o s resta u n a parto e n e l til ,m a« 1 « v . 

s s r 4 m e n - - » - « W c o S S ¡ : 

C A P I T U L O V . 

II. Paralipómenos, u. 

rey en lugar de su padre; p o r g f á sum u ^ e n t reg^mp'o paUe' 

CAPITULO V, 3 9 

eius: quia amicus f'uerat Hi- rám habia sido siempre amigo de David. ^ 
rain David oiimi tempere. v'uSu" 

2. Misit aulem Salomón ad 2. Salomon por su parte envió á ioia. 
llirain, dicens. decirle á llirain: 
3. Tu seis voluntatem Un- 3. Tú sabes cual ha sido el de-

vid patris mei, et quia non seo de David mi padre, y que no pu-
potueril aedificare domum no- do edificar una casa al nombre del 
mini Doraiui D e i sui propter Señor su Dios, por motivo de las 
bella iniminentia per circui- guerras que por todas partes tenia 
tum, doñee daret Dominus que sostener, hasta que el Señor pu-
eos sub vestigio pcduni eius. so bajo sus pies á todos nus enemigos". 

4. Nunc autem réquiem de- 4. Mas ahora el Señor mi Dios 
dit Dominus Deus meus mi- me ha concedido una paz general; y 
hi per circuitum: et non est no tengo enemigos que combatir, ni 
satán, ñeque occursus malus. cosa alguna que se me oponga. 

5. Quamobrcm cogito aedifi- 5 . T e n g o por tanto el designio d e 
care templum noinini Doini- edificar un templo al nombre del Se-
ni Dei mei, sicut locutus est ñor mi Dios, así como el Señor se ¡ ¡ ' 
Dominus David patri meo, di- lo ordenó á David mi padre, dicién- i, par, xxu, 
cens: Filias tuus, quem dabo dolé: T u hijo, á quien yo haré sen- 10. 
pro te super solium tuum, ipse tar en lu lugar en tu trono, será quien 

' aedificabitdomum nomini meo. edifique una casa á mi nombre. 
6. Praecipe igitur ul prae- 6. Manda pues á tus criados que 

cídant mihi serví lui cedros me corten cedros del Líbano; y mis 
de Líbano, e t servi mei aint criados acompañarán á los tuyos, y 
cuín servís tuis: mercedein daré á tus criados la recompensa que 

i autem servorum tuorum da- me pidieres; poique sabes que no hay 
bo tibi quameumque petieris: en mi pueblo quien sepa cortar la 
seis enim qtiomodo non est madera como los Sidonios." 
in populo meo vir qui noverit 
ligua caedere sicut Sidonii. 

7 . Cum ergo audisset Hiram 7. Iliram, habiendo oido las pala-
verba Salomonis, laetatus est bras de Saloinon, s e altará mucho, y 
valde, et ait: Benedictus Do- dijo: Bendito sea hoy el Señor que 
minus Deus hodie, qui dedit dió á David un hijo tan sabio para 
David filium sapientissimum gobernar un pueblo tan grande, 
super populum hunc plurimum. 

8. Et misil Hiram ad Salo- 8. Y envió á decir á Salomon: 
monem, dicens: Audivi quae- H e oido cuanto me has enviado á de-
cutnque mandasti mihi: ego fa- cir; y ejecutaré todo lo que deseas 
ciam omuem voluntatem tuam acerca de las maderas de cedro y 
in lignis cédrinis et abiegnis. abeto. 

9. Servi mei deponent ea 9. Mis criados las" llevarán del Lí-

V 3. N i en ©1 lio!,reo ni en la Vu lga t a se sabe i qué se refiere el p r o n o m b r a 
eiw. En el hebréo se lée l i te ra lmente : d facie belli qnoa eircumdedxl (o t a m b i é n se-
gún los Rabinos circumdederunt tum). E l in térpete caldeo parece haber leido, d 

facie facientium bellum, qui cireumdedermtt tum: k causa de los que l e hac ían la guer-
r a por todos lados: e s decir , u n a so la palabra de mas, facientium. 

V 6. P a r e c e quo en tóneos se l l amaban así todos los Fen i c io* t an to loa de T i r o , 
OOmo tos de S idon . 

9. El p ronombre ea f a l ta e n e l h e b r é o , en donde se lee, denendtnl, p o r ir 
snndere facial, ó dtmitlent ea. 
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* ' £ £ » « . ' ' a " " , h a s , a ' 1 1 orilia del m a r ; y y o l a s ile Libano ad mare: et e g o 

vulgar pondré en balsas sobre el mar, y las comprmain ea in rulibus iti 
1012. haré conducir hasta el lugar que me mari usque ad looum, q u e m 

dijeres, d o n d e haré que las arrimen; signil ieaveris mihi; el applica-
y tú tendrás cuidado de hacer que las ho ea ibi, et tu toiles ea: prae-
recojan. Para esto mandarás que se bebisque necessaria mil,i, Ht 
m e dé lodo cuanto me sea necesario d e t u r cibus domui meae . 
para el mantenimiento de mi casa; 

•porque sabes que los Tiros, enteramen-
te entregados á su camerino, se apli-
can poco à la agricultura, y no en-
cuentran en su casa lo suficiente pa-
ra mantenerse. 

10. D i o pues Hiram á S a l o m o n 10. Itaque Hiram dabat S a -
cuanta m a d e r a de cedro y abeto de - lomoni ligna cedrina, et ligna 
seaba. abiégna, iuxta o innem volun-

tatcm eius. 
11. Y Sa lomon dió á Hiram pa- 11. S a l o m o n autem praebe-

ra la manutención de su casa veinte bat Hiram coros tritici, vi-
mil coros1' de trigo y veinte mil co- ginti millia, in c ibum domui 
ros" de aceite purísimo. E s t a s son las eius, et viginti coros purissi-
provisiones q u e Salomon enviaba ca- mi olei: hâec tribuebal S a l o -
d a a n o á Hiram. mon Hiram per s ingulos an-

nos. 
12. El S e ñ o r dió también á Sa- 12. Dedi t quoque D o m i n u s 

lomon la sabiduría, c o m o se lo habia sapientiam Salomoni , sicut lo-
prometido. Ï habia paz entre Hiram cutus es t ei: et erat pax inter 

Supr. m. 12. y S a l o m o n , y ambos hicieron alianza. Hiram et S a l o m o n e m , et per-
cusserunt ambo l'oedus. 

13. T a m b i é n eligió el rey Sa lomon 13. Elegi tque rex S a l o m o n 
los operarios e n todo Israel, y man- operarios de omni Israel, e t 
d ó que se ocupasen en esta obra trein- erat indictio triginta millia vi-
ta mil hombres de todas las tribus de rorum. 
Israel. 

14. Y enviaba al Líbano sucesiva- 11. Mittebatque eos in Li-
m e n t e diez mil cada mes; d e mane- banum, d e c e m millia per men-
ra que estaban dos m e s e s e n sus ca- s e s singulos v i enen» , ita ut 
sas; y Adoniraiu era el superintén- dtiobus mensibus essent in do-
dente de todos ellos. mibus suis: et Adoniram erat 

super huiuscemodi indictione. 
15. T e n i a Sa lomon setenta mil ope- 1 5 Fueruntque S a l o m o n i 

rarios que conducian las cargas, y septuaginta millia eorum qui 
ochenta mil q u e labraban las piedras onera portabant, et oc tog in-
e n el monte , ta millia latomorum in monte . 

16. S i n contar los superintendentes W. Absque praepositis qui 
d e cada una de las obras, los cuales praecrants ingul i soper ibus .nn-

^ 11. Li t t . veinte mil » r o e , E l coro eontenia casi trescientas pintas (la suma 
tolal es de 32400 cargas nuestras). 

Ibid. Según los Setenta veinte mil bato«, L o mismo so lee en el l ih.2. de los Para-
ripOmenos eap. n . V 50. El bato contenia casi treinta pintas (la suma total es de453ü0 
a m b a s nnestnls). Puede habers«* cealìutdiU» Batios eoo Coros, 

m e r o trium millitiin, et tre- eran tres mil trescientos", y mandaban 
centorum praecipientium po- al pueblo y á todos los trabajadores, 
pulo et his qui facicbaut o- Estos hombres eran tanto prosélitos 
pus. como extrangeros. 

17. Praecepi tque rex, ut tol- 17. También mandó el r ey q u e to-
lerent lapides grandes, lapides maran grandes piedras, piedras m u y 
pret iosos in fundamentum te in- preciosas para las paredes, y también 
pli, e t quadrarent eos: para los c imientos del templo , y qua 

las prepararan para este efecto. 
18. Q u o s dolaverunt caemen- 18. Y tuvieron cu idado de labrar, 

tarii Salomonis , e t caementa- las" los canteros da Sa lomon y de Hi-
tii Hiram: porro Giblii prae- ram; y los de Giblos ó de Biblos1' en 
paravernnt ligna et lapides ad la benicia, prepararon las maderas y 
aedi f icandam domum. piedras, para construir la casa del S e -

ñor, siendo muy hábiles en este arte. 

16. El texto de los Paralipdmenos pone tres mil seiscientos en los versos 2 
y. 18 del cap. n . y el f 17 lo confirma; de manera que es muy visible que en esto 
lugar la diferencia ha prevenido de los copiantes que han confundido, Hez con tres. 

Ibid. Vease en el 11. libro do los Faralipómenos u . 17. 
V 1®. Hebr . dif. Loa operarios de Salomon. tos de Hiram y los de Giblos labraron 

y prepararon la madera y laspíedras para edificar la casa del Señor . 
Ibid. Se cree que Giblos es lo mismo que Biblos. 
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C A P I T U L O V I . 

Descripción del templo edificado por Salomon. 

II. Parafipómcnos, ra. 1 . — 1 4 . 

1. FACTUM est ergo quadrin-
g e n t e s i m o e t o c t o g é s i m o an-
n o egressionis filiorum Israel 
de T e r r a vEgvpti, in a u n o 
quarto, m e n s e Zio , (ipse es t 
mensis sccundus) regni Salo-
monis super Israel, aedilicari 
cocpit d o m u s D o m i n o . 

2 . D o m u s autem, quam ae-
dificabat rex S a l o m o n D o m i -
no, habebat sexaginta cubitos 
in longitudine, et viginti cu-
bitos in latitudine, et triginta 
cubitos in altitudine. 

3 . Et porticus erat ante tem-
plum viginti cubitorum longi-
tudinis, iuxta mensuram lati-
t u d i n i templi: e t habebat de -

1. SE c o m e n z ó pues á edificar una 
casa al Señor cuatrocientos ochenta 
años despues de la sal ida d e los Is-
raelitas de Egipto , el año cuarto del 
reinado de S a l o m o n sobre Israel el 
m e s d e Zio , q u e e s el s e g u n d o del año 

2 . La casa que el r ey Sa lomon eri-
g í a á la gloria de el Señor tenia se ten-
ta codos de longitud de oriente á oc-
cidente, ve inte codos de latitud del 
mediodía al septentrión, v treinta co-
d o s de altura; el codo tenia casi vein-
te pulgadas." 

3 . T a m b i é n habia un pórtico de-
lante del templo" d o veinte codos de 
largo del septentrión al mediodía, se-
gún la anchura que tenia el templo; 

' 1. Y que corresponde á nuestro mes de abril. 
' 2 . Calmet da al codo casi veinte pulgadas y media. 
' 3. Hebr. liu. et oestibalum ante faciem templi domus; ta l vez por et vesl&tr 

templi ante faciem domus. 
TOM. VI. 6 
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LÍ1IR0 t i l . DP, LOS 
y tenia diez codos de a n c h o de orien-
te á occidente; ¡j este jMico estaba 
delante de la fachada del templo , y 
tenia la misma altura. 

4, E hizo id templo ventanas.obl i -
c u a s mas anchas por dentro que por 

forra", y cerradas con rejas". 
o. Las ientOrm teman quince co-

dos sobre el nivel del suelo, para i/ue 
diesen luz al templo sobre, los edificios 
que lo rodeaban"-, porque él edif icó cá-
maras de tres altos apoyados sobre las 
paredes del t emplo , al rededor del tem-
p lo y del Oráculo, é hizo c o m o pa-
rapetos de estas cámaras, que circun-
daban la casa del Señor. 

6. El piso bajo de estas aimaras 
tenia c inco codos de ancho , el de en-
medio aprovechando un codo por el re-
tiro que se habia tomado por fuera so-
bre el grueso de la pared del templo, 
tenia seis codos de ancho; y el terce-
ro ajirovec/umdo también un codo por 
un semejante retiro, tenia s iete . Pura 

sustentar los' suelos de estas cámaras 
puso vigas, cuyo extremo estabu pues-
to sob'e los retiros que estaban e n c o n -
torno do la casa del Señor por la par-
te de afuera, á fin de q u e e s l a s v igas n o 
estuviesen adheridas á las paredes del 
t e m p l o , ! / f u e s e necesario agujerarlas 
piedras para hacer entrada á las vigas-, 

7. Porque c u a n d o la casa del Se-
ñor s e estaba edif icando, s e hacia con 
piedras que estaban ya enteramente 
labradas y acabadas de pulir; de ma-
nera que n o se oia en la c a s a ni mar-
tillo, ni hacha, ni rniilo de a lgún otro 
instrumento mientras se e s taba cons-
truyendo. 

8. Habia una pvei-ta en cada uno 
de los parapetos: la puerta del para-
pe lo derecho estaba á la d e r e c h a de 
la casa del Señor, ij la del parapeto 
izquierdo estala á la izquierda, cada 
una e n m e d i o del parapeto: y s e su-
bia por una escalera que iba dando 
vuelta desde el suelo hasta la c á m a -

REVEB. 

c e m cubitos latitudinis ante 
fac i em templi . 

4 . Fec i tque in tempio fene-
s t ias obliquas. 

5. E t aedi l ieavit super pa-
rielem templi tabulata per gv-
rnm, in parietibus domus per 
circuitalo i empii et oraculi , 
e t f ec i t latera iu circuitu. 

(i. T a b u f a t u m , quod subter 
erat, qu inqué cubitos habebat 
latitudinis, et médium tabula-
tum s e x cubilorum latitudinis, 
et tertium tabnlatom septem 
habens cubitos latitudinis. Tra-
bes autem posuit in d o m o 
per circuitum forinsecus, ut 
non haererent muris templi . 

7. D o m u s autem cuín aedt-
ficaretur, de lapidibus dolat is 
atque perfcct is aedificata esl: 
e t mal leus , et securis , e l o-
m n e ferramentum non sunt 
audita in d o m o c u m aedili-
caretur. 

8. Ostium lutcris roedij in 
parte erat domus dextraó! et 
per c o c h l e a m ascendebant in 
medium coenacu lum, et à me-
dio in tertium. 

V 4. Así lo entienden muchos intéroretes . 
Ibid. Asi p i e d e , l i e i » e l hebrc¿ : las n o t a m i ce r radas con rejas, 
\ 5. vease e l V 10. 

CAPITULO VI. 4 3 

9. E t aedif icavit domum, et 
consúmniavit c a m : texit quo-

3ue d o m u m laquearibus c é -
rinis. 
iü . Et aedificavit tabulatum 

super o m n e m domum quinqué 
cubitis a l t i tudine , et oporuít 
domum lignis cédrinis. 

11. Et factus es t sermo D o -
mini ad S a l o m o n e m , dicens: 

12. D o m u s l iaec, q u e m ac-
dil icas, si ambulaveris in prae-
cep l i s meis , et indicia m e a 
léceris, et custodicris o m n i a 
m a n d a t a mea , gradiens per 
ea: l irmabo sermonem m e u m 
tibi, q u e m locutus sum a d Da-
vid patrem tuutn. 

13. Et habitabo in m e d i o fi-
liortim Israel, e t non derelin-
quam populum m e u m Israel. 

14. Igitur aedificav it S a l o m o n 
domum, e t c o n s u m m a v i t earn. 

15. Et aedificavit parióles do-
m u s inlrinsecus. tabulatis c é -
drinis , á pavimento domus 
usque ad su inmitatem parie-
tum, et usque ad laquearía, o -
peruit lignis cédrinis intrinse-
cus : et texit pav imentum do-
mus tabulis abiegnis. 

10. /Edi l i cav i tque viginti cu-
bitorum ad posteriorem par-
t e m templi tabúlala cedr ina 

de la e r a «! 
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ni del piso de en medio, y de la del ¡li-
so del medio á la cámara del tercer 
alto" 

9 . De esta manera edificó, y aca-
b ó la casa del Señor, y la revistió de 
artezonados de cedro. 

10. Y edif icó enc ima habitaciones 
c o n labias en formu de una bóveda de 
c inco codas d e altura desde el nacimien-
to de esta bóveda hasta su 'medio; y 
cubrió es ta casa de maderas d e c e -
dro, dijando cinco cotlos de. hueco en-
tre este techo abovedado y la cubierta". 

11. El S e ñ o r entonces habló á S a -
lomon, v le dijo: 

12: lie visto con agrado es la ca-
sa que lias edif icado á honor mió". 
Si anduvieres e n mis preceptos , si eje-- 2. Reg. * 
cutares mis órdenes , y guardares mi s ! 9- " s"t 
m a n d a m i e n t o s sin decl inar en lo m a s 
mínimo, cumplirá e n tu persona la pa-
labra que d i á David lu padre. 

13. Habitaré e n medio tle los hi-
j o s d e Israel , y n o abandonaré mi pue-
blo de Israel. 

14. S a l o m ó n edi f icó pues la casa 
del Señor, y la completó. 

15. Revist ió interiormente las pa-
redes del templo con tablas de cedro , 
desde el pavimento del templo has-
ta lo m a s alto de las paredes, y has-
ta los a i t ezonados cubrió interiormen-
te con madera de cedro, y entabló to-
do el t empló c o n madera de abeto . 

16. T a m b i é n hizo una separación 
de madera de c e d r o que encunaba im 
espacio de veinte codos , desde esta 

if 8 . Dif : habia una punta en ¡a extremidad de rada mo Je hs parapeto-, y 
tita puerta se abría en eí portino ó en el vestíbulo: la puerta de ta estancia de 
e n medio U mas bien, tegun tos Seteula de la eslancia bajo) del parapeto derecho, 
estaba al ¿ d o derecho de la casa del Señor, y la del parapeto izquierdo e s to fa a 
la izquierda; y se subía de la eslane.it ba ja i la càmera del medio « c . L* decir 
que en vez de medií, veros ími lmente se h a lerdo inferiori. 

t 10. Dif. E h i lo i lo largì, de todo el edificio cuar tos en forma de antepe-
chos. cada uno de cinco codos de alto, los Ires jiMo» tenían de altura ./mare 
codor, y cuhrin el edificio con madera de cedro, de la qve hizo un techo de azotea. 
E ! R . P. Houb igan t pieusa que este V or ig ina lmente pudo es tar án lcs del pre-

^ ^ 12. E s t e Domi* htsc quan tcd'Mas, queda aqoi «uspenso; ta l vez se refería 
or iginalmente á ra ibi del ? 13. Él M/iuta ib! es:a casa jn> ra ella hab i ta re . 



Ante« . J ' } • , , , l , B R 0 < " • DE M ! RETES. 
d e l t e m P l 0 - * pavimento l a q u e ad supe-

w S ' o h a l t I t r ^ 6 1 p a v i m e n - r i o r a : e t f e c i t '»«riorem do-
! „ n • ' é 'i*.0 í." « V « - » ' u m oracuü i n S a n c t u m san-
« o el lugar interior del Oráculo, que ctorum. 
es el .Viñeta Sunctorum. 

' ' : i , t ^ ' P , l " 1 A I C s d f i , ?/ r e s n h u , ° 1 7 • P o r ™ quadraginta cubi-
hasta la entrada del Oráculo" tenia cua- torum eral ipsum tonplum pro 
renta codos , y el Oráculo tenia veinte, tbribus ora¿uli. ' P 

. J L ? , ' " d o «»'aba in- 18. E t cedro omnis donius 
" (

r e v e s l ' ' l n de cedro, y las intrinsecus vcs.iebatur, habana 
uniones de la madera estaban hechas inmaturas , et iuncturas suas 
con pntnor y adornadas de esculturas fabrefactas et caelaturas e -

e m , e r a m c n t e r e " niiuentes: omnia cédrinis tabu-
2 tiiedr-i i i l Ü • c e d r 0 i , ^ n , . ? í 8 - l's vestiebantur: n e c o m n i n o la-
na piedra se descubría en la pared, pis apparere poterat in pa-

l o r ,. riete. 

Oráculo e^ T , t e m P ' ° h i Z ° 6 1 1 9 ' 0 r a C u I u m a u , e , n ' n 

™ ™ k : , . p T f '" o s , m t , , n o r < Pa" d i ° domas , in interiori parte 
del t a " l e l A , ' c a d c I» ' i « fecerat, ,,t ponerel ibi a ícam 

<v, S í n , , „ . , foederis Domini . 

v e i n t „ ^ f r a C " ? t P n
J ' a á e , , 0 D S ¡ t u d P o r r o o«eutom habebat 

T w t t e d T / ' f % d e l a l i , u d ri«inü c u b i , o s longitudinis, e t 
i T l i C f U r a - # / , ' T J d e l v i S i n , i ™">itos laTitudinis, e t 
T r . , l - V r m , n r d e '" Mreda< v i - ¡ n t i cubitos altitudinis: et o-

. í „ l rió,„T 'V V', d 6 ° r 0 p " r i s l m o : I*™' 1 i l l u d a t f l u « vestivit au-
(•ir de madera de ce.lro", sobre el cual vestivit cedro . 
acota poderse el Arca: 

m o 2 I h J r S ? . C " b , r i 6 d f i 0 , 0 P ' , , í s i - 2 I " D n m w n i u « 1 " e ante o -
h n t J de O , d e , . o m p 0

f i
q - C , p , , a l , a ' ' e - r a c u l ü m « p e r o » auro purissi-

l c f i J ó laminas d e mo, e t affixit l a m i n a s d a v i s 
oro con clavos de oro". a u r e j s 

2-2 Nada habia en el templo que 22. Nihilque erat in t e m p l o 

t ^ T ^ ' á S t " l T m ahare o L u " 

m a ^ É r ^ 1 , c o r a ! " l r a n d ' ' < « • taa» «01. . 1 d . l Bb. S . = de 

° f f h tí WTsJsLtSaig: ¿om"* 

t í \ Hehr T " 9 * * S ' d " « A i 

f 23. Hebr . de madera aee i tos , i raima, como ú p iao y el c i p , 6 s . 
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d e c e m cubitorum altitudinis. n i sn diez codos de altura. 

2 4 . Quinqué cubitorum ala 24 . Una de las alas del querubín rete« 
cherub una, e t quinqué cubi- tenia c inco codos , y la otra otros cin- 1012. 
torum ala cherub altera: id co; y así habia diez codos desde la 
est , d e c e m cubitos habentes, extremidad d e una ala hasta la extre-
à eummitate a lae unius 11- midad de la otra, 
sque a d alae alteráis summi-
tatem. 

25 . D e c e m quoque cubito- 25 . El segundo querubín también 
rum erat cherub seeundus: in tenia diez codos c o n las m i s m a s di-
mensura pari, e t opus unum mensiones; y la obra era enteramen-
erat in duobus cherubini , te la misma en ambos; 

26 . Id est, altitudinein habe- 26 . E s decir, q e el primer que-
bat unus cherub d e c e m cu- rubín tenia diez codos de altura, y 
bitorum, et siiniliter cherub otro tanto el segundo. 
seeundus. 

27 . Posuitque cherubim in 27 . Colocó los querubines en me-
medio templi interioris: exten- dio del templo interior, uno de cada 
debant autem alas suas che - lado 4 cinco codos de la pared, y te-
rubim, et tangebat ala una pa- nian las alas extendidas: una de las 

1 rietein, et ala cherub secun- alas del primer querubín tocaba una 
di tangebat parietem alterum: de las paredes, y la ala del segundo 
a lae autem alterae in media querubín la otra pared; y las otras dos 
parte templi se invicem con- alas s e locaban mùtuamente en me-
tingebanl. d io del templo , para cubrir el Arca 

I y los pequeños querubines que estaban 
sobre el propiciatorio. 

2 8 . Tex i t quoque cherubini 28 . También cubrió de oro los que-
auro. rubines. 

2 9 . Et omnes parietes templi 29 . Adornó todas las paredes del 
per circuitimi seulpsit variis templo al rededor con molduras y es-
caclaturis et torno: et fccit culturas, é hizo e n ellas cu bajo re-
m eis cherubini, et palmas, l i eve querubines y palmas, y diversas 
e t pieluras varias, quasi pro- pinturas que parecían desprenderse y 
miuentes de pañete , et egre- salirse de la pared". 
dientes. 

30 . S e d et pavimentimi do- 30 . También cubrió de oro por den-
mus texit auro intrinsecus, et tro y fuera del pavimento el tem-
extrinsecus. pío, es decir, en el santuario y en el 

Santo. 
31. Et in ingressu oraculi fe- 3 1 . E n la entrada del Oráculo hi-

c i t ostiola de lignis olivarum, zo unas pequeñas puertas de made-
postesque angulorum quinqué, ra de olivo , y postes con cinco án-

gulos". 
32 . E t duo ostia de lignis 32 . H i z o estas dos puertas de ma-

29. H e b r . todas las paredes del templo estaban rodeadas de cordones, grabadura», 
relieves, querubines, palmas y llores abiertas, asi por lo interior como por fuera , ce 
decir, en el Santuario, y en el Santo. E s t a s podían n o se r mas que pilastras adorna* 
das en su a l tura con ho jas de palma. 

v 31, H e b r . tas pner tas de madera oleosa. 
Ibid. Hebr . E l lintel super ior y los pies derechos tallados con c iac» éng«lo6. Iitfr. 
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4 0 LIBRO III. D E LOS 
«lera d e olivo; y esculpió e n e l la s fi-
guras de querubines y de palmas, y ba-
jos re l ieves c o n mucho resalto", y cu-
brió de oro los querubines y las pal-
m a s y todo lo d e m á s con tal artifi-
cio, que aplicado el oro á las moldu-
ras, lomaba toda su forma sin dismi-
nuir en nada su delicadeza y hermo-
sura. 

33 . E11 la entrada del templo pu-
s o postes de matlera de olivo tallados 
con cuatro ángulos": 

34 . Y puso las puertas de made-
ra de abeto, una de un lado y la otra 
del otro. Cada puerta estaba dividi-
da, y se abria , teniendo sus dos hojas" 
engoznadas . 

35. H i z o esculpir querubines, pal-
m a s ^ otros adornos con mucho re-
sal to ' , y t o d o lo cubrió c o n lámi-
nas d e oro bien arregladas y escua-
dradas". 

3 6 . Edi f icó también el pav imento 
interior con tres órdenes- de piedras 
pulidas y un orden de maderos de c e -
dro . 

37 . L o s fundamentos de la casa 
del S e ñ o r se pusieron el ano cuarto 
del reinado de Saloman, e n el m e s Zio. 

38. Y el año undécimo e n e l m e s 
Bu!, q u e e s el octavo del aito sagra-
do", q u e d ó enteramente acabada e n 
todas sus partes y e n todos los uten-
sil ios para el culto de Dios. Y así S a -
J o m o n consumió s iete anos e n cons-
truirla". 

REYES. 
olivarum: e t seulpsit in e.is pi-
cturam cherubim, et pa]ma-
r n m species , et anaglypha val-
de prominentia: et. texit ea au-
ro: et operuit tam cherubim 
quám palmas, e t cetera auro. 

33 . Fec i tque in ¡ntroitu tem-
pli postes de lignis olivarum 
quadrangulalos: 

34- Et d u o ostia d e l ignis a-
b ieguis altrinsecus: et utrum-
que ostium duplex crat, et s e 
invicem tenens aperiebatur. 

35 . Et seulpsit cherubim, et 
palmas, et caelaturas valde e -
minentes: operuitque omnia 
laminis aureis opere quadro ad 
regulam. 

36 . Et aedificavit atrium in-
terius tribus ordinibus lapidum 
politorum, et uno ordine li-
gnorutn cedri . 

37 . A n n o quarto fundata es t 
domus Domini in mense Zio. 

38. Et in a n n o u n d é c i m o , 
m e n s e Bul (ipse est mni.-is 
o e t a n i s ) perfecta es t do inus 
in omni opere suo , et in 11-
niversis utensil ibus suis: ae<!i-
l icavitque earn anuis septe in . 

í 32. He ' j r . Y llores abiertas. 
í 33. E l hebreo de este verso pareee tener algún derecto; pero comparándolo coa 

el V 31,, se percibe que la lección pudo ser semejante en ambos, á excepción de la 
Ultima palabra que forma una diferencia esencial, como lo expresa muy bien la Vulgata. 
El sentido será pues, que Salomen hizo en la entrada de! templo puertas de madera 
de olivo, y que el lintel y los pies derechos e ran c u a d r a n g l a r e s . 

V 34. Hebr . y sus dos hoias se doblaban una sobre otra. S e lee aquí en el he-
bréo sculntnra por latera, las hojas de l a puerta. 

V 35. Hebr . y lloros abiertas. 
.Ihid. Hebr. difer. y lo cubrió todo de oro extendido sobre la escultura. E s t o es l e 

^ue va se expresó en la paráfrasis del V 32. 
X 38. Y que corresponde á nuestro mes de octubre. 
Jbid. Aquí pone la Escr i tura el nrtinero enlero de siete años, en luwar de siete 

¡medio que corrieron desde el segundo mes del año cuarto del reinado de SclomoS 
asta el octavo m e s del año undécimo. Poco ántes hemos «isto ya el ejemplo do n n 

medio año despreciado. 2 . Reg. v . 5 et 3 Reg. l i . 11. 

C A P I T U L O V I I . 

Descripción del palacio do Salomon. Diversas obras heehus para el templo. 

Ante« 
do la era oí 

vulgar 
11)01. 

1. SÍI.OMON edif icó y acabó tam- SUPR.VI 
bien enteramente su palacio e n el es- etlnir,-,. 
pació de t r e c e años. 

2. T a m b i é n edi f icó el palacio" lla-
mado la c a s a del bosque del L í b a n o , p o r 
motivo de. los muchísimos cedros que 
entraban en la construcción de este 
edificio q u e tenia c ien codos d e lar-
g o , c incuenta de a n c h o y treinta de 
alto. Y tenia cuatro ga ler ías entre 
las co lumnas de madera de cedro"; 
porque babia hecho labrar co lumnas 
de madera d e cedro. 

3. Y revistió de tablas de made-
ra de cedro todo el artezon que es -
taba sostenido por cuarenta y c inco 
co lumnas en tres órdenes. Cada or-
d e n tenia quince columnas, 

4. Que estaban co locadas la una 
enl'renle de la otra", 

5 . Y se miraban mutuamente es-
tando co locadas á igual distancia". Y 
liabia sobre las co lumnas vigas cua-
dradas, todas d e un mismo grueso. 

6 . H izo otra galería de co lumnas 
que tenia c incuenta codos de' largo 
y treinta de ancho; y también otra 
g a l e n a frente á frente d é l a mayor, con 
columnas y alquitrabes sobre las c o -
lumnas". 

1. DOMUM autem suam aedi-
ficavit S a l o m o n Irédecim an-
nis , e t ad per fcc lum usque per-
duxit. 

.'Edificavit quoque d o m u m 
sal tús Libani centum cubito-
rtim longiludinis, ét qninqua-
ginta cubitorum latitudinis, et. 
triginta cubitorum altitudinis: 
el quatuor deambulacra inter 
c o l u m n a s cedrinas: l igna quip-
pe cedrina exciderat in co-
lumnas. 

3. Et tabulatis cédrinis ve-
stivit totam c a m e r a m , q u a e 
quadraginta quinqué col i imnis 
sustentabatur. TJnus autem or-
d o habebat co lumnas quín-
dec im 

4 . Contra se inv icem positas, 

5. E t c regíone se respicien-
t e s , aequali spatio ínter co-
lumnas, et super co lumnas qua-
drangulata ligna in cunctis ae-
qualia. 

6 . Et port icum columiiariim 
fecit quinquaginta cubitorum 
longiludinis, et triginta cubi-
torum latitudinis: e t a l teram 
port icum in fac ie maioris por-
tictis: e t co lumnas , et episty-

V 2. Ifehr . Edificó pues el -palacio llamado casa de madera del Líbano, &c . Eifle 
palacio no es distinto de aquel de que ge habló en el V 1. 

Ibid, Había cuatro órdenes de columnas de madera de cedro, es decir, un órden 
d e pilastras puestas contra la pared y tres de pilares que sostenían el ar tezon. Infr, 
V 3. O mas bien en lugar de quatuor los Setenta han leído tres, y en efecto en el 
v e r j o siguiente solo se habla do cuarenta y c inco columnas en t res órdenes. 

V 4. y '<• Hebr. Hizo tres órdenes de veutanas, cuyas aberturas estaban unas al 
f rente de otras en t res distancias; todas las puer ta ' y todos los pies derechos eran 
cuadrados, y estaban sus aberturas las onus enfrente de las otras en t res distancias. 
Se lée en el hebreo, jirospiciebat et c regione, tal vez por prospiciebant é regione. 

V 6. Hebr , E hizo un otro pórtieo de columnas que tenia cincuenta codos de la r . 
go >egurt la anchura del primero, y t reinta codos de ancho: y es te pórtico era f rontero 
al primero, y las columnas y vigas del segundo pórtico estaban Iranio a f rente de las 
del primera. 



A n t a s 
dp. la e r a c j , 

vulgar 
IM. 

4 6 r.inRn n i . DE LOS 
«lera d e olivo; y esculpió en ellas fi-
guras de querubines y de palmas, y ba-
jos relieves con mucho resalto", y cu-
brió (le oro los querubines y las pal-
mas y todo lo demás con tal artifi-
cio, que aplicado el oro á las moldu-
ras, tomaba toda su forma sin dismi-
nuir en nada su delicadeza y hermo-
sura. 

33. En la entrada del templo pu-
so postes de madera de olivo tallados 
con cuatro ángulos": 

34. Y puso las puertas de made-
ra de abeto, tina de un lado y la otra 
del otro. Cada puerta estaba dividi-
da^- se abria, teniendo sus dos hojas" 
engoznadas. 

35. H i z o esculpir querubines, pal-
mas y otros adornos con mucho re-
salto', y todo lo cubrió con lámi-
nas d e oro bien arregladas y escua-
dradas". 

36 . Edificó también el pavimento 
interior con tres órdenes- de piedras 
pulidas y un orden de maderos de ce-
dro. 

37. Los fundamentos de la casa 
del Señor se pusieron el ano cuarto 
del reinado de Saloman, en el mes Zio. 

38. Y el año undécimo en el mes 
Bu!, que es el octavo del aüo sagra-
do", quedó enteramente acabada en 
todas sus partes y eu todos los uten-
silios para el culto de Dios. Y así Sa-
lomon consumió siete anos e n cons-
truirla". 

REVES. 
olivarum: et seulpsit in e is pi-
cturam cherubim, et palma-
rum species, et anaglypha val-
de prominentia: et. texit ea au j 

ro: et operuit tam cherubim 
quám palmas, e t cetera auro. 

33. Fecitque in ¡ntroitu tem-
pli postes de lignis olivarum 
quadrangulalos: 

34- Et duo ostia d e lignis a-
bieguis altrinsecus: et utrum-
que ostium duplex erat, et se 
invicem tenens aperiebatur. 

35. Et seulpsit cherubim, et 
palmas, et caelaturas valde e-
minentes: operuitque omnia 
laminis aureis opere quadro ad 
regulam. 

36. Et aedificavit atrium in-
tei'ius tribus ordinibus lapidum 
politorum, et uno ordine li-
gnoruin cedri. 

37. Anno quarto fundata est 
domus Domini in mense Zio. 

38. Et in anno undécimo, 
mense Bul (ipse est men.-is 
octanis) perfecta est doinus 
in omni opere suo, et in u-
niversis utensilibus suis: aedi-
licavitque eam anuis septem. 

í 32. H e b r . Y llores abier tas . 
í 33. E l hebreo de es te verso parece t e n e r a lgún derecto; pero c o m p a r á n d o l o coa 

el V 31,, se percibe que la lección pudo se r s eme jan t e e n ambos, á excepción de la 
Ullima pa labra que forma u n a d i fe renc ia esencial , como lo expresa m u y bien la Vu lga t a . 
El sentido se rá pues, que Sa lomon hizo en la en t r ada de! templo pue r t a s de m a d e r a 
de olivo, v que e l l inlel y los pies derechos e r a n c u a d r a n g l a r e s . 

V 34. H e b r . y sus dos ho ia s se doblaban u n a sobre o t ra . S e l e e aqu í e n e l he-
bréo sculptura por latera, las hojas de l a puer t a . 

V 35. H e b r . y flores abiertas. 
.Ihid. Hebr . d i fe r . y lo cubr ió t o d o de o ro ex tend ido sobre la escu l tu ra . E s t o es l e 

^ue va se expresó en la pa rá f ras i s del V 32. 
X 38. Y* que corresponde á n u c s l r o m e s de oc tubre . 
Jbid. Aqu í p o n e la E s c r i t u r a el mi ine ro en le ro de siete años , e n luwar de siete 

¡medio que corr ieron desde el s e g u n d o m e s del a ñ o cua r to del re inado de Sclome® 
asta el oc tavo m e s del año undéc imo . P o c o á n t e s hemos visto y a el e jemplo de u n 

medio a ñ o despreciado. 2 . Reg. v . 5 e t 3 Reg. l i . 11. 

C A P I T U L O V I L 

Descr ipción del palacio do Sa lomon . Diversas obras h e c h a s para el templo . 

A a l c « 
de la e ra oí 

vu lga r 
11)01. 

1. SALOKOX edificó y acabó tam- Supr.vi 
bien enteramente su palacio en el es- etlnfr.i: 
pació de trece años. 

2. También edificó el palacio" Sa-
mado la casa del bosque del L íbano ,por 
motivo de los muchísimos cedros que 
entraban en la consiruccion de este 
edificio que tenia cien codos d e lar-
go , cincuenta de ancho y treinta de 
alto. Y tenia cuatro galerías entre 
las columnas de madera de cedro"; 
porque babia hecho labrar columnas 
de madera d e cedro. 

3. Y revistió de tablas de made-
ra de cedro todo el artezon que es-
taba sostenido por cuarenta v cinco 
columnas en tres órdenes. Cada or-
den tenia quince columnas, 

4. Que estaban colocadas la una 
enfrente de la otra", 

5 . Y se miraban mutuamente es-
tando colocadas á igual distancia". Y 
liabia sobre las columnas vigas cua-
dradas, todas d e un mismo grueso. 

6 . Hizo otra galería de columnas 
que tenia cincuenta codos de' largo 
y treinta de ancho; y también otra 
g a l e n a frente á frente dé la mayor, con 
columnas y alquitrabes sobre las co-
lumnas". 

1. DOMI'M autem suam aedi-
ficavit Salomon Irédecim an-
nis, e t ad períeclum usque per-
duxit. 

Ü2. iEdificavit quoque domum 
saltús Libani centum cubito-
rnm longiludinis, et quinqua-
ginta cubitorum latitudinis, et. 
triginta cubitorum altitudinis: 
gt quatuor deambulacra inter 
columnas cedrinas: ligna quip-
pe cédrina exciderat in co-
lumnas. 

3. Et tabulatis cédrinis ve-
stivit totam cameram, quae 
quadraginta quinqué columnis 
sustentabatur. Uiius autem or-
do habebat columnas quin-
decim 

4. Contra se invicem positas, 

5. E t é regione se respicien-
t e s , aequali spatio ínter co-
lumnas, et super columnas qua-
drangulata ligua in cunctis ae-
qualia. 

6 . Et porticum columnariim 
fecit quinquaginta cubitorum 
longiludinis, et triginta cubi-
torum latitudinis: e t alteram 
porticum in facie maioris por-
ticüs: e t columnas, et episty-

V 2 . I f eb r . Edificó pues el palacio llamadi» casa de madera del L íbano , & c . Eifle 
palacio no es d is t in to de aquel de que se habló en e l V 1. 

Ibid. Hab ía cua t ro ó rdenes de co lumnas de madera de cedro , e s decir , un ó rden 
de pi las t ras puestas con l ra la pared y i res de p i la res que sostenían el a r t e zon . Infr, 
V 3. O m a s bien e n l uga r de quatuor los Se t en t a han leido tree, y e n efec to en e l 
v e r j a s iguiente solo se habla de cua ren ta y c i n c o c o l u m n a s e a t r e s órdenes . 

V 4 . y 5. Hebr . Hizo t res órdenes de veulauas , c u y a s abe r tu ra s es taban unas a l 
f r e n t e de o t ras eu t r e s dis tancias; t odas las p u e r t a ' y todos los pies derechos e ran 
cuadrados , y es taban sus abe r tu ra s l a s unas e n f r e n t e de las o t ras en t r e s dis tancias . 
S e lee e n el hebreo , jirospieiebat et é regione, tal vez por prospiciebant é regione. 

V 6. H e b r . E hizo un otro pórt ieo do c o l u m n a s que tenia c incuen ta codos de l a r . 
g o tegun la avhura del primero, y t r e in t a codos de a n c h o : y este pórt ico era f r o n t e r o 
al primero, y las c o l u m n a s y vigas del segundo pórtico estaban trail lo á f r e n t e de l a s 
dtl primera. 



A n t e s 
4 8 LIBRO 111. D E LOS REYES. 

lia super columnas. 
7 . E hizo también la galería" del 7 . Porticum quoque solij, in 

trono donde estaba el tribunal, y la qua tribunal est, iccil: et te-
cubrió con madera d e cedro desde el xit lignis cédrinis à pavimen-
pavimento hasta arriba. Y asi el pam- to usque ad summitatem. 
mento estaba rodeado de galerías por 

8. l labia en medio de la galería 8. Et domuneula. in qua se-
de? trono un atrio", donde se sentaba debatur ad iydicandum, erat 
á juzgar, que era de la misma obra, in media porticum, simili opc-
Hizo "también Salomon para la hija re. Domum quoque fecit filiae 
de Faraón, con quien se liabia despo- Pharaoms (quam uxorem du-
sado, un palacio construido con la mis- xerat Salomon) tali opere, qua-
ma arquitectura que la galería. li et hanc porticum. 

9. Todas estas obras desde los ci- 9. Omnia lapidibus pretiosis, 
mientos hasta lo alto de las paredes qui ad normam quandam at-
y por fuera hasta el grande atrio, es- que mensuram tam intrin-
taban construidas d e piedras muy pre- secüs quám extrinsecüs ser-
ciosas, y sus dos caras, tanto la inte- rati erant: á fundamento u-
rior como la exterior, estaban aser- sque ad summitatem parie-
radas con una misma forma y me- tum, e t extrinsecüs usque ad 
dida. atrium maius. 

10. Los fundamentos también eran 10. Fundamenta a n t e o de 
de piedras preciosas y muy grandes, lapidibus pretiosis, lapidibus 
teniendo las nnas diez codos, las oirás magnis decem sive oc io cu-
ocho. bitorum. 

11. Habia también en lo de arri- 11. Et desuper lapides pre-
ba piedras preciosas labradas de un tiosi aequalis mensurae secti 
mismo tamaño, y cubiertas de lánii- crant, similiterque de cedro, 
ñas d e cedro. 

12. El grande atrio ora redondo, 12. Et atrium maius rotun-
y tenia tres órdenes de columnas al dum triura ordinum de lapidi-
rededor, y las paredes estaban com- bus sectis, et uuius ordinis d e 

Í uestas de tres órdenes de piedras la- dolata cedro: necnon et tn a-

radas y de un orden de vigas labra- trio domus Dominj interiorí, 
das" de cedro: lo qne también se ob- e t in porticu domús. 
servó" en el atrio interior de la casa 
del Señor v e n el vestíbulo del templo. 

13. También hizo venir d e Tiro 13. Misit quoque rex Salo-
el rey Salomon á Iliram, mon, et tulit Hiram de Tyro, 

14 Q u e era hijo de una viuda d e 14. Filium mulieris viduae d e 
la tribu de Neflali, y cuyo padre era tribu Nephthafi, paire Tyrio, 
tiro; él trabajaba en bronce, y era artiliccm aerarium, et plenum 
muy sabio, inteligente é instruido e n sapientiá, et intelligentiá, e t 

V 1. Di fe r . e l pórt ico. 
Hit!. Difer. también el pórtico del trono estaba precedido de otros dos pórticos. 

S8, H e b r . Hab ia e n el interior del pórt ico como un segundo a t r io . 

12. tai paráf ras is r e ú n e aqui d o s d i fe ren tes s e n ü d o s de la Vulga ta . E l hebréo 
puede traducirse.- y todo e l c o n t o r n o del g rande ¿tr io estaba fo rmado de t res órdenes ó 
hileras de p iedras labradas, y de un órden ó h i l e ra da m a d e r a do cedro pulido Sup. 
, ¡ . 36. 

Ibid. Acaso en l uga r de la oon junc ion ef, ó como se expresa la Vulgata , nccnop 
et, se leería en el original, eicul, esto es, como se ha observado te, 

•doctrina ad facicndum oinnc toda clase d e obras de bronce. Hi- Antes 
opus ex aere. Qui cinn venis- rain, habiendo venido á presentarse al J e l i e i a c t . 
set ad regetn Salomonem, fe- rey Salomon, ejecutó todas las obras "too?' 
cit omne opus eius. que Je mandó. 

II. délos Parolipómenos, 111. 15. y siguientes. 

15. El finxit duas columnas 15. Hizo dos columnas de bronce 
aereas, decern et oc io cubito- para lu puerta del vestíbulo del tem-
rum altitudini* columnam u- pío, de las cuales cada una tenia diez 
nani: et linea duodecim cubi- y ocho codos de alto"; y un cordon 
torum ambiebat columnam u- de doce codos'' rodeaba cada colum-
tramque. na", que tenia también doce codos de 

circunferencia. 
16. D u o quoque capitella fe- 16. Fundió ademas dos capiteles Jer. m, 21. 

cit, quae ponerculur super ca- de bronce para ponerlos en lo alio de 
pita columuaruin.fusi l iaexae- cada columna; ambos capiteles Icniati 
re: quinqué cubitorum altitu- cinco codos de altura; 
dinis capitcllum unum, et quin-
qué cubitorum altitudini ca-
pitellum alterum: 

17. Et quasi ' in rnodum re- 17. También se veía allí una es-
tis, et catcnarum sibi invicem pecie d e redes, y de cadenas entre-
miro opere contextarum. U- lazadas" la una con la olra con un 
trumque capitcllum columna- artificio admirable. Cada capitel do 
rum fusile eral: septena ver- estas columnas era fundido, y habia 
smini retiacula in capitello uno, siete órdenes de mallas en ia red d e 
e t septena retiacula in capitel- uno de los capiteles, y otras tantas en 
lo altero. el del otro. 

18. Et perfecit columnas, et 18. Hizo estas columnas de mn-
duos ordines per circuitum re- nera, que habia en ellas dos órdenes 
tiaculorum singulorum, ut te- de mallas que cubrían y rodeaban los 
gereht capitella, quae erant su- capiteles", estando puestas éstas mn-
per summitatem, tnalograuato- lias arriba de las granadas que ador-
rum: codem modo fecit e t ca- liaban los capiteles. E hizo el segun-
pitello secundo. do capitel como el primero. 

19. Capitella autem, quae e - 19. Lo.< capiteles <¡ue estaban-pues-
rant super capita columnarum, tos sobre las columnas que se colo-
quasi opere lilij fabrícala erant carón e n e i pórtico, eran labrados á 

V 15. E n luga r de utrami/ue, so lée e n e l hebréo scarniliira; lo quo da l uga r á 
sospechar qne en t r e los dos miembros puestos aqu i c u o posición, los copistas h a n omi-
t ido los dos miembros que les cor responden, y que la lección primitiva e ra : lu a l tu ra 
d u l a u n a era la do diez y ocho codos, (y la a l t u r a de la o t r a e ra t ambién do diez y 
ocho codo3; la pr imera tenia doce codos de c i rcunferencia) , y la s egunda teñía (u¡n. 
hien la m i s m a c i rcunferenc ia . L o que esta en t r e paréntes is se omit ió en e l hebréo. 

y 17. v 18. E l hebréo es m u y difícil e n es tos dos versos v en l o s dos s i t ú e n l e s , 
y se le puede t raduc i r así: El hizo redes entrelazados en forma de f r a n j a s y cu forma 
de cadenil las: El hizo ettag obras para los capiteles do las columnas, siete para cada 
capi te l . E hizo de f ru tos de g ranada dos hi leras al rededor de cadn red, para cubrir 
«1 capitel que estaba e n lo al to de la co lumna, hac iendo también lo mismo para la 
otra co lumna . E n luga r de perfteit columnas « í iegrrrnt super summitatem ma-
logranaiorum, Ca lme t sapòno que es necesario leer en e l texto: prrfecil mdogranata 
t i t tegermt ¿aper summitatem columnarum. Puede ser también que en lugar de 
septem, s ea necesario leer; reliaculum: u n a red para cada capitel . Los Se t en t a leyeron 
?y principio do es te V la palabra tt fecit que n o s e e n c u e n t r a mas , 
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manera de lirios'', y tenían cuatro co- in porticu quatuor cubilorui». 
vulgar < ' o s altvril. 
looi. 20. l labia también arriba de las 20. E t rursum alia capitella 

mismas columnas, sobre las redes, otros in summitate columnartini de-
capitcles de un codo de alto, pero pro- super iuxta mensnraiii colum-
porcionado6 por su anchura al grué- nae contra retiacula: malogra-
so de la columna; y al derredor de natorum autem ducenti ordi-
este segundo capitel, había doscien- nes crant in circuitu capitelli 
tas granadas dispuestas en dos órde- sccundi. 
nes'1. 

21. Puso estas dos columnas en el 21. Et statuit dúos columnas 
vestíbulo del templo; y habiendo colo- in porticu templi: cümque sta-
cado la columna derecha, la llamó Ja- tuisset columuam dexteram, 
quin, es decir, firmeza". Puso también vocavit eam nomine lach in: 
la segunda columna, la que llamó Booz, similiter eiexit columnam se-
esto es, fuerza", notando por estos dos cundam; et vocavit nomeu 
nombres la fuerza y la solidez de es- cius Booz. 
te edificio. 

22. Puso sobre la parte superior 22. Et super capita colum-
de las columnas una l a b o r e n forma narum opusin modumlilij po-
d e azucena, que hacia como el prin- suit: pcrfectuníque estopus co-
cipát capitel; y la obra de las colum- hiuinarum. 
ñas fue de estu manera perfectamen-
te acabada. 

II. de los Parali¡)ómenos, IV. 

23. También hizo un mar fundido, . 23. Fecit quoque mare bisi-
esto es, tm gran vaso d e diez codos le decem cubitorum a labio 
de ancho desde un labio hasta el otro usque ad labium, rotundum in 
que era todo redondo, tenia cinco co- circuitu: quinqué cubitorum 
dos de alto, y en todo su contorno altitudo eius, et resücula tri-
lo rodeaba un cordon de treinta co- ginta cubitorum ciugebat illud 
dos que era la medida de su circrn- per circuituni. 
ferenciti. 

24. Bajo d e su labio liabia mol- 24. Et sctilptura subter la-
duras y figuras en relieve?' que loro - biumcircuibat illud decem cu-
deaban; á saber, diez en el espacio de bitis ambiens mare: dúo ordi-

X" 19- Quaei opere lita fabricara crant Ca lme t p iensa que es tas palabras perte-
necen al verso siguienle como va a verse en la ño la quo s igue. 

V 20 . S e podra t raduc i r a s i e l hebreo. H i z o también u n capitel en figura de 
azucena sobre las d o s co lumnas , en la par le de a r r iba y f r e n t e a f r en to de la c a . 
pacidad que es taba m a s a l l í de las redes; es decir, que esta azucena paftr.ia nacer 
del cuerpo ile los capiteles, y elerarse sobre los granados, y sobre la red que ador-
naba il capitel. E hizo dos Ordenes do doscientas g ranadas en todo e l derredor p a r a 
cubrir (el u n o de los capiteles; (' llizo o t ras t an tas para cubr i r ) e l o t ro capi te l . L o 
que esta e n t r e pa rén tes i s n o se lee en el hebreo . La pa labra dúo, que parece fal-
l a r aquí , se e n c u e n t r a en la vers ión s i r iaca . E s t o s d o s ó rdenes es tán no tados on 
el >v 42. 

V 21. Jacl i in . i. e . statuet. 
Ibid. Booz. i. e . In eo robur. 
V 24. N o todns conv ienen sobre la significación de la pa labra heb rea , La 

mayor par te la en t i ende por a lguna figura redondu. E l texto de los Fara l ipómenos 
parece indicar que es tos a d o r n o s teriian la figura de bueyes; m a s la palabra que se 
encuen t ra empleada , puede significar g r a n o s de uva . 

nés sculpturarum stratiarum c-
rant fûsiles. 
25 . Et stabat super duode-

cim boves, è quibus très re-
spiciebant ad Aquilonem, et 
1res ad Occidentem, et très ad 
Meridiem, et très ad Orientem, 
e t mare super eos desuper erat: 
quorum posteriore universa in-
trinsecùs latitabant. 

26. Grossiludo autem lutêris, 
triuni unciarum erat: labium-
que eius, quasi labium ealicis, 
et folium repandi lilij: duo mil-
lia batos capicbat. 

27. Et fecit decem bases ae-
neas, quatuor cubitorum lon-
•itudinis bases singulas, et qua-
tuor cubitorum latitudinis, et 
trium cubitorum allitudinis. 

28. Et ipsum opus basium, 
interrâsile erat:-et sculpturae 
iuter iuncturas. 

cada codo"; y habiados cordones d e es-
tas figuras de relieve también tundidas. 

25 . Este mar estaba montado so-
bre doce bueyes, tres de los cuales 
miraban al septentrión, tres al occi-
dente, tres al mediodía y tres al orien-
te. El mar lo cargaban estos bueyes, 
de los cuales toda la parte posterior 
se ocultaba bajo el mar. 

26. El vaso tenia tres pulgadas" de 
grueso, y su labio estaba doblado co-
m o el labio de una copa y c o m o la 
hoja de una azucena abierta-, y con-
tenía dos mil batos". 

27 . También hizo diez vasos de 
metal, cada uno d e ellos tenia cuatro 
codos de largo, cualro de ancho V tres 
de alto. 

28. Estas basas eran de muchas 
piezas, las unas limadas y pulidas, y 
las otras grabadas, y allí obras d e 
escultura por los cuatro lados, entre 
las junturas que formaban los án-
gulos". 

20. 1' entre las coronas y lazos" 
habia leones, bueyes y querubines, v 
á la derecha de las junturas habia 
laminen tanto arriba como abajo, leo-
nes, bueyes y como riendas d e cobre 
que colgaban". 

30. Cada basa tenia cuatro ruedas 
de cobre con ejes de lo mismo. En 
las cualro esquinas habia grandes hom-
brillos fundidos que sostenían el va-
so, y se miraban el uno al otro. 

31. En lo alto d e la basa había 

Antea 
de la e r a c. 

vu lga r 
1004. 

29. Et inter coronulas et ple-
ctas , leones et boves et che-
rubim: e t in iuncturis simili-
ter desuper: et subter leones, 
et boves quasi lora ex aere 
dependentia. 

30. Et quatuor rotae per ba-
ses singulas, et ases aerei: et 
per quatuor partes quasi liu-
meruíi subter lutércm fúsiles, 
contra se invicem respectantes. 

31. Os quoque luléris intrin-
V 24. E l sent ido del hebreo es : decem in cubito. 
V 26 . I l eb r . un palmo, e s to es , tres pulgadas y media. (4 pulgadas 1 l inea caste l lanas) . 
Ibid. E s t o es, ce rca do doscientos moyos , (es decir que Ir. cabria cosa de 1354 

a r robas de agua) . Acaso será necesar io leer aquí como en el 2 . libro d é l o s Paralipóioeinis. 
IV. 5. tres m ü batos (Véase la pa labra lato en el diccionario de yesos, medidas que v a 
al fin de la ob ra ) 6 trescientos m o y e s (6532 arrobas) . La d i fe renc ia n o consis te s i eo e u 
l a s ó l a omision do la pa labra tria-, poique en tonces el plural millia se toma e n hebréo 
on sent ido de din millia. . . 

V 28. Hebr. l i t t . H e aqu í la obra d e í s t a s basas; ten ían cer raduras , y es tas cer -
raduras es taban en t r e las j u n t u r a s ; ea decir , todo el cue rpo d o es tas las . is e s taba 
cerrado por cua t ro l áminas que formaban un cuerpo cuadrado, y es tas l áminas es-
taban j u n t a m e n t e un idas por sus ext remidades , de modo que 
otra por varia3 ombocaduraa . 

$ 29. Hebr . Sobre es tas láminas ó cer raduras 
j u n t u r a s . 

Ibid. Hobr . Las co r r eas de u n a ob ra que ba jaba 6 extendido. H a y p e ^ a segu-
ridad en I03 in té rpre tes , sobra e l s ignif icado ce l a s palabras de todos es tos versos . 

en t r aban la 

¡ f! espado que estula en t r e l a s 
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una cav idad e n la cual entraba el va-
so: lo <|ue salía afuera era t o d o re-
dondo y d e un c o d o , t en iendo todo 
junto c o d o y medio: habia diversos 
grabados e n los ángulos de las co-
lumnas'; y lo que es taba entre las 
c o l u m n a s no era redondo s ino cua-
drado. 

3 2 . L a s cuatro ruedas q u e esta-
ban á la derecha do los cuatro án-
gulos , estaban unidas por ios ejes 
que pasaban por debajo d e la basa"; 
y caila rueda tenia c o d o y m e d i o de 
altura. 

33 . Estas ruedas eran semejantes 
á las de un carro: sus ejes, sus ra-
yos , sus l lantas y sus cubos eran to-
dos fundidos. 

34 . Y los cuatro hombril los que 
es taban e n las cuatro esquinas d e ca-
da basa, formaban una misma pieza 
c o n el la, y eran fundidos. 

35 . E n lo a l to de la basa habia 
un borde d e medio c o d o de alto, el 
cual era redondo, y trabajado d e tal 
manera , q u e el fondo del vaso pu-
diera acomodarse e n é l ; estaba tam-
bién adornado de grabados y escul-
turas diferentes, q u e formaban una 
misma pieza c o n la basa. 

36 . Hirain hizo también en los ta-
bleros junturas q u e eran también d e 
meta l , y en los ángulos , querubines, 
l e o n e s y palmas; estos querubines re-
presentando un hombre q u e está de 
pie", de m o d o q u e estas figuras no 
parecían grabadas sino, obras añadi-
d a s e n toda la circunferencia. 

37 . H i z o también diez basas fun-
didas d e una m i s m a manera, d e un 
mismo (amaño y de igual escultura. 

38 . H i z o también diez lavatorios 

REYES. 
secùs erat in capit is summi-
tate: e t quod forinsecùs ap-
parebat , nnius cubiti erat to-
tum rotundum, pariterque ha-
bebat unum eubitutn et dimi-
dium: in angiitis uutem coluin-
narum variae caelaturae erant: 
et media intercolutnnia, qua-
drata non rotunda. 

32. Quatuor quoque r o t a e , 
quao per quatuor angulos ba-
sis erant, cohacrcbant sibi sub-
ter basini: una rota habebat 
altitudini* c u b i t n m e t semis . 

33 . T a l e s a u l e m rotae erant 
quales so ient in curru fieri: e t 
axes e a n i m , et radii, et can-
tili, et modiol i , o m n i a fusilia, 

34 . N a m et humeruli illi qua-
tuor per s ingulos angulos ba-
sis unius, e x ipsa basi Itisiles 
e t coniunct i erant. 

35 . In sminuitale autem b a -
sis erat q u a e d a m rotiinditas di-
midij cubiti , ita fabretacta, ut 
luter desuper posset i m p o n i , 
l iabcns caelaturas suas, varias-
qne sculpturas e x semetipsa. 

36 . Sculpsit quoque in tabu-
l a t i illis, q u a e erant e x aere , 
et in a n g u l i s , c h e r u b i n i , et 
leones , et palmas, quasi in si-
mi l i tudinem hominis s tant i s , 
ut non cae la ta , s e d apposita-
per circuitum viderentur. 

37. In h u n c m o d u m fecit de -
c e m bases, fusurà una, et men-
surà, sculpturàque consimili . 

38. F e c i t q u o q u e d e c c m lu-

V 31. Pareee que bajo el nombre de columnas deben entenderse aquí loa ángu-
los de la basa. 

"y 32. Hebr. Las cuatro ruedas estaban bajo las láminas, plancluu í cerraduras, 
y los eics de estas ruedas estaban bajo la basa. 

V 36. Dif. Cada una de estas cosas representada en relieve, como un hombre 
que está do pie. El hebréo os muy obscure, y parece alterado por el descuido 
de los copistas. En él se lée: secundum nudilaum etri , verosimilmente por «forn-
i i ™ / o m a m tiri, 6 t in imenjusque: porque la palabra bebréa puedo significar ambas cosas, 
y esto último sentido so referirá d las tres figuras de que aquí se h a U í . 

t c « S ácueos: quadragínta ba- de metal , cada tino d e los c u a l e s con- *«*>" 
tos capiebat luter unus, erat- tenia cuarenta batos", y era da cua- " { J g J * 
q u e quatuor cubitorum: singu- tro codos de alto-, y puso c a d a la- MKW. 
los quoque luteres per singu- vatorio sobre c a d a u n a d e las d i ez 
las, id est, d e c e m bases , po- basas. 
suit. . . 

3 9 . E t consl ituit d e c e m ba- . 39 . P u s o estas d iez basas c i n c o al 
ses , quinqué a d dexteram par- lado diestro tlel templo", y c inco al 
t e m templi , e t quinqué a d si- l ado izquierdo; y el mar de metal al 
nistram: mare autem posuit ad lado diestro del t e m p l o entre e l orien-
dexteram partcm templi contra te y el mediodía. 
Orientem ad Meridiem. 

40 . F e c i t e r g o I i i ram lebeten, 40 . Hiram hizo igualmente mar-
et scutras, et hamulas, et per- mitas, calderas y bacías". Y a c a b ó to -
fecit o m n e opus regis Salo- da la obra que el rey Sa lomon qui-
monis in templo Doinini . s o hacer e n el templo del Señor . 
4 L C o l u m n a s duas, et fuñí- 4 L Para comprender, pues, en po-

eulos capi le l lorum super ca- cas palabras lo que se ha dicho río' 
pitella co lumnarum d ú o s : et estas obras, hizo dos c o l u m n a s y dos 
retiacula dúo, ut operirent tluos cordones sobre los capiteles", con dos 
funículos, qui erant super ca- redes para cubrir lo s d o s cordones que 
pita co lumnarum. es taban en los capi te les d e las eo<* 

lumuas"; 
42 . E t malogranata quadrin- 42 . V cuatrocientas granadas que 

genta in duobus rctiaculis: dúos estaban adheridas al coronamiento de' 
versus malogranatorum in re- los capiteles y be/jaban e n las dos redes; 
t iacul is singulis, ad operiendos á saber: dos órdenes de granadas e n 
funículos capite l lorum, qui e - c a d a red, con las cuales estaban cu-
rant super capita co lumna- biertos lo s dos cordones de los Ca-
rum. píteles, q u e estaban e n el alto de 

las columnas"; 
43 . Et bases d e c e m , et luté- 43 . D i e z basas, y d i ez vasos s o -

res d e c e m super bases. bre las basas; 
4 4 . Et m a r e unum, et boves 44 . U n mar, y d o c e bueyes bajo 

duodec im subter mare . este mar; 
45 . E t lebétes, e t scutras, e t 45 . Marmitas, ca lderos y b a c í a s \ 

hamulas: o m n i a vasa, q u a e fe- T o d o s los vasos que hizo Hiram por 
cit Hiram regi Sa lomoni in orden del rey S a l o m o n para la ca-
d o m o D o m i n C de auricl ialco sa del Señor , eran del metal m a s 
erant. puro". 

46 . In campestri regione lor- 46 . El rey los hizo fundir e n una 
danís fudit ea rex in argillosa llanura coreana al Jordan , e n un c a m -

V 38.' Li t t . Cuarenta batos, esto es , cerca de cuatro moyas ( 8 " ar robasde agua). 
V 39. E n el átrio de los sacerdotes. 
V 40. Lo- términos hebreos puedon significar calderos para poner cenizas, cu . 

charas de fuego, platones 6 copas para recibir v repartir la sangre de las victimas. 
El hebréo repite aquí la palabra Interes del \ 38 en lugar de leletec, ouo se lee 
•n el 2. libro de los FaralipO'menos iv. II. 

$ 41. Hebr . Y dos capiteles circulares. Di f y dos volutas do capiteles. 
Ibid. Hebr. Los do3 capiteles circulares que estaban sobre las dos columnas, 
í 42. Hebr. Los dos capiteles circulares. E n él se lee, facies por capul, 
t 45. Véase el tf 40. 
Ibtd. AuricheUco, El hebréo, de metal pulido ó nfimdo. 
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„ P° donde habia mucha arcilla entre térra, inter Sochoth ct Sar-
. ¿ m ' S o c o t y Surtan". than. 
1004. 47 . Salomón puso" en el templo to- 47. Et posuit Salomón omnia 

dos los vasos; y eran tantos, que el pe- vasa: propter multitudinem au-
so del metal era exorbitante. tem nimiam non erant pondus 

aeris. 
48. Hizo también Salomon todo 48. Fecitque Salomon omnia 

cuanto debia servir en la casa del vosa in domo Domini: altare 
Señor; el altar de oro para los per- aureum, e t mcnsam, super 
fumes, y la mesa" de oro sobre la quam ponerentur panes pro-
que debian ponerse los panes de la positionis, auream: 
proposición, siempre expuestos delan-
te del Señor. 

49. Y los candeleras de oro, cin- 49. Et candelabra aurea, 
co á la derecha y cinco á la izquicr- quinqué ad dexteram, et quin-
da, delante del Oráculo que era de que ad sinistram »contra ora-
fino oro", sobre los cuales habia culiim ex auro puro: e t qua-
flores de lirios y lámparas d e oro. si lilij flores, et lucernas de-
El hizo también despaviladeras de oro, super áureas: et lorcipes au 

reos, 
50. Vasos para echar agua", garpos, 50. Et hydrias, et fuscinulas, 

copas, morteros" é incensarios de un et phialas, et mortariola, e t 
oro muy puro. Los goznes" de las puer- thuribula, d e auro purissimo: 
tas de la casa interior del Sancta Sane- et carrlines ostiorum domú3 
torum, y de las puertas de la casa interioris Sancti sanctorum, et 
del templo, eran también de oro. ostiorum domús templi, ex au-

ro erant. 

II. de los Paralipómenos, V . 1. 

51. De este modo acabó Salomon 51. Et perfeeit omne opua 
todo lo que habia emprendido para quod faciebat Salomon in do-
la casa del Señor; llevó a l templo la mo Domini, et intulit quae san-
plata, el oro y los vasos que David ctificaverat David pater suus, 
su padre habia consagrado á Dios , y argentnm et aurum, et vasa, 
los depositó en los tesoros d e la ca- reposnitque in thesauris do-
sa del Señor. mus Domini. 

V 4fi. C e r c a del J o r d á n en la t r ibu de I s saca r . 
í 17. E n el libro 2 . = do los P a r a l i p ó m e n o . iv. ] 8 „ so lée: Sa lomon hizo loa 

r a s o s e n g ran nd ine ro ; de m a n e r a que n o puede saberse el peso del meta l . E s t o es 
ue en lugar de Et reposuit, se lée: Et fecit. 

V 48 . E n e l l ibro de les P a r a l i p é m e n o s i v . 19. se lée: la« mesas; y e fec t ivamente 
! dice, que h izo diez, de l a s cuales c i n c o so pus ie ron á la 

d i e s t r a y c i n c o á la s inies t ra . 
\ 49. O m a s bien: y que en. \ 49. O m a s bien: y que eran do o ro fino. E s t e es el sent ido del hebreo qu« en ei 

principio del verso n o p o n o aurea. 
V SO. U o t ro l icor . 
Ibid. L a palabra heb rea puede s ignif icar l a s cucha ras para tomar e l incienso. S a 

l ian t r aduc ido con m u c h a diversidad los t é r m i n o s hebréos de es te verso. 
Itni. L o s in té rp re tes n o c o n v i e n e n e n el preciso s ignif icado del t é r m i n o d í l 

original . 

C A P I T U L O VIII . 1003. 

Dedicac ión del templo . Sa lomon o f rece á D i o s su o rac ion , y bendice al pueblo. N ú . 
mero de v ic t imas sacrif icadas en esta so lemnidad. (Véanse las c i n c o l áminas ) . 

IL de los Paralipómenos, V. 2 . y siguientes. 

1. TUNO congregati stint o- 1. Habiéndose concluido el templo 
mnes maiores natu Israël cum el año undécimo del reinado de Salo-
principibus tribuum, et duces mon, su dedicación se difirió hasta el 
familiarum filiorum Israel ad año siguienle que era de jubileo", ó fin 
regein Salomonem in Ierusa- de que el pueblo gozando del reposo de 
Icm: ut deferrent arcam foe- este año, estuviese en mejor disjiosicion 
deris Domini, de civitate Da- para asistir á ella. Entonces todos los 
vid, i d est, de Sion. ancianos de Israel, con los príncipes 

d e las tribus, y todas las cabezas de 
las familias de los hijos de Israel, se 
congregaron, y vinieron á presentarse 
al rey Salomon á Jerusalen" para 
trasportar el Arca de la alianza del 
Señor de la ciudad de David, esto 
es, do Sion. 

2. Convenitque ad r ^ e m Sa- 2. T o d o Israel, pues, se unió al 
iomoncm universus Israël in rey Salomon en un dia solemne" del 
menso Etbanim, in solcmni die, mes de Etanim, que es el séptimo 
ipse est mensis septimus. mes del año santo y el primero del 

año civil, en que. se celebraba la fies-
ta de los Tabernáculos. 

3. Veneruntque cuncti senes 3, Habiendo venido los ancianos 
de Israel, et tulerunt arcam sa- d e Israel, los sacerdotes tomaron el 
cerdotes. Arca del Señor, 

4. Et portaverunt arcam Do- 4. Y la llevaran con el Taberna-
mini, e t tabernaculum foede- culo de la alianza que habia estado 
ris, et omnia vasa Sanctuarij, en Gabaon, y el que habia sido cons-
quae erant in tabernáculo: e t truido por Ûavid, en el monte Sion", 
ferebant ea sacerdotes et Le- y todos los vasos del Santuario que 

if 1. E l P . Garr ieres supone con muchos sabios comen tado re s y cronologis tas , que 
los a ñ o s .do jubi leo n o sucedían a las septenas sabSticas como piensan a lgunos ; s i n o 
que l a s s ep tenas sabát icas e ran al mismo t iempo sabát icas y de jubi leo . E n esta su-
posición el a ñ o de la dedicación del t e m p l o debió s e r e l sesenta y t res sabá t ico y 
el n o u o de jubi léo ( N o t a de la precedente edic ión) . Véase e n es te vol . la Cronolo-
gía sabática que hemos pues to á con t inuac ión de la Disertación sobre la derrota de 
Sennaqutrib. 

Ibid. Hebr . l i t . et contrregaeit Salomon .ad regem Salomontm in J/nsatem. E l 
t ex to parale lo del 2 . " libro de los Para l ipómeno» cap . v. V 2 . dice: Tune congrí, 
gar.t Salomon ad Jérusalem; lo que parece s e r l a lección primit iva. 

V 2 . L a s palabras in solemni die, que parecen haber sido t r a s p u c s l a s p o r los copis-
tas , se han remi t ido por la t raducc ión a l lugar que se c r e e conveni r las me jo r . 

V 4 . La paráf ras is r eúne aqu í l a s dos opin iones que dividen á los in té rpre tes . Pe ro 
los m a s es tán persuadidos d e que la Esc r i t u r a habla en es te l u ^ a r p r inc ipa lmen te 
del t abernáculo que estaba en Gabaon , a l c u a l conv iene con propiedad e l nombre de 
tabernáculo de la al ianza, siondo or ig inar iamente ol que habia sido er igido por Moi-
sés e n el desierto. 
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estaban e n el Tabernáculo; y los sa- vitae. 
cerdotes y los levitas los llevaron. 

5 . £1 rey Salomon, y todo el pue- 5. R e s autem Salomo», et o-
blo que se había unido á él, cami- mnis multitudo Israel, quae 
liaban delante del Arca, é inmolaban oonvenerat ad eum, gradieba-
una multitud d e ovejas y bueyes sin tur eum jilo ante arcam, e t 
precio y sin número. immolabant oves e t boves abs-

que aestimatione et numero. 
6. Llevaron los sacerdotes el Arca 6. E t intulerunt sacerdotes 

de la alianza del Señor al lugar que se arcam foederis Domini in lo-
la habia destinado, en el Oráculo del cum suiim, in oraculum templi, 
templo, en el Santo de los Santos, ba- in Sanctum sanctorum subter 
jo las alas de los querubines que. Sa- alas cherubim. 
lomon había colocado allí-, 

7. Porque los querubines extendian 7. Siquidem cherubiin expan 
sus alas sobre el lugar donde estaba debant alas super locum arcae, 
el Arca, v cubrían el Arca y las va- et protegebant arcam, et ve-
ras que la sustentaban. ctes eius desuper. 

8 . Y sacaron las varas hácia de- 8 . Cúmque eminérent vectes, 
lante, de modo que tocaban el velo, e t apparerent summitates eo-
y no se veian sus extremidades des- rum foris Sanctuarium ante 
de la entrada del Santuario ante el oraculum, non apparchant ul-
Oráculo; pero no aparecían por fue- tra extrinsecüs, qui et fuerunt 
ra, estando ocultas por el velo"; y así ibi usquein praesentem diem. 
han permanecido hasta el dia de hoy". 

9. N o habia otra cosa en el Ar- 9. l o arca autem non erat 
ca que las dos tablas de piedra que aliud nisi duae tabulae lapi-
hahia puesto en ella Moisés en Ho- deae, quas posúerat in ea Moy-
reb, cuando el Señor celebró su pac- ses in l loreb, quando pepigh 
to con los hijos de Israel, luego que Dominus foedus cum (iliisls-
salieron de Egipto. Había allí también raél, cíím egrederentur.de Tsr-
otras cosas, conviene h saber: la urna ra ^Egypti. 
llena de maní, la rara de Aaron y 
el libro de la ley, colocado todo es-
to al lado del Arca". 

10. Despues que los sacerdotes sa- 10. Factum est autem, eüm 
lieron del Santuario donde colocaron exissent sacerdotes de San» 
el Arca, una nube llenó la casa del ctuario, nébula implevit do-
Señor. mum Domini, 

11. Y no podian los sacerdotes 11. E t non poterant sácer-
. mantenerse en pie ni ejercer las fun- dotes stare e t ministrare pro-
ciones d e su ministerio á causa de la pter nebulam:impleverat enim 
nube, porque la gloria del Señor que gloria Domini domum Domini. 

8 . Hebr . difer . y las va ras so a largaban hácia adelante, de m a n e r a que las ea-
bezas de es tas va ras aperec ian adelantándose del medio de l San tuar io hácia la en-
t r a d a del Orácu lo , m a s no se las veia aparece r desde a fue ra . E n lugar de oslas pala-
bras in sanctuario, el t e x t o de l 2 . ° libro de los Pura l ipómcnos ty 9 . dice ex aveh: 
ellas aparccian adelantándose del cuerpo del arca . 

Ibid. El t ex to de los Para l ipómenos dice: y olla permanec ió al l í ha s t a e s t e d ia . E * 
lugar de Et fuerunt, se lée Et fuit, que pa rece convenir me jo r . 

V 9 . Véase lo que se h a d icho sobre e s t o e n la Disertación sobre el maná, a l p r in . 
oipio del E x o d o tom. u . 

CAPITULO VIH. g 7 

brillaba ni esta nube habia llenado 
la casa del Señor. 

II. de los Paralipómenos, VI . 

do la e ra C1 
vulttar 
1003. 

12. T u n e ait Salomon: Do-
minus dixit ul habitarel iu né-
bula. 

13. -.Edilicans aedificavi do-
mimi in liabitaculum tuuin, fir-
missiinumsolium tuum insem-
piternum. 

14. Convertitque rcx faciem 
suam, et benedixit omtti Ec-
clesiae Israel: omnis enim Ec-
clesia Israel stabat. 

15. Et ait Salomon: Bene-
dictus Doininus Deus Israel, 
qui locutus est ore suo ad Da-
vid patrem menni, el in ma-
nibus eius perfecit, dicens: 

Ili. A die, quà eduxi popu-
lum meum Israel de jEyyplo, 
non elegi civitatem de univer-
sis tribubus Israel, ut aedifica-
retur domus, et esse! uoinen 
meum ibi: sed elogi David ut 
esset super populutn meum 
Israel. 

17. Voluitque David pater 
meus aedificare domum nomi-
ni Domini Dei Israel: 

18. Et ait Doininus ad Da-
vid palrera meum: (¿unii co-
gitasti in corde tuo aedifica-
re domum nomini meo, bene 
fecisti, hoc ipsum mente tra-
ctans. 

12. Salomon dijo entonces: El Se-
ñor tiene dicho que habitaría en una 
nube". Y mirando al mismo tiempo es-
ta nube como una si'Itul de su divi-
na presencia, hito asta oración: 

13. ¡O Dios! Yo lie construido 
esta casa, á fin de que os sirva de 
morada, y que vuestro trono se es-
tablezca en ella para siempre". 

14. Y volviéndose el rey hacia to-
da la congregación de Israel, la de-
seó las bendiciones del cielo; porque 
todo Israel s e habia juntado en aquel 
lugar. 

15. ¥ Salomon dijo: Bendito sea 
el Señor Dios de Israei. que ha ha-
blado por su boca a David mi padre, 
y que por su poder ha ejecutado su 
palabra, diciendo: 

16. Desde el dia que y o saqué d e 
Egipto á mi pueblo de Israel, yo no 
he escocido ciudad entre todas las tri-
bus de Israel, para que so me edifi-
cara en ella una casa, y se estable-
ciese mi nombre; mas yo he escogi-
do" á David para ser gele de mi pue-
blo de Israel. 

17. David mi padre, habia queri-
do construir una casa al nombre del 
Señor Dios de Israel; 

18. Mas el Señor dijo á David 
mi padre: Cuando tú lias formado en 
tu coiazon el designio de construir una 
casa á mi nombre, hiciste, bien en a R m 5 

tomar tal resolución. ' ' 

t 12. E s t a pa labra puede optar fundada sobre que el S e ñ o r se había m o s t r a , 
d o siempre á su pueblo ba jo u n a nube. 2. Par . vi. 1, El in terpre te s i r iaco loia: S e ñ o r , 
v o , habéis d icho que h a b H ñ m U en u n a nabe . E l verso s igu ien te suoone en efecto e s . 
t a lección: Tu Domine, dixisti ut habitarts iti nébula. L a diferencia consis te en 1a 
omisión del p ronombre Tu, y en seguida en dixit en lugar de d-zisti. 

v 13. Hebr . Y o he cons t ru ido e s t a casa á fiu de qué vos la habitéis, y qui- e l la 
s ea vuestra moradn para s iempre. 

\ 16. Difer. Desde el d ia qu? y o saqué do E g i p t o 4 Israel mi pueblo, n o h j b i a 
escogido c iudad en t r e todas las t r ibus ue I s rae l , á fiu de que se me construyóse e a 
ella una casa donde mi nombre fuese establecido: y yo no había escogido hombre para 
darlf ti gobierno de Israel mi pueblo; ma* al presente escogí á Jerntalen por« qi,e 

allí f u f e donde se honrase mi nombre, y escogí á David &c . Las dos frases interme-
d ia s aquí omitidas, se expresan e n el 2. « libro de los ParsÜpómeaos vi. 5. 6. 

TOM. VI. g 
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Ani«» 19. Sin embargo, no será? tú quien 19. Vcrúmfamen tu non ne-
rù"r«rCr m e c o n 6 ' r u >™ U l l a casa; tino tu iiijo dificabis utilii domum, seti fi-
lou" que nacerá de ti, será quien cons- bus tuus, qui cgredietur de re-

truirá una casa á mi nombre. nibus tufe, ipse aedificabit do-
mum nomini meo . 

20 . El Señor ha cumplido la pa- 20. Confiruiavit Domin i» ser-
labra que dijo: Yo he sucedido á Da- monelli suum, quem loculus 
vid mi padre; yo he tomado posesion est: stetique pro David patre 
del trono de Israel, como el Señor m e o , et sedi super thronum 
lo habia ordenado; y yo be constimi- Israel, sicut locutus est Denu-
do una casa al nombre del Señor Dios nus: et aedificavi domum no-
d e Israel. mini Domini Dei Israel. 

21. Establecí allí el lugar del Ar- 21. Et constituí ibi locum ar-
ca, donde están las tablas de la ley, cae, in qua tbedus Domini est, 
t/ue es el pacto qne el Señor hizo con quod percussit cum patribus 
nuestros padres cuando salieron de la riostíis, quando egressi sunt de 
tierra de Egipto. Terra ¿Egypti. 

22. Después se puso Salomon an- 22. Stetit autem Salomon an-
te el altar del Señor, y se mantuvo en te altare Domini in conspe-
pie á la vista de toda la asatnbléa de ctu Ecclesiae Israël, et expan-
Israel; se arrodilló despttes", y levan- dit manus suas in caeluin, 
iando sus manos al cielo, 

23. Dijo: Señor Dios de Israel: no 23. Et ait: Domine Deus Is-
hay en el cielo ni en la tierra un Dios rael, non est similis toi Deus 
semejante á tí; tú eres quien conser- in cáelo desuper, et super tor-
vas la alianza y la misericordia que ram deorsum: qui custodii pa-
lias tenido con tus siervos, que c o n t o - ctum ct misericordiam servis 
do su corazon andan" en tu presencia, tuis, qui ambulabant coram le 

in tot«» corde suo. 
24. Tü eres quien cumplió fielmen- 24. Qui custodisti servo tuo 

te à David mi padre tu sierro cuan- David |>atri meo quae locutus 
to le habias prometido: por tu boca se es ei: ore locutus es, et ma-
lo prometiste, y tus manos lo han ve- nibus perfecisti, ut haec dies 
rificado, como lo acredita este dia. probat. 

25 . Ahora pues, confirma, Señor 25 . None igitur Domine Deus 
Dios de Israel, á David mi padre sier- Israël, conserva famulo tuo Da-
vo tuyo, lo que le prometiste dicién- vid patri meo quae locutus es 
dolé: N o faltarán descendientes tuyos ei, dicens: N o n aulérelur de 

2. R'g. vu. q o e e n m j presencia se sienten sobre te vir coram me, qni sedeat 
el trono de Israel, con tal que ellos super thronum Israel: ita lamen 
guarden sus caminos; de suerte que si custodierint filii tui viam 
delante de mí caminen como tú ca- suam. ut ambulent coram me 
minaste en mi presencia. sicut tu ambulasti in eonspe-

clu meo. 
20. Cumple, pues, ó Señor Dios 26. Et nunc Domine Deus 

d e Israel, las palabras que dijiste á tu Israel firmentur verba lúa, quae 
siervo David mi padre. locutus es servo tuo David pa-

li' 22. Esta circunstancia está notada en el 2 . 0 de loa Paralipómenos vi. 13. y en 
ol Ï 54. de es te cap . 

V 23. Muchas ed ic iones dieen ambulabant, p e r o la mejores d i cen ambulant. A s í se 
lee e n el libro 2 . 3 do los Par . vi. 14. y esle e s e l sent ido de! hebreo . 

CAPITULO v m . 5 9 
tn meo. ¿, ja e r a 

27. F.rgone putandmn est 27. ¿Es pues creíble que Dios ver- >u, 
quod vero Deus habite! su- daderamenle habite sobre la tierra? 1003. 
per terram ? si enim caelum, Porque si los cielos y el cielo de los 
el caeli caelorum le capcre non cielos" no pueden comprenderos, cuan-
possunl, quanto rnagis doinus lo menos esta casa que he edificado? 
haec, quam aedificavi! . 

2 8 Sed respice ad orationcm 28. Pero atiende, o Señor mi Uws, 
servi luí, et ad preces eius Do- á los ruegos de tu siervo y á sus su-
mine Deus meus: audi hymnum plicas; escucha el himno y oracion que 
et oraiionem, q u a m ' servus el dia de hoy te ofrece tu siervo, 
tuus orat coram te hodie: 

29. Ut sint oculi tui aperti 29 . Para que tus ojos esten abier-
super domum hanc nocte ac tos noche y dia sobre esta casa; so- C,a( . in . l t 
die: super domuin, de qua di- bre esta casa de la que dijiste: Allí 
sisti: Erit nomen meum ibi: ut estará mi nombre", para que oigas la 
exaudías orationem, quam orat oracion que e n este lugar te otrece 
in loco isto ad te servus tuus. tu siervo; _ 

30. Üt exaudías deprccatio- 30. Que escuches, digo, la supli-
nem servi luí et populí tui Is- ca de tu siervo", y todas las que tu 
raíl, quodeumque oraverint in pueblo de Israel te dirigirá en este bi-
loco isto. el exaudies in loco gar donde está tu trono en el cielo; 
hahitacuii tui in cáelo, el cúrn y habiéndolas oído, les seas propicio . 
exaudieris, propilius eris. 

31. Si peecaverit homo in 31. Si algún hombre pecare con-
proximum s u u m , et habuerit trá su prójimo, no habiendo guarda-
aliquod iiiramentum, quo te- do el juramento con que se hallaba 
neatur astrictas; et veneritpro- ligado", y viniere á tu casa y a tu al-
pter iurainenlum coram alia- lar, para prestar juramento, 
ri tuo in domum tuam, , 

32. T u exaudies in cáelo: e t 32. Oyelo desde el cielo , y haz 
facies, et iudicabis servos tuos, justicia á lus siervos; condenando al 
condemnans impium, et red- delincuente, » haciendo que su perfi-
dens viam suam super caput dia venga sobre su cabeza, justihca-
eius, iustificausque iustum.et ras ai justo, retribuyéndole según su jus-
retribuens ei secundiim iusti- ticia. 
tiam suam. 

33. S i fngeri tpopulustuusls - 33. Si tu pueblo de Israel huyere 
raél immicos suos (quia pee- delante de sus enemigos, porque él pe-

f 27 . Esto es , el cielo m a s al to. V í a s e la DimUcim ¡obre el •¡•tema del mundo 
al pr incipio del Ecles iás t ico toin. xi . . 

í 29. E s t o es , este lugar será l lamado mi casa, aOi ha ré bri l lar la gloria ue mi 
nombre , y allí s e r i donde vendrán los hombres á t r ibu ta rme sus h o m e n u g w . 

Ibid. Hebr . que t u siervo tu o f rece rá eu es te lugar . , , . , 
i' 30. Hebr . que t u oigas, diga, las preces que t u siervo é Israel tu pueblo t e o t re . 

"'ibid" iTloco".. .in calo por de loca de calo que se lée en e l hebréo e n el 2. ° 
l ib . de ios Para l ipómenos vi. 21 . 

Ibid. Hebr . d i fe r . E s c u c h a pues desde vues t ro t rono quo está e n el cielo, escu-
c h a y t e n misericordia. 2 .® Par . vi. 21 . 

V 31. Hebr . difer . y s iendo obligado al j u ramen to , v e n d r á & c . ->. = r a r . vi . . . ¡ . 
t 33 Vulg. l i t . in cala. L a preposición e s t á omitida en el-,hebléo. E n el ¿ . ° 110. 

da lo» Par . í u . 23 . se Ue de calo. L o m i s u o « «n ol V 34. que v i 4 aeguiree. 
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de is era cr r a r í í d i a c o n , r a « ¡ ) ' haciendo caluros est libi) e l agentes 
'»'car ' penitencia y glorificando tu nombre, poeiütentiam-, et confitentes no-
1003. vinieren á rogaite y á implorar tu mi- mini tuo, venerint, et orave, 

sericofrlia, trasportándose en espíritu rint, e t deprecati te fuerint in 
a e s t a . c a s a ; domo | i a c . 

34 . Oyete desde el ciclo, y perdo- 34 . Exaudí in cáelo, e t di-
na el pecado de tu pueblo de Israel, y mine peccatnni popuü tui Is-
condúce lo á la tierra que diste á sus niel, ct reduces eos in terram, 
padres", y de la que ellos se han ale- quam dedisti patribus eorum. 

jado^ en castigo de sus pecados. 
3 5 . Si el cielo se cerrare, y no en- 35 . Si clausum fucrit caelum, 

viare la lluvia á causa de sus peca- et non pluerit propter pecca-
dos, y orando en este lugar hicieren ta eorum, e t orantes in loco 
penitencia para honrar tu nombre, y isto, poenitcntiam egerint no-
se convirtieren, y por la aflicción eñ mini tuo , e t á peccatis suis 
que se hallen se apartaren de sus pe- conversi fuerint propter affli-
- d o s , ct ionem suam: 

3ü. Oyelos desde el cielo", y per- 36. Exaudí eos in cáelo , et 
dona los pecados de tus siervos y de dimitió peccata servorum tuo-
tu pueblo de Israel; muéstrales un ca- rum, et populi tui Israel : et 
niino recto por el que deben andar, ostende eis viam bonam per 
y envía la lluvia sobre tu tierra que quam ambulcnt, et da pluviam 
diste en posesión á tu pueblo. super terram tuam, quam de-

disti populo tuo in possessio-

- . . . nem. 
, •>'•_ Si viniere s ó b r e l a tierra ham- 37. Fames si oborta fucrit in 
bre, ó peste, ó infección de aire", ó si térra, aut pestilentia, aut cor-
el orugo, la langosta ó el pulgón da- ruptus aér, aut acrógo. aut lo-
nare los tngos, ó tu pueblo se viere custa, vel rubigo, et afflixerit 
oprimido de un e n e m i g o que' llegare cum inimicus eius portas ób-
á sus puertas y lo sitiare, ó él fuere sidens, omnis plaga universa 
acomet ido de alguna plaga ó de al- infirmitas, 
gun ótró mal sea e l que fuere; 

3S. Si un hombre de tu pueblo de 38. Cuneta devotatio, et ' im-
Israel, cualquiera q u e él sea, te ofre- precatio, q u a c acciderit omni 
cierc sus votos y ruegos, y reconocien- homini de populo tuo Israel, 
do el mal de su corazón, levantare si quis cognoverit plagam cor-
sus manos liácia tí en esta casa, dis sui, el expanderi í niauus 

suas in domo hac, 
39 . Ovclo desde el cielo", lugar d e 39. T u exaudios in cáe lo in 

tu habitación: séle nuevamente propi- loco habitationis t u a e , et re- • 
CIO. séle misericordioso, según vieres A» propitiaberis, et facies nt tles 
disposición de su corazon, dando á ca- tinicuique s ecu i id ím o m n e s 
da uno según todas sus obras y sus vias suas, sicut videris cor citis 
deseos (porque tú solo eres el q u e c o - (quia tu nosti solus cor o-
noc«? e l fondo del corazón de los hi- mnium filiorum hominum) 
jos de los hombres) , 

í 34. Difer. ,1 ello» y á sus padres. 9. ° Par . vi. 25. 

i ~ S ' I " 1 " , " " o m i l e ' ^ ^ m e n ' e la preposición, aquí y en los Paralipímenoe. 
5 3 , . Heor. la oruga. 2. Par . vi. 2 í . 
V 3S. La preposición omitida en el hebr ío se encuentra en J o s ParalipOmenos'. 

40. U t timeant te cunctis die-
b u s , quibus vivunt super fa-
c iem terrae, quam dedisti pa-
tribus nostris. 

41 . I n s u p c r c t alienigena, qui 
non est de populo tuo Israel , 
cum venerrt de terra longitiqua 
propter noincn ttiurn (audie-
turcnim nomcn tuum magnum, 
c t manus tua f o r t i s , e t bra-
chium tuum 

4"2. Externum ubique) cum 
venerit ergo, e toraver i t in hoc 
loco , 

43. T u exaudies in caelo , in 
f irmainenlo habitacnli tui e t 
facies omnia, pro quibus in-
vocaverit te alienigena: ut di-
scaut univcrsi populi terrarum 
noincn tuum timere, sicut po-
pulus tuus Israel , e t probent 
quia n o m e n tuum invocatum 
est sujier domum hanc, quam 
aedificavi. 

44 . Si egressus ftierh popu-
lus tuus ad bcllum contra ini-
c o s sttos, per viam, quoctim-
que miseris eos.orabunt te con-
tra viam civitatis, quam ele-
gisti, et contra domum, quam 
aedificavi nomini tuo, 

4 5 . Et exaudies in cae lo o -
rationes eorum, e t prcces e o -
rum , et facies iudicium co-
rum. 

40 . Q u o d si peccaverint tibi 
(non est enim homo qui non 
peccet ) . efciratus tradideris eos 
lnimicis suis, et captivi ducti 
fuerint in terrain inimicorum 
longe vel prope, 

47 . Et egerint poenitentiam 
in cordc suo in loco captivi-
tatis, et conversi deprecati te 
fuerint in captivitate sua, di-

S40. Estns palabras estSn expresas en el lib. 2 . e de los Par. vi. 31. 

43. Hebr. 4 fin de que todos los pueblos de la tiarra aprendan a 
nombre, y quo ellos tc tcman, 2 . Par. vi. 33. 

V 44. H e b r . s e lee thmirrnm en lugar de 1c. que so lee en el lib. 2 . ° d e l e s Parali-
pdmenos vi. 34. 

V 47. Hebr. difer. Si ellos ent ran en si mismos. 

Antes 
da la e ra cr . 

vulgar 
1003. 

40. Dando, digo, í cada uno según 
sus obras y sus deseos, á fin que ellos 
te t eman, y caminen /m tus senderos" 
miéntras vivieren sobre la tierra que 
has dado á nuestros padres. 

41. Cuando un extrangero, que no 
sea de tu pueblo de Israel, venga de 
un pais muy lejano, atraído por tu 
nombre (porque la grandeza de tu 
nombre, la fuerza de tu mano y e l 
poder d e tu brazo 

42 . S e manifestarán por todas par-
tes), cuando un extrangero, repito, 
venga á orar á este lugar, 

43 . T ú lo oirás desde el cielo, des-
do el firmamento donde habitas ,y tú 
harás todo lo que el extrangero t e . 
haya pedido que hagas, á fin de que 
todos los pueblos de la tierra apren-
dan á temer tu nombre", c o m o ha-
ce tu pueblo de Israel, y experimen-
ten por sí mismos que te han invoca-
do e n esta casa que yo he construido, 

4-4. Cuando tu pueblo vaya á la 
guerra contra sus enemigos , y que, 
caminando por la senda por donde 
los enviares, te" dirija sus ruegos, mi-
rando hácia la ciudad que has esco-
g ido , y hácia esta casa que y o he cons-
truido á la gloria de tu nombre, 

45 . T ú oirás desde el c ielo sus 
oraciones y sus súplicas, y les harás 
justicia. 

4 6 . Si tu pueblo pecare contra tí 
(porque n o hay hombre que no peque), „ _ 
y es tando tú "irritado contra ellos los ¿ccH.'w.li 
entregares á sus enemigos , y el los fue l.Jxnn.i.8. 
ren l levados cautivos, cerca ó léjos, á 
una tierra enemiga; 

47 . Y en lo íntimo de su corazon" 
se arrepintieren en el lugar de su cau-
tividad, y estando cautivos so convir-
tieren á tí é imploraren tu misericordia 
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Aitei diciendo: Hemos pecado, hemos co- rentes: Peccavimus, iniqué e-
vulc™"* "'et'do la iniquidad y nos hemos por- gimus, ioipié gessimus: 
1003. tado con impiedad; 

48. Si vinieren á tí con todo su 48. Et reversi fuerint ad te 
corazon y con toda su olma, desde in universo corde suo, et tola 
el pais de sus enemigos á donde han anima sua in térra inimicorum 
sido llevados cautivos, y t e rogaren suorum, ad quam captivi de-
volviendo sus ojos á la tierra que dis- cti fuerint: et oraverint te con-
té á sus padres, á la ciudad que lias tra viam terrae s u a e , quam 
escogido y al templo que yo edifiqué dedisti patribus eorum, et ci-
á tu nombre; vitatis quam elegisti, et templi 

qnod aedificavi nomini tuo: 
49 . Escucha desde el cielo, y des- 49. Exaudies in cáelo, in fir-

dc la mansión estable donde e'stá tu mámenlo solij tui orationes eo-
trono, su oracion y sus ruegos, y to- rum, et preces eorum, e t fa-
ma por tuya la defensa d e su causa; cies iudicium eorum: 

50. Tú, tú le serás propicio é tu 50. Et propitiaberis populo 
pueblo que pecó contra tí, y le per- tuo qui peccavit tibí, et omni-
donarás todas las iniquidades con que bus iniquitatibus eorum, qui-
quebrantó tu ley; y e n su favor ins- bus praevaricali sunt in te: e t 
pirarás clemencia' á los que los ha- dabis misericordiam coram eis, 
yan llevado cautivos, para que tengan qui eos captivos habuerint, nt 
de ellos misericordia, misereantur eis. 

51. Porque son tu pueblo y tu he- 51. Populus enim tuus e s t . e t 
rencia, y tú" eres quien los sacó del hereditas tua, quos eduxisti de 
Egipto de en medio de la fragua del Terra JEgypti, d e medio for-
hierro. nacis ferreae. 

52. Estén pues tus ojos abiertos" 52. Ut sint oculi tui aperti ad 
á la oracion de tu siervo y de tu pue- deprecationem servi tui, et po-
bló de Israel, para que los oigas en pulí tui Israel, e t exaudías eos 
todo cuanto te pidail; in universis pro quibus invo-

caverint te. 
53. Porque tú eres, ó Señor Dios , 53. T u enim sepa rostí eos ti-

el que los ha separado d e todos los bi in hereditatem de univer-
pueblos d e la tierra para hacerlos he- sis populis terrae, sicut locu-
redad tuya, como se lo dijiste á Moi- tus es per Moysen servum tuum, 
ses tu siervo, cuando sacaste á núes- quando eduxisti patres nostro» 
tros padres de la tierra de Egipto, de /Egypto Domine Deus. 

II. de los Paralipómenos, VII. 1. 10. 

54. Habiendo acabado Salomón 51. Factum est autem, cúm 

V 51. O s implemente : l o s que t á sacaste do la t ierra de Eg ip to . 
V 52. Es te verso n o parece es ta r u n i d o con el precedente , ni se sabe á qué se d i . 

r ige e s t a expres ión: ut sint e s to puede provenir de ta omisión de t r e s versos que 
se ha l lan e n el lib. 2 . 0 de los Par . v i . 40. 41. y 42. y que na tu r a lmen te se l igan 
con este e n esta mane ra : Al presento pues, mi Dios, e s t én tus ojos abieruw sobre 
este lugar, y es tén a ten tos t u s oidos á las oraciones que en é l se t e o f r e c e r á n . L e . 
vánta te pues ahora , Señor D i o s e n t r a en t u reposo tii, y el arca de t u poder; vues-
t ro s sacerdotes . S e ñ o r Dios, revís tanse de t u s dones saludables, y que los que son 
objeto de t u misericordia so regocijen de l bien que reci lñrán de t i . S e ñ o r Dios, n o 
apar tes el roet ro de tu Cristo que se presen ta delante de t i ; s ino a c u é r d a t e de l a s p r o -
mesas que en t u miser icordia hic is te á David tu siervo, de suer te que t u s ojos e s t én 
abier tos á las oraciones de t a s ie rvo d t c . 

complesset Salomon orans Do- de ofrecer al Seilor esta oracion y es- * n < M 

niimim omnem oralionem, et t e ruego, se levantó de delante del 
deprecationem hane, surrexit altar del Señor; porque tenia puestas ioo3. 
d e conspectu altaris Domini : ambas rodillas en tierra y sus manos 
u l rumque enim genu in terram levantadas al cielo, 
fixerat, e t manus expanderat 
in caelum. 
55 . Stein ergo, et benedixit 55. Estando pues en pie delante 

omniecclesiae Israel voce ina- del pueblo, bendijo segunda res á to-
gna, dicens: da la asambléa de Israel, diciendo en 

alta voz: 
56. Benedictus Dominus, qui 56. Bendito sea el Señor que dió 

dedit requiem populo suo-Is- la paz á su pueblo de Israel, según 
rae!, iuxta omnia quae locu- todas las promesas que le tenia he-
tus est: non cécidit ne tinus chas; todos los bienes que nos habla 
quidem sermo ex omnibus bo- prometido por Moisés su siervo, nos 
nis, quae locutus est per Moy- han venido sin que haya venido ú tier-
sen servum suum. ra una sola de sus palabras. 

57. SIT Dominus Deus noster 57. El Señor nuestro Dios sea con 
nobiscum, sicut fuit cuín pa- nosolros, como estuvo con nuestros pa-
tribus nostris, non dereliquens dres; y no nos abandone ni nos des-
nos, ñeque projiciens. ampare; 

5S. Sed inclinet corda nostra 58. Sino que incline nuestros co-
ad se, ut ainbulemus in uni- razones hácia él , para que camine-
versis viÍ8 eius, et custodiamus mos por todas sus sendas, y guarde-
uiandata e ius , et ceremonias mos sus preceptos, sus ceremonias y to-
cius, et iudicia quaecumque das las órdenes que dió á nuestros pa-
mandavit patribus nostri«. dres. 

59. Et sint sermones mei isti, 59. Que las palabras d e esta ora-
quibus deprecatus sum cerarn cion que yo he hecho en presencia 
Domino, appropinquantes Do- del Señor noche y dia estén presen-
mino D e o nostro die ac IM>- tes al Señor, nuestro Dios , Á fin que 
ctc, ut faciat iudicium servo cada dia haga justicia á su siervo y 
suo, et populo suo Israel per á su pueblo de Israel; 
singulos dies: 

60. Ut sciant omnes populi 60. Para que sepan todos los pue-
terrae, quia Dominus ipse est blos de la tierra que el Señor es el 
Deus , et non est ultra absque verdadero Dios, y que no hay otro 
eo. fuera de él. 

61. S i t quoque cor nostrum 61. Que nuestro corazon también 
perfectum cum Domino Deo sea recto con el Señor nuestro Dios, 
nostro, ut ambulemus in de- para que caminemos según sus pre-
eretis eius, et custodiamus man- ceptos y guardemos siempre sus man-
data eius, sicut et hodie. damientos, como lo hacemos hoy. 

62. Igitur rex, et omnis Is- 62. El rey pues y todo Israel con 
rael cum eo, immolabant vi- él, inmolaron víctimas delante del Se-
ctimas coram Domino. ñor. 

63 . Mactavitque Salomon ho- 63. Y Salomon degolló é inmoló" 

í 63. E l hebreo repite e l mi smo verbo; lo que demuestra que estas son dos f rases 
d i fe ren les , en t r e las cuales los copíelas han omit ido l a repetición de la palabra que 
l a s d i s t inguía . Mactmitque Salomon hostias pacificas (el hostia pacifica); <¡oas ma-
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corno hostias pacíficas al Señor vein-
te y dos mil bueyes y ciento veinie 
mil ovejas. Y de esta manera el rey 
con los hijos de Israel dedicaron el 
templo del Señor. 

64. En aquel dia consagró el rey 
el medio del atrio que estaba delan-
te de la casa del Seílor", ofrecien-
do allí holocaustos, sacrificios" y la 
grosura de hostias pacíficas sobre un 
altar que hizo construir, porque el al-
tar de metal que estaba delante del 
Señor era muy pequeño, y no cabían 
en él los holocaustos, sacrificios y gro-
sura de hostias pacíficas, aunque tenia 
veinte codos de largo y otros tantos 
de ancho. 

65. Salomon hizo pues una fiesta 
muy célebre durante siete dias" por 
la dedicación del templo; y todo Is-
rael la hizo también con él, congre-
do en gran número, desde la en-
trada de Emat, hasta el rio d e Egip-
to"; y habiendo permanecido en pre-
sencia del Señor nuestro Dios duran-
te otros siete dias por la dedicación 
del altar, y otros siete dias ademas, 
por lu fiesta de los Tabernhcidos, es-
to es, por espacio de catorce dias". 

66. Al octavo día de esta última 
solemnidad, vighimotercio del séptimo 
mes", despidió á los pueblos, que ben-
diciendo al rey se volvían á sus ca-
sas con una alegría pública, teniendo 
el corazon lleno de regocijo por lo-
dos los bienes que el Señor habia he-
cho á David su siervo, y á todo su 
pueblo de Israel. 

Domino boum,$c.: Sa lomen i n m o l d h o s t i a s pacíf icas, y l a s hos t ias pac i f icas que 
inmolo a l Soñor , consist ieron en ve in te y dos mil hueves 5cc. 

V 64. E s t o e s , del atr io d é l o s sacerdotes . E l al tar de meta l des t inado para los ho-
locaustos , e s t abaen la par te super ior do e s t e i t r i o , f ren te S f ren te de la puer ta del 
S a n c t a S a n c t o r u m . 

ttrid. Hebr . ofrendas ir harina. 
V 65. E s t o s siete días so expresan en e l lib. 2 . o de los Par . vü, 8. 
¡lid. Desde la ext remidad sep ten t r iona l has ta la meridional . E l r i o de E g i p t o e s 

e l b razo m a s oriental del N i lo . 
Ibid. En el lib. 9 . 0 de los Par . ,m. 9. so ve que es tos ca to rce d í a s se emplearon 

también e n la dedicación del al tar y e n la tiesta d é l o s Tabernáculos . 
V 6o. Es te v ig ís imo. terc io e s t í no tado e n e l l i b i S . 3 do los P a r . v i i . 10. 

R E Y E S . 

stias pacificas, quas immola-
vit Domino, bourn viginti duo 
millia, et ovium centum vigiu-
ti millia: et dedfcaverunl tem-
pltmi Domini rex, e t filii Is-
rael. 

64. In die ilia sanctificavit' 
rex medium atrij, quod erat 
antedomum Domini: fecit quip-
pe holocausium ibi, e t sacri-
ficium, et adipem pacificorum: 
quoniam altare aercum, quod 
erat coram Domino, minus e-
rat, et capere non poterat ho-
locaustum, et saerificiuin, et 
adipem pacificorum. 

65. Fecit ergo Salomon i n 
tempore ilio festivitàtem ce-
lebrcm, et omnis Israel cum 
eo, multitudo magna ab intrói-
tu Emath usque ad R i n m i _£-
gypti, coram Domino D e o no-
stro, septem diebus et septem 
diebus, id est, quatuordecim 
diebus. 

66. Et in die octava dimisit 
populos: qui benedicente« re-
gi, profecti sunt in tabernacu-
(a sua laetantes, et alacri cor-
de super omnibus bonis, quae 
fecerdt Domiuus David servo 
suo, et Israel populo suo. 

C A P I T U L O IX. 

Antea 
de la e ra C; 

vulgar 
1003. 

E l Señor aparece segunda vez á S a l o m o n . D a és te pr ínc ipe veinte ciudades a l r ey 
do T i r o . Edif ica muchas c iudades y s u b y u g a diversos pueblos. E u v i a t ambién u n a 
Ilota al pa i s d s Ofir . 

II. de los Paralipúmenos, VIII . 11 y siguientes. 

1. FACTOM est autem cüm 1. SALOMOS, habiendo concluido la 
perfecisset Salomón aedilicium construcción de la casa del Señor,acabó 
domüs Domini, et aedilicium también en seguida el palacio del rey, 
regís, et omne quod óptate - y lodo lo que habia deseado é inteu-
rat e t voluerat faceré. 

2 . Apparuit ei Dominus se-
cundó sicut apparúerat ci in 
Gabaon. 

3. Dixitque Dominus ad cum: 

tado hacer; lo que duró casi veinte 
años". 

% Pero inmediatamente después de 
la oracion que hizo al Señor en la 
dedicación del templo, el Señor se le Supr. 14.8, 
apareció segunda vez en la noche", 
como se le habia aparecido e n Ga-
baon, 

3. Y le dijo: H e oido tu oracion 
Exaudivi orationem tuatn et y la súplica que me has hecho: h e 
deprecationem tuam, quam de- santificado esla casa que has edifi-
precalus es coram me: san- cado, para que y o estableciese en ella 
cttficavi domum hanc , quam eternamente rni nombre ,y siempre cs-
aedilicasti, ut pónerem noinen tuviesen en ella mi corazou y mis 
meum ibi in sempiternum, ct ojos atentos á las necesidades de los 
erunt oculi mei el cor meum que me invocaren. 
ibi cundís diebus. 

4. T u quoque si ambulave- 4. Si tú anduvieres en ini presen-
tís coram me, sicut ambula- cia, c o m o anduvo lu padre, con 1111 
vit pater tuus, in simplicitate corazon recto y sencillo; si ejecutares 
cordis, et in aequitate: et fe- lo que te he mandado, y guardares 
Geris omnia, quae praecepi ti- mis leyes y mandamientos, 
bi, et legitima mea et iudicia 
mea servaveris, 

5 . Ponam ihronum regni tüi 5. Estableceré eternamente tu tro-
super Israel in sempiternum, no y tti reino sobre Israel, según lo pro-
sicut locutus sum David patri metí" S David tu padre, diciéndole: J¿ „ [ ^ 
tuo, dicens: Non auferetur vir Siempre tendrás sucesores d e tu fami-
d e genere tuo de solio Israel, lia, quo se sentarán sobre el trono d e 

Israel; 

V 1. E s t o es tá d icho despuss e n e l V 10. S e léo en el hebreo et omite dcsiderivm 
Salomonis quod voluit facete, es te os ol p r i n c i p i o de u n a frase que el t e x t o do los Pa -
ralipOmonos comple t a d ic iendo; prospere fecit. E n los Para l í cemenos es te verso ea 
independiente del que s igue. Puedo s e r quo aquí t a m b i é n c o n v e n g a leer: Faclum est 
r.utn perfecisset Salomoa ¿difioium donius Domini, domum regis cedijieatit; porque la v i . 
s ion s iguiente parece ín t imamente u n i d a c o n la o rac ion que precede, y del todo i n d e . 
pendiente do la cons t rucc ión de l pa l ac io d e S a l o m o n . 

?2 . E s t a c i r cuns tanc ia estíí no t ada en el lih. 2 . ° de los P a r . v n . 12. 

5. I l eb r . Locutus sum. E n el lib. 2 . ® d e los Par . cap. TU. se lee: pepigi, V u ! g . 
pollicitua sum. TO». vi. 0 
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6. Si autem aversione aver-

si fueritis vos ct filii vcstri, non 
sequentes rae, nec custodien-
t e s mandata mea, et ceremo-
nias meas, quas proposui vo-
bis, sed abierítis, e t coiueritis 
deos'alienos, et adoraveritis eos: 

7 . Auferam Israel de super-
ficie terrae, quant dedi e i s : 
e t templum, quod sanctifica-
vi nomiui m e o , projiciam á 
conspectu meo, critque Israel 
in proverbiuin, et in fabulani 
cunctis' populis. 

8 . Et dornas liaec crit in 
exernplum: omnis qui transie-
rit per eam, stupcbit, ct sibila-
bit, e t diect: Quare fecit !)o-
minus s ic terrae liuic, et do-
mui huic? 

9. Et respondebunt: Quia de-
reliquerunt Dominum Deum 
suutn, qui eduxit. patres eorum 
de Terra / E g y p t i , et secutó 
sunt déos alíenos, et adorave-
rttnt eos, et coluerunt eos: id-
circo induxit D o m i n a s super 
eos ómne malum hoc. 

II. de los Paralipómenos, VIH. 

10. Habiendo pasado veinte años, 10. Expletis autem annis vi-
niicntras Salomón construyó las dos ginti postquam aedificaverat 
casas, es decir, la casa d e l ' S e ñ o r y la Salomon duas domos , id cst 
casa del rey, domum Domiui e t domum re-

gis , 
11. (Enviándole Hiram, rey de Ti- 11. (Hiram rege Tyri prae-

ro. toda la madera de cedro y de abe- bcnte Salouioni ligua cedrina 
to, y el oro que necesitaba), Salomón et abiegna, et aurum iuxta o-
dió á Iliram veinte c iudades en e l mne quod opus habuerat) tune 
pais de Galilea". dedil Sa lomon Iliram vigin-

ti oppida in Terra (jalilaeáe. ' 
12. Hiram, rey de Tiro, vino con 12. E t egressus est Hiram 

el fin d e ver las ciudades que Salo- d e Tyro, ut videret opp ida , 
mnn le liabia dado; pero lio le agra- quae dederat ei Salomón, et 
daron, non placuerunt ei, 

13. Y dije: /Estas son, hermano 13. Et ait: I laecc ine sunt ci-
mío, las ciudades que m e has dado, vitates, quas dedisti milii, fra-

Tlebr. -díjer. E s t a casn que habrá sido erigida. El caldeo añade, será desierta. 
El pronombre o u c falta aquí en el hebréo; pero es tá puesto en el l ib . -2.° de los 
Par . vil. 2(1. 

V 11. E s decir en la baja Uali léa, uniendo los estados del rey de Ti ro . 

Antes 6 . Pero si te apartares de mí tú 
"" y tus hijos, si dejares de seguirme y 

^ de observar mis mandamientos y ce-
remonias que te he prescrito, y fue-
res á servir y á adorar dioses e.vtran-
geros, 

7. Quitaré á los Israelitas de la 
tierra que les he dado, alejaré de 
mí el templo que consagré á mi hom-
bre, é Israel vendrá á ser la fábula 
y el objeto de butla de todos los 
pueblos; 

Petrt. ' m 8. Y esta casa reducida fi cenizas 
24. será vista c o m o un ejemplo de mi jus-
Jtr. u n . ,8. ¡¡cía"; y todo el que pase delante de 

ella, se llenará de asombro, y la in-
sultará, diciendo: ¿Por qué el Señor ha 
tratado así esta tierra y es ta casa? 

9 . Y se le responderá: El Señor 
ha castigado estos pueblos c o n todos 
e^tos males, porque abandonaron al 
Señor su Dios que sacó á sus paijres 
de Egipto, y siguieron otros dioses, y 
los adoraron y los sirvieron. 

ter? Et appellavi! eas Terram 
eliabul, usque in diem banc. 

como una justa recompensa de. los 
grandes servicios que yo y mis pue-
blos te hemos hecho? Y para denotar 
lo poco que las eslimaba l lamó á es-
te continente la tierra de Cabul, es 
decir, la tiara de arena", c o m o has-
ta e l dia de hoy se nombra, mostrun-
do de este modo que ella era muy in-

ferior á los dimes qué íl habia hecho 
á Salomon. 

14. En efecto, I l iram, c¡ mas de 
los materiales y operarios que habia 
enviado, envió también al rey Salo-
mon ciento y veinte talentos de oro", 
los que sin embargo no fueron sufi-
cientes para completar los edificios que 
habia emprendido. 

15. Y la razón que tuvo el rey 
Sa lomon para imponer un nuevo tri-
buto sobre su puebW, fue el gasto 
inmenso que se. vió obligado á hacer 
para construir la casa del Señor y 
su casa, para edificar las casas del 
lugar llamado Mello", las murallas, de 
Jerusaíen, Heser, M a g e d d o y Gazer". 

16. Faraón, rey de Egipto, habia 
venido á tomar á Gazer; la habia in-
cendiado, habia matado á los Cana-
uéos que habitaban en ella, y la ha-
bia dado en dote á su hija que so 
desposó con Salomon. 

17. Salomon pues reedificó á C a -
zer, í lSetoron lu alta y á Betoron la 
baja"; 

18. Baalat" y Palmira" en el pais 
del desierto de ¡a Siria de Soba". 

V 13. Eslán divididas las opinionos sobre la palabra Cbalml, cuyo verdadero sig-
nificado se ignora . Josefo pretende que en el idioma fenicio esta vira significa un ob-
j e to que no agrada. 

V 14. Es decir, mas de ocho millones do nuestra moneda. (1-491.674$ pesos, nuestros), 
l í ' lo . E s t a traducción está tomada sobre el hebreo: Htc esI rallo tribuli quod exe~ 

gil rex Salomon. Difer . : V como él quisiese enviar á Hiram esta suma, este fue el 
mot ivo de! tributo que exigió á su pueblo para edificar &c . 

Ibid. Entre la montaña de Sion y la baja ciudad de Jerusaíen. 
tbid. Uezer, puede ser Hazor, ciudad de la tribu de Judá Mageddo, ciudad de la 

tribu de Manases mas acá del Jordán, Gazer, ciudad de la tribu de Efraiin. 
V 17. E s t a s dos ciudades estaban tambion en la tribu de Efra im. Betoron la alta 

está nombrada en el lib. 2. s de los Paialipóiaenos. viu. 5. 
V 18. Rab ia allí una ciudad de este nombre éu la tribu de l í an . 
Ibid. Es ta ciudad es lá nombrada en el hebréo en el lib. 2 . ° de loa Paral, vni . 4. 

T.idmor; y aqut por descuido del copista la D ha desaparecido: los Rabinos dejan 
el lugar en blanco. Tais Griegos son los que han l lamado á es ta ciudad Palmira . 

Ibid. Algunos creen que el hebréo lo «apresaba originalmente así. El nombre de 
Soba se encuen t r a éñ- él fib'^ 2 . ° d é l o s Paralipómenos viu. 3. 
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14. Misit quoque Hiram ad 
re.gem Salomoneui centuin vi-
giliti talenta auri. 

15. I l a e c est snmma expen-
sarum, quam obtulit rex S a -
l o m o n ad aedificandam do-
mum Domini et domum suam, 
ct Mello. ct miirum Icrusa-
lem, e t Heser, et Mageddo , 
e t Gazer. 

16. Pharao rex ¿Egypti a-
scendi t , et cepit Ga/er, sttc-
ceuditque cam igni: et Chaua-
naeum, qui habitabat in civi-
tate, interfecit, et dedit eam 
in dotem (iliac suae uxori Sa-
lomon is. 

17. jEdificavit ergo Salomon 
Gazer, et Bethoron inferiorem, 

18. Et Baalath, et Palmiram 
in Terra solitudinis. 
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19. El fortificó también todas las 19. Et omnes vicos, qui i 
villas que le pertenecían, y que no 
tenían murallas, las ciudades dunde 
estaban los almacenes de víveres" y 
los carros de guerra, y las aldeas que 
estaban destinadas á la habitación de 
la tropa de á caballo; y concluyó cuan-
to quiso construir en Jerusalem, en 
el palacio que fue llama/lo del Líba-
no'' y en toda la extensión de su 
reino. 

20 . Respecto de lo que quedaba 
del pueblo de los Amorróos, de los 
í le léos , de los Ferezéos, de los He-
véos y de los Jebuséos, los cuales 
no eran hijos de Israel, 

21. Salomón hizo tributarios á los 
h'¡os de estos que habían permanecido 
en el país, esto es, á aquellos á quienes 
los hijos de Israel no habian podido 
exterminar; y ellos existen tributarios 
hasta el dia d e hoy, cargados de ser-
vidumbre y trabajos los mas penosos; 

22. P irque él no queria que al-
guno de los hijos de Israel sirviese 
d e esclavo", sino que los hizo hom-
bres guerreros, sus ministros, oficía-
los principales, y generales de ejérci-
to, y comandantes de los carros y ca-
ballería. 

23. Estaban establecidos para to-
das las obras de Salomón quinientos 
cincuenta hombres", á quienes el pue-
b'o vivía sujeto, y los cuales tenian 
e1 manilo sobre todas las obras que 
se habian emprendido". 

21. D-spnes dé esto, la hija de 
Faraón vino do la ciudad de f)avid 
a su casa que Salomón le habió edi-
ficado; y entonces fue cuando el rey 

19. E s t e es un s e g u n d o sent ido de la expres ión que la Vu lga t a ha ver t ido p o r 
»'>0* olisque muro. S e podria t r ad u c i r e l hebreo de es te verso: Y él fortificó todas las 
e iudades donde es taban los a lmacenes de víveres, l a s ciudades donde es taban los car -
ros v las c iudades donde es taba la cabal ler ía . 

/¿id. Se hablará de es te pa lac io en e l cap. s ig . í 17. y 21 , donde se le l l ama r a . 
»2 iUl hosijue del Líbano. 

V 22. O m a s bien n o quiso que a l g u n o de los Is rae l i tas estuviese su je to á traba-
jar en estas obras. Es ta es la expres ión del t ex to del lib. 2 . 3 de los Paral inóruenos 
vn t . 9. 

í 23. F n el lib. 2 . 3 de los Paral ipOmenos Tin. 10. n o se lée s ino doscientos c in-
cuenta , puede haberse c o n f u n d i d o el rcsch. que vale doscientos , con el caph finalque 
vale quinientos . 

tbid. L a expresión del hebréo puede en tenderse de aquel los que ten ían la in tenden-
• i a de su domin io y de sus r en tas . 

se pertincbant, et erant abs-
que muro, mnnivit, et civita-
tes curruum et civitates equi-
t u m , e t quodeumque ei pía-
cuit ut aeríificaret in Ierusa-
lem, et in Libano, et in omui 
terra potestatis suae. 

20. Universum populum, qui 
renianserat de Amorrhaeis, e t 
Hethaeis, et Pherezaeis, et He-
vaeis, e t Tebusaeis, qui non 
sunt d e liliis Israel: 

21. Horum filios, qui retnan-
serant in terra, quos scilicet 
non potueranl filii Israel exter-
minare: fecit Salomon tributa-
rios, usque in diem hanc. 

22. l ) e filiis autem Israel 
non constituit Salomon servire 
quemqtiam, sed erant viri bel-
latores, et ministri eius et prin-
cipes, e t d u c e s , et praelècti 
curruum et equorum. 

23 . Erant autem principes sa-
per omnia opera Salomonis 
praeposili quingenti qninqua-
ginta, qui habebant subteciura 
populum, et statuti« operibus 
itnperabant. 

24. Filiti aulem Pharaonis a-
scendit de civitate David in 
domnm suam, quam aedifica-
veial ci Salomon: tunc a e d i 
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fleavit Mello. construyó las casas en el lugar ¡la- *n,ts 

mado Mello, es decir, lleno, porque él ' 
había llenado un valle que hab'ui allí íow-
ántes. 

25. Oflerebat quoque Salo- 25. Salomon ofrecía tres veces al 
mon tribus vicibus per annos año, en las tres festividades solemnes, 
singulos holocausta, el pacifi- holocaustos y víctimas pacíficas sobre 
cas victimas stiper altare, quod el altar que habia levantado al Se-
acdificaverat Domino, e t ado- ñor ante el vestíbulo", y allí quemaba 
lebat thymiáma coram Domi- los perfumes sobre el altar que estaba 
no: perfectumque est templum. ante el Señor en el vestíbulo", des-

pues de lo cual el templo se acabó. 
26 . Classem quoque fecit rex 26. El rey Salomon también equi-

Salomon in Asiongaber, quae pó una armada" eu Asiongaber, que 
est iuxta Ailath in littore Ma- está cerca de Elat, sobre la ribera del 
ris rubri, in Terra Idumaeae. mar Rojo, en la tierra de Iduméa. 

27. Misitqne Iliram in das- 27. E Hiram envió con esta ar-
so illa servos suos vitos ñau- mada algunos de sus vasallos, bge-
ticos et gnaros maris, cum ser- nos náuticos, y muy peritos en la 
vis Salomonis. navegación, los que se unieron á los 

vasallos de Salomon, que en ella eran 
menos hábiles. 

28. Qui cùm venissent in O- 28. Y habiendo llegado á Olir", to-
phir, sumptum inde attrum qua- marón allí cuatrocientos veinte" talen-
dringentorum viginti talento- tos de oro, que hacen cerca de treinta 
rum, dctuleruiit ati regeiu Sa- millones de libras (5 .593779 ps. mejica-
lomonem. nos.), y los llevaron al rey Salomon. 

$ 25. E s t a s palabras ante restibulum e s t án e x p r e s a s e n el lib. 8 . ° do loe Para-
lipflmenos TIN. 12. 

Ibid. Es to e s , (super altare) quod erot coroni Domino. L a s dos pr imeras palabras 
«s tán omit idas e n el hebreo; m a s l a s o t r a s q n e se e n c u e n t r a n al l í , suponen l a s dos 
primeras. El a l t a r de los ho locaus tos estaba e n el a t r io , y el de los pe r fumes e n e l 
vestíbulo. Se lee en e l hebreo : et adalebat eum, acaso por ei. 

V 26. E l hebréo no habla s i n o de un n a v i o . 
V 23. Véase en es te tomo l a Disertación sobre el pois de Ofir. 
Ibid. E n e l lib. 2. ° de los Para l ipOmenos van. 18. se lée cua t roc ien tos c incuenta -

P u e d e haberse con fund ido el caph que Tale veinte, con e l noun quo vale cincuenta• 

C A P I T U L O X. 

L a re ina de Sabá Wene á r e r & Sa lomon . Sabidur ía y riquezas de e s to pr ínc ipe . D e s . 
cr ipcion del t rono que m a n d ó hace r . 

II. de ios Paralipómenos, IX. 1.—-24. 
1. S e d et regina Saba, au- 1. La sabiduría de este principe S9& 

dita fama Salomonis in nomi- le concillaba el respeto de su pueblo 
ne Domini, venit tentare eum y la estimación de sus vecinos. Aun jfflM¿( 

io aerrignuitibus. la misma reina de Sabá, por la fa- 42. 

ma d e todo lo que Salomon habia 3**-
hecho al nombre del Señor'', vino, del 

i ? 1. Di fer . Hab iendo sabido la g r an repu tac ión de S a l o m o a . A la le t ra , urna r e -
f u t a c i ó n del S e ñ o r , u n a f a m a d i r i s a , u n a g r a n r epu t ac ión . 
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centro de la Arabia feliz, para expe-
rimentarlo por enigmas t/uc le pro-
puso. 

2. V habiendo entrado en Jeru-
salcn con una grande comitiva y un 
rico equipage, y con camellos que lle-
vaban aromas, y una cantidad infini-
ta d e oro y piedras preciosas, se pre-
sentó ante el rey Salomon, y le descubrió 
todo lo que ella tenia en el corazón. 

3. Salomon la instruyó sobre to-
das las cosas que le propuso, y no 
hubo alguna que el rey ignorase, y 
acerca d e la cual no la satisfaciese 
con sus respuestas. 

1. La reina de Sabá, mirando pues 
toda la sabiduría d e Salomon, la ca-
sa" que él había edificado, 

5. La manera con que se servia su 
mesa, los departamentos de sus ofi-
ciales, las diversas clases do sus sir-
vientes, la magnificencia de sus ves-
tidos, sus coperos, y los holocaustos" 
que ofrecía en la casa del Señor, es-
Jaba fuera d e sí misma; 

G. V dijo al rey: L o que m e ha-
bían contado e n mi reino 

7. D e tus conversaciones" y de 
t u sabiduría, era muy cierto, y sin 
embargo, yo no creia lo que de ello 
se me decia, hasta que he venido yo 
misma, y lo he visto con mis pro-
pios ojos: y he conocido que tío se 
me ha dicho la mitad de lo que es. 
T u sabiduría y tu gobierno e s supe-
rior á todo lo que la fama dice de ti. 

8. Fel ices los que están contigo! 
dichosos los criados que gozan siem-
pre de tu presencia, y oyen tu sabi-
duría! 

9 . Bendito sea el Señor tu Dios , 
que se agradó de tí, que te hizo sen-
tar sobre el trono d e Israel, porque 
él" amó i Israel para siempre, y te 

2 . Et ingressa lerusalem mul-
to cuín coinitatu, c t divitiis, 
camelis portantibus aromata, 
et auruiH infinitum nimis, e t 
gemmas pretiosas, venit ad 
regein Salomonem, et locuia 
est ei universa quae habebat 
in corde suo. 

3. fit docuil eam Salomon 
omnia verba, quae proposue-
rat: non lilit sermn, qui re-
gem posset latere, et non re-
sponderet ei. 

4 . Videns autem regina Sa-
ba omnem sapieutiam Salo-
monis, et domum, quam ae-
dificaverat, 

5. Et c ibos mensae eius, et 
habitacula servornm, e t ordi-
nes ministrantium, vestesque 
corum, e t pincernas, el holo-
causia, quae oílercbul in do-
mo Domini: non habebat ul-
tra spiritum. 

6. Dixitque ad regem: Verus 
est sermo, quem audivi in ter-
ra mea 

7. Super sermonibus tuis, et 
super sapientia tua: et non 
credebain narrantibus mihi, 
donee ipsa vení, e t vidi ocu-
lis meis, et probavi quod me-
dia pars mihi ni m ci ata non 
fucrit: maior est sapientia et 
opera tua, quam rumor, quem 
audivi. 

8. Beat) viri tui, et beati ser-
vi lui, qui .«tant o r a m te sem-
per, et audiunt sapientiara 
tuam. 

9. Sit Dominus D<;u9 tuuj 
benedictos, cui çomplacuisli, 
e t posuit te super tlironura 
Israel, eó quód diiejtfrit Do-

% 4 . E s decir , su palacio , 6 m a s b ien el templo . 
V 5. En el hebreo se lée: Holocaust»m ejus, 
V 7. Hebr . difer . de t i y de l u sab idur ía . 
if 9. ilebr. dif. £ l amó & Israel para siempre, y te estableció, &c. Faralip. i x . l 
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hizo rey, para que reinaras con equi-
dad, y para que hicieras justicia. 

10. La reina de Sabú dió despues 
al rey ciento y veinte talentos de oro", 
una cantidad infinita de aromas y pie-
dras preciosas. Jamas se llevaron á 
Jerusalen tantos aromos, cuantos la rei-
na de Sabá dió al rey Salomón, 

11. (La armada de Hiram", que 
llevaba e l oro de Ofir, conducta 
también do este pais una cantidad 
dé maderas muy exquisitas", y de píe. 
tiras preciosas. 

12. El rey mandó hacer d e caías 
maderas raras los balaustres1'. d e Itt 
casa del Señor y de la casa del rey. 
las citaras y la? liras" para los iniísi-
cos; nunca se habían visto semejan-
tes maderas hasta este día).. 

13. El rey Salomon piir su .¡¡irle 
dió á las rema do S a b á lodo i iiantr, 
ella deseaba, y le-habia pedido, á mas 
do las dones, que espontáneamente él 
mismo con una magnificencia real le 
presentó, y que excedían ú Im que ella 
le habia traido". La reina regresó, y 
se volvió á su reino con sus criados. 
colmada de gozo y de ríeos dones. 

14. El peso del oro que se lleva-
ba á Salomon cada año, era de seis-
cientos sesenta y seis talentos d e oro", 

15. Sin contar lo que le habian 
llevado los intendentes tle los tribu-
tos, los comerciantes y los negocian-

. V 10. E s decir , m a s de ocho mil loucs. (1.491.6714 pesos nues t ros ) . 
V 11. El hebreo n o habla m a s que do un baje l . E n el 2 . lib. de los Para l ip . 

i x . 10. soló se m i e n t a n los criados de H i r a m y de Sa lomon . Puede presumios- que 
s e habría le ido aquí : et inris in qua rrant serví Salomonis el serci Hiram. L a reu-
n ión de las d o s ext remidades por la omision del espacio in te rmedio , pudo ser c a u s a 
d e la lección presenta: et mvis Iliram. 

Ibid. Ligua thyina, a la le t ra , maderas de e id roe ó maderas olorosas . H a y l u j a r 
á c ree r que la palabra heb rea so toma en g e n e r a l por todas l a s maderas que pro . 
ducen g o m a , y e n par t icu lar por el á rbol que p roduce la goma de A r m e n i a ó la 
d o A r a b i a . 

V 12. E n e l 2 . lib. d e los Para l ip . ix. 11. se lee: l a s escaleras . E r a n tal vez 
los ba laus t res de las escaleras . 

Ibid. H e b r . salterios Véase la Disertación sobre los instrumentos músicos de los He-
breos, tom. ix. 

Íl . V E s t o so e n c u e n t r a e x p r e s o e n e l 2 . lib. de los Para l ip . IX. 12. 
14. E s dec i r , m a s de cua reu la y seis mil lones. (8.577.128 pesos) . 

miiius Israel in sempiternum, 
c t coristituit te regem, ut la-
ceres judicium et iustitiam. 

10. Dedil ergo regi centum 
Viginti talenta auri, et arO-
niata multa niffiis-, et gem-
mas pretiosàs: non sunt al-
lai» ultra aromata tam mili-
ta, quàm ea quae dédit re-
gina Saba regi Salomoni. 

11. (Se'd e t classiS Hiram, 
quae portabat aurum de 0 -
pliir, attulit ex .Ophir ligna 
thyina multa nimis, et gemmas 
pretiosas. 

12. Fecitque rex d e lignis 
thyinis fulcra domus Domini, 
et domus regiae, e t citharas 
lyrasque cantoribus: non simt 
allata huiuscemodi ligna thyi-
na, neque visa usque in prae-
sentem diem). 

13 Rex autem Salomon de-
dit reginae Saba omnia quae 
voluit, et petivit ab co: exec-
ptis Ins, quae ultro obtulerat 
ei munere regio. Quae rever-
sa est, et ubiit in terrain suam 
cum servis suis. 

14. Erat autem pondus auri 
quod atterebatur Salomoni per 
annos singulos, sexcentorunl 
sexaginta sex talentorum auri: 

15. Excepto eo , quod afiè-
rebant viri, qui super vecti-
galia ernnt, et negotiatores, 

902. 
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Antea t e s de cosas curiosas", todos los reyes universique scruta véndenles , 

o la era ur. d e Arabia", y l odos los gobernadores et o m n e s reges Arabiae, du-
d ó l a de la tierra vecinos de la Judéa que c e s q u e terrae. 

estaban sujetos á él. 
16. El rey S a l o m e n hizo t a m b i é n 16. Fec i t quoque r e s Salo-

doscientos escudos de un oro purisi- m o n ducenta scuta de auro 
mo, y dió para cada e scudo seiscicn- puriss imo,sexcentos auri s ic los 
tos s ic los de oro". dedi l in láminas scuti unius. 

17. E igua lmente hizo otros tres- 17. Et treccntas pellas ex 
c ientos escudos d e oro fino mas pe- auro probato: trccentae n,i-
queilos, pero mucho mas macisos que nae auri unam peltam vest i s -
te primeros; porque cada uno de es - bant: posuitque cas rcx in do-

' toa escudos estaba revest ido de tres- m o saltus Libani . 
c ientas minas que hacen diez y ocho 
mil sidos-, de suerte, que ellos eran 
mus para adorno que pura servicio;" 
y el r ey los c o l o c ó e n la casa de 
madera del L íbano . 

18. Hizo ademas S a l o m o n un gran 18. Feci t et iam rcx S a l o m ó n 
trono de marfil, q u e él revistió d e un thronum de ébore grandem: 
oro m u y puro". e t vestivit e u m auro fulvo ni-

mis, 
19. E s t e trono tenia se i s gradas, 19. Qui habebat sex gradúa: 

el escabel de sus pies era de oro"; el e t summitas throni rotunda 
alto ó el dosel, era redondo por de - erat in parle posteriori: et 
tras, siendo lo interior en forma de duac manus hinc a l q u e inde 
nicho; habia dos manos , una de un tenentes seilile: e t dúo leo-
lado y otra del o tro sustentando la n e s stabant iuxta manus «in-
silla, y dos leones junto á estas ma- gu las . 
nos , ó (los brazos. 

20 . H a b i a también d o c e leonci l los 20 . Et duodec im leuncul i 
sobre las seis gradas , seis d e un la- atantes super sex gradus hinc 
d o y seis de otro. J a m a s se ha he- atque inde: non es t factum 
ciio una obra tan bel la e n todos los tale opus in universa regnis. 
reinos del mundo. 

21 . T o d o s los vasos e n que el rey 21 . S e d et omnia vasa, qui-
S a l o m o n bebia eran t a m b i é n de oro, bus potabat rex Sa lomon, e-
y toda la vajilla d e la casa del bos- rant áurea: et universa supel-
q u e del L íbano e r a de un oro muy l ex dormís saltíis Libani de au-
puro. L a plata n o se est imaba" ni s e ro purissimo: non erat argen-

t é 15. Hetir. S i n lo que le llevaban los que t raf icaban, y loa que viajaban ven-
diendo mercader ías en sus estadas. Se leo e n el hebreo, prailer ritos meicatorss, 
acaso por pretei alíala taercatorum. 

tbid. Ca lme t piensa qae el hebróo significa propiamente los pueblos de la Arabia 
divierta , a l oriente del m a r Muer to , y que son mas bien u n a mezcla de mucho« 
pueblos, que una nac ión par t icular . 

V 16. Es to es, ce rca de' siete mil l ibras. (7447 libras nuest ras) . 
V 17. Dif . Según el hebreo; t res m i n a s de oro qne no dan sino ciento o c h e n t a 

siclos. O mas bien según el texto de los ParalipOmenos: t rescientos siclos de oro. 
2 . Par . tx. 16. Parece que los copistas han confundido minie, con centum. 

f 1S. Hehr. De oro de Ufax (o de Ofaz); qne es, según parece, la Colqnide, dond» 
se ve el rio de Fase . 

i / 19. Es t a c i rcuns tanc ia está notada e n el 2 . lib. de los Paral ip . ix. 18. 
V 21. Dif. Ningún vaso era da plata, porque «ste mit»l no ei» estimado fcy 

tnm. nee alicuitt« pretij puta-
balur in diebus Salomonis , 

'•i-i. Q u i a classis regis per 
mare cura c lasse H i r i m se -
mel per tre* annos ibat in 
T h a r s n , de lereus inde aurum, 
et argentuin, et d e m o s elepitan-
torum, et sitniaa, et pavos. 

23. Magnilicatus e s t e r g o 
rex Sa lomon super o m n e s re-
ges terrae divitiis, et sapientia. 

24. Kl universa terra des i -
de'rabat viiltutn Salomonis , u t 
audirei sapieutiam eius, quain 
dederat Deus in corde eius. 

25. Et singuli deferebant ci 
munera, vasa argenica el au-
rea, vestes ol arma bellica, 
ammala quoque , et equós et 
mulos per annos siugulos. 

hacia aprec io de ella e n el reinado de 
S a l o m o n ; tan comiirt así era, 

2 2 . Porque su escuadra", con la de 
el rey Hiraui, se hacia á la vela cada 
tres años, é iba á Tars i s , y c o n d u c í a 
de allá oro, plata, dientes de elelán-
to", monas y pavos. 

23. Aventajó pues el rey S a l o m o n 
á todos los reyes del mundo e n rique-
zas y e n sabiduría. 

2 i. Y lodo el mundo" deseaba ver 
á S a l o m ó n para oir la sabiduría q u e 
Dios habia infundido e n su corazón . 

25 . Y cada uno le enviaba todos 
los años, dones , vasos de piala y oro , 
tejidos preciosos, armas, aromas, c a b a -
llos y mulos 

II. (le los Paralipótienos, IX, 2 5 y siguientes. 
26 . Congregavilque Sa lomon 26. Y Sa lomon juntó un gran nú-

m e r o de carros y de hombres de á ca-
ballo; tuvo inil cuatrocientos carros, 
d o c e mil hombres de caballería"; y los 
distribuyó en las c iudades guarneci -
das", IJ retuvo una parte para que es-
tuviese c e r c a de su persoua en Jeru-
salen. 

27. El hizo que en su tiempo la 
plata" fuese lan c o m ú n en Jerusalen 
c o m o las piedras, y que hubiese e n 
ella tantos cedros c o m o las liigu ras 
silvestres q u e nacen e n el campo. 

28. S e trajeron también de Egip-

currus Ct equites, et facti 
sutil ei millo quadringenti cur-
rus, et duodecim tnillia eqní-
tuin: et disposuit eos per ci-
vitates muuitas, et cuiu rege 
iu lerusalem. 

27. Feci tquo ut tanla esset 
abundantia argenti in l en i sa -
l e m , quanta e l lapidum: et 
cedrorum praebuit multitudi-
n e m quasi sycomoros , qúae 
nascuutur in campestribus. 

'28. Et educebantur equi S a -

„5i52'. HC,blLl"¡!a(,
u

el "n !l m " "" h*>c' dc T " s i s r" 'ominaba 
mucho con e | bajel de H,r».n, y e s » ^ ¡ e i de Tu l s i s 6-de mucho curso, volvía cada 
t res a n o s del pax de Qjír. a . 38), y t r , ¡ , & c . V e , « on este v o l e e n ¡ I 
Disertación sobre el pais Je Ofir. E n el 2. lib. de los P a r á l a m e n o s „ . 21 ~ 
t i rey tenia bajeles que iban i Tarafe con los sie-vn» de H i n i n . Tareco me ™ 
bos textos se cune,l iarán leyendo: E l rey tenia un bajel de Tarsis eue iba por m a r 
eoij l o . siervos de Hiraui; y este bajel de Tars i s volria eada t res años & c Se h a 
visto que nasta aquí ha hablado el hebreo de un solo baiel que porten, 
lomon, y en el cual iban los siervos do Hi ram con los do Salomón. 

ma. Calmet c ree que el hebreo so debe entender del ébano, 
i T o d o s los reyes de la tierra 2. Par . !3. 
V 26. Acaso sera necesario leer: Mil cuatrocientos c a M I . . . r \ l o s m 

m,l p a r . la caballería. Es tos n í m e r o . parecerán entonces »rorárc iócado»; ¡¡oriné 

Z T Y u * I T , T f " ' i r " 1 ° d " d ° " Ú d c modo 
}i -5 6 4 c u a r U l n r w el número de los carro, , 
tfr 07 K n c ' ' t , t i a d e s destinadas 6 alojarlos. 
V 27. El 2. lib. da los Paralip. ¡. 15, a ñ i d e t&ia&ieli el o re 

T0*. vr. l o 

i y doce 



Antes 
e la ora e 
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to y de C o a caballos para Sa lomon; 
porque los que trafi laban para el rey, 
los compraban e n Coa", y se los lle-

v a b a n por un precio determinado. 
29. S e l levó un tiro de cuatro ca-

ballos de Egipto, por seiscientos si-
d o s d e plata", y un cabal lo por cien-
t o c incuenta . Y todos los reves de los 
l l e t é o s y de Siria le vendiañ también 
cabal los de su pais". 

980. 
Deut. rtr 
17. 
Eccti. n . 
2. 

Deut. vir. 3. 
et seqt¡. 

RETES. 

lomoni de / E g v p t o , et de Cna. 
Negot iatores en im regís e m e . 
bant de Coa, e t statuto preño 
perducebant. 

29 . Egrediebatur autem qua-
drfga e x ¿Egypto sexceni is si-
clis argenti, e l equus centum 
quinquagiuta. Atque in hune 
m o d u m cuncti reges Hetaeo-
rum et Syr iae equos venún-
dabanL 

t 28. N o se sabe cuál es este pais de (Coa. Puede sospecharse que en h ú ¡ ¿ i . 
Coa convendrá leer, Curras E n este sentido so hacían venir del Egipto caballos 
y carros para Salomón; y los que tralicatran, tomaban para el rey carros v caballo» 

F ¿ r X 2 f * m S 1 5 6 1 0 5 l l e i a b r ; E i V s i l ! , , i e D l e d 0 " 0 , ! l d i s , i " l a ' " ™ ' " í p r e c i o 
de los caballos y de los carros, o al m i n o s el precio de sus tiros, supuesto ™ e 

S - ' o ^ c j b a l l f . pues asi resulta el precio cuadruplo de los caballos de mano, 
y 29. Esto es coreado mil libras. (186 ps. mejicauos.) 

. í j t • p M Y ""y1""1" < ™ « « » « e > » de todos los reyes he l ios 
y de Sir ia . Parece que estos l í e t eos vivían del otro lado del l . ibano. ' 

C A P I T U L O X I . 

Salomon se entrega al amor de las mugeres. El las lo hacen caer en la idolatría 

®'M T « a , ' E ' " " í l " A h t e P r " " " " e * J « r o l ™ , n »1 reinado so. bre diez tribus. Muerte de Salomon. Roboam le sucede. 

1. ENTRETANTO el rey Sa lomon 1. RKX autem S a l o m o n ada-
a m o apas ionadamente muchas muge- mavit mulleres al ienígenas mul-
te s extranjeras , juntamente con" la tas, filiam q u o q u e Pharaonis , 
hija de f a r a ó n , mugeres moabitas y et Moabit idas, et A m m o n i t i -
ammomtas; mugeres iduméas sido- das , Irlumaeas, e i S idonias 
m a s y heteas. e , Hetaeas: 

2. Q u e eran todas de las nació- 2 . D e gentibus, super quibus 
nes d e las que dijo el Señor á los dixit D o m i n u s filiis Israel-
hijos de Israel: N o tomaréis mugeres N o n ingrediemini ad eas , nc-
de e s e país, y vuestras hijas no se des- que de illis ingredientur ad 
posaran con esos hombres; porque ello» vestras: certissime enim aver-
c iert fs imamente corromperán vuestro tent corda vestra ut sequa-
corazon para haceros adorar sus dio- mini d é o s earum. His itaque 
ses . S a l o m ó n se unió, pues, á esas mu- copulatus est S a l o m o n arden-
g e r e s con una pasión ardentísima con- l iss imo amore . 
Ira la prohibición del Señor. 

3. T u v o setecientas m u g e r e s q u e 3. Fueruntque ei uxores qua-
eran c o m o reinas, y trescientas q u e si reginae septingentae, et con-
eran c o m o sus concubinas". Y las mu- c u b i í a e trecentae: et averte-
g e r e s le pervirtieron el corazón. runt mulleres cor eius. 

. 1 ' ' s , a b a }'a ™ . l ° cuando las mu- 4 . Cumque iam esset senex , 
geres le corrompieron el corazon pa- depravatum est cor eius per 

í c i «entido del hebréo: eum filia Pharaonis. 
„ „ L L t í l í f í " " " " " " " í " P * * » l a ®»l*¡<>» "diosa que tiene entre 
nosotros. Significaba una muger legít ima, pero de un rango inferior. 

mulieres, ut sequerettir d é o s ra hacerlo seguir dioses extranjeros: 
al íenos: n e c erat cor eius per- — ' — — 
feetuin c u m D o m i n o D e o suo, 
sicut cor D a v i d pairis eius. 

tema entonces casi sesenta unos , tj en 
esta edad avanzada su corazon no e r a 
recto delante del Señor su Dios, c o m o 
habia sido el corazon de Dav id su 

do la era el 
vulgar 

900. 

5. S e d colebat Sa lomon 5. S i n o que S a l o m o n adoraba á 
As tar then deam Sidoniorum, Astartc , diosa de los S idon ios y á Mo-
et Moloch idóluiii Ammoni ta - l oe , idolo de los Ammomtas". 
rum. 

6. Fec i tque S a l o m o n quod 6 . E hizo Sa lomon lo que no era 
non placuerat coram Domino, agradable al Señor , y no siguió al S e -
et non adimplevit ni sequere- ñor perfectamente , siéndole Jiel hasta 
tur Doni inum, s icut David p a - el fin, c o m o lo habia s ido Dav id su 
ter eius. padre. 

7. T u n c aedificavit So lomon 7. Porque en e s e t i e m p o edificó 
fanum C h a m o s , idolo Moab , Salomon un templo á Camos" ídolo 
in monte qui es t contra l e - de los Moabitas sobre el monte de. 
rusalem, et Moloch idolo fi- los oliivs, q u e estaba frente á frente 
l iorum A m m o n . d e Jerusalen, y á Moloc ¡dolo de los 

hijos d e Ammon. 
8 . Atque in hunc. m o d u m fe- 8. E hizo lo m i s m o con todas sus 

cit universis uxoribtis suis a- mugeres extrangeras, quiénes qi iema-
lienigenis, quae adolebant thu- han incienso, y l iacian sacri f ic ios á sus 
ra, e l iinmwlabant diis suis. d ioses en los templos que él les ha-

bia construido. 
9 . ig i tur iratus est D o m i n u s 9. E l Señor se irritó contra Sa lo-

Sa lomoni , quod aversa esset mon porque se habia apartado su es- Supr. 2. 
m e n s eius á Domino D e o Is- pirita del Señor D i o s d e Israel, q u e 
rael, qui apparuerat ei seeun- segunda vez" se l e hab ia aparecido, 
d o , 

10. E t praeceperat d e verbo 10. Y expresamente le habia pro-
lioc ne sequerclur d é o s alie- hibido seguir á dioses ext iangeros , y 
nos , et non custodivi! q u a e porque no habia guardado lo que le 
manduvi l ei D o m i n u s . tenia m a n d a d o el Señor. 

11. Dixi l i taque Dominus S a - 11. Dijo pues el S e ñ o r á Sa lomon: 
lomoni: Q u i a Imbuisti hoc a- Porque te has portado de esta ma-
pud te, e l non custodisti pa- nera, y no lias observado mi pacto y 
c i u m meum, et praecepta m e a , los preceptos q u e te he impuesto, rom* 
q u a e mandavi libi, disrumpens peré y dividiré tu reino y lo daré á 
se indam regnutn tuum, et da- uno de tus siervos. 
bo illud servo tuo. 

12. V e r u m t a m e n in diebus 12. S i n embargo , n o lo ejecutaré hfr. m . 15. 

X' 4 . Puede presumirse que el nacimiento de Salomon no pudo colocarse sine 
hácia el medio del reinado de David, que no reiné m a s que euarenta años: de 
donde se sigue, que Salomon solo podia tener veinte años cuando comentó á reinar; 
y como no reiné sino cuarenta años, resulla que al lili de su minado no podia 
tener mas que sesenta años . 

V 5. Asturie y Moloc. Vease la Disertación sobre Moloc, ài principio do! Levitici, 
torn. ni. y l a Disertación sobre las divinidades fenicias á conliuuaeion del libro de 
Josué torn. iv. 

V 7. Vease la Disertación sobre Camos al principio del Levitico, torn. III. 
"V 9. Ilebr. dif. Que ec le habia aparecido dos veces. 



Antes 
s iti ora c 

^ U B R O I I I . IIE i o s 
to y de C o a caballos para Sa lomon; 
porque los que traficaban para el rey, 
los compraban e n Coa", y se los lle-

v a b a n por un precio determinado. 
29. S e l levó un tiro de cuatro ca-

ballos de Egipto, por seiscientos si-
c los d e plata", y un cabal lo por cien-
t o c incuenta . Y todos los reves de los 
l l e t í o s y de Siria le vendiati también 
cabal los de su pah". 

980. 
Deiil. r t r 
17. 
Eccti. n . 
2. 

Veut. vii. 3. 
et seqq. 

RETES. 

lomoni de / E g v p t o , et de Cna. 
Negot iatores en im regís eme-
bant de Coa, e t statuto pretio 
perducebant. 

29 . Egrediebatur autem qua-
dríga e x ¿Egypto sexceni is si-
clis argenti, et equus centum 
quinquaginla. Atque in hune 
m o d u m cuncti reges Hetaeo-
rum et Syr iae equos venún-
dabanL 

t 28. N o s . «abe cuál es este país de (Coa. Puede sospecharse que en h ú ¡ ¿ i . 
Coa convendrá leer, Curras . E n este sentido so hacían venir del Egipto caballos 
y carros para Salomón; y los que traficaban, tomaban para el rov carros v caballos 

V Z Z Ü * ™ * " 1 0 5 l l e i a b r ; E i V > i l ! , , i e D l e d 0 " 0 , ! l d i s , i ° l a ' " ™ ' " í p r e c i o 
de los caballos y de los carros, 0 al m i n o s el precio de sus tiros, supuesto que 

S - ' o ^ c j b a l l f > « " « » " I t a e l precio euádraplo de los caballos de mano, 
y 29. Esto es ce reade mil hbras. (186 ps. mejicanos.) 

. í j t • p d , f - Y ""y1""1" " m " , i c n d o «<» de todos los reyes hetéos 
y de Sir ia . Parece que estos l í e t eos vivían del otro lado dol l . ibano. ' 

C A P I T U L O X I . 

Salomon se entrega al amor de las mugeres. El las lo hacen caer en la idolatría 

f r T S H X ; D 'm T « a ; E l " " í l " A h t e Pr""""e * J«™1™'" el reinado so. ore diez tribus. Muerte de Salomon. Roboam le sucedo. 

1. ENTRETÁNTO el rey Sa lomon 1. RKX autem S a l o m o n ada-
a m o apas ionadamente muchas muge- mavit mulleres al ienígenas mul-
te s extranjeras , juntamente con" la tas, filiam quoqtie Pharaonis , 
hija de raraon, mugeres inoabitas y et Moabit idas, e l A m m o n i t i -
ammomtas; mugeres iduméas sido- das , Idumaeas , et S idonias 
m a s y heteas. e , Hetaeas: 

2. Q u e eran todas de las nació- 2 . D e gentibus, super quibus 
nes d e las que dijo el Señor á los dixit D o m i n u s filits Israel-
hijos de Israel: N o tomaréis mugeres N o n ingrediemini ad eas , nc-
de e s c país, y vuestras hijas no se des- que de illis i n g r e d i e n t e ad 
posaran con esos hombres; porque ello» vestras: certissime enim aver-
c iert fs imamente corromperán vuestro tent corda vestra ut sequa-
corazon para haceros adorar sus dio- mini d é o s earum. His itaque 
ses . S a l o m o n se unió, pues, á esas mu- copulatus esl S a l o m o n arden-
g e r e s con una pasión ardentísima con- t issimo amore . 
Ira la prohibición del Señor. 

3. T u v o setecientas m u g e r e s q u e 3. Puerunlque ei uxores qua-
eran c o m o reinas, y trescientas q u e si reginae septingentae, et con-
erau c o m o sus concubinas". Y las mu- c u b i í a e trecentóe: el averle-
g e r e s le pervirtieron el corazón. runt mulieres cor eius. 

. 1 ' ' s , a b a }'a ™ . l ° cuando las mu- 4 . Cumque iam esset senex , 
geres le corrompieron el corazon pa- depravatum est cor eius per 

í c i sentido dol hebreo: cum filia Pharaonis. 

„ „ L L t í l í f í " " " " " " " í " I t e l " P M l a -"- '"I*'0» ° d i « » m tiene entre 
nosotros. Significaba una muger legít ima, pero de un rango inferior. 

mulieres, ut seqiieretur d é o s ra hacerlo seguir dioses extranjeros: 
al íenos: n e c eral cor eius per- *-"'• — " — 
fcctuin c u m D o m i n o D e o suo, 
sicul cor D a v i d pairis eius. 

tema entonces casi sesenta afios , tj en 
esta edad avanzada su corazon no e r a 
recto delante del Señor su Dios, c o m o 
habia sido el corazón de Dav id su 

Antea 
do la era ra 

vulgar 
900. 

5. Se i l co lebat Sa lomon 5. S i n o que S a l o m o n adoraba á 
As tar then deam Sidoniorum, Astar lc , diosa tie los S idon ios y á Mo-
et Moloch ídóluui Ammoni ta - l oe , ídolo de los Ammonnas". 
rum. 

6. Fec i tque S a l o m o n quoti 6 . E hizo Sa lomon lo que no era 
non placuerat coram Domino, agradable al Setior, y no siguió al S e -
et non adimplevil ut sequere- Ror perfectamente , siéndole Jiel hasta 
tur D o m i n u m , s icut David p a - el fin, c o m o lo habia s ido Dav id su 
ter eius. padre. 

7. T u n e aedificavit So lomon 7. Porque en e s e t i e m p o edificó 
fanuin C h a m o s , idolo Moab , Salomon un templo á Camos" ídolo 
in monte qui es t contra l e - de los Moabitas sobre el monte de 
í-usalem, et Moloch idolo fi- los oliivs, q u e estaba frente á frente 
l iorum Auimon. d e Jerusaíen, y á Moloc ídolo de los 

hijos d e Amnion. 
8 . Atque in hunc. m o d u m fe- 8. E hizo lo m i s m o con todas sus 

cit universis uxoribus suis a- mugeres extrangeras, quiénes qtiema-
Henigenis, q u a e adolebant thu- han incienso, y hacían sacri f ic ios á sus 
ra, et immwlabant diis suis. d ioses en los templos que él les ha-

bia construido. 
9 . íg i tur iratus est D o m i n u s 9. E l Señor se irritó contra Sa lo-

Sa lomoni , quod aversa esset m o n porque se habia apartado su es- Sopr. « . 2. 
m e n s eius á Domino D e o Is- pirita tlel Señor D i o s d e Israel, q u e 
rael, qui apparueral ei seeun- segunda vez" se l e hab ia aparecido, 
d o , 

10. E t praeceperat d e verbo 10. Y expresamente le habia pro-
hoc ne sequerctur d é o s alie- hibido seguir á d ioses extrangeros, y 
nos , et non custodivi! q u a e porque no habia guardado lo que le 
mandavi ! ei D o m i n u s . tenia m a n d a d o el Señor. 

11. Dixit i taque Dominus S a - I I . Dijo pues el S e ñ o r á Sa lomon: 
lomoni: Q u i a Imbuisti hoc a- Porque te has portado de esta ma-
pud te, e l non custodisti pa- nera, y no lias observado mi pacto y 
c i u m meum, et praecepta m e a , los preceptos q u e te he impuesto , rom* 
q u a e mandavi libi, disrumpens peré y dividiré tu reino y lo daré á 
sc indam regnuin tuuin, et da- uno de tus siervos. 
bo illud servo tuo. 

12. V e r u m t a m e n in diebus 12. S i n embargo , n o lo ejecutaré hfr. xn.15. 

X' 4 . Puede presumirse que el nacimiento do Salomon no pudo colocarse sine 
hácia el medio del reinado de David, que no reinó m a s que euarenta años: de 
donde se sigue, que Salomon solo podia tener veinte años cuando comento á reinar; 
y como no reino sino cuarenta años, resulta quo al fin de su minado no podía 
tener mas que sesenta años . 

V 5. Asturie y Moloc. Voase la Disertación sobe Moloc, al principio do! Lovitico 
tom. ni. y l a Disertación sobre las divinidades fenicias á continuación del libro de 
Josué toni. iv. 

V 7. Voase la Disertación sobre Cornos al principio del Levitico, torn. 111. 
\ 9. l lebr . dif. Que ec le habia aparecido dos Teces. 



£ 

4 n t a p . , ' 6 , t - " " > ö i n . DE IOS REVES. 

> ! « « . , „ . vi vas por consideración á Da- tuis non faciam propter D a . 
""!*>' Va , l M M l r e ' P e r o l o dividiré cuan- vid pairem luuin: de manu Ii-

• d 0
|

c l r e " l u «s lé e n manos de tu lujo, lij tui scindam illud, 
. . 1 a m p o c o le quitaré todo e l 13. N e c toturn r e g n o m au-

remo, sino que le daré á tu hijo una f e r a m , sed tribum unam da-
tribu por Dav id mi siervo y por Je- bo filio tuo propter David ser-
rusa,en a quien he elegido. m m meum, et l erusa lem quam 

14. Mas el Señor suscitó por ene- 14. S u s c i t a r » autem D e m i , 
migo de s a l o m ó n é Adad iduméo de ñus adversarium Salomoni A 
la ¡umilia real que estaba e n £ W ; dad ldumeaum de semine re-

• r n , , _ í ' °> 1 u i erat in Edoin. 
J i * Ofque estando1' Dav id e n Idu- 15. Cum er.im esset David 

-X'g. va,, mea , J o a b general de MI ejército lie- in Idumaea, et ascendissel l oab 
g o allí para , epul tar á los que habían princeps militiae ad sepelien-
.sido muertos, y para matar en . Iduméa dum eos, q.u fueiant interfe-
a todos los varones. ct, , et occidisset o m n e ma-

i f i v . , s ;u l inum in Idumaea 
ib . 1 permaneció allí seis m e s e s 16. ( S e x enini mensibtis ibi 

con .todo el ejercito de W a e l , ínterin moratus est loab , e l omius 
quitaba la vida á todos los varones de Israel, doñee interimeret omne 
M u m e a . masculinuiu in Idumaea) . 
• f . * mwno t,empo s e huyó 17. Fug í t A d a d ipse, e l vi-

j A d i l ' 1 m " '<* I d u m é o s cria- ri l , .umaci de servís patria 
dos de su padre para retirarse á Eg,p- eins cum eo , ut ingredWetur 
lo,5 Adad era enlo i íces unió pequeño, ¿F.gyptum: eral autem A d a d 

, o n , , . | u c r parvulus. 
H r J f Mad'an se dirigieron á Fa- 18. C ü m q n e surrexissent de 

' I T ® " : n d o l levado c o n s i g o va- Manían, venerum in Pharan, 
roñes de taran , entraron e n Egipto tu lemntque secum vires de 
J se presentaron a Faraón rey de PI,aran, e l introierunt £ g y . 
í . g ipto , -quien dio a Adad una casa, ptum ad l 'haraonem 'regem 
e dispuso lodo lo necesario para su ^ g y p l K q u i dedil ei domuin , 

mesa y le asigno cierta tierra de la et c ibos constituit, el terrero 
yue lo tuzo ¿obmiador, delegavit . 

19. Y Adad s e g r a n g e ó de tal ma- 19. Et invenit Adad gratian. 
n e i a el amor de Faraón, que | 0 des- coran, Pharaone valde. in tan-
poso con la propia he imaua d e la reina tum ut darel ei usorem, so-
T a f n e s su muger. r , „ e m m o i i s m g e f m a n a m 

{.A n i Taphnes reginae. 
M . D e esta hermana de la reina 20 . Genuitque ei s o m r T a p h -

tuyo el un hijo « a m a d o Genubai . á n e s Genubath O m a , et nu-
quien T a f n e s crio e n la casa d e Fa- trivit cum T a p h n e s i n d o -
raon, y b e n u b a t vivía e n la c a s a d o m o Pharaonis: eratque Genu . 
Faraón con lo.- hijos del rey. bat í , habitaos apud Pharao-

Ol . • i , , . , , . , , n e m c u m filiis eius. 
¿ i - Adad habiendo sabido despues 2 1 . C u m q u e audisset Adad 

\ ir* E s l , c c i r ' f n l a H u m é » . 

V IB. Madian « t í s i occidenle, y F a i m al mediodía de la Iduiuea. 

e n E g i p t o , q u e Dav id ya estaba dur-
miendo con sus padres, y q u e J o a b 
general de su ejército, había muerto, 
dijo á Faraón: Permit idme salir, y re-
gresar a mi lierra. 

22 . Faraón le dijo: ¡ Q u é te falta 
á mi lado, para que piensas en vol -
ver á tu país? Adad le respondió: N a -
d a me falta; mas y o os pido me per-
mitáis regresar á él . El regresó en 
efecto, y dispuso 6 los Iduméos á rebe-
larse contra Salomon. 

23. D i o s le suscitó t ambien por e n e -
m i g o á Razón, hijo de Eliada, que 
habia huido del lado de Adarezer'', r ey 
de S o b a su señor, cuando este fue 
denotailo por David; 

24 . Y que juntando hombres con-
tra este príncipe", s e había h e c h o ca-
pitán de ladrones, cuando David les 
hacia la guerra. Estos ladrones ha-
biéndose ido á D a m a s c o con Razón su 
g t f e , habitaron allí, y lo hicieron rey 
de Damasco . 

25 . El fue e n e m i g o d e Israel du-
rante t o d o el reinado de Sa lomón, y 
dejó á Adad heredero de su remo y 
de su odio contra los Israelitas. H e 
aquí el or igen de los males q u e Adad 
causó á los hijos de Israel, y del od io 
que conc ib ió contra el los; y reinó e n 
Siria despues de la muerte de Razón".. 

26 . Jeroboam, hijo tle N a b a l , efra-
téo, de Sareda , siervo de S a l o m o n , cu-
y a madre era una muger viuda l la-
mada Sarva, s e sublevó también con-
tra él rey. 

27 . Y e l mot ivo d e su rebelión 
contra el principe, provino de que S a -
lomon habia cargado de impuestos no 
solamente ü. los extrangeros, sino tam-
bién á los Israelitas cuando habia 
edif icado á Mel lo", y . terraplenado la 

Í 2 . 1 Se lee en el hebreo, Admlézcr como en el 2 . lib. vm. 3 . y siguientes. 
24. Hebr. dif. Y que juntando gentes cerca de s i . 

V 25. E n lugar de Arara, eslo es, la Siria, les Setenta han leído Edom, i sa-
bor. la Idumea que era en efecto ta patria de Adad. Parece que el hebreo se po-
drá tomar en es te sentido: et cura malo quo Adad punxit itrotl, dum ipte tegna. 
reí ¡a fídom. Rilen, rov de Siria, fue enemigo de Israel en el mismo tiempo que 
Aliad, que reinaba en la Idnmea, molestaba también i Israel. 

V 2 ' - Vease el cap. a . 1? 15. y 24. 

in i E g y p t o , dormisse D a v i d 
c u m patribus suis, el iiiortuuin 
esse l o a b principen! militiae, 
dixit l'liaraoui: Dimitte m e i , 
ut vauani iu terrain meant . 

22. Dixitque ei I 'haraniUua 
enini re apud m e indiges, ut 
quaeras ire ad terrain Main! 
A l ille responda: Nulla: sed 
obsecro l e ut d imit ías me . 

23. Suse i fav i t quoque ei D e u s 
adversarium R a z o n filium E-
liada, qui fugerat Adarezer re-
g e m Boba d o m i n u m suum: 

24 . Et c o n g r e g a v i contra 
euin viros, et fuctus es t prin-
ceps latiouiun c u m interfice-
ret eos David: abierunique 
D a m a s c u m , et habitaverunt i-
bi, et constituerunt e u m re-
g e m in Damasco , 

3 5 . Eralque adversarius Is-
raeli cunei is d iebus Salonio-
nis: et hoc est malum Adad , 
e t odium contra Israel, regna-
vi ique iu Syr ia . 

26 . Ieroboam quoque filius 
Nabath , Ephrathaeus, de Sare-
da, serra« Salomonis , cuius ma-
ter erat nomine Sarva , mulier 
vidua: levavit niaiium contra 
regem. 

2 7 . E t l iaec est causa rebel-
l i o n s adversus eum, quia Sa-
lomon aedificavit .Hello, e t 
coaequavi t voragmem civita-
tis David patris sui. 

de la era or: 
vulgar 

360. 



T. I8K0 M . DE LOS HEVES, 
profunda hondura que liabia e n la ciu-
dad de David su padre. 

Mas Jeroboam era un hombre 28. Erat aulem leroboam vir 
fuerte y poderoso: y viendo Salomon fcrtis e t poten*: vidensquc S a - -

á este joven dotado do inteligencia y lonton adolesccnteni bonae in-
do industria para los negocios, le dió dolis et induslriom, constitue-
la intendencia, de los tributos" de ral cum praelcctuui super trí-
l.jram y de Manases, lo que le pro- bula uuiversac doinús Iosenli. 
porcionó el insinuarse en el eorazon 
d e toda la casa de José. 

Par. 1.15. 2 9 Acaeció en este mismo liem- 29. Factnm est igitur in lem-
po salir Jeroboam tle Jerusalen, y que pore illo, ut leroboam e^re-
Aluas silomta" profeta, estando cu- derctur de lerusalem, et invc-
bierto con su capa enteramente nne- niret eum Ahias Silouiles pro-
va, encontrase á Jeroboam en el ca- phela in via, opertus pallio no-
mino: los dos solos estaban en el campo: yo: erant autem dúo tantúm 

in agro. 
30. Y Ahias tomando la capa nue- 30. Apprchendensque Ahias 

va con que estaba cubierto, la dividió pallium suum novntn, quo coo-
en doce partes; p e r l u s eral, scidit i„ duóde-

.. - cim partes. 
31. V dijo á Jeroboam: T o m a diez 31. ® ait ad leroboam: Tol-

p a n e s para tí; porque he aquí lo que le tibi decem scissuras: haec 
dice el Señor Dios de israofc Yo di- enitn dicit Dominus Deus ls-
vidire y quitaré el remo de las ma- rael: Ecce ego scindam re-
nos de Salomon, y te daré diez tribus; goum de manu Salomonis, e t 

„ I t . , dabo libi decem tribus. 
32. U n a le quedará, en conside- 32. Porro una tribus rema-

ración a David mi siervo, y á la t.iu- ncbit ei propter servum meum 
dad de Jerusalen que y o he escogí- David, et lerusalem civilatem, 
do d e entre todas las tribus de Israel; quam elegi ex ómnibus tribu-
yere yo te daré las demás, bus Israel: 

33. Porque Salomon me ha aban- 33. E ó quód dereliquerit me, 
donado, y ha adorado á Astartc, dio- et adoraverit Asiarthen dearn 
sa de los S idonios ,á Cantos, dios de Sidonioium, e t Citamos deum 
Moab, y a Moloc, dios de los Animo- Moab, et Moloch deum filio-
mtas, y no ha caminado en mis sen- rum Ammon: et non ambu-
das para hacer lo que era justo de- laverit in vüs meis, ut face-
l a n l e d e mí, y para cumplir mis pre- ret inslitiam coram me, etprae-
ceptos y mis orduues, como David su cepla mea, et iudicia sicut Da-
P S * f - , vid pater cius. 

34. Sin embargo, no quitaré el rei- 31. N e c auferam omne re-
nado de sus manos; sino que lo deja- gnum de manu eius, sed du-
re gobernar todos los días de su vi- cem ponam eum cimctis die-
da, por consideración á David mi sier- bus vitae suae, propler David 
vo, a quien he escogido, y quien ha servum meum, quem elegi, qui 
guardado mis ordenes y mis preceptos, custodivit mandata mea et 

. praccepta mea. 
Jo. Pero quitaré el reinado de las 35. Auferam autem regnum 

Y *¡¡®- o subsidios 6 f a t igas . E l hebreo 6 la letra; cargas . 
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de manu fitij eius, et dabo ti- manos de su hijo, y te daré diez tribus; 
b¡ decem tribus; 

36. Filio autem eius dabo tri- 36. Daré una á su hijo, para que 
bum unam, ut remaneat lucer- siempre quede á mi siervo David una 
na David servo meo cúuctis lámpara que luzca en mi presencia 
diebus coram me in lerusalem en la ciudad de Jerusalen, la que cle-
civitate, quam elegi ut esset g í para que en ella sea honrado mi 
nomen meum ibi. nombre. 

SI- T e autem assumam, et 37. Pero á tí te tomaré, y reina-
regnabis super omnia, quae de- rás sobre todo cuanto tu eorazon de-
sideral anima tua, erisque rex sée, y serás rey en Israel, 
super Israel. 

38. Si igitur audieris omnia, 38. S i oyeres pues lo que yo te 
quae praecepero tibi, et am- ordenare, y anduvieres por mis cami-
bulaveris in viis meis, et fe- nos, é hicieres lo que es justo y ree-
ceris quod rectum est coram lo ante mis ojos, guardando mis orde-
nte, custodiens mandata mea nes y mis preceptos, como lo hizo Da-
et. praecepla mea, sicut fecit vid mi siervo, estaré contigo, y te edi-
David servus meus: ero tecum, ficaré una casa que será estable y fiel, 
et aedificabo tibi domum fide- como la hice á mi siervo David, y te 
lem, quotnòdo acdilicavi Da- entregaré la mayor parte de Israel, 
vid domum, el tradam tibi Is-
rael: 

39. Et allligain semen David 39. Y sobre esto afligiré la des-
super h o c , verúintamen non cendencia de David, pero no para 
ciinctis diebus. siempre. 

10. Voluit ergo Salomon in- -10. Quiso pues Salomon dar muer-
tcrficere leroboam : qui sur- te á Jeroboam, desde que supo lo que 
rexit, et aufugit in .ügyptum le habia acaecido; pero él huyó á Eí>ip-
ad S e s a c regení ¿Egypti, et to á casa de Sesac, rey de aquélla 
fuit in íEgypío usque ad mor- tierra, y allí permaneció hasta la niuer-
tem Salomonis. te de Salomon. 

II. de los Paralipómenos, IX. 2 9 y siguientes. 

41. Reliquum autem verbo-
rum Salomonis, et omnia quae 
fecit, et sapientia cius: ecce 
universa scripta sunt in Libro 
verborum dierum Salomonis. 

42. Dies aulem, quos regna-
vi! Salomon in lerusalem su-
per omnem Israël, qtiadragin-
ta anni sunt. 
43 . Dormivitque Salomon 

cura patribus suis, et sepultus 
est in Civitate David patris 
sui, regnavitque Roboam filius 
eius pro eo. 

£ 41. Se perdió es te libro. 
V t 3 . Vease e n este torno la Dìsertacion sobre la salvacion de ' 

41. Las dornas acciones de Salo-
mon, todo lo que hizo, y lodo lo que 
toca á su sabiduría, está escriio en el 
libro que contiene la historia del rei-
nado de Salomon". 

42. Cuarenta anos fue el tiem-
po en que él reinó en Jerusalen so-
bre todo Israel. 

43 . Y Salomon durmió con sus pa-
dres, y fue sepultado en la ciudad de 
David su padre"; y Roboam su hijo 
único reinó en su lutrar. 
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Rüboam dio motivo á la separación de lae diez tribus que eligierou por rcv A Je . 
roboam. Roboam se prepara ¿ h a c e r la guerra á Jeroboam. El profeta Sémolas 'sé 
lo prohibe. Culto impío de los becerros de oro establecido por Jeroboam. 

II. de los Purali¡>ómenos, X. 

1. ROBOAM vino entonces á S iquem, I . VEKIT aulem R o b o a m ¡n 
en la tribu de, Efraim, porque totlo Sichem: illuc enim congrega-
Israel s e había congregado para ha- tus crat omnis Israel ad con-
cerlo rey. st í luendum eutn regen). 

2 . Pero Jeroboam, hijo de N a b a t , 2. Al vero Ieroboam fitina 
que todavía se hallaba e n Egipto, á Nabath , c ü m adhuc essei in 
donde se había refugiado por temor ¿Egypto pr i f i iéus a facie regís 
del rey Salomon, sabedor de su muer- Salomonts , audiia morte eius, 
te, regresó de aquel pais"; reversus est de /Egypto . 

3. Porque se le Itabia enviado gen- 3. Miseruntqueet voraverunt 
te para llamarlo. Vino" pues, Jeroboam, eutn: venit ergo Ieroboam, et 
con todo el pueblo de Israel S encon- omnis mullitudo Israel, el lo-
irar á Roboam, y le dijeron; culi sunt ad Roboam, dicenlcs: 

4. f u padre nos ha impuesto un 4. Palor tuus durissimum IU-
y u g o durísimo; y asi disminuye alio- g u m imposuil nobis: In ilaqtte 
ra un tanto la extrema dureza del go - Hunc itnminue paululútn de 
b ienio de tu padre, y del pesadís imo imperio palris luí durissimo, 
y u g o que cargó sobre nosotros, y te ct de iugo graviss imo, quod 
serviremos. iiupostiit nobis , et serviemus 

tibí. 
5 . R o b o a m les responde: Idos por 5. Qui ait cis: Itc usque ad 

ahora, v volvereis á verme de aquí tertium diem, et reveitiiniuí ad 
a tres días. Habiéndose retirado el me . C&mÁiie abiisset populus, 
pueblo, 

ti. El rey R o h o a m entró e n con- 6. Iniil consilium rex Rol ioam 
sejo con los ancianos que asistían. á cum senioribus, qui assistebaut 
Sa lomon su padre cuando vívia, y les coram Salomone patre e i u s , 
dijo: ¿ Q u é respuesta ine aconsejáis q u e c ü m adhuc v¡rerét,et ait: Q u o d 
d e b o dar a este pueblo? datis tnihi consilium, ut respon-

" , , , . , , . «team populo huic? 
t. h i los le dijeron: S i obedeces 7. Qui dixeruntei : Si hodje 

hoy a este pueblo, y le das gusto en obedíeris populo huic, et ser-
su petición , tratándolos con dulzura, vícris, et petition) eorum ces-
se unirán s iempre á tn servicio. seris, locutUsque fueris ad eos 

verba lenia, eruñt tibí serví 
cunctis diebus. 

< ' 3 . Pe Me en ol hebrío: el seiirol m ASgfplK la misma palabra puede signl. 

d e Ta S L > - f » * 

i í & O A t t S f i i E V - *" r - *«•< * 
J L L A l é", e í S . W W T ' « ' • 9¡ por «I pkcueri, eis, que se 
encuentra e» el 3. hb. de los Pa ra l i p t eecos . j . 7. 

CAPITULO XII. 8 1 

8. Q u i dereliquit cons i l ium 8. Pero R o b o a m , no aprobando el Antea 
s.*num, quod dederant ei , et consejo q u e los ancianos le habían da-
adhibuit adolescentes , quí nu- d o , quiso consultar á los jóvenes q u e 975. 
triti lúerant cu ín e o , e t assi- s e hablan criado con él", y que eruii 
s tebant illi, s iempre sus asistentes, 

!). Dixitque ad eos: Q u o d mi- ü. Y les dijo: ¿ Q u é respuesta m e 
hi «latís cons i l ium, ut respon- aconsejá i s q u e d é á e s t e pueblo q u e 
deam populo Imic, qui d ixerunl h a venido á decirme: Suavízanos un 
mihi: Lcvius fac lugum quod p o c o el y u g o que tu padre nos ím-
im;iosuit pater tuus super nos? puso? 

10. Et dixerunt ei iuvenes 10. L o s jóvenes que se habían cria-
qui nutrití fu Tdiit cuín eo: S i c d o con este príncipe, le dijeron: E s -
loquéris populo huic, qui loeu- ta e s la respuesta que darás á e s t e 
ti suut ad te , dicentes: Pater pueblo , que se l e ha presentado, di-
tuusaggravavtt iuouin nostrum, ciendo: T u padre a g r a v ó demas iado 
tu releva nos. S i c loquoris ad nuestro yugo; te pedi'moj que nos ali-
eos: Minimusdigitus m e u s gros- vies. T ú les responderás en estos tér-
sior est dorso patris tnei. minos: El menor de mis dedos" e s 

mas g r u e s o que lo e r a mi padre e n 
el medio de su c u e r p o . 

11. Et nunc pater mens po- 11. Mi padre, segundeéis, o s im-
auit super vos iugum g r a v e , puso un grave yugo: y o o s lo itnpon-
e g o a u t e m a d d a m s u p e r iugurn dré m a s pesado. Mi padre o s cast igó 
ves t rum: pater m e u s cecidit con varas; y o o s cast igaré con cscor-
v o s tlagollis, e g o autem cae- piones". 
d a m vos scorpionibus. 

12. Venit ergo Ieroboam, et 12. Vino" pues Jeroboam c o n to-
o m n i s populus ad R o b o a m die d o el pueblo á presentarse á R o b o a m 
tertiá, sicut locutus fuerat rex, al dia tercero, según que R o b o a m les 
dicen?: Revert imini ad m e die había dicho: Volved á verme de aquí 
tertiá. á tres días. 

13. Respondi tque rex popn- 13. Y el rey respondió con dure-
lo dura, derel icto consi l io se- za al pueblo , abandonando el consc-
niorum, quod ei dederant , j o q u e los ancianos le habian dado . 

14 . E t locutus est e i s secun- 14. Y les habló c o n f o r m e le ha-
d ü m cons i l ium i u v e n u m , di- bian aconsejado los jóvenes , y les di-
cens: Pater meus aggravavit jo: Mi padre o s ha impuesto un gra-
i u j u m vestrum, e g o autem ad- ve yugo; y o o s lo impondré todavía 
d tm iugo vestro: pater m e u s m a s pesado: mi padre o s ha a z o t a d o 
cecidit vos flagellis, e g o a u t e m con varas; pero y o os cast igaré con 
c a e d a m vos scorpionibus. escorpiones . 

15. Et n o n a e q u i e v i t rex po- 15. Y el r ey n o ced ió á la vo- Supr. 11. 31, 
pulo: quoníam aversatus fue- luntad del pueblo , porque el Senor 
rat eutn Doininus, ut suscita- s e había alejado de él su cólera 

y 8. Esto e ra el uso de los príncipes del Oriente, cr iar á sus hi jos acompaña-
dos d e jóvenes nobles de su misma odad. 

V 10. La palabra dígitos n o está expresada en el hebreo; el uso haco que s e 
subentienda en dondo la han omitido tos copistas. 

V 11. Clase d e aaote de cuerdas emplomadas, o guarnecidas de fierros cortantes. 
Vease la Disertación sobre los suplicios al principio del libro de los Números, to in . 111. 

13. Se lee en el hebreo irregularmente et venerunt por eí re/til, 
¥ 15. Ucbr. difer. porque el Señor permitió es ta revolución por íwr. 

TOSI. VI. U 
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de l .e ra« . - p a r a q u e s e complieran jas palabras 
vulgar ' flHe había dicho a Jcroboam, hijo d e 
9iá. Nabat, por Aliias Silonila._ 

IB. Viendo pues el pueblo que el 
rey no habia querido oirlo, comenzó 
á decir: Qué leñemos que ver con 
la familia de David í Qué'7 herencia 
tenemos que esperar del hijo de Isai? 
Israel, retírate" á tus tiendas; y tú, hi-

jo de David, cuida" al presente de tu 
casa. Retiróse pues Israel á sus tien-
d a s , ^ sacudió el yugo de Koboum. 

17. Y reinó Roboam sobre lodos 
los hijos d e Israel que vivían en las 
ciudades de Judá, y sobre la Iribú de 
Benjamín. 

18. El rey Roboam envió despues 
á Aduram, que tenia la superinten-
dencia de los tributos, para yue los 
cobrara"; pero todo Israel" lo ape-
dreó, y murió. El rey Roboam montó 
desde luego" sobre su carro, y huyó 
á Jerusalen. 

II). Israel se separó de la casa de 
David, como está el dia de hoy. 

20. Habiendo oido decir todo Is-
rael que Jeroboam habia vuelto, en-
viaron á buscarlo, y lo hicieron ve-
nir una asambléa general, en don-
de 11 constituyeron rey sobre todo 
Israel. Y nadie siguió la casa de Da-
vid, sino sola la tribu de Judá y la 
de Benjamín, 

REYES. 

rcl verbum shum, qnod locn-
tus fuerat in manu Aliiae S i -
lonítae, ad leroboam filium 
Nabal. 

IB. V'idens itaque populus 
quód noluisset eos audire rex, 
respondí! ei dicens: Quae no-
bis pars in David? vel quae 
hereditas in filio Isaii Vade in 
taberiiacula tua Israel, nunc 
vide riomum tuam David. Et 
abiit Israël in tabernacula sua. 

17. Super filios autem Israel, 
qnicuiuquo habitabant in eivi-
tatibus luda, regnavi! Roboam. 

18. Misit ergo rex Roboam 
Aduram, qui erat super tribu, 
ta; et lapidavil eum oninis Is-
raël, et mortuus est. Porrò rex 
Roboam feslinus ascendit cur-
ium, et fugit in Ierusalem: 

10. Recessitque Israel à do-
mo David, usque in praesen-
tem diemi 
20. Factum est autem cùm 

andisset omnis Israel, quòd re-
versus esset leroboam, mise-
runt, et vocaverunt eum con-
gregato coetu. et constituerunt 
eum regem super oinnem Is-
rael, riec secutus est quisquam 
doinum David practer tribum 
luda solam. 

H de los Poralipómenos, XI . I. 4. 

21. Habiendo Roboam venido" 5 21. Venit a,ítem Roboam í e -
Jerusalcn, junto toda la casa d e Ju- rusalem, et congregavit ¿„ i , 

t 10. S e l í e en e l h e b r t o e í non, ve ros ími lmente por et o t ra . 
, . 5 1 « palabra W , « « omit ida eu ol hebréo en este lugar , v e n los Par „ , 
donde se encuen t ra n n n ^ U q ^ , , U o fifl, a q u l . 2 . p a r , „ i 1 , ' - 1 S * * ' « S 

a i , ' , l e i d o p u . e e , escr i to p o r 

f f i 8 " í» , Q ' v o z l > n r a P a o i ? ° a r e l pach!o. 

I s r a e l l i " „ r j . ' i b ; ? V * , 1 S - - lugar de omnis se l í e fin: los h i j o s de 
r i T i ? V . " S " 1 " " T ' l d 0 * ' » ebediencia de Koboam. ' 

' v i Í T E l T 7 , " o l ' o a m persist iendo, m o n t e sobre su car ro . 
V \ T i ? , ' » 1 1 - • í " * "¡snio ««• de .ludí, sino sola la tribu 
t - . i ' , o i reo « E m e n t e con f i rma esta con je tu ra . 
V ¿í. Se lo» en e lbebrOo et veneran! por et tenit. 

versam domum l u d a , e t tri-
bum Beniamin, centum ocio-
ginta millia electoruin virorum 
bellatoruin, ut puguarent con-
tra domum Israel, et reduce-
rent regnum Roboaui filio Sa -
lomonis. 

22 . Factus est autem sermo 
Domini ad Semeiam viruni 
De i , dicens: 

23. Loquere ad Roboam fi-
lium Salomonis regen» luda, 
et ad omncin domum luda, et 
Beniamin, e t reliquos de po-
pulo, diecus". 

24. Haec dieit Dominus: N o n 
ascendetis , ñeque bellabitis 
contra fratres vestros filios Is-
rael: revertatut vir in domum 
suam, à me enim factum est 
verbum hoc. Audienint ser-
monem Domini, et'revcrsi sunt 
ile itinere sicut eis praccepe-
rat Dominus. 

25 . üd i f i cav i t autem lero-
boam Sichem "in morite E-
pliraím, et habitavit ibi: et e-
gressus inde aedilícavit Pha-
nuel. 

26. Dixitque leroboam in cor-
de suo: Nunc revcrtetur re-
gnum ad domum David, 
27 . S i ascenderti populus i-

ste ut facial sacrificia in domo 
Domini iu Ierusalem: et cou-
vertetur cor popoli huius ad 
dominum sunn) lloboaui regem 
luda, interficientque me, et re-
vertentur ad eum. 

28. Et escogitato Consilio fe-
cit duos vilulos áureos, et di-
xit eis: nolite ultra ascendere 
in Ierusalem: Ecce dii tui Is-
rael, qui le eduxerunt d e Terra 
iEgypti. 

29. Posuilque unum in Be-
thel, et alterum in Dau: 

GANTDLO x n . 83 

dá y la tribu de Benjamín, en uu-
mero de ciento ochenta mil hombres 
de guerra escogidos, á fin de que 
combatiesen contra la casa de Israel, 
V redujesen al reino á la obediencia 
d e Roboam, hijo de Salomon. 

22. El Señor entóneos habló á 
Semeias, varón de Dios, y le dijo: 

23 . Habla á Roboam, hijo de Sa-
lomon, rey de Juda, á toda la ca<a 
de Judá y á la tribu do Benjamin, y 
á los demás del pueblo» y diles: 

24 . H e aquí lo que dice el Señor: 
N o saldrás á campaña, ni harás guer-
ra á los hijos de Israel, que son tus 
hermanos. Vuélvase cada uno á su 
casa, porque yo soy quien ha hecho 
esto. Ellos oyeron la palabra del Se-
ñor, y se volvieron conforme el Se-
ñor se los habia mandado. 

25. Mas Jeroboam edificó á Siquem 
sobre el monte F.fraim, y allí esta-
bleció su habitación; y habiendo sa-
lido de allí, y pasado el Jordán, edi-
ficó á Fanuél cerca del torrente de 
Jeboe, 

26 . Jeroboam entre tanto se di¡o 
á sí mismo: Bien pronto volverá el 
reino á la casa de David. 

27. Si este pueblo sube á Jemsa-
l.-n á ofrecer sacrificios en la casa 
del Señor, el corazón de este pue-
blo se convertirá entonces á Roboam 
su señor, tey d e Judá, y ellos me 
darán muerte, y se volverán a el. 

28. Y despues de haberlo pensa-
do bien, hizo dos becerros de oro se-
gún >1 modelo del dios Apis, ó quien 
él vió adorar en Egipto, y del be-
cerro de oro que los Israelitas eons-
truueron en el desierto, y dijo al pue-
blo: N o intentéis ma< subir á J e r u a -
len. Israel, he aquí tus dioses que te 
sacaren de Egipto. 

29. Y los puso en los d„s extre-
mos del reino, 0. saber, uno en Be-
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t«l, y otro en Dan: 
30. I .o cual fue un molivo de es-

cándalo y de pecado: porque este pue-
blo amante de la novedad, abandonan-
do al Señor, se dirigió á Dan para ado-
rar el becerro. 

31. También construyó templos en 
los altos lugares consagrados al honor 
de los írlolos, y constituyó sacerdotes 
á los últimos" del pueblo, que no eran 
hijos de Levf. 

32. Ordenó también que se cele-
brase un dia solemne en el octavo 
mes, que fuese el dia quince del mes, 
para que se asemejara al dia solemne 
que se celebraba en Judá en el sép-
timo mes-, y él mismo subió al altar 
para ejercer las funciones de sacer-
dote, y engrandecer por su dignidad 
el culto de los ídolos. L o mismo hi-
zo en Betel ofreciendo personalmente 
sacrificios á los becerros de oro que 
mandó fabricar; y estableció en Be-
tel sacerdotes e n ios altos lugares que 
habia edificado. 

33. El dia quince del octavo mes 
que por su capricho" habia hecho so-
lí mne, subió al altar que habia edi-
ficado en Betel, para ofrecer allí sa-
crifi io ; é hizo c< lebrar á los hijos 
do Israel una solemne festividad, y 
subió al altar para ofrecer incienso. 

30. E t factum est verbum hoc 
in pcccatum: ibat enim popu-
lus ad adorandum vitulum us-
que in Dan. 

31. Et fecit fana in excelsis, 
et sacerdoles de extremis po-
puli, qui non erant de filiis Levi. 

32. Constituitque diem sole-
mnem in mense octavo, quinta-
dccima die mensis, in simili-
tudinem solemnitalis, quae ce-
lcbrabatur in luda. Et asccn-
dens altare, similiter fee t in 
Bethe l , ut immolaret vitulis, 
quos fabricalus fueral: consti-
tuitque in Bethel sacerdotes 
excelsorutn, quae fccerat. 

33. Et ascendit super aliare 
quod extruxcrat in Bethel,qtiin-
tadecima die mensis octavi , 
quern finxerat de cortle suo: 
et fecit solemnilatem filiis Is-
rael, et ascendit super aliare, 
ul adolérct incensum. 

31 H ' b r . d i fe r . los h o m b r e s tomados de en t r e e l pueblo, 
í ' 33. S e l e e en el h e b r e o s i n a lgún sent ido dictamen, por de corde s 

C A P I T U L O XIII. 

Predice un profe ta en presencia de J e r o b o a m e l nac imien to de J o s í a s y la des t ruc -
ción de los a l tos luga res . U n Icon m a l a á es te p ro fe l a por h a b e r desobedecido el 
m a n d a m i e n t o de Dios . J e roboam persevera e n su impiedad. 

1. ET ecce vir Dei venit de 
l u d a in sermone Dómini in Be-
thel, Ieroboam slante sujier al-
tare, "t thus iaciente. 

2 . Et exelamavit contra al-
tare in sermone Domini, et ait: 
Altare, altar», haec dicit Do-
minas: Ecce filins nasecturdo. 
mui David, Iosias nomine, et 

1. EN el mismo tiempo un varón 
de Dios viene de Judá á Belel por 
orden del Señor, estando Jeroboam 
cerca del altar, y quemando incienso; 

2. Y esclamó hácia el aliar, diciendo 
de esta manera d e p'irte del Señor: Al-
tar, aliar; be aquí lo que dice el Se-
ñor: Nacerá en la casa de David un 
hijo que se llamará Josías, é inmola-

¡mmolabit super te sacerdotes rá sobre tí los sacerdotes de los altos 
excelsorum, qui nunc in te thu- lugares que hoy le inciensan, y sobre 
ra succendunt, et ossa homi- tí quemará los huesos de los hombres. 
It,im super te incendet. 

3 . Deditque in illa die si- 3. Y al mismo tiempo, en prueba 
smum, dicens: l l o c erit signum de lo que predecía, anadio: H e aquí 
quod locutus est Dominus: Ec- lo que me manifestará que Dios es 
ce aitare scindetur, et effun- quien ha hablado: Todo el altar aho-
detur cinis qui in eo est. ra mismo va á romperse, y la ceni-

za que eslá sobre él se derramará 
sobre la tierra. 

4. Cümquc andisset rex ser- 4. El rey, habiendo oido las pala-
motiein hominis Dei, qnem in- bras que el varón d e Dios pronuncio en 
clamaverat contra altare in Be- alta voz contra el altar que estaba en 
thel, extendit manum suarn de Betel, extendió su inano sobre el altar, 
alta'ri, dicens.- Apprehendite y dijo: Arrestadlo; y al instante se le 
etim. Et exaruit manus eius, secó la mano que extendió contra el 
qu im extenderat contra euni: profeta, sin poderla ya doblar. 
nec valuit retrahere eam ad se. 

5. Altare quoque scissum est, 5 . El altar desde lu'-go se rompió 
el effusus est cinis de altari, en dos partes, y la ccmza que esta-
juxla si«num quod praedixe- lia encima se derramó, según el rnila-
rat vir Dei in sermone Do- gro que el varón de Dios por órden 
m in¡ , del Señor predijo que debía suceder. 

6. Et ait rex ad virolo Dei: 6. Entonces' el rey dice al varón 
Denrecare faciem Domini D e i d e Dio«: Ofrece tus súplicas al Se-
tui, et ora pro me. ut restiina- ñor tu Dios, y ruégale por mí, á nn 
tur manus mea mihi. Oravit- que me vuelva el uso de nn mano; y 
que vir Dei faciem Domini, el varón de Dios rogó al Señor, y 
et reversa est manus regis ad el rey dobló su mano, quedando ella 
eum, et lácta est sicut priiis como estaba antes. 
fuerat. . 

7. Locutus est. uutein rex ad 7. El rey dijo también al varón 
virum Dei: Veni mecum .lo- d e Dios: Ven á comer conmigo en 
mnm ut prandeas,et dabo ti- mí casa, y te daré regalos. 
bi muñera. , 

8 . Responditque vir D e i ad 8. Respondió el varón de Utos al 
regem: Si dederis inihi me- rey: Aunque me dieras la mitad d e 
diam partem domús tuae, non tu casa, no iria contigo, ni cornena 
veniam tecum, nec comedam pan, ni bebeiia agua e n este lugar; 
panetn, ñeque bibam aquam 
in loco isto: 

9 . S i c enim mandatnm est 9. Porque el Señor al darme cs-
mihi in sermone Domini prae- ta órden, me impuso este inandamien-
cipientis: Non comerles panem, to: N o comerás pan, ni beberás agua, 
ñeque bibes aquam, nec re- ni regresarás por el camino por don-
vertéris per viam, quá venisli. d e vcniste. 

10. Abiit er»o per aliam viam, 10. S e fue pues por otro camino, 
et non est reversos per iter, y no regresó por el que trajó cuan-
fluo venera! in B thel. do vino á Betel. 

11. Prophetes aulero quídam 11. Mas habitaba en Betel nn vie-
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. jo profeta, á quien vinieron sus bijos senex liubilabat in Bethel, ad 
' vulgar"' * decirle" todas las obras maravillo- quera venerunt filii sui, et. nar-

¡173. sos que el varón de Dios liabia lie- raverunt ei omina opera, qnae 
clio en ese dia en Betel; y refirieron feeerat vir Dei illa die in Be-
á su padre las palabras que liabia tliel: e t verba quae loeutus fue-
dicho al rey. rat ad regem, narraverunt pa-

tri suo. 
12. Dijoles su padre: ;Por dónde 12. Et dixit eis pater eorum: 

se ha ido? Sus hijos le mostraron el Per quam viain abiit! Osten-
camiuo que liabia tomado el varón de dennit ei filii sui v iam, per 
Dios que liabia venido de Judá. quam abierat vir Dci , qui ve-

nerat de luda, 
13. Y dijo á sus hijos: Ensillad mi 13. Et ait filiis suis: Sterni-

asno. Y habiéndolo ensillado, montó te mihi u.-iinim. Qui cinn stra-
sobre él, vissent, ascendit, 

14. Y salió en seguimiento del va- 14. Et abiit post virum Dei , 
ron de Dios, á quieu encontró sen- e l invenit eum sedentem sub-
tadobajo un terebinto, y le dijo: ¡Eres tus terebinthum: ct ait illú Tú-
tú el varón de Dios que has veni- ne es vir Dei qui venisti d e 
do de Judá! El le respondió: Y o soy. luda? Respondil iile. Ego sum. 

15. Ven, le dijo, conmigo á mi 15. Dixitque ad eum: Veni 
casa á comer un ¡toco de pan. mecum domnm, ut comedas 

panem. 
16. El varón de Dios respondió: 16. Qui ait: Non possum re-

A'o puedo retroceder, ni ir contigo, verti, ñeque bibam aquam in 
ni comeré pan, ni beberé agua en loco isto: 
este lugar; 

17. Porque hablándome el Señor, 17. Quia loeutus cst Domi-
c o m o acostumbra hablar, es decir, can ñus ad me in sermone Domi-
aquella autoridad absoluta que con- ni, dicens: N o n comedes pa-
v o n e (i su Divina Majestad, me ha nein, et non bibes aquam ibi, 
intimado esta orden: N o comerás pan, nec revertéris per viam, quá 
ni beberás agua en ese lugar, ni re- ieris. 
gresarás por el camino por donde 
fuiste. 

1S. El profeta le respondió: Y o 18. Qui ait illi: Et e g o pro-
tambien soy profeta como tú, y un pheta sum similis tui: et an-
ángel ha venido á decirme de par- gelus loeutus est mihi in ser-
te del Señor: Llévalo contigo á tu mone Domini, dicens: Reduc 
casa, para que coma pan y beba agua; eu.a tecfim in domum tuain, 
y así lo engañó, ut, comedat panem, et bibat 

aquam. F e f l l i t eum, 
19. Y lo llevó con«i?o. El varón 19. Et re-tuxil secum: comé-

d e Dios, comió pan e n su casa y be- dit ergo paucm in domo eius, 
bió agua. " e t hibit aquam. 

20. Y cuando estaban en la me- 20. Ciunque sederent ad men-
sa, el Señor hizo oir su palabra al pro- san», faetus esl serino Domi-
feta que lo habia conducido: ni ad prophetam, qui reduxe-

t i . S e lée e n e l liehréo: et cénit filius ejus, el narravit. en vez d e el renerunl 
fiilii ejw el narracrunt, al fin del t se lée en el hebreo: sarraveruntpatrism.ee-
mo en la Vulgata. Y todo lo que sigue confirma este plural. 

t 'um ** Atiics 
21. F.t exclamavit ad virum 21. Y este profeta exclamó al va-

Dci , qui vorierat de luda, di- ron de Dios , que habia venido de rá. 
cens: l l a e c dicit D o m i n u s : Jurlá y le dijo: H e aquí lo que dice 
Quia non obediens fuisti ori el Señor: Porque no obedeciste la pa-
Domini, et non custodisli man- labra de Dios , ni guardaste el pre-
datum,quod praecepit tibi Do- cepto que el Señor tu Dios te impuso, 
minus Deus tuus, 
22. Et reversus es, et come- 22. Y has vuelto á este lugar, don-

disti panem, él bibisti aquam do has comido pan y bebido agua, 
in loco in quo praecepit tibi sin embargo de que Dios te ordenó 
ne couiederes panem, ñeque que allí no comieras pan ni bebieras 
biberes aquam. non inferetur agua, tu cuerpo no será llevado al se-
cadaver tuum in sepulchrum pulcro do tus padres". 
patrum luorum. 
23. Ciimqne comedisset et 23. Después que el varón de Dios 

bibisset, stravit asinum suum comió y beoió, el viejo profeta ensillo 
prophetae, quem reduxerat. su asno para el profeta que había con-

ducido". 
24. Qui cüm abiisset, iuvé- 2 4 Y estando ya en camino el va-

nit eum leo in via, et occidit, ron de Dios para volverse, le salió un 
et crat cadaver eius proiectum león al encuentro, que lo mató; V su 
in itincrc: asinus autem stabat cuerpo muerto quedó tirado en el ca-
iuxla illum, et leo stabat iux- mino: el asno se mantuvo junto á él, 
ta cadaver. v el lcon estaba cerca de su cuerpo. 
25. Et ecce, viri transeúntes 25. Los hombres que pasaban por 

viderunt cadaver proiectum in allí vieron su cuerpo tendido en el 
via, el leonem stantem iuxta camino, y al león que permanecía ecr-
cadaver. Et venerunt e l divul- ca del cuerpo, y vinieron á publicar 
gaverunl in civitate, in qua pro- lo que habían visto, en la ciudad don-
phetes ille senex habilabat. de el viejo profeta vivia. 

26. Quod cúm audisset pro- 26 . Y habiéndolo oido el profeta, 
pheta ille, qui reduxerat eum que lo hizo retroceder de su eami-
d e via, ait: Vir D i est, qui no, dijo: Ese es el varón d e Dios, 
inobediens fuil ori Domini, c t que ha desobedecido la órden (leí Se-
tradidit eum Dominus leorii, ñor, y el Señor lo ha entregado á un 
ct confregil e u m , et occidit león que lo ha hecho pedazos, y le 
iuxta verbum Domini , quod ha quitado lá vida, según el Señor 
loeutus est ei. se lo habia dicho. 

27. Dixitque ad (ilios suos: 27 . Y dijo á sus hijos: Ensilladme 
Slernite mihi asinum. Qui cüm mi asno. Y habiéndolo ensillado, 
stravissent, 

28. Et ille abiisset, invénit 28 . Salió, y encontró el cuerpo 
cadaver eius proiectum in via, muerto extendido en el camino, y al 

\v *22. Kslo era un gran castigo para un hebreo. Se ve en la antigüedad de los se-
pulcros particulares en los de los patriarcas. Gen. xxiu. 4. el seqq. 

V 23. S e lee en e l hebreo, el slravit ei asinum, profeta, quem reduxerat eum; d e 
saertoqne falla el nominativo, es doble el régimen, y el nombro de profeta quo en todo 
este capitulo designas! viejo de Betel, se ve aquí trasladado al varón que habia 
venido de Judá, y quo en todo este capítulo se ha llamado tí varón de Dios. Puede 
êr que en lugar de propheta, deba leerse propketa qui reduxerat eum, como en el 
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Autos asno y al león que se mantenían eer- e t asinum et leonem stantes 

4» la ora cr. J c u e r p o : el león no comió del iusla cadaver: non coinédit leo 
" o ? " cadáver, ni ¡tizo mal al asno. do cadavere, nec laesit asinum, 

•29. El profeta, pues, tomó el cuer- 29. Tulit erao prophetes ca-
po muerto del varón d e Dios, lo eo- daver viri Dei , et posuit illud 
locó sobre su asno, y lo condujo á super asinum, e t reversus in-
la ciudad donde él vivía para llorarlo, tulit in civitatem prophetae se-

nis ut plangeret eum. 
30 . Puso el cuerpo en su sepulcro, 30. Et posuit cadaver eiu» 

y lo lloraron, diciendo: ¡Ay, uy, herma- in sepulchro suo: et planxerant 
no miol eum: Heu , heu, mi frater. 

31. Habiéndolo llorado, dijo á sus 31. Cúmque planxissenteum, 
hijos: Cuando yo muera, enterradme dixit ad filios suos: Cüm mor-
en el mismo sepulcro donde desean- tuus fuero, sepelíte me in se-
sa el varón de Dios: poned mis hue- pulchro, in quo vir Dei sepul-
sos junto á los suyos; tus est: iuxta ossa eius poni-

te ossa mea. 
32. Porque lo que ha prcdicho de 32. Profectó enim veniet ser-

parte del Señor contra el altar que mo, quem praedixit in sermo-
está en Betel, y contra todos los tem- ne Domitii contra altare quod 
píos d e los altos lugares que están en est in Bethcl, e t contra omnia 
las ciudades del reino de Israel, cu- fana excelsorum, quae sunt 
ya capital será la ciuiluil de Samaría", in urbibus Samariae. 
sucederá ciertamente. 

33. Después de esto, Jcroboam no 33. Post verba haec non est 
se apartó de su vida enteramente des- reversus Ieroboam de vía sua 
arreglada y perversa; sino que por el pessima, sed ccontrario fecit 
contrario, de los últimos" del pueblo de novissimis populi sacerdo-
constituyó sacerdotes de los altos lu- tes excelsorum: quicumque vo-
gares consagrados ü los ídolos. T o d o el lebat, iinplebat manum suam, 
que quería llenaba su mano de ofren- e t fiebat sacerdos excelsorum, 
das, que elevaba ante el altar, y ve-
nia á ser de esta manera sacerdote" 
de los altos lugares. 

34 . Ese fue el pecado de la casa 34 . Et propter hanc causam 
de Jeroboant, y esa la causa por la peccavit domus Ieroboam, e t 
que ella ha sido destruida y arranca- eversa est, et deleta d e super-
da d e la superficie de la tierra van- ficie terree. 
te. y dos añas" después de su rebe-
lión. 

Í / 32. Samaría a u n n o estaba edificada, y el re ino de l a s diez t r ibus n o tenia toda-
vía el nombre de re ino de S a m a r í a ; p e r o es un profe ta el qne habla . E l hebreo n o 
expresa sunt: se puede igual inento subentender futura sunt; y t a l Tez en l uga r d® 
in urbibus, deberla leerse in urbe. 

V 33. Véase e l cap. p receden te V 31. 
Ibid. Se lée en el hebréo sacerdotes por sacerdos. 
^ 34. 0 mejor, veinte y t res ailos. Véase !n Disertación sobre la euarta^cdad dll 

muido, a l principio de los d o s p r i m e r o s l ibros de los Bey es , t o m . v. 

CAPITULO XIV. 8 9 

C A P I T U L O X I V . 9 5 3 

Ie roboam env ía á su m u g e r 4 consu l t a r al profe ta A h l a s sobre la enfermedad de su 
h i jo . Muer te de J e r o b o a m . Nadab le sucede . Sesac rey de E g i p t o saquea el templo 
do j o r u s a l c n . l t oboau l m o e r e . Abiam re ina en su loga r , 

1. I s tempore illo aegrotavit 1. Ex ese mismo tiempo", Abia, 
I b i a filius Ieroboam. hijo de Jeroboam cae enfermo, 
2. Dixitque Ieroboam uxori 2. Y Jeroboam dice á su muger; ^ 3 , 

suae: Surge, el commuta ha- Vé, muda de vestido, para que n o s e " " 
bitum, ne eognoscaris quod conozca que eres muger de Jeroboam; 
sis uxor Ieroboam: et vade V é á Silo, donde está el profeta Alnas, 
in Silo, obi est Ahias prophe- quien me ha prcdicho que y o reinaría 
ta, qui locutus est mihi, quod sobre este pueblo, 
regnaturus essein super po-
pulum hunc. 

3. Tol le quoque in manu 3. Toma contigo diez panes, una 
tua decern panes, e t crustu- torta", y un vaso lleno de miel, y vé 
lam, et vas mellis, et vade 5 encontrarlo con estos dones que le 
ad ilium: ipse enim iudica- ofrecerás; porque él te hará conocer 
bit tibi quid eventurum sit lo que debe acaecer á este niño, 
puero liuic. , 

4 . Feci t ut dixcrat, uxor l e - 4 . La muger de Jeroboam hizo lo 
roboam: et consurgens abiit in que se le haSia dicho: partió desde 
Silo, et venit in domuin A- luego á Silo y vino á la casa i l e Ahias, 
hiae: at ille non poterat vi- quien no pudo ver por habérsele 
derc, quia caligaverant oculi obscurecido los ojos por su mucha 
eius prae senectute. edad. 

5 . Dixit autem Dominus ad 5. Dijo pues el Señor á Ahita: H e 
Ahiam: Ecce uxor Ieroboam aquí a la muger de Jeroboam, que vie-
ingreditur ut consulat te su- ne á consultarte sobre su hijo que cs-
per filio suo qui aegrotat: haec tá enfermo: esto y esto le dirás. Entran-
e t haec loqueris ei. Cuín er- do la muger de Jeroboam, y disimu-
g o illa intraret, e t dissimula- lando quien era ella, para que el pro-
ret s e esse quae erat, felá pudiese hablarle con mas libertad, 

6. Audivit Ahias sonitum pe- 6. A su llegada Ahias oyó el rui-
dnm eius introeuntis per o- do que ella hizo al entrar, v le dijo: 
stium, el ait: Ingredere uxor Entra, muger d e Jeroboam, ¡por qué 
Ieroboam: quare alian» te es- finges ser otra de la que eres? Tu es-
se simulas? ego autem tnissus peras de mi una respuesta favorable, 
sum ad te durus nuncius. pero y o he sido enviado para anun-

ciarte una mala nueva. 
7 Vade, e t die Ieroboam: 7. V é , y di á Jeroboam: Esto es 

H a e c dicit Dominus Deus Is- lo que dice el Señor Dios de Israel: 
rael: Quia exaltavi te d e me- Y o te exalté de en medio de los Is-
dio populi, e t dedi te ducem raelitas, y t e hice gefe de mi pueblo 

T) 1. E s t e es e l pa rece r del P. Carr ie res . P e r o l o s c o m e n t a d o r e s conv ienen en que 
es tas palabras, en ese tiempo, n o siempre deno taban u n a l igación de un suceso, y Ca l . 
m e t crée que esto acaeció a l fin de l roinado do J e r o b o a m . Infr. V 14. 

¥ 3. I l eb r . t o r t a s , o ja ldres . 

TOM. V I . 1 2 
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Mimo ÍII. DE IOS BEYES. 
de Israel: S U | ) e r populura meurn Israel! 

8. Dividí el reino de la casa de 8. Et scidi regnum domas 
David y te lo di; y después de esto no David, et dedi illud tibi, ét 
te Das pottado como mi siervo Da- non fuisti sicut servus meus 
vid, que guardó mis mandamientos y David, qui custodivit manda-
me siguió con todo su corazon lia- la mea, et secutas est me in 
ciendo lo que me era agradable. toto corde suo, faciens quod 

placilum esset in conspectu 
meo: 

9. Pero tú has cometido mas ma- 9. Sed operatus es mala su-
tes que todos cuantos te han prccc- per omnes, qui fuerunt auto 
tildo; y te has hecho dioses ágenos y t e , et fecisti libi déos alíenos 
fundidos para irritar mi cólera, y me et conflátiles, ut me ad ira-
has postergado. cundiam provocares, me au-

tem proiccisli post eorpus 
tuum: 

10. Por esto haré venir toda cía- 10. Idcirco ccce e g o indu-
je de males sobre la casa de Jero- cam mala super domum Ie-
boam, y haré morir en la casa" de roboatn, el percutiam d e Ie-
Jeroboam hasta los animales, hasla roboam mingcnlcm ad parie-
o que se conserva con estimación y tetn, et clausura, et uovissimum 

hasta el ultimo de su familia" que se in Israel: e t mundobo reliquias 
encontrara en Israel; y purificaré las domus leroboam, sicut mun-
rehquias de la casa de Jeroboatn como dari solet fimus usque ad pu-
se acostumbra purificar el estiércol, rum. 
haciendo que nada quede. 

11. Eos de la casa de Jcroboam 11. Qui mortui fuerint de 
que murieren en la ciudad, serán co- leroboam in civitate, eóuie-
midos por los perros; y los que mu- dent eos canes: qui aulem 
rieren en el campo serán devorados mortui fuerint in agro, vora-
por los pájaros del cielo: Esto acae- bunt eos aves caeli: quia Do-
cerí asi porque el Señor e s quien lo minus locutus cst. 
ha dicho. 

12. V é pues y vuélvete á tu casa, 12. T u igitur surge, et vade 
y al tiempo mismo que pongas el pie in domum tuam: et in ipso 
en la ciudad, el lujo morirá, introitu pedum tuorum in uf-

, . , , , , , , , bem, morietur puer, 
13. i lodo Israel lo llorará y lo 13. Et planget eum omnis Is-

sepultara: esto e s el único de la casa rael, et sepelíet: iste cnim so-
de Jeroboam que será llevado al se- lus inferetur d e leroboam in 
pulcro, porque el Señor Dios de Is- sepulchrum, quia inventos cst 
rael lo ha mirado con ojos favorables" snper eo sermo bonus á Do-
en la casa de Jeroboam. m i n o Deo Israel, in domo 

i , v i o leroboam. 
t , , r 5 0 h® p l f , - ' i d o m 14. Constituit autem sibi 

rey sobre Israel, que arruinará la ca- Dominus regem super Israel, 

x x f ad parúUm. Véase la n o t a sobre el libro 1 . « de los Reyee. 

Ihid. H e h r . l i l . e b ammet imVetm: l o q u e 
e o ^ e o m o lo que hay m a s desprec iado . 

V 13. H e b r . dil'er. porque a t h a e n c o n t r a d o i 
Dios do I s rae l . 

¡e h a guardado con e l m a y o r cuida-

e l a lgo b u e n o delante de l S e ñ o r 

nni pereutiet domum levo- sa de Jeroboam en este din, y en es- d o l ^ c r . 
boam in hac die, e t in hoc te mismo tiempo en que vívanos. y „ i t . u 

t e | 5 P ° E t pereutiet Dominus 15. -1« castigará" el Señor Dios 
Deus Israel, sicut moveri so- á Israel, y lo pondrá como la caña 
let arundo in aqua: et evel- que está agitada en las aguas; y ar-
lel Israel de ierra bona hac, raneará i Israel d e esta tierra lan ex-
Quam dedil patribus eorii.n, celente que endonó á sus padres, y los 
et ventilabit eos trans Flumen: aventará á la otra parte del rio del 
quia fcceruut sibi lucos, ut Eufrates, & donde seráa llevados can-
irritarent Dominum. tivos, porque consagraron á su impie-

dad grandes bosques, para irritar con-
tra ellos al Señor". 

16. E t t r a d e t Dominus Is- 16- Y el Señor entregará como en 
rael propter poccata leroboam, presa á Israel, por los pecados de Je-
qui peccavit, et peecare fecit roboam, que peco e hizo pecar a 
Israel Israel. 

17. Surrexit itaque uxor le- 17. S e volvió pues la mnger de Je-
roboam, et abiit, et venit in roboam, y vino a Tersa, donde Jero-
Thersa: cumque illa ingrede- boam tenia su residencw,j al poner 
relur limen domus, puer mor- el pie en el umbral d e la puerta d e 
,n, |S est s u c t t 5 a - m l m o d n m o ' 

18. Et sepelierunt eum. Et IS. E n seguida fue enterrado, y lo-
planxit cuín omnis Israel iux- do Israel lo lloro, según lo habíaipre-
ta sermonen, Domini , quem dicho el Señor por el profeta Ahíaa su 
locutus est in manu servi sui siervo. 

^ a ^ e U q u a l u t e m verborum 19. Das demás acciones de Jero-
Ieroboam quomodo pugnave- boam, sus combates y el moj.o en que 
rit, et quomodo regnavent, cc- reinó están escritos en el libro d é l o s 
¥ e scripta sunt in Libro ver- anales d e los reyes de Israel, 
borum dicrum rcguin Israel. . . , , 

20. Dies autem, qi.ibns re- 20 . Veinte y dos anos fueron e 
gnavit leroboam, viainti dúo tiempo del reinado de Jeroboam. U 
anni sunt: et dormívit cum durmió despues con sus padres, y ÍVi-
patribus suis: regnavitque N a . d a b s u hijo reino en su lugar. 
dab filius eius pro eo. 

II. de los Paralipómenos XII . 

21. Porro Roboam filius Sa- 21. Entretanto Roboam, hijo de Sa-
lomonis regnavit in luda. Qua- lomon, reinó en Judá. Cuarenta y un 
draginta <* unius anni eral años" tema cuando comenzo a remar, 

14. S e lée en el h e b r é o : «1 quid eliam mrac, l a l vez p o r et fes e l iom M Í « E s 
decir? , , , i d p o r ioc . E s t a profecía f u e ver i f icada p o r B a s s a . e l segundo a n o del r e m a . 

n r t r ^ J i r s : ™ ? ^ 
cas i s iempre o p t a d o dé tu rbac iones y de guer ras despues do J e r o b o a m . l e g a t l . l a s M 
puso a l g u n a s tribus b a j o el re inado de Fasée . y Onalmente b a j o él remad J J e O,.eas, 
S i ' m a n a s a r s o l l e . 6 e l res to del pueblo, y f u e r o n dispersados en la o t r a pa r t e del E u -
t » . Puedo sospecharse aquí a l g u n a f a l t a d « ' c o p i s t a ^ por que n o habiendo rei-
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y reinó diez y siete años en la ciu- Roboam, cuín regnare coepi í -
dad de Jerusalen, la que eligió el Se- set: decem et septem airaos 
ñor entre todas las tribus de Israel, regnavit in Ierusalem eivitate, 
para establecer e n ella su nombre. Su quam elegit Dominus ut po-
madre se llamaba l íauma, y era del neret nomen suum ibi, ex o-
pais d e los Ammonitas. Roboam cor- mnibus Iribubus Israel. í ío -
rompiilo por sus malos consejos, aban- men a ¡ítem mairis eius Aaa-
donó bien pronto al Señor, para ado- ma Ammonitis. 
rar los ídolos. 

"22. Y Judá á su imitación, obró 22. Et fecit ludas malnm co-
el mal delante del Señor, y ellos lo rara Domino, e t irritaverunt 
irritaron por los pecados que come- eum super ómnibus, quae fe-
tieron, mas que lo habían irritado sus cerant patres eorum in pee-
padres con sus crímenes. eatis suis, quae peccaverun!. 

23. Porque se edificaron también 23. /Edilicaveniii! enim ct 
altares, s e hicieron estatuas y bosques ipsi sibi aras, et statuas, e t 
profanos en todos los altos coyados, lucos super omnem collem cx-
y bajo todos los árboles frondosos. celsum, et subter omnem ar-

borem frondosam. 
24. Hubo también en la tierra hom- 24 . S e d et efleminati fue-

bres afeminados; y cometieron todas runt in térra, feceruntquc o-
las abominaciones de aquellos pueblos mnes abominationes gentium, 
que destruyó el Señor en presencia quas attrivit Dominus ante fa-
de los hijos de Israel. c iem filiorum Israel. 

25. Pero estos crímenes no queda- 25 . In quinto autem anno 
ron mucho tiempo sin castigo. Desde regni Roboam, asccndit S e s a c 
el ano quinto del reinado de Roboam, rex JSgypti in Ierusalem, 
Sesac", rey de Egipto vino á Jerusa-
len, que le abrió sus puertas. 

26. Sin resistencia tomó los teso- 26. Et tulit thesauros domus 
ros de la casa del Señor y los teso- Domini, e t thesauros regios, 
ros del rey, y todo lo saqueó; y se lie- et universa diripuit: scuta quo-
vó también los escudos de oro que que aurea, quae fecerat Sa-
habia hecho Salomon. lomon: 

27. Por los cuales el rey mandó 27. Pro quibus fecit rex Ro-
hacerlos de metal, y los puso en las boam scuia aerea, e t tradidit 
manos de los que necesitaban rodelas", ca in inanum ducum scuta-
y de los que hacían centinela ante riorum, et eorum qui excu-
la puerta de la casa del rey. babant ante ostium domus re-

gis. 
28. V cuando el rey entraba en 28 . Cumque ingrederetur rex 

la casa del Señor, los que debian mar- in domum Domini, portabant 
char delante de él, llevaban estos es- ea qui praeeundi habebant of-

nado Salomon m a s que c u a r e n t a años , si Roboam tenia e n t o n c e s c u a r e n t a y un años , 
seria preciso que hub ie ra nac ido a n t e s de la m u e r t e de David . S u n m d r e era aninio-
m l » , y es poco veros ími l que Sa lomon so hubiera casado con u n a a m m o n i t a \ i é n d o l o 
D a n d . T a l ver convendrá lee r vigiati et t ra ías . E n e l hebréo os fáci l c o n f u n d i r e l 
eapli que vale ve in te , con el Mem q u o vale c u a r e n t a , Koboam podía t e n e r v e i n t e afios. 
1 odn lo que s igue prueba que e r a j o v e n . 

í . f : ° a •> h e b r ' ° S " m c P o r S " ° c ° " " " " ee ve en los Pa ra l ipdmenos . 
J í ' i e " ' " T " 0 ? ° ° T Se fe s (le loe mensnge ros 6 de sus guardias, que 

gua rdaban la . pue r t a del palacio del rey. 

C i M T U L O XIV. 

ficium: et postea reportabant 
ad armaF 'ntarium scutario-
rum. 

29. Reliqua autem sermonum 
Roboam, et omnia quae fe-
cit, ecce scripta sunt in Li-
bro sermonum dierum regum 
Inda. 

30. Fuitque bellum inter Ko-
boam et Ieroboam cunctis die-
bus. 

31. Dormivitque Roboam 
cum patribus suis, e t sepul-
tus est cum eis in ci vitate 
David: nomen autem matris 
eius Nauma Ammonitili: et re-
gnavit Abiam filius eius'pro eo. 

i/ 31. E s l l a m a d o e n l o s Para l ipómenos Abiti. 

9 3 
curios, y después los colocaban en el 
lugar destinado para guardar las armas. 

29. Las demás acciones de Ro-
boam y todo lo que hizo, está escri-
to en el libro d e los anales de los re-
yes de Judá. 

30. Y constantemente hubo ene-
mistad, y frecuentemente guerra abier-
ta entre Roboain y Jeroboam. 

31. Y Roboam durmió con sus pa-
dres; y fue sepultado con ellos en la 
ciudad d e David: su madre que era 
ammonila se llamaba Naama; y 
Abiam" su hijo reinó en su lugar. 

A n t e s 
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Abiam imita la impiedad de 
imi ta la p iedad de David, 
r e i n a en s u l uga r . 

C A P I T U L O X V . 

i . Muere y ocupa su lugar A s a su hi jo. Es te 
su h i jo le sucede. Baasa da mue r t e í í i adab , y 

II. de los Paralipómenos, XIII, I. y 2 . 

1. ICITCR in octavo decimo 
anno regni Ieroboam filij Na-
bal, regnavit Abiam super Iu-
dam. 

1. EL año diez y ocho del reina-
do de Jeroboam, hijo de ftabat, so-
bre Israel, Abiam, hijo de. Roboam, 
reinó en Judá. Su padre lo habia es-
cogido para que le sucediera, porque 
era mas sabio y mas capaz de remar 
que todos sus otros hijos". 

2. Reinó tres años en Jerusalen: 
su madre, se llamaba Maaca, y era 
hija de Abessalom". 

3. Y anduvo en todos los pecados 
que antes de él cometió su padre: 
y su corazon no era recto ante el Se-
ñor su Dios, como lo habia sido el 
corazon d e David su padre. 

4 . Sin embargo, el Señor su Dios, 
por consideración á David, le dió una 
lámpara en Jerusalen, concediéndole un 

2. Tribus annis regnavit in 
lerusalein: nomen matris eius 
Maacha filia Abessalom. 

3. Ambulavitque in omnibus 
peccatis patris sui, quae fece-
rat ante eum: nec erat cor 
eius perfectum cum Domino 
D e o suo, sicut cor David pa-
tris eius. 

4 . Sed propter David dedit 
ei Dominus Deus suus lucer-
nam in lerusalein, ut suscita-

f 1. Véase el lib. 8 . ° de l o s Paral ipOmenos 11.28. 
V 2. 0 Absalon. 2 . Par . s i . 20 . 21. ; poro n o conv iene por csto c o n f i n a t i l o con 

Absa lon hi jo do David. Parece que es te e ra h i jo de l i r i c i d e Gabaa , se'gun lo que 
so dirà sobre el lib. 8 . 0 de los Paral ipOmenos xu l . 2 . 
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hijo que fuese después de él para 
conservar la gloria de. Jerusalen; 

5. Por cuanto David habia hecho 
lo que era recio y justó en los ojos 
del S ñor, y que en torios los dias d e 
su vida no se desvió de todo lo que 
se le tenia mandado, excepto lo que 
pasó con Unas etéo. 

6. Hubo no obstante continua guer-
ra entre Roboam y Jeroboam, ínterin 
Roboam vivió: y esta guerra conti-
nuó en ¿ida de su hijo Abiam". 

R E Y E S . 

ret liliura eius post eum, ef 
statueret Ierusaiem: 

5. E ó quod fecisset David 
rectum in oeulis Domini, e t 
non declinasset ab omnibus, 
quae praeceperat ei cunctis 
diebus vitae suae, excepto ser-
mone Uriae Helaei. 

6 . Attamen bellum fuit inter 
Roboam, et Ieroboam omni 
tempore vitae eius. 

II. de los Paralipómenos, XIII, 22. 

7. Para no referir mas /pie un so- 7. Reliqna autem sermonum 
10 ejemplo, pues las demás acciones Abiam, et omnia quae fecit, 
de Abiam, y lodo lo que hizo, está nonne haec scripta sunt in Lí-
e s e m e en el libro de ios anales d e bro verborum díerum regum 
los reyes de Judá, Israel y Judá vi- Inda? Fuitque praelium ínter 
meron ti las manos bajo su reinado, Abiam et Ínter leroboam. 
y s e dió una batalla entre Abiam y 
Jeroboam, en la que Abiam con cua-
trocientos mil hombres derrotó entera-
mente á Jeroboam, que tenia ochocien-
tos mil, de los cuales hubo quinientos 
mil entre muertos ó heridos". 

8. Despues de esto, Abiam durmió 8. Et dormivit. Abiam cura 
con sus padres, y fue sepultado en la palribus suis, et sepelierunt 
Ciudad de David, y su hijo Asa rei- eum in civitate David: reana-
n 0

Q
0 n p U 1"g''"''. . vilque Asa lilius cius p r o c o . 

•I. El año vigésimo de Jeroboam, 9. In auno crgo vigésimo 
rey do Israel, Asa, rey de Judá, co- Ieroboam regis Israel, regna-
menzó su reinado. v i t Asa rex luda. 

10. Reinó cuarenta y un años en 10. Et quadraginta et uno 
Jerusalen: su madre se llamaba Maa- anno regnavit iñ Ienisalem. 
ca, meta do Abessalom. ftomen niairis eius Maacha, 

filia Abessalom. 
II. de los Parulipómenos, XIV. 2. 

11. Y Asa hizo lo que era rec- 11. Et fecit Asa rectum an-
to y ¡usto en los ojos del Señor, co- t e conspectum Domini, sicut 
m o lo había hecho David su padre. David paler eius: 

\ 6 . L o s S e t e n t a h a n l e í d o a q u í A H a m e n l u n a r de R o h r n i , y e s t a l e c c i ó n n a . 
r e c o m a s n a t u r a l . A s i s e l e e e n e l l ib . S . = d e l o s P a r a l , u n . 3. 

11 „ . „ i " " e l >*• *> ' o » c a p . x n l . E l h e b r e o podía s i g n i f i c a r s e n c i -
l U i n e n t e : tobo g u e r r a a n ü c A b i a m y J e r o b o a m ; lo q u e n o s e r i a e n t o n c e s m a s q u e u n a 
rejwuuon S e l o que v e r o s í m i l m e n t e e s t a b a v a d i c h o e n el v e r s o p r e c e d e n t e ; y p u r d e 
l i n m T l 1 » * » n » j qrot-1» v a r i a c i ó n d e l v e r s o a n t e r i o r . p o r q n C e l h e b r e o n o d i s . 

y s i g n i f i c a c i ó n e s i g u a l , n o h a , d i f e r e n c i a s i n o e n el ñ o r a -

Ú 1 0 « * " m A " 4 » ™ ' 
A IR' ¡"^'S: d G . . A s " ' « r a v e r o s í m i l m e n t e d i v e r s a d o M a a c a , m a d r e d o 
2 , ¡ r T ¡ ¡ ' " ' V b l ; ' » d o A b e s s a l o m , es tá n o m b r a d a » q u i , n o e m 

s m o " n o abuela oe Asa. Un luga de Maaca, te S e l snU han ¡»id» JIM. 

f t A M l W . O XV. 9 5 

12. Et abstulit effeminatos 12. Echó d e sus dominios los ale-
de térra, purgavitque univer- minados: limpió (5 Jerusalen de todas 
sas sordes idolorum. quae fe- tas infamias d e los ídolos que habían 
cerant patreseius. erigido sus padre?. 

II. de los Paralipómenos, X V . 16. y siguientes. 

13. Insupcr et Maacham ma- 13. Quitó también la autoridad á 
trem suam amovit , l ie esset su madre Maaca, para que no fuera 
princeps in sacris Priapi, ét sacerdotisa en los sacrificios de Pna-
¡n luco eius, quem consecra- po v en el bosque que ella le había 
verat: snbvertitque specum consagrado; destruyó la Caverna don-
eius et confregit simulachrum de él era honrado; hizo pedazos este 
turpissimum, et combussit in ídoló infame"; lo quemó, y arrojó las 
Torrente Cedrón: cenizas en el torrente Cedrón. 

11. Excelsa autem non abs- 14. temendo irnlar 6 su 
tulit. Verumtamen cor Asa pueblo, no destruyó los altos lugares 
perfectum erat cum Domino donde habian acostumbrado ofrecer al 
cundís diebus suis: Señor contm la prohibición de la ley: 

pero siempre su corazon era recto an-
te el Señor, en todo lo que pertenecía 
t Sil culto; y así permaneció todos los 
dias de su vida, aunque no fue del lo-

15. Et intulit ea, quae san-
ttificaverat pater suus, et vo-
verat, in domum Domini, ar-
gentum et atirum, c t vasa. 

16. Bel lum autem erat inter 
Asa , et Baasa regem Israel 
r.unctis diebus eorum. 

15. También introdujo cn la casa 
del Señor lo que su padre habia con-
sagrado á Dios, la plata, el oro, y los 
vasos que él habia hecho voto de dar-
le , para atraerse la protección dèi 
Señor". 

16. Hubo guerra 6 enemistad" en-
tre Asa, rey de Judh, y Eaasa, rey'dfe 
Israel, miéniras ellos vivieron. 

II. de los Paralipómenos. XVI. 

17. Ascendit quoque Baasa 17. Y Baasa, rey de Israel, vino á 
rex Israel in ludam, e t aedi- Judá, y edificó la fortaleza de Rama, 
ftcavit Rama, ut non posset para que nadie pudiese salir m entrar 
quispiam égrodi vel íngredi eil los estados de Asa, rey de Judá . 
d e parte Asa regis luda. 

18. Tol lens ¡taque Asa orane 18. Asa entóneos tomando toda la 

i 13. H e b t , d í f e r . Q u i t ó l a a u t o r i d a d 4 su m a d r e M a s c a , p o r q u e ol la h s h i n h e c h o 
u n I d o l o cergormm e n el b o s q u e prt¡fam (ó í l a diosa A s c r a i , y el h i z o p e d a z o s e s t e 
Ido lo infame. In s i g n i f i c a c i ó n de l a p a l a b r a h e b r e a , que l a V u l g a t a t r a d u c e p o r el 
n o m b r e d e P r í a p o , n o e s b i e n c o n o c i d a . V í a s e l a Disertati™ sabre las dmmdades 
fenicias 4 c o n t i n u a c i ó n de l l i b r o d o J o s o c , t o m o iv. 

il 11. E l lib. a. o d e l o s P a r , le e e h a e n c a r a a l g u n a s f a l t a s . 3 . Par. 
V 15. D i f e r . s e g ú n el h e b r e o ; l o q n e s u p a d r e y e l h a b í a n h e c h o v o t o d e d a r , e l 

« r o , l a p l a t a y los v a s o s . 2 . P a r . xv. 1 8 . S e l é e on el h e b r é o , et sanetifkatum suam, 
p o r et santificata sua. 

í IC. E n 'el lib. S . 0 d e ios P a r a l , x v . 19 , y x v l . 1 . s e t o q u e n o h u b o g u e r r a 
ab ie r t a s i n o al fin de l r e i n a d o d e B a a s a . , 

í 17. V u l g . los e s t a d o s S ¡c- H e h r . l i t . p a i a n o d a r n i s a l i d a n i e n t r a d a í A s a f l t c . 
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plata y oro que habla e n los tesoros argentum, et auruhi, quod re. 
de la casa del Señor, y en los teso-
ros" del palacio del rey, los puso en 
manos de sus criados, y los envió á 
Benadad, hijo de Tabremon, hijo d e 
Hezion", rey de Siria, que habitaba e n 
Damasco, enviándole á decir: 

19. Tú y yo tenemos alianza, co-
mo la hubo entre mi padre y el tu-
yo- Por esto te he remitido i pre-

manserat in thesauris donius 
D o m i n i , et in thesauris do-
mus reg iac , dedit illud in 
munii servorum suonim: ct 
misit ad Benadad filium Ta-
bremon filij Hezion, l egem 
Syriae, qui habitabat in Da-
masco, dicens: 

19. Foedus est inter me et te, 
et inter patrcm meum et patrein 
tuum: ideo misi tibi manera, 
argentum et auruin: et peto 
ut venias, el. irritimi facias 
foedus, quod habes cum Baasa 
l ege Israel, et recedat à nie. 

20 . Acquiescens Benadad re-
gi Asa, misit principes exer-
cilus sui in civitates Israel, 
e t pcrcusserunt Ahion, et Dan , 
e t Abeldomum Maacha, et u-
niversam Ceuueroth, omnem 
scilicet Terram Nephthali. 

21. Quod cum audisset Baa-
sa, intermisit aedificare l lama, 
e t reversus est in Tliersa. 

22. R e x autem Asa nunciura 
misit in omnem Iudam dicens: 
N e m o sit excusatus: et tulc-
runt lapides de Rama, et li-
gna eius, quibus aedifjgaverat 
Baasa, ct exiruxit do cis rex 
Asa Gabaa Beniamin et Mas-
pha. 

23. Reliqua autem omnium 
sermonum Asa, et universae 
fortitudines eius, et cuncta 
quae fecit, et civitates, qua« 
extruxit, nonne haec scripta 
sunt in Libro verborum die-
rum regum luda? Verumta-
men in tempore senectutis suae 
doluit pedes. 

V 13. S e l é e e n el hebréo, etthesauros e n l uga r de f t in thesauris. 
Ibid. 0 Raxon , l i indador del r e i n o de D a m a s c o , de quien se habló on el c ap . XI. 
Ì 20. 6 conse rvando el n o m b r e h e b r é o Abel .beth- .Maacha. E s t à e iudad y las o l ras 

dos Al i ion y D an , e s t an en el n o r i e de la t i e r ra do C a n a a n . Se teo e n e l lib. 2 . 0 

de los Para i , s v i . 4 . Abelmaim en voz d e Abel-casa de Maaca: 6 es tos eon dos nombre* 
de un mismo lugar , 6 son d o s l uga re s diverso», do los cuales e l u n o puedo haber 
h c e h o que olvideu los copis tas e l o t r e . 

V 22. de la t r ibù de J u d t . 
V 23. t los pies. 

sentes d e .plata y oro; y te suplico que 
vengas, y rompas la alianza que tie-
nes con Baasa, rey de Israel, para que 
él se retire de mis dominios. 

20. Benadad, cediendo á la súpli-
ca del rey Asa, envió los generales 
de su ejército contra las ciudades de 
Israel, y ellos tomaron á Ahion, á 
Dan á Abelcasa-de-Maaca", y todo 
el continente d e Cennerot, esto es, 
toda la tierra de Neftalí. 

21. Baasa, habiendo recibido estas 
noticias, cesó de edificar la ciudad de 
Rama, y regresó á Tersa. 

22. El rey Asa entonces por me-
dio de mensageros hizo publicar es-
ta orden: Nadie quede exceptuado de 
venir á Rama. Y habiendo tomado to-
das las piedras y maderas que Baa-
sa había empleado en la construcción 
do Rama, el rey Asa las empleó en 
edificar á Gabaa de Benjamín y áMas-
fa". 

23. Las demás acciones d e A s a 
y todas las empresas con que señaló 
su valor, todo lo que hizo, y las ciu-
dades que edificó, todo esto, digo, 
está escrito en el libro de los anales 
de los Reyes de Judá. Allí se ve tam-
bién, que estuvo muy enfermo de las 
piernas", cuando ya era viejo. 

CAPITULO XV. 9 7 

II. de los Puralipómenos, XVII . 1. 
21. Et dormivit cum patrí- 2 4 Que él durmió también con 

bus sais, et sépiiltus est cum sus padres, y que fue enterrado con 
eis ín Civilate David patrís ellos en la ciudad de David su pa-
sui. Regnavitque losaphat tí- dre, Y Josafat su hijo reinó en su lugar, 
lius eius pro eo. 

• 25. Nadab vero Alius loro- 25 . II' aquí al presente como Baa-
boam regnavit super Israel ta se. estableció rey de Israel: El según-
auno secundo Asa regís lu la: do aflo d e Asa, rey de Judá, íV.dab, 
reg.iavitque super Israel duo- hijo de Jeroboam, comenzó á remar 
bus annis. sobre Israel, y reinó dos anos. 

'¿8. Et fecit quod malum est 26. IIizo lo que era malo en pre-
in conspectu Domini, et am- sencia del Señor, y caminó por las 
búlavit in viis patris sui, e t sendas de su padre y por los pecados 
in peccatis eius, quibus pec- que él habia hecho cometer á Israel, 
care fecit Israel. 

27. liisidiatus est autem ei 27. Mas Baasa, hijo de Aliias, <}e 
Baasa filius Alliae de domo la casa de I<sacar, puso una c e l u i a 
Issaeltar, et percussit eu:n in contra su persona, y lo mató cerca de 
Gebbethon, quae est urbs Oebbeto i , que" es una c¡ dad de los 
Piiilisthinorum: siquideoi Na- Filisteos", que Nadab y todo Israel si-
dal> et omnia Israel obsi-lé- tiaban entóneos, 
barit Gebbethon. 

2«. Interfecit ergo ilium B i a -
SÍI in anno tertio Asa regís 
luda, et regnavit. pro eo. 

29. Cumque regnasset, per-
ciKsit otnriem domu n Iero-
bouin: non dimisit ne iliiain 
quidetn animaui de semine 
eius, doñee deleret eum iuxta 

2 3 Baasa, pues, mató á Nadab, y 
reinó en su lugar el año tercero -leí 
reinado de Asa, rey de Juda. 

29. B msa hecho ya rey, dió muer-
te á to los los de la casa d e Se.ro-
b.iam. N o dejo ni uno solo d e su fa-
milia con vida hasta exterminarlo 1 

todo, según lo tenia predicho el Se-
v rbum Dumini, quod locutus ñor por Aliias Silonitá su siervo, 
fuerat ¡n inanu servi sui A-
hiae Silonitis, 
30. Propter peccata Ieroboam, 30. Y acaeció esta por los pecados 

quae peccaverat, et quibus que Jeroboam habia cometido, v que 
peccare fecerat Israel: et pro- había hecho cometer á Iarii«-;, y por 

Éter delictum quo irrítaverat el delito con que habia irritado al Se-

"oininum Deu:n Israel. ñor Dios de Israel. 
31 Reliqua autem sermonum 31. Las demás acciones de Nadab, 

Nadab, ct omnia quae ope- V todo lo que hizo, ¿no está escrito e n 
ratus e s t , nónne hace scri- el libro de los anales de los Reyes 
pta sunt in libro verboruni die- d e Israel?* 
runi regum Israel! 

32. Fuitque bellum Ínter A- 32. Y hubo guerra entre Asa. rey 
8a, et Baasa regem Israel de Judá. y l'iaasa, rey de Israel, mién-
cunctis diebus eorum. tras vivieron". 

í 2 ; . E l la per tenecía á la t r ibu de Dau ; pero estaba e n t o n c e s ocupada por los F iHs t íos . 
t 32 . Véase el t 16. , 
* E n es te y e n o t ros V V ponemos in t e r rogac ión , aunque la omite el original t rances , 

porque creemos que debemos seguir con prefe renc ia la Vulga te la t ina que la os«. - ' ! ' 
T o a . v i . 13 

Inír. xsi . 22 . 
Sum. xiv.lO. 
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33, El ano tercero ile Asa, rey d e 33. Anno tertio A s a regís 

Judá, Baasa , hijo de Ahias, reinó so- luda regnavil Baasa lilius A-
bre iodo Israel en Tersa; y su reina- hiae, super o m n e m Israel in 
do fue de veinte y cuatro años. 'l'liersa vigintiqoatuor aunis. 

34 . Hizo lo que era malo delante 34. Et fecit malum coram 
del Señor, y anduvo por el camino de Domino, ambulavitque in via 
Jeroboam, y por los pecados que hizo leroboain, e t in peccatis eius, 
cometer á Israel. quibus peccare fecit Israel. 

C A P I T U L O X V I . 

J c h ú p r e d i c e á B a a s a la ru ina de ra famil ia . Muer t e do B a a s a . E i a l e s u c e d e . Z a m . 
br i m a l a a E i a , y s e hace r ey d e I s r ae l . A i n r i es e l e g i d o rey por el pueblo . Z a m -
br i s e pega f u e g o el m i s m o e n su pa lac io , »\luerte de Ao i r i . A c a b le s u c e d e y t o . 
m a p o r esposa á J e z a b e l . 

1. M s el Señor dirigió su pala-
bra á Jehu hijo de Haoani, contra 
Baasa y le dijo: Dirás de mi parteé 
baasa": 

2 . T e levanté del polvo, y te hi-
c e gefe sobre mi pueblo de Israel; 
porque aunque no aprobé tu rebelión, 
fui no obstante quien la hizo llevar 
al cabo; y después de esto tú has an-
dado en el camino de Jeroboam, y 
has hecho pecar á mi pueblo de Is-
rael, para irritarme por sus pecados, 
como lo hizo el hijo de Jeroboam á 
quien tu exterminaste. 

3. Por esto haré desaparecer de 
sobre la tierra la posteridad de Baa-
sa y lá posteridad de su casa: y ha-
ré de tu casa lo que ¡lie», de la ca-
sa de Jeroboam, hijo de Nabat, cu-
yas impiedades has imitado. 

4. El que muriere en la ciudad 
de la familia de B a a s a será comido 

Supr.nt. i l . p n r | 0 8 p e r r o s . y e ] q j i e muriere en 
el campo será devorado por los pá-
jaros del c ielo. 

5 . Las demás acciones de Baasa, 
2. Par. xiv. y todo lo que hizo y sus combates , 

t e d o esto ¿no está escrito e n e i libro de 
los anales de los reyes de Israel? 

6. Baasa durmió con sus padres, 
y fue enterrado en Tersa; y Eia su 
hijo reinó e n su lugar. 

1. FACTUS esl autem scrino 
Domini ad Ieliu filium Hana-
ni contra Baasa, dicens: 

2. Pro e ò quòd exaltavi te 
de pulvere , et posui te dti-
cem super populum menni Is-
rael, tu auteui ambulasti in via 
Icroboain, e t peccare fccisti 
populum meuni Israel, ui m e 
irritares in peccatis corurn; 

3. Ecce , e g o démetam poste-
riore Baasa, et posteriore do-
mus e ius : e l faciam domum 
tuam sicut domum leroboam 
filij f i abat . 

4 . Qui mortuus fuerit de Baa-
sa in civitate, comedent e u m 
canes: et qui mortuus fuerit 
ex eo in reg ione , comedeut 
euin vólucres caeli. 

5. Reliqua autem sermonum 
Baasa, et quaecumque fecit, e t 
praelia eius, nònne haec scri-
pta sunt m Libro verborum die-
rum regum Israël? 

(>. Dormivit ergo Baasa c u m 
patribus suis, sepultusque est 
in Thersa; e t reguavit E ia fi-
litis eius pro eo. Iiiifl U U J [Il u CO. 

i 1. L o que s i g u e s u p o n e q u e se omi t i e ron t a l vez p o r los c o p i a n t e s e s t a s p a l a b r a s . 
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7. Cúm autem in manu le - 7. Mas el profeta Jehú, hijo d e 
hu filil Hanani [irophetae ver- H a n a n i , habiendo declarado á Baa-
bum Üomini fac tum esset con- sa lo que el Señor tenia dicho con-
tra Baasa, et contra d o m u m tra él y contra su . casa por todo e l 
eius, et contra o m n e malum, mal que él habia practicado á sus 
qitod fecerat coram Domino , ojos, para irritarlo por las obras de 
a.l irritandiim e u m m operi- sus manos, y que el Señor tratara su 
bus ínanuum suarum, utfieret casa c o m o la de J e r o b o a m , irritán-
sicut domus leroboam: ob hanc d o s e Baasa, ordenó que se luciera uio-
causam occidit e u m , h o c est, rir; lo que no se ejecutó. 
Ieliu filium H a n a n i , prophe-
tam. , 

H. A n n o vigés imo sexto Asa 8. Entre tanto, habiendo muerto 
re<r¡3 luda, regnavil F.la filius Baasa el ano v igés imo sexto d e Asa , 
Baasa super Israel in Thersa rev tle Judá, F.la, hijo de Baasa, rei-
duobus aunis. uó sobre Israel en Tersa, y su reino 

no duró dos años completos; 
9. Et rehellavit contra e u m 9. Porque Zambri su siervo, que 

servus suus Zambri, d u x m e - comandaba la mitad d e su cabal le-
diue partis equitum: erat au- ría", se rebeló contra él; y entre lan-
tein Ela in Thersa bibens, et to que él bebia en Tersa , y se e m -
temtilentus in domo Arsa prae- briágaba en la casa de A i s a , gobcr-
fecti Thersa. nador" de Tersa , 

10. Irruens ergo Zambri , per- 10. Arrojándose Zambri sobre £ 
cussit, et occidi l euin anno vi- repent inamente , lo hirió, y lo mató el 
gesi ino scpli ino A s a regís lu- año veinte V siete del reinado d e Asa, 
da, el regnavit pro e o . rey d e Judá, y él reinó en su lugar. 

11. Ctjmqu® regnasset, et se- 11. H a b i e n d o sido establecido rey, 
d i s . i t super solium eius, per- v habiéndose s en tado sobre e l trono, 
cussit o innem domum Baasa , exterminó toda la casa de Baasa , s in 
et non dereliquit e x e a min- dejar resto alguno, ni perdonar á nin-
g e n t e m ad parietem, et pro- güi lo d e sus a l legados ó d e sus amigos , 
piuquos et aiuícos eius. 

12. Delevitque Zambri o- 12. Destruyó Zambri también to-
m n e m domum B a a s a , iuxta da la casa de Baasa , según la pa-
verbum D o m i n i , qu id locutus labra que el Señor hizo decir á Baa-
fuerat ad Baasa m manu l e - sa por el profeta Jehú. 
hu prophetae, 

13. Propter universa pccca- 13. Por todos los pecados de Baa-
ta Baasa, et peccata Ela fi- sa v de su hijo Ela, que habían pe-
lij eius, qui peccaverunt , et cad'o y hecho pecar á Israel, irritan-
peccare fecerunt Israel prora- d o a l ' S e ñ o r D i o s de Israel por sus 

\ v 7. Hoc esl Jehu filium thnani prophetam. E s t a s pa l ab raBl lo e s t á n e n el hobreo . 
P a r e c e que J e h ú sob rev iv ió i B a a s a . 2. P a r a l . JUt. 2. M u c h o s e n t i e n d e n de N a d a b y 
de so» h i jo s , lo q u e la V á l g a l a exp l ica d e Joi l i i , y I r a d u c e n a s i : E l S e ñ o r se s i r v lS 
del proferc» J e h ú , h i j a d e i l a n a u i , p a r a d i r ig i r s u p a l a b r a c o n t r a l i a a s a y c e n t r a su c a s a , 
p o r ' el ma l & c . y pa r ece , que él h 'abia d a d o m u e r t o á N a d a b y á toda l a c a s a ce 
J - r o b o a m ; pero o í r o s lo e n t i e n d e n del m i s m o B a a s a : E l S e ñ o r se s i rv ió d e J e h ü 4 c . 
para d i r i g i r su pa l ab ra c i n t r a B i a s n & c . p o r t o d o el m a l 4 c y el ulal f u e por lo 
q u e e l S-~,or l o h i zo m o r i r . El P . H o u b i g i u i t j u z g a q u e es te ve rso es tS t r a s pue s to , y 
q u e su ve rdade ro l u g a r e s d e s p u e s del Y 4. 

t '.I. H a b r . d e s u s c a r r o s . 
Ibid. H s b r . I n t e n d e n t e d e p a l a c i o , 
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vanidades y sus mentiras: Es decir, 
por el cuito falso y mentiroso que tri-
butaban fi los ídolos. 

14. I.as demás acciones de Ela, 
y lodo lo que hizo ¿no está escrito en 
"el libro de los anales de los reyes de 
Israel? 

15. El año vigésimo séptimo de 
Asa, rey tle Judá, Zambri reinó en 
Tersa siete dins solamente', el ejér-
cito de Israel estaba sitiando á Geb-
betoti, ciudad de los Filisteos". 

lti. Y habiendo sabido que Zainbri 
se había rebelado y liabia dado muerte 
si rey, todo Israel estableció por rey 
á Amri, general del ejercito d e Is-
rael, que entonces estaba en los reales. 

17. Dejando pues Amri á Gebbe-
ton, marchó contra el ejército de Is-
rael, y vino á sitiar á Tersa. 

18. Viendo Zambri que la ciudad 
estaba atacada, entró en él palacio, 
y él mismo se pegó fuego y á toda 
ia casa real-, y murió 

19. En los pecados que habia co-
metido, ejecutando lo malo delante 
del Señor, v andando en el camino 
de Jeroboam. y en el pecado conjque 
hizo pecar á Israel. 

20. Las demás acciones d e Zam- • 
bri, su conjuración y su tiranía; no están 
escritas en él libro de los anales de 
los reyes de Israel? 

21. Entonces el pueblo de Israel 
sin cuya participación el ejército ha-
bía elegido ií Amri, se dividió en dos 
facciones. La milad del pueblo siguió 
á Tebui, hijo de Giñet, para hacerlo 
rey, y 1 otra mitad siguió á Amri. 

22. Mas el pueblo que estaba con 
Amri prevaleció sobre el pueblo que 
estaba con Tebni. hijo d e Ginet; y 

ibiendo muerto Tebni, Amri reinó 

El ano treinta y uno de Asa, 

REYES. 

cantè i Domínum Deum Israel 
in vsnitatibus suis, 

14. Reliqua autem sermonura 
Eia, et omnia quae fecit, nòli-
ne haec scripta sunt in Li-
bro verboruin d i emm rcgum 
Israel? 

15. Anno vigésimo séptimo 
Asa regis luda, regnavit Zam-
bri septém diebus in Thersa: 
porrò exercilusobsidebal Geb-
bethon Urbem Philisíhinorum. 

16. Cùmqueaudissetrebcllas-
se Zambri, et occidisse regem, 
fecit sibi regem omhis Israel 
Amri, qui erat princeps mili-
tiaé super Israel in die illa in 
cástris. 

17. Ascendit ergo Amri, et 
omnia Israel cum eo de Gcb-
bethon, e t obsitìebant Thersa. 

18. Videps autem Zambri 
qtiód expugnanda esset ¿¡vitas, 
ingressivi est palatium, et sue-
cendit se cum domo regia: et 
mortuus est 

19. In peccatis suis , quae 
peccaverat faciens malum co-
ram Domino, et ambulans in 
via leroboam, e t in peccato 
eitts, quo fecit peccare Israel. 
20. Reliqua autem sermonum 

Zambri, et iusidiarum eius, et 
tyrannidis, nSnne haec scripta 
sun' in Libro verborum die-
ruln regum Israel? 

21. Tune divisus est populan 
Ismel in duas partes: media 
pars populi seqni batnr Thehni 
nSum Gineth, ut constiluéret 
c'um regem: et media pars Am-
ri. 

22. Praevaluit autem populus, 
qui erat cum Amri, populo qui 
seqilebatur Thebiii filitim Gi-
neth: mortuusque est Thc-bni, 
et regnavit Amri. 
23. Anuo trigesimo primo A-

sá regis luda regnavit Amri su- rey d e Juda, Amri reinó solo sobre Is-
per Israel, duódeciin annis: in 
Thersa rqgnavit sex annis. 

24- Emitquc montem Sama-
riae ä Somer duobus lalenlis 
argenli: et aediheavi! eum, et 
voeavit nomen civitatis, quam 
extruxerat, nomine Semer Do-
mini montis Samariam. 

25. Fecit autem Amri malum 
in conspectu Domini, e t o p e -
ratus est nequitèr super omnes, 
qui fuerunt ante eum. 

26. Ambulavitque in omni via 
leroboam filij Nahat ,e t in pec-
catis cius quibus peccare fe-
cerat Israel: ut irritaret Do-
minum Deum Israel in vani-
tatibus suis. 

27. Reliqua autem sermonum 
Amri, et praclia eins, quae ges-
si!, nóune haec scripta sunt in 
Libro verboruin dierum regum 
Israël? 
28. Dormiviique Amri cum 

patribus suis, cl sepu Itus est 
ni Samaria: regnavitque Achab 
filius eius pro eo. 

29- Achab vero filius Amri 
regnaVit super Israël anno tri-
gesimo octavo Asa regis Iii-

rael: su reinado entero desde la muer-
te de Zambri, fue de doce anos, de 
los que reinó seis en Tersa". 

24 . Compró do Somer por dos ta-
lemos de plata" el monte de Suma-
ria", y en él edificó una ciudad que 
llamó Samaria, por el nombre de So-
mer", dueño del monte: j/ esta ciudad 
vino á ser la habitación ordinaria de 
los reyes de Israel, que primero vi-
vieron en Siqut m, y despues en Tersa: 
Amri reinó allí casi dos años. 

25. Amri hizo lo malo delante del 
Señor, y las iniquidades que cometió 
fueron aun mayores que las de to-
dos sus predecesores, no contentán-
dose con conducir su pueblo á la ido-
latría con su ejemplo, sino obligándo-
lo también con sus leyes". 

26. Anduvo por todos los cami-
nos d e Jeroboam, hijo de Nabat, 
y por todos los pecados con que hi-
zo pecar á Israel, para irritar al Se-
ñor Dios de Israel por sus vanidades 
y mentiras, es decir, por su idolatría. 

27. ¿I.as demás acciones de Amri 
y los combates que dió, no están escri-
tos en el libro de los anales de los 
reyes de Israel? 

28 . Amri durmió con sus padres, 
y fue sepultado en Samaría; y Acab 
su hijo reinó en su lugar. 

29. F.l ano treinta y ocho del reí-
nado d e Asa, rey de Judá, Acab, hi-
jo de Amri, reinó sobre Israel. Acab, 

da. Et regnavit Achab filius hijo de Amri, reinó pues sobre Israel 
Amri super Israel in Samaria en Samaría, y su reinado duró veinte 
viginti et duobus annis. y dos años. 

30. El fecil Achab filius Am- 30. Acab. hijo de Amri, hizo lo 
ri malum in conspectu Dotni- malo delante del Señor, y excedió en 

V 23, E s de sospecharse que falta a lgo en e l t ex to de este verso; p i r q u e los doce 
«ff/is del re inado de Amr i deb iendo t e rminar e n el a n o « M t y oehn de Asa, como se 
ve en e l í 29. n o pueden tomarse desde el t r e in t a y u n o aqni notado; deben subir 
has ta el ve in te y s iete no tado en al $ 15. Véase la Daertacion sobre (« « o r t o edad 
de! aulndo, tora. v. 

tf 24 . H e b r . de S ó m e r n n . 

¡Ud. E s dec i r , ce rca de d i e i mi l l ibras . (1861 pesos nues t ros) . 
¡lid. L a Válga la lo l lama Semer en es te l u j a r , aunque en el mi smo verso tamtncn 

l o ha l lamado Somer. En e l hebreo h a y otra pa labra que los Rabinos p ronunc ian &™<r. 
tf 25. E s t a in te rpre tac ión está f u n d a d a sobre el texto de l p ro fe t a M i q u e a s . VI. l e . 
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impiedad á todos cuantos le habían ni super omnes , qui fuerunt 
precedido. ante eum. 

31. Ni se r contentó con cometer los 31 . N e c suffecit e i ut anibu-
pecados de Jcroboam, hijo de Nabat; laret ili peccatis Ieroboam fi-
sino q u e tornó por .esposa á Jezabel , lii- lij Nabal : insuper duxit uso-
ja de Etbaal, rey de los S idon 'os ; y reni Iezabcl filiam Etlihaal re-
se lue á seivir a Baal , y lo a d o r ó , g i s Sidonioruin. Et a b i i t , ct 

servi» it Baal, e l adoravit eum. 
32 . P u s o el altar de Baal en el 32 . Et pi»uit aram Baal in 

templo de Baal, que había edil ieado templo Baal , quod aedificave- ' 
e n Samaria ; rat in Samaria , 

33. 1 ¡ilantó un bosque en honor 33 . E t p l a n l a v i t l u c u m : e t a d -
ae este ídolo; y añadiendo s iempre mal- didit Ae.liab in opere suo , ir-
dad á maldad, irritó al Señor Dios ritans D o m i n u m Deum lsraci 
de Israel mas que todos los reyes de super on ines reges Israel, qui 
Israel que le habian precedido. fuerunt ante eum. 

31. Durante su reinado, Hicl , que 34 . In diebus eius aedifica-
era de Betel , edif icó á Jericó: perdió á vit Hiél de Betliel , ler icho: in 
Abiram su primogénito, c u a n d o puso Abiram primitivo suo fúnda-
los cimientos, y á S e g u b , el últ imo vii cani, e t in S e g u b novissi-
d e sus hijos, cuando puso las puertas, m o suo posuit portas eius: iux-
íon lbrme á lo que el S e ñ o r tenia di- ta verbum Domini , quod loca-
d i o por Josué, hijo de N u n . tus fuerat m manu l o a u e iilij 

Nun . 

f 31. 
t om. ív. 

i la Disertación . S continuaciou de Josué , 

C A P I T U L O X V I I . 

Ecdi. XLVlii. 
1 . 
Jac. v. 17. 

Elias dice á Aeali q u e no lloverá hasta que Dios por su boca lo ordene. Los cue r . 
vos alimentan a este profeta. V4.it Sarepta lí casa de una viuda, á quien la multi-
plica e l aceite y la har ina . Muere e l hijo de esta muger , y El ias le resucita. 

1. E r dixit Elias Thcsb i tes 
d e habitatoribus Galaad ad A-
chab: Vivit Doininus D e u s Is-
rael, in cuius conspectu s t o , 
si crii aimis his ros1 et pluvia, 
nisi iuxta oris mei verba. 

1. E s ese t i e m p o E l i a s tesbita, que 
era uno de los habitantes de Galaad'', 
dijo á Acab , (i quien habia re/eren-
dido muchas veces inútilmente sus im-
piedades: V i v e el Soi lor D i o s de Is-
rael, e n cuya presencia es toy ahora 
como su ministro y su profeta, para 
castigar el orgullo con que' le has re-
sistido, q u e n o lloverá, ni vendrá una 
gota de rocío e n estos años, s ino c u a u d o 
y o lo mande. 

2. El S e ñ o r habló d e s p u é s á Elias, 2. Et factúm est verbum D o -
y le dijo: miui ad eum, dicens: 

2. Retírate de > aquí; camina al 3. R e c e d e bine, et vade con-
Oricnte, y ocúltate en las orillas del tra Orientcm, et a b s c o n d e r e 

1. Hebr . difer. Elias el tesbita de Tesba en Galaad. Los Se ten ta lo han tomado 
en este sentido. E l nombre de Tcsha significa habilauíes, Ü mejor moradores; es decir, ex-
t rangeros que habitan un lugar: ¡a¡uUini . 
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in Torrente cantil , qui est con- torrente Carit que está enfrente del ^ l a M a e i 
tra l ordanem, Jordán", „„i^,, 

4. Et iba de torrente bibes: 4 . B e b e r á s agua del torrente, y he DÍ2. 
corvisque praecepi ut pascan! mandudo á los cuervos q u e t e afi-
le ibi. menten en esc mi smo lugar. 

5. Abiit crgo , el fee.it iuxta 5 . Partió pues Elias, según la ór-
verbum Domini : c í imque abiis- den del Señor, y túe á morar e n la 
sel, sedil in Torrente carith, orilla del torrente de Carit, que está 
qui es t con lra l ordanem. e u f e u t e d f l Jordán. 

ti. Corvi quoque dcfcrebant (i. L o s cuervos le l levaban por la 
ei panem e l carnes mané , si- m a n a n a pan y carne, y pan y carne 
militer p a n e m e l carnes vespe- también por la tarde, y él bebia del 
re, et bibebat de tórrenle. agua del rio. 
7 . Post d ies autem s i ecá tos 7 . Pasado algún t iempo se secó el 

es l torreas: non cnim pluerat torrente, porque no habia llovido so-
super lerram. bre la tierra. 
8. Factus e s l e r g o sermo D o - 8. Y el Señor e n t o n c e s le habló 

mini ad e u m , dicens: e n estos términos: 
9. Surge, ct vade in Saréphta 9 . V e á Sarepta", que es una citt-

Sidoniorum, et manebis ibi , dad d e los S idonios , y permanecerás 
praecepi en im ibi mulieri vi- allí, porque he mandado á una muger 
d u a e ut pascat te. v iuda que allí te a l imente , disponién-

dola interiormente para que te parti-
cipe de todo lo que ella tenga. 

10. Surrexit, et abiit in S a - 10. Al punto Elias partió para Sa-
réphta. Cínnque venisset a d repta; y habiendo l legado á la puer-
portain c iv i ta t i s , apparuil ei ta de la c iudad, vió á una muger viu-
inulier vidua cól l igens l i gua , da que recogia leña; la llamó y la Tere. ra.! 
et vocavit e a m , dixitqne et: D a dijo: D a m e un poco d e agua e n un 
mihi paululúm aquae in vase, vaso para que beba, 
ut b ibam. 

11. Cüinque illa pergeret ut 11. V partiendo ella á traérsela, 
afferret, c lamavi t |xist lerguin le c l a m ó por la espalda: T r a e m e 
eius, diccns: Affer mihi, obse- también, te ruego, e n tu m a n o un pe-
cro, et buccellain pañis in ma- dazo de pan, 
nu lua. 

12. Quae respondit: Vivit D o - 12. Ella le respondió: V i v e el S e -
minus D e u s tuus, quia non ha- ñor tu Dios , q u e n o tengo pan", sino 
b°.o panem, nisi quantum pu- so lamente una orza con la harina que 
eillus capere potest farinae in cal«; e n el puno de la mano, y un 
nydr ia , e t paululúm olei in poco de aceite e n un pequeño vaso, 
l écy tho : e n coll igo d ú o li- H e venido á c o g e r aquí dos l eños pa-
g u a ut ingrediar et faciain il- ra hacer de c o m e r a m í y á mi hi-
Furn mihi et filio m e o , ut c o - jo , á fin que comamos este corto res-
medamus , et moriamur. ta, y m u r a m o s , n o teniendo yadespues 

con que subsistir. 

T 3 . Al poniente del Jo rdán , y al oriente de Samar ía . 
9. de lée en los Se t en t a y e n S . Lucas iv. 26. Sarepta. L a Vulgata pone aquí 

Saréphta, ó Sarephtha,, y esta ú l t ima lección es mas conforme al hebréo. 
X' 12. Se lée en el h«bréo subeinericium panem. Los in terpre tes ca ldéo y siriaco 

leían fluidyuom: yo nada tengo sino un puñado de har ina . 
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impiedad á todos cuantos le habían ni super omnes, qui fuerunt 
precedido. ante eum. 

31. Ni sercontentó con cometer los 31. N e c suffecit ei ut anibu-
pecados de Jcroboam, hijo de Nabat; larei in peccatis Ieroboam fi-
sino que tornó por .esposa á Jezabel, hi- lij Nabal: insuper duxii uso-
ja de Etbaal, rey de los Salonios; y rem Iezabcl filiam Elhbaal re-
se lue á seivir a Baal, y lo adoró1'. gis Sidonioruui. Et abi í t , ct 

servi» it Baal, et adoravit eum. 
32. Puso el altar de Baal en el 32. Et posuil ararli Baal in 

templo de Baal, que había edílicado templo Baal, quod aedificave- ' 
en Samaría; rat in Samaria, 

33. 1 ¡ilantó un bosque en honor 33. Etplantavi i lucum:etad-
de este ídolo; y añadiendo siempre,midr didil Achab in opere suo, ir-
dad á maldad, irritó al Señor Dios ritans Dominum Deum lsraci 
de Israel mas que todos los reyes de super omues reges Israel, qui 
Israel que le habían precedido. fuerunt ante eum. 

31. Durante su reinado, Hicl, que 34. lu diebus eius aedifica-
era de Betel, edificó á Jericó: perdió á vit Hiél de Bethel, lerichq: in 
Abiram su primogénito, cuando puso Abiram prímiiivo suo funda-
Ios cimientos, y á Segub, el -último vii cani, e t in Segub novissi-
d e sus hijos, cuando puso las puertas, mo suo (icsuit portas eius: ittx-
conforme á lo que el Señor tenia di- ta verbum Domini, quod loca-
d i o por Josué, hijo de N u n . ius fuerat m manu Iosue iílij 

Nun. 

f 31. 
t o m . ív. 

! la Disertación . S cont inuac ión de J o s u é , 

C A P I T U L O XVII . 

Ecdi. XLVin. 
1. 
Jac. v. 17. 

El ias dice á Acal , q u e n o lloverá has ta que Dios por su boca lo ordene. L o s c u e r . 
vos al imentan a es te profe ta . V á . á Sareptn A casa de una viuda, á quien la mult i-
plica e l aceite y la ha r ina . Muere e l hi jo de esta muge r , y E l i a s le resuci ta . 

1. F.-r dixit Elias Thcsbites 
d e habitatoribus Galaad ad A-
chab: Vivit Domiuus Deus Is-
rael, in cuius coii8pectu s to , 
si crii aimis his ros1 et pluvia, 
nisi iuxta oris mei verba. 

1. E s ese tiempo Elias tesbita, que 
era uno de los habitantes de Galaad'', 
dijo á Acab, 4 quien habia re/rren-
dido muchas veces inútilmente sus im-
piedades: Vive el Soñor Dios de Is-
rael, en cuya presencia estoy ahora 
como su ministro y su profeta, para 
castigar el orgullo con que' le has re-
sistido, que no lloverá, ni vendrá una 
gota tle roció en estos años, sino cuaudo 
y o lo mande. 

2. El Señor habló después á Elias, 2. Et factúm esl verbum Do-
y le dijo: miui ad eum, dicens: 

2. Retírate de - aquí; camina al 3. Recede bine, et vade con-
Oricnte, y ocúltate en las orillas del tra Orientcm, et abscondere 

1. Hebr . difer . El ias el tesbi ta de Tesba en Galaad. Los Se t en t a lo h a n t omado 
en este sent ido. E l nombre de Tcsha significa habi laules , o me jo r moradores; e s decir , ex-
t rangeros que habi tan en un lugar : in^aitini. 

in Torrente carith, qui est con- torrente Carit que está enfrente del k taerae i 
tra lordanem, Jordán", „„i^,, 

4. Et iba de torrente bibes: 4 . Beberás agua del torrente, y he 3Í2. 
corvisque praecepi ut pascan! inundado á los cuervos que te ali-
te íln. menten en esc mismo lugar. 

5. Abiit ergo, el feeit ittxta 5. Partió pues Elias, según la ór-
verbum Domini: cínnque abiis- den del Señor, y fue á morar en la 
sel, sedil in Torrente carith, orilla del torrente de Caril, que está 
qai est contra lordanem. e n f e u t e dt l Jordán. 

ti. Corvi quoque dolerebant (i. Los cuervos le llevaban por la 
ei panetn el carnes mané, si- manana pan y carne, y pan y carne 
militer panem et carnes vespe- también por la larde, y él bebía del 
re, et bibebat de torrente. agua del rio. 
7 . Post dies autem siccatus 7. Pasado algún tiempo se secó el 

est torrens: non cnim pluerat tórrenle, porque no habia llovido so-
super lerram. bre la tierra. 
8. Factus est ergo sermo Do- 8. Y el Señor entonces le habló 

mini ad eum, dicens: en estos términos: 
9. Surge, el vade in Saréphta 9. V e á Sarepta", que es una citt-

Sidoniorum, et manebis ibi, dad d e los Sidonios, y permanecerás 
praecepi eriim ibi mulieri vi- allí, porque he mandado á una muger 
duae ut pascat te. viuda que allí te alimente, disponién-

dola interiormente para que te parti-
cipe de todo lo que ella tenga. 

10. Surrexit, et abiit in Sa- 10. Al punto Elias partió para Sa-
réphta. Cíimque venisset ad repta; y habiendo llegado á la puer-
portain civitatis, apparuit ei ta de la ciudad, vió á una muger viu-
mulier vidua cólligens l igua, da que recogia leña; la llamó y la r M . vn. ! 
el vocavit eam, dixiiqne et: Da dijo: D a m e un poco d e agua e n un 
milti paululúm aquae in vase, vaso para que beba, 
ut bibam. 

11. Cümque illa pergeret ut 11. Y partiendo ella á traérsela, 
afferret, clamavit post lergutn le clamó por la espalda: Traeme 
eius, diccns: Affer niihi, obse- también, te ruego, en tu mano un pe-
cro, et buccellain pañis in ma- dazo de pan, 
nu lúa. 

12. Quae respondit: Vivit Do- 12. Ella le respondió: Vive el Se-
minus Deus tuus, qtiia non ha- ñor tu Dios, que no tengo pan", sino 
beo panem, nisi quantum pu- solamente una orza con la harina que 
gillus capere potest farinae in caite en el puno de la mano, y un 
nydrta, e t paululúm olei in poco de aceite en un pequeño vaso, 
lécytho : en colligo dúo li- H e venido á coger aquí dos leños pa-
gua ut ingrediar et faciain il- ra hacer de comer á mí y á mi hi-
Fuin mihi et filio meo, ut co- jo, á fin que comamos este corto res-
medamus, et moriamur. ta, y muramos, no teniendo yadespues 

con que subsistir. 

T 3 . A l poniente del J o r d á n , y al or iente de Samar í a . 
9. Se lée en los S e t e n t a y e n S . L u c a s iv. 26. Sarepta. L a Vu lga t a p o n e aqu í 

Saréphta, ó Sarephtha„ y es ta ú l t ima lección es m a s con fo rme al hebreo. 
X' 12. S e lée an el h«bréo subcinericium panem. Los in te rp re tes ca ldeo y sir iaco 

leían fuidquam: y o nada t engo s ino un puñado de ha r ina . 
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13. Eiras la dijo: N o lemas: haz 13. Ad quam Elias ait: No-
lo que has dicho; pero d e ese cor-
lo resto de harina haz ánies para mí 
un pequeño pan cocido bajo la ceni-
za, y tr íemelo; y tú harás después lo 
demás para tí y para tu hijo; 

li tiuiere, sed vade, et facs i -
cut dixisti: vorüiutamen inihi 
prirnúin Tac de ipsa larinula 
subcinericium panem parvu-
lum, et after ad me: tibí au-
tem et fiiio tuo facies posleá. 

14. Haec autem (licit TJ« 'mi-
nus Deus Israel: Hydria fiui-
nae non deficiei. nec. léej thus 
olei minuetur usque ad diem. 

14. Porque he aquí lo que dice el 
Señor Dios de Israel: I.a harina que 
está en esa orza no faltará, y el acei-
te que está en el vaso pequeño no se 
disminuirá, hasla el día eu que el Se- in qua Doininus daturus est 
ñor mande caer la lluvia sobre la tierra, pluviuui super faciem terrae. 

15. Esta muge?, pues, se fue; y ani-
mada de la confianza de que I>ios la 
llenó en el momento, hizo lo que Elias 
le había dicho. Comió Elias y ella 
también con toda su casa. V desde 
este dia" 

16. La harina de la orza no faltó, 
y el aceite del alcuza no se dismi-
nuyó, según que el Señor lo tenia pre-
dieho por Elias. 

15. Quae abiit, et fec.it iuxta 
verbum Eliae: e t comédil ipse, 
et illa, et domus eius: et ex 
illa die 

17. Sucedió después que el hijo de 
esta muger, madre de familia, fue ata-
cado de una enfermedad tan violen-
ta, que no le quedó ni respiración. 

18. Dijo, pues, esta muger á Elias. 
¿Qué te he hecho yo, hombre de Dios? 
¿Veniste á mi cosa á renovar la me-
moria de mis pecados, y para h/icer-
me sufrir et castigo haciendo morir á 
mi hijo? 

19. Elias la dijo: Dame á tu hijo. 
Y habiéndolo tomado d e e u l r e sus bra-
zos, lo llevó al cuarto donde él esta-
ba hospedado, y lo puso sobre su le-
cho. 

20. Clamó despues al Seaor, y le 
dijo: Señor mi Dios, ¡también has afli-
gido á esta buena viuda, que ha teni-
do cuidado d e alimentarme como ha 
podido, hasta hacer morir á su hijo? 

21. Dicho esto, se extendió sobre 
el infante tres veces, acomodándose 
á su cuerpeólo. y clamó al Señor, 
y le dijo: Señor Dios mió, yo te su-

16. Hydria farinae non de-
iecit, et lécythus olei non est 
imminutus, iuxta verbum Do-
mini, quod locutus fuerat in 
manu Eliae. 

17. Factum est autem posl 
hace, aegrotavit filius miilieris 
matris familias, et erat languor 
fortissimus, ita ut non rcmane-
ret in eo halitus. 

18. Dixit ergo ad Eliam: Quid 
mihi, et tibi vir Dei? jjigrcssus 
es ad me, ut rememoraremur 
iniquitates ineae, et inlerliee-
res liliutn meuin? 

19. Et ait ad earn Elias: Da 
mihi filium tuum. Tuiitque eum 
de sinu e i u s , et portavit in 
coenaculum ubi ipse manebat, 
et posuit super lcctulum suuin. 
20. Et c'amavit ad Dominum, 

et dixit: Domine D e u s meus, 
etiamne viduam, apud quam 
e g o uteumque sustentor, affli-
xisti ut intcrficcrcs filiutn eius? 
21. Et expandit s e , alque 

mensus est super púerum tri-
bus vicibus, et clama vit ad Do-
minum, et ait: Domine Deus 

t 15. l l e t a , l i t . d u r a n t e loa d ías , e s dec i r , d u r a n t e u n l a r g o t i e m p o . 
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meus, revertatur obsecro ani- plico, que el alma de este infante vuel- J c 

ma pueri huius in viscera eius. va á entrar en su cuerpo. traiga, 
22 . Et exaudivit Dominus vo- 22. Oyó el Señor la voz de Elias: ais. 

cem Eliae: e t reversa est ani- volvió la alma á entrar en el infante, 
ma pueri intra eum, et revixil. y recobró la vida. 

23. Tuiitque Elias púerum, 23. Habiendo tomado Elias al ui-
e t deposuit eum de coenacu- ño, descendió de su cuarto á los ba-
lo in inferiorem doraum, c t jos de la casa, lo puso en las manos 
tradidit matri suae, et ait illi: de su madre y la dijo: H e aquí vivo 
En vivit filius tuus. S tu hijo. 
24. Dixitque mulier ad E- 24. La muger respondió á Elias: 

liam: N u n c , in isto cognovi- ahora reconozco por esta acción que 
quoniam vir Dci es tu, et ver- eres un varón de Dios, y que la pa-
bum Domini in ore luo ve- labra del Señor se verifica e u tu boca, 
ruin est. 

C A P I T U L O X V I I I . 

B l S e ñ o r e n v i a á E l l a s i q u e s e p r e s e n t e a n t e A e a b . E l i a s p e r s u a d e d A h d i a s q u e 
v a y a á a n u n c i a r su l l e g a d a i A e a b . E n t r e v i s t a de A e a b y d e E l i a s . E s t e h a c e b a -
j a r fiiego sobre su sacr i f i c io , y h a c e m o r i r i l o s f a l sos p r o f e t a s d e B a a l . P r o m e -
to l a l luv ia , y e l la c a e . 

1. POST dies inultos factum 1. MUCHO tiempo despues habló el 
est verbum Domini ad l v u m , Señor á Elias que se mantenía siem-
in anno terlio d i c e n a Vade, pre oculto. Esto era en el año terce-
et ostende te Achab, ut deiu ro despues que él dejó la tierra de Ca-
pluviam super faciera teriae. rit donde permaneció seis meses", y le 

dijo: V é , y preséntate ante Aeab; y 
haz ante él las maravillas que te di-
ré, á fin de que él reconozca mipvler 
y que baga yo venir la lluvia sobre 
la tierra, de un modo que le asegure 
que yo soy quien la envío, y la con-
tengo cuando me agrada. 

2. Ivit ergo Elias, ut osten- 2. Fue pues Elias á presentarse á 
deret se Achab: <rat autem Aeab. La hambre entre tanto era muy 
fames véhemens in Samarla. grande en Samaría. 

3. Vocavitque Achab Abdiam 3. Y Aeab hizo venir S Abdias, ma-
dispensatorem domíls suae : vordomo de su casa: e s t e era uu va-
Abdias autem timebat Don»- ron muy temeroso de Dios. 
hum valdé. 
4 . Nain c ü m interficeret l e - 4 . Porque cuando Jezabel mató á 

zabel prophetas Domini, tulit los profetas del Señor, él tomó cien-
ille centutn prophetas. et abs- to y ocultó cincuenta en una caverna 
condit eos quinquagenos et y cincuenta en otra", y los alimen-
quinquagenos in speluncis, et tó con pan y agua. 
pavit eos pane et aqua. 

t I . S a n L u c a s y S a n t i a g o n o t a n q u e e s t a s e q u e d a d d u r ó t ro s a ü o s y m e d i e . Luc. 
>v. 25 . lac. v. 17. 

V 4 . L a r epe t i c ión do l a p a l a b r a qutnjuagcws f a l t a e n o l h e b r e o ; se e n c u e n t r a 
on el V 13. 

T o n . v i . 1 4 
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5. Acab dijo pues á Abdias: V e por 
linio el pais á todas las fuentes y á 
todos los valles, para ver si podemos 
encontrar yerba, para salvar la vida 
á los caballos y mulos, y que no pe-
rezcan todos. 

6 . Dividieron pues entre sí la tier-
ra para buscar por todos lados. Acab 
tomó un camino, y Abdias tomó otro 
separadamente; 

7. Y estando Abdias en el cami-
no, Elias se le presentó: Abdias ha-
biéndolo conocido puso su rostro en 
tierra, y le dijo: eres tú Elias señor 
mió? 

8. El le respondió. Yo soy. Vé "y 
dile á tu amo: Aquí está Elias. 

9. ( i u é pecado he cometido, dijo 
Abdias, para que me entregues á mí 
tu siervo en maoos de Acab, para que 
me haga morir? 

10. Vive el Señor tu Dios, que no 
hay nación ni reino á donde mi amo 
no haya enriado á buscarte: y dicién-
do!c todos que tú no estabas allí, y 
viendo que no se te encontraba, ha con-
jurado á los reyes y pueblos, que le 
descubran donde estás. 

11. Y ahora me dices: V é y dile 
i tu señor: Aquí está Elias. 

12. Y después que me hava se-
parado de tí, el Espírilu de Dios te 
transportará á un lugar que me será 
desconocido; y participando yo á Acab 
tu llegada, si despttcs no te encuen-
tra. me hará morir, como un impos-
tor que ha querido burlarte de il. Mas 
tu siervo no mi-rece que así lo entre-
guen al furor de Acub, pues teme á 
I/ios desde su infancia como tú 2»te-
des saperlo. 

13. Por ventura no se t e ha dicho 
mi señor, lo que \ o hice, cuando Je-
zabel quitó la vida á los profetas del 
Señor? Y' que oculté cien de estos pro-
fetas en las cavernas, poniendo ciu-

5. Dixit ergo Achab ad Ab-
diam: Vade in terram ad u-
niversos fontes aquarum, et in 
cunctas valles, si fort£ possi-
mus invenire herbam, e t sal-
vare equos et mulos, et non 
penitiis iumenta intereant. 

0. Diviseruntquc sibi regio-
nes, ut circuirent eas: Achab 
ibat per viam unam, et Ab-
dias per viam alteram seor-
s i i m . 

7. Cumqiie esset Abdias in 
via, Elias occurrit ei: qui cum 
cognovissct eum,cecidit super 
faciem suam, et ait: N u m tu 
es, domine mi, Elias? 

8. Cui ille rcspondit: Ego. 
Vade, e t die domino tuo: Ad-
cst Elias, 

9. Et ille, quid pcccavi, in-
quit, quoniam tradis me ser-
vum tuum in manu A c h a b , 
ut interficiat me? 

10. Yivit DoiriinusDeus tints, 
quia non est gens aut regnum, 
quo non miserit dominus ineus 
te requireris: e t respondenti' 
bus cunctis: N o n est hie: ad-
iuravit regna singula et gon-
tes, eo quod minime reperi-
reris. 

11. Et nunc t u . d i c i s mihi: 
Vade, et die domino tuo: Ad-
est Elias. 

12. Citmque recessero a f e , 
Spiritus Domini asportabit te 
in locum, quem ego ignoro 1 
et ingressus nuneiabo Achab, 
e t non inveniens te, inlerficiet 
me: servus autem tuus timet 
Dominum ab iufantia sua. 

13. Numquid non indicafum 
est libi domino meo, quid fe-
cerim cùm interfiecret Ie ia-
bel prophetas D o m i n i , quòd' 
absconderim de prophelis Do-

C A P I T I L O x v i r i . 

mini centum viros, quinquage-
nos et quinquagenos in spe-
luucis, e t paverim eos pane ct 
a 9 " â i • ,T , 

11. Et nunc tu dicis: v ade, 
et die domino tuo: Adest E-
lias: ut intcrficiat me? 

15. Et dixit Elias: Vivit Do-
minus exercituum, ante cuius 
vullum sto, quia hodie appa-
rebo ei. 

10. Abiit ergo Abdias in oc-
cursuut Achab, et indicavit ei: 
venitque Achab in occiusum 
Eliae. 

17. Et cùm vidisset eum, ail: 
Tune es ¡He, qui conturbas Is-
rael? 

18. Et ille ait: A'on e g o tur-
bavi Israël, seil tu, et domus 
putristi», qui dereliquislis man-
data .Domini, e t secuti estis 
Baalim. 

19. Verúmiamen nunc mitte, 
et congrega ad nie univin sum 
Israel in montfi Carmel i , et 
prophetas Baal quadringentos 
quinquaginta, prophetasque lu-
corum quadringeritos, qui có-
nieduul de mensa lozabel. 

80. Misit Achab ad omnes 
filio» Israël, e l congregavit pro-
phetas in monle Cartneli. 

21. Accedens autem Elias ad 
omueni populum, ait: Lsque-
quo clandicatis in duas par-
tes? si Dominus est Deus, se-
quimini eum: si autem Baal, 
sequimini illum. Et non rcspon-
dit ei [topulus verbutn. 

107 
cuenta en un lado y cincuenta eil otro, ^ f J J , 
y que los alimenté con pan y agua? t u l a „ 

14. ¡Y' despues de esto me dices, 
V é y di á lu amo: Aquí está Elias; 
para que él me mate? 

15. Elias le dijo: Vive el Señor de 
los ejércitos ante quien estoy, que 
no te engaitaré: porque y» m e p r e s e n -
taré el dia de hoy ante Acab. 

IB. Abdias fue pues á encontrar 
á Acab, y le refirió lo que había ris-
to. Y Acab dosile luego vino á pre-
sentarse á Elias. 

17. Y habiéndolo visto, le dijo: ¡Por 
ventura no eres U| el que conturba á 
lodo Israel? 

18. Elias le respondió: N o soy yo 
el que lia conlurbado á Israel, sino 
tú y la casa de tu padre, desile que 
habéis abandonado los mandamiento» 
del Señor, y habéis seguido" á Baal . 

19. S in cmbargo, cmnpalecido el 
Señor de tus males, quiere verdade-
ramenle remediarlos. Envía pues aho-
ra, á congregar á Israel; y haz que 
se una lodo el pueblo en el monte 
Carmelo, y los cuatrocientos cincuen-
ta profetas de Baal, con los cuatro-
cientos profetas d e los grandes bos-
ques", que han comido en la mesti d e 
Jezabel. -

20. Acab, pues, envió á llamar á 
todos los hijos d e Israel, y congre-
gó á los profetas de Baal en el mon-
te Carmelo. Uts de los grandes bos-
ques reservados por Jezab l, no se ha-
llaron allí. 

21. Aoroximándose Elias á todo el 
pueblo, le dijo: ¡Ha-ita cuándo seréis co-
mo el hombre que claudica por am-
bos lados", adorando tan bree al Se-
ñor como á los tibios? S i el Señor 
es Dios, seguidlo constantemente; v si 
lo es Baal, seguidlo tatíibien de la mis-

il 18. S e leo e n el h e b r i o e l imti (por M M P » « Ba f m . 
t 19. Hebr . dit'. Loa c n a t r o c í e n t o . profetas de A i t a r l e . Véase la D m r t c a a u . 

•he I « M U H fnkhs, « e ó n t i n M c i o n del libro de Jost le , torn. lv. 
V? 51. E n loga r de p o r t « 0 lados, se l é . e n e i hebreo la oa abra one . o p o n e sig-

« i B c a r e e g i M H o « . , t a l ve* por « M f t M f a i * U M P ° ' l a i * " « 1 " 1 í " * » 
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ma manera, y no mudéis de Dios, co-
mo lo habéis lieiho, seguii el capri-
cho de los que os mandan. El pueblo 
no le respondió ni una sola palabra, co-
nociendo l,i oerdad y la justicia de 
esto proposición, 

22. Elias dijo también al pueblo: 
Yo solo lie quedado de entre los pro-
l- las del Señ r, habiendo sido muertos 
los otros, 6 habiéndose huido; mas los 
profetas ne Baal son cuatrocientos cin-
cuenta. 

23. No obstante, dénsenos dos bue-
yes; que escojan ellos uno para sí, y 
habiéndolo cortado en pedazos, pón-
ganlo sobre la lena, sin suponerie fue-
go; y yo tomaré el otro buey, y po-
niéndolo también sobre la leña ¿osu-
pondré fuego alguno. 

24. Invocad el nombre d e vues-
tros dioses, y y o invocaré el nombre 
d e mi Señor: y el Dios que manifes-
tare por el fuego, que habrá oido los 
retos que se le han dirigido, sea te-
nido por Dios. T o d o el pueblo res-
pondió: La propuesta es justísima. 

25. Dijo pues Elias á los profetas 
d e Baal: Escoged un buey para vo-
sotros, y comenzad los primeros, por-
que sois muchos mas; é invocad el 
nombre de vuestros dioses, sin poner 
fuego á la lena. 

26. Habiendo pues tomado el buey 
que se les dió, prepararon su sair'i-

Jicio, é invocaban el nombre de Baal 
desde la mañana hasta el medio dia 
diciendo: Baal, óyenos. Pero Baal na-
da hablaba, ni babia quien respondie-
ra, miéntras ellos pasaban de! uno al 
otro" lado del altar que habían he-
cho. 

27. Era ya el medio dia, y Elias 27. Cümque esset iam me-
comenzó a burlarse de ellos dicién- ridies, illudebat illis Elias di-
d o t a . Clamad con voz mas alta, por- c e n s : Clamate voce ii a .re -
que vuestro dios Baal tal vez habla Deus enim est, et forsi anTo-' 

en a l t n T ? " ° ó ^ ' " ' » ^ u t in diverso™ e "atu 
en alguna posada", o quizá está dor- i„ itinere, aut c f $ è dormii, ut 

mV^SS^SS!de'hebré0: * * « * V i « ™ ' - m 
\ 37. Hebr . ilif. E s t á t a l vez distraído por algún otro vez e s t á e n camine . 

22. Et ait rursiis Elias ad 
populum: E g o rernansi pro-
phets Domini solus: proplie-
tae autem Baal qnadringeuti 
et quinquaginta viri sunt. 

23. Dentur nobis duo boves, 
et ill! eligant sibi bovem unum, 
et in frusta caedeutes ponant 
super ligna, ignem autem non 
supponant: et e g o faciam bo-
vem alteram, et imponam su-
per ligna, igncm autem non 
supp6nam. 

24. Invocatenomina deorum 
vestrorum, et e s o invocabo no-
men Domini inci: et Deus qui 
exaudierit per ignem, ipse sit 
Deus. Respondeus ornnis po-
pulus a i t : Optima propositio. 

25. Dixit ergo Elias proplie-
tis Ba d: Eligite vobis bovem 
unum, et lacite primi, quia vos 
plurcs estis: et invocate uomi-
lia deorum vestrorum, ignem-
que non supponatis. 
20 . Qui cum tulissent bovem, 

quern dederat cis , lecerunt: 
et invocabant nomen Baal de 
mane usque ad meridiem, di-
centes: Baal exaudi nos. Et 
non erat vox, nec qui respon-
d e n t : transilicbantque altare 
quod fecerant. 

CAPITULO XVIII . 1 0 9 

excitetur. 

28. Clamaban! ergo voce ma-
gna, e t incidebant se iuxta ri-
tuin suum cultris et lancéolis, 
dóuec perliniderentur sangui-
ne. 

29. Postquam autem transiit 
meridies, et illis prophetanti-
bus vencrat tempus, quo sa-
crificium oifcrri solet, nec au-
diebatur vox, nec aliquis re-
spondebat, nec attendebat o-
rantes: 

30. Dixit Elias omni populo: 
Venite .ad me. Et accedente 
ad se populo, curavit altare 
Domini, quod destructum fue-
rat. 

31. Et tulit duódecim lapides 
iuxta numerimi tribuum filio-
rum I a c o b , ad quem factus 
est sermo Domini, dicens: Is-
rael erit nomen tuum. 

32. Et aedificavit de lapidi-
bus altare in nomine Domini: 

(ecitque aqtiacductum, quasi 
per duas aratiuncnlas in circui-
tu altaris. 

33. Et composuit ligna: di-
visitqae per membra bovem, 
e t posuit super ligna, 

34 . Et ait: Implete quatuor 
hydrias aqua, et fóndite super 
liolocaustum, ct super ligna. 
Rursnmque dixit: F.tiam secun-
dó hoc facite. Qui cùm fecis-
sent secundó, ait: Etiam ter-
tiò idipsum facite. Fecerunt-
que tcrtiò, 

35. F.t currebant aquae cir-
cuin altare, et fossa aquaedu-
etùs repleta est. 

36. Cümque iam tempus es-
set ut oiferretur liolocaustum, 

T? 32. ITebr. lit . Hizo un surco 
decir , eapaz de c o n t e n e r ce rca de 

mido, y se necesita que se le des-
pierte. 

28. Ellos clamaban todavía mas 
alto, y se hacían incisiones, según su 
costumbre, con cuchillos y lancetas, 
hasta estar cubiertos d e su propia san-
gre. 

29. Habiendo pasado el mediodía, 
y habiendo llegado el tiempo en que 
se acostumbraba ofrecer el sacrificio, 
los profetas gritaban é invocaban in-
útilmente-,su dice Baal estaba sordo, 
y no liabia quien respondiera, ni quien 
diera muestras de oir á los que ro-
saban. 
" 30. Elias dijo entonces á todo el 
pueblo: 'Acercaos á mí. Y acercándo-
sele el pueblo, restableció el altar del 
Señor que en otro tiempo se había eri-
gido en este lugar, y que habia si-
do destruido por el tiempo. 

31. Tomó doce piedras, según el 
número de las tribus de los hijos de 
Jacob, á quien el Señor dirigió la pa-
labra, diciéndole: Israel será lu nom-
bre. 

32. Y edificó de estas piedras un 
altar en nombre del Señor, é hizo 
una zanja y como dos surcos al re-
dedor del altar"; 

33. Preparó la leña, destrozó el 
buey, y lo puso sobre la leña, 

34. Y dijo: Llenad d e agua cuatro 
tinajas, y derramadlas sobie el holo-
causto y sobre los leños. Anadió: Ha-
ced también eslo mismo por segun-
da vez. Y habiéndolo hecho segun-
da vez, les dijo: Haced aun lo mis-
m o tercera vez. Y ellos lo hicieron 
por tercera vez, 

35. D e suerte que las aguas cor-
rían al rededor del altar, y la zan-
ja estaba enteramente llena, mostran-
do así claramente que no habia fue-
go alguno oculto bajo el altar. 

36. Llegado el tiempo de ofrecer 
el holocausto, el profeta Elias se acer-

casi de la capacidad de dos satos de granos, es 
veinte pintas, ti 6 cuartillos mejicanos.) 

Í7en. xxxil . 
U8. 
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i , , ™ , r có. vdijo: Señor Dios de Abraham, 
vuígir'' 1 1 6 y 'le Israel, manifiesta el ilia 
sus de hoy que tú eres ei Dios de Israel, 

y yo tu siervo, y que por tu orden 
h e ejecutado todo esto. 

37. Oyeme, Señor, óyeme, á fin 
que este pueblo conozca que uí eres 
el Señor Dios, y que nueva.i ente lias 
convertido su corazón". 

38. En el mismo tiempo el fuego 
del Señor cayó del cielo, y-consumió 
el holocausto, la madera y las piedras, 
aun el polvo y el agua que habia en 
la zanja al rededor del altar. 

311. L o que habiendo visto todo 
el pueblo, postróse en tierra sobre su 
rostro, y dijo: El Señor es el verda-
dero Dios; el Señor es el verdadero 
Dios, y tío hay otro. 

40. Elias entonces les dijo: Echad 
mauo de los profetas de Baal, y ni 
uno solo escape. Y habiéndose el pue-
blo apoderado de ellos, Elias los con-
dujo al torrente Cison que corre al 
pie del monte Carmelo, donde los hizo 
morir. 

41. Elias dijo despnes á Acab: Vé , 
come, y bebe lo que has reservado, 
porque yo oigo el ruido de una gran 
lluvia que va ú darte abundantes víveres 

42. Acab se fue á comer y beber; 
y Elias subió á lo alto del Carmelo, 
donde inclinándose á la tierra, puso su 
rostro entre sus rodillas , implorando 
con fervor el auxilio del Señor. 

43. Y lleno de confianza en su di-
vina bondad, dijo á su criado: Ve , v 
mira hácia el mar. Este criado ha-
biendo ido á observar, volvió y le di-
jo: Nada liay. Elias le dijo otra vez: 
V uelve, y repite esto siete veces. 

44. Y en la séptima vez se pre-
sentó una nubecilia que se elevaba d i 
mar grande como el pie de un hom-
bre. Elias dijo á su criado: V e á de-
cir á Acab: Haz que pongan los ca-

cOS R E Y E S . 

accedcus Elias propheta, «in 
Domine Deus Abraham, et I-
saac, et Israel, ostende hodie 
quia tu es Deus Israel, et e-
g o servus tuus, et iuxla prae-
ceptum tuum feci omnia ver-
ba haec. 
37. Exaudi me Domine, exau-

di me: ut discat populus iste, 
quia tu cs Domirius Deus, et 
tu convenisti cor eorum ite-
rimi. 

38. -Cécidit autetn ignis Do-
mini, e t voravit holocaustum, 
et ligna, et lapidcs, pulverem 
quoque, et aquam, quae erat 
in aquaeductu lambens. 
39. Cìuod cùm vidissetomnis 

populu--, cécidit in faciem suam, 
et ait: Domino« ipse est Deus, 
Dominus ipse est Deus. 

40. Dixitque Elias ad eos : 
Apprehendite prophetas Baal, 
et ne unus quidem effugiat ex 
eis. Quos cùm appiehendis-
sent, duxit eos Elias ad Tor-
rentem cisou, et itilorlecit eos 
ibi. 

41. Et ait Elias ad Achab 
Ascende, cóinede, et bibe: quia 
sontis multae pluviae est. 

42. Ascendi! Achab ut come-
derct e! biberet: Elias atitem 
ascendit in verticem Carme-
li, et pronus in terram posuit 
faciem suam inler genua sua, 

-13. E ld ix i lad puerum suum: 
A scen d e , el prospice contra 
mare. Qui cùm ascendisset, e t 
contemplatus esset , ait: Non 
CSI quitlquam. Et nirsum ait 
ilii: Revertere septem vicibus. 

41. lu sepiima autem vice, 
Ecce nubecula parva quasi 
vestigium hoininis ascendebat 
de mari. Qui ait: Ascende, e t 
die Achib: lunge currum tuum 

et descende, n e occupet te plu-
via. 

45. Cùmquc se verteret huc 
atque illue, ecce caeli conte-
iiebrati sunt, et nnbes, e t ven-
tus. et facta est pluvia grandis. 
Ascendenti itaque Achab abiit 
in Iezrahel: 

4C. Et tnanits Domini facta 
est super Eliatrr, accinclisque 
lumbis currebat ante Achab, 
dóuec veniret in Iezrahel. 

ballos á tu carro, y vétè pronto, para 
que la lluvia no te, sorprenda. 

45, V mientras él se volvía de un 
lado y de otro, el ciclo repentinamen-
te se cubrió de tinieblas. Se vieron 
aparecer las nubes; el viento se levan-
tó"-, y cayó una gran lluvia. A c a b , 
pues, montando sobre su carro, se fue 
á Jezrahel, que dista casi doce leguas 
del monte Carmelo. 

4G. Y en el mismo tiempo la ma-
no del Señor vino sobre Elias, y ha-
biéndose ceñido los lomos, se fue cor-
riendo delante de A c a b , hasta que 
llegó a Jezrahel. 

V 45 . H c b r . l i t . Et fvit hinc el inde et (ali obscurali sunt. el nubee et rentas. T a l 
« n « i n v e n d r á l ee r , et fuit hine et inde, et mxbet et tatto, el culi obse.uruli sunt: 
se l evan ta ron d e u n o y o t r o l ado las n u b e s y e l v i en to , y e l c i e lo so o b s c u r e c i ó . 
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. T c i a M quiere h a c e r rnor i r í E l i a s . E l m o f e t a s e r e t i r a al m o n t e d e H o r c h . El 
S e ñ o r lo e n v í a á c o n s a g r a r 4 H a z a s ! , r e y d e S i r i a , y 4 J e h O , r ey d e I s r a e l . 
E l í s e o r ec ibe el e s p í r i t u do p r o f e c í a , y s e u n e 4 E l i a s . 

1. Nunciavit autem Achab 1. HABIENDO referido Acab á Je-
lezabel omnia quae fecerat E - zabel todo lo qn¿ Elias habia hecho, 
lias, e t quo modo occidisset y de la manera" que habia pasado á 

• universos prophetas gladio. cuchillo á lodos los profetas de Bnal, 
'¿. Misilquc Iezabel nohcium 2. Jezabel envió un hombre 4 Elias 

ad Eliam, dicens: Haec mihi diciéiidole: Trátenme; Irá dioses con 
ftteiant d i i . et haec addant, toda severidad, si mañana á esta uiis-
nisi liác hora eras posuero a- ma hora no le hubiere quitado la vi-
nimam luam sicut animam u- da, como tú se la quitaste á Cada uno 
BÍIIS ex illis. de esos profetas. 
,3. Timuit ergo Elias, et sur- 3. En el mismo tiempo Dios abatí-

gens abiit quóeumquts eum fe- dunó ii Elias rí su propia debilidad, pa-
rebalvoluutas: venitqueinBer- ra conservarlo en ¡a humildad-, temió" 
sabee luda, et dimisit ibi púe- pues, y se fue indeterminado por don-
rum suum, de lo llevaba su deseo; y habiendo lle-

gado á Bersabée en Judá, dejó allí á 
su criad'». 

4. Et perrexit in desertum, 4. Tuvo por el d ^ e r t o un dia d e 
viam unius diei. Cüinque ve- camino; y habiendo llegado á la sotn-
nisset, et sederet subler unam bra de un énebro, se sentó; y dosean-
iuniperum, petivit animae suae do morir, por el dolor que tema de ver 
ut morcretur, et ait: Sufficit oprimidos á los justos, y abñiidmadá 
mihi Domine , tolle animam la verdadera religión, dijo á Dios: Se-

V I . Se l é e en el heb reo , el omne quod occidisset. L o s S e t e n t a n o l e e n e s t a 
j t a l i b r a omne, q u e es inuy v e r o s í m i l m e n t e u n a f a l t a del cop i s t a . 

t 3. E n o l h e b r e o s e l e e et tidit, e n l u g a r d e el timuit. 
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ñor, y a basta lo que yo he vivido; apar-
ta mi alma de mi cuerpo, que y o no 
soy mejor que mis padres que ántes 
de mí murieron. 

5. S e echó sobre la tierra, y se dur-
mió á la sombra del enebro. En ese 
mismo tiempo un ángel del Señor lo 
tocó, y le dijo: Levántate y come. 

6. Elias atendió, y vió cerca de su 
cabeza un pan cocido bajo la ceniza, 
y un vaso de agua. Comió pues y be-
bió, y s e durmió otra vez. 

7 . Volviendo segunda vez el ángel 
del Señor, lo tocó nuevamente, y le 
dijo: Levántate y come, porque te (al-
ta mucho que caminar. 

8 . Habiéndose levantarlo, comió y 
bebió; y fortificado con este alimen-
to, caminó cuarenta dias y cuarenta 
noches, desviándose en el desierto de 
uno y otro lado para libertarse de sus 
perseguidores, hasta que ¡legó á I lo-
reb, llamado también Monte de Dios. 

9. Habiendo llegado, permaneció 
en una caverna; y habláudole el Se-
ñor, le dijo: ¡Qué haces ahí Elias? 
¿Por que te haz ocultado en esa ca-
vernat 

10. Elias le respondió: Ardo d e ce-
lo por tí, Señor Dios d e los ejércitos, 
porque los hijos de Israel abandona-
ron tu pacto; destruyeron tus altares; 
han pasado á cuchillo tus profetas; 
yo solo he quedado de tus adorado-
res, y me buscan para quitarme la 
vida. 

11. El Señor le dijo: Sal, y man-
tente en el monte delante del Señor: 
Y lie aquí que el Señor va á pasar. 
S e levantará un viento violentó é im-
petuoso capaz de trastornar los mon-
tes, y hacer pedazos las rocas; el Se-
ñor no estará en este viento. Después 
del viento habrá un temblor de tier-
ra; y el Señor no estará en esta con-
moción. 

12. Despues del temblor se encen-
derá un fuego; y el Señor no estará 

meam; neque enim melior sum, 
quam patres mei. 

5. Proiecitque se, et obdor-
mivit in umbra iuniperi: et 
ecce Angel us Domini tetigit 
eum, et dixit illi: Surge, et 
eomede. 
6. Resp'xit , et ecce ad ca. 

put suum subcinericius panis, 
et vas aquae: comedit ergo, 
et bibit, e t rursum obdormi-
vit. 

7 . Reversusque est Angelus 
Domini secundo, et tetigit eum, 
dixitque illi: Surge , comede: 
grandis cnira tibi restat via. 

8. Qui cum surrexissct, co-
medit et bibit, et ambulavit 
in fortitudine cibi illius qua-
draginta diebus, et quadragin-
ta noctibus, usque ad niontem 
Dei Horeb. 

9. CCimque venisset illuc, man-
sit in spelunca: e t ecce ser-
mo Domini ad eum, dixitque 
illi: Quid hie agis Elia? 

10. At illi respondit: Zelo ze-
latus sum pro Domino D e o 
exercituurn, qnia derelique-
runt pactnm tuum filii Israel: 
altaria. tua destnixerunt, pro-
phetas • tuos occiderunt gladio, 
derelictus sum e a o solus, e t 
quaerunt animam meam ut au-
ferant earn. 

11. Et ait ei: Egredere, e t 
sta in monte coram Domino: 
et ecce Dominus transitj e t 
spiritus grandis e t fortis sub-
vertens mont.es, et contcrcns 
pctras ante Dominum: non in 
spiritu Dominus, et post spi-
rittim commotio: non in com-
motione Dominus, 

12. Et post commotionem i-
gnis: non in igne Dominus, c t 

post ignetn sibilus aurae tenuis. 

13. Quod cíim audisset Elias, 
operuit vultum suum pallio, et' 
egressus stetit in oslio spelun-
cae, et ecce vox ad eum di-
cens: Quid híe agis Elia? 

14. Et ille respondit: Zelo ze-
latus sum pro Domino Dco 
exercituum: quia dereliquerunt 
pactum tuum filii Israel: alta-
ria tua destruxerunt, prophe-
tas tuos occiderunt gladio, de-
relictus sum e g o solus, et quae-
runt animam meam ut auferant 
eam. 

15. Et ait Dominus ad eum: 
V a d e , et revertere in viani 
tuam per desertum in Dama-
scum: eñmque pervenéris illue, 
unges Hazaél regem super Sy-
riam, 

16. Eí lehu filium Namsi un-
ges regem super Israel: Eli-
seum autem filium Saphat. qui 
est do Abelmeüla, unges pro-
phetam pro te . 

17. Et erit, quicumque fuge-
rit gladium Hazaél, occidet eum 
lehu: et quicumque fugerit gla-
dium lehu, interficiet eum'E-
liseus. 

18. Et derelinquam inilii in 
Israel septem millia virorum, 
quorum genua non sunt incur-
vata ante Baal, et omne os, 
quod non adoravit eum oscu-
lans manus. 

en este fuego. Despues del fuego se 
oirá el silvido de un viento suave y 
dulce-, y allí se hallará el Señor". 

13. L o que habiendo oido Elias, 
se cubrió ¡Hir res/vio el rostro con su 
capa; y habiendo salido, se mantuvo 
en la entrada de la caverna; y al mis-
mo tienipo percibía uní voz que le 
decía: ¡Qué haces hay Elias? El res-
pondió: 

14. Me abrazo de zelo por tí, Se-
ñor Dios de los ejércitos; porque los 
hijos de Israel abandonaron tu pac-
to, destruyeron tus altares, mataron 
tus profetas, y habiendo yo quedado 
solo en tu servicio, aun me buscan pa-
ra quitarme la vida. 

15. Y el Señor le dijo: Vé, y vuél-
vete por el camino que trajiste á lo 
largo del desierto hácia Damasco; y 
cuando hubieres llegado allá, ungirás 
can aceitó1 á Hazaél por rey de Siria. 

16. También ungirás á Jehú, hijo 
de Josa/al'1, hijo de Namsi , por rey 
de Israel;- y ungirás á Eliséo, hijo de 
Safat, que es d e Abelmeüla", para que 
sea profeta en tu lugar. 

17. T o d o el que hubiere escapado 
de la espada de Hazael, lo matará Jehú", 
y el que hubiere escapado d e la es-
pada de Jehú, lo matará Eliséo. 

A n l e s 
a l.t e ra ci 

vulgar 
SU6. 

Rom. li. ^ 

4. Itrg. It, 

18. eres el Uní-Y no digas 
co que me adoras, porque yo me ho 
reservado en Israel siete" mil hombres, t m . n . 4 
que no han doblado la rodilla ante 
B.ial, y que no lo han adorado lle-
vando la mano á su boca para be-

í 12. Es t a s pa labras se e n c u e n t r a n e n ol manusc r i t o a l e j and r ino de la versión 
He los b e t e n t a , y acaban de dec la ra r el sent ido do las pa labras del ánge l . Ser ia 
e n g a ñ a r s e e l t o m a r aqu í los dos « 1 1 . y 1 2 . e n p re té r i to , como narrac ión dol his-
toriador, lo que d i jo en fu turo el ángel que hable á Elias , t a expres ión eccc Do-

i e l c s l U o d e , o s Hebreos , a n u n c i a lo que va á suceder . 

V 15. O s implemente : ungi rás . A lguuos quieren, que la expres ión del hebreo n o 
siempre significa la u n c i ó n rea l . 

V 16. Asi e s l lamado e n ol -I, lib. de los Reyes . IX. 2 . 
V i i E 5 . h , r i b a . d e E f r a i m 4 de M a n a s e s del lado de a c á de l J o r d a n . 
V 17. Véase e l libro siguiente, capí tu los vu i . y ix. 
V 18. E l n ú m e r o siete comunmen te se 

t e rminado . 

TOM. VI. 1 5 

1 s i e te c o m u n m e n t e se pone p a r a s ignif icar un n u m e r o inde . 
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v u l g a r 
f lu« . 

saria, en honor de este ídolo. 
19. Habiendo parlido de allí Elias, 

encontró á Eliséo, hijo de Safat, que 
trabajaba con doce pares de bueyes, 
y él solo conducía los carros de do-
c e pares de bueyes. Elias habiéndo-
se acercado á Eliséo, puso su capa 
sobre él. como pura comunicarle el es-
píritu de profecía, dándole la vestidu-
ra de profeta. 

•20, Eliséo habiendo dejado sus 
bueyes, corrió siguiendo á Elias, y le 
dijo": Permíteme, te ruego, que vaya 
á besar á mi padre v á mi madre, y 
eutónces te seguiré. Tilias le dijo: Vé , 
y vuelve, porque he hecho por tí lo 
que de mí dependía"; á tí te toca 
ahora corresponder 6. la gracia que aca-
bas de recibir. 

21. Eliséo, habiéndose apartado de 
Elias, tomó un par de bueyes que de-
golló, é hizo cocer la carne con la ma-
dera del carro con que hahia trabaja-
do, y la dió al pueblo", quien la co-
mió. Después se levantó, y fue á se-
guir á Elias y á servirlo, abandonando 
de la mima manera su casa, bienes y 
familia, pura adherirse á este Profeta. 

19. Profectus ergo inde Elias, 
réperit Eliseum filium Saphat, 
arantem in duódecim iugis 
boum. Et ipse in duódecim iugis 
boum arantibus tmus crat: cúm-
que venisset Elias ad eum, mi-
sil pallium suum super ilium. 

20. Qui statini relictis hohus 
cucurrit posi El iam, e t ait: 0 -
sculer, oro, patrem meum, et 
matrem meam, et sic sequar 
te. Dixitque ei: Vade, et re-
vertere: quod eairi) meum e-
rat, feci tibi. 

21. Reversus autem ab eo, 
tulit par boum, et mactavit il-
lud, et in arStro boum coxit 
carnes, et dedil populo, et co-
mederunt : consurgensque a-
biit, et secutus est Eliam, et 
miuislrabat ei. 

1/ SU. H e b r . l i t . A!am quii feci libi. T a l v t l c o n v e n d r f l ec r : Nam vidisti quii 
feci libi: Porqt ie h a s visto l o quo y o h i c e . 

X' 2 1 . So l é e e n el hobréo , eozir eos cameni, et dedit populo, c n l u g a r do co-
l t i eos, et dedit curnem populo. 

C A P I T O L O X X . 

Si t io da S a m a r i a p o r R c n a d a d . D e n o t a d e su e j é r c i t o . S e g u n d a d e r r o t a del e jé rc i -
t o d e l o s S i r o s . Acal» h a c e a l i a n z a c o n B e n a d a d . E l es r e p r e n d i d o p o r u n p r o f e t a . 

1. BENADAD" pues, rey de Siria, 1. PORRÒ Benadad rex Sy-
habiendo juntado todo su ejército, su riae, congregavit omricm e-
caballería, ais carros y treinta y dos xercitum; suum ,. e t triginta 
reyes con él (esos eran los príncipes ditos reges secum, et cquos, 
que mandaban en las ciudades <pie le e t currus: et ascendens pu-
tstaban sujetas), marchó para atacar gnabat contra Samariam, ct 
á Samaría, y la puso sitio. obsidebat eam. . 

2. En ese mismo tiempo envió á 2. Mittensque nuncios ad A* 
la ciudad embajadores á Acab, rey de chab regem Israel in Civita-
Israel, tem, 

1. H i j o d e aque l d e q u i e n se h a b l a e n e l c a p . s v . I n f r . i f 34 . 

3. Ait: I laec dicit Benadad: 
Argentum tuum, ct aurum 
tuum meum est: et uxores 
tuae, ct filii tui optimi, mei 
suut. 

Responditque rex Israel: 
luxta verbuin tuum, domine 
mi rex, tuus sum ego, et o-
mnia mea. 
5. Revertentesque nuncii, di-

xerunt: Haec dicit Benadad, 
qui misit nos ad te: Argen-
tum tuum, c t aurum tuum, et 
uxores tuas, et filios tuos da-
bis mihi. 

6. Cras igitur hac eadem ho-
ra miltam servos meos ad 
te, e t scrutabuntur domum 
tuam, et domum servorum tuo-
rum: et ornile, quod eis pla-
cuerit , ponent in manibus 
suis, e t auferent. 
7. Vocavit autem rex Israel 

omnes seniores terrae, el ait: 
Animadvertite, et vidcte quo-
niatn insidietur nobis: misit 

CAPITULO XX. 115 
3. V le dijo: He aqui lo que di-

ce Benadad: Tu plata v tu oro es mio, 
tus inugeres y los mejores de tus lii-

4. El rey d e Israel le respondió: 
0 rey mi señor, tuyo soy como dices, 
y cuanto tengo tuyo es. 

5. Y volviendo los embajadores á 
Acab, le dijeron: He aquí lo que di-
ce Benadad, quien nos ha enviado á 
tí: Me darás tu plata, tu oro, tus mu-
geres y tus hijos. 

6. Mañana pues á esta misma ho-
ra, te enviaré mis criados; Visitarán 
tu casa y la casa d e tus siervos; y 
tomarán todo lo que les agrade, y se 
lo llevarán. 

7. El rey d e Israel entónces hizo 
venir á lodos los ancianos de su pue-
blo, y les dijo: Considerad y ved que 
él nos tiende un lazo; porque él ya 

et filiis, et pro argento et au-
ro: et non abnui. 

/ . . 
8. Dixerunlque omnes maio-

res natu, et universus popnlus 
ad eum: Non audias, neque 
acquicscas illi. 

9. Respond« itaque nunciis 
Benadad: Dicite Domino meo 
regi: Omnia propter quae mi-
sisti ad ine servum tuum in 
initio, tàciam: liane autem rem 
facere non possum. 

10. Reversique nuncii retu-
lerunt ci. Qui remisit, et ait: 
Haec faciant milii dii, et haec 

vulgar 
HUI. 

enim ad me pro uxoribus meis ha enviado por mis mugeres, por mis 
por mi plata y oro; y nada le 

he rehusado de lo que es mio. Pero 
ahora pide lo que es vuestro. 

8. Respondiéronle los ancianos y 
todo el pueblo: N o lo escuches, ni le 
des lo que pide. 

9 . Acab respondió entonces á los 
embajadores de Benadad: Decid al r y 
mi señor: Haré cuanto me has ordena-
do, como que soy tu siervo; pero es-
ta última cosa no pudo hacerla, no 
teniendo arbitrio para dar lo que no 
es mió. 

10. Habiéndose vuelto los embaja-
dores, hicieron su relación á Benadad, 
quien volvió á enviarlos otra vez, é 

addant, si suffecerit pulvis Sa- hizo decir ü Acab: Trátenme lo< dio-
mariae pttgillis omnis populi, ses con toda severidad, si dejo en %-
qui sequitur me. maña piedra sobre piedra, y si todo 

el polvo de Satnaria, cuando yo la 
haya destruido, fuere bastante para lle-
nar el hueco de la mano de todo el 
pueblo que me sigue. 
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Antes u . El rey d e Israel le respondió: 11. E l r e spondens res Is-

3e Ja era er. ¿ ^ y á v u c s l r 0 a m 0 : C u a n d o se to- rael, a t e Dic i te ei: N e glo-
* 9 o " man las armas p a r a d o r , n o e s el rictur acc inetus a e q u e ul dis-

t i empo d e gloriarse; lo e s c u a n d o se c inctus . 
dejan, despues de haber idealizado la 
victoria. Y, 

12. Benadnd recibió e s t a rrspues- 12. f a c t u m est autem, c u m 
ta cuando es taba bebiendo e n su tien- audisset Benadad verlaim istud, 
da con los oíros reyes, y al instan- bibebal ipse e l r eges in um-
te dijo á los suyos: Atacad á la c iu- braculis, et ait s> rvis_ suis: 
dad: y ellos la atacaron". Circumdatc civitatem. E t cir-

c u m d e d e r u n t eam. 
13. E n el mi smo t iempo nn profe- 13. Et e c c e propheta unus 

ta l legó á ver á A c a b , rey. de Israel, accedens ad Achab regem 
y le dijo: H e aquí lo que d i ce el S e - Israel, ait ei: I l a e e dicit D o -
ñor: ¡ Ves esta innumerable multitud? minus: Certé vídisti o m n e m 
sábete q u e la entregaré el dia d e b o y mult i tudinem h a n c nimiam? 
e n tus m a n o s , para q u e sepas que y o e c c e , e g o tradain eam in ma-
s e y el Señor . nu tua hodic: ut scias, qu ia 

e g o sum Dominus . 
14. A c a b l e preguntó: Tor qu ién ' Í4 . Et ait A c h a b : Per quem? 

El respondió: H e aquí lo que d i ce el Dixitque ei: H a e c dicil D o m i -
S . ñor: Será por los mozos d e á pie ñus: P e r pedissequos princi-
de los príncipes de lasproi inc ias . A c a b pum provincianim. Et a l: 
añadió: ¡Quién comenzará" él c o m b a - Q u i s ineipiet praeliari.' Et il-
te? T ú . ie dijo el profeta. le dixit: Tu. 

15. Pasó pues revista d e los mo- 15. Reeensu i t e r g o pueros 
zos de á pie de los principes de las prineipum provinciarum, e t 
provincias , y halló dosc ientos treinta repir i l n u m e n i m dncentorum 
v dos. T a m b i é n pasó la revista del triginta duorum: e l reeensuit 
pueb lo de todos los hijos de Israel , y pos! eos populum, ornnes ti-
ercvntró s iete mil en estado de com- l ies Israel , Septem millia. 
inlfr. 

Iii. Sa l ió de la c iudad al medio- 16. E t egrcssi sunt m e n d i e . 
dia. M a s Bef iadad q u e estaba ernbria- B e n a d a d autem bibebat temu-
gado, bebia e n su t ienda, y los trein- lentus in umbráculo suo, ct 
t i , y dos reyes que e n su socorro ha- reges triginta dúo c u m e o , qui 
bran venido, bebían también c o n él . ad auxilium eius venerant . 

17. L o s mozos de á pie »le los piín- 17. E t r e s s i sunt autem ptie-
c ipes d e las provincias marchaban á ri prineipum provinciarum in 
la cabeza del ejército. H a b i e n d o en- prima fronte. Misit itaque B e -
v iado Benadad ti reconocerlo', vinie- nadad. Qui nunciaverunt ei , 
ron á decir)'-: S n unos hombres q u e dieentes: Viri egressi sunt de 
salieron de Samaría. Samaria. 

13. El dijo A los '/ue le daban es- 13. E t ille ait: S i v e pro pa-
te aviso: Y a vengan el los d e paz , ó r e veniunl, apprehendite eos 
ya de guerra, aprendcd losá t o d o s vivos, vivos: sive ut praelientur, vi-

12. Hehr. lit- Pimile, el posuerunl adversan «¡Vitales. Los Setenta han leído: 
yrrríe Valium, el pasuerunt Valium. Haced el foso. O mejor, poned las máquinas para -
batir la. ciudad. 

it 14. Hebr. dif. ¿Quien empeñará el combate? ¿Seré yo, 6 los Sirctf? 

CAPITULO XX. 

T q X r T ' U ergo pueri 19. S e adelantaron pues" los mo- * 

siguió. , 
20 . Et percuss i tunusquisque 20 . Y cada uno de el os mate, á 

wmrnmi 
M lo acompañaban. 

S P - ? á g S S S 

Wm ¿ P i S 
quenti en im anno rex Syriae vendrá el ano siguiente a combatirte, 

aseendet contra te) E n , ó n c e s lo s criados del rey de ^ S a l w Siria le d q e r o i u S u s 

bus, et obtinebimus eos . ,me tú debes 

SSMft e j e - a H a ^ s e I M ^ 

xercitu ufo, e t pone principes ^ « « g ^ J J * 

P S . e E t instaura numerum 6 25 . R e s l a b t a e tus 
mili um, qui ceciderunt de do á poner otros W 
l u i s , e™equos secundum « p í o s t e s murieron, y l o s c a b l os que abia 
pris inos, e t e u r r u s secundum e n tu ejercito, 
curras, quos ante habuisti: et tuviste ántes, y combat irémos g p r a 
pugnabimus contra eos in ellos e n los Hanc* , 
campestr ibus , et videbis quod venceremos. El creyó el c o a e j o que 
obt inebimus eos. Credidit con- l e dieron, e hizo lo que le habían diciio. 

t J S ? postquam^'annus 2 6 . . U n año después B j - W g ; 

T i r r i s r a ^ e n -

» A s í « a r M l a 
t 19. En el hebreo se lee en el principio do este t la palabra et i » , tal ves 

•or et ecce. 
V 27. Hebr . dif . Y os lando todos j un to s . 

valuar 
901. 
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* ' h r t r - te'de ello! E S T * ^ 6 m e t a Ú SUn< r o n , r a ««• <M-* . » 60/0 Precian como dos si dúo parvi „revés eaorarTm 
S w s S ? ^ c a b T- l u g a r *« a»lem W h S 

y « I - , o c l a l a l l e r r a - r a m -

-i», bu varón de Dios vino cntóu- 28. (Et acceden« nm.» ,-: 
ees a encontrar a! rey de Israel, y le Dei, dixi d l , r a í 
dt|0. He aquí lo que dice el Señor: Ilaec dicit Domino"-
Por cuanto los Siros han dicho: El dixenmt Sv De ¿ 
el i)ios de I s.,''e 'os nl°n'es, y no tium est J & í m J Z 
Z ¿ Z % ^ r 16 c m r e g a , é ® e u s V a B i u m : d a ' ° om iem 

" v "or- <•} "tanu lúa, et scietis quia 

mataron en ,n J ,d er I s r a e l est bellum: per-mataron en un dia cten .mi infantes cusseruntque filii Israel de Sy-
ris centum millia peditum in 

in 1 d i e una. 

la I d a d d e q \ ° l e e - t ^ r 0 n ^ T ™ 3 ° ' F u g 0 r u n t <V¿ -

est civitatem, in cnbieuíüm 

31. Entonces sus criados le diie D v ' " " f C U ¥ C , , 1 T -

nos Tclemen es- „ Z L S 0 U ^ d"'"US Ementes siiu 
sacos' nucTr s ' o Z ' r C°n I T ™ » i ta f |ue s a c c o s in , u«-
gas en nuea™ ^ I S K " ? 
nos al rey de 1 * ™ ! - " 1 p , 'bns nns , r i a ' etegredamur 
nos con^da la v d ' P e r q U C e l , s r a p , : « » 

» Ti, „„. 7 vaoit animas nostrai 
CO s ¿ b ® ° 8 ' l o m ^ X ' r ? S S a " 3 ^ c c ' n x e r u n t . saccis lum-

ísm^ti zBmsi 
nnna mea. Et ¡He aif: Si ad-

33. Los Siros formaron de esto un 33 V J ' " 1 " ^ ^ • 

" * * > ' « o " desde lue^ p ^ & f Í S C . ! ? 
| | F 2 . T S S Ü F F S ^ R A I R C ™ N T E - - « -

flú « £ ™ M
d h e l l r é l " " r a l W m í « « « ? » . e n l u g a r de « 

C A P I T U L O XX. 1 1 9 

niierunt verhum ex ore cius, esto palabra de su. boca, le dijeron: ¡ M g ^ 
ñique dixerunt: Frater tuus T u hermano Benadad le luice esta su- lulga[ 

Benadad. Et dixit eis: l ie, et plica. El le respondió: Id, y traédmelo. 9ut>, 
adducite euro ad me. Egres- Vino pues Benadad a presentarse a 
sus est ergo ad cum Bena- Aeab, quien lo hizo subir sobre su 
dad, ct levavit eum in currum carro. 

T o » ¡ rfuit ei: Civitates, 34. Y Benadad le dijo: T e resti-
quas túlit paler meus a paire luiré las ciudades que mi padre quito al 
too, reddam: e t plateas fec tuyo"; y haz las plazas pubhcas. en 
tíbi in Damasco, sicut fecit Damasco, como un padre había hecho 
pater m e u s in Samaría, et e- para él en Samar,a;y hecha esla a tan-
go foedératus recedam á te. za entre nosotros, me retiraré . Hizo 
Pepigit ergo foedus, et dimi- pues Acab esta alianza con el, y le de-
sit eum. jó partir. . . . . . . 

35 Tune vir quidam de fi- 3o. Entonces uno de los lujos d e 
lüs prophetarum dixil ad so- los profetas dijo de parte del Señor 
cium suuui in sermone Do- á uno de sus compañeros: Htcrcme. 1 
ntini: Percule me. At ¡lie no- no queriendo el herirlo, 

1 3 6 . CuTait: Quia noluisti au- 36. Le dijo: Porque no has que-
dire vocero Domini, eccc re- rido oír ¡a voz del Señor, hr iendo, 
cedes a me, et percutiet te me coma se te hu ordenado, en el ins-
leo. Cantóos pauluiitm reces- tanto .pie te separes.,de mi te mata-
sisset ab eo, invenit eum leo, rá un león. \ habiéndose apartado 
atque percussit "n poco de él, lo encontró un león, y 

lo mató. 
3 7 S e d et alterum ¡nve- 37. Habiendo encontrado á otro 

niens virum, dixit ad cum: hombre, le dijo: Hiéreme. Y esto hom-
Percute me. Qui percussit bre lo golpeó y lo htrio. 
cum, e t vulneravit. . . 
.38. Abiit ergo propheta, e t 38. El profeta saliendo de allí, st. 
occurrit regi in via, et mu- fue á presentar al rey que estaba ett 
tavit aspersione pulveris os el el camino; v echándose polvo en el 
oculos suos. rostro y en los ojos", se hizo incono-

cible. 
39. Cumqne rex transisset, 39. Y habien.lo pasado el rey, c!a-

clamavit ad regem, et ait: mó por su espalda, y le dijo: i 11 ster-
Servus tuus e g r e s a s est ad vo se había adelantado pura comoa-
praelianduni cóminüs: cumque tir de Cerca á los enemigos; y ha-
fiigisset vir unus, adduxit eum biéndose huido uno de ellos, otro me 
quidam ad me, et ait: Custo- lo trajo, y me dijo: Custodíame ese 
di virum istum: qui si lapsus hombre; y si se escapa, tu vida res-

• t 34 . B e n a d a d v e r o s í m i l m e n t e habla d e l a s p lazas que s u p r e d e c e s o r h » ¡ M g 
rilado d e B a á s a . (S i rp r . x v . 30) . que el l l a m a p a d r e d e A c a b , s u p o n i e n d o que c o m o 
le había s u c e d i d o ou el r e i n o , e r a t a m b i é n h i jo s u y o . 

O H . H e b r . d i f . H a * t ú las ca l les . , , , . , 
' tbid. H e b r . Por lo qué á mí l o c a , d i jo A c a b , c u a n d o h a b r e m o s h e c h o l a a l i a n z a , 

tt d e j a r é par t i r . L o s c o p i s t a s h a n o m i t i d o et dixit Achab. 
i f k El h e b r e o - s o l a m e n t e p o n e : sobre s u s o jos . L o s S e t e n t a h a n le ido. s e p u s o 

n n a v e u d a sobre s u s o jos . E s dec i r , q u e e n l u j a r de « í imtavU se futiere, l e y e r o n , 
st ligaoit se faecia. 
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pondera por la suya, ó pagarás un ta-
lento d e piala. 

40. Y estando yo turbado volvién-
dome de un lado al otro", desapareció 
este hombre repentinamente. El rey de 
Israel le dijo: T ú mismo lias pronun-
ciado lu senteucia. 

41. Al punió se limpió el polvo del 
rostro; y el rey de Israel reconoció que 
era uno de los profetas. 

Infr. zxu. 33. él al rey: Por cuanto 
has dejado escapar de tus manos" un 
hombre digno de muerte", tu vida res-
ponderá por la suya, y tu pueblo por 
su pueblo. 

43. Regresó, pues, á su casa el rey 
d e Israel, no haciendo aprecio de lo 
que el profeta le habia dicho", y en-
tró lleno de furor á Samaria, habién-
dose irritado por esta amenaza del 
Señor. 

fuerit, erit anima tua pro a-
uima eius, aul tulenlum ar-
genti appeudes. 
40. Dum autem ego turba-

tus hue illucque me v rterem, 
subito me comparuit. Et a:t 
reí Israel ad cum: Hoc est 
iudicium tuum, quod ipse de-
cretisti. 
41. A t ille statim abstersit 

puliereih de facie sua, et co-
gnovit eum res Israel, quod es-
set de prophetis. 

42. Qui ait ad eum: I laec 
dicit Dominus: Quia dimisisti 
virum diguum morte de ma-
nu tua, erit anima tua pro 
anima eius, et populus tuus 
pro populo eius. 

43. Keversus est igitur r e i 
Israel in domum suam, audi-
re contemnens, et furibundus 
venit in Samariam. 

: agens hue et illue. P u e d e s e r q u e e n l u g a r í 1 40 , I l e b r . l i t El fuit eervm t 
le agen*, c o n v e n g a leer respiciens. 

V 43 . H e b r . l i t . de manu: e l p r o n o m b r e tva se o m i t e . 
Ibid H e b r . Un h o m b r e q u e y o h a b i a d e s t i n a d o a l a n a t e m a . 
t 43 . ludiré ayntemnens.La m i s m a p a l a b r a dol h e b r e o e s t á t r a d u c i d a p o r indi, 

pians e n e l c ap . s i g u i e n t e y 4. 

C A P I T U L O X X I . 

R e h u s a N a b o t vende r su v i ñ a í A c a b . J ezabé l h a c e c o n d e n a r á N u b o t á n r apa-
d r e a d o . E l i a s h a c e t e r r ib l e s a m e n a z a s í A c a b : es te p r í n c i p e s e h u m i l l a , y a l e j a 
d e s i los malos que le a m e n a z a b a n . 

1. DESPUKS d e estos sucesos, acae- I. POST verba autem haec» 
ció otro en el mismo tiempo. Nabot tempore ilio vinea erat Na-
de Jezrael poseia en el mismo Jezrael both Iezrahelitae, qui erat in 
una vina cercana al palacio d e Acab, I»zrahel, iuxta palatium A -
rey de Samaria. c h a b regis Samariae. 

2 . Y Acab le dijo: D a m e tu vina, 2. Locutús est ergo Achab 
para que yo pueda hacer un jardín ad Naboth, dicens:"l)a tnilii 
de hortaliza, porque ella está cerca d e vineam tuara, ut faciam mi-
mi casa, y yo te daré por ella otra me- hi hortum olerum, quia vicina 
jor; ó", SI te acomoda mas, t e paga- est, et prope domum meam, 
re en plata su valor. daboque tibi pro ea vineam 

meliorem: aut si commodius 

t 2. L a c o n j u n e i o n n o se h a l l a c o e l h e b r e o . 

C A P I T U L O XXI. J 2 J 

tibi putas, argenti pretium: 
qnanto digna esL 

3. Cui respondit Naboth, 3. Nabot le respondió: Dios me li, 
I'iopilius sil mibi Donnnus, bre de darte la heredad d é mis pa, 
ne dem hereditaiem palrum dres que la ley me prohibe enagenar. 
meoruin libi. 

4. Venit ergo Achab in do- 4. Volvió pues Acab á su casa en , 
munì suam indiguans, el fren- teramente indignado y lleno de furor, 
deus super verbo, quod locu- pur las palabras de Napot de Jezrahel, 
tus fuerat ad eum Naboth que le habia dicho: N o te daré |a he-, 
Iezrahelites, dicens: Non da- redad d e mis padres; y arrojándose 
bo libi hereditatem patrum en la cama, se volvió á la pared", y 
ineoruin: Et projiciens se in no comió cosa alguna. 
lectulum suum, avertit faciem 
suam ad parietem, et non co-
medi! panem. 

5 Ingressa est autem ad eum 5. Jezabel su mugor, habiendo en-
lezabei uxor sua, dixitque ei: trado á verlo, le dijo: ¿Qué es eslo, 
quid est hoc, unde anima tua de dónde te viene esta tristeza, y por 
contristata est! et quare non qué no comes? 
comedís panem? 

6. Qui respondit ei: Locutus 6. El la respondió: Hablé á Nabot 
sum Naboth Iezrahelitae, et de Jezrahel, y le dije: Dame tu vina, 
divi ei: Da milii vineam tuam y tg la pagaré en plata; ó si mas bien 
accepta pecunia: aut, si libi te parece, te daré otra mejoi por ella, 
placel, dabo libi vineam me- Y él me ha respondido: Ñ o te daré 
iiorem pro ea. Et ille ait; mi vina. 
Non dabo tibi vineam meam. 

7. Ditit erijo ad eum loza- 7. Jezabel su muger, le dijo: T u 
bel uxor eius: Grandis aucto- poder es grande, 4 lo que yo neo-, y 
ritatis es, et bene regis re- gobiernas bien ei reino d e Israel": le-
gnuin Israel. Surge, et cóuiede yántate, come, y ten quieto tu espírir 
panem, et equo animo esto, tu; yo me encargo de hacerte poseer 
ego dabo tibi vineam Naboth la vina de Nabot de Jezrahel. 
Iezrahelitae. 

H. Suripsil itaque litteras e s 8 . En el instante escribió cartas e n 
nomine Achab, et signavit nombre de Acab, las que selló con el 
eas annulo eius, et misit ad sello del rey, y las envió á los au-
maiores nalu, et optimates, qui cianos y á los principales de la ciu-
erant in civitate eius, et Ila- dad d e Nabot que vivían con él. 
bitabanl eum Naboth. 

9. Litteraruin autem haec e- 9. Las cartas estaban concebidas 
ral sentenliaiii: Praedicatc ieíu- en estos términos: Publicad un ayu-
pium, el sedere facile Na- no, armo para disponeros á juzgar un 
both ínter primos populi. importante negocio; y haced sentar á 

Nabot enlre los primeros del pueblo; 
10. Et submittite dúos viros 10. Y ganad contra él dos hijos 

Astes 
de la o ra ci> 

v u l g a r 
ssa. 

?4. El h e b r e o n o p o n í ad parietem, 

7. Hobr . T i l v o s p u e s e n a d e l a n t e á e j e r c e r u n a g r a n d e a u t o r i d a d eu I s rae l , 
í 9. T a l vez d e b e r á leerse , c o n v o c a d u n a j u n t a . P o d r á habi-rse c o n f u n d i d o jeja. 

a i il/a, e sc r i to por eadé c o n eatam, e sc r i to p o r eatneeh. TOM. VI. 10 
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de Belial", que con un falso ¿estimo- filios Belial contra eum, et 
uio digan: Nabot ha blasfemado" con- falsum lestiinonium dicant: Be-
tra Dios y contra el rey. ( i u e se le nedivit Deum, et regem: e t c-
lleve fuera de la ciudad", que sea ape- ducitejeum, e t lapídate, sicque 
dreado, v muera. moriatur. 

11. Los ancianos y principales de 11. Feceruntergo civcs eius 
la ciudad d e Nabot,"que vivian con maiores natu et optimates, 
él, ejecutaron lo que Jezabel les man- qtii habitaban! cum eo in ur-
do, y lo que contenia la carta que be, sieut praeceperat eis le-
ella l e s envió. ' zabcl, et sicut scriptum erat 

in litteris quas miserat ad eos: 
12. Publicaron un ayuno", é hicie- 12 Predicaverunt ieiuniutn, 

ron sentar á Nabot entre los princi- et sedere fecerunt Naboth 
pales del pueblo, como para juzgar Ínter primos populi. 
con ellos un negocio importante. 

13. Y habiendo hecho venir dos 13 Et adductis duobus vi-
hijos del diablo", los hicieron sentar ris filiis diaboli, fecerunt eos 
fíenle á frente de él. Y estos dos hijos sedere contra eum: al illi, 
del diablo en presencia de la asam- scilicet ut viri diabolici, di-
bléa atestiguaron contra él, diciendo: xerunt contra cum testimo-
Nabot ha blasfemado contra Dios y niuin corain multitudine: lie-
contra el rey. Y en consecuencia de nedixit Naboth Deum et re-
este testimonio lo hicieron sacar fue- geni: quam ob rem eduxe-
ra de la ciudad, y lo apedrearon. runt eum extra civitatem, et 

lapidibus interfecerunt. 
14. Enviaron ellos desde luego á 14. Miseruntque ad Iezabel, 

decir á Jezabel: Nabot ha sido ape- dicentes: Iapidalus est Naboth, 
dreado, y murió. et mortuus est. 

15. Habiendo sabido Jezabel que 15. Kactum est autem, cum 
Nabot habia sido apedreado, y que audisset Iezabel lapidalum iNa-
habia muerto, fue á decir á Aca'b: Vé both, et inortuum, locuta est 
y posée la vina de Nabot de Jezrahel ad Achab: Surge, e t posside 
que no quiso ceder á tu deseo ni dár- vineam Naboth lezrahelilae, 
tela por lo que valia; porque ya Na- qni noluit tibi acquiescere, et 
bot no vive, sino que murió como cri- daré eam accepta pecunia: 
rainal de lesa magestad, y la conjisca- non enim vivit Naboth, sed 
cion de sus bienes te pertenece. mortuus est. 

16. Aeab, habiendo sabido la muer- 16. Quod cum audisset A-
te de Nabot, al instante se fue á la cliab, inortuum videlicet Na-
viña d e Nabot de Jezrahel para po- both, surrexit, et descendebat 
seerla. in vineam Naboth Iczraiicli-

tae, ut possideret eam. 
17. E n el mismo tiempo dirigió el 17. Faclus est igitur sermo 

Señor la palabra i Elias tesbita, y Domini ad Eliam Thesbiten, 
le dijo: dicens: 

18. V é , y desciende á presentarte 18. Surge, et descende in 

i j II}. e s dec i r : los in icuos y m a l v a d o s . 
Ibid. Benedixit. E n l a l engua s a n t a so dice bendecir en l u g a r àe'tmaldecir p a r a 

ev i ta r e s t e o l l i m o t e r m i n o . 
V 12. 0 el los c o n v o c a r o n u n a j u n t a : e o m o en el V 9 . 
í 13, H e b r . dos h i j o s de Bel ia l . Supr. 1 1 0 . 

CAPITULO XXI . 1 2 3 

oceursum Achab regis Israel, á Acab, rey de Israel, que está en 
Samaria, porquesábe:e ,quevaá la viña 
de Nabot" á hacerse Uueno de eila: 

qui est in Samaria: e c c e ad 
vineam Naboth descendit, ut 
possideat cam. 

19. Et loqueris ad cum, di-
cens: Haec dicit Douiinus: 
Occidisti, insuper et possedis-
ti. Et post haec, addes: 
Haec dicit Dominus : In 
loco hoc, in quo liuxerunt ca-
nes sanguinein Naboth, lam-
bent quoque sanguinein tuum. 

20. Et ait Achab ad Eliam: 
Num invenisti me inimicum 
tibi! Qui dixit: lnveni, eo quod 
venundatus sis, ut faceres ma-
lum in conspcctu Domini. 

21. Ecce ego inducam super 
le malum, et demetam po-
steriora tua, et interficiam de 
Acliab mingentem ad parie-
lem, el clausum el ultimum 
in Israel. 

22. Et dabo domum tuam 
sicut domum Ieroboam filij 
Nabat, et sicut domum Baa-
s a . filij Alna: quia egisti, ut 
me ad irae.otidiam provoca-
res, et peccare fecisii Israel. 

A n t e a 
do l a e r a oí 

vu lga r 
Baa.. 

19. Y le hablarás en estos tér- I"}'-
minos: H e aquí lo que dice el Se- 36* 
ñor: Tú quitaste la vida á Nabot, y 
á mas de esto te lias apoderado de su 
ciña. Y también le dirás: Eslo dice , 
el Señor: En este mismo .ugar donde 
lps perros lamieron la sangre de Na-
bot, lamerán también tu sangre y la 
de tus hijos." 

20. Y Acab dijo á Elias: ¿En qué 
has visto que yo sea tu enemigo, pa-
ra hacerme semejantes amenazas? Elias 
le respondió: l .o he visto" en haber-
le tú vendido para hacer lo malo en 
los ojos del Señor. Por tanto, he aquí 
lo que dice el Señor": 

21. Voy á hacer que vengan sobro a R r g . ¡¡.g. 
tí todos los males, te separaré á tí y 
á lu posteridad de sobre la tierra; 
mataré de la casa de Acab hasta los 
mas pequeños niños y hasta los ani-
males , y desde el primero hasta el 
último" en Israel. 

22. Trataré tu casa como la ca-
sa de Jeroboam, hijo de Nabat, y co- Supr. iv. 29. 
mo la casa de Baasa, hijo d e Alúa, 6 V - m - 3 -
porque tus acciones han provocado mi 
indignación, y porque has hecho pe-
car á los ancianos de Israel, obligán-
dolos á que hicieran morir á Nabot, 
sin embargo de ser ti inocente. 

23. El Señor pronunció lambien 4. Reg. u . 
esta sentencia eonira Jezabel: Los per- 3 6-

. ros se comerán á Jezabel en el cam-
po" de Jezrahel. 

2 4 ¡ Si Acab muere en la ciudad", 

23 . Sed et de Iezabel locu-
tus esl Dominus, dicens: Ca-
nes comedent Iezabel in agro 
Iezrahel. 
24. Si mortuus fuerit Achab 

Í' 18. H c b r . lit. Ecce in vinca Naboth quia drsccndit ibi ad postidmdnm eam: e n 
l u g a r de Ecce, los S e t e n t a l eyeron , Ecce Ule; y e s t o exige e l es t i lo hebreo . 

V 19. Acab, hab iendo a lojado con s u humi l lac ión los males q u e lo a m e n a z a b a n ( I n f r . 
V 29), es to n o s e cumpl ió á l a l e t r a m a s q u e en l a p e r s o n a de s u h i jo J o r a m . ( I n f r . 
4. Reg. l i . ) Los S e t e n t a l eyeron : In omni loco in quo dfC ibi d ie . en d o n d e q u i e r a 
q u e los porros h a y a n lamido la s a n g r e de Nabo t , l amerán también la t u y a . 

fr 20. H e b r . d i ler . ¿Has c o n o c i d o q u e y o s e a t u e n e m i g o ? E l i a s respondió , lo h e 
conocido , po rque v e n d i s t e á t c . 

Ibid. I.o q u e s igue , s u p o n e q u e tal vez los cop i an t e s omi t i e ron a s í a s palabras . 
V 21. Mingentemad parietem. V é a s e l a n o t a sob re el lib. 1 . ° d é l o s R e y e s xxv. 22; 
Ibid. Hebr . l i t . claneum et derclictum. V é a s e l a no t a sob re el cap . n v . v 10. 
V 23. H c b r . d i l e r . Bobre los m u r o s . 
V 24. H e b r . Los de la famil ia de A c a b , q u e m u r i e r e n e n l a c iudad & c . y los q u e m i i . 

l i e r e u e n los c a m p o s & c . 



v u l g a r 
e s a . 

i. Pe;. 

1 2 4 I I B R O i t ! . r í l o s R E T E S . 

se lo comerán los perros; y si mue- in civitate, eoAiedent c o m c a . 
re en el c a m p o , se lo comerán los 
pájaros del cielo. 

2 5 . A c a b no 1uvo quien l e igua-
lara en la iniquidad, c o m o que se 
vendió para hacer el mal en los ojos 
del Señor; porque lue inc i tado tam-
bién por Jezabcl su muger. 

26 . V l lego á ser tan abominable , 

nes: s i autem mortuus fucrit 
ih agro, comedent cum volu-
cres caeli. 
•25. Igiuir non fuit alter ta-

lis sicut Achab, qui venuiida-
tus est ut faceret malum in 
conspectu Domini : Concitavit 
en:m cum Iezabel uxor sua, 

26 . Et abominabilis factus 
que siguió los Ídolos de los Amorróos", est, in tautlïro ut scquereiur 
que el Señor había exterminado cuán-
d o entraron los hijos de Israel en su 
país. 

27. Acab, habiendo ©ido estas pa-
labras, rasgó sus vestiduras, cubrió sus 
carnes con e l silicio, ayunó, y durmió 
en saco , y anduvo cabizbajo". 

28 . El Señor entonces dirigió su 
palabra á El ias tesbita, y 16 dijo: 

29 , ¿ N o has visto á A c a b humi-
l lado tín mi presencial pues por cuan-
to él se ha humillado por respeto mió, 
haré que mientras él viva no vengan 
sebre él los males con i/ue U he ame-
nazado; pero en el reinado d e su hi-
jo , yo los halé, caer sobre su casa. 

V 26 . H o b r . Y c o m e t i ó g r a n d e o abou l iñac ion i 
q u é h a b í a n h e c h o l o s A m o r r ó o s . 

X 2 7 . S e i g n o r a el s i g n i f i c a d o d e e s t a ó l t ima pa l ab ra h e b r e a . q u e n o s e h a l l a e n 
o l r o l a g a r . L o s S e t e n i o l a h a n t o m a d o e n el s e n t i d o do jiloruns: ci a n d a l l o r a n d o . 

itiCila, quae fscerant Amor-
rhae i ,quos consumpsit Douii -
nus a facie filiorum Israel. 

27 . Itaque c u m audisset A -
cliab sermones istos, scidit ve-
stimeuta sua, et operuil cili-
c i o certiein suam, ieiunavitque 
e t dormivit in sacco, et am-
bulavit deniisso capite. 

28 . Et faCtus est sermo Do-
mini ad Eliam Thesbiten, di-
cens: 

29 . N o n n e vidisii hitmiliatum 
Achab coram me? quia igitur 
humiliatus est mei causa , non 
iuducam malum in diebus eius, 
sed in dtebu's filij sui inferam 
malum domui eius. 

s i g u i e n d o l o s Idolos , s e g ú n t o d o lo 

C A P I T U L O . X X I I . 

A c a b y J o s a f a t h a c e n l i g a c o n t r a l o s Siros." L o s fa l sos p r o f e t a s d e Acal) p r e d i « B 
l a v i c to r i a . M i q u e a s le pred ice s u m u e r t e . A c a b m u c r e y O c o z i a s l e s u c e d e . J o . 
s a f a t m u e r e t a m b i é n y j o r a m re ina e n . s u l u g a r . 

I I . dé hs ParàltpSmenós, X V I I I . 

1 . DEBITES d e e s t o p a s a r o n " tres 1. TRNSIERUNT igitur tres an -
a c o s sin que hubiera guerra entre la ni absque bello inter Syr iam 
Siria é Israel. e t Israel. 

2 . Pero el tercer año después de la 2 . In anno au lem tertio, de-
alianza hecha entre • Be»adad y Acab, sccndit losaphat rex luda ad 
cmemó la guerra; y Josafat , rey de regem Israel. 

t ' 1. H e b r . IH. e l eederunt, 0 e í revertí funi. La pa l ab ra h e b r e a p n e d b s i g n i f i c a r u n o a 
"¿tro. P u e d e se r q u e deba l ee r se e t mutali mnf, 0 revoluti autit. D e e s t a m i s m a r a l » 
se d e r i v a l a p a l a b r a a n n u a , a q u e s i g n i f i c a r e v o l u c i ó n d e d ía s . 

3 . ( D i x i t q u e r e x I s r a ë l a d s e r -

v i t i s u o s : I g n o r a t i s q u ò d n o -

s t r a s i i R a m o l l i G a l a a d , e t n e -

g l i g i m u s t o l l e r e e a m d e m a n u 

r e g i s S y r i a e i ) 

4 . E t a i t a d l o s a p h a t : V e -

n i e s n e u i e c u m a d p r a e l i a n d u m 

i n R a m o t h G a l a a d ? 

5 . D i x i t q u e l o s a p h a t a d r e -

CAPITtl.O x x i i . 
Judá, vino á encontrar al rey de Israel 
ú ruego suyo; 

3. (Porque el rey de Israel habia 
ya d icho á sus siervos: ¿Ignoráis que 
la ciudad d e Rumot de Ualaad es 
nuestra, y sin embargo no pensamos 
en quitarla de las manos del rey d e 
Siria') 

4 . Y el rey de Israel dijo á Jó-

I o s a p h a t a d r e g e m I s r a e l : 

( ¿ u a e r e , o r o t e , h o d i e s e r m o -

n e m D o m i n i . 

' tí. C o n g r c g a v i t e r g o r e x I s -

faël p r o p h e t a s , q u a d r i n g e n t o s 

c i r c i t e r v i r e s ; e t a i t a d e o s : 

I r e d e b e o i n R a m o t h G a l a a d 

dabit eam D o m i n u s in m a n u 

Ante i l 
d e l a e r a CT. 

v u l g a r 
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s a f a t : ¿ V e n d r á s c o n m i g o á l a g u e r r a 

para tomar á Rainot de Galaad? 
5. Josafat respondió al rey de Is-

ei tn Israé'l: Sicut e g o suiti, ita rael: Puedes disponer de mí cotilo 
et IU: populus ineus, e t popu- de tí mismo: mi pueblo y el tuyo son 
lus tuus unum suut: et equi- un solo pueblo; y mi caballéría es tu 
tos mei, eqttites luí. D i i i l q u e caballería. V hablando al mismo rey 

1 de Israel, añadió: Consulto, sin embar-
go, t e ruego, el dia de hoy" cuál e s 
la voluntad del Señor. 

6. Juntó pues el rey de Israel los 
profetas, que se encontraron cerca de 
cuatrocientos (estos eran los profetas 
de los grandes bosipies, </ue comían en 

ad b e l l a n d u m , an quiescere? la mesa" de Jezfíbel), y les dijo: ¿Dc-
Qai respnnderunt: Ascentle , e t bo ir á la guerra para tomar á Ra-

m o t d e G a í a a d , ó e s t a r m e q u i e t o ? 

E l l o s l e r e s p o n d i e r o n : V e , y e l S é -

ñ o r e n t r e g a r á l a c i u d a d " e n m a n o s 

d e l r e y . 

7. Josafat le dijo: ¿No hay aquí 
•Igun profeta del Señor, para que por 
é l le consultemos? 

7. Dixit autem losaphat: N o n 
est híc propheta Domini quis-
p i a m , ut mterrogemus per 
eum? . 

8 . E t a i t rex I s r a e l a d l o s a - 8 . E l r e y d e I s r a e l r e s p o n d i o a 

p h a t : R e m a n s i t v i r u n u s , p e r J o s a f a t : H a q u e d a d o u n v a r ó n p o r q u i e n 

q u e m p o s s u m u s i n t e r r o g a r e p o d e m o s c o n s u l t a r a l S e ñ o r ; p e r o y o 

D i m i n u i t i : s e d e g o o d i e u m , a b o r r e z c o á e s e h o m b r e , p o r q u e n u n -

q n i a n o n p r o p h e t a t m i h i b o - c a m e p r o f e t i z a b i e n a l g u n o , s i n o q u e 

n u m , s e d t n a l u m , M i c h a e a s fi- m e p r e d i c e l o m a l o . E s é es M i q u e a s , 

l i u s l e m l a . C u i l o s a p h a t a i t : h i j o d e J e m l a . J o s a f a t l e r e s p o n d i ó : 

N e l o q u a r i s i t a r e x . O r e y , n o h a b l e s d e e s a m a n e r a , m 

rehuses saber la vohmtad de Dios por 
boca de ese profeta. 

9 . Vocav i t ergo i ex Israel eu- 9 . El rey de Israel habiendo lia-

i f . 5. So lee en el hebréo juxta diem, tal vez por hodie. 
V a . V é a s e e l c ap . x v t n . V 19. 
/ ¡ i d . E l p r o n o m b r e eam n o e s t * e n el h e b r é o . A l l í s e l é e , « n o » i l , ta l vez por JKHOV«; 

lo cual puede p r o v e n i r del u s o d e los R a b i n o s , que p o r r e s p e t o p r o n u n c i a n e l u n o ' p o r e l 
o t r o . S e e n c u e n t r a iF.nova e n e i >> 12 . d o n d e e s to e s t í r e p e t i d o . 

t S . E s t e n o e s e l q u e se n u m e r a e n t r e l o s d o c e p r o f e t a s m e n o t e s . S e s u b e n t i e n d e 
»qui . tose es l , y e s t é p r o n o m b r e e s t í e x p r e s a d o e n l o s P a r a l á d m e n o s . E n l u g a r d o 
e s t a e x p r e s i ó n , e l i n t e r p r e t e s i r i a c o leyOnomen ejus: s u n o m b r e e s M i q u v a s & c . 



1 2 6 LIBRO I I I . D E 1,0« HEVES. 

mado á un eunuco, le dijo: l l a z ve- nuehum quemdam, et dixit ei: 
nir prontamente á Miqueas, lujo de Festina adtlucere Michaeam 
Jemia. tilluul Ieinla. 

10. El rey de Israel y Josafat, rey 10. Rex autcm Israel, é l lo-
de .luda, estaban en la era" cerca de saphat rex luda sedcbant u-
la puerta de Samaría, sentados cada uusquisque in solio suo vesti-
uno sobre su trono con vestiduras d e ti cullu regio, in área iuxla 
una real magnificencia, y todos los ostium portae Samariae, et u-
profetas de los altos tugares profetiza- iiivérsi prophelae piophetabant 
bau en su presencia. in oonspeclu eorum. 

11. Sedecias, hijo de Canaana, se II . Fecit quoque sibi Sede-
hizo también cuernos de fierro, y di- cías lilius Clianaana cornua fer-
jo: He aquí lo que dice el Señor: rea, el ait: Haec dicit. Domi-
Herirás con estos cuernos, y agitarás ñus: His ventilaba Syriam, do-
la Siria, hasta destruirla enteramente, nec deleas eain. 

12. Del mismo modo profetizaban 12. Omnesque prophetae si-
todos los profetas, y decían: V é con- militér proplietabuni, diccntes: 
tra Rauiot d e Galaad, y marcha fe- Ascende in Ramotii Galaad, 
lizmentoi y el Señor la" entregará en et vade prosperé, et tradet ü o -
las manos del rey. " minus in inanus regís. 

13. Aquel que había sido enviado 13. Nuncius vero, qui icrat 
para llamar á Miqueas, le dijo: Atieu- ut vocarei Michaeam, locutus 
de á que todos los profetas en sus est ad eum, dicens: E c c e ser-
respuestas unánimes, predicen un buen ilíones prophetarum ore uno 
suceso al rey: sean pues tus palabras regí bona praedicant: sit ergo 
semejantes á las suyas, y tu predic- sermo luus siuiihs eorum, et 
cion favorable. loquero bona. 

14. Miqueas le respondió: Vive el 14. Cui Michaeas ait: Vivit 
Señor, que yo no diré sino lo que Dominus, quiaquodeumque di-
el Señor me dijere. xerit milii Domuius, hoc lo-

quar. 
15. S e presentó pues Miqueas an- 15. Venit ilaque ad regem, 

te el rey, y el rey le dijo: Miqueas, et ait illi rex: Michaea, iré de-
¿debemos ir á la guerra para tomar á bemus in Rainoth Galaad ad 
Ramot de Galaad, ó quedarnos quie- praeliandiim, au cessare? Cui 
tos? Miqueas, conformándose, con los ille respondit: Ascende, et va-
otros profetas y con lo que el rey de prosperé, e t tradet cam 
deseaba, le respondió, pero con un Dominus in mauus regis. 
tono que claramente manifestaba que 
él pensaba de otra manera: V é , mar-
cha felizmente contra Ramot (le Ga-
laad, y el Señor la" entregará en ma-
nos del rey. 

1 6 i EJ <'b a h a d i ó : T c c o n Í u r o e n I 6 - T)ixitautem rex ad eum: 
nombre del Señor, que no me digas Ilerum atque iterum adiuro te, 
sino la verdad. u t n o n loquaris mihi nisi quod 

^ _ verum est, in noniine Domini. 
1 / . Miqueas le dijo: Si quieres que 17. Et ille áit: Vidi cunctum 

* 10. Difer . 4 1 a letra; e n u n a e r a . 

i . ! ? ' ' u f - 3 r •> p ronombre eam se h a omi t ido e n el h e b r é e y e n la V u l j a t a . \ 14. t i p ronombre , a m que e i p r e s a la Vvügaia, n o e s t á e n si hebreo . 

c a p i t u l o r ' x n . 1 2 7 

Israel dispersum in montibus, te hable según la verdad, atiende á lo 
quasi oves non habentes pa- que te diré: He visto á todo Israel 
storein. Et ait Dominus: Non disperso en los montes, como ovejas 
habent isti dominum: reverta- que no tienen pastor; y el Señor ha 
tur unusquisque in doiiium dicho: N o tienen caudillo que los con-
suarn in pace. duzca en la guerra; vuélvase pues ca-

da uno en paz á su casa. 
18. (Dixit ergo rex Israël ad 18. En el instante el rey de Is-

Iosaphat: Numquid non dixi rael dijo á Josafat: ¿No te había yo. 
libi, quia non prophetat uiiiu dicho bien, que este hombre jamas 
bonum, sed semper raahim!) me profetiza cosa buena, sino que 

siempre me predice lo malo? 
19 Ule vero adrlens, ait: Pro- 19. V Miqueas añadió: Ove" la pa-

pterea audi sermonean Domi- labra del Señor. Y o vi al Señor sen-
ni: Vidi Dominum sedentem tado sobre su trono, y todo el ejérei-
super solium suum, et omueui to. del cielo en su rededor á la dies-
exercitum caeli assistenlem ei tra y á la siniestra; 
à dextris et à sinistrisi 

20. Et ait Dominus: Quis de- 20. Y el Seftor dijo: ¿Quién en-
cipiet Achab regem Israel, ut ganará á Acab, rey Israel, para que 
ascendat, e t cadat in Ramoth él marche contra Ramot de Galaad 
Galaad? El dixit uiius verba y perezca? Y uno 
huiuscemodi, et alius aliter. otro otra. 
21. Egressus est autem spi-

lo una Cosa, y 

21. Pero el espíritu maligno se ade-

A n t c s 
s ia e r a e r . 

culeax 
896 . 

ritus, et stetit coram Domino, lantó; y presentándose ante el Señor, 
etait: Egodecipiara illum. Cui le dijo: Yo soy quien seduciré á Acab. 
locutus est Dominus: In quo? Dljolc el Señor: ¿De qué manera? 

22. Et ille ait: Egrediar, et 22. El respondió: Yo iré, y seré un 
ero spiritus inendax in ore o- espíritu mentiroso en la boca de sus 
mnium prophetarum eius. Et profetas. El Señor le dijo: T ú lo en-
dixit Dominus: Dec ip ie s , et ganarás, y prevalecerás sobre él. Vé, 
praevalebis: egredere, et tac ita. yo te lo permito, y haz lo que has 

hicho. 
23. Nunc igitur eece dedit 23. Ahora pues ha puesto el S e -

Doininus spiritum inendacij in nor un espíritu de mentira en la bo-
ore omnium prophetarum tuo- ca de todos lus profetas que están 
rum, qui hie sunt, et Dominus aquí, y el Señor ha pronunciado tu 
locutus est contra te malum, arresto. 

24. Aeeessit antein Sedecias 24. Al mismo tiempo Sedecias, hi-
filius Clianaana, et percussit jo de Caimana, se acercóá Miqueas, y 
Michaeam in maxillam, et di- le dió una bofetada, y le dijo: ¿El es-
xit: Me ne ergo dimisit Spiri- piritu del Señor se ha apartado d e 
lus Domini, et locutus est tibi? mí , y solo ha hablado por tu medio"? 
25 . Et áit Michaeas: Visuras 25. Miqueas le dijo: Tú lo verás 

es in die illa, quando ingre- en el dia en que pasarás de una cá-
diéris cubiculum, intra cubi- niara á otra cámara" para esconderte. 

í 19. Li t . Audi. E n el lib. 2 . 0 de los Para l , xviu . 13. se leo: auditc. N u e s t r a s 
c o m u n e s t raducc iones n o ponen aquí diferencia a lguna : Escucha. 

V 24. Hebr . d i fe r . ¿Por dónde ha pasado et Esp í r i tu del S e ñ o r de mí á t i , p a r a 
hablarte? S e lee u t o . Qua. por .1 zu n n a c , Qua via, quB se hal la e n el l ibro 2 . ® de 
los ParalipOinenos. x f m . 23. 

V 25 . Difer. donde e n t r a r á s en lo m a s ocu l to de l a c á m a r a . Véase el c ap . xx . í 30-
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26 . Entonces el rey d e Israel di-
j o ti sus gentes: Tomad" á iMiqueas, 
y que permanezca en casa de Amon, 
gobernador de la ciudad, y en casa 
cíe Joas, lujo de Amelec; 

2 7 . Y decidles": H e aquí lo que or-
dena el rey: Encerrad á este hombre 
en la cárcel, y alimentadlo con un 
pan de dolor y agua de atliccion", has-
ta que y o vuelva en paz. 

28 . Miqueas le dijo: Si volvieres 
e n paz, el Sellor no lia hablado por 
mí. V anadió: Pueblos, todos cuantos 
sois, sedme testigos". 

29. ,Marcharon pues el rey de Is-
rael y Josafat, rey d e Judá, contra Ra-
mot d e Galaad, sin tener consideración 
á la -profecía de Miqueas. 

30. Entretanto el rey de Israel, que 
sabia que lienadatl se (lirigia especial-
lítente á su persona, dijo á Josafat: T o -
ma tus armas, y combate llevando tu 
vestidura común". Y efectivamente el 
rey d e Israel se desfiguró ántes de en-
trar e n batalla. 

31 . Mas el rey de Siria dio es-
ta orden á los treinta y dos capita-
nes de sus carros, que habían tomado 
el lugar de, treinta y dos reyes que 
había en su primer ejército: Ñ o com-
batiréis contra nadie, sea quien fue-
re, pequeño ó grande, ni atacaréis si-
no solamente al rey do Israel. 

32. Los capitanes de los carros ha-
biendo visto á Josafat con las insig-
nias de la dignidad real, se imagina-
ron que él era el rey de Israel-, y ha-
biendo venido á cargar sobre él á un 

treno tu. d e t.ns REVEA. 
culum ut abscondaris. 
26. Et ait tax Israel: Tollíle 

Michaeam, et mancat apud 
Ainon principem civilatis, et 
apud loas fiiiqm Amelecii, 

27. Et dicite eis: Haec di-
cit rex: Miltite virum istinti in 
carcerem, et sostentate euiq 
pane tribulationis, et aquà an-
gustine, donee revertar in pace. 

28. Dixitque Michacas: Si re-
versus fueris in pace, non est 
locutus in me Dnminus. Et ait; 
Audiie populi omnes. 

29. Asceudit itaque rex Is-
racl, et losaphat rex luda in 
Ramotli Galaad. 

30. Dixit itaque rex Israel ad 
losaphat: Suine arma, el in-
gredere praelium, et induere 
vestibus tuis. Porrò rex Israel 
mutavii habitum situili, et in-
gressus est bellum. 

31. Rex autem Syriae prae-
eeperat principibus curruum 
triginla duobtts, dicens: Non 
pugnabilis contra minorem, ct 
maiorem qiiempiam, nisi con-
tra regein Israel, solum. 

32. Ctim ergo vidissent prin-
cipes curruum losaphat, su-
spicati sum quód ipse esset rex 
Israel, el impetu facto pugna-
bant contra eum: et esclama-

li, Et dicelìs. 
oco de p a n y un p e c o de agua . 
( los Para l ipòmenos xvni . 26. 

mismo tiempo, lo combatiau. Josafat vit Iosaphat. 

í ' SC. E n el hebreo se l ée , Tille, por Tulliré. 
V 27. E n e l hebreo se lée, VJHRT, El dices, por 
¡bid, Hebr . d i fe r . Q u e n o se lo d ó m a s qu£ un r 

A s í e s como lo t r a d u c e la Vulgala en el lib. 2 . ° di 
V 28 . Hebr . que lo o igan todos los pueblos. 
i j 30 . L o s Se t en t a : Y o me desf iguraré é n t c s de e n t r a r en el combate ; y tó re. 

v í s t e te con mis vestiduras. E fec t ivamen te , se veía que los S i r o s tuv ie ron i J o s a f a t 
por A c a b . 7n.fr. V 32. P e r o l a s solas vest iduras reales bas taban para l l amar su a t e n , 
c ion , sin que J o s a f a t hubiera tomado la vest idura "do Acab . Pueda pues conse rvarse 
la expres ión del t ex to : revís te te c o n l a s vest iduras . Parece so lamen te , que e n l uga r 
de mulliré ct ingredere, p u d o leerse o r ig ina lmen te , Ecee egii mutans me el ingrediens, 
e u cont rapos ic ión á la expresión s igu i en t e , tu autem itiduere. L a diferencia consis te 
en la omision de esta pa labra , Ecee ego, y en la m u t a c i ó n de u n a l e t r a ilutare, e n 
l uga r ilr mttane tt. 

f 

CáPITUtO XXII. f M 
enlónces con un gran grito exclamó 
al Señor": do la era es. 

33. liitellexeruntqua princi- 33. Y los capitanes de los carros "ais!" 
pes curruum quód non esset reconocieron, que él no era el. rey de 
rcx Israel, e t cessaverunt ab Israel, y no lo atacaron mas. 
eo. 

31. Vir autem quidam teten- 34. Acaeció entre tanto que habien-
dit urcumi in incertum sagit- do flechado un hombre su arco, tiró 
tam dirígeos, et casu percus- una zaeta á la ventura"; y ella vi-
sit regem Israel Ínter pulmo- no á herir al rey de Israel entre e! 
nem et stomachum. At ille di- pulmón y el estómago". En el instan-
xit aurigae suo: Verte manum te dijo él á su cochero: Toma vuelta, 
tuam, et ejice me de exerci- y retírame de en medio de las tropas, 
tu, quia graviter vulnéralas porque estoy herido de peligro, 
suin. 

35. Commissumestergoprae- 35. El combate duró sin embargo 
lium in dic illa, e t rex Israel todo el resto del dia"; y el rey de Is-
stabat in curru suo contra Sy- rael herido como estaba, permaneció 
ros, e t mortuus est vesperc: en su carro, volviendo el rostro á los 
fluebat autem sanguis plagac Siros, y animando ü sus tropas con su 
in sinum curras, presencia (i que combatieran valerosa-

mente, Sin embargo corria la sangre 
de su herida sobre todo su carro, y 
á la tarde murió. 

36. Et praeco insonuit in u- 36. Aun no s e había puesto el sol, 
niverso exercitu antequam sol cuando un rey de armas sonó la irom-
occuuiberet, dicens: Unusquis- peta en todo el ejército, y dijo: El 
que revertatur in civitatem, et rey es muerto; y ya no hay ge/e que 
in terram suam. maride: vuélvase cada uno á su ciudad 

y á su tierra. 
37. Mortuus est autem rex, et 37. Habiendo pues muerto el rey 
perlatus est in Samariam: sepe- fue llevado á Samaria, donde f u e s e -
lieruntque regem in Samariae, pultado. 

38. Et laverunt currum eius 38. S e lavó su carro y las riendas 
in piscina Samariae et linxerunt de sus caballos en la piscina de Sa- Supr. ssi.V-1-
canes sanguinem eius, e t habe- maria; y los perros lamieron su san-
nas laverunt, iuxla verbum Do- gre, según la palabra que habia dicho 
miiii quod locutus luerat. el Señor. 

39. Reliqua autem sermonum 39. ¡Las demás acciones de Acab, 
Achab, et universa quae fecit, y todo lo que hizo, la casa adorna-
et domus ebíirnea, quam aedi- da de marfil que mandó edificar, y to-
ficavit, cunctarumque urbium, das las ciudades que hizo construir, 
quasextruxil ,nínne liacc scri- no eslán escritas en el libro d e l o s a u a -
ptasuntin Librosennonumdie- les de los reyes de Israel? 

Í32. Asi s» léo en a l lib. 2 . 5 de los Para l ipómenos s t o i . 31. 
34. Hebr . i nocen t emen te y sin designio de ma ta r tí Acab . 

It'id. E n el lib. 2 3 de los Para l , m u . 33, las m i s a » palabras del hebréo es tán 
t raducidas por es tas : e n t r e e l cuello y los hombros . A l g u n o s t r aducen el hebréo : ont re 
las escarcelas y la coraza. 

V 35. E n el lib. 2 o de los Para l , x n u . 34, la Vulgata t r aduce : la guerra se t e r m i n é 
• n es te dia. E n los dos t e s to s ci hebréo dice: e l combato subió; lo que puedo signifi-
ear , que se h izo m u y vivo. 

TOM. VI. 17 
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ruin regum Israel? 
41). Acab durmió con sus padres, 40. Dormiyil ergo Aeliab cum 

y Oeózias su hijo reinó en su lugar, patribus suis, e l regnavit Ocho-
zias lilius eius pro eo . 

II. de tus Paralipómetúts X X . 31 y siguientes. 
41. Josafat, hijo d e Asa, habia eo- 41. Iosaphat vero filius A s a 

menzado á reinar sobre Jndá el uño regnare coep-ral super ludan) 

cuarto de Acab, rey de I-rael. 

42. Tenia tr"inta y cinco anos cuan-
do comenzó á reinar, y reinó veinte 
y cinco anos en Jerusaleu: su madre 
se llamaba Azuba, bija de Salai. 

anno qua, lo Aeliab regís Is-
rael. 

42. Triginta quinqué anno-
rum eral cum reanare coepis-
sel, e l viginti quinqué aifìiis re-
gnavit in Icrusalem : nomeii 
matris eius Azuba tilia Salai, 

43. Et ambulavit in ornili via 43. Anduvo en lodos los caminos 
de Asa su padre, sin desviarse de ellos. Asa patris sui, et non decli-
ó hizo lo que era recto y justo delan- navil ex ea: fecitque. quod re-
te del Señor. ctum eratin couspeclu Domini. 

14. Sin embargo, no destruyó los 14. Verúmtamen excelsa non 
altos lugares; porque el pueblo toda- abstulil: adbuc enira populus 
vía sacrificaba, y quemaba ¡ o c i e n » al saciilicabat, et adolebat inccn-
Scuor; aunque esto no se debía hacer sum in excelsis. 
mas que en JertiiOlen, 

45 . Josafat tuvo paz con el rey de 45. Paccmque habuit losa-
Israel. phat cum rege Israel. 

46 . ¡Las demás acciones de Josafat, 46. Reliqua autem verbormn 
todo lo que hizo y sus combates no es- Iosaphat, e t opera eius, quae 
tan escritos en el libro de los anales gessit, et praelia, nónne liaec 
de los reyes d e Judáf seripta sunt in Libro verborum 

dierum regum luda? 
47. Exterminó también d e la tier- 47. Sed et reliquias eflénii-

ra las reliquias de los afeminados que natorum, qui remanserant in 
habian permanecido durante el reina- diebus Asa palris eius, abstu-
do de Asa su pailre. lil de torra. 

'18. Y no se habia establecido en- ÍS. N e c erat tune rcx con-
tonees rey en Edom". stitutus in Edom. 

49 . De esta manera el rey Josa- 49. ííex vero Iosaphat fece-
fal, encontrándose dueño de Hela! y rat classes in mari, quae na-
de Asiongaber en el golfo Elanúico, vigarent in Ophir propter au-
habia mandado hacer unn armada" pa- rom: et iré non potucrunt, quia 
ra pona-la en el mar, á fin que ella confractae sunt in Asiongaber. 
navegase á Ofir por trasportar el oro; 
ma» sos bajeles tío pudieron ir. porque 
se hicieron pedazo« en Asiongaber. 

50. Entonces Ocozias, hijo de Acab, 50. Tune, ait Ochozias filio« 

X' 48. Hcbr . d i fe r . N o habia en tdnces r ey en Edom, s ino nn oficial comisionado 
p o r el rey de J u d á . Valía la c o u j u n c i o n . y esto lia hecho reun i r las dos f rases . 

V 10. S e lee e i ul hebréo n .n-. ': s in e m b a r c o se encuen t ra después, et non hit, 1"¡<* 
contrita ot, lo cual parece supone r narem. L o s Rabinos q u . ' r f n que se lea contrita 
sunt, s in cons iderar que c n ' ' ' n c e s también - e r i j preciso lee r ierunt. L o s copistas tam-
bién l ian escr i to e n es le ve i so decem por fecerat. 

Acliab ad Iosaphat : Vadant 
servi mei cum servis luis in 
naribus. Et noluit Iosaphat. 

51. Dormivitque Iosaphat cum 
patri bus suis , et sepultes est 
cum cis in Cavitate David pa-
tris sui: regnavitque Ioram fi-
lius eius pro eo. 

5 ¿ Ochozias autem filius 
Aciiab reguare cooperai su-
per Israel in Samaria, anno sep-
timodecimo Iosaphat regis lu-
d a , regnavitque super Israel 
duo ni* annis. 

53. Et' fecit mulum in con-
speetu D »mini, et ambulavit 
in via patris sui et matris suae, 
et iu via Ieroboam fìlij Nabat, 
qui peccare fecit Israel. 

54. Servivit quoque Baal, et 
adoravi! eurn, et irr tavit Do-
minum Deurn Israel, iuxta o-
mnia quae fccerat pater eius. 

CAPITOLO S X I L 131 
dijo á Josafat; Naveguen mis s.ervos 
con los tuyos. Pero josafat no quiso, 
juzgando que el Señor no aprobaría 
esta sociedad. 

51. Josafat durmió con sus padres 
y fue sepultado ron ellos en la ciu-
dad d e David su padre: y Juram su 
hijo reinó en su lugar. 

52 . Ocozias hijo de Acab, habia 
comenzado á reinar sobre l-rael en 
S a m a r á el año decimoséptimo" d e Jo-
safat, rey de Judá, y reino dos años 
sobre Israel. 

53. Hizo lo malo delante del Se-
ñor, anduvo por los camino- de su pa-
dre y su madre, y por el camino de 
Jeroboam, hijo de Nabal, que habia 
hecho pecar á Israel. 

54. Sirvió también á Daal.y lo ado-
ró; irritó al Señor Dios d. Israel con 
lo mismo que hizo su padie para ir-
ritarlo. 

A n t e s 
de Ir, e ra o: 

vul«ar 
S9IÌ. 

V 52? M a s bien parece quo h u b o equ i a lgun d e f e d o del copian to . y quo c o u v e n . 
d r i ieer, et dìez y nueve, p a r a t c n e r los ve in te y d o s iinos Sol rc inado de Acab , quo 
cerno acaba de verse en el \ 41 aun n o eslaba uni- que en el al io c l là l lodi ' su n ina-
do. e u i n d o Jr .safat s u « « al t r o n o . V e a s e l o q u o sobre esto so ha d icào eu la Lucerla, 
cioa sabre la coarta edad del muudo, l o i a . v. 
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L I B R O C U A R T O 

DE LOS REYES. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

•Moab saende el y u g o d e I s r a e l . O e o z í a s e n v í a i c o n s u l t a r á B e e l z e b u b s o b r e s a 
e n f e r m e d a d . E l i a s l e p r e d i c e que m o r i r á . E s t e p r i n c i p e e n v i a g e n t e q u e so apo-
d e r o d e E l i a s . M u e r t e d e O c o z i a s . J o r a m le s u c e d e . 

,H£¡TM. I- D s s t o w d e la muerte de Acttb, 1. PRÍEVARIOATOS est autem 
vulgar ' Monb, IÍ quien David habia sujetado, Moab in Israel, postquam mor-

8 S 5 ' sacudió el yugo de Israel. tuus est Achab. 
2. Y acaeció que Ocozias, hijo de 2. Ccciditque Ochozias per 

Aca6, habiendo caido de la azotea por cancellos caenaculi sui, quod 
las rejas de una cámara alta" que te- habebat in Samaría, et ne-
nia en Samaría, enfermó gravemen- grotavit: misitque nuncios, di-
te, y envió sus mensageros, diciendo- cens ad eos: Ite, consunta, 
les: Id, y consultad á Beelzebub", dios Boekebab deum flecaron, tt-
de Accaron, para saber si pudre sanar trum vivero queam de infir-
de esta enfermedad. mitate mea hac. 

3. En el mismo tiempo el ángel del 3. Angelus autem Dotniní 
Señor habló á Elias tesbila, y le di- loculus est ad Eiraut Thesbi-
jo: Ve á encontrar á losmensageros tlel ten,dicens¡ Surge, et aséen le in 
rey de Samaría, y diles: ¿Qué, no hay occursnm nunciorum regís Sá-
uti Dios en Israel para que vayais á mariae, et dices adeos: Ntim-
consultar de esta manera á Beelze- quid non est Deus in Israel, 
bub, dios de Accaron? ut eatis ad consttlendum Beel-

zebub deum Accaron? 
4. Por lo cual, he aquí lo que di- 4. Ciuam ob rcm haec dicit 

ce el Señor: T ú no te levantarás del Dnminus: D e lectulo, super 
lecho donde te hallas; sino que cier- quem ascendisli, non deseen-
tísimamente morirás. Después de esta des, sed morle ínoríeris. E t 
Elias fue á ejecutar la orden del án- abiit Elias. 
gel, 

5. Habiendo regresado los nuncios 5. Reversioue sunt nuncii ad 
que Ocozias envió, él les dijo: Por qué Ochoziam. Qui dixit eis: Qua-
os habéis vuelto? re reversi cstis? 

6. Ellos le respondieron: S e nos 0. At illi responderunl ei: 
presentó un hombre que nos dijo: Id, Yir occurrit nobis, et dixit 
y volved al rey que os ha enviado, y ad nos: Ite, et revertimini ad 
decidle: Esto dice el Señor: Por ven- regem, qui misit vos, et d¡-
tura, ¿no hay Dios en Israel, que ha- cet-s ei.- Hace dicit Dominus: 
beis enviado de este modo á cónsul- Numqtiid, quia non erat Deui 

í 2 . E s dec i r , p o r l a ce los ia , q u e e n lo a l t o daba luz . Véase l a Disertación sobre tas 
iaíilaciones de los Hebreo*, t on r . tv . 

Jbid. V é a s e l a Disertación sobre los diotes de los Filisteos, t o r a . v . 
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in Israel, mittis ut consulatur tar áBe.elzebub,diosde Accaron? Por 
Beelzebub deus Accaron? Id- esto no te levantaras del lecho en que ; u , e > r ' 
circo de lectulo, super qu m yaces, sino que ciertisimamcnte mo- «35. 
ascendisti, non descendes, sed rirás. 
morle morieris. . , „ ,, . c 

7. Qui dixit ei--: Cuius figu- 7. Dijoles el rey: ¿Cual es la tígu-
rae et habitus est vir ille, qui ra y el trage de ese hombre que se 
occurrit vobis, et locutus est os presentó, y que os dijo esas pala-
verba haec? bras? 

8. At illi dixerunt: Vir pi- 8. Ellos le respondieron: E s un 
losus et zona pellicea accin- hombre cubierto con un vestido de pc-
ctus renibus. Qui ait: Elias lo de camello, V que tiene ceñidos sus 
Tlicsbites est. lomos con un cinto de cuero, fc.se es 

Elias tesbita, dijo éi. 
9. Misitque ad eum quin- 9. Y al punto envió un capitan de 

quagenarium prineipem, et cincuenta hombres, y los cincuenta sol-
quniquaginta qui erant sub dados que estaban bajo su mando. Su-
eo. Qui ascendil ad eum: se- bió este capitan á Eiras, que eslaba 
dentique in vertice montis, sentado en la cima de un monte, y 
ait: Homo Dei, reí praece- le dijo burlándose: Hombre de Dios, 
pit ut dcscendas. el rey manda que bajes, y le le pre-

sentes. 
10. Respondensque Elias, di- 10. Elias le respondió: Si soy hom-

xit quinquagenario: Si homo bre de Dios, baje fuego del cielo, y 
Dei sum, descendat ignis do te consuma á tí y á tus cincuenta horn-
e a d o , et devoret te, et quin- bres. En el instante cayó fuego del 
quaginta tuos. Dcscendit ita- cielo, y consumió al capitan cou los 
que ignis de cáelo, et devo- cincuenta quo le acompañaban, 
ravit eum, et quinquaginta 
qui erant cum eo. _ 

11. Rursumque misit ad eum 11- Envió por segunda vez Oco-
principem quinquaffcnariuui zías otro capitan con sus cincuenta 
alteruin, et quinquaginta cum soldados, quien dijo tambal í, Mías 
eo. Qui locutus est illi: Ho- insultándolo-. Hombre de Dios, el rey 
mo Dei. haec dicit rex: Fe- me ha mandado te diga: Desciende 
atina, descende. sin tardanza, y ven á venite. 

12. Respondens Elias, ait: 12. F.iías le respondió: Si soy hom-
Si homo Dei ego sum, de- bre de Dios, baje fuego tlel cielo, y 
scendat ignis de cáelo, et de- consúmate á tí y á tus cincuenta hom-
voret te, et quinquaginta tuos. bres. Y en el mismo instante c a j o 
Descendit ergo ignis de cae- luego del cielo, y consumió al capi-
lo,et devoravit illuni, et quin- tan y á los cincuenta hombres que es-
quaginta eius. taban con él. . . . 

13. Iterutn misit prineipem 13. Ocozias todavía envío un ter-
quinquagenartum tertium, et cer" capitan y sus cincuentti bomlircs 
q u i n q u a g i n t a q u i e r a n t c u m e o . c o n é l . E s t e c a p i t a n h a b i é n d o s e a c e r -

Q u i c u m v e n i s s e t , c u r v a v i ! c a d o á E l i a s , s e a r r o d i l l o , v ! c h i z o e s -

gee.ua contra Eliam, et pre- ta deprecación: Varón de Dios, selva-
catus est eum, et ait: Homo me la vida, y sálvala también a u r 

V 13. h n e l h e b r e o se tóe, ttrlicrum p o r tertma. 



. u n n o IV. DE LOS 
siervos que me acompañan. 

HEVES. 

Del, noli despicere animarn 
meam, et animas servorum 
tuorum qui mecum sunt. 

14. Ecce descendit ignis de 
caclo, etdevoravit duos prin-
cipe« quinquagenarios primos, 
e l quinquagenos,1 qui cum eis 
erant: sed nunc oiisecro ut 
iniserearis aniniae meae. 

15. I.oeutus est autem An-
gelus Djmini ad Eliam, di-
ccus: Oeseenile cum eo, ne 
(imeas. Surresit igitur, et de-
seendit cum co ad regem. 

15. Ei locutus est ci: Haec 
dieit Dominus: Qui.'! misisti 
nuncios ad consulendum Beel-
zebub d 'Uin Accaron, quasi 
non esset Deus in Israel, ä 
quo posses interrogare sermo-
nem, ideo d e lectulo super 
quem ascendisti, non descen-
des, sed morte morieris. 

17. Mortuus est ergo iuxta 
sermonem Domini, quem Ii», 
culus es! Elias, e t regnavit 
Ioram fiater eius pro eo, au-
no secundo ioram filij losa-
phal regis Iudae: non enim 
habebat fihmn. 

18. Reliqua autem verborunt 
Oclinziue, quae operatus est, 
nonno haec scripta sunt in 
libro ermonum dieruui regum 
Israel? 

£ ! ? ' ^ r , 0 1 , l » ! > r i o « l ' e , an von ert, p o r quasi mm esset. 
u , ? r " 1 " " - , 0 f i m t M l i e r m a n o da O c o z i a s ; s i n o a u s as l lo 
l e c n e o l a m a j o r p a r l e d e los c i r m p l a r e n de l o s S e l e n l a . 

.1 „ v ' f V 0 0 / " ** "'•« i e Jon*, »Iii de M a l , d e b a l e e r s e , 

la cuarta ednd del mundo, t o m . v. 

II . Ya ba descendido fuego del 
cielo, y lia consumido á los dos pri-
maros capitanes y á los cincuenta hom-
bres que cada uno d e ellos comanda-
ba; pero yo le suplico ahora que sal-
ves mi vida, viniendo con nosotros ü 
presentarle ul rey. 

15. Al mismo tiempo el ángel del 
Señor habló á Elias, y le dijo: V é con 
éi. y nada temas. Levantóse, pues, 
Elias, y descendió con este capitan 
para ir á presentarse al rey, 

10. A quien habló de esta suerte: 
H-: aquí lo que dice el Señor: Por-
que enviaste nvéosageros á consultará 
B Izehib, dios de Accaron, como" si 
no hubiera Dios en Israel á quien ilu-
dieras consultar, rio te levantarás del 

• lecho en que estás; sino que morirás 
ciertamente. 

17. Murió pues Ocozías, según la 
palibra que el Señor por Elias había 
hablado; y Joram, su hermano" reinó 
e n su lugar, el año segundo de Joram, 
lujo de Josafat, rey de Judá1'; porque 
O-nzías no tuvo hijo. 

18. ¿Las demás acciones de Oco-
zías no e táu escritas en el libro d e los 
anales de los reyes de Israel? 

C A P I T U L O II. 

- R a p t o d e EIU«. E « t e p r o f e i » p r o m e t e S E l i s i o c o m u n i c a r l e ra e s c r i t o , v l e d e i a 
f , " * ™ ' 1 ' ! « m h » f m del J o r d a n , v h i c e s a l u d a « . . l as d e J e r i e d . 
M i á r o n l a l w e h l M b . q u ; se b u r l a r o n de es te profcl-i son despedazados p o r u n o s osos . 

I. Y acaeció, oue cuando det-rmi- I. PACT.'* » a u f ™ , cum 
no C, fcenor arrebatar á Elias hácia levare vel i t i Dominus Eliam 

I T I 
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per turbinem in caelum, ibant el cielojai un torbellino de fuego,- Elias 
Elias et Elíseos de (jalgalis. y El is io venían d e (Sálgala. 
2 . Dixitque Elias ad Eliseum: 2. Y Elias, i quien el Señor le ha-

bla recelado que quería quitarlo de la 
vista de sus discípulos, dijo á Elíseo: 

Sede hic, quia Dominus mi-
sit me iisqiic in Bethel. Cui 
ait Elíseas: Vivit Dominus, et 
vivil anima tua, quia non de-
relinquaiu te. Ciimque dc-
scundissent Bethel, 

3. Egressi sunt filii prophe-
tarum, qui erani in Betlicl, 
ad Eliseum, el dixerunt ei: 
Numquid nosli, quia hodie 
Dominus tollet rlominuni tuum 
à le? Qui respondit: Et e g o 
novi: silete. 

Quédate aquí, porque el Señor me lia 
enviado á Betel. E f s o, ó quien el Se. 
flor también le habia descubierto lo que 
debía acaecer á su amo, le respondió: 
Vivo el Señor, y vivo lu alma, que 
no te dejaré. Junios, se dirigieron pues, 
á Betel. 

3. Y" los hijos, es decir, los discí-
pulos de los profe ta que estaban en 
Betel, vinieron ó decir á Elíseo: ¿No 
sabes que el Señor ba de arrebatar á 
lo alto" el dia de hoy á lu amo? Por-
que el Señor también se los habia des-
cubierto. Eliséo les respondió: Lo sé; 
pero nada digáis, j w r u no mortificar-
lo, porque quiere que esto quede littlHo. 

•1. Elias dijo entonces á Elíseo: Es-
tate aquí, porque el Señor me ha en-
viado á Jericó. Eliséo le respondió: Vi-
ve el Señor y vive tn alma, que no 
le dejaré. Y habiendo llegado á Jericó, 

4. Dixit autem Elias ad E-
liseuin: Sede hic, qu:a Do-
minus misil me in Iericho. 
El ille ait: Vivit Dominus, et 
vivit anima lúa, quia non de-
relinquam te. Cunique venis-
seut Iericho, 

5 . Accesscrunt filii prophe-
tarum, qui erant ¡n Iericho, 
ad Eliseum, et dixerunt ei: 
Nuinquid nosti quia Dominus 
hodie tollet dominum tuum 
à te? Et ail: Et e g o novi: si-
lete. 

6 . Dixit antem ei Elias: Se-
de hic, quia Dominus misil 
m e usque ad Iordaneni. Qui 
ait: Vivit Dominus, et vivit 
anima tua, quia non derclin-
quam te. Ierunt igitur ambo 
pariler, 

7. Et quinquaginta viri de 
fìllis proplictarum scculi sunt 
eos, qui et stotorunt ccontra, 
longe: illi autem ambo stabant 
super lordanem. 
8. Tulitque Elias pallium suum, 
et involvit illud et percussit 

Í 3. E u lu t ; a r de « le, s e l è e e n el l i eb réo demoer eao'it tuum, 
e x p r e s i ó n q u e d e m u e s t r a q u e p r o v e n í a ca t e r a p t o del c ie lo . 

5. Los hijos de los profetas que 
estaban en Jericó vinieron á Eliséo, 
y le dijeron: ¿No sabes que el Señor 
ha de llevarse hoy á lu an o? El les 
respondió: S í lo sé; nada digáis. 

G. Elias dijo entonces á Elíseo: 
Quédale aqui, porque el Señor me 
ha enviado hasta el Jordán. Eliséo le 
respondió: Vive el Señor, y vive tu 
alma, que no te dejaré. Partieron pues 
ambos juntos. 

7. Y cincuenta de los hijos de los 
profetas los siguieron, y los vieron de-
tener-e á lo léjos enfrente de ellos; 
y los dos se mantuvieron en la ori-
lla del Jordán. 

8 . Y Elias tomó su jnanlo, y azo-
tó las aguas, las que se dividieron por 

; s o b r o t u c a b e z a ; 

N 
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una y otra parte, y ambos pasaron aquas, quac divisae sunt m 
á pie enjuto. utramque partem, et transie-

ruul ambo per siceutn. 
9 . Cuando ya habian pasado, Elias 9. Cumque transissent, Elias 

dijo á Eliséo: Pú leme lo <|ue quieras, dixit ad Eliseum: Postula quod 
para que yo te lo conceda, antes que vis ui fac iam libi, anlequam 
yo sea arrebatado de tí. El i séo l e res- tollar á te. Dixitque liliseus: 
pondió: Pido que se doble e n mí tu Obsecro ut fiut iu m e dúplex 
espíritu, y que tenga como lí el don spiritus tuus. 

de profecía y el poder de hacer mi-
lagros para gloria del SeTtor". 

10. Elias le dijo: M e has pedido 10. Qui respondit: l í e m dif-
una cosa muy difícil"; n o obstante, ficilem postulasti: áttamen sí 
si me vieres cuando yo sea arrebata- videris m e quando tollar á te 
d o de lí, tendrás lo que has pedido; erit tibi quod petisti:. si au-
pero si no me vieres, no lo tendrás, por- tem non videris, non erit 
que el Señor con sola esta coiulicion 
te lo concederá. 

11. Cuando continuaban su cami- 11. Cumque pergerent, et 
no, y en su marcha conversaban, un incidentes sermocinarentur,ec-
enrro de fuego y los caballos de fue- c e currus igneus , et equi i-
g o repenl inamente separaron al uno gne i diviserunt utrumque: et 
del oiro; y Elias subió al c ielo por ascendit E l ias per turbinem 
medio d e un torbellino. in caeluin, 

1-2. Eliséo lo vió subir, y gritó: 12. Eliseus autem videbat, et 
Padre mío, padre mió, que e-es car- c lamaba!: Pater mi, pater mi, 
ro de Israel y conductor suyo". P a - currus Israel, et auriga eius. 
sado esto, no lo vió mas. Y toman- Et non vidit eum amplius: ap-
d o sus vestidos, los rasgó en dos par- ptehenditqne vestimenta sua, 
tes, para denotar su dolor. et scidit illa in duas partes. 

13. En el misino t iempo levautó 13. E t levavit pallium Eliae , 
de la tierra el manto que Elias ha- quod ceciderat ei: reversusque 
bia dejado caer, para que se le que- s iel i t super ripam lordanis, 
dase . Y regresando El iséo , se de tuvo 
en la orilla del Jordán, 

14. Y tomó el manto que Elias 14. Et pall io El iae , quod 
l e habia dejado caer. Azotó las aguas, ceciderat ei, percussil arpias, 
y el las n o se dividieron". E n t o n c e s et non sunt divisae. E t dixit: 
dijo El iséo: ¡Dónde está aun al pre-
sente" el Dios de Elias? Y azotan-
d o las aguas una segunda vez, el las 
se abrieron de uno y otro lado, y él 
pasó al través. 

15. Lo que viendo los hijos d e 
los profetas que estaban en Jericó, de phetarum, qui eranl. in feri-
la otra parte, dijeron: El espíritu d e ello econtra, dixerunt: Reqtiie-

5 ?k "¿feí * ¡ ? » d , o H o » " M » l i e 4 0 espirita, como siendo Iu primogénita 
V líl. Hlhr. rlifer. Tí :„, pul; mucho. ' 
\ 1®. Hebr. lit. el carro do Israel y su caballería; es docir, la fuerza de Israel. 

V ™ y - " O S de guerra eran entonces la fuerza de In, ejercí'«. 
; „ , „ , P"1?0""- " 1 " m u l d no se hallan en ¿1 'lebréo. 
Itíd. En lttgai do ttiam nunc, se lee en el hobréo, stiam ipse, tal vez por rim* 

Ubi est D e u s El iae etiam 
nunc? Percussitque aquas, e t 
divisac sunt huc, atque illuc, 
e l transiit Eliseus. 

15. Videntes au iem filii pro-

vit spiritus El iae super Eli- El ias descansa sobre Eliséo. Y lie- A " ' e s 

scum. E l venientes in occur- gando á su presencia se postraron á d c 

sum eius, adoraverunt eum sus pies con un profundo respeto, 
proni in terram, 

Iti. Dixeruntque illi: Ecce , 16. Y le dijeron: T i e n e s cnlre tus 
cuín servis tuis sunt quinqua- siervos cincuenta hombres fuertes que 
ginta viri fortes, qui possunt pueden ir á buscar à tu amo; porque 
ire, e tquaereredominuin tuum, tal vez el Espíritu del Señor lo lia-
ne forte tulerit eum Spiritus brá arrebatado, y lo habrá arrojado 
Domini , et proiccerit eum in á aiguna parte sobre un monte ó en un 
unum montium, aut in unam valle. E l i s i o les respondió: Noenv ie i s , 
vallium. Qui ait: Nolite mit-
tere. 

17. Coegeruntque eum, do- 17. M a s ellos lo obligaron con sus 
n e e acquiesceret, et diceret: instancias á que finalmente COndes-
Mittile. E t misernnt quinqua- cendiera y les dijera": Enviad. El los , 
ginta viros: qui eum quaesis- pues, enviaron cincuenta hombres, 
sent tribus diebus, non ínve- que habiéndolo buscado tres dias, n o 
nerunt. lo encontraron. 

18. Et reversi, sunt ad eum: 18. Regresaron después á cncon-
at ille habitabat in l e n c h o , trar á Eliséo, que permanecía en Je-

i e i dixit eis: Numquid non ricó, y él les dijo: ¿No o s tenia y o 
dixi vobis: Nol i te mittere? dicho: N o envieis? 

19. Díxerimt quoque viri ci- 19. L o s habitantes de la ciudad 
vitatis ad Eliseum: E c c e ha- dijeron también á Eliséo: Señor , la 
bitatio civitatis huius óptima morada d e esta ciudad es muy c ó -
est, sicut tu ipse domine per- moda, c o m o lo estás mirando tú mis-
spícis: sed aquae pessimae sunt mo; pero sus aguas son pésimas, y 
et Ierra sterilis. le tierra estéril. 

20 . At ille ail: Aderte mi- 20 . E l i s éo les respondió: Traedine 
hi vas novum, et miitite in un vaso nuevo, y echadle sal dentro, 
illud sal. Q u o d c u m attulis- Cuando se lo llevaron, 
sent, 

21 . Egressus ad fontem a- 21 . S e dirigió á la fuente; y ha-
quarum, misil in illuni sal, biendo arrojado la sal al agua, dijo: 
et ait: H a e c dicit Dominus: Esto d icc el Señor: H e sanado estas 
Sanavi aquas has, et non e- aguas, y en lo venidero ya no cau-
rit ultra iu eis mors, ñeque sarán ni muerte ni esterilidad, 
sterilitas. 

22 . Sanatae sunt ergo aquae 22. Quedaron pues estas aguas sa-
usque in diem hanc , iuxia ludables, c o m o hasta el dia lo son, 
verbum Elisei, quod locutus conforme á la palabra que entonces 
est. - pronunció Eliséo. 

23 . Ascendi t autem inde in 23 . D e allí salió Eliséo para Betel. Y 
Bethel: cumque ascenderei c u a n d o él iba por el camino unos mu-
per víatn, pueri parvi egres- chachuelos salieron de la ciurlati, y 
si sunt d e civítate, e t illude- se burlaron d e él, díciéndole: Sube, 
bant ei, dicentes: Ascende calvo: sube, calvo. 
calve, ascende calve. 

if 17. Hebr . difer. Mas en tanto qne él difiere rendirse á su deseo, ellos con. 
Sinuaron instándole, y finalmente les dijo. 
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An«« 
a la era CI 

vulgar 
fctó. 

24. Volviéndose á ellos Eliséo, les 
echó una mirada, y para castigar ¡a 
injuria que ellos habían hecho, no 4 
su persona, sino á su ministerio, los 
maldijo en el nombre del Señor, de 
quien él tenia el honor de ser pnfe-
ta. Al mismo tiempo salieron del bos-
que do!) osos, que se arrojaron sobre 
esta tropa de muchachos, é hicieron 
pedazos á cuarenta y dos. 

•¿5. Eliséo se fue después al mon-
te Carmelo, d e donde regresó á Sa-
maría. 

24. Qu i cum respexisset, vi-
di! eos, et maledixit eis in 
nomine Domini: egressique 
sunt duo ursi d e saltu, et la-
ceraverunt ex eis quadragin-
ta duos pucros. 

25 . Abiit autem inde iti mon-
tem Carmeli, e t inde rever-
sus est in Samariam. 

C A P I T U L O III. 

E l rey de Moab rehusa pagar t r ibuto al r ey do Israel . E s t í pr inc ipe m a r c h a c o n t r a 
é l con el rey de JudS y el de Edom. El iséo l iber ta su e jé rc i to que es taba eo 
peligro de perecer . Los Moabi tas son vencidos. 

1. EL año décimo octavo del reí- 1. IORJM vero filius Achab 
nado de Josafat, rey de Judá", Joram, regnavit super Israel ín Sa-
hijo segundo de Acab, remó sobre ls- marta anno décimo octavo 
rael en Samaria, y su reinado duró do- Iosaphat regís Iudae. Re-
ce aflos. guavitque duodeeim annis. 

2. Hizo lo malo delante del Señor , 2 . F.t fecit nialum corara 
pero no tanto como su padre y su Domino, sed non sicut pater 
madre, porque quitó las estatuas de suus e t mater: tuht emm sta-
B ial, que su padre habia mandado tuas Baal, qttas fecerat pater 
hacer. eius. 

3. Sin embargo, siempre permane- 3. verumtamen in peccatis 
CIÓ en los pecados de Jeroboatn, hi- Ieroboam filij Nabat, qui pee-
jo de Nabat, que hizo pecar á Israel care fecit Israel, adhaesit, nec 
haciéndolo adorar los becerros de uro; recessil ab eis. 
y no se apartó de ellos. 
" 4. Mesa, rey de Moab, criaba mil- 4 . Porro Mesa rex Moab 
cho< ganados, v pagaba al rey de Is- nutriebat pécora multa, et 
rael ci- n mil corderos y cien mil car- solvebat regí Israel centum 
ñeros con sus vellones. millia agnorutn, et centum 

millia arietum cum velleribus 
suis. 

5. Pero después de la muerte de 5. Cumque moríuus fuisset 
Acab violó el tratado que habia ce- Achab, praevaricatus est foe-
lebrado con el rey de Israel; y la muer- dus, quod habebat cum re-
fe precipitada de Ocozías no le per- ge Israel. 
mitii hacerlo entrar en razón. 

ü. Por esto el rey Joram que le 6. Egressus est ígitur reí 

í 1. Puede ser que es te a ñ o dícimo octavo sea n n a con t inuac ión del décimo sep. 
tillo, ouc so tée e n el lib. precedente cap. .vxn.J'V 52. y como en e l mi smo libro ]» rece 
que debe leerse et décimo nono, os cons igu ien te , que aquí deba leerse o U i r e o i M . 
lo que se ha dicho sobra esto en la Disertación mbrt. la cuarta edad del muwK. 
t o m . v . 

Ioram in die illa de Sama- sucedió, teniendo determinado h ice,-la 
ría, et recensuit universum ls- guerra á Moab, salió entónete de S.i- " 
r a e | . maria, pasó revista á todas las tropas así. 

de Israel, 
7. Misitque ad Iosaphat re- 7 . Y envió á decir ó Josafat, rey 

gem luda, dicens: Rex Moab de Judá: El rey d e Moab se ha su-
reccssit a me, veni mecum blevado contra mí: Vén conmigo pa-
contra eum ad praelium. Qui ra combatirlo. Josafat le respondió: 
respondit: Ascendam:qui meus Iré contigo. Lo que es mió, tuyo es; 
est, tuus est: populus meus, mi pueblo es tu pueblo, y mis caba-
populus tuus: e t equi mei, e- líos son tus caballos. 
qui tui. . , 

8. Dixitque: Per quam viam 8. Y dijo: ¿Por que camino ire-
ascendemus? At ille respon- mos? Joram le respondió: Por e l do-
dit: Per desertum Idumaeae. sierto de Iduméa, para eútar las di-

ficultades que podríamos encontrar en 
el paso del Jordán. 

9. Perrexerunt igitur r e x l s - 9. Marcharon pues con su ejérci-
rael, et rex l u d a , e t rex E- to el rey de Israel, el rey de Judá 
dom, et circuierunt per viam y el rey de Edom, tributario de Jo-
septem dierum, n e c crat a- safat, (i quien él hab'm unido sus trd-
qua exercitui, et iumentis, pus, y anduvieron rodeando al rede-
fluae sequebantur eos. dar del mar Muerto por el camino 

del desierto, que conduce al país de 
Moab, por espacio de siete días, sin 
encontrar enemigos; pero no h»b'.a 
agua para el ejército, ni para las bes-
t ias que los seguian. 

10. Dixitque rex Israel: Heu 10. Entonces el rey d e Israel diio: 
heu lien, congregavit nos Do- ¡Ayl ay! ayl el Señor nos ha juntado 
minos tres reges, ut traderet aquí á* tres reyes, par« entregarnos 
in manus Moab. en las manos tle Moab. 

11. Et ait Iosaphat: Estne II . Josafat respondió: ¡Hay aquí por 
h i c propheta Domini, ut de- ventura un profeta del Señor, para im-
ÍrecéihOr Dominuin per eum? plorar por su medio la misericordia 

:t respondit unus de servis d :l Señor? Uno d e los siervos del r- y 
Regís Israel: Est hic Eliseus d e Israel respondió: Aquí se halla Eli-
filins Saphat, qui fundebat a - seo , hijo de Safat, que daba aguama-
quam super manus Eliae. nos á Elias, y le seruia. 

12. Et ait Iosaphat: Est a- 12. Josafat dijo: El Señor habla 
pud eum sermo Domini. De- por él. Entonces el rey de Israel, Jo-
scenditque ad eum rex Israel, safat, rey de Judá, y el rey d e Edom 
et Iosaphat rex luda, et rex fueron S ver á Eliséo. 
Edom. 

13. Dixit aotem Eliseus ad 13. Y Eliséo dijo al rey de I-racl, 
regem Israel: Quid mihi, et que aun no habia destruido los alta-
tibi est? vade ad prop'hetas res de Baal: ¿Qué tienes tu que ver 
patris tui, et matris tuac. Et conmigo? V é A los profetas de tu pa-
ait illi rex Israel: Quare con- dre y de tu madre. El rey de I-ra l 
grepivit Dominus tres reges lo dijo: ¡De dónde proviene", que el 

t 13. Enelhebréo selée líe qnia. Parece que S. Gerónimo, amor de nuoítraVuL 
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* n t s ' . Señor haya juntarlo tres reyes, para líos, ut traderet eos in ma-
" vulgar"' entregarlos en manos d e Moab? ñus Moab? 

695. 14. Eliséo le dijo: Vive el Señor 14. Dixitque ad eum Eliseus: 
de los ejércitos, en cuya presencia es- Vivit Dominus excrcituum, in 
tov", que si no respetara la persona cuius conspectu sto, quod si 
de Josafat, rey de Judá, ni una mi- non vultum losaphat regís lú-
nula te habría dado, ni te habría te- dae crubcscerem, non atten-
nido consideración alguna. dissem quidem te, ne respe-

l issem. 
15. Mas ahora traedme uno que 15. Nunc autem adducite 

pulse la harpa para calmar con el so- rnihi psaltsm. Cumquc cane-
nldo de este instrumento la emocion ret psaltes, (acta est snper 
míe mi zelo me ha causado contra ñ. eum manus Dominí , et aít: 
Y cantando con la harpa el hombre, 
la mano del Señor vino sobre Elíseo; 
él fue lleno de su espíritu, y dijo: 

16. H e aquí lo que dice el Se^ 16. Haec dícit Dominus: Fa-
ñor: Haced muchos fosos á lo largo cite alveuin torrentis Jiuius 
del canal" de este arroyo; fossas, et fossas. 

17. Porque esto d ice el Señor: N o 17. H a e c enim dicit Domí-
veréis ni viento, ni lluvia; y sin em- ñus: N o n videbitis ventura, 
largo, el canal de esto arroyo esta- ñeque pluviam: et alveus iste 
rá l leno de agua, y-.beberéis vosotros, replebi.tur aquis,et bibetis vos, 
y vuestros siervos, y vuestras bestias, et familiae vestrae, et iumen-

ta vestra. 
18. Y aun e s t o no es sino una pe- 18. Pammque est lioc in 

f i lena parle do lo que el Señor quie- conspeclu Domini: insuper 
re hacer por vosotros; á mas de es- tradet etiaiu Moab in manus 
to, enlregará á M o a b en vuestras vestras. 
manos. 

19. Destruiréis todas las ciudades 19. Et percutielis omnem ci-
f u e r t c , todas las plazas mas iinpnr- vitatem munitam, et omnem 
tantes; corlaréis de raíz lodos los ¡ir- urbem electam, e t universum 
boles frutales, cegaréis todas las fuen- lignum fructiferum succidetis, 
tes, y cubriréis d e piedras" todos los cunctos quefontes aquarum ob-
eauipos mas fértiles. turabitis, et omnem agruin e-

gregium operielis lapidibns. 
ÍJO. Al otro día por la mañana á 20. Factmn est igiiur mane, 

la hora en que se acostumbra otre- quando sacrificium offerri so-
cer el sacrificio", vinieron las aguas leí, e l cccc, aquae veniebant 
repentinamente á lo largo del camino per viam Edom, e t repleta 
d e Edom, y llenaron la tierra. est térra aquis. 

21. I,os Moabi as, habiendo sabido 21. Universi autem Moabi-
que ha'iian venido los royes á atacarlos, tae audieutes quod ascendis-
juniaron á cuantos podian tomar las sent reges ut pugnarent ad-

g i t a , leyó aquí pomo e n e l Génes i s , n i . L. Quart 6 Numquid, A l a l e t r a tlitm ne 
es/ quiut.i H a y a lgo por v e n t u r a ? 

$ 14. Difer En cuya p resenc ia permanezco , e n cuyo servicio e s t o y . 
I? 16. Di ter . E n el cana l del a r royo . 
í r 19. En el hehréo se lóe, dolore afjicietis, t a l vez por ohruclis, q u e e e n i a u m e a t í 

« u n e con lapidit/us. 
í 20 . E s decir , al s a i i r el sol . 

CAPITULO t i l . M I 

versum eos, convocavcrunt o- armas", y todos juntos vinieron á es- í o íTera cr 
mnes qui accincti eraut bal- perarlos e n sus fronteras. r l l l ( ¡¡r 

teo desuper, e l steterunt in 895. 
terminis. 
22. Primoque mane surgen- 22. Y habiéndose levantado muy 

tes, et orto iam solé ex ad- de mañana, cuando los rayos del sol 
verso aquarum, viderunt. Moa- brillaban sobre las aguas, les pareció 
bitac econtra aquas rubras verlas rojas como la sangre; 
quasi sanguinem, 
23. Dixeruntque: Sanguis gla- 23. Y enlre sí dijeron: Esta e s la 

dij est: pugnaverunt reges con- espada que ha esparcido tanta sangre: 
tra se, et caesi sunt mutuo: los reyes combatieron uno contra 
nunc perge adpraedain Moab. otro, y mutuamente se mataron: Moa-

bitas, marchad con valor para llevar 
los despojos. 

24. Pcrrexeruntque in ca- 24. Vinieron pues al campo d e la-
stra Israel: porro consurgcns rael, mas bien por el pillage que por 
Israel, percussit Moab: at illi combatir. Pero los Israelitas saliendo 
fugerunt coram cis. Venerunt repentinamente,batieron á losde Moab 
igitur qtii viccrant, et percus- que estaban desordenados, y que, sien-
serunt Moab, do esto lo rnéitos que esperaban, hu-

yeron delanle de ellos. I<os victorio-
sos los persiguieron, los destrozaron , 

25. Et civitates destruxerunt, 25. Destruyeron sus ciudades, lle-
e t omnem agrum optimnm: naron los campos mas fértiles de pie-
mittentes siniruli lapides, re- dras, que cada uno vino á arrojar allí, 
pleverunt: el'universos fbntes cegaron todas las fuenles, echaron 
aquarum obturaverunt: ct o- abajo todos los árboles fruíales, y no 
m iia liana fructífera succidc- dejaron en pie sino las paredes d e la-
runt, ita ut 'muri tantuin íi- drillo". La ciudad capital, tí donde el 
ctiles rema'nerenl: et circum- rey se había retirado, fue también ata-
data est invitas á fundibularías, cada por los honderos, y una gran par-
«t magna ex parte pércussa. te de las paredes fue derribada por 

las piedras que despedían las máquinas. 
26. Quod eum vidi=set rex 26. El rey de Moab, viendo que 

Moab,'praevaluisse scilicet ho- no podia resistir á los enemigos, in-
stes. tuíit secum septingentos mó con él setecientos hombres de 
viras edúcenles gíadium, ut guerra para formar los cuarteles del 
irrumperent ad regem Edom: rey de Edom, donde él creia encon-
et non potuerunt. trar menos resistencia; pero no pu-

dieron conseguirlo. 
27. Arripiensqtié filium suum 27 . Arrebatando entonces á su hi-

t 21 . Hebr dif. T o d o s los qne es taban en edad de c a r g a r l a s armas, y los de 
Olayor edad, es decir , los demás que puedan estar excep tuados por su edad. 

t 21. E l sentido del hebreo ser ia: ct percussermt in ca, et percutiré. lx>s Se t en t a 
parece que leyeron et intracerunt intrataos et percutientes, v in ie ron á de r r amar se 
sobre ellos, hac i éndo los pedazos. 

i/ 25. H e b r . H a s t a n o de j a r m a s qnc las p iedras de la ciudad llamada K i r .Ha -
rcss t l i , es decir, murallas de ladrillos. Y esta c iudad file sitiada &c . Kii-Hanseth e s 
la misma que A r 0 Areópolis, capital de los Moabi tas . S e podrá sospecha r aqu í en 
el hebréo -.uní t rasposic ión, de sue r t e que e l sent ido seria: y los honderos r o . 
dearon á K - . I íar- ' set , y c o n t i n u a r o n combat iéndola , ha s t a n e de j a r m a s que piedras. 
ButOaces en l uga r do lapides ejus, se leerla lapides. 



d e la e r a c r . m a y ° r ' 1 ' J e d e b i a r e i n a r d e s p u e s p r i m o g e n i t u m , q u i r e g n a t u r a s 

vu lgar d e ¿1 , l o o f r e c i ó e n h o l o c a u s t o s o - e r a l p r o e o , o b t u l i t h o l o c a u -

S 9 j . b r e l a m u r a l l a , para que sus dioses s t u m s u p e r m u r u m : e t f a c t a 

le fueran propicios. L o q u e v i s t o p o r e s t i n d i g n a d o m a g n a i n I s r a e l , 

l o s I s r a e l i t a s , s e h o r r o r i z a r o n d e u n a s t a t i m q u e r e c e s s e r u n t a b e o , 

a c c i ó n t a n b á r b a r a ; y r e t i r á n d o s e e n e t r e v e r s i s u n t i n t e r a m s u a m . 

e l i n s t a n t e d e l a s t i e r r a s d e M o a b , 

s e v o l v i e r o n á s u p a i s . 

C A P Í T U L O IV. 

E l i s é o mul t ip l i ca e! ace i t e de u n a p o b r e v iuda. H a c e q u e D i o s d é u n h i jo á l a 
S u n a m i t i s . E - l e h i jo m u e r e , y é l lo r e s u c i t a . Q u i l a l a a m a r g u r a á a l g u u a s ye r -
bas , y s ac i a c i e n p o r s o n a s c o n a l g u u o s p a n e s . 

1. MAS la esposa d e uno de los 1. MULIER autem quaedam 
SS9. profetas vino á clamar á Eliséo, y de uxoribus prophetarum cía-

le dijo: Mi marido, que era siervo tu- mabat ad Eliseum, diceus: 
yo, ha muerto, y tú sabes que tu sier- Servus tuus vir meus mortuus 
v o temia al Señor, y su acreedor vie- est, et tu nosti quia servus 
ne ahora á llevarse mis dos hijos, y tuus fuit timens Dominum: et 
hacerlos sus esclavos. ecce creditor venit ut tollat 

dúos filios meos ad servienduin 
sibi. 

2 . Eliséo la dijo: ¿Qué quieres que 2. Cui dixit Eliseus: Quid 
yo haga? Dime ¿qué tienes en tu ca- vis ut faciam tibi? Dic mil», 
sa? Ella respondió: Tu sierva no tie- quid habes in domo tua? At 
ne en su casa sino un poco de acei- illa respondit: N o n habeo an-
te para ungirme". cilla tua quidquam in domo 

mea.nisi parumolei,quoungar. 
3 . Eliséo la dijo: Vé , y toma pres- 3 . Cui ait: Vade, pete niu-

tado de tus vecinos un grau numero tuo ab ómnibus vicinis tuis 
de vasos vacios; vasa vacua non pauca. 

4 . V despues que hubieres vuel- 4 . Et ingredere, e t claudi 
to á entrar en tu cusa, cierra la puer ostiuin tuum, cum intrinsecua 
ta; y estando dentro tú y tus hijos, fueris tu, et filii tui: e t mit-
echa de ese aceite que tienes en te inde in omnia vasa haec: 
todos estos vasos, y cuando estuvie- et cum plena fuerint, tolles. 
ren llenos, los quitarás. 

5. Fue pues esta muger, y se en- 5. Ivit ¡taque mulier, e t clausit 
cerró en casa ella y sus hijos: e-tos le ostiuin su ,er se, et super fi-
presentaban vasos, y ella los llenaba lios suos: illi offerebant vasa, 
d e aceite. ' el illa infundebat 

6. Y cuando se llenaron t'4os los ti. Cumque plena fuissent va-
vasos, dijo á su hijo: Traed ue toda- sa, dixit ad fijium suum: Afr 
vía un vaso. El la respondió: Ya no fer mihi adhüc vas. Et ill* 
no hay mas; y se estancó el aceite, respondit: Non habeo, stetit-

que oleum. 
7. Fue esta muger á dar cuenta 7. Venit autem illa, ot indi-

í 3. Quo a agar. E s t a s d o s p a l a b r a s n o s e h a l l a n e n e l l i e b r M . 

c a e i T C i o i v . 1 4 3 

eavit homini Dei . Et ille, Va- de todo al varón de Dios, quien la 
de, inquit, vende oleum, e t dijo: V e n d e este aceite; paga á tu acree-
rei'lde creditori tuo: ni autem, dor lo que se le debe; y con lo de-
et lilii tui vivite d e reliquo. mas vive tú y tus hijos. 

8. Facta est autem quaedam 8. Pasaba un dia Eliséo por Su-
dies, ct transibat Eliseus per nam, ciudad de la tribu de Issacar: y 
Sunam: erat autem ibi mu- una muger de consideración lo hizo 

detener para que comiera; y pasando 
frecuenlemente por allí iba á alojarse 
á su casa para comer. 

A n t e « 
d e l a e r a c r . 

lier magna, quae tenuit cum 
ut comedcret pancm: cumque 
frequenter inde transiret, di-
vertebant ad earn ut come-
deret panem. 

9. Quae dixit ad virum suum: 
Animadverto quod vir Dei 
sanctus est iste, qui transit 
per nos frequenter. 

10. Faciamus ergo ei coe-
naculum parvum, e t ponainus 
ei in e o leclulum, et mensam, 
et sellam, et candelabrum, ut 
cum veuerit ad nos, mancat 
ibi. 

11. Facta est ergo dies quae-
dam, e t veniens divertit in 
coenaculum, et requievit ibi. 

12. Dixitque ad Giezi pue-
rum suum: Voca Sunauiilidem 
istam. Qui cum vocassct earn, 
et ilia stetisset coram eo, 

13. Dixit ad puerum suum: 
Loquere ad earn: Ecce , seilu-
le in omnibus ministrasti no-
bis, quid vis ut faciam tibi? 
numquid habe^ negotium, et 

15. Praeeepit itaque ut vo-
caret earn: quae cum vocata 
fuisse!, e t stetissot ante o-
stium. 

' u l g a r 
81)4. 

9. Esta ,muger entonces dijo á su 
marido: Yo creo que este hombre que 
frecuentemente pasa por nuestra ca-
sa, e s un varón de Dios y un santo. 

10. l l agamos que se le forme un 
pequeño aposento, y pongámosle allí 
una cama, una mesa, una silla y un 
candelcro, para que cuantío él ven-
g a á vernos, permanezca allí. 

11. Habiendo pues un dia venido 
Eliséo 0, Sunam, se fue á alojar á 
este aposento, V allí descansó, 

12. Y dijo á su criado Giezi: Haz 
que venga esta Sunamitis. U n i é n d o -
la hecho venir Giezi, y habiéndose 
ella presentado," 

13. F.I dijo á su criado: Dila de 
mi parte: Tú uos Ii3s hecho toda cla-
se de servicios; ¿qué quieres pues lla-
ga yo e n tu favor? Tienes algún ne-
gocio, y quieres que hable por tí al 

vis tú loquar regi. 'sive prin- rey ó a' general d e sus ejércitos? Ella 
Qipi militiae? Q u a e respondit: le respondió: Yo vivo en paz aquí en 
ln medio populi mei habito, medio de mi pueblo. 

14. Et ait: Quid crao vult 14. Eliséo dijo á Giezi: ¿Que quie- . 
ut faeiam ei? Dixitque Giezi: res, pues, que haga yo por ella? Gie-
N e quaeras: filium enim non zi le respondió: N o es necesario prc-
iiabel, et vir eius senex est. gomarla; porque no tiene lujos, y su 

marido ya es anciano. 
15. Ordenó pues El iséo á Giezi, 

que llamara á esta muger: y habien-
do ella venido, se detuvo en la puer-
ta de su aposento, no atreviéndose ü 
entrar por respeto. 

16. Habiéndola hecho entrar, Eli-
séo la dijo: Dentro de un año en cs-

16. Dixit ad earn: In tem-
pore isto, e t in hac eadom 

f 12. y s i g u i e n t e s d i f . Giez i la h i t o v e n i r , y e l la se d e t u v o d e l a n t e d e l a p u e r t a . 
S i pues "habia d i c h o i s u c r i a d o : D i l a d e m i p a r t e &C. 
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te mismo liempo, y á esta misma ho- hora, si vita comesfherit, ha-
ra", si Dios te conserva la vida, ten- bebis in útero filium. Al illa 
drás un hijo en tu vientre. Ella le respondiu Noli quaeso domí-
respondió: No, mi señor, no varón de ne mi, vir Dei , noli mentiri 
Dios, no engañes, le suplico, á tu sier- ancillae tuac. 
va, prometiéndole lo que ella no pue-
de esperar. 

17. En seguida concibió esta mu-
ger, y e n el mismo tiempo y en la 
hora misma que Eliséo habia dicho, 
parió un hijo. 

18. El hijo creció, y habiendo sa-
lido un dia ó encontrar á su padre, 
que estaba con los cegadores, 1 

19. L e dije: Me duele la cabeza, 
la cabeza me duele. Su padre dijo á 
uno de sus siervos: Toma este niño, 
y llévalo á su madre. 

20. El lo tomó, y lo l levó i su 
madre; y teniéndolo sobro sus rodillas 
hasta el medio dia, él murió. 

21. Subió ella después al aposen-
to del varón de Dios, y en su cama 
puso al niño; y habiendo cerrado la 
puerta, salió á encontrar á su marido, 

22. Y le dijo: T e suplico que en-
vies conmigo uno de tus criados; y 
yo tomaré la asna para ir corriendo 
hasta donde está el varón de Dios, 
y volverme. 

23 . S u marido la respondió: ¿Qué 
causa hay para que vayais á verlo! 
Hoy no es ni el dia primero del mes, 
ni dia del sábado, en que pudieras 
aprovecharte de las instrucciones que 
él hace al pueblo en esos dias. Ella 
le respondió: Me conviene ir". 

24 . Hizo pues ensillar la asna, y 
dijo á su criado: Llévame prontamen-
te, y nada me detenga en mi viaje; 
j haz todo lo que te mafido". 

17. Et concepit mulier, et 
peperit filium in tempore, et 
in hora eadem, qua dixerat 
Eliseus. 

18; Crevit autem puer. Et 
cum esset quaedam dies, et 
egressus esset ad patrem suum, 
ad messores, 

19. Ait patri suo: Caput 
meum dolco, caput meum do-
leo. Ar ille dixit puero: Tol-
le, et due eum ad matrem 
suam. 

20. Qui cum tulisset, et du-
xisset eum ad matrem suam, 
posuit euin illa super genua 
sua usque ad meridiem, et 
mnrtuus est. 

21. Ascendit autem, et col-
locavit eum super lcctulum 
hominis Dei , et clausit ostium: 
et egressa, 
22 . Voeavit virum suum, e t 

ait: Mitte mecum, obsecro, u-
num de pueris, et asinam, ut 
excurram usque ad hominem 
Dei , el revertar. 

23. Qui ait ille: Quam ob 
causam vadis ad eum? hodits 
non sunt Calendae, neque Sab-
batum. Quae respondil: Va-
dam: 

24. Stravitquc asinam, e t 
praecepit puero: Mina, et pro-
pera, ne mihi muram facias 
in euudo: e t hoc age quod 
praecìpio tibi. 

t i e m p o , y á e s t a m i s m a h o r a d e n t r o d e u n a ñ o 16 . H e b r . dif . E n e s t e miso 
a b r a z a r á s u n h i j o . Infr. V 17 . 

\ 2 3 . H e b r è o l i t . P a z . Trani/uHhale, no le inquietes. 
X 2 4 . H e b r . G u i a m e , y m a r c h a n o me imp idas u! a v a n z a r , h a s t a que vo t e lo 

d iga . D e Simam al m o n t e C a r m e l o , e n donde h a b i t a b a E l i s e o , n o h a b í » m e o « 
ile s e i s 0 siete l e g u a s . 

r . t m n o iv. i l 5 
«5. Profecta eqt igitur, et 25. Púsose pues en camino, y fue 

á ver al liombie de Dios al monte 
Carmelo. Y el hombre de Dios ha-
biendo percibido tjue venia á él, tlijo á 
Giezi su criado: l i e aquí á la Suiia-
tnitis. 

2G. V é 

venit ad virum Dei in mon-
lem Carmeh: cumque vidisset 
earn vir Dei econlra, ait ad 
Giezi puerum suum: Ecce su-
namitis illa, 

•¿i. Vade ergo in occurstim 
eius, el die ei: R e d e n e agi-
tar circa te, et circa virutn 
tiium, et circa filium tuum! 
Quae respondit: Recta. 

27. Cumquo venisset ad vi-

encontrarla, y dila: ¿Te 
va bien á tí, a tu marido y á tu hi-
jo! Y ella respondió: Muy bien. 

27. Y habiendo llegado al hom-ar. \yu1u40u •• • - - -, 
rum Dei in montem, appre- bre de Dios sobre el monte, se arr m 
Kendit pedes eius: et acces- á 60s pies, y Giezi s<¡ acercó á ella 
sil. Giezi ut amoveret catti. 
Et ait homo Dei: Dimitte il-
lain: anima enim eins in ama-
ritudine est et Dominus cela-
vit à me, e t non indicavi! 
mihi. 

•J8. Quae dixit illi: Numquid 
potivi filium à Domino meo? 
numquid non dixi tibi: N e il-
udas ine! 
29. Et ille ait ad (ìiezi: Ac-

cinoe lumbos tuos, el lolle ba-
cu'um meutt) in manu tua, 
e t vade. Si Accurrerit libi ho-
mo. non salutes eum: et si sa-

para apartaría. Mas el hombre d i Dios, 
le dijo: Déjala, porque su alma está 
llena de amargura, v el Señor me lo 
ha ocultado, y no me lo lia hecho c o -
nocer. 

28. La muger entonces le di jo: ¡Por 
ventura te pedí y o un hijo, señor 
mió! ¿No te dije que no me enga-
ñaras? 

29. Eliséo dijo á Giezi: Ciñe tus 
lomos, para que levantes tu ropa; to-
ma en tu mano mi báculo, y vete á 
casa de esta muger. Si encontrares 
á alguno, no lo saludes; y si alguno te 

lutaverit te quispiam, non re- saludare, no le respondas: en una pa-
spondeas illi: ct pones baculum labra, nada te detenga en el camino. 

r. _ ...,„.; y cuando hubieres llegado, pon mí 
báculo sobre el rostro del niño. 

meum super faciem pueri. 

30. Porró mater pueri ait: 
Vivit Dominus, et vivit ani-
ma tua, non dtsiitlam te. Sur-
rcxit ergo, et seeutus est 
c a n . 

31. Giezi autem praecesse-
rat ante eos, el posuerat ba-
culum super faciem pueri, et 
non erat vox, ñeque sen^us: 
revírsusque est in occursnm 
eius, e t nnneiavit ei, dicens: 
Non surrexit puer. 

32. Ingressus est ergo Eli-
seus domum, el ecce puer 
inortuus iacebat in lectulo eius: 

33. Ingressusque clausit o-
stium super se, c t super pue-
rum: et oravit ad Dominum. 

TO*. vi. 

28. Pero la madre del niño dijo á 
Eliski: T e juro por el Señor y por 
tu vida no apartarme de tí hasta que 
vanas conmigo. Partió él, pues, y la 
siguió. 

31. Entre tanlo Giezi habia salido 
ántes que ellos, y habia puesto e¡ bá-
culo de Eliséo sobre el rostro de! ni-
ño; pero no habia recobrarlo ni la voz, 
ni el sentido: regresó pues á presen-' 
tarsc á su amo, y vino á decirle: No 
ha resucitado el niño. 

32. Entró en seguida Eli éo cu la 
casa, y encontró a! niño muerto acos-
tado sobre su lecho. 

33. S e encerró inmediatamente con 
el niño, é hizo oración al Sonor. 

19 » 
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34. Después d e esto subió sobre la 
coma, y se acostó sobre el nino, v pu-
so su boca sobre la boca de él"; sus 
ojos sobre sus ojos, y sus manos sobre 
sus manos; y se encogió" sobre el ni-
ño, y la carne del niño entró en ca-
lor. " 

35. Y habiendo bajado de la ca-
ma, se paseó v dió dos vueltas.en el 
aposento; lolvió á subir otra vez á la 
cama, y se acostó sobre el nino; el 
i.iño entonces bostezó" siete veces, y 
abrió los ojos. 

36. Eliseo después llamó á Giezi, 
y le dijo: Haz que venga esta Suna-
ipitis. Ella vino al instante, y entró 
en el aposento. Eliseo la dijo: Toma 
tu hijo. 

37. Esta muger se acercó á él, se 
airojó á sus pies, y postrada lo adoró; 
y habiendo tomado á .su hijo, se salió. 

38. Y Eliséo, después de este mi-
lagro, se volvió, no al Carmelo de don-
de habia venido, sino á Gàlgala, llabia 
pues hambre allí, y los hijos de los 
p:ofetas habitaban con Eliseo, y dijo 
á uno de sus siervos: Toma una gran-
de olla, y dispon de comer para los 
hijos de los profetas. 

39. Y habiendo salido uno de ellos 
á recoger yerbas en el campo, encon-
tró una especie de vina silvestre, y re-
cogió coinquinadas del campo y lle-
nó su manto. Habiendo regresado, las 
despedaaí, y las puso á coccr en la 
olla, porque ignoraba" lo que aquello 
era. 

40. Sirvieron, pues, de comer á los 
discípulos de Eliséo, los que habien-
do gustado, exclamaron: Hombre de 
Dios, en esta olla hay algún veneno 
mortal. Y no pudieron comer. 

41. Eliseo les dijo: Traedme ha-
rina. S e la llevaron, y la echó en la 
olía, y les dijo: Presentad esto á to-

^ f í i . ? , t i r - d i r - Y s e "Coste s o b r e el i n f a n t e : e s t a es l a m i s m a e x p r e s i ó n que 
ec e] \ siguiente. r 1 

V 35 . H e b r . i¡if. E s t o r n u d o . 
¥ 39 . H e b r . E l los n o sab ían . 

H E V E S . 

34. Et ascendit, et ineubult 
super puerum: posuilque os 
suum super os eitis et oeulos 
suos super oculos eius, et ma-
nus suas super manus eius: 
et incurvavit se super eum, -
et calefacta est caro pueri. 

35. At ille reversus, deam-
bulavit in domo, semel hue 
atque illuc: e t ascendit, et 
incubuit super eum: et osci-
tavit puer septies, aperuitque 
oculos. 

36. At ille vocavit Giezi, et 
dixit ei: Voca Sunamitidem 
hanc. Quae vocata, ingressa 
est ad eum. Qui ait: Tolle 
filium tuum. 

37. Venit ilia, et con-nit ad 
pedes eius, et adoravit super 
terrain: tulitque liliuin suum, 
et egressa est, 

38. Et Eliseus reversus est 
m Galgala. Erat autem fames 
in terra, et filii prophetarum 
habitabant coram eo. Dixit-
que uni de pucris snis: Pone 
ollam grandem: et coque pul-
menlum filiis prophetarum. 

39. Et egressus est unus in 
in agrum ut colligoret herbas 
agrestes: invenitque quasi vi-
tem silvestrem, et collcgil ex 
ea colocynthidas agi-i, et im-
plevit pallium suum, et rever-
sus concidit in ollam pulmen-
ti: nesciebat eniin quid esset 

40. Infuderunt ergo sociis, 
ut comederent: eumque gustas-
sent decoctioue, clamaverunt, 
dicentes: Mors in olla, vir 
Dei. Et non potueruut come-
dere. 

41. At ille, Afferte, inquit, 
farinam. Cumque lulissent. mi-
sit in ollam, et ait: Infunde 

turbae, ut cómcdant. Et non 
fuit ampliùs quidquain aniiri-
ùidinis in olla. 
42. Vir autem quidam venit 

de Baalsalisa deferens viro 
Dei panes primitiarum, viginti 
panes hordcaceos, et fruuien-
tuin novum in pera sua Al ille 
dixit: Da pupillo ut comedat. 

43. Responditque ei niinister 
eius: Quantum est hoc, ut ap-
ponam centuui virisi Rursuin 
lite ait: D a populo, ut come-
dat; haec enim dicit Dominus: 
Cómedeni, et supererà. 

44. Posuit ilaque coram eis: 
qui comedérunt, et superfuit 
iuxta verbum Domini. 
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dos, y cada uno coma. Y no hubo ya 
mas amargura en la olla. 

42. Y llegó un hombre de Baalsa-
lisa", que traia al varón de D os pu-
nes de las primicias, veinte panes de 
cebada y de trigo nuevo e.i su alfor-
ja". Eliséo dijo á su siervo: D a de co-
mer esros panes al pueblo". 

43. S u siervo le respondió: ¿Cuán-
to e s es lo para servir á cien perso-
nas? El voivió á decirle: Da de co-
mer este pan al pueblo; porque íie aquí 
lo que dice el Sefior: Comerán, y so-
brará. 

•14. Presentó, pues, estos panes á 
las personas; las que comieron, y so-
bró, según la palabra que el profeta 
habia dicho de parte del Señor. 

T) 45 . C i u d a d d e l a t r i b u de D a n . 
Ihid. I l e b r . dif . Q u e e s t a b a t o d a v í a e n e sp iga . 
¡ind. l ) i f . á ese m u n d o : e s dec i r , 4 l o s d i sc ípu los d e l o s p ro fe t a s . 

C A P I T U L O V. 

Kaaman es curado de la lepra por el profeta Elíseo: Giezi es atacado de esta ea. 
leruiedad por haber recibido dones de Na&inau. 

1. NAAMAN princeps militiae 1. NAAHAS, general del ejército del 
regis Svriae, erat vir magnus rey de Siria, era un hombre podero-
apud dominara suum, et lio- so y muv honrado del rey su amo; 
noratus: per illum enim dedil porque el Señor por él había salva-
Dominus salutem Syriae: erat do la Siria: era valiente y rico, pero 
aulem vir forlis et dives, sed leproso. 
leprosus. 

2. Porro de Syria egressi tue- 2 . Habiendo, pues, salido unos la-
ranl latrunculi, et captivain drones d e Siria", se habian llevado 
duxerant de Terra Israel puel- cautiva una doncella de Israel, quo 
lam parvulam, quae erat in despues entró en el servicio de la mu-
obsequio uxoris Naaman, ger de Naaman, 

3. Quae ait ad dominam 3. Esla doncella dijo á su ama: Plu-
suam: Uliuam fuisset dominus guíese á Dios que mi señor hubiera ¡do 
meus ad prophetain, qui est á encontrar al profeta que está en Sama-
in Samaría: profectó curasset ria: ciertamente habría sanado de la 
eum á lepra, quam habet lepra. 

4. Ingressus est ilaque Naa- 4. En esto Naaman llegó á ver á 
man ad dominum s u u m , et su señor, y le dijo: Esto y esto ha 
nunciavit ei, dicens: Sic et sic dicho la muchacha d e Israel, 
locuta est puella de Terra Is-
rael. 

t S. De Siria. La preposición ao está en el hobrée. 
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d e i ^ T « 5" rey d e S ' r i a l e respondió: 5. Dix i tque ei rex Syriae: V a . 
' V e , y y o escribiré en tu favor al rey de, el mitlam litteras ad rc-

W4. de Israel. £1 partió, pues, de Siria, g e m Israel: Qui ci im profe-
l levo cons igo diez lalentos de plata", e i u s esset , et (ulisset secuta 
seis mil e s cudos de oro", y diez ves- decera talenta argenti, ei se* 
t idos nuevos": millia áureos, et d e c e m mula-

toria sest imentorutn, 
tí. L l evó al r ey de Israel la carta tí. Detulit litteras ad r e g e n 

del rey de^ Siria concebida en estos Israel, itt haec verba: Cúm ac-
términos : C u a u d o hayas recibido esta c e p e r i s epistolam hanc, scito 
carta, sabrás q u e l e he env iado á N a a - quod miseritn ad te N a a m a n 
m a n mi siervo, para que lo cures de servían meum, ut cures eum 
su lepra. ¿ lepra sua. 

El rey d e Israel, habiendo leí- 7. Ci imque legisset rex Israél 
d o esta carta, rasgó sus vestiduras, y lilteras, scidit vest imenta sua, 
dijo: ¿Soy por ventura un Dios, para e t a i t : Numquid D e u s e g o surn, 
.poder quitar y dar la vida? ¿Para qué ut occ ídere possim, et vivifi-
env iarme asi un hombre á fin que y o care, quia iste misit ad me, 
lo cure de su lepra! V e d que este so- ut curem tominera á lepra 
berano solo busca un pretexto para sua? ammadverti te , et videte 
romper conmigo . quod occass iones quaerat ad-

versíitn me . 
8. El iséo, varón de Dios, habiendo 8 . Quod cum audisset Eli-

sabido que el rey de Israel habia ras- seus vir Dei , scidisse videli-
g a d o sus vestiduras, envió á decirle: c é t r e g e m Israél vest imenta sua, 

I'or qué has rasgado tus vestiduras? misit ad eum, dicens: Quarc 
Presénteseme ese hombre, y sepa que scidistt vest imenta tua! veniat 

hay profeta e n Israel. ad m e , et sciat esse prophe-
tam in Israel. 

9. Vino, pues , N a a m a n con sus ca- 9. Venil ergo N a a m a n c u m 
bal los y sus carros, y s e de tuvo e n la equis, e t curribus, et stelit ad 
puerta de la casa de El iséo . ostium domús Elisei: 

10. Y El iséo le envió un mensa- 10. Misitque ad cura Eliseui 
g e r o diciéridole: V e . á lavarle siete ve- nuncium, dicens: Vade, et la-
c e s e n el Jordán, y tu carne sanará, vare septies in Iordane, et re-
y quedará l impia. cipiet sanitatem caro lúa, al-

que mundaberis. 
11. Irritado N a a m a n comenza- 11. Iralus N a a m a n recede-

t a á retirarse, diciendo: Y o crein bat , d i cens : Putabam quód e-
que él vendría á verme, y que están- grederelur ad me, et ataos in-
do e n pie invocaria el nombre del S e - vocaret n o m e n Domini Dei 
Jior su Dios , que con su m a p o loca- sui, et tangerei manu suit lo-
n a mi lepra, y m e s a n a r » . c u m leprae, e t curaret me. 

12. ¡Qué, n o t e n e m o s e n Damas- 12. Numquid non mehores 
c o los ñ o s d e A b a n a y de Fatfar , suut A b a n a , et Pharphar, tiu-
que son mejores que todos 1 « de Is- vii Datuasci ómnibus aquis Is-
rael , para ir á lavarme e n ellos y lim- rael, u l laver in eis, el muu-

t 5. Cerca do 50000 libras de nuestra moneda. (9323 peso«). 
n í ' £ • / * " m i l 5 i ( :'05' 1 u t hncen casi 70000 libras. (13052 pesos). 

¡ , l c* pares .lo vestido« es decir, diel tiinicos V diea mantos. V « M I » 
Disertación sobre los vestidos ite loe lUbrws. tom. üi. 
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der? Cüm e r g o vertisset se , et piar mi cuerpo? H a b i e n d o él, pues, vuel- ^ 
ttbirel indígnaos , to la e s p a l d a , y retirándose tndig-

nado, 
13 \ c c e s s e r n n t ad e u m ser- 13. S e le acercaron sus criados, y 

vi sut, el locuti suut ei: Patcr, le dijeron: Padre: aunque el profeta te 
ct si rem grandem dixisset ti- hubiera ordenado una cosa muy difícil, 
hi nropheta, cer lé facere de- deberías sin embargo hacerla, ^ u a n -
b u e a s : quantó inagis quia l o mas debes obedecer lo cuando te 
nunc dixit u b i : L a v a r e , et dice: V e á lavarte y quedaras limpio? 

n ' l ' t ! d D ^ ' e n d i t , c t lavit in Ior- 14. Rel irose , pues, y s e lavó s iete l"- • » •» • 
dañe sept ies iuxta sermonem veces e n el Jordán, s e g ú n el varón 
viri D e i , ct restituía est caro de Dios se lo había ordenado, y que-
eius, sicul caro púeri parvuli, dó su carne c o m o la carne de uu tter-
et mundatus est . n o niño, y se hallo sano, 

l o . Reversusque ad virara D e i 15. Despues de esto se volvio a v e r 
c u m universo comi ta tu suo, al varón de D i o s con toda su comt-
vemt , e.l stetit coram eo , et t iva¡ y vino á presentársele, y le dijo: 
a i i : V e r é sc io quód non sit Conozco c iertamente que no hay otro 
alius Deus in universa térra, D i o s e n toda la tierra, que e.l que hay 
nisi lanttini in Israel. Obsecro en Israel: te suplico, pues, q u e reci-
i laque ul accipias benedict io- bas lo que tu siervo te o irece . 
n e m á servo tilo. , . . . „ . . 

10. At lile respondit: Vivit 16. Eliséo le respondió: V ive el S e -
Dominus , ante tiricia sto, qu ia ñor, ante quien ahora es toy , q u e na-
non acc ip iam. C ü m q u e vim da te recibiré. Y por m u c h o que le 
faceret , peni tüs n o n aequievi l . instó N a a m a n , él nunca quiso condes-

cender. 
17. D ix i lque N a a m a n : Ut vis: 17. D.jole pues Naaman: F,s menes-

sed, obsecro , c o n c e d e milii ser- t er hacer lo q u e quieres ; pero te pi-
v o tu o ut to l lam onus duorum do que me permitas llevar de la tier-
burdónum de ierra: non enim ra de este pais lo que cargan dos m u . 
fac ie i ultra servus tuus holo- le los; porque de aquí adelante tu sier-
caustum, aut victimara diis a- v o n o ofrecerá mas holocaustos o vtc-
lienis, nisi Domino. timas á los dioses extranjeros , sino q u e 

ofrecerá so lamente sacrificios al Señor . 
18. H o c autem solum est, d e 18. U n a sola c o s a hay por la que 

q u o depreceris D o m i n u m pro te supl ico q u e n i e g u e s al Señor e n 
servo tuo, quando ¡ngredietur favor de tu siervo, y es, que c u a n d o 
dominus meus templum R e m - el rey nii señor entre eii el t emplo 
m o n , ut a d o r e t : et illo inni- de R e m n i o n " á adorar este ídolo apo-
tente super m a n u m meara, si yándose sobre mi m a n o , si yo me m-
adoravero in t e m p l o R e m m o n , el'tnare para sostener á mi amo, de 
adorante e o in e o d e m l o c o , suerte que parezca queja adoro tam-
al ignoscat mihi Dominus ser- bien e n el templo de R e n n n o n , cuan-

í 13. L a partícula si no e» halla en el hebreo. 
í 16, Dif. Qne j o sirvo. , . . 
t . 17. Hebr . l i t - ' E t non. I.os Se ten ta et si non. Si t o pnes no qniare», conc* . 

deme so lamente f i l e yo pueda llevar & c , K ^ . 
í 13. E s t e es amo el Onico t s . t o en que se habla de esta divmidad. N o es-

tan contornes las sentencia» sobre su na lnra loM. Calmet c ree que e s el n i . 
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do él adora, el Señor me lo perdone". 

19. Eliséo le respondió: Vele en 
paz. S e separó pues Naaman de él; y 
habia ya caminado una legua", 

20 . Cuando Giezi que servia al va-
rón de Dios dijo en su interior: Mi 
amo lia perdonado á este Naaman si-
ró, y no ha querido tomar cosa algu-
na: vive el Sentir, que y o correré Iras 
él, y recibiré algún don. 

21. Partió pues Giezi en seguimien-
to de Naaman; v Naaman viéndolo 
correr hacia él, bajó prontamente de su 
carro, vino á encontrarlo, y le dijo: ¿Va 
todo bien! 

22. Muy bien, respondió Giezi. Mi 
amo me ha enviado á decirte, que dos 
jóvenes de los lujos de los prolctas le 
han llegado á esta hora del monte de 
Efraim: te ruego que me des para ellos 
un talento de plata y dos vestidos nue-
vos. 

23. Mejor es, le dijo Naaman, que 
yo te dé dos talentos. Y lo obligó A 
recibirlos; y habiendo puesto los dos 
talentos de plata y los dos vestidos 
en dos sacos que él ató, hizo que los 
cargaran dos criados suyos que los lle-
varon delante de él. 

24 . Siendo ya por la tarde", los 
recibió de sus manos, los encerró en 
su casa, y despidió á los hombres pa-
ra que se volvieran. 

25. Entró Giezi despues, y vino á 
presentarse ante su amo. Y Eliséo le 
dijo: ¿De dónde vienes, Giezi? Giezi le 
respondió: T u siervo no ha ido a par-
te alguna. 

26. Mas Eliséo le respondió: Qué, 
¿no le era presente" mi espíritu, cuan-
do aquel hombre descendió de su car-
ro para encontrarle? Tú pues lias re-
cibido ahora" plata y vestidos, para 

Í 18. E n l u g a r de a i loran l s <o, s e l é e e n el heb reo , adorante me; p e r o c l a r a m e n t e 
e s e s t a u n a f a l t a del cop i s t a , 

•t j ' j E " ' a e s t 4 t o m a d a del h e b r e o , que C a l m e t e n t e n d i ó d e la Ion . 

g n u » do n o Bureo d e c a m i n o , e s dec i r , d e la l ong i t ud d e un t e r r e n o que t r aba j an 
•los bueyes y que c a s i equ iva l e 3 2 4 0 pies . ( 93 u n a t o r d a v a r a s ) . 

I - i - g r t r - C u a n d o el h u b o l l e g a d o 6 la a l t u r a donde estaba Samaría. 
r t J c

 ! l t* c o r a z o n n o h a b i a ido? L o s S e t e n t a a n a d e o , c o n t i g o . 
Uní. s e i e e e n . e l h e b r e o mm Umjna, e n l u g u d e mine igüur. 

vo tuo pro liac re. . 
19. Qui dixit ei: Vade in pa. 

ce . Abiit ergo ab co e lecio 
terrae tempore. 
20. Dixitque Giezi puer viri 

D e i : 1'epercil dominus uicus 
Naaman Syro isti, ul non ac-
ci|>eret ah eo quae attulit: vi-
vit Dominus, quia currani post 
eum, et accipiam ab eo aliquid. 

21. Et sccutus est Giezi post 
tergum Naamat i : quem cum 
vidisset ille currcntem ad se 
desiliil ile curru in oecursum 
eius, et ait: Recte ne sum o-
mnia? 

22. Et ille ail: Recte. Domi-
nus mens misit inc ad te, di-
ccns: Modo venerunt ad ine 
duo adolescentes de monte E-
phraiin, ex filiis Prophetarum; 
da eis talentum argenti, et ve-
stes mulalorias duplices. 

23. Dixitque Naainan: Melius 
est ut accipias duo talenta. Et 
coegit eum, ligavitque duo ta-
lenta argenti in duobus saccis, 
et duplicia vestimenta, et im-
posuit duobus pueris suis, qui 
et portaveront coram eo. 

24. Cumque venisset iam ve-
speri, tulit de manu eorum, e t 
reposuit in donio, dimisitque 
viros, et ahierunt. 
25 . Ipse autem ingressus, ste-

tit coram domino suo. Et di-
xit Eliseus: Unde Tenia Gie-
zi? Qui respondii: N o n ivit ser-
vus tuus quoquam. 
26 . At ille a i l : Nonne cor 

meum in praesenti erat, quan-
do reversus esl homo de cur-
ru suo In oecursum tui? Nunc 
igitur accepisti argentum, e t 
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accepiáti Vestes ut emas oli- comprar" plantas de olivos, de vinas, 
veta, et vincas, e t oves, et bo- de bueyes, ovejas, siervos y esclavas, 
ves, el servos, et ancillas. 

27. Sed et lepra Naaman ad- 27 . Pero también la lepra de Naa-
haerebil t ibi , ct seiniin luo, man se te pegará á lí y á todo tu. 
usque in sempiternum. Et e- linage para siempre. Y Giezi se apar-
gressus est ab eo leprosus qua- tó de su amo, cubierto enteramente de 
si nix. una lepra blanca como la nieve. 

t 2fi. H e b r . l i t . Aecepisli argentum et accepisti restes. et oüeeta i c e . V e r o s í m i l , 
m e n l e e s e s t a u n a t r a spos i c ión , e n l u g a r de accepisti argentum, el vestes, et ac. 
cepisti, e s dcc i r , ut accipias oliveta &c. b ien lo t r a d u j o la V u l g a t a p o r ut rmas 
olívela. 

C A P I T U L O VI. 

Elisóo h a c e v e n i r sobre el a g u a e l f ierro d e u n a h a c h a . D e s c u b r e al r e y d e I s r a e l 
l o s d e s i g n i o s qile fo rmaba c o n t r a el el r ey d e S i r i a . E s t e e n v í a so ldados p a r a a r -
res ta r al p r o f e t a . E l r ey d e S i r i a s i t i a á S a m a r i a , y c a u s a e n olla u n a h a m b r e 

1. E s cierto dia los hijos d e los 
profelas dijeron á Eliséo: T ú ves que 
es muy pequeño para nosotros este 
lugar en que estamos contigo. 

2. Permítenos ir hasta el Jordán, 
para que cada uno de nosotros cor-
te madera del bosque, y allí nos 
edifiquemos un alojamiento en que po-
damos permanecer. Eliséo les respon-
dió: Id. 

3 . El uno de ellos le dijo: Ven 
tú también con tus siervos. Él le res-
pondió: Yo iré. 

4. Yr partió con ellos. Y cuando hu-
bieron llegado al Jordán, comenzaron 
á cortar la madera. 

5. Mas acaeció, que al derribar 
uno de ellos un árbol, cayó e n la agOa 
el fierro de su hacha: él al instante gri-
tó, y dijo k Elisio: ¡Av mi señor! ¡ayl 
que esta hacha la tenia prestada. 

6 . El varón de Dios le dijo: ¿En 
donde cayó el fierro? El le mostró el 
lugar. Cortó pues Eliséo un trozo de 
madera, lo arrojó allí, y el fierro volvió, 
y nadó sobre el agua. 

7. Dijo Eliséo: Tómalo. El exten-
dió la mano, y lo tomó. 

8. Combatia en cierta ocasion el 
rey de Siria contra Israel; y formando 

1. DIXEEUXT autem filii pro-
phetarum ad Eliseum: Ecce 
locus, in quo habitamus coram 
te, angustus est nobis. 

2. Eamus usque ad lordanem, 
et tollant singuli d e silva ma-
terias singulas, ut aedilicemus 
nobis ibi locum ad habitaudum. 
Qui dixit: Ite. 

3. E t ait unus ex illis: Ve-
ni ergo et tu cum servis tuis. 
Respondit: Ego veniam. 

4. Et abiit cum eis, Cumque 
venissent ad lordanem, caede-
bant ligna. 

5 . Accidit autem, ut cum u-
nus materiam succidisset, ca-
deret ferrum securis in aqua in: 
exclamavitque ille, et ait: l i e u 
heu lieu domine mi , et hoc 
ipsum mutuo acceperam. 

6. Dixit autem homo D e i : 
Obi cecidit? A t ille monstra-
vit ei locum: praecidit ergo 
lignum, el misit illuc: natavit-
que ferrum, 

7. E t ait: Tolle. Qui exten-
dil manum, et tulit illud. 

8. Rex autem Syriac pugna-
bal contra Israel, consiliumque 
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concejo con sus oficiales, les dijo: lis iniit cum servis suis, dieens : 
menester que en tal y tal lugar ponga 
mos una emboscada". 

9 . El varón de Dios envió pues á 
decir al rey de Israel: Cuidado, no 
pases por allí, porque los Siros de-
ben estar allí en emboscada. 

10. Envió el rey d e Israel al lu-
gar que le Itabia dicho el varón de 
Dios, y él el primero" se a|ioderó de 
él; y de esta manera se libertó de los 
Siros mas de una y dos veces . 

11. Per este accidente s e contur-
bó el corazón del rey d e Siria; y ha-
biendo convocado á sus siervos, les 
dijo: ¿Por qué no me habéis descu-
bierto quién es el que me hace trai-
ción con el rey de Israel? 

12. U n o de sus oficiales le res-
pondió: No hay quien te haga traición, 
ó rey mi señor; sino que el profeta 
Eliséo que está en Israel, e s quien des-
cubre al rey de Israel, todo lo que 
en secreto hablas en tu cámara. 

13. El les respondió: Id, y ved don-
de" él está, para que y o envíe á pren-
derlo. Ellos vinieron pues á darle avi-
so, y le dijeron: Está El iséo en Do-
tan," ü Dotain, en los alrededores de 
Samaria. 

14. Prontamente envió allá el rey 
de Siria caballería, carros y sus me-
jores tropas; y habiendo llegado por 
la noche, cercaron la ciudad. 

15. El criado del varón de Dios, 
levantándose al amanecer, salió fuera; 
v habiendo vasto al rededor de la ciu-
dad el ejército, la caballería y los car-
ros, volvió á dar aviso á su amo, y 
le dijo: ¡Ay mi señor! ¡ay! ¡qué ha-
remos? 

16. Eliséo le respondió: N o temas, 
porque hay mas con nosotros que con 
ellos. 

17. En el mismo t iempo, hacien-
de oración Eliséo, dijo á Dios: Abre-

ln loco illo, et illo p.mamus 
insidias. 
9 . Misit itaque vir D e i ad re-

g e m Israel, dicens: Cave ne 
transcaa in locum ilium: quia 
ibi Syri in insidiis sunt. 

10. Misit itaque re* Israel ad 
locum, quern dixerat ei vir Dei, 
et praeoccuj>avit eum, et ob-
servavit se ibi non semelnc-
que bis. 

11. Conturbatumque est cor 
regis Str iae pro hac re: et 
convocatis servis suis, ait: Qua-
re uon indicatis mihi quis pro-
ditor mei sit apud rcgem Is-
rael? 

12. Dixitque unus servoruin 
eius: Nequuquam domine mi 
rex, sed Eliseus propheta, qui 
est in Israel, indicat regi Is-
rael omnia verba quaectimque 
locutus fueris in conclavi tuo. 

13. Dixitque eis: Ite, et vi-
dete ubi sit: ut mittam, et ca-
piam eum. Annunciaveruntque 
ei, dicentes: Ecce in Dotban. 

14. Misit ergo illuc equos et 
currus, e t robur esercititi: qui 
cùm ven i s se« nocte, circum-
dederunt civitatem. 

15. Consurgens autem dilu-
culò minister viri Dei, egres-
sus, vidit exercitum in circui-
tu civitatis, et equos et currus: 
nnnciavitque ei, dicens : l i e u 
heu heu domine mi, quid fa-
ciemus? 

16. At ille respondit: Noli ti-
more: plures enirn nobiscum 
sunt, quàm cum illis. 

17. Ciimque orasset F.liseus, 
ait: Domine, aperi oculos hu-

^ 8. S e lée e n el hebréo rastra posai, ve ros ími lmente por dmeusus sum, 6 m 
sidras posai, con relación a l V s iguiente , en donde se e n c u e n t r a el mismo BenUde 
dssctndi, 0 in insidiis positi. 

t 10. Hebr . E n el l uga r que el va rón de Dios le había d icho , y de que lo luioia 
advert ido. S e lee en el hebreo i r r ego la rmen te v m r n i u i . por t u í h i í o . ,t prirmoimrret am 

t 13. S e i é e en ol h e b r e o « c a , e seguj i los Rabinos , .ucu, tal í e s p o r ant, uK. 

íus, ut videat. E t aperuit Do- le, Señor los ojos, para que vea. El ^ 
mmus oculos púeri, e t vidit: Señor abrió los ojos al criado, y al %àlgM 
et ecco mons plenus equorum, instante vio el monte lleno de eaba-
et curruum igneoruui, in cir- llt$ y de carros de fuego que estaban al 
cuitu Elisci. rededor d e Eliséo. 

là . I lostes veròdescenderunt 18. Los enemigos sin embargo vi-
ad cuui: porrò Eliseus oravit nier-m á él, y Eliséo hizo su oracion 
ad Doininum, dicens: Percu- al Señor, y le rlijo: Hiere, te pido, 
te, obsecro, geutein nane cae- todo este pueblo con ceguedad. Y 
citate. Percussitque eos Domi- repentinamente el S e ñ o r í o s dejó cie-
nus, ne vidérent, iusta verbum gos, conforme á la petición de Eliséo. 

1 9 - b i x i t autem ad eos Eli- 19. Díjoles entonces Eliséo: N o es 
seus: Non est haec via, ñeque este el camino, ni la ciudad b donde 
ista est civitas: sequimini m -, debeis ir; seguidme, y yo os mostra-
et ostendam vobis virum, quem ré al hombre que buscáis. El los 11c-
qttaerilis. Duxit ergo eos in vó pues á Samaria. 
Sumariara: 

20. Cùmque ingressi fiiissent 20 . Y" cuando estuvieron dentro de 
in Samariam.dixit Eliseus: Do- la ciudad, Eliseo dijo á Dios: Señor, 
mine aperi oculos istorimi, ut ábreles los ojos para que vean, El 
videant. Aperuitque Dominus Señor les abrió los ojos, y ellos re-
oculos eocom, et viderunt se conocieron que estaban en medio do 
esse in medio Samariae.. Samaria. 

21. Dixitque rex Israel ad E- 21. El rey de Israel, habiendo os 
liseum, cinn vidisset eos: Num- visto, dijo á Eliséo- Padre mío, ¿los 
quid perculiam eos, pater mi? mataré? 

22 . Al ille ait: Non percu- 22. Eliséo le respondí«: N o los ma-
líes: ñeque enim eepisti eos taras, porque no los lias hecho prisio-
gladio, et arcu tuo, ut percu- ñeros con la espada ó el arco, para 
tias: sed pone panem, et a- que tengas derecho de matarlos : pero 
qua-n coràm eis, ut cómedant, haz que se les ponga pan y agua, 
et bib int, et vadaut ad domi- para que coman y beban, y se vucl-
num suum. van á su Señor. 

23. Apoositaque est eis cilio- 23. El rey d e Israel hizo pues que 
ruin magna prae parado, e t co- se les sirviera una gran cantidad de 
medérunt, et bibiirunt, et di- alimentos. Y después que hubieron co . 
misit eos, abieruntque ad do- mido y bebido, los despidió, y ellos 
minara sunm: et ultra non ve- se volvieron á su señor. Desde ese 
n runl latrones Syriae in Ter- tiempo no vinieron mas las tropas si-
raui Israél. ' ras á saquear las tierras de Israel . 

21. Factum est autem post 24. Después de algún tiemno Be- « * -
haec , congregavi! Bcnadad nadad, rey 'le Siria, junto todas sus 
r -X Syriae, universum exerci- tropas, y subió á sitiar á Samaría, 
tuin suum, et ascendit, e t ob-
sidebat Samariam. . . 
-25. Faetaque est faines ma- 25. Y la ciudad fue oprimida 

V 33 . Hebr . l í t . art quia cipisti eos gladio tuo et arcu tuo tu p-rcuUss? lú ipBes 
los has aprendido con hi espada 0 eoo el a rco para t e n e r dercclio de matar los , 

Í 33. lít . L o s ladrones de Sir ia n o v in ie ron m a s á las t ier ras cu Israel. u » 
part idas siras que Sutes venían 4 l i i cc r co r i e r i a s al país, c e sa ron eu tónces de venir , 

TOM. VI. - U 
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por una hambre muy grande, hasta 
el extremo de que durando mucho d 
cerco, la cabeza de un asno" se ven-
dió en óchenla s idos de plata", y la 
cuarta parle do un cabo" de palomi-
lla" en cinco ciclos do plaia". 

26. Y pasando el rey por lo lar-
go de las murallas, una mujer excla-
mó, y le dijo: ¡O rey mi señor, sál-
vame! 

R E T E S , 

gna in Samaria: et lándiu ni), 
sessa est, donee ven.niidareiur 
caput asini octoginta argentéis, 
et quarta pars calli stercoris 
coluinbarum quinqué argen-
teis, 
2d. Cùmqne rex Israel tran-

siret per murum, midier, quae-
dam exclatnavit ad eum, di-
cens: Salva m e , domine mi 
rex. 

27. El la respondió: N o te salva" 27. ( iui ait: Non te salvat 
el Señor: ¿cómo podré y o salvarte? Domines: undé te possum sal-
¿Scrá de la era ó del torcular? El vare? de area, vel de torca-
alado actual de las cosas no me lo lari? Dixitquead eam res: Quid 
permite, y ya no hay ni pan ni vi- libi vis! Quae respondit: 
no. Y el rey anadió: ¿Qué es lo que 
tú quieres! Ella respondió: 

28, l i e aquí á una inuger que me 28. Mulier ista dixit mihi: 11» 
ha dicho: Dame á tu hijo para que filium tuum, ut comediflnt« 
nos lo comamos hoy; y mañana nos eum hodie , e l filium mcum 
comeremos al mió. comodémus eras. 

29 Nosotras, pues, hemos hecho 29. Coximus e;go filium 
cocer, á mi hijo, y nos lo hemos eom:- meum, et comedirnos. Disi-
do. Y al dia siguiente la dije: Dame á que ei die altera: Da filium 
tu hijo, pa:a que nos lo comamos: tuum , ut cornedamus eum. 
y ella ha escon lido á su hijo. Quac abscondit filium suum. 

30. Habiendo oido el rey relatar 30. Quod cüm andts«et rex, 
este suceso, rasgó sus vestiduras; y pa- scidit vestimenta sua, ct tran-
sando por lo largo de las murallas, sibat per murum. Viditque o-
vió todo el pueblo el silicio" con que mnis populus cilicium, quo ve-
estaba cubierta su carne. stitus erat ad carnem intrin-

secüs. 
31. Y dijo el rey: Tráteme Dios 31. Et ait rex: Haec mihi fa-

cón todo su rigor, si en la larde de ciat Deus, et haec addal, si 
este dia la cabeza de Eliséo, hijo de steterit caput Eliséi filij Sa-
S ifat, queda sobre sus hombros. phat super ipsiim hodie. 

32. Eli-éo entre tanto se hallaba sen- 32. Eliseus autem sedebat in 
tado en su casa, y los ancianos esta- domo sua, et senes sedebant 
ban sentados con él. Envió pues el cum eo. Pracmisit ¡taque vi-
rey un hombre para que le quitara la rum: et antequam venirel nun-
vida; y" ántes que "ste hombre hubie- cius illc. dixit ad senes: Num-

V 9 5 . A n i m a l i m p u r o , A q u i e n e n o t r a ocas ion h a b r í a n t e n i d o h o r r o r los Jndios . 
I b í d . U o c h e n t a s ic los , q u e c o m p o n e n mas de c i e n t o y v e i n t e f r a n c o s . (22 p s .4 rs.) 
Ibid. L a c o a r t a p a r t e d e u n c a b o c o n t e n i a poco m a s d e t ro s p o i s s o n s (ce rca d e 

t r e s c u a r t a s p a r t e s d e u n c u a r t i l l o . ) 
Ibid. Ba jo el n o m b r e d e estiercol de pichón e n t i e n d e n a l p i n o s u n a legumbre de 

la n a t u r a l e z a de l o s g a r b a n z o s , as i c o m o n o s o t r o s d e s i g n a m o s c i e r t a c lase da^iongo 
b a j o el n o m b r e d ; bejin. 

Ibid. Casi o c h o f r a n c o s d e la m o n e d a frincesa ( 1 peso 4 r s . ) 

Í27 E n e l h e b r e o so l e e nc p o r no». 

30. I l c b r . l i t . E l s a c o ; h á b i t o t o s c o y g r o s e r o que s e u s a b a e n e l d u e l o y en 
la p e n i t e n c i a . 

V 32 . E n ol h e b r e o n o e s t á e s t a c o n j u n c i ó n et á n t s s de antequam, s i n o ¿ n í « 

quid scitis quod miserit filius r i llegado, dijo Eliséo á los anci.mos: 
, :J ... i.:.. .,T .„„,a>.;,lotiir ¿Sabéis que este príncipe, hijo de un 

asesino, ha enviado aquí un hombre á 
cortarme la cabeza? Tened pues cui-
dado cuando í I llegue, cerradle la puer-
ta, y no le dejeis entrar, porque oigo 
el ruido de los pies de su señor, que 
viene trás él, á impedirle la ejecut ion 
de la tírden que le liabia dado. 

33. Aun hablaba Eliséo, cuando 
apareció el hombre que venia á él. Y 
el rey que lo seguía, h.ibieudo lle-
gado casi á un mismo tiempo á la ca-
sa del profeta1, le dijo: Vés la extre-
ma desgracia á que nos ha reducido 
Dios: ¿qué mas puedo ya esperar de¡ 
Señor! Es evidente que nos ha des-
amparado. 

m i ño ra que e n e s t e ol s e n t i d o s e r á : Biismu autem sedebat m i'omo sua. el senes se. 
debo«' e n * coar.te qufm reniret nur.cius Ule, el d.xit ad senes. . 

33. As í lo p r e t e n d e n l o s m a s d e l o s i n t e r p r e t e s , t u n d a d o s e n la 
• M W t , B e e l l l ' b r e o se l éc : e ! >c'.c ranáus descendí! ad cum. el d.zil. P u e d o 
• e r , ^ u o e n l u g a r d e n a n c i u s d e b a l ee r se r ex . U s p a l a b r a s q u e s i g u e n e v i d e n t e ™ » 

sa len de l a boca del r e y . 

«IUI.« • 1 — 
liuinicidae lúe, ut praecidatur 
caput meum? videtc ergo, cura 
venerit nunctus, claudite o-
stiuui, et non sinatis eum in-
troire: ecce cnim soni'-us pe-
dum domini eius post cum est. 

33. Adhuc ilio loquente eis, 
apparuit nuncius, qui ven.ebal 
ad eum. Et ait: Ecce, lantuni 
inaUim à Domino est : quid 
ampliùs especlabo à Domino! 

A n t i * 
d e i„ c » e t , 

C A I ' I T U L O V I I . 

W r f o nrcdice u n a Brando a b u u d a n c i a d e v i r e r e i e n S a m a r i a . L o s S i ros h u v e n , y 
- i b a n d Ä X s L prov i s iones O n m i n i s t r o del r ey que n o b a u . c r c i d o la p re -

d i c c i o n de E l i s eo , quedO s n f o c a d o e n 1» p u c r t a do l a c m d a d . 

1. DIXIT a u f m Elibus: Au-
dite verbum Domini: Haec di-
cit D irainus: IN tempore hoc 
eras tnodius similae uno sta-
tère erit, et duo tnodiihordei 
statère uno, in porta Samariae. 

1. E L I S É O l e r e s p o n d i ó : Tú crees 

que ya no hay mas que esperar; es-
cucha sin embargo la palabra de Dios: 
Esto es lo que 'dice el Señor: Maña-
na á esta misma hora, la medida" de 
harina pura se dará por un sido" en 
la puerta" tle Samaria, y se conse.jui-
ran por un siclo dos medidas de ce-
barla. 

2. Responden« umts de du- 2. Uno dé los grandes' toma*. 
cibus, stijíer cuius manum rex te, en cuya mano se apoyaba el rey , 
incti nbebat, h..nvni Utl, a * respondió al varón de Dios. A, n cusn-
Si Dominas feceri. etiara ca- do el Señor hierra llover v,veres de 
taradas in cáelo, nuuiquid po- ci lo, ¿podría verificarse lo que dtec»! 

t 1. H e h r . E l seai, m e d i d a q u e c o n t i e n e cssidie-z p i n t a , . « cua r t i l l o s n u e s t r o s . ) 
Ibid. E l s ic lo v a l e un ( r a n e o s e s e n t a y d o s c e n t e s i m a s . « r s . s g s . l 
n a . E n l a p u e r t a d e la c i u d a d h a b i a c o m u n m e n t e u n a g r a n p l aza , d o n d e s e h a c i a 

a l m e r c a d o , 
tf 2 Ht?!)r. U-io «3e lo? »re? p r i m a r o s m i n i s t r o s d e s u c o n o . 

Ibid. E a el h e b r e o s e l o o regi p o r rex. ? 
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Eliséo l e respondió: L o verás c o n tus 
propios ojos; pero d e e l lo no c o m e -
ras, en ciis/igo de no haber creído la 

paubra de! Señor. 
3. l istaban pues cuatro leprosos 

cerca de la puerta de la ciudad, en 
donde permanecían separados'de todo 
el pueblo por su mismo mal, uno al 
otro se dijeron: ¿Por qué permanece-
mos aquí donde no tenemos que es-
p i a r mas que la muerte? 

4 . Si queremos entrar en la ciu-
dad , moriremos de hambre; si perma-
n e c e m o s aquí, la muerte nos es in-
evitable . Vánvinos pues al c a m p o de 
los Siros, y rindámonos á ellos. Si tu-
vieren piedad de nosotros, vivirémos; 
y si quisieren matarnos, moriremos, c o -
m o habria de a c a e c e m o s aqui. 

5 . Partieron pues por la tarde, pa-
ra pasarse al campo de los Siros; 
y habiendo l legado á la entrada de l 
campo , n o encontraron persona alguna: 

6. Porque el Señor liabia hecho 
oir en el c a m p o de los Siros un gran 
mielo como ríe carros, «le caballos, y 
de un ejército innumerable, y los Si-
ros al ohio, se decian mutuamente: 
El rey de Israel ha hecho venir en 
su auxilio contra nosotros á los revés 
de los l í e t e o s " y de los Egipcios; he-
los que vienen todos á echarse sobre 
nosotros. 

7. En este pensamiento, que los ha-
bía Henailo de turbación y espanto, se 
huyeron durante la noche, abandonan-
d o en e] carneo sus t iendas, sus ca-
bal los y sus a-nos, sin desear conse -
guir otra cosa con la fuga" que el sal-
var la vida. 

8 . H a b ú n d o pues l legado ó la ori-
lla del c a m p o de los Siros aquellos 
leprosos, entraron en una t 'cnda, en 
donde comieron y bebieron: y habien-
d o t o m a ' o plata, oro y vestidos, f i •-
ron á ocultarlos. Y habiendo regresa-

REVES. 
terir esse quod loqueris? Qui 
ait: Videbis oculis luis, e t m-
dè nou cómedes. 

3. Quatuor ergo viri erant 
leprosi iuxta iniroituro p o r t a i 
qui dixerunt ad invieem: Quid 
lite e s s e volumus douec nio-
naniur? 

4 . Sive ingredi voluerimus ci-
vitatcm, lame moriemur: s i t e 
manserimus h i e , moriendum 
nobis est: vemtee.rgo, e t trans-
fugiamus ad castra Syria:: si 
peperceririt nobis, vivemus: si 
autem occidere voluerint, ni-
hilomiuus moriemur. 

5. Snrrexerunt ergo vesperi, 
ut venirent ad castra Syriae. 
C u m q u c venissent ad princi-
pium eastrorum S y r i a e , nul-
lum ibidem repererunt. 

6. S iquidem I)< minus soni-
tum auu'iri fccerat in castris 
Syriae , curruum, et equorum, 
e t exercitiis plurimi: dixerunt: 
que ad invicem: E c c e merec-
d e conduxit adversum nos rex 
Israel regi-s H e t h a e o i u m , et 
/Egypt iorum, et venerunt su-
per nos. 

7. Snrrexerunt ergo , et fuge-
runt in tenebris, et derelique-
runt t<'iitoria sua, et equos et 
asinos in castris, fugeruntqiie, 
a n i m a s tantiunsuassalvare cu-
p imtes . 

8.-Igitur cum veni^sent lenro-
si i l l igd principium ijastrorum, 
ingressi sunt unum labernacu-
Inm, et corned runt et bibc-
ru it: tuleruntque inde argen-
tum, et auruui, et vestes, et 

t 11. Pueblo« qne vcrosimilmente habitation en medio dc la Palestine. 
\ 7 Hehr. dif. V ellos huy.-ron i so agrado , i m l . Its vhg«. La misroa e jp res ios 

y cor. la misma ambigfiedaJ se ).. ™ t 0 e n e l m . l i b . c a p . x u . t 3 . en donde la misoia 
Vulgata preoere eete Ultimo sentide. 

abierunt, et absconderunt: e f do, entraron en otra tienda, é igual-
fursüm reversi sunt ad aliud menté llevaron diversas cosas que es-
tabernaculum, et indé simili- condieron, 
tér auferemes absconderunt. 

9 D xeruntque ad invicem : 9 . ü i jéronse entonces muiuameme: 
N o n recté facimos: hace cniin Nosotros no liemos procedido b u n , 
dios boni nuncij est. Si tacue- porque este día es un día de buenas 
ríiiius. et noluerimus nuncia- nuevas. Si p e r m a n e c i m o s en silencio, 
re tisque mané, sceleris argüe- y esperamos el d a de mañana para 
mur: venite, eamus, e t nuncio- dar aviso, se nos arg ira de un de-
mus in aula regis. lito; vamos , pues, á dar esta noticia 

en la có i t e del rcv. 
10. Cílmque venissentad por- 10. Y habiendo llegado á la puer-

fam eivitatis, narraverunt eis , ta de la ciudad, hablaron alo* quees-
diecntes: Ivimus ad castra Sy- taba» de guardia, y les dijeron. He-
riae, et nullum ibídem repe- moa estado en .1 c a m p o d e los s i -
rimus hominem, nisi equos, et ros, y uo hemos encontrado ni un 
asiOOS alligatos, e l faa lento- hombre, sino solamente caballos y as-
j { ¿ nos, que están allí atados, y puest..s 

todavía sus tiendas. 
11. Ierant ergo portarii , et I I . Los centinelas de la puerta 

nuuciaveii .nl in paiatio regis se fueron" al palacio de l rey - , c m e -
inlrinsecús. ron oír e*ta nueva a los de dentro 

del palacio. 
12. Qui snrrexit nocte. et ait 12. El rey se levantó des ; 'e loe-

ad servos suos: Dic« vnbis quid g" , aunque era d o noche, y dijo á sus 
fe- erint nobis Svri: Sch in tqü ia ministros: Y o bien conozco el d e s -
fame labora mus, et ideirco e - nio d e los Siros contra n o s o l r o s t o -
gressi sunt de castris, et la- mo saben que la hambre nos n , , 
titani in agris. dicentes: Cüm se han salido «le su c a m p o v « han 
egressi fueí int de civitate, ra- ocultado en « f e i m j , parte^los cam-
pie,ñus eos vivos, et t u n e c í - pos. diciendo: Saldrán de la c u d a . , 
V,talen. íngredi potenmus. y entonces os «prcuideréínos v vos, > 

h 1 entraremos sin d fieultad en la eluda I. 

13. Respondit autem un-.s 13. Uno de los ^ 
scrvo.um eius: Tol lamus qnin- le respondió; Cinco caballos han que-
que e q u o s , qui remanseru.it dado aquí" so lamente de aque gran 
in urbe (quia i|>si tanliim sunt número que había en Israel, todos os 
in univer-oi multitudme Israel, demás se han consomido: . tomémoa-
alii en im consumpti sun . ) e l lo-, y enviemos hombres a la OCM U-
mittentes, exploraré poterimns. bierta. _I,.II„.» 

14. Adduxemnt ergo d m * e- 14. S e llevaron pues dos caba.los , 
quos , misitque rex in castra y el rey e n v i ó - t e hombresrali c i i m j | 
Syrorum, d i cens : l i e , et vi- d e los Siros, y les dijo: 1! , y ob.*r-

i¡ 11. S e lée en el h e b r t o H cUmati!, por <1 damaml-. ellos p i t a r o n de 
afuera á los que estaban dentro. . i .»„ „ , « T-_. v 

f 13. Válgala lit- in urfce. E n el hebreo se l í e «_ M , tal v e ! p o r h . c . } e . 
es tá repetido asi dos veces, perene el hebreo p o r f o L S de 
lo, caballos restantes cae han quedad . « * n ¡ « " í f f » 1 " f 'j ' mo h " 
i s r tel que ha quedado aqui, o será de ello» como de la multitud de Israel que 
perecido: enviémoslos pu<\s y veamos. 

t 14. ü e l r . dos canoa t irados cada u n o por dos cMahoa-
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vad. det<. 
15. Fuéronse, pues, ellos á los Si- 15. Qui aliienint post eos 

ros hasta el Jordan, y encontraron que usque ad Iordauem: ecce au-
todos los caminos estaban llenos de tem omnis vía plena er-it ve-
vestiduras y armas que habían aban- stibus, et vasis, quae pruiece-
d' nado los Siros por la turbación en rant Svri cùm turbarentur: re-
que se hallaban; y habiendo regresa- versique nuncii jndicaverunt 
do los mtnsagcros, dieron curnta al r< gi. 
rey. 

Ifi. El pueblo en el instante salió 10. Et egressus populus dí-
de la ciudad, y saqueó el campo de ripuit castra Syriac; factusque 
los Siros; y se vendió en un siclo el est mod us siunlae statère u-
n odio ile lior de harina, y dos medios no, et duo uiodii hordei sla-
>'e cebada por un siclo, conforme á tère uno, iuxta verbum Domi-
la palabra d 1 Señor. ui. 

17. Mas el rey liabia puerto á la 17. Porrò rex ducem illum, 
p :erta de la ciudai al oficial, sobre in cuius manti incuuibebat, 
coya mano acostumbraba apoyar-e: y con-tituit ad po-tatn : qaetn 
el couciirso del pueblo fue lan gran- conculcavit turba in introitq 
de en la entrada de la puerta déla portae, et mo tuus est, iuxia 
cv da I, que quedó sofocado, y murió, quod loculus fuorat vir Dei, 
según lo liabia prodicho el viirou de quando deseen ¡eral rex ad 
Dios, cuando el rey vino á verlo á su euui. 
casa. 

18. D e este modo se cumplió cuan- 18. Factumque est secundùm 
to predijo el varón de Dios, cuando sermonem viri Dei . qtiem di-
dijo al rey: Mañana á esta misma ho- xerat regi, quando ait : Duo 
ra se darán por un siclo en la puer- ni'tdii hordei staiéreuno erunt, 
ta de Samaria, dos tnodios de ceba- et modius s:milae stale e uno, 
da. y el medio de fior de harina no hoc eodem tempore eras iti 
val irá mas que un siclo; porta Samariae: 

19. Y citando aquel oficial dijo al 19. Quando responderat dui 
varón de D os: Aunque el Señor hi- ille viro Dei, et dixerat : E» 
ciera llover víveres 'lei cielo, ¡pod-ia tiamsi Dominus fecerit cata-
s e »der lo que dices? El varón de Dios radas in cáelo, numquid po-
lo respondió: Lo verás con tus pro- terit fieri quod loquTis ? Et 
píos ojos, pero de ello no comerás, dixit ai: Videbis oculis luis , 

et inde non cómedes. 
20. Se verificó .lo que Eliséo le 20. Evénil ermi ei sicut prue-

h diia predieho; y habiéndolo atrope- dictum fuerat, et concul avij 
lindo el pueblo, él murió á la puerta eum populus in porla, et mor, 
de la ciudad. tuus est. 

C A P I T U L O V i l i . 

L a S u n a m i l i s vuelve rt I s r a e l pasado; ' l e s s ie te n e o s de h a m b r e . E l i s e o va ft P a m a s , 
co , y pred ice la m u e r t o d e l ì e n d a d . v el r e inado de A r i e l . J e r a » ) Itijo de J e r a f s t 
r e i n a so'-re J n d á . Kevuluc ion de los Idu inécs . Muer t e de Jo ra in . O c o z i a s le sucede. 

S- vi 35 1- Anit. wr*. qne tSfri hambrtVe- 1. Er. scra miteni Inent'n e«t 
gará, habló Eliseo á la muger de Stt- ad uiulierein, cuius vivere fc-

eertt filiurfi, dir.ens: Surge, n.un, á cuyo hi;o volvió la vida, y 
vade tu e i domus toa, et pe- la dijo: Vete tú y tu familia, y sal 
tegrinitre ubiciimque repele-, de esta tierra á vivir donde puedas; 
ris; vocavit eniui Dorhinus fe- porque el Señor ha llamadn á la ham-
mem; et veniet super terram bie, y illa vi-ndrá sobre la tierra de 
septem annis. Israel por siete años". 

2. Quae surrexit, et fecit iux- 2. Hizo pues esta muger lo que 
ta veibum hominis Dei: et va- el varón de Dios le habia dicho: sa-
dens cum domo sita, peregri- lió con toda su familia fuera de su tier-
nila est in Tetra Phihstliiitn ra, y vivió largo tiempo en el pais de 
diebus multis. los Fiüstéo*. 

3. Cúinquc fiuiti essent anni 3. Pasados los siete años de hmn-
seotem, reversa est tnulierde iré, regresó esta muger del pais de 
Terra Philisihiim: et egressa los Filisteos, y se fue á ver al rey, 
ést ut interpellaret regem pro para pedirle ser restablecida en su casa 
domo sin, et pro agris suis. y en sus posesiones. 

4. Hex autem loquebatur cum 4. Mas el rey habló con Giezi, cria-
Giezi púero viri f)ei, diccns: do del hombre de Dios, y le dijo: Cucn-
Narra tnihi otnnia magnaha tame to las las maravillas que ha lie-
qitae fecit F.liseus. " cho Elisé'-. 

5. Cúmque ille narrarei regi 5. Y contándole Giezi al rey el 
quo modo mortuum susetas- como había resucitado Eliséo á un 
sel, apparuit mulier, cuius vi- muerto, llegó la muger de quien era 
vificaverat filium, clamuns ad el hijo resucitado, á presentarse al rey 
íegem pro domo sua, et pfo pidiéndole que n audtira restituirla su 
agris suis. Dixitque Giezi: Do- casa y sus posesiones, fíiezi entonces 
niine mi rex, haec est mulier, «lijo: Óli rey mi señor: e-ta es la mu-
¡et hic est filius eius, quem su- ger, y este es su hijo que resucitó 
HBcitavit Eliseus. Eliséo. 

(i. El iutorrogavit rex mil- 6. Habiéndose informado el rey de 
licrem: quae narravit ei. De- la misma muger, ella le refirió la ma-
ditque ei rex euntichum unum, ñera en que lodo habia pasado. En "I 
dicen-: Rc.-t tue ei omnia quae mismo tieirpo el rey envió con ella 
sua sunt, et universo- rcdttus un eunuco, á quien dijo: Haz qut se 
agrorum á dic, quá relíquil ter- la restituya lo que la pertenece, v el 
rum usque ad praesens. rédito de todas sus posesiones, desde 

el dia en que dejó la tierra hasta el 
pre-ente. 

~ 7. Vino también Eliséo á Damas-
co, y Cenadad, rey de Siria, cs'aba 

riae aegrotabaf nuneiaverunt- en times enfermo: y lo< suyos le diie-
q ¡e ei, dicentes: Venit vir Dei ron: El hombre de Dios ha II gado 
nuc. aquí. 

8. Et ail rex ad Hazaél: Tul- 8. Y el r*» dijo « Ilazael: Toma 
le teettm muñera, e t v a d e i n contigo ueo presentes, y ve ant" el 
oecursum viri Dei , et cónsu- hombre de Dio', y por su medio con-

Antea 
de la e r a c 

v u t e a r 

7. Yenit quoque Eliseus Da-
mascum, e t B nadad rex Sy-

Ì 1. H e ! r. y ella h a v e n i d o y a sohrc l a t i e r r a de I s r ae l , m dorde debe durar eie'e 
«no , . Y m efee to , In l i a m l r e d u r ò en el pa is i i i ientras E l i s e o f u e à G i l p l a , d e s p n e s 
de habe r r e suc i t ado al h i io «le la S u n a m i t i s . Srl?. iv 38. En e t r o l o j a r c o n i o en el V t . 
se nomhra Giez i , criudo de K'i«.'o: y hab londo al r e y , puede presumirsc quo «s to s u . 
eedió dn tes q u e hub ie ra s ido l ocado de lu lepre . 
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vad. det<. 
15. Fuéronse, pues, el los á los Si- 15. Qui abierunt post eos 

ros hasta el Jordan, y encontraron que usque ad Iordauem: e c c e au-
todos los caminos estaban l lenos de tem omnis vía plena er ,t v e . 
vestiduraa y armas que habían aban- stibus, et vasis, quae proiece-
d' nado los Siros por la turbación en rant Svri cùm turbarentur: re-
que se hallaban; y habiendo regresa- versique nuncii indicaveruut 
d o los mtnsageros , dieron CLK uta al r< gi. 
rey. 

IR. El pueblo en e l instante salió 10. Et egressus populus di-
de la ciudad, y saqueó el c a m p o de ripuit caslra Syriae; factusque 
los Siros; y se vendió en un siclo el est mudius s iuulae statère u-
n-odio de lior de harina, y dos modios n<>, et duo inodii hordei s la-
>'e cebada por un siclo, coulbrme á tère uno, iuxta verbum Domi-
la palabra d 1 Señor. ni. 

17. Mas e l rey habia puesto á la 17. Porrò rex ducem illuni, 
p :erta de la ciudai al oficial, sobre in cuius mana mcumbebat , 
c ¡ya m a m acostumbraba apoyar-e: y Cin-lituit ad po-tam : qaem 
el coucurso del pueblo fue tan gran- c o n c u l c a v i turba in introitq 
d e en la entrada de la puerta déla portae, et mo tuus est, iuxia 
ci- da I, que quedó sofocado, y murió, quod loculus fuerat vir De i , 
según lo habia predicho el varón de quando deseen lerat rex ad 
Dio», cuando el rey vino á verlo á su euui. 
casa. 

18. D e este modo se cumplió cuan- 18. Factumque est secundùm 
to predijo el varón ríe Dios , cuando sermonern viri D e i , qi trn di-
dijo al rey: Mañana á esta misma lio- xerat regi, quando ait : Duo 
ra se darán por un siclo en la puer- niudii hordei s ta i éreuno erunt, 
ta de Samaria, dos modios de ceba- et modius símilae state e uno, 
da . y el medio de flor de harina no hoc eodem tempore eras in 
val irá mas que un siclo; porta Samariae: 

19. Y cuando aquel oficial dijo al 19. Quando responderat «luí 
varón de D os: Aunque el Señor hi- ille viro Dei , et dixerat : E» 
ciera llover víveres 'lei cielo, ¡pod-ia tiamsi D o m i n a s fecerit cala-
Si c e d e r l o que dices? E! varón de Dios r a d a s in cáelo , numqnid po-
lo respondió: Lo verás con tus pro- terit It ri quod loquTis ? E l 
píos ojos, pero d e e l lo no comerás. dixit «i: Videbis oculis t u i s , 

et inde non cómedes. 
20 . S e verificó ,1o que Eliséo l e 20 . Evénil erizo ei sicut prae-

habia predicho; y habió,rdido atrope- dictum fuerat, et concul avij 
liado el pueblo, él murió á la puerta enm pooulus in porta, et mor, 
de la ciudad. tuus est. 

C A P I T U L O VIII . 

L a S u n a m i t i s vue lve rt I s r ae l pasado? l o s s i e te a ñ o s de hiiF»l>re. E l i s e o va il P a m a s , 
e o . y p r e d i c e la m u e r t e d e B e - n d a d . v el r e i n a d o d e AÍIPI . J e r a ' " l u j o de J e r a l s t 
r e i n a so '-re J n d á . K e v u l u e i o n d e los I d u i n é e s . M u e r t e d e J o r a i n . O e o z i a s le sucede . 

S^w vi 35 ' ' Ai'!**. v<'e*. qi'é eWi hawbre Ve- I . Er. sp .rs an t ' -m locn t " s e«t 
gará, habló Elis¿o á la muger de Si i- ad mulierem, cuius vivere fe-

(SfcMHsn » n i . 159 
eertt filiurfi, d i cens : S u r g e , n.un, á cuyo hi;o volvió la vida, y 
vade ni e i domu> tua, et pe- la dijo: Vete lú y tu familia, y sal 
regrinure ubici imque repele-, de esta tierra á vivir donde puedas; 
ris; v i c a v i l emui Dominus lá- porque e l Señor ha llamado á la i,am-
m e m : et veniet super terram b;e , y i l la vi-ndrá sobre la tierra de 
sepiem annis. Israel por siete años". 

2 . Quae surrexit, et fecit ¡ux- 2 . Hizo pues esta muger lo que 
tu verbum hominis Dei: et va- el varón de Dios le habia dicho: sa-
dens cum domo sua, perégri- lió con t o d a su familia fuera d e su tier-
n ila esl in Terra Philisthmn ra, y vivió largo t i empo en el pais de 
diebus multis. los Filistéos. 

3. Cumquc finiti essent anni 3. Pasados los siete años de liam-
sentem, reversa est inul ierde i r é , regresó esta muger del pais de 
Terra Philisihiim: e t egressa los Filisteos, y se fue á ver al rey, 
est ut interpellaret regem pro para pedirle ser restablecida en su casa 
domo sua, e t pro agris suis. y en sus po-esiones. 

4. R e s autem loquebatur cum 4. Mas el rey habló con Giezi , cria-
Giezi púero viri Dei, d icens: d o del hombre de Dios, y le «lijo: Cuén-
Narra iiíihi omnia magnaha lame to las las maravillas que ha he-
quae fccit F.liseus. " cho Elisé'-. 

5 . Cúmque ille narrarei regi 5. Y contándole Giezi al rey el 
quo m u d o mortuum susc'tas- c o m o habia resucitado El iséo á un 
S -1, apparuit mulier, cuius vi- muerlo, l legó la muger de quien era 
vilicavcral filium, clamuns ad el hijo resucitado, á presentarse al rey 
í e g e m pro d o m o sua, el p f o p id iéndole que n atidura restituirla su 
agris suis. Dixitquc Giezi: Do- casa y sus posesiones, Gii zi entonces 
niine mi M , haec est mulier, dijo: Óli rey mi señor: e- ta es la mu-
«t liic est filius eius, quem su- g - r , y es le e s su hijo que resucitó 
HBcitavit Eliseus. Eliséo. 

(i. El iüfetrogavit rex mu- 6. Habiéndose informado el rr¡y de 
licrem: quae narravil ei . D e - la misma muger, ella le refirió la ma-
ditque ei rex euntichuni unum, ñera en que lodo habia pasado. En "I 
dicen-: R c s t tue ei omnia quae m i s m o t ie irpo el rey envió con ella 
sua sunt, e t universo- rcditus un eunuco, á quien dijo: H a z qui se 
agrorum á dic, quá relíquil ler- la restituya lo que la pertenece, v el 
ram usque ad praesens. rédito de todas sus posesiones, des-le 

el dia en que dejó la tierra hasta el 
pri'-ente. 

~ 7. Vino también Eliséo á Damas-
c o , y Benadad, rey de Siria, estaba 

r iae aegrolabaf nuneiaveriint- eutóiics enfermo: y lo< suyos le diie-
q le ei , dicentes: V é n i t v í r Dei ron: El hombre d e Dios ha II gado 
nuc. aquí. 

8. Et ait rex ad Hazaél: T u l - 8 . Y el r*v dijo « I lazael: T o m a 
l e tecum muñera, et vade in contigo uro presentes, y v e ant" el 
oecursum viri D e i , et cónsu- hombre de Dio ' , y por su medio con-

Antea 
d e la e r a c 

v e t e a r 

7 . Veni t quoque Eliseus Da-
mascum, et B nadad rex Sy-

i 1. HeHr. y e l la h a v e n i d o y a sohre l a t i e r r a de I s r a e l , m donde debe durar eie'e 
ano*. Y m e f e e t o , la ham' - re d u r o c n el pa i s m i é o t r a s E l i s e o f u e i G i l p l a , d e s ^ c « 
d e haher r e s u c i i a d o al h i jo <le la S u n a m l t i s . Sap. iv 38 . En e t r o l u g a r c o n i o e n el V 4. 
«e n o m h r a G i e z i , eriado de Elmo: y h a h l a n d o al r e y , p u e d e p r e s u m i r s e i p e « s t o e u . 
eed ió ù n t e s q u e h u b i e r a « ido- tocado-de lu l ep re . 



Antes 
do ¡u o 

guita al Señor, para sabor si podré sa- le D o m i n u m per eum, diccns: 
liar lie esta enfermedad. Si evadere potero de infirhii-

tale mea liací 
9 . H a z a e l fue i presentarse al va- 9. Ivit igitur Hazael in oc-

ron d e O í o s ¡levando cons igo cua- cursum eius, liabens seeuin mu-
renta camel los cargados de presentes, riera, et ñmnia b o u Damasci , 
y de todo lo m i s precioso q i e lia- onera qiiadraguita caineloruin. 
lu í en Damasco . Habiéndose presen- Cútnque stetisset coránico,ait : 
tado Haz ie l á. .Eliséo, le dijo: Bena- Filius t u u s B nadad res Syriae 
d el, rey de Siria, tu siereu é hijo tu- misit m e a d le, dicens: Si sa-
v o m e ha enviado a l í , para saber si nari potero d e infirmitate mea 
podrá sanar de esta enf i m •dad. l i a d 

ID. Eliséo lo respondió: V e , «lile.- 10. Dixitque e i Eltseus: l a -
Sanarás"; pero el Señor me ha hecho de, dic ei: Sanaberis: porro o-
ver que morirá indefectiblemente. stendit mihi Dominus quia mor-

te moriciur. 
11. V el hombre de Dios liabién- 11. Ste t . tquc cura eo, et con, 

d o " 'estado algún tiempo coa Hazae l , turbatus est usque ad suffusio-
se conmnvióenteramente ,y se dejó ver nem vultüs: flevitque vir Dei-
cn sil rostro su conmocion , y lloró". 

12. Hazael I- dijo: ¡Por qué llora mi 12. Cui Hazael ait: Quaredo-
sefior! Eliséo le respondió: Porque y o miau* m e u s llct? At. ¡lie dixit: 
sé cuantos males harás á los hijos de Quia scio quae fecturus sis fi-
lsrael. T ú incendiarás las c iudades l i s Israel mala. Civitates to-
fiiertcs; harás pasar á cuchillo los jó- :um munitas igne succendes, 
ven s-,' estrellarás contra la tierra á los et iuvenes eorum interficies 
n iño - ' v harás abrir el vientre á las gladio, e t parvulus eoruin c-
preüadas. l ides. « praegnantes d .vu le f 

¡:j. Dijole Hazael: ¿Quién soy yo Id. Dixitqüe H a z a e l : Quid 
siervo tuyo, que 110 soy m is que un en im sum s e n u s tuus ca-
p e r o , para hacer cosas tan grandes? nis, ut faciam rem islam ma-
feliséo le respondió: Kl S e ñ o r me ha g.iam? E t ait Eliseus: O s ' n -
manifestado que tú serás rey d e Siria, dit mihi Dominus te -regen 

Syriae fore. 
14, Hazael, habiéndose aoartado i 4. Qui c ú m recessisset ab 

de Eliséo, volvió á ver á su señor, E l i seo ,ven¡taddominum suum. 
quien le dijo: ¿Qué te ha dicho Eli- Qui ail ei: Quid d i s * tibí fi-
s c o ' El le respondió: Me ha dicho que liseus? At ¡lie responda: Di-
recobrarás la salud. xit mihi: Recipies sauital. ni. 

15 Al otro día Hazael tomó un pa- 15. Cúmque venisset dics tu-
no bast í", que mojado en agua, lo t ra, tnlit stragulum. e t inlu-
extendió sobre el ro<'ro del rey pa- dit aquam, et expandit -uyer 
ra *uf cario; y habien lo muerto el rey , f ac i em etu-: quo mortuo, re-
I lazae l reinó' en su lugar. ' gnavi t Hazaél pro eo. 

f i n . Es decir, 16 sanarfs, lo enfermedad no e> ¡norial, y Hiñóle ame ce ol ra me. 
vt raor'rá; poro el Saüor me ha hecho ver que indefectiblemente morirá, no de suen-
fernedld, 'roo de otro accidente. Se lée en el hebreo, non por e'. . 

í 11. Hebr. difer. Y Hizaelso man ten ía ante el, quedando enteramente ndn?uaoJ>» 
t a n t o qne diferí., el explicarte. Y ol varón de Dios lloro. Y a se ha visto una expre-
sión semejante en el e ap . xin . \ L 17. 

í 15. É , hebreo puede s igniücar .uua a lmohada , unco j in . 

vulgar 
büu. 

«sriTULO vi i i . 161 
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16. Anno quinto loram filij 10. El año quinto d e Joram, hijo 
A c h a b regís Israel, e l Iosaphat de A c a b , rey d e Israel, y vigésimo 
regis luda, regnavit loram fi- quinto de Josafat, rey de Judá", Joram, 
líus Iosaphat r e s luda. hijo de Josafat, reinó en Judá. 

17. Triginta duorum atino- 17. Tre inta y dos anos lema cuan-
runi erat cúm regnaro coepis- d o comenzó á reinar, y reinó siete ü 
sei, e t octo annis regnavit in ocho anos en Jurusalen". 
l erusalcm. 

18. Ambulavi lque in viis re- 18. E l anduvo en los caminos de 
gum Israel, sieut atnbulaverat los reyes de Israel, c o m o habla mar-
domus Achab: filia enim Achab chado la casa de Acab, porque su mu-
erat uxor eius: et fecit quod ger Alalia, que era hija de Acab, lo 
mnlum est in conspectu D o - hizo imitar sus impiedades, y de esta 
uiiui. manera él ejecutó lo malo delante del 

Señor . 
19. Noluit aulem D o m i n u s 19. Mas el Señor no quiso arrni-

dispjrdere Iudam, propter Da- nar enieramenle á Judá, á c,-iu.-.a de I 1 - 3 6 , 
vid servum suum, sieut promi- David su siervo, conforme á la pro-
serat ei, ut daret illi lucernam, mesa que le tenia hecha de couser-
et íiliis eius c u n d í s diebus, varíe una lámpara luciente, conservan-

do el poder real á él y" á sus hijos 
perpetuamente. 

•20. In diebus eius rccessit E - 20 . Durante el t iempo de su reinado, 
dom, ne esset sub luda, e t con- E d o m , ó quien Duvid había sujetado, 
stiluit sibi regem. sacudió el y u g o de Judá, para n o es-

tarle por mas t iempo sujeto, y se es-
tableció un rey. 

21 . Venitque loram Seira , et 21 . Mas Joram, habiendo venido á 
otnnes currus cum co: et sur- Seira" con todos sus carros, salió de 
rexit nocte, percussitque ldu- noche contra los Iduméos que lo te-
maeos, qui eum circundede- nian cercado, y destrozó su ejército y 
rant, et principas curruum, po- á las que comandaban sus carros, y e l 
pulus autem fugit in taberna- pueblo huyó á sus tiendas, I'ero Jo-
cula sua. ram no supo aprovecharse de su vic-

toria, y dió 6 los Iduméos tiempo para 
que nuevamente se fortificaran, y se t'ie-
run enteramente libres de su dominación. 

22. Recess i t ergo Edom ne 22 . Pasado pues e sc t iempo, E d o m 
esset sub luda, usque ad d iem se separó de Judá, no queriendo estar. 

V 16. d mas bien estas palabras, el Josaphat regis Judo, so introdujeron aquí por 
algún descuido dol copista. Los intérpretres siró y árabe, tos Setenta do la edición 
Complutense y muchos manuscritos latinos no las t ienen. 

V 17. Puede sospecharse aquí una falta del copista, porque lo que sigue parece no ds r 
6 Joram mas que siete años do reinado. Breve se verá que Ocozias su hi jo le sucedió 
en el año undécimo de Joram, rey de Israel: reinó un año y murió en el año duo-
décimo del reinado do ese príncipe. Véase lo que se ha dicho sobre esto en l a P i . 
slitación sobre la cuarta edad del mundo, al principio de los dos primeros libros de los 
K'-yes, tom. v. 

V 19. La conjunción et falta aquí en el hebréo: se halla en el texto paralelo, 9. ° de 
IOB ParalipOmenos. xxi. 7. 

V 21. Parte de la Idumea. E n lugar de in Seira, se lee en el texto parelelo de los 
Paralipómenos eum principóos suis. 2 . do los Paral ipómenos xxi. 9. Puede ser conve-
niente reunir las dos expresiones. 

TOM. VI, 2 1 
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Antes Je mas sujeto, como lo había estado 

do la era cr. | | a 5 l a e | j j a £ n e s e m ¡ s m o tiempo". 

*8a1h* Lobna, ciudad sacerdotal que está al 
mediodía de Judá, dejándose llevar de 
la rebelión de los Iduméos, se apartó 
también de la dominación de Judá. 

'23. ¿Mas las otras acciones de Jo-
ram, y todo lo que hizo, no s e halla es-
crito en el libro de los imales de los 
reyes de Judá? 

24. Y Joram, siendo castigado por 
el Señor con una enfermedad incura-
ble, que le hizo sufrir extremos dolo-
res por dos años, durmió con sus pa-
dres, y fue sepultado con ellos en la 
ciudad de David, pero no en el se-
pulcro de los reyes". Y su hijo Oco-
zias, llamado también Joacaz", reinó en 
su lugar. 

II. de los Paralipómenc 

REYES. 

liane. Tune recessit et Lobaa 
in tempore ilio. 

23. Reliqua àutem sermonum 
Ioram, et universa, quae fecit, 
nònne haec scripta sunt in Li-
bro verborum dierum regum 
luda? 
34 . Et dormivit Ioram cum 

patribus suis, sepultusque est 
cum eis in Civitate David, et 
regnavi! Ochozias fitius eius 
pro eo. 

25 . El ano" duodécimo de Joram, 
hijo de Acab, rey de Israel, Ocozias, 
hijo de Joram, rey de Judá, subió al 
trono. 

26 . Tenia veinte y dos años cuan-
do comenzó á reinar, y reinó un año 
en Jcrusalen: su madre se llamaba 
Atalia, y era hija de Acab", hijo de 
Amri rey de Israel. 

27. El anduvo en los caminos de 
la casa de Acab, é hizo lo malo de-
lante del Señor, como la casa de Acab: 
porque él era hijo de un yerno de la 
casa de Acab. 

28. Marchó también con Joram, hi-
jo de Acab. para combatir contra" Ha-
zael, rey d e Siria, en Ramot de Ga-
l a a d , y los Siros hirieron á Joram. 

t, XXII , I — f t 

25 . Anno duodecimo Ioram 
filij Achab regis Israel regna-
vit Ocliozias filius Ioram regis 
Iudae. 
2 6 Vigiliti duorum annorum 

erat Ochozias cùm. reguare 
coepisset, et uno anno regna-
v i in Ierusalem: riornen ma-
tris eius Athália filia Amri re-
gis Israel. 

27. Et ambulavi! in viis do-
mùs Achab: et fecit quod ma-
lum est coram Domino, sicut 
domus Achab: gener enim do-
mùs Achab fu». 

28. Abiit quoque cum Ioram 
filio Achab , ad praeliandum 
contra Hazael regem Syriae 

' in Ramoth Galaad, et vulne-
raverunt Syri Ioram: 

i leerse etìan. $2-2. Tum. in Import Uto. P u e d e se r , q u e e n l u g a r .de Irre», 
91 . Véase ol S . = l ib . d e l o s P a r á l a m e n o s xx i . 18. 19. 

B i d . E s t a n o m b r a d o as i e n e l 2 . => ü b . d e l o s P a r a l . « • - " • < « » f j 
e n e i m a s J ò v e u , y d e s p u e s e n e i c a p a z a . V 1. se v e q u e .1 s u s h e r m a n o s mayore s 

h a V a n m a t a d o . ^ w c o n j e t a , „ l o s c o p i a n t e s h a n p u e s t o aqu í rfMdta-

m e n vex del u n d é c i m o , c o m o el m i s m o t o l t o l o d i r i e n el c ap . srg. \ 
D i s e r t a c i ó n a r r i b a c i t a d a . . . . . „ . . . , „ , . „ fi 

V 20 . V é a s e el <r 13. p r e c e d e n t e y ci Uh. 2 . » d e l o s P a r á l a m e n o s , « i . fc 
$ 2 3 . S e l e e e n el h e b r e o cum, p o r c e n t r a , que se h a l l a e n el t e x t o p a r a l e l o . * 

P a r a l i p ó r a e n o s x x u . 5. 

! 

29 . Qui reversus est ut cu- 29. Regresó á Jezrahel, para curar-
rarctur in Iezrahel, quia vul- se d e la herida que habiij recibido en 
neraverant eum Syri in Ra- Ramot, combatiendo contra Hazael, rev 
moth praeliantem contra i la - de Siria. Y Ocozias hijo de Jofam, 
zaél regem Syriae. Porrò Ocho- rey de Judá, vino à Jezrahel para ver 
zias filius Ioram rex luda, de- á Joram, hijo de Acab, que estaba eu-
sccndit invisere Ioram filium fermo. 
Achab in Iezrahel, quia aegro-
tabat ibi. 

A n t e s 
da la e r a e: 

v u l g a r 

C A P I T U L O IX. 

J e h u e s u n g i d o rey d e I s r a e l , y recibe ó r d e n d e e x t e r m i n a r l a < 
m u e r t e á J o r a m . O c o z i a s e s m u e r t o p o r ios s u y o s , y J e z a b o l 
u n a v e n t a n a . 

sa d e A c a b . D á 
; p rec ip i tadu p o r 

1. ELISEUS autem prophetcs 
vocavit mium dc filiis prophe-
tarum, et ait illi: Accinge lum-
bos tuos , et tolle lenliculam 
olei hanc in manu tua, e t va-
de in Ramoth Galaad. 

2 . Cumque veneris illuc, vi-
debis Ieliu filium Iosaphat fi-
lij Namsi: et ingrcssus susci-
tabis eum de medio fratrum 
suorum, et introduces in in-
terius cubiculum. 

3. Tenensque lenticulam o-
lei, fundes super caput eius, et 
d ices : l l a e c dicit Dominus: 
Uiixi te regem super Israel. 
Aperiesque ostium, et fugies, 
et non ibi subsistcs. 

4 . Abiit ergo adolescens puer 
prophctae in Ramoth Galaad, 

5. Et ingressus est illuc: ec-
c c autem principes exercitus 
sedebant, et ait: Verbnm milii 
ad te 0 princeps. Dixitque 
Iehu: Ad quem ex omnibus no-
bis? At ille dixit: Ad te o prin-
ceps. 
6 . Et surrexit et ingressus 

est cubiculum: at ille fudit o-
leum super caput eius, el ait: 
Haec dicit Dominus Deus Is-

1. En ese mismo tiempo, el profe- 8 g 3 

ta Elíseo llamó á uno d e los hijos de 
los profetas, y le dijo: Ciñete los lo-
mos; toma en tu mano este vasito de 
aceite, y vete á Ramot de Galaad. 

2. Cuando estuvieres allá, verás á 
Jchó, hijo dc Josafat, hijo de Namsi, 
y aproximándote ú él, le suplicarás, que 
se retire de sus hermanos, y énlre en 
una cámara interior. 

3. En seguida tomarás este vasi-
to do aceite, y s e lo derramarás so-
bre la cabeza, dieiéndole: He aquí lo 
que dice el Señor: Yo te lie ungido 
rey de Israel. Al instante abrirás la 
puerta, y te huirás sin permanecer allí 
mas. 

4 . El jóvcti criado del profeta", par-
tió desde luego á Ramot de Galaad, 

5 . Entró al lugar donde estaban los 
principales oficiales del ejército, y di-
jo á Jeltú'. Príncipe, tengo una pala-
bra que decirte. Jehú le dijo: ¿A quien 
de nosotros quieres hablar? El le res-
pondió: A tí ¡ó príncipe! 

6. S e levantó pues Jehú, y entró 
á una cámara; y el jóven le derra-
mó el aceite sobre la cabeza, y le di-
jo: He aquí lo que dice el Señor Dios 

V 4 . H e b r . l i t . Puer puer prophets; d s e g ú n los S e t e n t a e j m p l e m c n t e puer propheta: 
el ¡Oven p r o f e t a ; os dec i r , a q u e l q u e so h a l l a m a d o e n el V 1. u n o de l o s l u j o s d e l o s 
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d é Israel: Y o te he ungido rey sobre 
Israel, pueblo del Señor. 

7 . Tú exterminarás la casa de A c a b 
tu señor, de esta manera vengaré la 
sangre de los profetas mis siervos, y 
la sangre de todos los siervos del Se-
ñor de la mano cruel de Jezabel. 

S. Reg. XV. 
89 . 
3 . Reg. ivi. 

Supr. v¡M.: 

8. Destruiré toda la casa de Acab, 
y mataré de esta casa hasta los niños 
tiernos, hasta los animales", desde el 
primero hasta el último" en Israel. 

9 . Trataré la casa de Acab, como 
traté la casa de Jeroboam, hijo de Na-

• bat, y la de Baasa, hijo de Ahía. 

10. Jezabel será también comida 
d e los perros en el campo de J zrahel, 
y no habrá quien la sepulte. Y abrió 
la puerta, y huyó. 

11. Volvió á entrar Jehú inmedia-
tamente á donde estaban los o f ic iaos 
d e su señor, quienes le dijeron": ¿Va 
todo bien? ¿qué ha venido á decirte ese 
mentecato? Jehú les dijo: Ya sabéis 
quien es ese hombre, y lo que pudo 
decirme. 

12. Ellos le respondieron: N o es 
verdad que sepamos nosotros lo que él 
le dijo; pero dt'noslo tú mismo. Jehú 
Ies dijo: Me ha dicho tal y tal cosa, 
y anadió: H e aquí lo que dice el Se-
ñor: Y o te lie ungido rey de Israel. 

13. Ellos al instante se levantaron, 
y tomando cada tino su capa, las pu-
sieron bajo sus pies, forman 'o como 
una especie d e trono", y sonando la 
trompeta, clamaron: Jehú es nuestro 
rey. 

14. J-'hú hijo de Josafat, hijo de 
Namsi, formó una conjuración contra 
Joram, quien atrita enfervo como se 
ha dicho. Porque Joram habiendo de-
clarado la guerra á Hazael, rey de Si-
ria, habia puesto sitio á Ramot de Ga-

raél: Unxi te regem stipér po-
pulutn Domini Israel, 

7. Et percuties domum Achab 
domini tui, et ulciscar sangui-
nem servorum meorum pro-
phetarum, et sanguinem o-
mnium servorum Domini de 
matul lezabtl. 
8 . l'erdemqiie omnem do-

mum Achab: e t ¡nterficiam de 
Achab mingentem ad parie-
tem, et c lausum, et novissi-
mum in Israel. 

9 . Et dabo domum Achab, 
sieut domum Icroboam filij Na-
bal, et sieut domum Baasa fi-
lij Ahia. 

10. lezubel quoque cómedent 
canes in agro lezrahel, nec erit 
qui sepeliat cam. Aperuitque 
ostium, et fugit. 

11. lehu auiem egressusest 
ad servos domini sui: qui di-
xerunt ei: Rec le ne sunt o-
mnia? quid venit insanas iste 
ad te? Qui ait eis: Noslis ho-
mincm, el quid locutus sit. 

12. At illi responderunt: Fal-
stim est, setl magis narra no-
bis. Qui ait eis: Haec et haec 
locutus est mihi, et ait: Haec 
dicit Dominus: Unxi te regem 
super Israel. 

13. Festinaverunt itaque. et 
unusquisqne tollens pallitim 
suum posuerunt sub pedibus 
eius, in similitutliuem Iribuna-
lis, et ccemerunt tuba, atque 
dixerunt: Regnavit lehu. 

14. Coniuravit ergo lehu fi-
litis losaphat filij Namsi con-
tra loram: porro loram ob-
sederat Ramoth Galaad, ipse, 
ct omnis Israel contra Hazael 
regem Syriae: 

de los Reyes , i j v . 22, 
?e g u a r d a con e l tuayor cuidado, y I» 

ÍÍ 8 . Miatrenlem ad parietem. Véase r l lib. l . c 

Ibid. H e b r lit . clnisiim el derelictvm: lo que l 
que es m a s despreciado. 

V 11. So lee en el h e b r e o et dixil por et iixentnt. 
V 13. Hebr . Kilos l e s pus ie ron halo sus p :es, sobre el al to de las gradas, que n e 

e r a n t a l vez otra cosa, q u e e i es t rado que l iabia e n esta sala. 

15. Et reversus fuerat utcu-
raretur in lezrahel propter vul-
nera , quia percusseraut eum 
Sjrt , praeliantem contra Ha-
zael regem Syriae. Dixitque 
l e h u : St placet vobis, nemo 
egrediatur profugus d e civita-
te , ne vadat, et nunciet in lez-
rahel. 

16. Et ascendit, et profectus 
est in leziahel: Ioiam enim 
aegrotabat ibi, et Ochozias rex 
Iuda descemlerat ad visitan-
dum loram. 

17. Igitur speculator, qui sta-
bat super turrim lezrahel, vi-
dit globum lehu venientis, e t 
ait: Video ego globum. Dixit-
que loram: Tolle curruni, e t 
mitte in occursum eorum, et 

i , dicat vadens: Recte ne sunt 
omnia? 

18. Abut ergo, qui ascende-
rat currtim, in occursum eius, 
et ait: H a e c dicit rex: Paca-
ta ne sunt omnia? Dixitque 
lehu: Quid tibi et pact? Iran-
si, ct sequere me. Nuuciavit 
quoque Speculator, dicens: Ve-
nit nuncius ad eos, et non re-
vert itur. 

19. Misit etiam currum equo-
rum secundum: venitque ad 
eos, c t ait: Haec dicit rex: 
Numquid pax est? Et ait Ieltu: 
Quid tibi e t paci? transi, et 
•equerc me. 

20. Nunciavit autem specu-
lator, dicens: Vcnit usque ad 
cos, e t non revertitur: est au-
tem ineessus quasi incessus 
lehu filij Namsi, pracccps enim 
gtaditur. 

21. F.t ait loram: lunge cur-
rum. Iunxeruntque currum e-

V 18. Hebr . lit . vgipie em por uique ad ess, quo se enc t 
ptoviene, que la Vulgata ponga s implemente aqoi ad fas. 

t 20. Asi se ha visto tambien eapresado en cl V 2-

CApri-rr-o ix. 165 
laad con todo el ejército de Israel: 

15. Y habiéndolo herido los Siros, 
cuando peleaba eontra Hazael, rey de 
Siria, se vino á Jezrahel para curarse 
sus heridas. V Jehú dijo á los de su 
partid<,: Ordenad, os suplico, que na-
die salga huyendo de la ciudad, para 
que no vaya á dar la noticia á Jez-
rahel. 

A n t e s 
de la e ra el 

vu lga r 
8K3. 

16. Parlió al instante, y se dirigió 
á Jezrahel, tlondc Joram estaba enfer-
mo; y Ocozias rey de Judá habia ido 
allá, para ver á Joram. 

17. El centinela que estaba en lo 
alto de la torre de Jezrahel, vió venir 
á Jehú con su tropa, y dijo: Y o veo 
una tropa de gente. Joram dijo á uno 
de los que lo acompañaban: Toma un 
carro, y envíalo al encuentro de esas 
gentes, y díle á su comandante: ¡Vie-
nes de paz? 

18. Aquel pues que subió sobre el 
carro, fue á presentarse á Jehú, y le 
dijo: ¿Vienes de paz? Jehú le respon-
dió: ¿Qué tienes tú que ver con la 
paz? ¿qué te importa que haya paz 6 
guerra? Pasa, y sigúeme. El centine-
la inmediatamente dió aviso, y dijo: El 
enviado llegó á ellos", y no vuelve. 

19. Joram envió todavía un segun-
do con otro carro: este habiéndose lle-
gado á Jehú, le dijo: El rey me ha 
mandado que yo sepa si tú vienes de 
paz. ¿Qué tienes que ver con la paz? 
le dijo Jehú: ¿qué te importa eso? 
Pasa, y sigúeme. 

2 0 El centinela avisó en el instan-
te, y dijo: El enviado ya llegó á ¡dios 
tamb'-en, pero no vuelve: aquel que se 
adelanta en su marcha fiera y apre-
surada, parece ser Jehú, hijo de Jo-
safat", hijo de Namsi, porque él vie-
no con grande precipitación. 

21 . Joram dijo entonces: Póngan-
se los caballos á mi carro. Y habícn-

•ntra en «1 í 20. De ahí 



ICO LIJIRO IV. DE LOS TtBYES. 
A n t o dose puesto los caballos, Joram, rey ius, et egressus est loram reí 
n i n r ' t , e t Ocozías, rey d e Judá, par- Israel, et Ochozias rex luda, 
BB3. tieron cada uno en su carro, y se lue- singtdi in curribus suis, cgres-

ron á presentar á Jehú, y lo encon- sique sunt in occursum lehu, 
traron en el campo de" Nabot de et invencrunt cum in agro Na-
Jezrahel. botli Iezrahelitae. 

22, Joram habiendo visto á Jehú, 22. Cümque vidisset loram 
le dijo: ¿Vienes de paz? Jehú le res- lehu, dixit: Pax est lehu? At 
pondió: ¡Qué paz puede haber conti- ille respondit: Quae pax? ad-
go, cuando todavía tú Anees la guer- huc fornicationes lezabel ma-
ra ti Dios, y las fornicaciones de Jcza- tris tuae, et veneficia eius mul-
bel tu madre y sus encantos reinan ta vigeut. 
de todos modos en tu casa' 

23. Mas Joram dio la vuelta, y hu- 23. Convertit autem loram ' 
yendo dijo í Ocozías: Ocozías, s e n o s manum siiam, et fugiens ait 
ha hecho traición. ad Oehoziam: ínsidíae Ocho-

zia. 
•24. Jehú entonces tendió su arco, 24 . Porro lehu tetendit ar-

é hirió á Joram con una saeta entre cum manu, et percussit loram 
las espaldas: la flecha le pasó el co- inter scapulas: el egressa est 
razón, y cayó muerto en su carro. sagitta per cor eius, statimque 

eorruit in curru suo. 
25. Jehu dijo inmediatamente á Ba- 25 . Disitque lehu ad Bada-

daeer, capitan" de su guardia: Toma- cer ducem: Tolle, projice eum 
lo, y arrójalo cu el campo de Nabot in agro Naboth Iezrahelilae: 
d e Jezrahel; porque me acuerdo que memiuí enim quando ego et lu 
cuando" seguíamos á Acab su padre, sedentes in curru sequebamur 
y tú y yo íbamos en un mismo carro, Achab patrem huius, quód Do-
el Señor pronunció contra el ésta pro- minus onus hoc levaverit su-
fecía, iliciendo: Juro por mí mismo, di- per eum, dicens: 
c e el Señor, 

20. Que derramaré tu sangre en 20 . Si non pro sanguine Na-
este mismo campo, por la sangre de both, e l pro sanguine lilionim 
Nabot y por la de sus hijos que yo eins, quem vidi herí, ait Do-

3. Reg. xsi. te v i derramar ayer. Tómalo pues alio- minus, reddam tibi in agro 
ra, y arrójalo en el campo, conforme isto, dicit Dominus. Nunc er-
á la palabra del Señor. g o tolle, et prójice eum in a-

grum iuxta verbum Domini. 
27. Viendo esto Ocozías, rey de Ju- 27. Ochozias autem rex Iu-

dá, huyó por el camino de la casa del da videns hoc, fugit per viam 
Jardin, y Jehú lo persiguió, y dijo á domús horti: persecutusque est 
su gente: Matad á este también en su eum lehu, et ait: Etiam hunc 
carro; él es hijo de una hija de Acab. percutite in curru suo. Et per-
Ellos lo hirieron pues en la subida á cusserunt eum in ascensu'Ga-
Gaver, que está cerca de Jeblaam: y ver, qui est iuxta Ieblaain: qui 

í 25. Hebr . S e l é e lucen suum, u n o de sus oficiales. Los Rabinos convienen. 
Ibid. Ifebr. Iii. quia memini, ego et tu, eramus cum eqvitanlibus junctis pest Acob 

patrem ejus, et Dominus Verosímilmente se leia, memini ego, <¡uod ego et fte 
eromus f e . 

V 27. Hebr . lit . Etiam hunc pcrcutitc eum in curru in aseensu- Garer f e . Los Se-
t e n t a leyeron, Etiam hunc. Et percusscrmt eum in curru f e . E l in té rpre te siriaca: 
£ í ¡ 4 m hunc psrcutiU. Et pcrcusserunt tum f e . 

CAPITULO IX. 167 
fu"il ill Mageddo, et mortuus habiendo huido á Mageddo", murió allí. 
est ibi. 

28. Et imposuerant eum ser-
vi eius super currum suum, et 

28. Sus criados habiéndolo pues-
to sobre su carro, lo condujeron á Je-

tulertinl in Iernsalem: sepélie- rusalcn, y lo sepultaron con sus pa-
runlque eum in sepulchro cum dres en la ciudad de David. 

A »les 
do la era c 

vulgar 
l » 3 . 

patribus suis in Civitate David. 
29. Anno undécimo loram 29. El año undécimo del reinado 

filij Achab, regnavit Ochozias de Joram, hijo de Acab, Ocozías rei-
super Iudam, 

30. Vcnitquc lehu in Iezra-

stibio, ct ornavit caput suum, 
e t respexit per fenestram 

31. Ingrcdienlem lehu per 

fecit dominum suum'l 
32. Levavitqiie lehu faciem 

suam ad fenestram, et ait: Quae 
est isla? et inclinaverunt se ad 
eum duo, vel tres eunuchi. 

33. At ille dixit eis: l'raeci-

nó sobre. Judá. 
30. Jehú vino despues á Jezrahel; 

heí. Porro 'lezabel introitu e- y Jezabél habiendo sabido su llegada, 
ius audíto, depinxit oculos suos se pintó los ojos con alcohol' , ador-
stibio, et ornavit caput suum, nó su cabeza, y salió á mirar por la 
e t respexit per fenestram ventana 

31. A Jehú que entraba en la em-
porium,0 et ail: Numquid pax dad, y le dijo: ¿Puede esperarse paz al-
potest esse Zambri, qui inter- guna de aquel que, como Zambri, dio 
- - ' * muerte á su señor? 

32. Jehú levantando su rostro liá-
cia la ventana, dijo: ¿Quién es esta? Y 
dos ó tres euniieos que estaban en lo 
alto, le hicieron una profunda reveren-
cia, diciéndole que era Jezabel. 

33. Jehú les dijo: Echadla alujo, 
pítate earn deorsítm. Et prae- Ellos al instante la arrojaron por la 
cipitaverunt eam, aspersusque ventana: y la pared se tino con su 
est sanguine paries, et equo- sangre, y ella fue hollada con los pies 
rum uugnlae couculcaverunt de los caballos . 

eam. , , , , , . , . 
34. Cümque introgressus es- 34. Despues que Jehu entro al pu-

tei, ut comederet, biberetque lacio para comer y beber, dijo a los 
ait: l ie , e t videte inaledictam suyos: Id á ver en que ha paralo esa 
illam, et sepelíte eam: quia fi- maldita: sepultadla, porque es hija de 
lia regis est. rey. , . , , , , . 

35. Cúmque issent ut sepe- 35. Y habiendo ido a darla sepul-
lirent eam, non invencrunt ni- tura, no encontraron mas que el era-
si calvariam, e l pedes, e t sum- neo, los pies y la extremidad de las 
mas manus. manos. 

30. Reversique nunciaverunt 30. Y volvieron á decírselo a Jehu, 
ei. E t ait Iéhu: Sermo Domi- quien les dijo; Esto es lo que el Sc-
ni est, quem locutus est per ñor habia pronunciado por Elias tcs-
servum suum Eliam Thesbi- bita su siervo, tliciendo: Los perros co-
ten, dicens: Iu agro lezrahel merán la carne de Jezabel en el cam-
cómedent canes carnes lezabel, po de Jezrahel, 

37. Et erunt carnes lezabel 37. Y la carne de Jezabel estará 
sieut stercus super faciem ter- e n el campo de Jezrahel, como el es-

t 27 Ciudad da Samar i a al pon ien te de Jezrahel . 2 . P a r a ü p í m e n o s j x i u 9 . 
t 30. I l i fer . se afei tó los ojos c o n e l a n t i m o n i o . ' 
i 33. Hebr . y su sangro recayó sobro la pared y sobre los caballos, y e l los l a h o -

Uaron con sus p'ies. A la le t ra , e t c o n c n l t í s i l cam, po t el conculcamunt eam. 

3 . Reg. 
10. 

3 . Reg. j 
23. 
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tiércol sobre la haz de la tierra, y to- rae in agro Ie irahel , ila ut 

vulgar"' d o s ' o s pasajeros dirán ul verla: ¡Es- praetereumes dicant: llaecci-
iS3. ta es aquella Jezabel tan soberbia y ne est illa lezabelí 

tan altanera? 

C A P I T U L O X . 

JcliQ h a c e m o r i r á l o s h i j o s d e A c a b y i i o s h e r m a n o s d e O c o z l a s . E x t e r m i n a loe 
falsos profetas de Bjol, destruye su templo e incendia su estatua. Hazaél logra 
grandes ventajas sobro Israel. Muerte de JohU. Joacaz le sucede. 

1. ACAB tenia setenta hijos" en Sa- 1. ERANT autem Aeliab se 
maria, y Jehú eseribió una carta ptuaginta filii in Samaría:-scri 
que envió á Ion principales de Sama- psit ergo Iehu litteras, et mi-
na1', á los ancianos y á los ayos de sit iú Samariam, ad optimates, 
les hijos de Acab, en la que les decia: civitatis, et ad maiores nalu, 

et ad nutritios Achab, dicens: 
2 . Luego que liáyais recibido esta 2. Statim ut acceperilis lit-

carta, vosotros los que teneis en mies- leras has, qui habetis Cilios do-
tras manos los hijos d e vuestro señor, mini vestri, et eurrus,et equos, 
carros, caballos y ciudades fuertes y e t civitales firmas, et arma, 
armadas, 

3 . Eiegid al mejor hijo d e vues- 3. Eligite meliorem, et eum 
tro señor, y al que mas os agrade, qui vobis placuerit de filiis do-
y establecedlo sobre el trono de su mini veslri, et eum ponite su-
padre, y combatid por la casa de vues- per solium patris sui, et pu-
tro señor, si teneis bastante poder pa- guate pro domo domini vestri. 
ra sostenerla contra nú. 

4. Ellos se llenaron de un gran 4. Timuerunt illi veliemen-
temor, y dijeron: D o s reyes no han po- ter, et dixerunt: Ecce dúo re-
dido sostenerse conira él, ¿cómo pues ges non potuerunt slare coram 
podrémos nosotros resistirle? eo, et quo modo nos valcbi-

mus resisterc? 
5. Los mayordomos pues del pa- 5. Miscrunt ergo praepositi 

lacio del rey, los oficiales principales domú-, et praefecti civitatis, et 
de la ciudad, los ancianos y los ayos maiores natu , et nutritii, ad 
de los príncipes, enviaron" á decir á Iehu, dicentes: S?rvi mi sumus, 
Jeliú: Siervos tuyos somos: harémos quaecumque iusseris facieinus, 
cuanto nos mandares; ni nos elegiré- n e c constituemus nobis regem: 
mos rey; sino que harás todo lo que quaecumque tibi placent, fac. 
te agradare. 

6. El por segunda vez les escri- 6 . Rescripsit autem eis litte-
bió, y les dice: S i sois mios, y que- ras s e c u n d ó , dicens: Si mei 
reis obedecerme, corlad las cabezas á estis, et obeditis milii, tollite 
los hijos de vuestro rey, y traédmelas capita filiorum rlomini vestri, 

í 1. Esdecir, hijos ynietos; pero puede también cntendoreo á la letra, habiendo 
tenido Acab muchas mugeres. 

Ibid. Hebr. en Samaría 4 los principales de Jezrahel; pero aguí ciertisimamente 
hav una falta, Jezrahel, por civitatu il ad. como lo espresa la Vulgata. Eslaprepe" 
aicion falla cu el hebreo, porque se ha unido con la p ' ' 

V 5- S o l e e e n ei h e b r e o etmieit, p o r et mUcrunt. 

et venite ad me hac eadem á Jezrael mañana á esta misma bota. Antea 
hora eras in Iezrahel. Porro Tenia pues el rey Acab setenia bi- d e 1,1 

filii regis, septuagmta viri apud jos, que estaban criados en la casa 
optimáies civitatis uutriebau- d e los principales de Samaría. 
tur. 

7. Ctunque venissent litterae 7. Y cuando ellos recibieron la car-
ad eos, tulerunt lilios regis, et ta de Jeliú, lomaron los Setenta lii-
occiderunt septuaginta vi ros, jos del rey, y los mataron: pusieron 
et posuerant capita eorum in sus cabezas en unos cestos, y las en-
cóphinis, e t miserunt ad eum viaron á Jezrahel. 
iri Iezrahel. 

8. Veiiit autem nuncius, et 8. Vino pues, el nuncio con esta 
indicavit ei, dicens: Atiulerunt noticia á Jehú diciéndole: Han traido 
capita filiorum regis. Qui res- las cabezas de los hijos del rey. A 
pondit: Ponite ea ad dúos a- esto respondió él: l'onedlas en dos úion-
cervos iuxta iutróitum portae tones en la entrarla de la puerta de. la 
usque mané. ciudad hasta mañana por la mafiana. 

9. Cúmque diluxisset, egres- 9. Al otro diasalió él al amanecer; 
sus est, e l stans rlixit ad r>- y estando en presencia de todo el 
mnem populum: Insti estis: si pueblo, le dijo: Sois justos, y sabéis 
ego coniuravi contra domitiutn juzgar las cosas rectamente-, si y o he 
meum, e t interfeci eum, quis conspirado contra mi señor, y si le he 
percussit omnes hos? quitado la vida, ¿quién es el que ha 

matado á todos estos? Sin duda por 
•Urden también del Señor han sido ex-
terminados el impío Atxtb y sus hijos. 

10. Videte ergo nunc quo- 10. Ved que no ha caído en tier-
niam non cécidit de sermoni- ra ninguna d e las palabras que el Se- 3, r , , , 
bus Domini in terratn, quos ñor habia pronunciado contra la casa 19. " 
locutus est Dominus super rio- de Acab. y que el Señor ha cumpli-
mum Achab, et Domir¡us fe- do cuanto habia predicho por su sier-
cit quod locutus est in manu vo Elias, conira esta impía familia. 
serví sui Eliac. 

11. Percussit igitur Iehu o- 11. Jehú hizo matar también to-
mnes, qui réliqui erant tic do- do lo que había quedado en la casa 
ino Achab in Iezrahel, et u- de Acab en Jezrahel, todos los gran-
mversos optimátes eius, et no- des de su corte, sus amigos y tos sa-
tos, et sacerdotes, dónec non cerdotes que estaban con él, sin que 
remanereut e x eo reliquiae. quedase cosa alguna de cuanto perte-

necía á su persona. 
12. Et surrexit, et venit in 12. Pasado esto, vino á Samaría. 

Samariam: cúmque venisíet ad y estando en el camino cercano ú una 
Cameram pastorum in vía, cabana de pastores, 

13. Invénit fratres Ochoziae 13. Halló S los hermanos" de Oco-
• regis l u d a , dixitque ad eos. zias, rey de Judá, y les dijo; ¿Quié-

Quinam estis vos? Qui respon- nes sois? Respondiéronle ellos: Somos 
derunt: Fratres Ochoziae su- los hermanos de Ocozias, y hemos vc-

^ 1 3 . E , dec i r , los l u j o s d e s u s h e r m a n o s , s e g ú n l a e x p r e s i ó n d e l 2 . ° l i b r o de l o s 
P a r a l i p o r a e n o s XJII. 8. fin oí h e b r é o s e l e e e n m e d i o del v e r s í c u l o p r e c e d e n t e , ípse: 
y e n el p r i n c i p i o do e s t e , et Jehu. E l s e n t i d o p a r e c e q u e p ide lo c o n t r a r i o , Jehu . f e . 

Elipse. 
TOM. VI. 2 2 
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1 7 0 LIBRO IV. DE EOS R E V E S . 
Antes nido aquí con el fin de saludar á los mus, et descendimus ad salu-
'" ~ " hijos del rey v ú los hijos de la reina, tandos lilios regis, e ! filios re-
oc, ' ginae. 

14. Y Jchú dijo A los suyos: Apren- 14. Qui ait: Comprehendhe 
de-ilos vivos. Y ellos habiéndolos to- eos vivos. Quos ciirn compre-
mado así, los condujeron á una caber- hendissent vivos, iugulaverunt 
na cercana á la cabana, en donde los eos in cisterna iuxta Carne-
degollaron, sin que quedara uno solo rain, quadraginta dúos viros, 
de"cuarenta y dos que eran. et non rclíquit ex eis quem-

quam. 
15. Y' habiendo salido de allí, en- 15. Cíimquc abiisset inde, in-

contró á Jonadab, hijo de Recaí), que vénit lonadab tilium Rccbab 
venia á encontrarlo, y lo saludó, y 1c in oceursum sibi, e t benedi-
dijo: está recto tu corazon para con- xit ei. Et ait ad eutn. Num-
mlgo", como lo está el mió para con el quid est cor tuum rectum, si-
tuyo? Si está, le respondió Jonadab. Si cut cor meum cum corde luo? 
e s así", dijo Jehú, dadme la mino. Jo- Et ait lonadab: Est.. Si est, 
nadab habiéndosela extendido, Jchú lo inquit, da mamim tnarii. Qui 
hizo montar en su carro, dedil ei manum suam. At illc 

levavit eum ad se in cürrnm: 
16. Y le dijo: Ven conmigo, y ve- 16. Dixitqtie ad eum. Veni 

rás mi zelo por el señor. Y liabién- mecum, et vide zelum meilm 
dolo hecho sentar así como él en su pro Domino. E l impositum in 
carro, curru suo 

17. L o condujo a Samaria. Ha- 17. Duxit in Samariam. Et 
biendo entrado en la ciudad, hizo ma- percussit otnnes qui réliqui fue-
tar á cuantos habían quedado en la ranl de Achab in Samaria'u-
casa de Acab, sin perdonar uno solo, sque ad úntim, iusta verbuta 
conformo á la sentencia qne el Señor Douiiní, quod loculus est per 
habia pronunciado por Elias. Eliam. 

18. En el mismo tiempo Jehú hi- 18. Congregavit ergo Iehu 
wi . zo. que se congregara todo el pueblo, omnem populum. et dixit ad 

y le dijo: Acab tributó algún honor eos. Achab coluit Baal parara, 
a Baal; pero y o quiero tributarle mas e g o autem colam eum aui-
que él. pliüs. 

19. Llamadme pues ahora todos los 19. Nunc igitur orones pro-
profetas de. Baal, t"dos sus ministros phetas Raal, et universos ser-
y lodos sus sacerdotes, sin que ningu- vos e ius , et cúnelos sarerdo-
ño falte: porque quiero hacer un gran- tes ipsius vocale ad me: nul-
d e sacrificio á Baal: el que no com- lns sil qui non venial, sacrifi-
pareciere, será castiga'.'o de muerte, cium enim grande est iúihi 
Pero eslo era solamente una red que Baal. Quicumque defuerit, non 
Jehú tendia á los adoradores de Baal, vivet. Porro Ieliu faciebat hoc 
para exierminarlos á lodos. insidióse, ut disperderct culto-

res Baal. 
20. Jchú dijo también: Publíqucse 20. Et dixit: Sanctificafe 

V 1 5 . Car tuum. 1.a ve r s ión da los S e t e n t a a ñ a d e , Cum carde meo. Se encuen t r a 
l a s e ñ a l e n e l heb reo , d o n d e la exp re s ión cor tuum e s t á p reced ida d e l a p i r l i e m » 
q u e ¿ e r o s i r n i l m e n l e v i e n e de «M Cum t r a n s p u e s t o . E l m i e m b r o s i g u i e n t e s a p o n e la lec-
c ión t i l c l in ' es lá e n los S e t e n t a . 

¡lid. H e b r . l i t . El est. L o s S e t e n t a : Et ti eit. 

d e 
diem solemnem BaaL Voca- una fiesta solemne á honor de Baal . ^ Autos 

vilque 
21. El misit in universos 21. Y envío a lodos los confines 

términos Israel, et veneritnb do Israel á llamar á lodos los minis-
cuacti servi Baal: non filit re- tros de Baal, y vinieron todos sin que 
siduus ne unusquidem q u i n o n faltase uno solo. Eutraron en el terri-
veniret. Et ingressi sunt tem- pío de Baal tpie estaba fuera de la 
plum Baal: et repleta est do- ciudad: y se llenó la casa de Baal des-
mus Baal, á summo usque ad de un extremo hasta el otro . 
summum. . 

22. Dixitque bis, qui erant 22 . En seguida dijo a los que guar-
super vestes: Proferte vestí- daban las vestiduras de los sacerdotes: 
mertla univerais servis Baal. Dad l is vestiduras á todos lus minis-
Et protulcrunt eis vestes. t íos de Baal. Y ellos s e las presen-

taron. 
23. Insressnsque Iehu, et lo- 23. Y7 habiendo entrarlo Jchú al 

nadab filius Rechab templará templo d e Baal con Jonadab, hijo de 
Baal, ait cultoribus Baal: l'cr- Recab , dijo á los adoradores de Baal: 
quinte, et videte, ne quis for- T e n e d mucho cuidado de que no ha-
té, vobiscum sit de servis Do- ya entre vosotros alguno de los nii-
uiini , sed u l sint servi Baal iiistros del Señor, sino solamente los 
soli. adoradores de Baal. 

24. Ingressi sunt igitur ut fa- 24 . Entraron pues en el templo de 
cerent viciimas et hoiocausta: Baal para ofrecer al&ám entera con-
lehu autem praeparaverat si- jirnua, sus víctimas y sus holocaustos, 
bi foris octogmta viros. e t di- I'ero Jehú icnia dada orden á ochen-
xerat eis: Quicumque fugerit la hombres de que estuviesen muy 
de homiuibus his, quos ego ad- prontos fuera del templo, y les habia 
duxero in manus vestías, ani- dicho: Si escapa un solo hombre de 
ma eius erit pro anana illius. todos los que y o enl regare en vues-

tras manos, vuestra vida me respon-
derá por la suya. 

25. Factnm est autem, cúm 25. Mas luego que el holocausto 
complctuin esset holocaustum, fue ofrecido, Jehú dió orden á sus sol-
praccepit Iehu militibus et du- dados y á sus oficiales", y les dijo: En-
cibus suis: Ingredimini,et per- trarl, matad, y m i d i e s e salve. Y en-
canta eos, nullus evadat. Per- traron los oficiales con sus soleados, 
cusseruntque eos in ore gla- los pasaron á todos á cuchillo, y arroja-
dij, et proiecerunt milites et ron fuera del templo sus cadáveres". 
duces: et ierunl in civitatcm Después se fueron a la ciudad, en dón-
templi Baal, de habia o'ro templo de Baal. 

26 . Et protulcrunt statuara 26 . Sacaron del templo la estatua 
de limo B a a l , et combusse- de Baal, y habiéndola hecho pedazos, 
runt, la quemaron. 

27 . Et comminuerunt cam. 27 . Destruyeron también el tem-
Destruxerimt quoqito aedem pío de Baal, y en su lugar hicieron 
Baal, et fecerunt pro ea latri- un lugar destinado á las necesidades 

í 21 . H e b r . t i t m ad L o s S e t e n t a h a n u a d u c i d o a s i baca í hoea, e s d e c i r , q u e e s . 
taban t a n u n i d o s , que s e t o c a b a n . • 

V 25 . H e b r . á s u s c o r r e d o r e s , ó á s u s gwrdius, y 4 s u s p r i n c i p a l e s of ic ia les . 
Ibid. E l p r o n o m b r e eos q u e f a l t a e n el h e b r e o , se e n c u e n t r a e n l a ve r s ión s i r iaca . 
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Antea comunes, el eual permanece allí has-
«a el día. 

8i3. 2 8 Asi exterminó Jehú i ISaal de 
Israel. 

20. Mas sin embargo no se apar-
tó d e los pecados de Jeroboam hijo 
d e Nabat, que hizo pecar á Israel, y 
no quitó" los bcceiros de oro que ha-
bía en Betel y en Dan. 

30. Entretanto d j o el Señor á 
Infr. jv. 13. Jehú: Per cuanto has cumplido con 

cuidado lo que era justo y agradable 
á mis ojos, y" has ejecutado contra 
la casa de Acab cuanto y o tenia en 
mi corazou, tus hijos se sentarán so-
bre el trono de Israel hasta la cuar-
ta generación. 

31. Pero por cuanto Jehú no cui-
dó do caminar con todo su corazon 
e n la ley del Señor Dios d e Israel, 
y no se retiró de los pecados de Je-
roboam, que habia hecho pecar á Israel, 
haciéndolo adorar Ion becerros de oro, 

32. Comenzó el Señor en e.-e tiem-
p o á fastidiarse" de Israel: y Hazael, 
rey de Siria los destrozó en todas sus 
fronteras, 

33. Desde el Jordán hasta el Orien-
te. Arruinó toda la tierra de Galaad, 
d e Gad, de Rubén y de M a n a r e s , des-
de A roer, que está á lo largo del ar-
royo de Arnon y á Galaad y Basan. 

3-1. ;T,as demás acciones de Jehú, 
cuanto él hizo, y su valor en la guer-
ra no se ha escrito en el libro de los 
anales de los reyes d e Israel? 

35. Jel'tí durmió con sus padres, 
y fue sepultado en Samaría; y su hi-
jo Joacaz reinó en su lugar. 

36. El tiempo que Jehú reinó so-
bre Israel en Sainaría, fae d e veinte 
y ocho anos. 

R E T E S. 

nas usque in diem banc. 

28. Delevit itaquc Iehu Baal 
de Israel: 

29. Verümtamen à peccatis 
Ieroboam tilij Nabai, qui pec-
care fecit Israel, nen recessit, 
nec rlereiiquit vitulos atireos, 
qui eraut in Bethel, et in Dan. 

30. Dixit autem Dominus ad 
Iehu: Quia studiose egisti quod 
rectum erat, et plaeebat in o-
culis mei?, et omnia quae e-
rant in corde meo fecisti con-
tra domum Acliab: filii luì u-
sque ad quartam generalio-
nem sedebunt super thronum 
Israel. 

31. Porrò Iehu non custodi-
vi! ut ambularet in lege Do-
mini Dei Israel in loto corde 
suo: non enim recessit à pec-
catis Ieroboam, qui peccare 
feeerat Israël. 

32 . In diebus illis coepil Do-
minus taedére super Israel: per-
cus s ione eos Hazaél in uni-
versis finibus Israel, 

33. A lordane contra Orien-
tnietn plagam, omnem Terra m 
Galaad, e t Gad, e t Ruben, et 
Manasse, ab Aroër, quae est 
super Torrentcm Arnon, et Ga-
laad, et Basan. 

34. Reliqua autem vorborum 
Iehu, e t universa quae fecit, et 
fortitudo eins, nònne liaec seri-
pia sunt in Libro verborum 
dierum regimi Israel? 

35. Et dormivi! Iehu cum pa-
tribus suis, sepelieruntque eum 
in Samaria: et regnavit loa-
chaz filius eius pro eo. 

36. Dies autem, quos regna-
vi! Iehu super Israel, viginti et 
octo anni sum, iti Samaria, 

s f 29. JVee dereliqtlit. E s t o n o so ba l l a o n cl h e b r é o . T,os S e t e n t a l eyeron , idi 
posi; y en e l hebréo p u d e c o n f u n d i r s e es ta p a r t í c u l a post c o n l a a n t e c e d e n t e , porque 
allí á l a l c t r i so lée . von recessi! ù post tos, 1« cua l h a c e p re sumi r , q u e s e leía e s 
s e g u i d a , sed init post pitillos Ac. 

i 30. L a c o n j u n c i ó n et f a l t a e n el bobréo . 
X* 32. f l e b r . á s e p a r a r s e . 

C A P I T U L O XI. 

Ata i i a h a c e mor i r todo el l i nage real , y u su rpa l a c o i 
n i c e n a , y s e co loca despucs e n el t r o n o . A t a l i a 

A n t e s 
do l a e r a c 

vu lga r 
St» 

:ona . J o a s se sa lva de e s t a e 
i c o n d e n a d a á m u e r t e . 

II. de los ParaUpómenos, XXII . 10 y siguientes. 

1. ATHAI.IA vero mater O-
choziae, videns morluum lilium 
suum, surrexil, et interfecil o-
mne semen regiutn. 

2 . Tollens autem losaba fi-
lia regis lorarn, soror Ocho-
ziae, loas filium Ochoziae, fu-
rata est eum de medio filio-
ruin regis, qui inierficiebantur, 
et nutriceui eius de triclinio: 
et abscoudit eum á facie A-
tháiiae ut non inlerficeretur. 

3 . Eratquc cum ea sex an-
nís clam iu domo Dotñini: por-
ro Alhália regnavit super ter-
ram. 

1. ATALIA, madre de Ocozías, vien-
do" muerto á su hijo, y queriendo apo-
derarse del reino, se levantó contra los 
príncipes del linage real, y los hizo 
matar á todos. 

2. Pero Josaba, hija del rey Jo-
ram, hermana d e Ocozías, y mvger del 
gran sacerdote Joiada", tomó 4 Joas, 
hijo de Ocozías, y á su nodriza, á quien 
hizo salir del dormitorio", y los sacó 
ocultamente de entre los hijos del rey, 
cuando los estaban matando, y le sal-
vó la vida, teniéndolo oculto", sin que 
Atalia pudiese saberlo. 

3. Seis años estuvo oculto con su 
nodriza en" la casa del Señor; y Ala-
lia entre tauto reinaba sobre la tierra 
de Judít. 

II. de los ParaUpómenos, XXIII . 

4 . El ano séptimo envió Joiada 
á solicitar centuriones y soldados", y 
los hizo entrar en el templo del Señor, 
é hizo pacto coa ellos, y les hizo pres-
tar juramento en la casa del Señor, 
mostrándoles al hijo del rey; 

5 . y les rlió esta orden: H e aquí 
lo que debeis hacer: 

6. Os div idnéisen tres trozos. El 
primero que entrará de semana hará 

Y 1. S e l ée en el h e b r e o elvidit, po r vidit. 
f 2. V é a s e ol 2 . 5 l ibro do li>s P a r a l , u n . 11. E l l a e s n o m b r a d a allí Josabo t . 
Ibid. H e b r . d i f e r . T o m a á Joas , h i jo da O c o z í a s , y lo subs t rae del med io de los hijos del 

r e y , c u a n d o s e les m a t a b a ; (y e l l a lo h i l o pasar} á él y í su n o d m a í l a c á m a r a de 
los lechos . Ks dec i r , q u e ios cop i s tas omi t i e ron aquí en e l hebréo l a expres ión , Et 
posuit eum, q u e s e ha l l a en e l t e x t o para le lo . 2 . Pa ra l , x x n . 11. 

tbid. S e l ée en e l hebréo , Et absconderunt, po r e í abscoudit, que so ha l l a e n 01 
t e x t o para le lo . 

Y 3. 1.a preposic ión fa l ta en el h e b r é o . 
Y 4. l l e b r . l i t . los cen tu r iones , los a r ie tes , e s decir , los gefes subord inados á los 

Centuriones, y los cor redores , oslo ea, los lovi tas a rmados á l a l ige ra . 

4. Atino autem séptimo mi-
sit Ioiada, et assu mens centu-
riones, et milites introdúxil ad 
se in templitm Domini, pepi-
gitque cum eis foedus: et adiu-
rans eos iu domo Domini, o-
fllendit eis filium regís: 

5. Et praecepit illis, dicens: 
Isle est sermo, quem facere 
debetis: 

6. Tertia pars vestrüm ín-
troeat sabbato, et observet ex-
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guardia en la casa del rey": el se- cubias domas regis. Terlia au-
gundo estará en la puerta del Sur" tem país sil ad portan i Sur: 
hácia el oriente; y el tercero en la elterl iaparssitadportam,quae 
puerta que está tras del cuartel de est posl iiabitaculum scutario-
los escuderos"; y liaréis guardia en la runi: ct custodictis excubias 
casa de Mcssa". dormís Messa. 

7 . Dos trozos compuestos dé los 1. Duae vero partes e vobis, 
de vuestro, cuerpo, que saldrán" de se- omnes egredientessabbato,ru-
mana, hagan guardia en la casa del slodiatit excubias domüs Do-
Señor, cerca del rey. mini circa regen». 

8 . Os mantendréis cerca d e su per- 8. E t vallabitis eum, liaben-
sona con las armas en la mano: si tes arma in manibus vestris: 
alguno entrare en el templo á in- si quis autem ingressus luerit. 
sultarlo, matadlo inmediatamente; y septum tcmpli, interficiatur .-
acompañaréis al rey cuando entrare éritisque cum rege introeunte 
ó saliere". et egrediente. 

9. Los centuriones ejecutaron to- 9- Et fecerunt centuriones 
do lo que el pontífice Joiada les ha- iuxla ouinia, quao praeeeperat 
bia ordenado: y tomando todos á sus eisIoiadasacerdos:'etassurnen-
soldados que eutraban d e semana y tes siuguli viro» suos, qui in-
á los que salian, vinieron á presentar- grediebantur sabbatum, cuín 
se al pontífice Joiada; his qui egrediebantur sabbato, 

veneruut ad íoiadam sacer-
dotem. 

10. Y él les dió las lanzas y las 10. Qui dedil eis hastas, et 
armas" del rev David", que estaban arma regis David, quae crant 
en la casa del Señor. in domo Domini. 

11. Mantuviéronse todos pues con II . E t steterunt singuli lía-
las armas eu la mano, colocados cer- bentes arma in manu sua á 
ca del rey, desde el lado diestro del parle templi dentera, usque ad 
templo, hasta el lado siniestro del al- partem sinistram altaris, e t ae-
lar y del templo. dis, circum regem. 

12. I ^ s presentó después al hijo 12. Pr-dusilque filium regis, 
del rey", y le puso la corona en la et posuit super eum diadema, 

VÍ' 6 . Di fer . L o s que en t ra ren de semana se dividirán en t res t rozos : el primero 
h a r á guardia e n la casa de l r ey , e s decir , e n e l depar tamento que ocupaba entonces, 
oa e l templo . E n e l hebreo se iéc ingredientes •! CMtotlieiiteq, l-1 vez por custodiaot. 

Ibid. Parece que est . , es la que es l lamada en el texto paralólo la patria del fun-
damento. H a podido co n fu n d i r s e Sur, c o n fundamenti. 2 . P r j l . xx in . 5. 

ibid. H e b r . en la puer ta que e s t á de t r a s de la c a s a de los corredores , 6 de las 
guardia* háeia el occidente. 

l o id , Calrnct c reo que este es e l mi smo luga r l l amado e n o t r a par te e l Musac ó 
t r i b u n a del s í h s d o . I n f f . xvi . 1S. 

V 7. Se lee on e l h e b l é o et custodian!, tal vez por custodian!, 
V 8. Es te verso que t i e n e relación con el pr imer trozo de que se hab ló en el prin. 

ripió del \ 6. tal vez p a r t e e n dislocado por los copis tas , á c a n s a de la repetición 
a e la misma pa labra regia del if G, regem un e l V 7; pero puede se r , que e n lugar de 
Et matmiabita regem, cotno se lee aqu í e n e l hebreo , c o n v e n g a lee rse oomo e n e l 
t ex to paralelo: Et eircumtlaluni levita* regem: lo que n o se r e fe r i r í a s iempre sino i 
los levitas enca rgados de la cus todia del rey. 2. Par . xxnt . 7. 

V 10, D i f e r . y s¿gun el hebréo: las l anzas y los escudos grandes y pequeñas. 2. 
Para l , xxu . 9 . E l t ex to de los 1'aralipOmenos d is t ingue dos clases. 

Ibid- E s decir , las a r m a s que es te pr inc ipe consagró al S e ñ o r . 
V 12. Difer . y despues que 01 les h u b o presentado al hi jo del r ey , le puso sobre la 

Cabeza la corona, y el libro de la ley , V é a s e e l libro de Job . j x í i . 3 5 . 

et testimoiiium : feceruntque cabeza y el libro de la ley en la mu- Antes 
eum regem, et unxerunt: ct no. Ellos lo constituyeron rey, lo un-
platitlentes manu, dixerunt: Vi- gieron; y palmoteando, exclamaron: a i ; 
val rex. ¡Viva el rey! 

13. Audivit autem Athália 13. Alalia oyó el ruido del puc-
vocem populi currentis; et in- blo que corría"; y entrando entre la 
gressa ad turbas in templum multitud al templo del Señor, 
Domini, 

14. Vidit regem sfantem su- 14. Vió al rey sentado sobre su 
per tribunal iuxta morern, et trono y cerca ile él los cantores, los 
«•.autores, et tubas propé eum, trompetas y torio el pueblo que csta-
omueinque popültim terrae ba penetrado d e gozo, y tocando las 
laetantem, e t cancntem tullís: trompetas; ella entonces rasgó sus ves-
et scidit vestimenta sua, cía- tiduras, y clamó: Traición, traición, 
nravitqiíe:' Comúrütió, coniu-
ratio. 

15. Prae,ce|¡it autem Ioíada 15. Joiada entonces dió esta ór-
centurionibus, qui crant super den á los -centuriones que mandaban 
exercitum, e t ait eis: Educite las tropas, y les dijo: Sacudía fuera 
eam extra septa templi, et qui- del templo; y si alguno la sigue, pe-
cumque eam secuhis fuerit, fe- rezca por la espada. Porque el pon-
rialur gladio. Dixerat enhn sa- tífico tenia dicho que no la matasen 
cerdos: Mon occidatur in tem- e n el templo del Señor. 
:plo Domini. 

16. Itnposueriintque ci ma- 16. Apoderáronse pues de su per-
u u s , et i m p e g e i W catri per soua los oficiales, y por fuerza la 11o-
viam introilus equorum, iuxla varón al camino do la puerta" por 
palatium, e t interfecta est ibi. donde entran los caballos, cerca del 

palacio, y allí mismo la mataron. 
17. Pepigit crgo Ioiada foe- 17. En el mismo tiempo Joiada 

rliis ínter Dominum, et ínter hizo pacto entre -e l Señor, el rey y 
regem ct inter populum, ut esset el pueblo, para que enlo sucesivo fiié-
populus Domini, e t ínter regem se pueblo del Señor, y entre el pue-
ct populum. blo y el rey. 

18. Ingressusque est omnis 18. Y habiendo entrado todo el 
popultis terree tcmplurn Baal, pueblo al templo de Baal; derribaron 

• et destrtixenint aras eius, et los altares, destrozaron las imágenes, 
• imagines coulriveruitt validé: y mataron ante el altar á Matan, sa-
i Mathan qtidque sacerdotem cerdotc de Baal. El pontífice puso cen-
Baal occidcrtmt coram allari. tinelas en la casa del Señor, para 

i Et posilit saccrdos custodias in que ninguna cosa manchada entrase 
- domo Domini. allí". 

19. Tulitque centuriones, e t 19. I.levó consigo los centuriones 
Cerethi et Phelethi legiones, y las legiones" de Ceret y de Kelet 

13. Se lee en el hebréo Concursas Populi, por Populi concurrentium, que so loe 
en el 2 . s de los Paralipómenos. xxin.-lü. 

V 14. Hcbr. Sobre el es t rado que Sa lomon hizo pone r on medio del á t r io del pne . 
tiloma. Par . vi . 13, 

V 16. Hebr. difer. Ellos la hicieron lugar, y la dejaron salir; y cuando ella estaba 
en el camino de la entrada de la puerta de los caballos «te. La palabra porta se halla 
en el texto paralelo 2 . ° de los Paralipómenos. xxiu. 15. 

V 1«. Veas? 2 . Pa rá i ip réñenos xxn t . 19. 
V 19. Hebr. lít. Los arietes y loa corredores, lo mismo que en el v 4. 
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con todo el pueblo, y sacaron al 
rey d e la casa del Señor, _v pasaron 
por la entrada donde se alojaban los 
escuderos, la cual conducía al pala-
cío real, y el rey se sentó sobre el 
trono d e los reyes de Judá. 

21). Todo el pueblo tuvo un gran 
regocijo, y la ciudad quedó en paz, 
habiendo sido Atalia pasada á cuchi-
llo e n la casa del rey. 

21. Siete años tenia Joas cuando 
comenzó á reinar. 

et omnem populum terrae, de-
duxeruntque regem de domo 
Domini: et Venerunt per viam 
portae scutarioriim in palatium, 
et sedit super thronum regurn. 

20. Laetatusque est omnis 
populus terrae, et civitas con-
quievit: Athália autem occisa 
est gladio in domo regís. 

21. Septemque annorum e-
rat loas, cúm regnare coepis-
seL 

C A P I T U L O XII. 

J o a s h a c e r e p a r a r el t e m p l o . H a z a é l 
A m a s i a s le s u c e d e . 

i á s i t i a r á J c r u s a l e n . M u e r t e d e J o a s . 

I I . de los Paralipómenos, X X I V . 

1. EL año séptimo del reinado de 1. AXKO séptimo Iehu regna-
Jehú sobre Israel, comenzó Joas á rei- vit loas: et quadraginla annis 
nar sobre Judá, y reinó cuarenta años regnavit in Ierusalem. Nemen 
en Jernsalen. Su madre se llamaba matriseius Sebia de Bersabee. 
Scbia, y era de Bersabee. 

2 . Hizo lo que era justo delante 
del Señi >r, miénlras estuvo bajo la di-
rección del pontífice Joiuda. 

2 . Fecitqne loas rectum co-
ram Domino cunctis diebus, 
quibus docuit eum loiada sa-
ccrdos. 

3 . Verumtamen excelsa non 3. Sin embargo, no quitó los al-
tos lugares consagrados al Sefwr; ni abstulit: adliue enim populus 
se utrevió á emprenderlo, por no subie- immolabat, e t adolebat in ex-
var el pueblo que sacrificaba y ofre- celsis incensum. 
cia allí incienso al Señor, contra lo 
que ordenaba la ley. 

4. Joas entonces viendo que la re- 4 . Dixitque loas ad sacer-
paracion del templo se veia con mu- dotes: Omnem pecuniam san-
cho descuido, y que los sacerdotes con- ctorum, quae illata fuerit in 
rertian en provecho suyo los fondos templuin Domini á praete-
destinados á esia buena obra, dijo á reuntibus, quae oflertur pro 
los sacerdotes: Tomen los sacerdotes ta- prelio animae, et quam spon-
do el dinero consagrado que se hu- t e et arbitrio cordis sui infe-
bicre llevado al templo del Señor, ó runt in templum Domini: 
por los que pasan de veinte años, y 
que están obligados á conservar el tem-
pla, ó que lo ofrecen á Dios en pre-
cio de su alma", ó que ellos mismos 

tf 4. E s dec i r , para r e s c a t a r s e d e s p u é s d e h a b e r s e c o n s a g r a d o . V c a s e e n e l 
I ^ v i t i c o c a p . j < « „ . El h e b r e o e s t á a q u í m u y obscuro ; s e ICo al l i : argentum trammnti, 
« u w c i y w j u s , argentum aiwnarum (Ulimationtm ¡a,n. l ' u o d e «er q u e e a l u g a r i e 
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espontáneamente lo han o&ecido al 
téihplo. 

5 Accipiantillam sacerdotes 5. Los sacerdotes, según su tumo 
iuxfc ordiuém suum, e l in- tomen este dinero", y Hagan los re-
at.-iurcni sai'tatectá domús, si- paros de la casa del Señor, cuando 
quid hecessarium vidennt in- vieren que alguna cosa necesita re-
stauiSione.' pararse. 
"($. |-¡tur usque ad vigesimum 6. Mas a pesar de esta árden del 
tertium aiinum regis loas, non rey, los sacerdotes no (labian ejeputa-
in-tauraveruái. sacerdotes sai- do los reparos del t rapío, ,'Hasta el 
Uitecta ternpli. ano vigésimo tercio del reinado de Joas. 

7 Vocavitque rex loas Ioia- 7. El rey pues, hizo v-nir á <u pre-
da'm puntificemet sacerdotes, seneia al pontífice Joiada v ' á l o s s a -
dicens eis: Uuare sartatecta cerdotes, y les dijo: ¿Porque no lia-
non instauratis templi' nolíté liéis hecho los reparos del templo! l a 
er»o amplios accipere pecu- no recibáis mas dinero, srgun el or-
iiiam iuxta ordinem vestrarn, den de vuestro ministerio; su,o volved 
sed ad instaurationem templi él que habéis r e e i M « para que se cm-
reddite eam. plée en los reparos del templo. 

8 . Prohibitiquesuntsaccrdo- 8. V ordenó que en lo ucesrvo 
tes ultra accipere pecuniam los sacerdotes" no recibieran mas de 
á populo, et instaurare sar- ñero del pueblo, ni tampoco se en-
talecta domus. cargaran de los reparos de la casa del 

Señor. 

9. Et tulit loiada pqntifex 9. Entóneos el pontífice Joiada to-
gar.óphylacium uiiúm apeiint- mó un cofre de 'tuto d los sacad-tes 
que foramen desuper. et po- y mandó hacer una abertura por en-
suit illud i u á a altare ad dex- cima, y lo coloco cercano al a l iará 
teram ingredieiitium dpimun la. diestra" de los que entraban en la 
Domini, mittebanlqiie in *o casa del Señor: y los sacerdotes que 
sacerdotes, qui custodiebant custodiaban las puertas, echaban allí 
ostia, omnem peaiiiiaiü quae torio el dinero que se llevaba ai tciii-
deferebatur ad temjiluui Do- pío del Señor. 
mini. . . , , , . . 

10. Cuinque viderent ni- 10. Y cuando veían que había mu-
miam pecuniam esse in ga- clio dinero en el arca, el secretario del 
zophylacio, a^cendebat scriba rey venia con el pontifico, y sacaban 
regís, e t pontifex, effundebáiií- y contaban" el dinero'que se encon-
que et numerabant pecuniam, traba en la casa <{cl Señor: 

Íuae inveniebatur in domo 
(oinini. 

AufcB 
d e l.i e r a el 

Yiil«,r 
8 7 7 . 

irweuntit, d eba l ee r se xitbuttimtx e n es te s e n t i d o argenfwi **tim*tmi'. argen-
t « 1 o t a m , mnutrnjusfue )*a* ¿Stimuli"*™ " • « : el d u i e r o d e l a t a s a , oHUne-
r o d e l r e s c a t e d e las a l i na s de cada a l io s e g u n su t a s a . 

f 5. f l e b r . Q u e los s ace rdo t e s , c a d a uno e n s u s c i a d a d e s m m e s t e d u i e r o d e 
los q u e e l los c o n o z o a n . 

t 8. H e b r . V l o s s a c e r d o t e s c o u v e n d r d n do n o r t c i b i r mas & c . 
V 9. H - b r . l i t . ill biter«; los Rab inos j u s t a m e n l e pref ieren leer ti aexttra 
\ v 10. H e b r . l i t . E l los l i g n b a n v c o n t a b a n el d i n e r " . E n l u g a r de r.t tigehmt. l a 

V u l g a U esc r ibe , it efflmdebant. E n ' e l l i b . S . c d e los Para l ipOmenos . S I i v . I l . s e l e e q u e 
e l los va c i a ba n el co t r e , et e w u i u i a n I . E s t s s I r e s pa labras s o n s eme jon t e s , v ba si.lo 
f ac i l el con f i i nd i r l a r . p e r o » t a Ult ima s u p o n e l a pa i ab ra m r m n , e n l u g a r que l a s 
o t r a s d o s s e re l ieren d pecumem. 

TOM. VI. 2 3 
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11. Y por cuenta y razón" lo po- 11. E i d a b a n t e a m mxta nu. 
nian en manos de los sobrestantes de 
los que trabajaban en la fábrica del 
templo: y se empleaba e-te dinero en 
los carpinteros y albañiles que traba-
jaban en la casa del Señor, 

mcrum atque meusuram iu 
manu eorum, qui praeerant 
caementarns domus Domini: 
qui impendebanl eatn iu fa-
bris lignorum, et in caemen-
tariis tis, qui operabantur in 
domo Domini, 

12. Et sartalecta faciebant: 
et in lis, qui caedebant sasa, 
et ut emerent ligua, et lapi-
des, qui excidebanlur, ita ut 
impleretur instauratiti domus 
Domini in universis, quae in-
digebant espensa ad mu-
niendam dotnum. 

13. Verúmtamen non liebant 
ex eadem pecunia hvdriae 
templi Domini, et fuscinulae, 
et thuribula, et tubae, et 
omne vas aureum el argen-
teuin de pecunia, quae infero-
batur in tcinplum Domini. 

14. l i s enim, qui faciebant 
opus, dabatur ut instauraretur 
templum Domini. 

15. Et non fiebat ratio iis 
liominibus, qui accipiebaul pe-
cuniam ut distribuerent 'cam 
ariificihus, sed in fide tracta-
baut cam. 

16 . . Al tempio del Señor no se Ile- 16. Pecuniam vero pro de-
vaba el dinero que se habia dado por lieto, et pecuniam pro pecca-
los delitos y pecados, porque esto per- tis non inferebant in templum 
tenecia á los sacerdotes. Domini, quia Sacerdotum e-

r a t 
17. Joas, que luibia gobernado con 17. Tttnc ssceudit I lazael 

tanta sabiduría por los consejos ile Jo- rex Syriae, et pugnabat con-
iada, no perseveró después de la muer- tra Geth, eepitque eam: el 
te de este pontífice. Se abandonó ú direxit faciem suam ut ascen-
so idolatría, i hizo también malar à deret in Ierusalem. 
Zacarías hijo de Joiada", por una in-
gratitud y una impi&lad que Dios se 

12. Y en los canteros, para que 
se comprasen maderas y piedras que 
debian trabajarse, y para todos los gas-
tos de todo lo que se necesitaba pa-
ra los reparos y restablecimiento de 
la casa del Señor. 

13. Sin embargo de este dinero que 
se habia llevado ai templo tlel Señor, 
no se haciau las hidrias del templo del 
Señor, las tenazas, los incensarios", las 
trompetas, ni las otras vasijas de oro 
y plata. Solo se empleó en esto cuando 
el templo estuvo enteramente restable-
cido". 

14. Hasta entónces, se entregaba 
esta plata á los que estaban encarga-
dos de los reparos del templo del Se-
ñor. 

15. Y no se les pedia cuenta á los 
que la recibían, para distribuirla á los 
oficiales; pero ellos la empleaban de 
buena fe. 

t 11 . H e b r . E l los lo d a b a n 
Valor . 

V 13 . E l m i s m o t é r m i n o del h e b r é o e s t á t r a d u c i d o 
copas . 3. Retr. vi l . 50 . 

/¿ili. Véaso el 2 . 0 l ib . de l o s Pa ra l ipómen 
por fiebMt: 

\ 17 . Véase el 2 . ° d e los Pa ra l i púme i io s 

e s t o es, pesado y a p r e c i a d o s e g ú n s u 

o t r a p a r t e p o r phiata, las 

ixrv. 14 . Se lée e n el h e b r e o fitbut 

-.82. 

/ 
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apresuró á castigarle. En efecto. Ha- ^ jJjJJJ^ 
zael rey de Siria, vino á poner sitio J11 |g l l [ ' 
contra Get, ciudad de ios Filisteos, que tas. 
desde el reinado de David, pertenecía 
ó los reyes de Judti, y la lomó y en-
derezó su rosiro para marchar contra 
Jerusalen. 

18. Quam ob rem tulit loas 18. Por esta causa, Joas, rey de 
rex luda omuia sanctificata, Judá, tomó todo el dinero consagra-
quae consccraverant Iosaphat, do que Josafal, Joram y Ocozias, rc-
et Ioratn, et Ochozias paires ves de Judá, sus predecesores y sus 
eius reges luda, el quae i- padres, y él mismo habían ofrecido al 
pse obtulerat: et universum templo, y todo el dinero que pudo en-
arociilura, quod inveniri po- centrarse en los t e t r o s del templo del 
turt in thesauris templi Do- Señor, y en el palacio del rey; y lo 
mini, e t in palatio regis: mi- envió á Hazael , rey de Sina, quien se 
saque Hazaéli regi Syriae, et retiró de Jerusalen. 

•ecessit ab Ierusalem. . , . 
19. Heliqua autem sermo- 19. ¿I-as demás acciones de Joas; 

num l o a s et universa quae y todo lo que hizo, no esta escrito 
fecit, nónne hace scripta sutil en el libro de los anales de los reyes 
in Libro verborum dierum re- de Judá? 
g2ü" sürrexerunt autem ser- 20. Mas los siervos de Joas forma- B | 

vi eius, et couiuravcrunt in- ron entre sí una conspiración, y se su-
ter se, percusseruntque loas blevaron contra el, y lo mataron en 
in domo Mello ¡n dcscensu casa de Mello a la bajada de Sel la , 
o ,|a ,,ur vengar al hijo de Joiada, sobera-

no pontífice, á quien él habia hecho 

21. Iosachar namque filias T i . ' Josacar.lújo de Semaat", y Jo-
Semaath, et lozabad filius So- zabad, lujo de Somer , fueron In de 
mer servi eius, percusserunt sus siervos que lo mataron. Y habten-
eum, et mortuus est: el se- do muerto, fue sepultado con sus pa-
pelierunt eum cura patribns dres en la ciudad de David, pero no 
suis in Civitale David, re- en el sepulcro dé los reyes , y Ama-
gnavitque Amasias filius eius sias su hijo, reino en su lugar, 
pro eo. 

t 20 . E s dec i r , b a j o e l r ibazo que c o n d u e l a al t e m p l o . 

Í id. El 2.= délos Paral, sxiv. 25. se explica asi. 
21. Muger ammonita. 2. Par. xxiv. 26. 

/bid. Muger moabita. 
Ibid. V e a s e e l 2 . ° l ibro d e los P a r a l i p O m e n o s xxiv . - o . 

C A P I T U L O XIII . 

J o a c a a , r ev do I s rae l , e s opr imido por e l r ey de S i r i a : m u e r e , y J ™ ¡ t a ¡ « l e e d . . E l i -
s é o p r e d i c e i J o « que b a t i r á t res v e c e s á los S i ros . M u e r t e d e E l i s e o . U n c u o r , 
p o m u e r t o a r r o j a d o e n s u s epu lc ro r e s u c i t a a l i n s t a n t e . 

1. ANNO vigésimo tertio loas 1. EL ano vigésimo tercio del rei-
filij Ochoziae regis luda, re- nado de Joas, hijo de Ocozias, rey de 
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de w t c r J'"'*, ^ o a c a z ' Wj» <íe Jehó, comenzó gnavit loachaz filias Iehu su. 
v t . ^ ' '' remar. Reinó" sóU-e Israel eii Saina- per Israel iu Samaría decein 
t i» . ria diez y siete años. e t septeiu annis. 

% Hizo lo malo delante del Se- 2. Et iéeit malum coram Do-
ñor, y siguió á ejemplo tic Jerohoain, mino, aeeutusque est pecca-
hijo ile Nabal , cometiendo los peca- ta leroboam filij Nabal, qui 
dos en que babia hecíio caer á Israel, pee.care tecit Israel, et non 
y el no se apartó de ellos. declinavit ab eis. 

3 . Entóneos el furor del Señor se 3. Iratusque est fuior Domi-
,incendió contra los hijos de Israel, y ni contra Israel, e l tradidit 
pa todo ese tiempo los entregó en niá- eos in manu Hazftel regís 
nos de Hazacl, rey de Siria, y en ma- Syriae, el in manu lienadad 
nos de. Benadad, hijo d e Hazael. filii l l azae l cuuctis diebus. 

4. Pero Joacaz seppsiró ante el ros- 4 . Deprecatús est aulemloá-
.tro del Scñi.r, y | e hizo su oracion; cliiiz faciem Dominí, et au-
y el Señor ío escuchó; porqué vio Ki divit eum Dominus: vídil e-
aflicci' ir de Israel, y el extremo á qü'e iiím angustiam Israel, quia 
h.s había reducido el jej- de Siria. atlrivcra't eos rex Syriae: 

5. El ¡Senoi le dió á Israel Un sa|- 5. Et dedil Dominus saívá-
vaiti.r en la persona de Joas", hijo ríe torem Israeli, e t liberauís est 
Jcaiaz, y lo libertó de la mano del dé manu regis Syriae: liabi-
rey de .Siria; y los hijos de Israel fia- tavcriüilque' filii Israel in ta-
bitariin en sus 1 enrías como antes, en bcrnactilis suis sicut herí et 

; yaz y trun'p,Hilad. _ rtudiiístertiiis. 
. I), Su. imbargii, no se apartaron de (i. Verúnitahien non reccs-
los peca de la casa de Jeroboam, seiínit á pecealis domús le-
que hizo pecar" á Israel; sino que cotí- robnarn, qiíi p'eceare fecit Is-
tirieari.n en ellos, y el gran bosque rael, sed in ipsis ambnldve'-
consagrado ó los í ío /o í" , permaneció runt: siquidem et liicus per-

.siempre en. Samaría. man^it in, Samaria. 
7. Y no quedaron" á joacaz de 7. Et iion 'sunt deielieti loa-

.tirio su pueblo mas i;ue cincuenta cS- cliaz d e populó nisi quiliquá-
bnllerus, diez. carros, y. diez mil de a ginla equites, et decem cur-
pie: .porque el rey de Siria los ha'bja nis, .el Uécem millia pedituni; 
inalado, y los había dejado como el inWecerat 'en iü i eos rex Sv-
polvo trillado en la era. riae, et redegerat quasi ptil-

verem in Irituía aréae. 
8 . ¿Las demás acciones de Joacaz, S. Reliqna autem sormoilurh 

todo lo que hizo, y su valor en las gttt r- loachaz. et universa quae fe-
ras. no están escritas en el libro d é l o s cit, el. fortitudo éius, nónee 
anales de los reyes d e Israel? haec scripia sunt in Libro ser-

monum dierum reguin Israel? 
9. Joacaz,. finalmente, durmió con 9. Dormivítque loachaz eum 

í 1. Xa repetición de est» palabra regum! estí alpinas veces subentendida, 0 pue. 
de estar omitida per los copistas en el tiatiiéo. 

V 5. .Vea» el í 14. 
Í . 6 . Selécirregnlurmenlcen el hebreo HKTI, por NANA, peecart fteit. Los Ítabihís 

convienen. 
¡UH. 1.a palabra hebría puede entenderse 6 del Aqne eonsasÁdo í Asierre, 

ó del ídolo • asmo de e.la divinidad. Véase la DmrUchm « I n ios Herniada litó. 
f i e - , tom. iv. 

t 7. Hela lit. Quia non mnt dmiktí fe. puede presumirse, que este ¥ ha sido 
traspuesto, y que su lugar es en el V 4-

pal libó? suis, et sépeliéruiitcum 
in Samaria: regnavitque loas 
tili US cius pno eo. 

10. Anno trigésimo séptimo 
loas regis luda, regnavit loas 
filias loachaz super Israel ill 
Samaria Sedecim annis. 

11. Et fecit qui ni malum est 
in cónspectu Domini: non de-
elinavit ab omnibus peccatis 
leroboam tilij S a b a l , qui pec-
caré fecit Israel, sed in ipsis 
Smbulavit. 

12. Reliqiia antem sermo-
num loas, et universa quae 
fecit, et fortitudo eins, qúo 
modo pugnaverit contra A-
hiasiam regem luda, nónne 
haec scripta sunt in Libro 
sérmonuin dierum í egum Is-
h o l ? 

13. Et dormivit loas cum 
pairíblis suis: leroboam au-
tem sedit siiper solium eins, 
i'orro loas sepullus est in Sa-
maria cum régibus Israel. 

14. Eliseus autem aegrota-
hat iiiftftnitiile, qua et tnor-
VuitS ésf.dcsceíiditque ad eum 
loas rex Israel, et. flebát co-
"tam CO, diecbatque: Patcr mi, 
paler mi, currus Israel ei auri-
g a cius. 

15. Et ait illi Eliseus: Affer 
'arcum, et sagitlas. Cumqiie 
atlulissel ad eum arcum, ct 
'saeittas, 

16. Dixit ad regem Israel; 
Pone manum tuam slipcr af-
cum. Et cum posuisset ille 
manuin suain, superposuit Eli-
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sus padres, y fue sepultado en Sama-
ria. Joas su hijo reinó en su lugar. 

10. El ano trigésimo séptimo" del 
reinado de Joas, rey de Judá, Joas", 
hijo de Joacaz, reinó sobre Israel en 
Samaría diez v seis anos. 

11. Hizo lo malo delante del Se-
ñor; no se apartó de todos los peca-
dos de Jeroboam, hijo de Nabat, que 
hizo pecar á Israel; sino que siempre 
perseveró en ellos". 

12. ¿Las demás acciones de Joas, 
iodo lo que hizo, su valor, y el modo 
col) qué peleó contra Amasias, rey de 
Judá, á quien venció t hizo prisione-
ro", todo esto 110 está escrito en el libro 
de los anales de los reyes de Israel? 

13. y Joas durmió con sus padres: 
y Jeroboam su hijo subió al trono 
despues que Joas fue sepultado en Sa-
maría con los reyes d e Israel. 

1 i . Mas he aquí como Joas fue el 
salvador de Israel, y lo libró de las 
manos de Huzael, rey de Siria. Eli- , 
seo estaba enfermo d e la enfermedad 
de que murió; y Joás, rey de Israel, 
vino á verlo, y lloró'en sn presencia, 
diciendo: Padre miO, padre mió, tú 
eres el carro de Israel", y el que lo 

A n t e » 
d e la e r a d 

v u l g a r 
U5ä. 

15. Elíseo le dijo: Traedme arcó 
v flechas. Y habiéndole llevado el rey 
ile Israel un arco y flechas, 

16. L e dijo Elisio: Pon tu mano 
sobre este arco. Y habiendo puesto las 
manos, Eliséo puso sus manos sobre 
las del rey, 

í 10 . O ta l v e r el t r e i n t a y n u e v e , p o r t e n e r l o s d i e z y s i e te a ñ o s de J o a c a z , que 
hahia c o m e n z a d o e n el v i g é s i m o t e r c i o . V é a s e lo que se d i jo e n l a D i a í r í o t i o n so. 
bre la cuarta tdud del murido, t o i n . V. 

Ibid. A q u i e n el h e b r é o e l r ey d e I s r ae l c i t ó l U m a d o J o b a s , el r ey de J u í í 
J o a s ; pero e s t a d i s t i n c l o o n o e s t á sos t en ida . E n el V a n t e c e d e n t e el r ey d e I s r ae l 
se baila n o m b r a d o J o a s , y lo m i s m o e n el s i g u i e n t e . 

Íl l . E n e l h e b r é o s e l e e , ' iti ea por iu eis. 

12. Véase el c a p . juv. i " 13. 
t 14. V e a s e el c ap . x i . ¥ 13 . 
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seus iDuntis suas manibus re 
gis. 

17. Y le dice: Abre la ventana que 17. Et ait; Aperi fenestram 
mira al oriente. Habiéndola el rey orientalem. Cuuique aperuis-
abierto, le dijo Eliséo: Dispara una lie- sel, dixit Eliseus: l ace sagit-
cha. V habiéndola arrojado, le dijo El i- tain. Et iecit. Et ait Ehsetis; 
séo: Esta es la saeta de la salud del Sagitta salutis Douiini, el sa-
Señor; esta es la Hecha de la salud gitta salutis contra Syriam; 
contra Siria; lú destrozarás á la Siria percutiesquc. Syriam in Aphec. 
en Afee", hasta acabar con ella. doñee consumas eam. 

1S. Le dijo mas: Toma saetas. Y 18. El ait: Tolle sagittas. Qui 
habiéndolas tomado el rey, le dijo Eli- cütu tulissct, rursum dixii ei: 
séo: Hiere con ellas la tierra. El la hi- Percute iaculo terram. El cuín 
rió Ires veces , y se coutuvo. percussisset tribus vicibus, et 

stetisset, 
ID. Iratus est vir Dei con-

tra eum, e t ait: Si percussis-
ses quinquies, aut sexies, sive 

19. El varón de Dios se airó cen-
tra él, y le dijo: Si hubieras herido la 
tierra cinco, ó seis, ó siete veces, ha-
brías herido á la Siria hasta su total septies, percussisses Syriam ü-
exlerminio; mas ahora no la herirás sí- sque ad consumpiionem: nunc 
no tres veces. autem tribus vicibus percuties 

eam. 
20. Murió pues Eliséo, y fue se- 20. Mortuus est ergo Eliseus, 

pultado. En ese mismo ano vinieron et sepelierunt eum. Latrun-
los ladrones" d e Moab sobre las tierras culi autem de Moab venerunt 
de Israel. in terram in ipso anno. 

21. Y acaeció que estando unos" 21. Quídam autem sepelien-
enterrando á un hombre, vieron á los tes hominem, viderunt Jjitrun-
ladrones, y arrojaron el cadáver en culos, et proiecerunl cadaver 
el sepulcro de Eliséo, y se fueron", in sepulchro Elisei. Quod cüm 
Y luego que el cadáver locó los hue- tetigisset ossa Elisei, revixit lio-
sos de Eliséo, resucitó el hombre, y mo, et sletit super pedes suo?. 
se mantuvo parado sobre sus pies. 

22. Hazael, pues, rey de Siria, ha- 22. Igitur Hazaél rex Syriae 
hiendo afligido á Israel en todo el rei- alllixil Israel cunctis diebus 
nado de Joacaz, Ioachaz: 

23. El Señor se apiadó de ellos 23. Et mis-rtus est Dominus 
bajo el reinad/i de Joas su hijo, y tu- eoruin, et reversus est ad eos 
TO consideración de ellos, por la alian- propter pactum si ium, quod 
za que tenia hecha con Abraham, Isaac, habebat cum Abraham, ct 
y Jacob: y no quiso arruinarlos ni des- Isaac, et Iacob: etnoluitdis-
ecbarlos cuteramente hasta el tiem- perdere eos, ñeque projicere 
po presente. penilüs usque in práesens tero-

pus. 

. í 17 . Ciudad de S i r i a . 
V 2 0 . E s dec i r , s a l t eadores . S e l í e e n el h e b r e o , zenit annua, t a l vez p o r re-

m i i l t e a rmo, c o m o lo exp re san los S e t e n t a ; es dcc i r , e n el p r inc ip io del a ñ o , 
\ 21 . E n l u g a r de Quídam se lee e n el h e b r e o ipci, t a l vez por cace, que se e n . 

c u e n t r a después : d e s n e r t e , que puedo h a b e r t o m a d o el u n o el l u g a r del o t ro . E s decir : Et 
factum eel, i pi, ecpclientei hominem, et ecce viderunt, e n l u g a r da, Et factum ell, W i s 

Kpclientes hominem, et ipli videnmt f c . 
Ibid. So lee en el hebreo ct abiit, 'por et abierunt. 
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24. Mortuus est autem H a - 24 . Después de esto, Hazael, rey á o k „ a c f t 
zael rex S y r i a e , el regnavit de Siria, murió, y Benadad su hijo 
Benadad filius eius pro eo. reinó en 9u lugar. 
•25. Porrò l o a s filius Ioachaz 25 . Mas Joas, hijo de Joacaz, re-

tuiit urbes d e maini Benadad cobró de las manos de Benadad, lu-
fil j Hazaél, quastuleratde ma- jo de Hazael, las ciudades que H t-
ml Ioachaz patria sili iure prae- zael hab'ra quitado á sus padres por 
lij: tribus vicibus percussit eum derecho de guerra: Joas lo batió tres 
loas, e t reddidtt civitates Is- veces; y volvió á Israel las ciudades 
r J 5 | , que le liabian sido quitadas. 

v u l g a r 
833 . 

f J r J f f s ' 
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A m a s i a s Hace m o r i r á l o s a s e í i n o s d e 8ti pad re . B a t e á l o s l d a m é o s . y ¿1 e s ven-
cido p o r J o a s , r ey d e Israel . M u e r t e d e J o a s . J e r o b o a m le s u c e d e . Amasia* es c o n -
d e n a d o íi m u e r t o p o r los s u y o s . A z a r i a s l e s u c e d e . M u e r t e d e J e roboa tu . Z a c a r í a s 
r e i u a e n su l u g a r . 

II. de los Paralijiómenos, X X V . 

1. I s anno secundo loas ti- 1. Ex el año segundo del reinado 
lij Ioachaz ret;is Israel regna- d e Joas, hijo de J oacaz, rey de Israel, 
vit Amasias filius loas regis Amasias hijo de Joas, rey de Judá, co-
luda. m e n z ó su reinado. 

2 . Vigiuti quinqué annorurn 2. Era de veinte y cinco anos 
erat cüm regnare coepisset: cuando comenzóá reinar;y reinó veinte 
vigintí autem et novem annis y nueve en Jerusalen: su .madre era d e 
regnavit in lcrusalem, nomen jetusalen, y se llamaba Joadan". 
matris eius Ioadan de lerusa-
lein. 

3. E t fecit rectum coram Do- 3. El hizo lo que era justo delante 
mino, vcrúmtamen non ut Da- del Señor, mas no como David su 
vid pater eius. luxta oinnia, padre. S e portó en todo como Joas 
quac fecit loas pater stius, fe- su padre se habia portado en el ¡trin-
en: eipio de su reinado, y enlínces no se 

le pudo reprender, 
4. Nisi hoc tantúm quód ex- 4. Sino que él no quitó los altos 

cclsa non abstulit: adhuc e- lugares consagrados id Señor; porque 
nim populus immolabal, et a- el pueblo aun todavía sacrificaba allí, 
dolebat ¡ncensum in excelsis. y quemaba incienso. 

5. Cümque oblinuisset re- 5 . Cuando se afirmó en su reino, 
g n u m , percussit servos suos , hizo morir á sus siervos que habían 
qui iuterfeceranl regem patrem matado al rey su padre. 
suum: 

6. Filios autem 'eorum, qui 6. Mas no hizo morir á los hijos XI1T 

occiderant, non occídit, inxta de estos asesinos, según está escrito en 16. 
quod scriptum est in libróle- el libro de la ley de Moisés, y con- E'echxvw. 
gis Moysi, sicut praeccpit Do- forme á este mandamiento del Señor, 
niiuus, dicens: Ñon morientur Los padres no morirán" por los hijos, 

V 2 . S e l e e e n el h e b r e o . Joadin. M a s e n el t e x t o p a r a l e l o 2 . d e l o s P a r a l i p A m e n o s , 
c ap . xxv. , se e n c u e n t r a Joailan; y los R a b i n o s pret ieren e s t a l ecc ión . 

V 6, H e b r . l i t . Non occidenlur, n o s e r á n e n v i a d o s á l a m u e r t e . A s i lo e x p r e s a l a 
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Antes «i Iqs hijos morirán" por los padres; 

vu!™" s i n o 1 u u u u 0 m o r ' r á P° r s u P®-

J E * cado. 

7. Este fue quien batió diez mil 
Iduméos en el valle de las palinas", 

„ . y quien tomó por asalto la fortaleza 
que él llamó Jectehel, nombre que 
hasta el dia conserva, manifestgndó'por 
este, nombre, que significa obediencia al 
Señor, que esla conquista era fruto de 
su obediencia í Dios. 

8. Amasias entonces hinchado con 
su victoria, envió embajadores á Joas 
hijo de Joacaz, hijo de Jeltú, rey de 
Israel, díciéndole; Ven, y veamonos 
con las armas en la mano. 

9. Joas, rey d e Israel, envió esla 
respuesta á Amasias, rey de Judá: El 
Cardo del Líbano envió á decir al ce-
dro que esui eu el Líbano; Dame tu 
hija, para que sea esposa de mi hijo. 
Mas las bestias del bosque del Líbano 
pasaron, y hollaron el cardo, enfada-
dos de su oanidad. 

10. Por cuanto has conseguido ven-
taja sobre los Idutnéos y los lias ba-
tido, lu corazon se ha elevado con or-
gullo: conténtate con tu gloria", y eslate 
pacífico en lu casa. ¿Por qué solicitas 
tu desgracia para perecer tú mismo, 
y hacer que Judá perezca contigo? 

11. Pero Amasias no quiso escu-
har esta amonestación: y Joas, rey de 
Israel, marchó contra él. Viérónse pues 
él y Amasias, rey de Judá, cerca de 
Betsames, ciudad de Judá. 

12. El ejército de Judá fue des-
trozado por el de Israel, y cada uno 
huyó á su tienda". 

13. Y Joas, rey de Israel, aprendió 
en el combate de Betsames í Amasias, 
rey de Judá, hijo d e Joas, hijo d e Oco-
zias, y lo llevó á Jerusalen: y abrió 

paires pro filjis, ñeque jilii mo-
ricntur pro patriüus: sed uuus-
quisque in peccalo suo morie-
tur. 

7. Ipse percussit Edom in 
Valle Sulinaium decern imilla.' 
et upprehendit petram in prae-
lio, vocaviique nomen eius l e . 
ciehcl usque in praeseiitettì 
dietn. 

8. Tunc, misil Amasias nun-
cios ad loas fitium loachaz, li-
lij Ieliu regís Israel, dicen;: 
Veni, el videamus nos. 

9. Remisitque loas rex Is-
rael ad Amasia ni regeiu lu-
da, diccns: Carduus Líbate mi-
sil ad cedrum, quae est ill Lí-
bano, d íceos: Da filiam tuam 
filio meo uxorem. Trausierunt-
qne bestiae saltus, quae stmt 
iti 1 abano, el conculcaverunt 
carduum. 

10. l'ercutiens invaluisti su-
per Edom, el sublevavit te 
cor tuum: contentus esto glo-
ria, et sede in domo tua: qua-
re provocas malum, ut cadas 
tu et ludas tecum? 

11. Et non acquievit Ama-
sias: ascendilque loas rex Is-
rael, et viderunt se, ipse et 
Amasias rex luda in Beihsa-
ntes oppido Iudae. 

12. Percussusque est luda 
coram Israel, e t fugerunt u-
nusquisque in tabernacula sua. 

13. Amasiato vero regem lu-
da filium loas filij Ochoziac, 
cepit loas rex Israel i.i Betli-
sames, el adduxit eum in Ie-

Vulgats eli el t ex ln parate lo 2 . de los Para l ipr tmeaos . cap. xxv. V 4- y co la ley do 
Rlsises, Dcut.xxil. 16. 

T 7. Calmet erae que e r t e vallo es taba r n la I d u m é a or ien ta i . 2 . Rrg. f u i . 13. 
V 10. Hebr . lil g lor iare . E l t ex to pa ra te lo d ice ghirlandi): t u corazon ta ha eleva-

d o glorificandole; ttì t e has g lo r i f i ca lo en t u eo razon . 2 . Parai, xxv. 19. 
Ì 12. S e lee e a al hebró» in labemaculuat suum, por in tabernacolo sua. 

nisalcm: et interrupit niurum 
leritsalem, à porla Ephraim 
lisque ad pórtam anguii, qua-
dringcnlis cubitis. 

14. Tulitque oinne aurutn, 
el argentimi, et universa va-
sa, quae inventa sunt in do-
m o Domini, et in thesauris 
rOLUS, e t obsides, et reversus 
est in Samariam. 

15. Rcliquaautem verbortim 
ioas quae fecit, et fortitudo 
citis quà pugnavil contra A-
masiain regem lutla, nònne 
haec scripta sunt in Libro 
serinonutii dierum rcgum Is-
raeli 

10. Dormivilque loas cum 
patribus suis, et. sepullus est 
in Samaria cum regibus Is-
rael: et regnavit Ieroboam li-
lins eius pro co. 

17. Visit aulem Amasias, fi-
hus loas, rex luda, postquam 
morluus esl loas Olios loa-
chaz regis Israel quindecim 
annis. 

18. Reliqua aulem sermo-
num Amasiae, nònno haec 
scripta sunt in Libro senno-
num dierum reguin luda?. 

19. Factaque est contra eum 
coniuralio in lerusalem: at 
ille fugit in Lachis. Miserunt-
qtie post eum in Lachis, et 
inierfecerunt eum ibi. 

20. Et asportaverunt in c-
quis, sepullusque est in leru-
salem cum patribus suis in 
Civitate David. 

n . t 
21. Tulit autem 

populus ludae Azariam an-
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una brecha en la muralla d e Jerusa-
len de cuatrocientos codos de largo, 
desde la puerta de Elraini hasta la 
puerta del ángulo". 

14. Llevó también todo el oro y 
plata y todos los vasos que se encon-
traron en la casa del Señor, y en los 
tesoros de la casa del rey, y los re-
henes, y se volvió á Samaría. 

15. ¡Las demás acciones de Joas 
y el valor con que combatió contra 
Amasias rey d e Judá, no están escritas 
en el libro d e los auales de los reyes de 
Israel? 

IR. Finalmente, Joas durmió con 
sus padres, y fue sepultado en Sumaria 
con los reyes de Israel; y Jeroboain 
su hijo reinó en su lugar. 

17. Mas Amasias hijo de Joas. rey 
de Judá, reinó todavía quince años 
después de la muerte de Joas, hijo dé 
Joacaz, rey de Israel. 

18. ¿Las demás acciones de Ama-
sias no están escritas en los anales de 
los reyes de Judá? 

19. En Jerusalen se formó contra 
él una conjuración, que lo obligó á 
huirse á Laquis"; pero enviaron á Lu-
quis en su seguimiento, y en ese mis-
mo lugar lo mataron. 

20. Sobre caballos trasportaron su 
cuerpo, y fue sepultado en Jerusalen 
con sus {ladres en la ciudad de David. 

e la e ra cr . 
vulgar 

los Paralip'ímenos, X X V I , 1 y 2 . 
universas 21. T o d o el pueblo de Judá to-

mó después á Azarias", cr. edad de 

V 13. Se lee en el hebréo et tenenmt; los Raltinoa quer ían que se leyera et zenit. 
L i V u l g a l a supone et aUmit cam, corno en o fe r to so leo e n el texto paralelo. 2 . » . 
de lo'i Paral ipúnienosxxv. 23. 

Ib'-d. E n el hebreo se léo in parto, por o porta," que también se lée en el t ex to 
paralelo. Véase e l p l ano de Jerusalen unido á es tos dos libros, en es te tomo. 

\ 14.- Xa palabra domus es tá en ol hebreo . En lugar de et in thesaurís, e l texto pa ro , 
lelo d i c e : « thesaims. 

* 19. Ciudad d s la tribu de J u d á . 
V 21. (¡ Ozías . Infr. xv . 1. E n hebréo ha sido fácil c o n f u n d i r Azar ias con 

TOJI. v i , 2 4 
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diez y seis años, y lo hizo rey en lu-
gar J e su padre Amasias. 

22. Este fue quien edificó á Elat", 
habiéndola reconquistado para Judá, 
de-pnes que el rey durmió con sus 
padres. 

23. El año décimo quinto del. rei-
nado de Amasias, hijo de Joas, rey 
de .luda, Jeroboam, hijo de Joas, rey 
de Israel, comenzó á reinar en Sama-
ría, y allí remó cuarenta y uno, ó tam-
bién cincuenta y un aftas". 

24. Hizo lo malo delante del Se-
ñor. y no se apartó de touos los pe-
cados de Jeroboam, hijo de Nabat , 
que hizo pecar á Israel. 

25. El mismo restableció los con-
fines del reino de Israel tales cuales 
habían sido en el reinado de Jero-
boam primero. Reconquistó todo lo que 
había desde la enlrada d e Emat 
hasta el mar del desierto", conforme 
á lo que el Señor Dios de Israel lia-
bia dicho por su siervo Joñas", hijo 
de Amati, profeta que era de Get, que 
está en Ofer, en la tribu de Zabulón. 

20. Porque el Señor vió la aflic-
ción de Israel que había llegado á su 
colmo": raí que todos estaban consu-
midos, hasta los que estaban encerra-
dos en la cárcel , y hasta los últimos 
del pueblo", sin que hubiera quien 
socorriera á Israel. 

27. N o había, pues, decretado el 
Señor borrar el nombre de Israel ba-
jo e l cielo; sino que los salvó por 
mano de Jeroboam, hijo de Joas. 

28. ¿Las demás acciones de Jero-
boam, toao l o que hizo, :el valor con 

Ozias. No pe salió ron certidumbre si cometió aquí el copista algún defecto, 
efectivamente tuvo este príncipe — • J— — — >-- - « ----- - -- ---

nos naturn sedecim, et con-
stituerunt emu regem pro pa-
Ire eius 'Amasia. 

22. Ipse aediiicavit ¿Elath, 
et restiluit earn ludac, posl-
quam dormivit res cum pa-
tribus suis. 

23. Anno quiutodecimo A-
masiae filij l eas regis luda, 
regnavit Ieroboam lilius loas 
regis Israel in Samaria, qua-
draginta e t uno anuo: 

24. Et fecit quod malum 
est coram Domino. Non re-
cessit ab omnibus peccatis Ie-
roboam filij Nabat , qui pec-
care fecit Israel. 

25. Ipse restituit terminos 
Israel ab jntroitu Eniatli, ri-
sque ad Mare solitudinis, iux-
ta sermonem Domini Dei Is-
rael, qucm locutus est per 
servum suum Ionam filiuin 
Amathi proplielam, qui erat 
de Getli quae est in Opher. 

20. Vidit enim Dominus af-
fiiclioncm Israel amaram ni-
mis, et quod consumpli es-
sent usque ad clausos carce-
re, et extremos, et non esset 
qui auxiliarctur Israeli. 

27. N e c locutus est Domi-
nus ut tleleret nomen Israel 
de sub cáelo, sed salvavit eos 
in manu Ieroboam filij loas. 
28. P.eliqua autem sermonara 

Ieroboam, e t universa quae 

d e Dios , y Ozia* la 
V í ! . . C i n d a d d e I d u m é a . 
V 23 . L o q u e s i g u e l ine 

a de D i o s . 
¡. E n hebreo .izarías, s ignif ica el 

W i s e lo q u e s e h a d i c h o sobro ' e s to 
do, t o m o v. 

í 35 . E s dec i r , e l m a r M u e r t o . 
Ibid. E s t o e s sque l c u y a s p r o f e c í a 
\ 26 . O s e g ú n la ve r s ion s i r i a ca : 

p r e sumi r que c o n v e n d r á leer c i n c u e n t a y un años. 
la Disertación sobre la cuarta edad del mun. 

lbid. H e h r . í i i fer . D e s d e ' . 
e s t a b a n dejados y a b a n d o n a d o s . 

t e n e m o s . 
que la af l icción d e Tsrael era e x t r e m a , 

q u e es taban e n c e r r a d o s y á cubierto, h a s t a los que 

C A P L T M . 0 XIV. 1 8 7 
que combatió, y cómo restituyó pa-
ra Israel á Damasco y Emat, que 
hnhian estado en Judá, y de quien se 
habían apoderado los Siros", t odo es to 
no está escrito en el libro d e los anales 
de los reyes de Israel? 

29. Jeroboam durmió con los re-
y e s d e Israel sus padres, y Zacarías 
su hijo reinó en su lugar. 

feeit, et fortitudo eius, quii 
praeiiatus est, et quomodó re-
stituit Damascuni, ét Emath 
Iudae in Israel, nònne haec 
scripta sunt in Libro sernio-
num dierum reguni Israel? 

29. Dormivitque leroboam 
eum pairibus suis regibus Is-
rael, et regnavit Zacharius fi-
lius eius prò eo. 

V 23 . E n l u g a r d e Juda in Tsrael, c i i n t e r p r e t e s i ro leyd s in ip lc rncn tc Israeli. 
Féei l ruoi i te p u d o c o n f u n d i i a o in Israel c o n Israeli. La p a h b r a Jnd,c p a r e c e e n t e r a -
inen te e r t l r aùa e n es te lugar : p u e d e h a b e r v e n i d o e s to d e u n descu ido dei cop i s t a . 

A n t e a 
de l a e r a ci 

C A P I T U L O X V . 

Azüriaa r ey d e J u d á e s h e r i d o d e l a l ep r a . J o a t a m g o b i e r n a e n su l u g a r . Z a c a r í a s 
r ey de I s rae l , e s m a t a d o por Se l l u tn . q ü e se apode ra del í r o n o . M a n a h e m s u c e d e 
á Su l lu tn y t i ene p o r s u c e s o r á t ' a c o i a , y de . 'pues de e l á F a e é c . T e g l a t l o l a s a r 
t r a s p o r t a ú la Siria, u n a g r a n p a r t e d e l o s I s rae l i t a s . G s é e sucede á F o c é e , y A c a t 
i J o a t a c r e y de J u d á . 

II. de los Paralipómenos, X X V I . 3 y siguientes. 

1. ANNO viffesimo septimo 
leroljoam. regis Israel regna-
vit Azarias fiiius Amasiae re-
gis Iuda. 

2. Sedecim fmnorum erat 
cum regnare coepisset, e t 
quinquaginta duobus annis re-
guavit in Ierusalem; nornen 
matris eius lechelia de Ieru-
salem. 

3 . Fecitque quod erat placi-
tum corani Domino, iuxta o -
mnia quae fecit Auiasias pa-
ler eius. 

4. Veriimtamen excelsa non 
est demolitus: adhuc populus 
sacrificabat, et adolebat incen-
suin iu excelsis. 

5 . Percussit autein Dominus 

1. Ei. ano vigésimo séptimo" del 
reinado de Jeroboam, rey de Israel, 
Azarias, 1que también se llamaba Ozüís", 
hijo de Amasias, rey de Judá, comen-
zó á reinar. 

2 . N o tenia ma^ de diez y seis años 
cuando comenzó á reinar, y reinó cin-
cuenta y dos años en Jerusale». S u 
madre era de Jerusalen, y se llamaba 
Jequelia, 

3 . Hizo lo que era agradable an-
te el Señor, y rse portó en todo lo que 
tocaba al adió de Dios, c o m o Ama-
sias su padre. 

4. Siu embargo, no destruyó ios 
altos lugares consagrados al Señar, 
porque el pueblo aun sacrificaba allí, 
y quemaba incienso, contra lo que or-
denaba la ley. 

5. Mas el Señor hirió al rey, por~ 

i,' I . O m e j o r , v e r o s í m i l m e n t e h a y a q u í u n a f a l t a d e l cap i s i a p o r el decimo quin'/r, 
í e g u n lo que a c a b a de leerse e n el c a p í t u l o a n t e c e d e n t e V l.' • q u e A m a s i a s reluó-
quince años, dexpucx de la muerte de Joas: es dec i r , q u i n c e c o n J e r o b ó a u i ¡ j i je 
d e J o a s . Véase lo q u e se ha d i c h o s o b r e e s to e n ' l a Disertará ubre tu edad 
del mundo, l o m o v. 

M d . Asi e s t á n o m b r a d o e n el l i b . 2 . ° d e loa P a r . « v i . 1. y s i g u i e n t e s , y lambier -
e n l a c o n t i n u a c i ó n d e os t e c a p í t u l o . 
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diez y seis años, y lo hizo rey en lu-
gar de su padre Amasias. 

22. Este fue quien edificó á Elat", 
habiéndola reconquistado para Jurlá, 
de-pnes que el rey durmió con sus 
padres. 

23. El año décimo quinto del rei-
nado de Amasias, hijo de Joas, rey 
de .luda, Jeroboam, hijo de Joas, rey 
de Israel, comenzó á reinar en Sama-
ría, y allí remó cuarenta y uno, ó tam-
bién cincuenta y un anos". 

24. Hizo lo malo delante del Se-
ñor. y no se apartó de touos los pe-
cados de Jeroboam, hijo de Nabat , 
que hizo pecar á Israel. 

25. El mismo restableció los con-
fines del reino de Israel tales cuales 
habían sido en el reinado de Jero-
boam primero. Reconquistó todo lo que 
habia desde la entrada d e Emat 
hasta el mar del desierto", conforme 
á lo que el Señor Dios de Israel ha-
bia dicho por su siervo Joñas", hijo 
de Amoti, profeta que era de Get, que 
está en Ofer, en la tribu de Zabulón. 

20. Porque el Señor vió la aflic-
ción de Israel que habia llegado á su 
colmo": rió que todos estaban consu-
midos, hasta los que estaban encerra-
dos en la cárcel , y hasta los últimos 
del pueblo", sin que hubiera quien 
socorriera á Israel. 

27. N o habia, pues, decretado el 
Señor borrar el nombre de Israel ba-
jo e l cielo; sino que los salvó por 
m a n o de Jeroboam, hijo de Joas. 

28. ¿Las demás acciones de Jero-
boam, toao l o que hizo, :el valor con 

O z í a s . N o re satín r o n c e r t i d u m b r e s i comet ió aqu i el cop i s t a a lgún d e f e c t o , 
e f e c t i v a m e n t e t u v o es te p r í n c i p e —— J — — — 1 — *-- i . . i—-- • — -

nos natuin sedecim, et con-
stijuerunt euin regem pro pa-
tre eius 'Amasia. 

22. Ipse aedificavit ¿Elath, 
et restituit earn ludae, post-
quam dormivit res cum pa-
tribus suis. 

23. Anno quiutodecimo A-
masiae filij l eas regis luda, 
regtiavit Ieroboam iilius loas 
regis Israel in Samaria, qua-
draginta e t uno antio: 

24. Et fecit quod malum 
est coram Domino. Non rc-
cessit ab omnibus peccatis Ie-
roboam filij Nabat , qui pec-
care fecit Israel. 

25. Ipse restituit terminos 
Israel ab jntroitu Eniatli, u-
sque ad ^iare solitudinis, iux-
ta strnionem Domini Dei Is-
rael, quern locutus est per 
servum suum Ionam filium 
Amafhi prophetatn, qui erat 
de Geth quae est in Opher. 

20. Vidit enim Dominns af-
fiiciioncm Israel amaram ni-
ntis, et quod consumpti es-
scnt usque ad clausos carce-
re, et extremos, et non esset 
qui auxiliaren» Israeli. 

27. Kec locutus est Domi-
nus ut deleret nomen Israel 
de sub cáelo, sed salvavit eos 
in manu Ieroboam filij loas. 
28. P.eliqua autem sermonttm 

Ieroboam, e t universa quae 

d e OÍOS, y Ozia* la 
V 2 . . C i n d a d d e I d u m é a . 
V 23 . L o quo s i g u e Ime 

i de D i o s . 
. E n hebreo . l i a r í a s , s ignif ica el 

Ve-ase lo q u e s e h a d i c h o sobro ' e s to 
do, t o m o v. 

í 25 . E s dec i r , e l m a r M u e r t o . 
Ibid. E s t o e s aque l c u y a s p r o f e c í a 
\ 26 . O s e g ú n la ve r s ion s i r i a ca : 

p r e sumi r que c o n v e n d r á leer c i n c u e n t a y on años. 
la Disertación sobre la cuarta edad del mun. 

Ibid. Tl.O'r. d i f e r . D e s d e ' . 
e s t a b a n dejados y a b a n d o n a d o s . 

t e n e m o s . 
que la af l icción d e Tsrael era e x t r e m a , 

q u e es taban e n c e r r a d o s y á cubierto, h a s t a los que 

CAPITULO XIV. 1 8 7 
que combatió, y cómo restituyó pa-
ra Israel á Damasco y Emat, que 
habían estado en Judá, y de quien se 
habían apoderado los Siros", t odo es to 
no está escrito en el libro d e los anales 
de los reyes de Israel? 

29. Jeroboam durmió con los re-
y e s d e Israel sus padres, y Zacarías 
su hijo reinó en su lugar. 

feeit, et fortitudo eius, quii 
praeiiatus est, et quomodò re-
stituit Damascutn, ét Emath 
Itidae in Israel, nonne hacc 
scripta sunt in Libro sernio-
nuni dierum rcguni Israel? 

29. Dormivitque leroboam 
etim pairibus suis regibus Is-
rael, et regnavit Zacharias fi-
lili* eius prò eo. 

V 23 . E n l u g a r d e Juda in Israel, c i i n t e r p r e t e s i ro leyd s tn ip lc rncn lc Israeli. 
Fóci l fnoi i ie p u d o c o n f u n d i r s o in Israel c o n Isr ieli. La p a h b r a Jud,r puv.ee entera . -
m e n t e ex t r a i l a e n es te lugar : puedo h a b e r v e n i d o e s to d e u n descu ido dei cop i s t a . 

A n t e a 
de l a a n d 

C A P I T U L O X V . 

Azüriaa r ey d e J u d á e s h e r i d o d e l a l ep r a . J o a t a m g o b i e r n a e a su l u g a r . Z a c a r í a s 
r ey de I s rae l , e s m a t a d o por Se l l u tn . q ü e se apode ra del í r o n o . M a n a h e m »acede 
á SuUuru y t i ene p o r s u c e s o r á t ' a c o i a , y dc . 'pues de e l á F a e é c . T e g l a t l o l a s a r 
t r a s p o r t a ú la Siria, u n a g r a n p a r t e d e l o s I s rae l i t a s . O s e e sucede á F o c é e , y A c a s 
i J o a t a c r e y de J u d á . 

II. de los Paralipómenos, X X V I . 3 y siguientes. 

1. ANNO viffesimo septimo 
leroljoam. regis Israel regna-
vit Azarias fiiius Amasiae re-
gis luda. 

2. Sedecim fmnorum erat 
cum regnare coepisset, e t 
quinquaginta duobus annis re-
guavit in Ierusalem; nornen 
matris eius lechelia de Ieru-
salem. 

3 . Fecitque quod erat placi-
tum corani Domino, iuxta o -
mnia quae fecit Auiasias pa-
ler eius. 

4. Veriimtamen excelsa non 
est demolitus: adhuc populus 
sacrificabat, et adolebat incen-
suin iu excelsis. 

5 . Percussit autein Dominus 

1. Ei. ano vigésimo séptimo" del 
reinado de Jeroboam, rey de Israel, 
Azarias, 1que también se llamaba Ozüís", 
hijo de Amasias, rey de Judá, comen-
zó á reinar. 

2 . N o tenia ma^ de diez y seis años 
cuando comenzó á reinar, y reinó cin-
cuenta y dos años en Jeiusale». S u 
madre era de Jerusalen, y se llamaba 
Jequelia, 

3 . Hizo lo que era agradable an-
te el Señor, y rse portó en todo lo que 
tocaba al adió de Dios, c o m o Ama-
sias su padre. 

4. Siu embargo, no destruyó ios 
altos lugares consagrados al Señar, 
porque el pueblo aun sacrificaba allí, 
y quemaba incienso, contra lo que or-
denaba la ley. 

5. Mas el Señor hirió al rey, por~ 

i,' I . O m e j o r , v e r o s í m i l m e n t e h a y a q u í u n a f a l t a d e l cop i s t a p o r el decimo quin'/r, 
í e g u n lo que a c a b a de leerse e n el c a p í t u l o a n t e c e d e n t e V l.' • q u e A m a s i a s reinó-
quince años, dexpucx de la muerte de Joas: es dec i r , q u i n c e añ¿k c o n J e r o b ó a u i ¡ j i je 
d e J o a s . Véase lo q u e se ha d i c h o s o b r e e s to e u ' l a Disèrta^ ù'brc lu edad 
del mundo, l o m o v. 

M d . Asi e s t á n o m b r a d o e n el l i b . 2 . ° 4 e loa P a r . « v i . 1. y s i g u i e n t e s , y lambier -
e n l a s o n t i n u a c i o u d e os t e c a p í t u l o . 
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que emprendió ejercer las Junciones 
riel sacerdocio", y él quedó leproso 
hasta el dia de su muerte: vivía apar-
te en una casa separada; enlre tanto 
Joatan, hi jo del rey, gobernaba el pa-
lacio, y liaeia justicia al pueblo. 

6 . ¿Las demás acciones de Azarias, 
y todo lo que hizo no está escrito en el 
libro de los anales de los reves de 
Judá? 

7. Y Azarias durmió con sus pa-
dres, y iiie sepultado con sus mayo-
VR>C" OH I-I NIINLIJ -. N » I ! J . . I 

regem, et fiiit Ieprosus usque 
in diem mortis suae, et ha-
bitabat in domo libera seo'r-
sùm: Ioathau vero fiiius re"is 
gubernabat palaiinm, et ¡adi. 
cabat popiilum terrae. 

fi. Reiiquaautem sermonara 
Azariae, et universa quae fe 
cit, nònne liaec scripta sunt 
in Libro verborum dieruni re-
gum luda? 

7. l it dorinivit Azarias cimi 
patribus suis; sepelicruntque rr i • , i , . i i — • - -i1 - ' " m i j u e 

611 'a ciudad de David, y Jona- eum cum maioribus suis in 
lim en hilo « ™ n en « , Ino-nr Civiiatc David, et. regnavit tán" su hijo reino en su lugar. 

8. El ano trigésimo octavo del rei-
nado d e Azarias, rey de Judá, Zaca-
rías, hijo de Jeroboam, reinó sobre Is-
rael en Samaría seis meses. 

9 . H i z o lo malo en presencia del 
Señor, como lo habían hecho sus pa-
dres: y no se apartó d e los pecados 
do Jeroboam, hijo de Nabal, que hi-
zo pecar á Israel. Fue también el úl-
timo de la descendencia de JckS, que 
reinó sobre Israel: 

10. l'orqtte Séllum", hijo de Jabes, 
formó una conjuración coutra él; lo 
alacó, y lo mató públicamente, v rei-
nó en su lugar. 

11. ¿Las demás acciones de Zaca-
rías no están escritas en el libro de los 
anales d e los reyes d e Israel? 

12. D e esta manera se cumplió lo 
Supr. x. 30. que el Señor dijo á Jehú: Tus hi-

jos s e sentarán sobrj el trono do Is-
rael hasta la cuarta generación sola-
mente: y así sucedió. 

77S. 13. El año trigésimo nono de1 rei-
nado de Azarias, rey de Judá, Sellutn, 
hijo do Jabes, comenzó á reinar sobre 

Ioathan filius eius pro eo. 
8 . Auno trigesimo ¿octavo 

Azariae regis luda, reguavit 
Zacharias liliiis i roboam su-
per Israel in Samaria sex 
mensibus: 

I). I:.t fecit quod malum est 
coram Domino, sicut fecerant 
patres eius: non recessi! à pec-
eatis leroboam tilij Nabal, qui 
peccare fecit Israel. 

10. Coniuravit aulein contra 
eum Sellimi fiiius labes: per-
eussitque cum palàin, et in-
lerieeit, regnafitqtie pro eo. 

IL Rel iquaautem verboruin 
Zachariae, nònne liaec scri-
pta sunt in Libro sermonum 
dieriim reguin Israel! 

12. Iste est sermo Domini 
quem locutus est ad Jehu, di-
cens: Filii lui usane ad quar-
tam generationem sedebunt 
super thronum Israel. Factum-
que est ita. 

13. Sellum fiiius labes re-
gnavit trigesimo nono anno 
Azariae regis luda: regnavit 

5 7 N v f e " J . l l b - ä - ° & tal P a r a i , x x n . IG. y s i g . 

p u l c r o s ' d e los re£?tere d e ! o s W » . » » • <"™po e n d o n d e e s t a b a n los se. 
Tl."l ! ' P " ' i n e e s t a b a leoroso . 8. P a r a l i p ó m e n o a ™ 2 3 

i i Ä ' S P « ' ^ ' " >* V a l l a t a e n l o s v e t s o s 5. y 7, e s l l a -
d e n t a n t i ^ ^ 7 3 8 1 tambicn l o l l a r a a ' a V u l g a t a a l fin de] capi V 30, 

Ì 10 . S e Ice e i l el 1,ebrèo s ia . , p O T f u f l l ) S r ! l l , % c o m o C ü f 

aulem imo mense in Samaria. 

M. Et ascendil Manahem 
filius Gadi de 'l'hersa: vcnil-
i]ue in Samariam, et 'percus-
sit Sellum lilium labes in Sa-
maria, et. interfecit eum, re-
gnavitque pro eo. 

15. Reliqua autem verborum 
Sellum, e l coniuralio eius, per 
quam tetendit insidias, non-
ne liaec scripta sunt in Libro 
sermonum dierum regum Is-
rael? 

16. T u n c percussit Manahem 
Tliapsam, et omnes qui erant 
in ca,etterminos eius de Thcr-
sa: noluerant enim aperireei: 
et interfecit omnes praeguan-
tes eius, e t scidil eas. 
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Israel, y reinó en Samaria un mes 
solamente; 

14. Porque Manaliem, hijo de Ga-
di, general de los ejércitos de Zaca-
rías, habiendo tenido noticia de que lo 
habían matado, vino de Tersa" á Sa-
maría, para rengar su muerte. Atacó 
á Sellum, hijo de Jabes, lo mató en 
la misma ciudad, y reinó en su lugar. 

15. /Las demás acciones de Sellum, 
y la conspiración que formó para sor-
prender al rey, no están escritas en el 
libro de los anales de ios reyes d e 
Israel? 

Ifi. En ese mismo tiempo, Mana-
liem tomó la ciudad de 'lapsa", mató 
á cuantos estaban dentro, y arruinó 
todo el territorio hasta los confines 
de Tersa, porque los habitantes no 
haliian querido abrirle las ;tuertas: 
mató todas las mugeres preñadas, y 
les abrió el vientre". 

17. El año trigésimo nono del rei-
nado de Azarias, rey de Judá, Mu-
naliem, hijo de Gadi', comenzó á rei-
nar sobre Israel en Samaria, y reinó 
diez años". 

18. Hizo lo malo delante del 
Señor, y 110 se apartó de los pe-
cados de Jeroboam, hijo de Nabal , 
que hizo pecar á Israel en todo el 
t iempo de su reinado". 

19. Ful", rey d e los Asirios, habien-
do venido á la "tierra de Israel por sú-
plica de Manahem, este príncipe- lo 
dió mil" talentos de. plata, por lal que 
él lo socorriese, y lo asegurase e n su 
reino. 

20. Manahem impuso" este dme-

A n f e t 
dB l a e r a ci 

vul i íar 
772. 

17. Anno trigesimo nono A-
zariae reais luda regnavit Ma-
nahem filius Gadi super Israel 
decern annis in Samaría. 

18. Fecitque quod erat ma-
lum coram Domino: non re-
cessi! á peccatis Icroboam ti-
lii Nabal , qui peccare fecit 
Israel cunctis diebus cius. 

19. Veniebat Phul rex As-
svriorum in terram, et dabat 
Manahem Phul mille talenta 
argenti, ut esset ei in auxi-
lium, el firmaret reguum eius. 

20. Indixitque Manahem ar-

14. A n t i g u a c a p i t a l del r e i n o d e I s r a e l . 
X 1S. Vec ina de T e r s a . , , r . 
Ihid. I l e b r . l i t . Et f u r a n t i omnes, prirgnantcs e j u s nmti v e r o s i m i l m e n t e p o r , j-i 

percussit eum, et omites prirgnantcs ejus scidil. 
V 1?. O o u e d e s e r . o n c e a ñ o s ; po rque e n e i V 33 . s e v e r i , q u e s o h i jo n o l e suco , 

d i o s i n o el a i t o q u i n c u a g é s i m o d e A j a r í a s . Véase lo q u e so h a iliclio s o b r e e s t o 011 l a 
Disertación sobre la cuarta edad, l o m o V. 

V i 8 . l í i f e r . v d u r a n t e todo s u r e i n a d o n o s e r e t i r ó s e . . e a s e e l Com. 
V 13. I g u a l m e n t e pad re d e S u t d a n í p a l o , 6 el m i s m o Sardar - s i a s t i co , t o m o s u . 

pendio de la historia profana de Oriente, ,i c o n t i n u a c i ó n del Kcl 
.non noe \ " feat, per visa, por 



se la era cr . 
migar 

1¡9. 
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l " r
 s o b r e pudien- gentum super Israel c u n e i « 

es y ricos, para darselo al rey de potentifcus e t divi,¡bus T d f 
los Asir,os; y los tasó a cincuenta si- ret regi Assyriorum duinoiñ 
dos» d e plata por cabeza: el rey de gima Sc los a C n , ™ p 2 S " 

• e dilato en el país. syriorum, et non est « o r a f i » 

I I I T J 1 , 1 l e r r a -A t e s s 
yes 'de lsríielf * ~ ^ t ó S " ^ t 

in Libro seruionum dieruin 
ik, , , . , reguin Israel, 

r iñes» £ í ? J r m , d u r m ' ° c o n s u s P"- ^ Et dormivit Manahem 
J e s , y Face,a su b.jo reinó en su lu- cum patribus súis: í * 
E V? Pl ,KA • < • , 1 u e Fhaeeia filius eius pro eo 
nmk A . X V"*"**«!» >M rei- 23 . Auno quinquagesimo t 
hTo í t r T r e y J u d à ' F a c c i a - uda r e X ™ Pha 

comenzó á reinar cela filius Manahetn s t l ' t 
S o s Mamaria, y reinó dos rael in riamarla b i e n X 

24. Hizo lo malo delante del S e - iU. Et fecit quod erat ma S í - ? 
u| iNabat, qui peccare fecit 

J d e J S d , e I l 0 m e l Í a ' g P n e - S ' c o n i u r a v i t aulem a d v ^ M r t T Í i » 
hombres galaaditas que estaban con él; inxta ^ e f T ^ 
J lo mato, y remó en su lugar. quaginta v'iros d e f i l i l a 

d,lanini, et inlerfecit curo, re-
i>fi r . , gnavitque pro co. 

S t t S s d e 108 de 1 0 5- rh
n6a"e 

'abro senno,luni dieruin re-
m » „ . . . . ñ"m Israel? 

P c t a d h i E 
v viginti annis. 

1 Ò?" f t™" ochenta libra., (14 p,. 7 rs.) 
Hebr. ano de los tres primeros oficiales. 

-/Ztttt;iTb,yirÌe ^ r P ™ « 1 -ombre do dos oficia, í Facée, 0 vip." la cabeza do 1« cncuentu hombres de Galaad, y que a c o m p a S í 
V 27. Lo qne siguie estaban cerca de Facoia, 

dui sino enei año d> hace presumir que reino treinta, puesto que Osée no lo suco-
„ietò do Aturas. Tonsílocimo, o tarnbien déciffl» cuarto de Acaz, hijo de Joatam , 
M id mundo, lon j a que » u dicho sobre e t to e n la Disertación sobre lo ouarU 

r 

3 8 . Et fecit quod erat ma- 28. Hizo lo malo delante del Se- ¿ J J J J 
luin coram Domino: non re- ñor, y 110 se apartó de los pecados de ^ ^ 
cessit á peccatis Icroboam li- Jeroboam, hijo de Nabat, que hizo pe- 7¿í. 
lij Nabat, qui peccare fecit c a r á Israel. 
Israel. 

29. f B diebus Phacee regís 29. Durante el remarlo d e Facee 
Israel venit Theglatphalasar rey de Israel, Teglatfalasar", rey de los 
rex Assur, ct cepit Aion, et Asirios, vino ií Israel, y tomó á Aion. 
Abel Domum, Mancha et la- y á Abel-Casa de Maaca, á Janoe, 
noe, et Cedes, e t Asor, et Ga- Cedes, Asor", Galaad, la Galilea, y 
laad, et Galilaeam, e t univer- toda la tierra de Neftali, y á todos los 
sani Terram Nephlhali: e t habitantes los transportó á la Asiría, 
traristulil eos in Asyrios. 

30. Coniuravit 'autem, et te- 30. Pero Osée, hijo de E la , formo 
tendit insidias Osee filius E- una conspiración contra Facée, h,jo 
la contra Phaccc filium l ío - de Romelia, para sorprenderlo. I .o ata-
ineliae, e t percussit eum, et có, lo mató, y reinó en su l igar el 
inlerfecit: reguavitque p r o e o año vigésimo del reinado de Joatam, 
vigésimo anno Ioathain filij hijo de Uzias". 
Oziae. 

31. Reliqna autem sermo- 31. ¡I.as demás acciones de Facée, 
num Phacee, et universa quae y todo lo que hizo, no está escrito en el 
fecit nónne hace scripta sunt libro de los anales de los reyes de 
in Libro sennonuin dierum re- Israel? 
gum Israel? 

II. de los Paralipámenos, X X V I L 

32. Anno secundo Phacee, 
filij Ilomeliae regis Israel, rc-
gnavit Ioatham filius Oziae re-
gis luda. 

33. Viginti quinqué annorttm 
erat cum regnare coepis-
s e t , et sedecim annis re-
gnavit in Ierasalem: nomen 
mairis eius Ierusa filia Sadoc. 

34. Fecitque quod erat pla-
citum coram Domino : iux-
ta omnia, quae fecerat Ozias 
pater suus, operaíus est. 

35. Vcrumtamcn excelsa non 
abstulit: adhuc populus inmo-

32. El año segundo del reinado d e 
Facée , hijo de Momelia, rey de Israel, 
Joatam, hijo de Ozias, rey d e Judá, co-
menzó á reinar. 

33. Veinte y c inco anos tenía 
cuando comenzó á reinar, y reinó e n 
Jerusalen diez y seis años. Su madre 
se llamaba Jerusa, y era hija de Sadoc. 

44. Hizo lo que era agradable al 
Señor, y se condujo en todo como se 
había portado Ozias su padre. 

35. Pero no destruyó los altos lu-
gares; porque el pueblo todavía sacri-

t 39. E ! mismo quo N i n o e l j i v c n . Vease el 1 
eont inuac ion del Eclesiost ico, t o m o ,rn. 

Ib id . Ciudades sep ten t r iona les de la ticrra santa . 
V 30. N o seria facil conci l iar es tà data con la del cap. u r t i . \ 1. t 

quo Osile comenzd S re inar e n el a n o duodec imo de Acaz, liijo de J o a , 
33. se lèe, qua J o a t a m n o reintì m a s quo diez y seis a n o s . F " V P^cedente^ » 
e s t à data pcr tcncce. al X' antcr ior , y qae en lugar de zi t i 's imo, ^ p i t t i l o aiguicnte 
lo que se referir ia a la expedieion de Tcg la t f a l a sa r n o t a d a ( 

Tic no delie confund i r sc con aquel la de qua se h a b h r à • 
éase sobre e s to la D¡scriccioli sobre la cuarta e 

'io de la historia profana í 

A 
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d e k e r ' c r . f a l j a X incienso e n ellos. El labal, et adofëbat intí¿%siim 
vulgar <t™» p i f i e n la alt ísima puerta» ¡n esce ls i s : i p s e a , -
7 « . de la casa del Señor . t a m d o m u s

f D o , , , ^ ^ 
0 ( . , s imam, 
30. i L a s d e m á s acc iones de Joatam, 36. Rel iqua autem sermo 

y t o d o l o q u e luzo, no está escrito e n el num l o a t h a m el 
W o de los ana les de los reyes de quae 

pta sunt in Libro verboruin 
p . . dierum regum luda? 

S r t l M fiís»aaesl 
Joatam durmió con sus padres, 3 8 E l Htirmini l m i k 

y fue sepul tado con el los en la'ciudad p ^ i b n s " " X t « ^ 

n ó T i l K r d r M A C 3 Z S U - « > « í i t i r ' L S 
p a t n s s i n , et regnavit A-
chaz filias eius pro eo. 

V 35. Se crée, que esto es la puer to oriental. 

C A P I T U L Ó X V I . 

Aeaz se entrega al culto de los Idolos. Es .¡liado en Teruel™ „ „ , » . • 
í a c é e . Llama en su auxilio 4 Teirlatialasar II»™ L ' • ,P R m i ° )' por 
conforme a , de Damasco. " « * » 

ll.de los Partdipómenos, X X V I I I . 

hijo de Joatam, J d e Judá á « 5 T r ? R H ? e A " 
trono. ' 0 c h a z ü i l u s Ioatham regis luda. 

2 . T e n i a veinte ti cinco and«" n > n .1 v>- • • 
d o comenzó á reinar, y re",ó diez v e t S ' " U a n n 0 r U m m t A " 
se i s años e n Jerusalen. iVo hizo í o oun ' T r e g n a r e c o e P i s s c l ' 
era agradable al S e ñ o r s u D o s con o 1 ^ t * " " T r C » " a t i l i n 

David su padre ° I f u s a l ™ : íecit quod eral 
placitum in conspeetu Domini 

3 . Caminó nnr 1, 1 , , 1 ) 6 1 •''ui.sicut David pater eius: 
y e s de I™áel c o n s u t r - 3 , T 3 ' 8 u l a m l , u l a v i t i n ™ re-
su hijo ¿ T \ d b S t o h ^ J S " m ' S r a a Í n S " P 6 r e t fil1""' 
por el fuego", según laTdoíitrfa F e T « ' " » . c o n s e c r a r a , transieren* 
i laciones que el Señor habia d é s t r n f F " T * * ™ ^ 
d o cuando e n t r á r o n l o s h t s d T ' ^ ¡ W I > 0 ' 

r t c l cu la Palestina. • ' mmas COfa"' filus israel-

^ los altos lugares, so- mas, et adolobat incensum in 
cap' T « i » » en el libro 2 . » ,1» p á p e m e n o s 
se e ra , „ , , . „ l a W po rqu^ c a , , e a p , « , „ , . d e esle 4 . » ' l ib. 1 2 . 

'"Uscm, smc Jf0/M, a ) f , I ¡ a o ¡ p j o d e | U r „ i c 0 i t o m o m 
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exceUis , e t ¡11 collibtis, et sub lire los collados, y bajó los árboles 
binui l igno froudoso. 

5. T u n c ascendit Ras in rex 
Syriac, et P l iaccc filius Rome-
liae rex Israel in lerusaleui ad 
praeliandum: c ù m q u e oosidc-
rent Achaz , l ion valuerunt su-
jierarè eum. 

6. I l l tempore i l lo restituit 
Ras in rex Syriac , Ailam Sy-
riae; et eiecit l u d a e o s de Au-
la: el Idumaei vene iuht in Ai-
lam, et habitaverunt ibi usque 
in diein banc. 

7. Misit autem A c h a z nun-
c ios ad Theglathpl iaiasar re-
g e m Assyriorum, dicens: Ser-
vus wus , et filius tuus .ego sum: 
ascendc, e t s a l v u m m e . f a c d e 
manu regis Syriae , et de ma-
nu regis Israel, qui consurre-
x e m n t aoversùm m e . 

8. Et c ù m collegisset ar-
gentuin et auruui, qucxl inve-
niri potuit in d o m o D o m i n i , 
et in thesauris regis, misit ré-
gi Assyriorum munera. 

9. Qui et acquievit volunta-
ti eius: ascendit en im rex As-
syriorum in D a m a s c u m , e t va-
stavit earn: et transtulit habi-
talores eius Cyrenen, Ras in au-
tem interfecii. 

10. Perrexitque rex Achaz in 
oeçursum Theglathphalasar ré-
gi Assyriorum in D a m a s c u m . 

frondosos. 
5. Entonces Rásin, rey de Sir ia , y 

F a c é e , hijo de Romel ia , rey de Israel^ 
h ibiéadose ligado estrechamente, vinie-
ron á poner sitio á J ¿ r u s t e n ; y tenien-
do cercado á Aeaz , 110 pudieron sin 
embargo vencer lo . 

0. En ese mi smo t iempo R a s i u , rey 
de 'Siria, reconquistó á E l a m de S ir ia , 
y e c h ó á los Judíos , i/iie la habían1 fir-
mado sobre los Iduméos; y habiendo-
la restituido á estos pueblos, los Idu-
m é o s vinieron á Elañi , y allí hab'ití-
"ron hasta el dia do hoy. 

7 . El siguiente año, Rasin y Fa1-
cée se unieron nueva/nenie para ceñir 
á sitiar á ferusaléi". A e a z entónCes 
envió embajadores á Teglá l fa lasar , re^ 
de los Asirios, 5 decirle ríe su parte: 
Y o soy tu s i ervo ' y tu llíj"; vénn ie í 
sa lvar de las manos del rey 'de Siria 
y d e las del rey d e Israel, q u e s á 
lian unido contra mí . 

8 . Y habiendo co lec tado la plata y 
oro que pudo encontrarse .en la c á k -
del S e ñ o r y e n los tesoros del rey, 
envió presentes al' r ey de los' Asirios. 

9. Es te , habiendo condescend ido 
con lo que aquél deseaba, vino á Da-
m a s c o , arruinó la c iudad, trasladó los 
habitantés á Cirene 'Vy m a t ó á Rasiti. 

10. E l r ey A e a z entonces partió á 
D a m a s c o & presentarse á T í g l a t l a f a -
s a r ' V j e y d e los Asirios: y l iab ie l ido visto 

A m o . 
do la era c 

vulgar 

Imi. vu. 1, 

í (>. Ilo.br. Elat do Siria, 4 nías Ji-ea de Iduméa. FA-rn, que significa en hebreo 
la Iduméa, y Aram, qije sigiñfiea la Siria, se confunden fácilmente eu o-tr idioma. 
Eu lo que sigue de esto mismo verso el hebreo pone también Syri, por Umita ' , , co . 
mo convienen lós Rabinos, y cu ín» se 16c en la Vulgata. 

V 7. À este segundo año so refieren los destrozos d-3 que se habló en el 2. ° libro 
de los Paratipó.oenos xxvm. 5. y siguiente0 . 

V 9. No en la provincia do Cyreçe e jrea d e Egipto; s ino según el hebreo en Kir, 
es decir, verosímilmente sobre el río Ciro, que sale de los montes de [ ag rande Arme-
nia, y en t ra en el mar Caspio. O mejor se lée simplemente en el hebreo, viomtuKir: 
lo que se supone que significa et transtulit earn ia Kir, pero como no se transfiere 
una ciudad, puede presumirse que e- tas dos palabras mejor signiticao, Èt reeelneit 

descubrió su muralla, destruyendo su terraplén y su antemural . 
V 10. Este nombre está coínpUeslo de dos ThestetthuhaloMr. el segundo es lá e s . 

cn to do diverso modo: en el V 7. t r s a , aquí LFASR: ambos pueden pronunciarse phalosar, 
çero en los Paralipómenos se lée 1'halnasar. Se ignora cuál sea la verdadera lección. 

TOM. VL '25 



194 LIBRO IV. U E LOS REYES. 
Antes el altar que liabia en Damasco", envió 

a la era cr. a [ pontifico Urias un modelo, que re-
presentaba exactamente toda su obra. 

11. Y el pontifico Urias construyó 
un altar del todo semejante al de Da-
masco, según la órrlen que h á b i l re-
cibido del rey Acaz, esperando que 
este rey viniese de Damasco. 

1 2 . Habiendo venido de Damasco 
e l rey Acaz, vió el altar, y lo veneró, 
é hizo inmolar holocaustos y su sa-
crificio": 

13. Allí hizo oblaciones de licores, 
y derramó la sanare de las hostias pa-
cíficas que hnbia ofrecido sobre el altar. 

14. V el altar de metal, que Sa-
lomon mandó hacer, y que estaba de-
lante del Señor, del templo, y del lu-
gar del altar", y de en medio del tem-
plo del Señor, donde aquel príncipe lo 
había colocado, lo trasportó y lo puso 
al lado del altar nuevo, que habia man-
dado hacer en una esquina del itrio 
hácia el Septentrión. 

15. El rey Acaz dió también es la 
orden" al pontífice Urias: Ofrecerás so-
bre e l grande altar, que he mandado 
hacer, el holocausto de la mañana, e l 
sacrificio de la tarde, e l holocausto del 
rey y su sacrificio, el holocausto de 
todo el pueblo, sus sacrificios y obla-
ciones de licor, y derramarás sobre el 
altar toda la sangre de los holocaus-
tos y toda la sangre de las víctimas; 
pero por lo que toca al altar d e me-
tal, me reservo ordenar lo que m e pa-
rezca. 

16. Ejecutó pues el pontífice Urias 
todas estas cosas y órdenes que el rey 
Acaz le habia dado. 

Cinaque vidisset altare Dama» 
sci, misit rex Achaz ad Uriam 
sacerdotem exemplar eius, ct 
simílitudincm iuxta ornile o-
pus eius. 

11. Extruxitque Urias sacer-
dos altare iuxta omnia, quae 
praeceperat rex Achaz, de Da-
masco, ita fecit sacerdos Urias, 
dónec veniret rex Achaz de 
Damasco . 

12. Cùmquc venisse* rex de 
Damasco , vidât aliare, et vene-
r a t e est illud: ascenditque et 
immolavit holocausta, et sacri-
ficium suuiu, 

13. El libavit libamina, et fu-
dit sanguinem pacificorum, 
quae obtulerat super altare. 

14. Porrò altare aereuin, quod 
erat coram Domino, traustu-
lit de facie templi, et de loco 
altaris, e t de loco templi Do-
mini: posuitque illud ex late-
re altaris ad Aquilonem. 

15. Praecepit quoque rex A-
chaz Uriae sacerdoti, dicens: 
Super altare maius ofier ho-
locaustum matut inum, et sa-
crifichili! vespertinum, et Ito-
locauslum regís, et sacrificami 
eius, et holocauslum universi 
populi terrae, et sacrificia co-
rum, et libamina eorum: et o-
mnem sanguinem holócausti, et 
universum sanguinem victimae 

.super illud eiluudes: altare ve-
ro aercum erit paratum ad vo-
luntatem meam. 

16. Fecit igitur Urias sacer-
dos iuxta omnia, quae prae-
ceperat rex Achaz. 

V 3 1 0 . E l t e x t o va r i a t a m b i é n sobre el n o m b r e tie D a m a s c o : e n el V' 9- Damesec, 
d e d o n d e h a v e n i d o on l a t i n . Damascus: e n osto l aga r , Dumescc; e n l o s Paxaliptì-
m e n o s Darmene. La p r i m e r a l e c c i ó n e s la q u e h a c o n f i r m a d o el u so . 

V 12. V i e el a l t a r , se a c e r c ó y sub ió 4 é l , e h i zo q u e m a r s u h o l o c a u s t o y s u o f r e n d a 
íe harina &e. 

V 14. H e b r . d e c u t r e el nuevo a l t a r y el t e m p l o del S e ñ o r . 
Ï 15, E n e l h e b r e o so lCe: el preterii ei, p o r « pmccpit. L o s R a b i n o s c o n v i e n e n 

17. Tulit autem rex Achaz 
caelata3 bases, et lutêrem, qui 
erat desuper, e t mare depo-
suit de bobus aereis, qui susten-
tabant illud, et posuit super pa-
vimentuin stratum lapide. 

18. Musach quoque sabba-
ti, ijiiod aedificaverat in tem-
p i i et ingressum regis exte-
riùs convertit in templum Do-
mini propter regem Assyrio-
rum. 

17. Mandó quitar el rey Acaz las 
bases entalladas y las cubas de metal 
que estaban sobre ellas": é hizo tam-
bién quitar el mar que estaba sobre 
los bueyes de metal que los susten-
taban, y lo puso sobre el pavimento del 
templo que estaba cnlozado, dejándolo 
así despreciado é inutilizado. 

18. También quitó el cubierto" del 
lugar donde los sacerdotes descansa-
ban en el dia del sábado", que él mismo 
habia puesto" en el templo: y en lu-
gar de la entrada exterior, por donde 
el rey pasaba del palacio al templo 
á vista del pueblo, hizo otra interior, 
por donde él pasaba secretamente, por 
consideración al rey de los Asirios, á 
quien temía desagradar adorando al 
Señor. 

19. ¿Las demás acciones de Acaz 
no están escritas en el libro de los ana-
les de los reyes de Judá? 

. 2 0 . Acaz durmió con sus padres, 
y fue sepultado! con ellos en la ciudad 
de David", y Ezequias" su hijo reinó 
en su lugar. 

do l a e r a o: 
v o l e a r 

7 1 2 . 

19. Reliqua autem vciborum 
Achaz, quae fecit, nònne hace 
scripta sunt in Libro sermo-
num dierum regutn luda? 

2 0 . Doruiivitqtie Achaz cum 
patribus suis, et sepultus est 
cum eis in Civitate David, e t 
regnavit Ezechias filius eius 
pro eo. 

t 17. H e b r . l i t . E t amovit desnper eh el lutmm: e s t a r e p e t i c i ó n d » la c o n j u n c i ó n 
et es c l a r a m e n t e u n e r r o r del copis ta . . 

V 18 . E s t a e s l a s ign i f i cac ión d e Musach, que e s el t é r m i n o m i s m o del h e b r e o q u e 

H e b r ! l i t r o s lo e n t i e n d e n J e l a t r i b u n a , e n d o n d e el r e y e s t a b a el dia del 

s á b a d o . 
Ibid. H e b r . que s e h a b í a c o n s t r u i d o . ( 

TÍr 2 0 . P e r o n o e n l o s s e p u l c r o s d e l o s r eyes . Í3. P a r a l , x x v t u . ¿ i . 
Ibid. E l n o m b r e do e s t e p r inc ipo «aria e n e l h e b r e o : e n e s t e l u g a r , F.zeqmas:en 

e l c ap . x v i u . í 1. Ezequia; e n los P a r a l i p ó m e n o s Jezcquias. E l p r i m e r o d e e s t o s t re« 
n o m b r e s h a p reva lec ido . 

C A P I T U L O XVII . 

S i t i o de S a m a r i a p o r S a l m a n a s a r . L a c iudad e s t o m a d a y l o s I s r ae l i t a s t r anspor t ado« 
á l a A s i r i n . C o l o n i a s env iada« í S a m a r í a e n l u g a r d e l o s I s r a e l i t a s . 

1. ASNO duodecimo Achaz 1. EL año duodécimo" del reinado 
regis luda, reffliavit Osee fi- de Acaz, rey de Judá, Osée hijo d e 
lius Ela in Samaria super Is- Ela, reinó sobre Israel en Samaria, y 

t 1. O t a m b i é n el d é c i m o c u a r t o : p o r q u e A c a z r e i n ó diez y «oi» a ñ o s : y e n e l 
c ap . x v i n . i 1. se v e r á que O s e e n n e s t a b a todav ía m a s q u e e n el a ñ o t e r c e r o d e s u 
r e i n a d o , c n a n d o E z e q u i a s s uc e d ió 4 su pad re A c a z . V é a s e s o b r e o»to l a Disertación so-
bro la cuarta edad del mundo, tomo v. 



Antes 
de la era 

vulgar 
73o; 

Tub. 1. 1. 
I n f r . iviii, 
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su reinado (Juró nueve años. 
2 . 11 zo lo malo delante del Señor; 

mas no conio los reyes de Israel que 
le habían precedido; porque él permitió 
que su pueblo fuese à Jenisalen ü ado-
rar al verdadero Dios, lo que siempre 
impidieron sus predecesores. 

3. Sin embargo Salihanasar rey de 
los Asrios, que habia sucedido á Te-
glalf atusar, marchó contra él, y Osi e 
quedó esclavo de Saimanasar, rey d e 
ios Asirios, y le pagaba tributo. 

4. l'ero habiendo descubierto el 
rey de los Asirios que O ée pensaba 
rebelarse contra él, y que para liber-
tarse del tríbulo que anualmente le 
pagaba, habia enviado embajadores á 
Sua, rey de Egipto, lo cercó; y ha-
ciéndolo prisionero, lo envió á la cár-
cel. fíe aqiíi como esto pasó: 

5. Saimanasar primeramente hizo 
correrías por toda la tierra dependiente 
del reino de Israel, y de.tpues habiendo 
venido á Samaría, la tuvo cercada tres 
anos. 

6. Por último el ano nono del rei-
nado de Osée , el rey de los Asirios tomó 

. . . . à Samaria, y trasladó los Israelitas al 
"fr-">"•10- pais de los Asirios, y los hizo habitar 

en Hala y en Habor, ciudades de los 
Medos cercanas al rio Gozan". 

7. Esto acaeció, porque habiendo 
pecado los hijos de Israel contra el Se-
ñor su Dios que los habia sacado d e 
Egipto y del poder de Faraón, rey de 
F.gipto, adoraron 

7 2 1 . á 

8. Ellos vivieron según las costum-
bres de las naciones que él Señor ha-
bia exterminado en presencia d e los 
hijos de Israel,y según las costumbres 
introducidas por la impiedad de los re-
yes de Israel, que habían imitado á 
es las naciones. 

9. Habían, pues, ofendido" los hi-
jos de Israel al Señor su Dios , con 

R E Y E S . 

rael novem ánriis. 
2 . Fecilquc irialum coram 

Domino: sed non sicut reges 
Israel, qdi ante eum fuerant. 

3. Contra hunc ascendit Sai-
manasar rex Assyriorum, et 
f a c t e est ei Osee servus, red-
debatque illi tributa. 

4 . Ciimque dcprchéndisset 
rex Assyriorum Osee, quod ri-
bellare nitehs misisset nuncios 
ad Sua regem ¿Eg) pti, ne prac-
staret tributa regí Assyriorum 
sicut singulis annis solitus erat, 
obsedit eum, et vinctum nii-
sit in carceri m. 
5. Pervagatusque est omnetn 

terram : et ascendens Sama-
rían), obsedit cam tribus annis. 

6 . Anno autem nono Osee, 
cepit rex Assyriorum Sama-
riam, ct transtulit Israel in As-
syrios: posuitque eos in Hala, 
et in Habor iuxta fitivitim Go-
zan, in civitatibus Médorum. 
7. Factum est cnim.cùm pec-

cassent fili i Israel Domino Deo 
suo, qui cduxeral eos d e Ter-
ra JJgypti, de matìu Pliarao-
nis régis iEgyp'ti, colu'crunt 

8. El ambulaverunt iuxta n-
ttitn Gent ium, quaa consum-
jiserat llominus in conspectu 
fiiioruin Israel, et regum Israel: 
quia similiter fecerauL 

9. Et offenderunt filii Israel 
verbis non rectis Domimnu 

il* 6 . I , a p a l a b r a juxta e s t à o m i t i d a e n e l h e b r é o , y e s t à s q b e u t e n d i d a . V e a e e la 
Disertacion.sobre elpaisv donde furiar, ironsportodas lai t r i t i l i ; e n e s t e t o m o . 

\ r 9 . S e l è e e n el h e b r é o YISS.,11 palal . ru i n c o g n i t a , p n e d e s e r p o r VIETAI" Et protulcrvnl 
filìi Israel r e l i o non recta udeersus Domirrum <J-c. L o s h i j o s d e I s r a e l p r o l i r i e i o n pft-
la l i ras c r i m i u a l e s c o n t r a e l S c n o r . & c . 

Deuin sutim: et aedificaverunt 
sibi excelsa in cunctis urbibus 
àuis à Turré custodnm usque 
àd Civitatem uiunitam. 

acciones criminales, y se edificaron 
tos lugares e n todas sus ciudades des-
de las torres d e las atalayas que ser-
vían de retiro á los rebaños y tí los 
pastores, basta las ciudades fuertes. 

10. T a m b i é n habían formado es-
tatuas, y p lantado bosques" en todos 
los altos col lados, y bajo todos los ár-
boles frondosos. 

11. Quemaban incienso sobre los 
altares, c o m o las naciones que el Se-
ñor habia exterminado en su presen-
cia; y comet ían acciones muy crimi-
nales que irritaban al Señor; 

A n t e s 
d e la e r a cr i 

v u l g a r 

10. Feceruutque sibi statuas, 
et lucos in omni eolie subli-
m i , e t subter omne lignum 
nemotosum: 

11. Et adolebant ibi inccn-
éum super aras in morem Gen-
tium, quás transtulerat Domi-
nus à facie eorum: fecerutil-
que verba pessima irritantes 
Deminutn. 
12. Et colucrunt immundi-

(ias, de quibus praecepil cis 
Dominila ne facerent verbutn 
hoc. 

13. Et test i f icate est Domi-
nus in Israel el in luda per 
manum omnium Prophetarum 
ct Videntium, dicens: Rever-
timini à viis vestris pessimis, 
et custodite praecepta mea, e t 
ceremonias iuxtá omnem le 
gein, quam praeccpi patrlhiis 
vestriS et sicut misi ad vos 
m manu serv.ortim meorum 
Prophetarum. 

14. Qui non audierunt, sed 
iriduraverunt cervicem sUani 
iuxta cervicem patrum suo-
rum, qtfi noluerunt obedire Do-
mino D e o suo. 

15. Et abiecerunt legitima e-
ius, e t pactum, quod pepigit 
c u m palribus eorum, et tesli-
ficationes, quibus c o n t e s t a t e 
èst eos: secntiqiie sunt vani-
tale?, et vane egerunt: et se-
cuti sunt Gentes, quae erant 
per circuiluiít eorum , süpcr 
quibus praeceperat Dominus 
eis ut non faccrent sicut et 
illae faciebant, 

S j 1 0 . E l h e b r e o p u e d e e n t e n d e r s e d e l o s b o s q u e s c o n s a g r a d o s á l a d i o s a A s t a r U , 
O t a m b i é n líe l a s e s t a t u a s d e e s t a d i o s a . V é a s e l a Disertación sobre las divinidaaeé 
fenicias, ton>o iv, 

V 13. E n e ! h e b r e o e s t a c o n j t i n c i o n d e b i e n d o e s t a r u n i d a s e g ú n s o a c o s t u m b r a , í 
l a p a l a b r a s i g u i e n t e , l o ' é s t i t c o n l a a n t e c e d e n t e , y l a h a c o o b s c u r a . 

V 1 5 . E s d e c i r , e n p o s d o v a n o s i d o l e s . 

12. Y adoraban las abominacio-
nes, conlra la expresa prohibición que 
el Señor les habia hecho. 

13. El S e ñ o r frecnentemente habia 
protestado á Israel y á Judá por bo- j„. 5. 
ca de sus profetas y videntes , y les 
había dicho: Dejad vuestros caminos 
corrompidos, y volveos á mí: guardad 
mis preceptos y ceremonias, según to-
das las leyes que impuse á vuestros 
padres, y según os tengo declarado 
por los profetas mis siervos que os he 
enviado. 

14. Y ellos no quisieron escuchar 
al Señor, sino que quedó dura é inflexi-
ble su cerviz como la de sus padres, 
que no quisieron obedecer al Señor 
su Dios. 

15. Despreciaron sus leyes, y el pac-
to que habia celebrado con sus padres, 
así como las demás demostraciones que 
Ies había hecho por medio de sus sier-
vos. Ellos corrieron tras las vanidades 
y la mentira", y obraron vanamente, 
imitando á las naciones de quienes es-
taban rodeados, aunque el Señor ex-
presamente les habia prohibido que 
hicieran lo que ellas hacían. 



w 

3 . Reg. 
se. « , 

lit facerenl malum coram Do-
mino, ut irritareut oum. 

18. Iratusque est Dominus ve-
hementer Israeli , ct abstulit 
eos a conspectu suo, et nun 
remansil nisi tribus luda tan-
tummodo. 

1 9 8 L I B R O IT. BF. t o s REYES. 

16. Abandonaron todos los precep- 16. Et dereliqueront omnia 
tos del Señor su Dios: se hicieron dos praecepta Domini Dci sui: fe-
becerros fundidos, plantaron gran- ceruntque sibi confia!ilcs dúos 
des bosques", adoraron todos los as- vítulos, el lucos, et adorave-
tros del cielo, y sirvieron á Baal. runt universam militiaiii caeli: 

servieruntqoe Baal, 
17. Sacrificaron sus hijos y sus bi- 17. Et consecravcrunl filios 

jas, y las hicieron pasar por el fue- suos, ct filias suas per ignem: 
go": y se aplicaron á adivinaciones y et divinationibus inserviebant, 
a agüeros, y se abandonaron á las ac- et auguriis: el tradideruut se' 
ciones criminales que cometieron en ' ' 
presencia del Señor, d e modo que lo ir-
ritaron. 

18. El Señor habiendo concebido 
un grande enojo contra los hijos de Is-
rael, los arrojó de su presencia: los 
echó de la tierra que les habia darlo, 
y no quedó mas en esa tierra, que la 
tribu de Judá con la de Lecí y de Ben-
jamín, que estandp unidas & ella, no ha-
dan mas que un mismo cuerpo, y co-
mo una sola tribu. 

19. Y aun la tribu de Judá no guar-
dó los mandamientos del Señor su Dios; 
sino que anduvo en los errores y des-
carríos de Israel; 

20. De suerte que el S e ñ o r aban-
donó lodo el linage de Israel; los afli-
gió, y los hizo presa de los que ha-
bían venido á saquearlos, hasta que 
totalmente los echó d e su presencia. 

21. Esto comenzó desde el tiempo 
que Israel formó el cisma», con que 
se separó de la casa de David, y las 
diez tribus establecieron por rey suyo 
á Jeroboam, hijo de Nabat; porque Je-
roboam apartó á Israel del Señor, y 
los precipitó en un gran p c c a d o v 

22. Y los hijos de Israel anduvie-
ron en todos los pecados d e Jeroboam, 
sin apartarse d e ellos", 

Jer. ixv. 9. 23. Hasla que por fin el Señor ar-

19. Sod ncc ipse luda custo-
divit mandata Domini Dei sui: 
veruni ambulavit in erroribus 
Israel, quos operatus luerat. 
20. Proiecitque Dominus o-

mne se nen Israel, et afilixit 
eos, et Iradidit eos in manu 
diripientium, donee projiceret 
eos à facie sua: 

21 . Ex eo ¡am tempore, quo 
scissus est Israel à domo Da-
vid, et constituerunl sibi regein 
Ieroboam filium Nabat: sepa-
ravit enim Ieroboam Israel à 
Domino, et peccare eos fecit 
peccalum magnum. 
22 . Et anibulaverunt filii Is-

rael in universis peccatis Iero-
boam quae fecerat; e t non re-
cess'-runl ab eis, 

23. Usquequò Dominus au-

t 16. Hebr . differ, hab i an e r i g i d o las es ta tua» i Astar te . Sapra i f 9 . 
V 17. Véase la Disertación sobre Moloc, al pr incipio del [ evi t ico, tomo ni . 
V 21. Hetir. lit . Quia seismo est Israel fyc. Porque Israel hizo cisma &c . E s t e 

V y los dos s iguientes parece q u e s o n . c o n t i n u a c i ó n del 17. L a dificultad de unirlos 
en el V 2 1 . f u e la causa de que S a n Gerón imo m u d a r a la expres ión, dic iendo ex 
eo tempore, como se lee en n u e s t r a Vu lga t a . 

Ibid, S e lée en el hebréo sin a l g ú n sent ido vio*: los Rabinos pre tendan , que e s to 
es por viris. el expulit; tal vez seria me jo r p o r VIDN CÍ separavit. 

V 23. E u el hebreo se lée ab ea p o r ab eis. 

t 

CAPITULO XVII. 

(ferret Israel ä facie sua, sicut 
locuius fuerat in inaim omnium 
nervorum suorum Propheta-
rum: translatusque est Israel 
de terra sua in Assyrios, u-
sque in diem banc. 

24. AdduXil aulem rex Assy-
riorum de Babylone, et de Cu-
tha, et de Avail, et d e Emalh, 
et de Sepharvaim: et colloca-
v|t eos in civitattbus Sama-
riac pro filiis Israel: qui pos-
sederunt Samar iam, e t habi-
taverunt in urbibus cius. 
25. Cümque ibi habitare coe-

pissent, non timebant Domi-
num: e t iinmisit in eos Do-
minus leones, qui interficiebant 
eos. 

26. Nunciatumque est regi 
Assyriorum, et dictum: Gen-
tes, quas Iranstulisti, e t habitare 
fecisti in civitatibus Samariae, 
ignorant legilima Dei terrae: 
et immisit in eos Dominus leo-
nes, et ecce interficiunt e o s , 
eö quod ignorent ritutn Det 
terrae. 

27. Praeccpit autem rex As-
syriorum, dicens: Ducite illuc 
unum de Sacerdolibus, quos 
inde captives adduxistis, e t 
vadat, et habitet cum eis: e t 
doceat cos legitima D e i terrae. 

28. Igitur cüm venisset unus 
de sacerdotibus his, qui capti-
vi dueti fuerant de Samaria, 
habitavit in Bethel, et doce-
bat eos qnotnodo colcrent Do-
minum. 
29 . Et unaquaeque Gens fa-

bricata est deum suum: posue-
runtque eos in fanis excelsis, 
quae fecerant Samaritae, Gens 
e t Gens in urbibus suis, in qui-
bus habitabat. 

rojó á Israel de su presencia, como 
lo tenia predicho por boca de todos 
sus profetas sus siervos; é Israel fue 
trasladado de su pais á la Asiría, don-
de hasta el dia permanece. 

2 4 Mas el rey de los Asirios hi-
zo teñir habitanlis d e Babilonia, d e 
Cuta, ríe Avah, d e Emat, y de1' Sefar-
vaim, y los estableció en las ciudades 
ríe Samaría en lugar de los hijos d e 
Israel. Estos pueblos poseyeron á Sa-
marla, y habitaron en sus ciudades. 

25. Y habiendo comenzado á mo-
rar allí, como no temían al Señor, el 
Señor envió contra ellos leones que 
los mataban. 

2G. Esto se le avisó al rey d e los 
Asirios, v se te dijo: Los pueblos que 
has trasportado á Samaría, y que has 
mandado que moren en sus ciudades, 
ignoran el inodo con que el Dios de 
esa tierra quiere ser adorado: y ese 
Dios ha enviado contra ellos leones 
que los matan, porque ellos no saben 
de qué modo quiere ser adorado el 
Dios de ese pais. 

27 . Eutónces el rey de los Asirios 
les dio esta orden, y les dijo: Llevad 
á Samaría uno de los sacerdotes que 
de allí trajisteis cautivos; y vaya y vi-
va" con estos pueblos, para que les 
ensene el culto que debe tributarse al 
Dios de ese pais. 

28. Habiendo venido, pues, uno d e 
los sacerdotes que habian sido tras-
portados cautivos de la provincia de 
Samaría, habitó en Betel; y les ense-
nó en qué modo debían honrar al s e -
ñor. 

29. Despues cada uno de esos pue-
blos se fabricó su dios, y lo coloca-
ron en los templos, y e n los altos lu-
gares" que los Samarilanos habían fa-
bricado. Cada nación puso el suyo en 
la ciudad que habitaba. 

t 24 . L a p a r t í c u l a de fal ta aquí e n el hebreo . . . . . , 
t 2?; S - lée e n el hebreo et mda„t et habite*, por el vadal et habtte!, 
t 29. P i f o r . en los templos de los a l tos luga res . 
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3U. Los Babilonios se hicieron per 30 . Viri enim Babvìonii foe«. 

su dios a Socobeno l ; los Cúteos á Ner- - — • • * 
gal; los da Einat ú Asima; 

runt Sochothbenotlí : v in au-
teiu Chutaei feceriim Nergel; 
ci viri d e Ernath fecerunt A-
sima. 

31 . Porrò Hevaei fecerunt Ne-
b a b a i et Tharthac. Hi autem 

. . . J.. I Í . . . 1 ; ' 

31. Los Hevéos" hicieron á N e b a -
haz y Tartac; .mas los de Sefarvairn 
hicieron pasar á sus hijos por el fue- qui erant de Sepharvaim Cóm' 
g o y los quemaban pura honrar & Adra- burebaut filios suos ¡mi 
m e l e c y a Auamelec , dioses" de S e - dramelech et Anamefech' diis' 

Sepharvaim, 
32 . Et nihilominùs colcbant 

Dominum. Fecerunt antem si-
bi de novissimis sacerdotes ex-
eelsorum, et ponebant e o s in 
fanis sublimibus. 

farvaim. 
32 . Todos estos pueblos n o de-

jaban de adorar al Señor. Elegiau 
los últimos" del pueblo para hacer-
los sacerdotes de los altos lugares, y 
los co locaban en sus templos, pura 
ofrecer sus sacrificios: 

33. V" aunque adoraban al Señor , 
servian al mismo tiempo á sus dio-
ses. según las costumbres de las na-
c iones de las que hábiau sido trasla-
dados á Samaría. 

34 . Esos pueblos" hasta el día d e 
Cien « * ! „ 2* ' ! ° y o b s e r v a n S U 3 antiguas costumbres: 

• - n o temen al Señor, ni guardan sus ce-
remonias, sus mandamientos, sus leyes, custodiunt ceremonias eius, iu-

r w dió a los hijos dicia, et leg.-m, et mandatum, 
d e J a c o b a quien puso por sobrenom- ' 
•"e, Israel, aunque se gloriaban de ser 
hijos de este patriarca, 

35. Y habia hecho con ellos su 
alianza, dándoles este espreso manda-
miento: Guardaos m u c h o de venerar 
dioses ágenos , y adorarlos, servirles y 
ofrecerles sacrificios; 

33 . Et cùm Dominum cole-
rent, diis quoque suis servie-
bant in s ta consuetudinein Gen-
tium, de quibus translati fue-
rant Samariam: 

3-1. Usque in pracsentem diem 
morem sequtintur antiquum: 
non timcnt Dominum, ncque 

3 6 . S ino cumplid todos es tos de-
beres con el Señor vuestro Dios , que 
os sacó de Egipto con un grande po-
der, y desp legando la fortaleza de su 
brazo; reverenciadlo, adoradlo, y ofre-
ced le vuestros sacrificios. 

quod praeceperat Dominus fi-
liis Iacoh , quem cognomina-
v a Israel; 

35. E t percusserat cum eis 
pactum, e t mandaverat eis, di-
cens: ¡Volite .timore déos alie-
nos, et non ador,, lis eos , nc-
que colatis eos, e t non inimo-
letis eis: 

36 . S e d Dominum Deum ve-
strum, qui eduxit vos de Ter-
ra iEgvpt i in fortitudine ma-
gna , e t in brachio extento, ip-
sum timete, et illum adorate, 
e t ipsi immolate. 

E s d e e i r , l o s do A v a h. Sup. t i i . 
Ibid. S e léo e n e l b e b r e o den p o r diis. 
\ 3 a . H e h r , d i f e r . d e e n m e d i o del p u e b l o . 

'37. Ceremonias q u o q u e , el 37 . Observad sus ritos, sus órde-
iuriieia, et legem. e l manda- ne<, sus l éyes , y los ¿receptos que os 
tiun, quod scripSÍi vobis, cu- ha dejado escritos; guardadlos todos 
stoditü ut facialis cuuctis die- los días de vuestra vida, y no ten-
bus: et non timeatis déos a- £ais temor alguno á los dioses áge-
lienos, nos. 

38 . Et pactum quod percus- 38 . Nuftca olvidéis el pacto que hi-
sit vobiseuui, nolite ubiivisci: zo c o n vosotros, ni honréis dioses age-
neo colatis déos alt1 nos, nos; 
3D. Sed Dominum Deum ve- 39. Sirio temed al Señor vuestro 

strum tímete, et ipse eruct vos Dios, y este sera quién os librará del 
de manu omnium inimicoruin poder de todos vuestros enemigos , 
vostrorurn. 

40 . lili vero non audierunt, '10. Kll »s sin embargo n o escucha-
sed iuxia consuetudinein suarn ron estos preceptos con que el Señor 
pristinam perpetrabant. los habia instruido, y siguieron sus cos-

tumbres antiguas. 
41. Fuerunt igitur Gentes i- d i . Y así estas naciones perseve-

stae timentes quidem Domi- raron temiendo al Señor, pero muy 
num, sed nihilominüs et idólis imperfectamente; pues ai mismo tiem-
suis servientes: nam et filii eo- p o sirvieron (\ los ídolos; porque sus 
rum, et nepotes, sicut fecerunt hijos v nietos hasta el día de hoy, ha-
patres su i, i ta faciunt usque c e n lo que sus padres" hicieron. 
in praesentem diera. 

V 40 . y 41 . S i s e g ú n ta p r e c e d e n t e n o t a , los v e r s í c u l o s p r e c e d e n t e s fie a p l i c a n ú 
los I s rae l i t a s , c o m o e n e f e c t o na roce quo á el ios doben ap l ica rse , el v 4 0 os u n a c o n -
t i n u a c i ó n , y el 4 1 se ref iere á las n u ñ o n e s e x t r a n g e r n a , quo lea f u e r o n susti tuid.-n, c o -
m o e f e c t i v a m e n t e e l l a s n o s o n n o m b r a d a s m a s quo e n e s t e l u g a r . Es dec i r , l o s h i j o s 
de I s r ae l n o e s c u c h a r o n la coz del St'tor, s i n o que s iguiérOü s u s primer':u¡ c o s t u m b r e s : 
y por eso él los hizo que los sacaran de su tierra. P o r el c o n t r a r i o , los p u e b l o s qi-'* or. 'v. 
paran el lugar de ellos, t e m i e r o n al S e ñ o r , p e r o al m i s i n o t i e m p o s i rv i e ron i l o s 
í do los & c . ' 

A n t e » 
do L.i ERA CJ 

vulgar 
721. 

C A P I T U L O X ' V I I I . 

sn pn reza . S c n n a q u e r i b m a r c h a c o n -
; R a b s á c e s oficial do S e n n a q u e r i b . 

E z o q u í a s res tab lece e l c u l t o del S e ñ o r e n toda 
t r a J e r u s a l e n . D i scu r sos i m p í o s y a m e n a z a s di 

II. de los Paralipômenos, X X I X . 1 y 2 . 
1. ANNO tertio Osee filij E- L. EL afib tercero del reinado de 

la regi> Israël, regtiavit Eze- Oseé, hijo de Eia, rey de Israel, Eze-
chias filius Achaz regis luda . qui as, hi jo de Acaz. rey de Judá, co-

menzó á reinar. 

2 . Veinte y c inco años tenia cuando 
subió al tròno, v reinó veinte y nueve 
año3 eu Jerusal il. Su madre se fia-
maba Abi, y era hija do Zacarías". 

2 . Vigintiquinque annorum 
erat» cùm regnare coepisset-
et v'igintinovem annis regnavit 
MI lerusa lem: nomen matris e -
ius Abi filia Zacharias. 

3 . Fecitque quod erat bon um 
c >ram Domino , iuxta omnia 

3. I l izo lo que era bueno y agra-
dable ante el Señor, según todo lo que 

Sé l é e aqu í en*el h e b r e o Ahi filia Zacharia. E n e l t e x t o p a r a l e l o Ahia filia 
Z ocharías, 

TOM. VÏ. 2(5 



fefaJncr ^abia l ! e r ' 1 0 David su padre. quae fecerat David pater eiu». 
vu-Ut ' 4 . Destruyó los altos lugares, de*. 4 . Ipse dissipuvit excelsa, et 

r. pedazo las estatuas, taló los bosques contrivit statuas, et succidi! lu-
protános' , hizo pi tiazos la serpiente <le eos, cohfregitque serpeuem 
iiictal que hizo Moi-es, porque los lii- aencuu i , quem feeerai Moy-
jos de Israel hasta entonces la habian ses: siquideni usque ¡td tlit'd 

Xum. xi,. 9. ofrecido incienso: y la llamó A'ohes- tempns filii Israel adolcbant et 
tan; ts decir, dragón de metal-, noni- incensimi : vocavitque uòmea 
bre que le diú ¡ ara denotar, que ter- cius Aohestan. 
duderanieitc lo tra', y para mostrar la 
taludad de los que lo adoraban como 
un Dios". 

5. l'uso su esperanza en el Señor 5. Tn Domino D e o Israel spe-
Dios de Israel; y por esto después de ravit: ¡taque post cuni non fttií 
él no hubo entre todos los reyes de simili? ei do cunctis regibus lu-
juria quien le fuera semejante, n i tam- da, sed ñeque in hís, qui ante 
poco lo hubo ántcs de él, desde la eutn fuerunt: 
separación de las diez tribus. 

li. Vivió unido al S ñor, no se apartó 6. El adhaesil Dominó, et rion 
de sus camiuos, y observó ron una en-
tera fidelidad los mandamientos que el 
Señor dió á Moisés. 

7. Por lo cual el Señor estaba con 
este principe, y él se conducía con 
prudencia en todas sus empresas. Sa-
cudió también el yugo del rey de los 
Asirios, juc í pretexto de venir al so-
corro de Acai su padre, lo habia hecho 
su vasallo; y Ezequias no quiso servirlo. 

8 . Batió á los Filisteos, que se ha-
blan apoderado de muchas ciudades de 
Jvdá, los persiguió hasta Gaza, y ar-
ruinó sus tierras desde las torres d e 
los atalayas" hasta las ciudades for-
tificadas; es decir, desde las menores 
aldeas hasta las mas grandes ciudades, 

9. El ano cuarto del reinado del 
rey Ezequias, que era el séptimo del 
reinado de Osée, hijo de Eia, rey de 
Israel, Sálmanasar, rey de los Asirios, 
vino á Samaria, la sitió, 

731. 10. Y la tomó", porque despues de 
r X i™2 6' U n S l , ' ° <le 'res años, el ario sexto del 

$ I- En el hebreo fe loe lneum por tucos. 
' n » s b i e n el hebreo puede i gua lmen te signif icar: Y se le habia l lamado 

Nohestfian. Es te nombro es compuesto do dos palabras: Nohcsl/tthari, <¡ue s ignif ican, 
as-draco, dragón de meta l . 

\ Hebr . difer . El ac ier ta . 
Y 8. Véase el capi tulo precedente 9. 
X 10. Es te es el misino suceso, de que se hab ló y a en ol cap i tu lo an tecedente , V 

5 y s ig . 

recessit ä vestigiis eius, fccit-
que mandala eins, quae prae-
ceperal Dominus Moysi. 

7 . L'nde et erat Dominus cum 
Co, et in cunctis, ad quae pro-
ccdebat , sapienter se agebati 
Rebellavit quoque conlra re-
gem Assyriorum, et non servi-
vit ei. 

8. Ipse percussit Philisthaeos 
usque ad Gazam, et omnes ter-
minos corum, a Turre custo-
dum usque ad Civitatcm mu-
nitam. 

9. Anno quarto regis Eze-
eliiae, qui eral annns scplintus 
Osee filii Eia regís Israel, a-
scendit Salmanasar rex Assv-
riorum in Saniariam, et oppu-
gnavi! eam, 

10. Et cepit. Nata posi an-
nos tres, auno sexto Ezechiae, 

A n t e s 
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id est nono anno Osee regis reinado del rey Ezequias, e s decit el 
Israel, capia est Samaría: año nono del reinado de Osée , rey de 

Israel, Samaría fue tomada. 
11. F.t transtulit rex Assyrió- 11. Y el rey de los Asirios tras-

rum Israel in Assyrios, eolio- portó á los Israelitas á la Asiria, y los 
cavitque eos in H a l a , et in hizo vivir en Hala y en Habor, ciu-
Ha'óOr fluviis Gozan in civita- dades de los Medoscerca del rio Go-
tibus Sfédorum: zan: 

12. Quia non audierunt vo- 12. Porque no escucharon ellos la 
c on Domini Dei sui, sed prae- voz del Señor su Dios, sino que que-
tergressi sunt pactum eius: o- bramaron su pacto, y no oyeron ni 
mnia, quae praeceperat Moy- escucharon, ni ejecutaron las ordunan-
ses servus D unini, non audie- zas que Moisés siervo del Señor les 
ruut, ñeque fecerunt. habia prescrito. 

II. de los Paralipámenos, XXXII , 1 16. Isai. X X X V I . 

l:i. El año décimo cuarto del reina-
do del rey Ezequias, Sannaquerib, rey j u u i 

de los Asirios, irritado de que Ezequias 20. 
hubiese rehusado pazar el tríbulo á que 
su padre sehabiaobligado,\iaoá ala-
car todas las ciudades fortificadas de 
J.idá, y las tomó. 

14. Entonces Ezequias, rey de Jít-
dá, envió embajadores al rey de los Asi-
rios á Luquis", y le dijo: 11« come-
tido una falla, rompiendo contigo; pero n*-
retírate de mis tierras, y llevaré á bien 
cuanto me impusieres. El rey de los 
Asirios ordenó á Ezequias, rey de Judá, 
q t c le diera trescientos talentos de 
plata" y treinta talentos de oro". 

15. Y Ezequias le dió toda la plata 
que habia en la casa del Señor y en 
los tesoros del rey; pero no siendo esto 
suficiente, para completar la suma que 
Sennuipterib le pedia, 

16. Ezequias quitó las hojas del 
templo del Señor, y lus láminas d e 
oro que él mismo habia fijado allí", 
y las dió al rey de los Asirios. 

13. Auno quartodecimo regis 
Ezechiae, ascentlil Sennache-
rib rex Assyriorujfi ad univer-
sas civitatis luda inundas: et 
cepit eas. 

14. T a n e misit Ezechias rex 
lu la nuncios ad regem A-sy-
riorum in Lachis, dicens; Pec-
cavi, recede à me: et orn'ie, 
qood iaioosueris milii, feram. 
ludixtt itaque rex Assyriorum 
Ezechiae regi fudae trecenta 
talenta argenti; e t triginta ta-
lenta attri. 

15. Dadit pie Ezechias omne 
argenlum quod repertum fue-
rat in domo Domìni, e t in the-
sauris regis. 

1G. In tempore ilio confregit 
Ezechias valvas temjjli Domi-
ni, et laminas auri, quas ip-e 
affiserai, e t dedit eas regi As-
syriorum. 

17. Mi it aulem r-x Assyrio-
rum Tharth ut. et Rabsans, et 
Rtbsacen de Lachis ad regem 
Ezschiam cuin manu valida 

17. Pero este, en lugar de retirarse, 
como habia prometido, envió á Tartan, 
Rabsaris y Ralwaces de Laqnis que él 
sitiaba contra Jerusalen al rey Ezequias 

X' 11, Ciudad de J u d á ni mediodia d e Je rusa len . 
E s decir , cas i mil y q u i n i e n t a s l ibras . (279 ps.) 

R i d . Es decir , casi d o s mi l lones n o v e n t a mil lior s . ' 388 .761 ps.) 
V IG. E>. ,quh» desaojó l a s t o i a s ile I f l s jnwr íasde l t e m p l o de lSe - lo r , y d é l o s montarr-

' — - . q a e é l mis ino habia cub ie r to de láminos de oro. 
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c o n un gran número .Je hombres d e 
guerra , q u e habiendo l legado a Jeru-
sa len , se detuvieron cerca del acue-
duc to del alto e s tanque , que esta so-
bre el camino de) c a m p o del lavandera. 

18. Y pidieron hablar al rey. El ia-
c i m , hijo de H e l c i a s , m a y o r d o m o de la 
casa del rey, Sobna , secretario, y 
Joahe, hijo de Asaf , canciller'' , salieron 
S encontrarlos: 

19. Y R a b s a c e s Ies dijo: Id á de-
cir á Ezcquias: E s t o e s lo que dice 
el rey grande, el r y d e ios Asirios: 
¿ C u á l e s la conf ianza en que vites? 
¿En qué te fundas para osar rebelarte 
contra nú? 

20 . Por ventura h a s formado e l 
des ignio de prepararte á la guerra": 
¿pero e n q u é estriba tu conf ianza para 
q u e oses oponérteme'? 

•21. ¡Esperas acaso en el socorro del 
r ey de Egipto, ti quien el reí/ mi amo 
acaba de vencer' E l no e s mas que una 
c a ñ a quebrada, sobre la cual , si un 
h o m b r e se apoyare, ella quebrándose , 
s e le encajará e n la muño, y la tras-
pasará: he aquí lo qua al presente es 
F a r a ó n rey de Egipto , para todos 
cuantos ponen e n él su conf ianza, sien-
do mas capaz de arruinarlos que de 

Ierusalem: qui c ù m ascendi*-
s e n t , vqnerunt l e r u a h m , et 
steterunt ittxla aquaeductam 
piscinae str erioris, quae est in 
via Agrift Ih n s. 

18. Vocaverui i tque regem: e-
gressus es t auti tn ad eos E -
l iacim fihus Helc iae praeposi-
tus dom j s , et S o b n a scr iba , 
et I ahe filius Asaph à com-
mentarne. 

19. I ) , x t o u e ad eos Rabsa-
ces: Loquimiiii Ez'-chine: H a c c 
dicit rcx magnus, r x Assyrto-
rum: quae es t isla fiducia, qua 
nitcris? 

20 . Forsi làn inisti consilium; 
ut prtteparcs te ad praeliuni. 
In quo confidis , ut audeas re-
bellare? 

21 An speras in baci l lo a-
rtindineo atque confracto JE-
gypto, super (ptem, si incubue-
r i t h o m o , c o m m i i i u t u s ingredie-
tur rnanurn e ius , et p e r f o r a c i 
eam? s ic est Pi iarao rex ¿E-
gypt i o m n i b u s , qui coiifiiiunt 
in so. 

22 . S i me dijeres: P o n e m o s núes- 22 . Quòrl si dixerilis mihi ; 
tra esperanza e n el S e ñ o r nuestro Dios : In D o m i n o D e o nostro habe-
¿no e s él el D i o s cuyos altares y altos mus fiductam: nònne iste i si, 
lugares d e s l m y ó Ezequias , habiendo 
d i c h o á Judá y á Jerusnlen: En Jeru 

cuitis al-siulit Ezech ias execl-
s a e l altaría : e t piaecepit hi-

l e n so lamente y ante este altar ado- due e t Ierusa lem: Anle alto-
rarcis? Este I ) os ultrajado estñ muí/ 
distante, sin duda, de querer socorreros. 

23 . Marchad" pues ahora conlra 
el rey de los Asirios mi señor: y o os 
daré dos mil cabal los; ved únicamen-

t e hoc adorabitis in Ierusa-
lem? 
23 . N u n c 'gitur transite ad 

d o m i n u m m e u m regero As-v-
riqrum, et d:d>o vobis duo mil-

te si podéis encontrar otros tantos l i a e - p i o r u m , e t v idete an lia-

V 13. Véate en este t omo la Disertación sobre los oficiales de la eórtey de tos ejérci-
tos <le los reyes hehréos. 

X 211. i í c b r . T u lo has glor iado de no faltar ni de consejo n i de valor para em. 
prender la guerra; pero ¡ a h o r a en qué pones tu conf ianza ' ' <(-,•. ü i f e r T u no haa 
hablado mas que vanas palabras; pero es menes te r consejo y fuerza para la guerra. 
A h o r a pnc* ¿en qué pones tu confianza? 

V 23 . Llifer. l 'asa pues ahora al rey de les Asir ios &c. e t e g u n el hebreo , en-
. . a pues ahora e n acomodamien to con el rey de los Asirios. 

bere valeaf .s ascensores eo- hombres que los monten. de h e " . « . 

"•24' Et qaji mo lo potestis re- 2d. ¿Y c ó m o podréis resistir á un Z T 

«ístere ante u n u m salrapan. d e sol , , capitán de los últimos siervos de 
' v í d o m i n i m e i m i t i i m i s l A n mi señor? ¿Ponéis acaso vuestra con-
.fiiuráam halles in ¿Egypto pro- fianza e n el E g i p t o ^ los carros y 
nior currus et equites? caballería que espera í ! 
P í ¿ Nuraquid s ino Domini vo- 25 . Pero ú mas de que ella no es-
lunlate ascendí a d l o c u m istum, tó en evado de aunaros, .¿no e s la 
nt demolirer e u m ? D o m i n u s voluntad del S e ñ o r por la que y o he 
d , i t mil A s c e n d e -ad terram venido á este lugar, con e fin d e d e s -
ha, c 7 d « ¿ f i r e eam. «mirlo? El S e ñ o r me ha dtcl.o: E n ra 

* e n s a t o tiarra, y oestríiyela enteramen-
te. ¿Cómo ¡miréis pues resistir? 

2 0 Diserunt a u l c m El iac im '-¿6. Sobre lo cual Eliacim, h i jodc 
fc«£, e l S o b n a , ct Helc ias , S o b o » y J o a h e le dtjeron: 
lóa l e R a b - a c : Precamur ut T e supl icamos q u e nos h a b e s a uo-
loquaris nobis servis luis S y - sotros tus siervos e n « « ^ P ^ « « 
S siquidém iiitell igimus entendemos bien este idioma; y q u e 
h a n c ' l inouam: ct n n loqua- n o nos hables e n judatco" de m o d o 
l i s n o b K n d a í c é , a u d i e n l ? p o - q u e lo o iga el pueblo q u e esta s o -
1111I0, qui est super murum. bre la muralla. 
P 2 7 R e s p o n d - t q ' i e c i s R a b s a - 2". Rabsaces le respondio. , P u e , 
e e s dicens: Numquid ad do- q u é m i s e ñ o r . m e h a env iado para ha-
ndn'um t » u m , e l ad t e misil blar" á t u a m o y á O, y no m a s U e n 
m e d . m ' n u s ' m e u s , « . l o q u e - pára hablar á ^ ^ e s q u e ^ t ó n 
rer s e r m o n e s hos, et non po- sobre la muralla, los q u e se verán re 
fts ad v h t s , qui s eden , su- ducidos á c o m e r juntamente cont igo 

per mur t im^i i t comet ianl ster- sus excrementos , y b e b e r su 
ce-1-a s u a , et bibant urinam emprenden resistir*o* 

f S R a b s a c e s , 28 . Rabsaces pues, e s t a n d o e n pie 
c t e x e l a m a v i t ¿ore magna lu- gritó e n alto voz e n ithotmt ,ud ico. 
da'icé, ct ait: Audite verba re- Oíd las palabras del g t a n rey, ucl re) 
a i s ma«ni , regís Assvrioium. de los Asirios. 

2 9 H a e c dicit r e x : N o n v o s 29 . Esto e s lo que d i ce el rey: Q u e 
s e d ú c a t E z e c h i a s : non enim Ezequias no os e n g a ñ e , porque el no 
poterit erucre vos d e manu porlrá libraros de nn m a n o . 

" m Ñ e q u e fiduciam vobis tri- 30 . N o os dejeis llevar de la cón-
buá super Dominum, dicens: fianza que quiere msptraros, d cten-

et non tradetur civilas haec l t m , y es ta c tudadIno sera e n t n 0 a 
in m a n u regis As>yrioruui. d a e n las roanos de lo» Abr ios . 

£ t i ; : K a t b r a i c o , 8 c l é . aqui en el hebréo por 

SdeC , r . n S S o 1 P en lugar de por atept, ad. H e l a 

mi^ma manera mas dis tante: ad r ros. ,, . j 

t 29. So léc en el hebréo de ma-tu eitis, por de mam :r.ca. ¡So se nana 
otro e n el t e i l o paralelo do Isaías, x " « - 1 4 -
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n»íi«racr. . ' i1' 9 l l ! m l a 0 3 n , n c h o d e escuchar 31. Nolite aurlirc Ezechiam. 
vulgar » Ezequias, porque he aquí lo que di- Ilaec enim dicit res Asjyrin. 

c c e l . rey de los Asióos: Tomad un rurn: Facite mecum quod vn 
consejo útil, y tratad conmigo, y ve- bis est utile, ct egreditnini id 
'i :i s e r n w vasallos: y cada uno rne: et comedet unusqiiisqfi» 
de vosotros comerá el fruto de su vi- de vinea sua, et de fieu sua: 
Hay de su higuera, y beberéis las aguas et bibetis aquas de cistcrnis 
de vuestras cisternas, vestris, 

3-2. Hasta que yo venga á Irosla- 32. Dónec veniam, et trans-
0 iros á una tierra que es semejante á feram vos in terram, quae si-
ta vuestra, una tierra fértil, abundan- milis est terrae vestrae, in ter. 
'" ™ pan y vino, una tierra de viñas ram frúctiferam, et fertilem vi-
y olivos, de aceite y de miel; y vivi- ni, lerram pañis et vinearurn 
M s en paz, y no moriréis. No escu- terram obraron , et olei ac 
clieis pues á Ezequias, que o- enga- mellis, et vivetis, et non mo-
na diciendo: El Señor nos librará, riemini. Nolite audire Eze-

chiam. qui vos decipit, dicens: 
Dominus liberahit nos. 

¿Los dioses de las naciones acá- 33 Numquid liberaverunt dii 
SO han librado sus países de la ma- Gentium terram suam de ma-
no del rey de los Asirios! nu regis Assyriorum' 

.i4. ¿Donde está al presente el dios 34. Übi est Deus Emath et 
de F.mat y el dios de Arfad? ¡Don- Arphadí ubi est Deus Sepb'ar-
de esta el dios de Sefarvairn, de Ana vaim, Ana, et Ava? numquid 
y de Aval ¿Libraron ellos" de mi liberaverunt Samariam de ma-
mario esas ciudades? /Libertaron ellos nu mea? 
á los habitantes que. fueron traslada-
dos de la ciudad de Samaría? 

35. /.Qué dios, pues, habrá entre to- 35. Quinam illi sunt in univer-
dos los dioses ile las naciones que haya sis d.is terrarum, qui eruerunt 
»Orado de mi mano su propio país, para regionem suam de manu mea 
que se crea que el Señor podra librar ut possit erucre Dominus le-
de mi mano la cuidad de Jcrusalen? rusale.n de manu mea? 

•ib. fcl pueblo entre tanto quedó en 36. Tacuit ¡taque populus, 
silencio, y no respondió una sr,|a pa- et non respondit ei quid.iu m: 
laura, porque el rey les había orde- siqnidém praeceptum re«is ac-
nado que no le respondieran. ceperant ut non responderent 

37. 1)ÍSpues de esto Eliacim, hi- 37. Venitquc Eliacim f.lius 
jo de. lielcras, mayordomo de la casa Helciaé, pra-positus domüs, et 
f v f * s p : r e t a r l 0 ' y Joahe, Sobna scriba, et loahe fifi.« 
. P " e . A s a f , canciller, vinieron á ver A<aph á commentariis ad E-
a exequias, habi'-ndo rasgado sus ves- zcchiam scissis vestibus, et 
j Í? V v refirieron las palabras nunciaverunt ei verba Rabsa-
de Rabsaces. cj s # 

" ^ " d toto P a r a H o * P- " 
í D i o s . ' A s ' M " ñ i i u c ' " " u n u l ' ¡ , " 0 " " » d » K no t i c i aba a l g u n a cosa t r i s t e 6 i n j u r i o sa 
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E i e q u i a s o o v i a í ve r i I sa ia» . E s t e p r o f e t a c o n s u e l a á E z e q u i a s . S e n u a q u c r i b m a r . 
c h a c o n t r a la E t i o p i a , y n u e v a m e n t e b l a s t ema c o n t r a el S e ñ o r . E x e q u i a s s u p l i c a a l 
S e ñ o r . I sa ias p r e d i c e l a d e r r o t a d e S e n n a q u e r i b , y e l á n g e l d e l S e ñ o r e x t e r m i n a 
ol e j e r c i t o d e es te p r i n c i p e . 

II. de los Paralipómenos, XXXII. 17.—'23. Isai. XXXVII . 

1. QUAE cum audisset Ezc- 1. HAMKMO oido el rey Ezequias 
chías rex, scidit vestimenta esto que Rabsaces había dicho, rasgó 
sua, et operlus est sacco, in- sus vestiduras, se cubrió de un saco, 
gressusque est doinum Do- y se entró en la casa del Señor, 
mini. . 

a. El niisit Eliacim praepo- Ü. 1 envío a Eliacim, mayordomo 
situm domus, ct Sobnam seri- de su casa, á Sobna, secreta, io, y á 
bam, et senes de sacerdoti- los sacerdotes mas antiguos cubiertos 
bus opertos saecis, ad Isaiam de sacos al profeta Isaías, hijo de 
prophetam filium Amos. Amos, 

3. Qui dixerunt: Haec dicit 3. Quienes le dijeron: H e aquí lo 
Ezechias: Dies tnbulationis, que dice Ezequias: Este día es un día 
ct increpationis, et blasphe- de aflicción para nosotros, de amena-
miae dies iste: venerunt filia zas y blasfemias contra Dios; de luer-
usque ad partum, e l vires non te que el dolor que sentimos, no pue-
habet parturiens. de expresarte mejor que con este pro-

hercio: Los hijos han llegado hasla el 
punto de hacer esfuerzo para salir del 
vientre de su madre; mas la que es-
tá de parto no tiene vigor bastante pa-
ra parir. Este es el verdadero estado 
en que nos hallamos: mucho deseara-
mus vengar la injuria que se hace ü 
Dios, y no podemos. 

4. Si forte audiat Dominus 4. Mas el Señor tu Dios sin du-
Deus tuus universa verba Rab- da habrá oido la palabra de Rabsa-
saeis, quem misit res Assvrio- ees", á quien lia enviado el rey de los 
ruin dominus suus, ut es'pro- Asirios su seilor, para que blasfeme 
braret Deum viventem, et ar- al Dios vivo, y para insultarlo con 
gueret verbis, quae audivit las palabra-' que lia oído el Señor tu 
Dominus Deus tuus: et fac Dios: haz pues tu oración al Seilor, 
or itionem pro reliquiis, quae pidiéndole que salve lo que ha queda-
íepcrtac sunt. do todavía de su pueblo, cuya mayor 

parle ha sido llevada cautiva. 
5. Venerunt ergo servi regis 5. Fueron pues, á ver á Isaias los 

Ezeehiae ad Isaiam. siervos del rey Ezequias. 
6. Dixitquc eis Isaías: I laec 6. Isaias le r spondió: Esto diréis 

dicetis domino vestro: I laec á vuestro señor: He aquí lo que dice 
dicit Dominus: Noli timere á el Señor: No temáis esas palabras que 

\ v 4. H f b r . l i t . E l S e ñ o r I n D i o s e s c u c h a r á t a l vez las p a l a b r a s d e R a b s a c e s ; y t a l 
vez p o n d r á a t e n c i ó n c u a n d o t u le r o g a r e s . H a z p u e s t ú o r a c i o n fcc. 

C A P I T U L O X I X . 



Antea 
» In era ci 

2 0 8 LIBRO IV. M ¡ LOS 

habéis oirlo, con las que m e han blas-
femado los siervos del rey de los Asi-
rios. 

7. V o y á enviarle un cierto espí-
ritu de temor y espanto; y él oirá una 
n u e v a que lo hará regrosar á su tierra, 
y allí lo haré perecer á cuchillo. 

8 . S e volvió pues Rabsaccs al rey 
de los Asrrios, y lo encontró sitiando 
á l .obna'; porque supo que se ha-
bía retirado de Laquis . 

9. Y habiéndole l legado noticia á 
S -unaquérib d e que Taraca, rey de 
Etiopia, habia salido á campaña pa-
ra venir contra él, resolvió marchar 
contra este rey; y óntes envió" sus 
embajadores á Ezequias c o n está orden: 

10. E s t o diréis á Ezequias , rey de 
Jurlá: Guárdate d e dejarte engañar 
por tu Dios, en quien pones tu con-
fianza, y no digas: Jerusalen no será 
eiit regada en manos del rey de los 
Asi ríos; 

11. Porque tú m i s m o lias sabido 
lo que los reyes de los A s i ó o s han 
hecho en todas las nac iones , v cómo 
las han arruinado: ¡serás pues tú el úni-
co que pueda salvarse? 

12. ¿Los dioses de las naciones 
por ventura han librado los pueblos 
que mis padres destruyeron? ¿Libraron 
á Gozan, á Harán, ReseK y á los hi-
jos de E d é n que es taban en Telassar? 

13. ¿Dónde está al presente el rey 
de Emat , el rey do Arlad, e l rey de la 
ciudad de Sefarvaim, de Ana y de A va? 

14. Habiendo recibido Ezequias la 
carta" DE STNNOIFÚIRIB de m a n o de los 
nuncios, la leyó, vino al t< mnlo, y 
extendió la carta" en presencia del 
S- ñor, 

I tEVES. 
facie sermonum, quos audi-
sli, quibus bluspliemaveruut 
pueri regis Assyriorum me. 

7. E c c e , e g o iinmiltam ei 
spiritum, ei auriiet nuncium 
et revertetnr in terram suani, 
e t dejiciam eum gladio in ter-
ra sua. 

8 . Revcrsus est ergo Habsa-
ces, e l invenit regem Assy-
riorum e.xpugiiantcm Lobnain: 
Aurherat enim quod recessis-
set de Lachis. 

9 . Cumque audissct de Tlia-
raca rege lEthiopiae, dicerites: 
Ecce , egressus est ut piignet 
adversutn tei e t iret contra 
eum, misit nuncios ad Eze-
chiarn, dieens: 

10. l l a e c dicitc Ezechiae rc-
gi Iuda: N o n te seducat Detis 
tuus, in quo babes fiduciani: 
neque dicas: N o n tradetur i e : 

rusalem in maniis regis As-
¡^riorum. 

11. T u enim ipse audisti' 
quae fecerunt reges Assyrio-
rum universis tcrris, quo mo-
d o vastaverunt eas: num er-
go solns poteris liberari? 

12. Numquid libcraverunt 
dii Gentium singuios, quos 
vastaverunl patres mei Go-
zan videl icet , et l i aran , e t 
Resepli , et filios Eden,, qui 
erant in Thelassat? 

13. Ubi est rex Emsth , et 
rex Arphad, e t rex civitatis 
Sepharvai'in, Ana , et Ava? 

14. Itaque cum accepis-et 
Ezech ias liiteras de manu 
nuncionim, et legisset eas, 
ascendit in domum Domini, 
el expandit eas coram Domino , 

^J 8. Ciudad i!e Jnd4 al mediodia de JeruBalen, poco dis tante de Laquis, 
V 11. Gnlngar de el iret centra eum, misit, so lee en el hnbreo, el rearm est, 

el misit. C".<> es un hebra ismo que significa, el rvrsus mint, ol cnvlo otra vir. 6 
d e j u e v o u n a seguada vez. Scmn .ante hebraismo se ve r s en el cap. xxi. f 3. 

V 14. El t e s t e preccdente n o (labia de car ta , pero ella cstd expres.im'-nle ro t ada 
on el t e s t o paralelo de los I 'aralipOmenos xxxi i .17. Spinalis 16 Litterat) j i m j « 
scripeit dfc. 

Ibid, Se lee e u el liebreo et expandit earn, en vez de j i expandit eas. 

15. E i oravit b ronspectu 
eius, dicens: Domine D e u s 
Israel, qui sedes super Che-
rubini, tu es Deus solus re-
gum omnium tcrrae: tu feei-
sti caelum et terra m. 

Iti. Inclina aurem tuani, et 
audi: apèri Domine oculos 
tuos, ol vide: audt omnia ver-
ba Sennacherib, qui misit ut 
exprobraret nobis Deum viven-
tem. 

17. Vere Domine dissipave-
ruut reges Assyriorum Gen-
tes, et terras omnium. 

18. Et miserunt deos e o m m 
in ignem: non enim erant dii, 
sed onera manuum Ivominum 
e x Ugno et lapide, et perdi-
derunt eos. 

19. N'une igitur D o m i n e Deus 
noster, salvos nos fac de ma-
nu eius, ut sciant omnia re-
gna terrae , quia tu es Do-
ni inus Deus solus. 

20 . Misit autein Isai'as filius 
A m o s ad Ezechiam, dicens: 
H a e c dicìt Dominus Deus Is-
rael: (¿uae depreeatus es me 
super Sennaclierib Assyrió-

I rum, audivi. 
. 21. Iste est sermo, quem lo-

c u t u s esr D o m i n i » de co: 
Sprevit te, et subsannavit te 
virgo filia Sion: post tergum 
tuuin caput movit, filia Ieru-
saletn. 

22. Cui exprobrasti, et quem 
blasphemasti? conira q u e m e -
xaltasii vocetii tuani, et ele-
vasti in excelsum oculos tuos? 
contra sanctum Israel. 

23. P e r nianum servorurn tuo-
rum exprobrasti Domino, et 
dixisti: In multitudine cur-

1 j . E hizo ante él su or ic ion en 
estos términos: riaflor de los ejércitos 
Dios d i Israel, que est rs sentado so-
bre los querubines, tú solo eres el Dios 
de todos los reyes del mundo: tú eres 
quien hizo el c ielo y la tierra; 

10. I n d i n a tu oreja, y escucha: abre 
tus ojos, Señor, y considera: o y e ¡as 
palabras de Seunaquerib, que lia en-
viado sus embajadores para blasfemaf 
ante nosotros al Dios vivo. 

17. E s cierto, Señor, que los re-
yes de los As ióos han desolado las 
naciones y destruido t'idas sus fierras, 

18. Q u e á sus dioses l o s han ar-
rojado al fuego, y los han extermina-
do, porque no eran dioses, sino imá-
genes de ma lera y de piedra, forma-
das por manos de hombres. 

19. Sálvanos pues ahora, Señor 
Dios nuestro, de las manos dé es te 
rey, para que sepan torios los reinos 
de la tierra, que tú solo eres el S e -
ñor y el verdadero Dios. 

20 . Entonces Isaias, hijo de Amos, 
envióá d e c i r á Ezequias: He aquí l o q u é 
dice ol Seünr Dios de Lsrael: He o ido 
la oraeion que me has hecho sobre 
Seunaquerib, rey ríe los As ióos . 

21 . H e aquí lo que Señor ha di-
cho de él: La virgen hija de Sioii 
t e ha despreciarlo é insultado; y á 
tus espaldas" ha movido la calteza la 
hija de Jerusalen, al oir tus jtalabrus 
llenas dr orgullo y tus blasfemias con-
tra su Dios. 

22. ¿A quién piensas tú haber in-
sultado, y á quien crees haber blas ; 

femado? ¿Conira quién lias, levantado 
la voz y e levado tus ojos insolentes? 
E s eont-a el Santo de Israel. 

23 . T ú has blasfemado por medio 
de tus siervos al Señor, y has diciro: 
H e subido á lo alto de los montes del 
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Y 15. I .a palabra erereituum se halla en el tex to paralelo Isai, xxxvu. 16. 
V 21 . E s t e es el s enudo del hebreo; es también el He la Valúala, suprimiendo la 

virgula que se puso en muchas ediciones áotes de eiieo y ántes de tilia. Estos no 
son vocativos sino nominativos, porque loa verbos en el hebreo son pare el l'emoni, 
n o ; y el v siguiente prueba que rudo e«to se dirijo á Seunaquer ib . 

TOM. VI. 2 7 
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Líbano con la multitud" de mis car- ruum meorum ascendí excél« 
ros; he derribado sus elevados cedros 
y sus mayores abetos; he penetrado 
hasta lo último de sus bosques, y des-
truido su selva semejante ó. la del 
Carmelo"; 

sa montium m summitate Li-
bani, et succidi sublimes ce-
dros eius, el electas abietes 
illius. Et .ingressus sum usque 
ad términos eius, et saltum 
carmeli eius 
24 . E g o succidi. Et bibi a-

quas alienas, et siccavi vesti* 
giis peduio meorum omnes 
aquas clausas. 

24 . He bebido las aguas extran-
geias, y he secado, haciendo marchar 
m*s gentes, todas las que estaban cer-
radas. ¿Y no has reconocido que tú 
emprendías todas estas cosas por or-
den mio, y por mi auxilio las ejecu-
tabas? 

25. ¿Qué, no has oido decir lo que 
yo hice desde el principio, ¡/ara sacar 
á mi pueblo del podtr de los Egip-
cios? También lo habría librado del 
tuyo, si hubiera querido; pero desde 
los dias antiguos formé ese designio, 
para castig ar la injidelidad de mi pue-
blo,, y ahora lo he ejecutado por fu 
rnedw: ¡>or esto las ciudades fortifica-
das, defendidas por un gran número 
de combatientes, han sido destruidas 
por tus armas, y han quedado como 
collados desiertos". 

26. Las manos de los que esta-
ban dentro, han estado sin vigor": ellos 
han estado llenos de espanto y cubier-
tos de confusión, y han quedado co-
m o el heno del campo, y como la 
yerba verde, que crece sobre los te-
chos, y se seca antes de llegar á su 

23. E n el hebréo se lée i 
el t e s to paralelo, hai, xxxvn . í 

Ib¡d, E l nombre de Carmelo se toma frencuentemente por un Ingar férti l . En lu-
g i r de usque. ad termini* ejus, se lee en el hebreo dirrrsorium extremitotir. 6 se-
g n i los Rabinos, eztreinilatis tjit*. E n e! texto paralelo hai. xxs . vil. 24 . se lée 
eUraiinnem eztremitatis ejus. El in té rpre te s i ró parece haber leído d*n*ilalu>n 
f j u s , es decir, la elevación de sus espesas florestas y sus bosques, cuya frondosidad 
iguala á la del Carmelo. . . . . . . 

V 25. Hcbr . difer. ¿No has ttf pues sabido In ¡que yo he dicho de tí? Porque ha 
mucho tiempo, que he formado este designio, y lo he preparado desde los tiempos 
ant iguos; ahora lo be llevado á su e jecución, y ha l legado al p a n t o q u e la» chufarte* 
m a s fortificadas han venido á ser semejan tes á los mon tones de ruinas. T-a expe-
dición de Sennaquer ib había sido p red ich i por los profetas, y especialmente por Tsaias. 
S e lée en el hebreo á ln le t ra : ¿Norme audirixti? A lonze hnr feci à dteSví7'antiqui* 
ti plasman illud, (tal vez e n lugar de et plasmati illud á diebus antiqui*):': nmc tid 
dazi illud, et factum- est <eqvanio ofertas eternos et civitates munitas. L a conjunción 
et n o estií expresa. E n lugar de <Tquando, se lée en el texto paralelo, desalando, 
Jsai. xxxvii . 26. Los Rabinos pre tenden que debe leerse del mi smo modo en los 
Boye»; pero la pr imera lección par tee m a s natura l , y mas conven ien te ó las compa-
raciones . que se leen en el verso s iguiente . 

V 26. Hebr..T«os que es taban dent ro , encont rándose sin m a n o s y sin fuerzas par« 
difendine, so l icuaron de espanto . 

25. Numquid non audisti 
quid ab initio fecerim? Ex 
diebus antiqui» plasmavi illud, 
et nunc adduxi: eruntque in 
ruinam collium pugnantium 
civitates munitae. 

26. Et qui seden t in eis, hu-
miles manu. contremuemnl 
et contusi sunt, facti sunt ve-
lut. foenum agri, et virens 
herba tectorum, quae arefa-
cta est antequam venirci ad 
maturitatem. 

i de . moltitudine, que se lée en 

27. Habitaculum tuum, et 
egressum tuum, et introitum 
luum, et viara tuam ego 
praescivi, et furorem luuui 
contra me. 

•>8. Insanisti in me, et super-
bia tua ascendit in aures 
meas: ponam i taque circulu.n 
in naribus tuis, et camum in 
labiis tuis, et reducam te in 
viam, per quam venisti. 

29. Tibi autem Ezechia hoc 
erit signum: Comedo hoc an-
no quae repereris: in secun-
do autem anno, quae spontè 
nascuntur: porro in tertio an-
no seminate et metile: plan-

6 A P I T U L 0 XIX. 2 1 1 
madurez". Nada te ha resistido,por-
que yo asi lo he ordenado. 

27. Hace mucho tiempo también 
que he previsto tu morada, tu entra-
da y salida, el camino por donde has 
venido, y el furor con que le has le-
vantado contra mí: 

23. Porque tú has delirado contra 
mí con tu insolencia", y el ruido de tu' 
orgullo ascendió hasta mis orejas. Yo 
te pondré pues un círculo en la na-
riz y una mordaza en la boca, y te 
haré volver por el misino camino que 
trajiste. 

21?. Pero por lo que á tí, ó Eze-
quias, pertenece, he aquí la señal que 
te daré del afecto que. te teíigo, y del 
cuidado que tengo en protegerte: come" 
en este año lo que pudieres encontrar 
de lo que ha quedudo en los campos 

ctum earum. 

30. Et quodeumque reliquum 
fuerit de domo luda, mitlet 
radicem doorsum, et faciet fru-
ctum sursuin. 
31. De lerusalem quippè e-

gredientur reliquiae, e t quod 
salvetur de monte Sion: ze-
lus Domini exercituum faciet 
hoc. 

late vincas) el comodile fru- que el enemigo ha talado; estas reli-
quius bastarán para mantenerle. El 
segundo año. que es el año sabàtico, 
comerás lo que por sí mismo naciere, 
seguii lo ordena, la ky; pero en el año 
tercero sembrad y cosechad: plantad 
viñas y comed sus frutos: ya no se-
réis inquietádoti por las correrías del 
enemigo." 

30. Y todo lo que os quedare de 
la casa de Judú, echará raices hacia 
abajo y elevará á lo alio su fruto: 

31. Porque saldrá de Jerusalen 
un resto de pueblo que será como se-
milla de un pueblo nuevo: y de esta 
montaña de Sion, que. ya miráis co-
mo perdida, saldrán los que serán sal-
vos. r/ serán, para los demás mía fuen-
te de salud. Esto es lo que hará por 
esta ciudad el cclo del Seño- de I-.JS 
Ejércitos", y el amor que á ella tiene. 

i¿ 26 . Hcbr . l i t . El adwtia ante Mgetem. E n logar do et ad/ielio, Lso lea en . el 
t ex to parale lo et aieum: e l los han anudado como la verba de lo* tochos , V como TI" 
oanipo á n t c s de la s i tga , cuando la yerba tierna se dobla bajo el menor soplo. ^ 

^ 2íí. I lebr . Mas ahora porqnc t ú así t e has elevado con furor con t ra m i , y qua 
e l ruido fcc. 

' V 29. lit . Comede. E u hebreo Comeditc, porque todos los otros verbos que siguen 
est-in en plural, y él también está repet ido en p 'ural al fin del 

Ibid. Véase la Disertación sobre la derrota de Sennaquerib, y la Cronología sa-
bática, que está unida con ella. . t -

V 31. TA pa labra exercitunni fal ta aquí en el hebréo : los Rabinos lo advier ten: se 
la e n c u e n t r a ea e l texto paralelo, Isai x ü v q . 32. - • • • « • ' 
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32 . Por tanto. lie aquí l o que el 32. Quam ob rem haec di. 
Señor ha diciio del rey de los Asirlos; cit Dominus de rege Assy-
El no euiratá en esta ciudad, n? ar- riorum: Non ingredielur lir-
rojará flechas corara sus muros, ni bem hane, nec mitlei in earn 
sera foizada por las rodelas d e los sagiltam, necoecupabi l earn 
suyos, iii rodeada de trinchera* y ler- clypeus, nec circumúabil earn 
raplenes. rnunitio. 

33. El se volverá por el mismo 33. Per viam, qr¡& venit, re-
camino por donde lia venido, y no vertetur: ct civitatera banc 
ijntiara en esta ciudad, dice el Señor, non ingredielur, dicit Domi-

nus. 
34. V'o protegeré" esta ciudad, y la 34. Protegamque urbem hanc, 

saltaré por mi y por la promesa que ct salvaba earn propter m e et 
tengo hiihv & mi siervo David. propter David servum meum. 

35 . En esa misma noche vino el 35. Factum est igitur in no-
ángel del Señor al campo de los Asi- cte illa, venit Angelus Douii-
n s, y n i él mató ciento óchenla y ni, e l percussil in castris As-
cinco mil hombres: y Sennaqucrib, rey syriorum centum oetoginta 
de los Asirios, habiéndose levantado quinqué millia. Cümque dilu-
al amanecer, vio todos estos cuerpos culo snrrexissel, vidit omnia 
muertos, y al instante se volvió. 

2fi. S e retiró á su pais, y perma-
neció en Nini ve. 

corpora mortuorum: et recc-
dens abiit, 

36. Et reversus est Senna-
cherib, rex Assvriorum, et 
mansil in Ninive. 

37 . Y adoraudo a Nesroc su dios, 37. C i m q u e arloraret in lem-
en su ten plo, sus dos hijos" Adrame- plo Nesroch deum suum, A-
lee y Sa asar lo mataron a cqchillo, dramelech et Sarasar tilii eius 
y s e h u y e r o n i Armenia ';y Asarliaddoo, pereusserunt enm gladio, fu-
su hijo, reino en su lugar. geruntque in terram Arme-

niorum, el rcgnavit Asarhad-
don filius eius pro eo. 

i 34. Hebr . lit . piotegam ad, p o r super, que se h a l l a e n el l ex to paralelo, hoi. 
XFJ.i'l. 34. E s de r i r , At, por ulept/, en ve? de 11. pe r nin. 

\ 37. La expresion Jilii e/'us esUi oiiiilida en e t l icbreo. L u s Rabinos lo advier ten. 
S e la liaiia o n el t e i t p parsl t ' lo . Isai. xxxyi. ,3S. 

Ibid. Hebr en la l lerra de Ara ra t en Armenia. 

C A P I T U L O X X . 

E n f e r m e d a d de Ezoquias . Re t togradac ion del Sol. Embajada de l rey de Babiletiia. 
Exequias es reprendido por haber moa l i ado sus tesoros á l o e ex t r ange ros . Muerte 
de Exequias . Manasses le sucede. 

II. de los Paruliptimenos, X X X I I . 2 4 y siguientes, hai. X X X V I I I . 
y X X X I X . 

713. I. E s ese mismo tiempo Exequias 1. 1« diebus illis aegrotavit 
enfermo1 d e muerte: y el profeta Isaías, F.zecbins tisque ad mortem: 
hijo de A «ios, vino á verlo, y le dijo: et venit ad eum Isaías filiM 

í 1. L a P ' i 'bra ,«7««. n o está expresada e n el hebréo , p e r o se llalla e n el t ex to pa . 
ra le lo de los Ta ia l ipúnieuos , x x x u . 24 . 

Amos, propheta, dixitque ei: He aquí lo que dice el Señor Dio«: 
" " •• Dispon lu casa, porque uo vivirás MUS, 

sino que morirás, 
l l a e c dicit Dominus Deus: 
Praecipe domui tuae: morie-
r is enim tu, et 11011 vives. 

2. Ctui convertii faciem suam 
ad parietem, et oravil Do-
Biuium, dieens: 

3. Obsecro Domine, memen-
to quaeso quoinodó auibula-
veriin coram le in ventale, 
et in corde perfecto, et quod 
pjacitum est coram te, fece-
nin. Fievi! naque Ezechias 
tìetu magno. 

4. Et antequam egrederetur 
Isaias nieiiiam partem atrij, 
faci us est senno Domini ad 
eum, dicens: 

5. Revertere, et die F.zechiae 
duci populi mei: l l a e c dicit 
Dominus Deu» David patria 
tui: Audivi orationem luam, 
et vidi lacrymas tuas: ei e c -
ce sanavi te, die tortio ascen-
di» teniplum Domini. 

6. Et addain rliebus tuia 
quindeeim annos: sed et de 
nianu regis Assyriorum libe-
rabo te, e t civitalem hanc, et 
protegam urbem islam pio-
pter ine, et propler David ser-
vuin nieuro. 

7. Dixitque Isaias: Aderte 
massalii fieorum. Quam cum 
auulissenl, et posuìssenl, su-
per ulcus eius, curatus est. 

8. Dixer.il autem Ezechias 
ad Isaiam: Quoil erit sigsum, 
quia Dominus me sanabil, et 
quia ascensurus sum die ter-
tia teuiplum Domini? 

9. Cui ait Isaias: H o c erit 
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2. Ezequias entónees volviendo su 
rostro á la pared, para entrar en ma-
yor recogimiento y en mayor atención 
á Dios, hizo oracion al Señor e n es-
tos términos: 

3 . T e suplico Sefior, que tengas 
presente como he audado en verdad 
en til presencia y con un corazon per-
fecto, y . como he obrado delante de 
tí lo que te es agradable. A continua-
ción Ezequias derramó muchas lágri-
mas, viendo que mtrria sin dejar hijos 
en quienes pudieran cumplirse, las pro-
tnezus que el üeitor hizo á David. 

4. Y ántos que Isaias pasara de 
la mitad del atrio", le habló el Señor, 
y le dijo: 

5.' Vuelve, y di á Ezequias, gefe 
de mi pueblo: Esto dice el Señor Dios 
de David lu padre: H e oido tu ora-
cion, y lie visto lus lágrimas; y tú vas 
á sanar; de aqui á tres dias irás al tem-
plo del Sellor; 

6. Y también añadiré quince años 
á los dias de tu vida; y á mas te 
libraré á tí y á esta ciudad de la ma-
no del rey de los Asirios", y la pro-
tegeré por mi y en consideración á nn 
siervo David. 

7. Entonces Isaias dijo í los cría-
dos del rey: Traedmeuna masa de hi-
gos; Ellos se la trajeron, la pusieron 
sobre la llaga del rey, y él fue .curado. 

8 . Pero tintes que se te aplicase es-
te remedio, Ezequias dijo á Isaias, no 
por desconfianza, sino pura confirmar-
se mas y mis en la confianza que te-
11iaen Dios: ¡Qué señal habrá para mí 
de que el Señor me sanará, y de que 
iré de aquí á tros dias al templó? 

9. Isaias le respondió: H e aquí la 

t 4. E n el hebreo so l í e citilalie. en vea de atriU L o s Rab inos conv ienen 
V s . De eso puede infer i r se que la enfermedad de Exequias ea anter ior i la l e r . 

r e t a de Senuaquer ib . 



de la .ra ci. 
vulgar 

i l l ) , 

Tab. i. 5 ! . 
tedi. ZLVIL 
2 4 . 
1 . i lach. vi 
41. 
Ü. Much, m 
13. 

2 1 2 LIBRO IV. I)R LOS .REVIS. 
32. Por lanto. lie aquí lo que el 32. l-iuarn ob rem haec di. 

Señor ha dtetio del rey de los Asirlos; oil Dominus de rege Assy-
El no eriiratá en esta ciudad, n? ar- rioruui: Kon ingredielur Ur-
rojará Hedías contra sus muros, ni hem hanc, nee mitlei in earn 
sera l'oizada por las rodelas de los sagiltam, necoccupabit eatn 
suyos, ni rodeada de trincheras y ler- clypeus, nec circumdabil earn 
raplenes. rnunitio. 

33. El se volverá por el mismo 33. Per viam, qt¡& venit, re-
camino por donde lia venido, y no vertetur: ct civitalera hanc 
ijnttara en esta ciudad, dice el Señor, non ingredielur, dicit Domi-

nus. 
34. V'o protegeré" esta ciudad, y la 34. Prolegamque urbem hanc, 

salvaré por mi y por la promesa que el salvaba earn propter me et 
tengo hlihv & mi siervo David. propter David servum mcum. 

35. En esa misma noche vino el 3d. Factum est igitur in no-
ángel del Señor al campo de los Asi- cte illa, venit Angelus Domi-
ri s, y ni él mató ciento óchenla y ni, el percussil iu castris As-
cinco mil hombres: y Sennaqucrib, rey syriorum centum oetoginta 
de los Asirios, habiéndose levantado quinqué millia. Cúmque dilu-
al amanecer, vio todos estos cuerpos culo snrrexissel, vidit omnia 
mu erti,i. y al instante se volvió. 

2fi. Se retiró á su pais, y perma-
neció en N ¡nive. 

corpora morluorum: et rece-
d t - n s a b i i t , 

36. Et reverous est Senna-
cherib, rex Assvriorum, et 
mansil in Ninive. 

37. Y adoraudo a JVesroc su dios, 37. Cimque atloraret in lem-
en su leti plo, sus dos hijos" Adratne- plo Nesroch deum sutim, A-
le i -y Smasar lo mutaron a cqchillo, dramelech et Sarasar tilii eius 
y s e h u y e r o n i A r m e n i a ' ¡ y A s a r l i a d d o D , p e r c u s s e r u n t e n m g l a d i o , fu-
su hijo, reino en su lugur. gerunlque in terram Arme-

niortun, el rsgaavit Asarhad-
don filius eius pro eo. 

i 34. Hcbr. lit. £ r piotegam ad, por super, que so ha l l aen el lexto paralelo, Isai. 
XFJ.i'l. 34. E s derir , At, por alepl/, en r e ? de 11. por nin. 

\ 37. La oxpresion Jilii ejus csUi oiiiitida en el ticbr.'O. Los Rabinos lo advicrten. 
S e ta liaii.i o n el l e i t p paralelo. Isai. xxxyn .IK 

ibid. I tebr on la tierra dc Ararat en Armenia. 

C A P I T U L O XX. 

Enfermedad dc Ezoquias. Betrogradacion del Sol. Embajada d»l rey de Babilonia. 
Eaeqi ias es reprendido por haber mosUado sus tesoros á l o e e i l rangeros . Muerte 
de Manasses le sucede. 

II. de los Parulipómenos, X X X I I ; 2 4 y siguientes, hai. XXXV11I. 
y XXXIX. 

713. I. E s ese mismo tiempo Exequias 1. 1« diebus illis aegrotavit 
enfermó''demuerte: y e l profeta Isaias, Ezechim tisque ad morlem: 
hijo de A^tos, vino á verlo, y le dijo: et venit ad e.um Isaías filiM 

1, La p ' i 'bra »«711«. no está expresada en el hebréo, pero se halla en el texto pa. 
ralelo «e los Taialipúiiienoi, xxxu . 24. 

Amos, propheta, dmtque ei: He aquí lo que dice el Señor Dio«: 
" " •• Dispon tu casa, poique uo vivirás nuu, 

sino que morirás, 
l laec dicit Dominus Deus: 
Praecipe domui tuae: morie-
ris enim tu, et non vives. 

2. Ctui convertit faciem suam 
ad parietem, et oravil Do-
Biuium, dicens: 

3. Obsecro Domine, memen-
to quaeso quoniodó ambula-
vamo coralli te in ventale, 
et in corde perfecto, et quod 
pjacituni est coram te, léce-
rim. Flevit itaque Ezechias 
tielu maglio. 

4. Et antequam egrederetur 
Isaias ineiiiam partem atrij, 
faci us est senno Domini ad 
eum, diccns: 

5. Revertere, et die Ezechiae 
duci pò pulì mei: l l aec dicit 
Dominus Dcua David patris 
tui; Audivi orationem luam, 
et vidi lacrymas tuas: et ec-
ce sanavi te, die tortio ascen-
d a teniplum Domini. 

6. Et addam diebus tuia 
quindeeim annos: sed et de 
nianu regis Assyriorum libe-
rabo te, et, civitatem batic, et 
protegam urbetn islam pio-
pter ine, et propter David ser-
vum nieiira. 

7. Dixitque Isaias: Aderte 
irtassalti ficorum. Quam cum 
auulissent, ei posuissent, su-
per ulcus eius, curatus est. 

8. Diserai autem Ezechias 
ad Isaiam: Quoti erit signutn, 
quia Dominus me sanabil, et 
<iuia ascensurus sum die ter-
tia teuiplum Domini? 

9. Cui ait Isaías: Hoc erit 
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2. Ezequias entónces voKiendo su 
roslro á la pared, pura entrar en ma-
yor recogimiento y en mayor atención 
á Dios, hizo oracion al Señor en es-
tos términos: 

3. ' f e suplico Señor, que tengas 
presente como he audado en verdad 
en 111 presencia y con un corazon per-
fecto, y . como he obrado delante de 
l¡ lo que te es agradable. A continua-
ción Ezequias derramó muchas lágri-
mas, viendo que mirria sin dejar hijos 
en quienes pudieran cumplirse las pro-
mezus que el üeitor hizo á David. 

4. Y Satos que Isaias pasara de 
la mitad del atrio ", le habló el Señor, 
y le dijo: 

5.' Vuelve, y di á Ezequias, gefe 
de mi pueblo; Esto dice el Señor Dios 
de David tu padre: He oido tu ora-
cion, y lie visto tus lágrimas; y tú vas 
á sanar; de aqui á tres dias irás al tem-
plo del Sellor; 

fi. Y también añadiré quince años 
á los dias de tu vida; y á mas te 
libraré á tí y á esta ciudad de la ma-
no del rey de los Asirios", y la pro-
tegeré por mi y en consideración á nn 
siervo David. 

7. Entónces Isaias dijo í los cría-
dos del rey: Traedmeuna masa de hi-
gos; Ellos se la trajeron, la pusieron 
sobre la llaga del rey, v él fue .curado. 

8. Pero tintes que se te aplicase es-
te remedio, Ezequias dijo á Isaias, no 
por desconfianza, sino pura confirmar-
se mas y mus en la confianza </ue te-
niaen Dios: ¡Qué señal habrá para mí 
de que el Señor me sanará, y de que 
iré de aquí á tros dias al templó? 

9. Isaias le respondió: He aquí la 

t 4. E n el hebreo so l íe cieitalú, en vea dc atriL Los Rabinos convienen 
V S. De eso puede inferirse que la enfermedad de Exequias es anterior i la l e r -

re ta de Senn*4U6rib. 
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seftal qué el Señor te dará pura ase-
gurarle la palabra ¡que habló en lu fa-
vor: ¿Quieres que la sombra del sol se 
adelante" diez lineas, ó que vuelva diez 
gradó» at'ras? 

10. Ezequias le dijo: Es fácil que 
lu sombra avance diez lineas; y es io 
no es lo que yo quiero que ¡raga" el 
Señor, sino que la liuga retroceder diez 
grados. 

11. El profeta Isaias invocó al Se-
ñor, é hizo que en el re loxde .Araz 
retrocediese la sombra las diez líneas 
que habia y a corrido". 

12. En ese tiempo Berodac" Ba-
ladan, hijo de Halarían, rey de los Ba-
bilonias, envió emlitijad'res" con las 
cartas y dones á Ezequias, porque ha-
bia sabido que habia estado enfermo, 
y 1 había sanado milngrosamenin. 

13. Con su llegada, Ezequias tu-
vo nn gran gozo": y, tocado de una 
secreta vanidad, les mostró sus perfu-
mes' , su oro y plata, todos sus aro-
mas y aceites de olor, todos' sus va-
sos preciosos" y cuartto tenia en sus 
tesoros. N o hubo cosa en todo su pa-
lacio ni en cuanto le pertenecia, que 
no les mostrase. 

S 8 V E S . 

signurti à Domino, qtiòd fa', 
cturus sit Dominus sertno-
nein, quem locutiis est: Vis 
ul ascendat timbra decem li-
neis, an ut revertatur totidem 
gradibus? 

10. l'ir ait Ezecliias; Tacile 
est, umbram crescere decem 
lineisi nec hoc volo ut fiat 
si'd ul rcvcilawrretrorsuin de-
cem gradibus. 

11. InV"eavit itaque Isaias 
propheta Dominum, et redu-
xit umbràui per Imeas, quibus 
¡ani desceuderat in horologio 
Ai lraz, relrorsùtn decem gra-
dibus. 

12. In tempore ilio misit 
Berodach Baladirn, filius Ba-
ladan, rex Babylrinioniòi lit-
tcras et ninnerà art Ezechiam: 
audief'ttenim quod aegroias-
set Ezeclrias. 

13. Laetrttns esl autem in 
adventu eorum Ezechias, et 
osiendit eis domnm aroma-' 
Mini, et aurum et argentunr, 
et piguienta varia, unguenta 
quoque, e t domain vasonmi I 
suorirm, el omnia quae habe-
re poterat in thesauris snis. 
Non l'uit quod non monstra-1 

ret eis Ezeclrias in domo sua, 
et in omni potcstatb sua. • 

M. Venit autem i isaias prò-
phetii ad regem Ezechiam, " 
dixitque ei: Quid dixerunt 

1 h e b r e o Vada/, t a l vea por An 

. 1 he . 

14. En seguida vino el profeta Isaias 
'á v er al rey Ezequias, v le dijo: ¿Qué 

te han dicho esos hombres? ¿O de dóñ-

$ 9 . E n luga r de vil ul ascendat, s e l e e t 
radqtl 

b r í o ! « L E U ' " S a ' í é C , t " " P 3 1 ^ ' " " ' " " Í M m h * ! M « l « e s i m p l e m e n t e i 

J 11. V é a s e e n es to t o m o l a Disertación sobre este suceso. 
E i l c p r i n c i p e e s l l a m a d o e n I s a i a s I*XIX. 1. Merodac-, Y s o c r é e , q u e poilia 

s e r d Mardoc.F.mpad del c á n o n d e T o l o m . é o . T a m b i é n se v e r á a l fin de e s t e l ibro 
e l m i s m o n o m b r e e n el d e E v i l - M e r o d a c , l i i jo v snCesor de K á b u e o d o n o s o r . 

•Ib,4. L a pa l ab ra legatos q u e p a r e c e f a l l a r aq'ul, se c i i cuo i i l r a e n la v e r s i ó n d e los 
b e t e n l a e n el l e x l o p a r a l e l o de I s a í a s s x x , x . 1. É l v e r s o s i g u i e n t e l o s u p o n e . 

V 1 3 . .Se l e e en el h e b r e o st audioit, por e l ¡status esl, q u e se ha l l a e n el t e x l o 
p a r a l e l o . Isaiiis xxxix, 2 . 

•Jh'd.. S e p l i l a l g n n o s , el h e b r e o p u e d e s i g n i f i c a r pus rarezas b eos joyos. S e ICc ' 
e n el h e b r e o BIT v e r n , ñ o r SCTC; l o que p o d r á s i g n i f i c a r domum gnxdmmeüornm, v c s l o 
c o r r e s p o n d e r á al gazop l i i l ac iun i d e los G r i e g o s : l a c a s a de l t e s o r o d o n d e s e g u a ' r d a l o 
q u e h a y m a s r i co 

Ibid. A l g u n o s l o e n t i e n d e n d e s u s a r s e n a l e s . 

CAPITULO x x . I 2 1 5 

víri isti? aut unde venerunt de han venido á hablarle? Ezequias Ante-
ad te! Cui ait Ezechias: Dé" le respondió: Vinieron á mí d é Uh pais ^ ¡ ¡ J ' 
térra longinqua venerunt ad inuy distante; han venido d e Babilo- 713. 
me de Babylqne. nia. „ , . , , . . „ , , 

15. Al i lie respondil: Quid lo. t Isaías le dijo: ¿Que han vis-
viderunt tn domo tua! Ait to en tu casa' Ezequias respondió: Vie -
Ezechias; Oninia. quaeeum- ron todo lo que hay e n mi palacio; 
que sunt in domo mea, vi- y no hay cosa alguna en mis tesoros 
derunt: nihil est quod non que no se las haya hecho ver. 
uionstraverim eis in thesauris 

* í a Dixit itaque Isaías E- 10. Entonces dijo Isaias á Ezc-
zechiae; Audi sermouem Do- quias: Ove la palabra del Señor de tos 
mini: ejércitos1: 

17. Eece dies venient, et au- 17. Vendrá un tiempo, e n que to-
ferentur omnia, quae sunt in do lo que hay en tu casa, y cuanto 
domo tua. et quae condide- en ella han congregado tus padres 
runt patres tui usque in diem hasta liov, será trasportado á Babi-
hanc, in Babylonem: non re- lonia, sin quedar cosa alguna, dice el 
manebit quidquam, ait Do- Señor. 
minus. . . . . . 

18. Sed et de filiis tuis qui 18. Aun tus propios hijos que sal-
egrédieutur ex te, quos ge- drán de 11. que los engendrarás, serán 
nerabis, tollentur, et ernnt tomados" entonces para servir de. eii-
eunuchi in palatio regis Ba- nucos en el palacio del rey de Babi-
bylonis. 'ouia. ' i " 
19. Dixit Ezechias ad Isa'iamí 19. Ezequias dijo á Isaías: Justo 

Jinnus sermo Domini, quem es todo cuanto me lias anunciado d e 
locutus es: sit pax et veritas parte riel Señor- y » me someto ft ello 
in diebus ineis. con tirio mi corazon\ pero la • paz y la 

verdad reinen ít-'io1 írtenos durante to-
da el tiempo ríe mi vida". 

29. Reliqua autom' serrad- 20. Las den,as acciones «lfe Eze-
nuin Ezeohiae, et omnis ibr- quias, su grande : fortaleza, y e N n o d o 
titudo eius, et quomod i fecc- en que mandó hacer una piscma y un 
rit piscinam, e t aquacduetum, aqueducto para dar aguas á la ciu-
et introduxerit aquas in ci- dad", todo esto, ¡no está escrito en e l iw 
vitatem, nónne haee,«cripta bro d e los anales de los reyes, de Jndá! 
sunt in Libro sermonum die- i 

rum regum luda? 
21. Do'rmivitque Ezechias cum 21. Ezequias. finalmente durmió, 
patribus suis, et regnavit Ma- con sus padres, y ManaSses su hijo rei-
nasses filius eius pro eo. nó en su lugar. 

f 1«. L a p a l a b r a é m r c i M M se M a e n el t e x t o pa ra l e lo ' S e I s a í a s . x x S i r . 5 . 
V 18. S e l e e e n el h e b r e o loiletur, p o r tollentur. ' R a b i n o s l o a d v i e r t e n , 
í 19 H e b r . l i t . Et dixil: Ñotint si pax et veritas in diebiis m eis. E n ' e l - t e x t o 

p a r a l e l o ' Isaías x x x i x . 8 se lee : E l dixit: Quod fax e l veritas in; di-bus m í i s . 
E n a m b a s l e c c i o n e s p a r e c e h a b e r h a b i d o a l g u n a f a l t a : a m b a s d e j a n i t ü h e n t e n d c r s e e n 
el verbo t l f . u l Tez e n l u g a r d e N e n e ai , c o n v e n d r á l e e r s e velit D-us, cot í el 
aitod de l t e x t o de I s a i a s : ' Velit' 0",s quod (Sit) pax et nerita* in diebus me». 
Q u i e r a Dios que la pa¿ y l a ve rdad r e i n e n d o r a n t e , m i v i d a . E s d e c r , la p a z d e p a r t o 
d e b i ó - . V la ve rdad 0 fidelidad de p a r t e d é l o s h o m b r e s , 

í 2 0 . V é a a e el 2 . 9 l i b ro de los P a i a l i p ó n i e n o s , x x x u . 30* 
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II. de los ParalipómenOs, X X X I I I . 

1. DOCE anos tenia Manasses cuan- 1. D u o m x m annoram erat 
d o comenzó á reinar, y reinó c incuenta Manasses cuín reguare coenis. 
y c inco años en Jerusalen. S u madre set, et quinquaginia quinuue 
se llamaba Hatsiba. aiiuis regiiavit in lerusalem: 

nomen matris cius Haphsibn. 
2 . Hizo lo malo delante del Señor, 2 . Kecitque malum in coni 

V adoró á los ídolos de las naciones" spectu Domini , luxta idòla Cin-
que había exterminado el Señor c u a n - l i u m . q u s s delevit Duimnut á 
d o entraron los hijcs o e Israel en la facie filtoruiu Israel. 
Palestina. 

3 . Volvió á edificar" los altos lu- 3. Conversusque est, et aedi, 
gares que su padre Ezequias había ficavit. excelsa, quae dissiiia-

' destruido : edificó altares á Baal, hizo verat Ezechias pater eius: et 
plantar grandes bosques", cortio habia erexit aras Baal, et fecit ¡u-
hecho Acab, rey de Israel, y adoró eos sicui fecerat Achab rex Is-
todos los astros del cíelo, y les ofre- raél, et adorsvit o.nnem mili-
CIÓ sacrificios. tiam caeli, et coluit eam. 

4. Consternó altares profanas e n 4 . Extruxitque aras in domo 
la casa del Señor, .de la cuál e l S e - Domini, de qua dixit Dom,ñus: 
ñor había dicho: Y o estableceré mi In lerusalem ponam itomeli 
nombre en Jerusalen. meum. 

5. Y erigió altares á todos los as- 5. E l extruxít altarla univer-
tros del c ielo en los. dos atrios de l sae militiae caeli in duobus a-
t e m p l o del Señor., tiiís templi Domini. 

6 . Hizo pasar á .su lujo |Jor e l fue- 6 . Et Iradtixil lílium suum 
g o , se eulrego á adivinaciones, oh- por ignem: et ariolatus est. et 
servó (agüeros, instituyó los l l a m a d o s «bservavit auguriti, et feoit pi-
attonati", multiplicó los arúspices", d e thones, et aruspices multiplica-
manera que hizo lo malo á los ojos vi», ut facerct malum coran» 
del Señor, y, lo irritó" mas de. lo, quei Domino, et irrilaret eum. 
lo habían irritado sus predecesores. 

A S - i H , h ' - J : l 1 , 1 2 0 I» ro*!o d o t a n t e d e l S e ñ o r , s e j n n l a i a b o m i n a c i o n e s d e l a s n a -
é t ü n é s í t c . 3 . P a r . j x t ì n . 2 . 

ri j I * 1 * " l i t " "'• '< t M i f a w W h e b r a í s m o , p o r el m u edifcatit. 
I M . S e I t e «n el h e b r e o , Ituum p o r lucos, q m se l í e . n el t e x t o p i r . i l e l o . 2 . 

P a r a l á d m e n o s x x x i u . 3 . E s t a p a l a b r a s e e n t i e n d e e s p e c i a l í n e n t c d e los b o s q u e s con . 
s a g r a d o s á . la d n » a A s t a l t c . V é a s e l a Biurteatm. sabre tai ¿ l e í » , J a d e e finidas, i con-
t i n u a c i ó n d e l l i b ro (te J o s u é , t o m o i s , 

• t . l l . V é a s p l a Disertaci™ sabre Moloc, í n t e s de l ¿ e v i t i c o , t o m o n i . B n l u t a r d . 
filvim .saiin se l é e . « n el texto, p a r a l e l o 2 . P . r a l x x x u i . 6 . Jilios suos. 

a,d. E s . d « c i r „ l o s inàBicos . V é a s e c i l ib . 1 . ». d e lo? ' R e y e s x x v j u , 7 . 
! b v i . L i t . los a r ü s p i c s , ú o t r a s c l a s e s d e ad iv inos . E l h e b r é o p o d i » t a m b i é n 

t r a d u c i r s e : é l e s t a b l e c i ó m i g i c o e y e n c a n t a d o r « , y c o m e t i ó m u c h o s m a l e s . A c . 2 . 
P a r a l , x x x i u . 6 . , , 

tbid. E l p r o n o m b r e f t m l o o m i t e o l h . b r é o : se h a l l a e n el t e x t o p a r o d i l o . 2, Pa-. 
r a l i p O m c n o s x x x i u 6. 
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7. Posuit quoque idplum lucí, 7 . Colopi también el ídolo del gran Antes 
qttem fecerat in templo Domiiii, bosque que había plantado" en el leui-
euper quod loculus est Domi - pío del Señor", del cual el Señor ha- & 
IIUS ad David, et ad Sa lomo- bia dicho á D a v i d y á Salomon su 
nein filiuni eius: In templo hijo: E n es te templo, y en Jerusalen, *'*• *" 
l ioc . e t in lerusalem, qiiam ele- la que e legí entre todas las tribus de / ¿ « . ¡ M . 
gi de cunct is tribubus Israel, Israel, pondré mi nombre para siempre. 
ponam nomen meum in sem-
píternum. 

8 . Et ultra nom faciam com- 8 . Y ya no permiliré mas , que ls - 3 f m 

moveri pedem Israel de térra, rael pouga el pie fuera de la tierra IB. «'.'S. 
que.m dedi palribus eorum: si que di á sus padres; con tal que Jcr.xi. 4-. 
tamen custodierint opere o- observen todo lo que les he mandado, 
mnia quae praecepi eis, e t uni- y toda la ley que les díó mi siervo 
versam legem, quam manda- Moisés , 
vit e is servus meus Moyses. 

9 . lili yero non audierunt: sed 9. El los sin emhargo n o oyeron al 
seducti sunt á Manusse, ut fa- Señor, s ino que s e dejaron seducir por 
cerent malum super genles , Manasses, para hacer mas mal toda-
quas contrivil Dominas á fac ie via que el que habían hecho las íiacio-
filiorum Israel. nes, que el Señor es terminó cuando en-

traron los hijos de Israel en ta tierra 
de Catiaan. 

10. Loeutusque est Dominus 10. E l Señor ha hablado después 
in manu servorum suorum por medio de ios profetas sus sier-
Prophotarum, dicens: vos", y ha dicho: 

11. Quia fecit Manasses rex II . Por cuanto Manasses, r e y de 
luda abominationes istas pessi- Judá, ha comet ido estas abominacio-
mas, super omnía quae fece- nes, mas detestables aun que cuanto 
runt Amorrhaei ante euro, e t totes de él habian hecho los Amor-
peccare fecit etiam Itidam in réos, y por sus in&mias ha hccho pe-
immunditüs stiis: car á Jitdá; 

12. Proptereá hace dieit Do- 12. H o aquí lo que d ice el Señor 
minus D e u s Israel: E c c e e g o Dios de Israel: Voy ti descargar sobre 
índucam mala super lerusa- Jerusalen y sobre Judá tan grandes 
l em et Iudarn: ut quicumque males, que al que los oyere" le zum-
audierit, tinniant uuibae aures barán las dos orejas. 
eius. 

13. Et extendam super Ierti- 13. Ex tenderé sobre Jerusalen la 
salem ftiniculum S a m a r a s , e t cuerda de Samaría y el peso do la casa 
pondus domfis Achab: et de- de Acab: la mediré con la misma me-
lebo lerusalem, sicut deleri so- dida, ij la trataré de la mima manera: 
leut labuiae: et delens vertam, borraré á Jerusalen, c o m o se borra lo 
e t ducam crebriús stylum su- que se escribe sobre las tablilins, y pa-
per fac iem eius. saré, y volveré á pasar muchas veces 

t r 7 . H o b r . el í d o l o d e A s l a r l e q u e él l i a b i a h c c h o . V é a s e l a Disertación sóbrelas 
divinidades fenicias, á c o n t i n u a c i ó n d e l l i b ro d e J o s u é , t o m o 1Y. 

i ' ' 7 . L a p a l a b r a Doimii l a omi to el h e b r é o ; so h a l l a e n o l l e n t o p a r a l e l o Dei. 
2 . Pa r a l , xxx i í i , 7 . 

V 10. T.it. por l o s p r o f e t a s s u s s i e r v o s . 
Y 12. S e l eo e n e l h e b r e o , j a i audierunt iüum, por qui audierit illud. 
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A n t e s 
o l a t í a c 

v u l g a r 
£13. 14. Dimittain vero reliquias 

iicreditalis meae, e t tradain 
cas in manus inimicoruui eius: 
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el estilo sobre su haz, para que nada 
' le quede''". 

14. Abandonaré los restos de mi 
heredad, y los entregaré en manos de 
sus enemigos: y todos los que los abor-
recen los saquearán y los destruirán, eruntque in vastitatem, et in 

rapinaui cunctis adversaras 
suis: 

15. Porque Cometieron lo malo en 15. E ó quod fecerint malum 
mi presencia, v lian continuado irri- c o r a m m e , ct persevcraverint 
tándoafc, desde" el dia que sus padres irritantes me, ex die qua egres-
saberon de Egipto basta el dia de hoy. si sunt paires eornm ex Algy. 

pto, usque ad hanc diem. 
1G. Manasses á mas d e esto, der- 16. Insuper e t sanguinem in-

ramó arroyos de sangre inocente, has- noxium i'udit Manasses mul-
ta inundar toda la ciudad de Jcru- tum nimis, dóncc impleret le-
salen, sin contar los pecados por los rusalem usque ad os: absque 
que hizo pecar á Judá para que hi- peccatis suis, quibus pcccare 
ciera l o malo delante del Señor. Pa- fecit ludaui, ut faceret maluin 
ra su castigo Dios lo entregó á los coram Dotniuo. 
J sirios, quienes lo llenaron cargado 
de cadenas á BubUonia. Allí perma-
neció, hasta (¡lie entrando en sí mismo, 
se convirtió smeiramente al Señor." 

17. ¡Las demás acciones de Ma- 17. Reliqtia autem sermonum 
nasses, todas las cosas que hizo, y el Manasse, ct universa qua fecit, 
pecado que cometió, todo esto no es- et peccatum eius, quod pec-
tá escrito en el libro de los anales de cavit, nónne haec scripta sunt 
los reyes de Judá? in Libro sermonum dreruin re-

gum luda? 
18. Finalmente, Manasses durmió con 18. Dorinivitque Manasses 

sus padres, y fue sepultado en el jar- cuín patribus suis, e t sepultus 
din de su casa", en el lugar llama- cst in liorto donras suae, in 
do el jardin de Oza, porque ese era horto Oza: et regnavil Amon 
el lugar donde (ha hahia sido casi i- filias eius pro eo. 
gado por el. -Señor; y Amon su hijo 
reinó en su lugar. 

19. Veinte y dos años tenia Amon 19. Viginti duoruni annorum 
cuando comenzó á reinar, v reinó dos eral Amon cúm regnarc coe-
años en Jerusalcti. Su madre se lia- pisset: duobus quoque anms 
maba Messalemct, v e r a hija de l i a - regnavil in lerusalctn, nonren 
rus de Jeteba. matris eius Messalemcth filia 

Harus de leteba. 
20. Hizo lo malo delante del Se- 20. Fecitquc malum in con-

ñor, como lo habia hecho Manasses su spectu Domini, sicut fecerat 
padre. Manasses pater eius. 

f 13. H e b r . v seca ré 4 Joros : , !cn , c o m o u n p la to q u e s e e n j u g a , y q u e se vol-
t e a d e s p u é s sob re su b a z 0 sobre "sus bordos. S e l ío ¡ujier ficitm ejus, t a l vez per 
euper es ejus. 

t 16. V é a s e e l 2 . ® lib. d é l o s P a r a l i p ó m c n o s . x x x u i . 11. y s igu ien tes . 
V 18. A l g u n o s c r e e n q u e M a n a s s e s por h u m i l d a d a o « » en t e r r ado en i ra 

sepulcros de los Reyes. 

21. Et ambulavit inomniv ia , 21. Anduvo por lodos los caminos ¿ . i ^ ' j " 
per quam ambulaverat pater criminales por donde habia caminado 
eius: senivitque immunditiis su padre; y se dejó dominar de las « & 
quibus servierat pater eius, et mismas abominaciones á quienes lia-
adoravit eas, _ bia servido su padre; y como él las-

adoró. 
22 . Et dereliqnit Dominnm 2 2 . Abandonó al D i o s d e sus pa-

Deum patrum suorum, et non dres, y no fcaminó enteramente, por el 
ambulavit in via Domini. camino del Señor, habiendo imitado 

Jos crimines de su padre, sui imitar 
su penitencia. 

23. Tetenderuntquc ci insi- 23 . Sus siervos le armaron ase-
dias servi .sui, et interfccerunt chanzas, y lo mataron en su casa, 
regein in domo sua. 

24. Percussit autem popnlus 24. Mas el pueblo mató" á todos 
terrac omnes, qui coniurave- los que habían conspirado contra e t 
rant contra regem Amon, e t rey Amon; y estableció á Josias su hi-
constituerunt sibi regem l o - jo para que reinara en su lugar, 
siaui filium eius pro eo. 

25. Ucliqua autem sermonan 25 . ¡ Las demás acciones de A m o n , 
Amon quae fecit, nónne haec no están escritas e n el libro de, los 
scripta sunt in Libro sermo- anales d e los reyes de Judá? 
num dicrum regum luda? 

26. Sepelieruntque eum in 26 . Fue sepultado" en su sepulcro 
sepulchro suo,in liorto Oza: et en el jardin d e Oza; y Josias su hijo 
regnavit.Iosiasfiliuseiusproeo. reinó en su lugar. 

t 21. E n lugar de , fíl pemrnil, so l e e en e l t e i t o pa ra le lo . E l ptrmssermí. 
E s t e e s el uso do los h e b r í o s , p o n e r e l ve rbo en p lo ta l Con l a pa l ab ra yept l tos ipie ce. 
un colect ivo: asi s e ve en es to m i s m o ve r s í cu lo , d o n d e a l h e b r e o d iee : el reglare fe~ 
eertmt populus Ierra Jasiml. 

v 26. S e l ee e n el l iehróo El sepelioit, po r El sepclifrunl. 

C A P I T U L O X X U . 

í i e d a d de Jos ias . S e e n c u c n l r a en el t e m p l o el l ibro de l a ley. .Tesias e s p a n t a d o 
por l a lec tura que s e l e hab ia h e c h o , consul ta á la p ro fe t i s a H o l d a . 

II. de los Parcdipómenos, X X X I V . 1 .—38. 

1. OCTO annorum crat losias 1. OCHO anos tenia Josias cuan-
cüm regnare coepisset, trigin- do comenzó á reinar, y reinó treinta 
ta et uno anno regnavit in l e - y un años" en Jerusalen. Su madre so 
rusalem: nomen matris eius llamaba Ididu, y era hija d e l ladaia 
Idida, filia Hadala de Besccath. d e Besecat. 
2 . Fecitque quod placituin e- 2 . Hizo lo que era agradable al Se-

rat coram Domino, et ambula- ñor, y anduvo en todos los caminos 
vít per omnes vías David patris de David su padre, sin desviarse á la 
sui; non declinavit ad dextcrain diestra ni á la siniestra. 
aive ad sinistram. 

V 1. O t ro in t a y dos s e g ú n la (Trónica de Eiisebio. V é a s e lo q n e s e d i r á sob re e s -
t o en l a Disertación Mre los 390 oío< de q u e s e hab la e n el cap . iv . de E z c q u i e b 
^ue se p o n d r á l o t e s d e l l ib ro de eslfi p r o & t a , t o m a x v -



8 2 0 LIBRO i r . nr. l o s R E T E S . 
Antes 3 . E ! a ñ o d é c i m o o c t a v o d e s u re i - 3 . A n n o n u t e m o c t a v o d e c i -

de la era cr. n a f ¡ 0 _ e n v i § a S a f a n , h i j o d e A s l i a , roo r e g i s I o s i a e , m i s i l r e x S a -
T X h i j o <ie M e s s u l a m , s e c r e t a r i o d e l t e m - p h a n filium A s l i a , filij M e s -

p l o d e l S e ñ o r " , d á n d o l e e s t a o r d e n : s o l a m s c r i b a m t e m p l i D o m i n i , 
d i c e n s e i : 

4 . V é á v e r t e c o n H e l c i a s g r a n s a - 4 . V a d e a d I l e l c i a t n s a r e r -
c e r d o t e , á fin q u e h a g a r e c o g e r " t o d o d o t e m m a g n i m i , ut c o n l l e t u r 
e l d i n e r o q u e s e ha l l e v a d o a l t e m - p e c u n i a , q u a e i l l a t a e s t in t e m -
p l o d e l S e ñ o r , y q u e l o s p o r t e r o s d e l p l u m D o m i n i , q u a m c o l l e g e -
t e m p i o r e c i b i e r o n d e l p u e b l o ; n i n t i a i i i t o r e s t e m p l i à p o p u l o , 

5 . Y q u e l o s s o b r e s t a n t e s d e l a 5 . D e t u r q u e f a b r i s p e r p r e c -
e s s a d e l S e ñ o r l o d e n á l o s q u e h a - p o s i t o s d o m u s D o m i n i : qui e t 
c e n l a o b r a " , p a r a q u e e l l o s lo d i s - d i s t r i b u a n t e a m his q u i o p e -
t r i h u y a n á l o s q u e t r a b a j a n e n l o s re - r a n t u r in t e m p l o D o m i n i , ad 
p a r o s d e l t e m p l o d e l S e ñ o r , i n s t a u r a n d o s a r t a t e c t a t e m p l i : 

0 . A l o s c a r p i n t e r o s , á l o s a l b a n i - G. T i g n a r i i s v i d e l i e è t et c á e -
l e s , " y á 103 q u e r e p a r a n l a s h e n d i d u - m e n t a r i i s , e t i i s , q u i i n t e r m p t a 
r a s d a l a s p a r e d e s : y q u e t a m b i é n s e c o m p o n u n t : e t ut e m a n t u r li-
c o m p r e n m a d e r a s , y s e s a q u e n p i e d r a s g i t a , e t l a p i d e s d e lap ie id in i s 
d e l a s c a n t e r a s , p a r a r e s t a b l e c e r e l a d i n s t a u r a n d u m t e m p l u m D o -
t e m p l o d e l S e ñ o r . m i n i . 

7 . Q u e s i n e m b a r g o n o s e l e s t.o- 7 . V e r í í m t a m e n n o n suppl i -
r n e c u e n t a d e l d i n e r o q u e r e c i b e n ; t e t u r e i s a r g e n t a r a q u o t i a c c i -
s i n o q u e e l l o s s e a n l o s s o b r e s t a n t e s , p i u n t , s e d in p o t e s t a t e h a b e a n t , 
y q u e s e d e s c a n s e s o b r e s u b u e n a f e , e t in fide. 
« fin de que trabajen con mayor tran-
quilidad, y entreguen con mayor so-
lidez la obra. 

8 . E n t o n c e s e l g r a n s a c e r d o t e I l e ! - 8 . D i x i t a u t e m H e l c i a s p o n -
d a s d i j o " á S a f a n , s e c r e t a r i o : H e e n - t i f e x a d S a p l i a n s c r i b a m : U -
c o n t r a d o t m l ibro d e la l e y e n e l t e i n - b r u n i L e g i s reperi i n d o m o 
p i o d e l S e ñ o r . {Este era' el Denterò- D o m i n i : d e d i t q u e H e l c i a s volu-
nomio" escrito de mano de Motíéi). Y m e n S a p h a n , q u i e t l e g i t i l lud 
d i ó e s t e l ibro á S a f a n , q u i e n lo l e y ó . 

9 . S a f a n , s e c r e t a r i o , v o l v i ó d e s p u c s 9 . Y e n i t q u o q u e S a p h a n 
S v e r a l r e y p a r a d a r l e c u e n t a d e l o s c r i b a a d r e g e m , e t r e n n n c i a -
q u o é l l e h a b i a m a n d a d o , y l e d i j o : v i t e i q t i o d p r a e c e p e r a t , e t ai t : 
T u s s i e r v o s h a n r e c o g i d o " todo c i d i - C o n f l a v e r u n t serv i tui p e c u -

V 3. Ilebr. difor. Envié ni templo del Señor á Safan, hijo de Aslia, secretario do la 
easa del rev &c. 

4. Hebr. lit. El perfcinlur. La. Vulgata parece s u p o n o r e í canfictur, ta l vez de-
berá locrso et pandereta'. Vcase el Y II. 

•f 5 . Hebr. difer. Y que se le do á los emprendedores, quo tienen la inspección 
• n í a casa de! Señor á fin &e . Se léo irregolarmente en ©I hebréo VITNH. LosRabino» 
quieren que se lea vrrrtno en sentido do et dent illami poro la misma palabra dice toda-
vía mejor en singular, et dctiltam. 

V 6. Hct-r. difor. á los arquitectos. 
Y 8 . Se lée en el hebreo AL, por ain, super, en lugar de AL, por aleph, ad, que se 

lée en oí testo paralelo. 2. Paral, sxs iv . 15. 
Hñd. O á lo niénos los capítulos XIV11I. xxix. xxx. y Xíxi. del Deuteronomio, 

que contienen la acta que formó Moisés, despuos de la renóvacion do la alianza en las 
l lanuras de Moab poco antes do tu muerte. Beutor. xsxt 26. Véase el lib. 2. ° d< 
los Paraltprtmenos, xxxiv. 14. 

T 9. Se lée en ol hobiéo, Cmjlacerunl, lai r e s por, Ecce pmderaccrunt. 

c t i s o p e r u m t e m p l i D o m i n i . 

10 . N a r r a v i t q u o q u e S a p h a n 

CAPITULO M i l . 
„=T in DO- NERO MIE SE HA ENCONTRADO ELI LA CA-

RNATO. QUAE REPERTA EST IN DO NERO QT D A D O ¡¡ LOS SO-

, , , 0 DOTNINI: CT DEDERUNT UT DEL TEMPLO «TEI 
, U T R , B U E , E , U R Y . N S ^ P R A E F E - B R E S T A N T E S J ^ ^ ^ ^ ^ 

RARIOS. . , . . . . 
1 0 SAFAN, SECRETARIO, DIJO IGUAL-

r a s r . - c n t í f s 
Q U E M CURA LEGISSET SAPHAN EL REY. 

CORAM REGE, . . | , | ; . | K I 0 0 i , l 0 EL REV LASPA-

¿hSSSMSfi 4 * del Señor-
° R A S S O S U 3 VESTIDURAS, 

MEMA 3UA. . 7 J , Y . I ¡ ; 0 A | G M N SACERDOTE HEL-

a a w f ¿ < f e t a e ^ 
S F T L 1 B 3 T B È RIO'' Y á ASAITÓ, CRIADO DEL R E , 

T S c S e D o m i n u m X V S 
s u p e r m e , e t s u p e r p o p u l o e t te q u e m e t o c a a j u d ^ ^ 

s u p e r o m n i l u d a , d e v e r b i s b t o d e l s r ^ J s e h a e n . 

v o l u m i n i s i s t ias , q u o d m v e n - p a t a t o » d e e s t e Uto ^ ^ ^ 

t u m e s , : i n a g J ^ . d l l o ' c o n t r a n o s o t r o s , fi c a u s a 

s r ^ n í ^ manda-
EST NOHIS. . 4 ENTONCES EL gran SACERDOTE HEL-

1 4 . IERAÑ TTAQUE HELCIAS SA- 1 4 . M ™ g S A F I M Y ASATAS, 
CERDOS, ET ALITCAM, ET A C H O T E , « J ^ M E A R A , ¿ 0 ' F E T | Z A H O I ( L A , MU-

RESPONDIÓ: H E AQUÍ 

Y , „ . B e h , a - El .oxto paralelo dice: * » é l . o levé dolante del 

" ^ J S t X i A n el texto paralelo se lée Abdon, hijo de Mica. 2 . Paral. 

T i f i a nombre de Israel parece , u e falla aquí, , .1 lexto para.elo con f i rmaos , , 

conictura. 2. Paral , xxxiv. 21. ¡mcnlum est. 

t g t ^ i a S T - " « - » parólelo J ^ 

lit. carUUbH V t ^ Ù T ^ X 
«M, en lugar de que ol puede venir de la transpos.c.on de l a 

X h S S a d ^ r d é ^ t « . H I - b l á s i d o reemplazada por 

- f T % T U x ^ e l f S « nombrado Tocuat, hi jo do H a s t a . P - U p é t n . . 

" " « ¡ T v « » » el 3 - ° les r ^ l i p é m e n o s x i a u . 14. 

Ante» 
de la era or. 

vulgar 

EL OAPUON, « — 
d a m p r o p h e t i d e m , u x o r e m h e i -
l u m filij T h e c u a e , fihj A r a o s 



Ant,, 1 2 2 2 .. , ,, " » S O IT. DE LOS REVES. 
. h « » to que d .ee «I Señor D i o s de Israel: dicit D o m i n u s D e „ s W r 

«R NU T q u e 03 cnviad0 á Tiro'qui ™ 2 
' 6 ; E f ° „ d i c e <¡l Señor: V o y á des- " l í i . H a c e dicit Dominas- Pe 

ca gar sobre" e s t e lugar y sobre sus c e , e g o adducam m a l a J t 
habnantes cuantos males ha ieído el locum ist,un, et S U M h a 2 
rey de J u d a e n este libro de la ley, tores eius, ¿ » ^ 

17 J> . , , q u a e legit rex l u d a : ° 
17. l o r cuanto m e abandonaron, 17. Quia dereliqucrum ,nn 

y han ofrecido saer.f ic .os á dioses age- et sacrif icaverunt S : ' 
r 2 J „ m e h a n , r V 0 C a d ? á i r a ? e n e - c i t a n t e s m e in c u n é is on ' 
n l M t f e con todas sus obras; y mi in- bus manuum suamm: et S 
dignación se encenderá de manera con- cendetur indignatio mea ¡n £ 
p L T ^ r " 0 ^ C ° S a " U e c 0 hoc, et n o t ? extíngucftnr, 

18. M a s por lo q u e t o c a at rey 18. Regí autem luda ,,„; 

t 5 t T Z t e T d 0 i c r a l ,nisit V0SUt « S A : 
íliee el'^n o 'c diréis: H e aquí lo que nam, sic dicctis: Hace die t 

s & s a s s ? 

» s a s » ¡ y s s i 
ríido defanto^do" c l u m : « 

V C M 'i°S m a " l , u ' c ' l r u m tuum in pace, ut 
ta. cuidad venir sobre es- non videant oculi i j o m £ 

m a l a q u a e inducturus sum su-
per locum istum. 

I I I j l ñ i ¿ Í Í S '£¿2. * ™ 11 •"» 

pues de p ? ^ u Z S S ^ S T É T d r ¿ ; C5,C <><*-
e r r v h I r : « r a r n . M , r e — — • 
s . C l t M t 0 W pronombre*!«*: Y o , e escuché 

f J c i Z M ' ^ " " " 1 , * M n á , u m ' S e « " «¡«Id™ tm, por « -

e íMTur.o x x m . 

C A P I T U L O X X H L 

2 2 3 
Ante» 

d a la e r a o 
v u l g a r 

J o s i a s h a b i e n d o c o n g r e g a d o t o d o el pueblo , « n u e v a l a a l i a n z a c o n el S e S o r . D e s -
t r u y e l o s r e s t o s d e l a i do l a t r í a , y o r d e n a la c e l e b r a c i ó n d e la P a s c u a . E s . m u e r , 
t o e n u n c o n l ó a t e . J o a c a z l e s u c e d e . J o a k i i n e s p u e s t o on l u g a r oo J o a c a z . 

II. de los Paralipómenos, X X X I X , 2 0 y siguientes. 

1. ET renunciaverunt regi 
quod dixerat. Q u i misit: et con-
gregati sunt a d c u m o m n e s se-
nes Iuda e t I erusa lem. 

2 . Ascendi tque r e x t e m p l u m 
D o m i n i , et o m n e s viri Iuda, 
universique qu i habitabant i n 
Ierusalem c u m c o sacerdotcs 
et propbetae , e t o m h i s popu-
lus a parvo usque ad magnum: 
legi tque cunct i s audientibus 
omnia verba libri foederis, qui 
inventus es t in d o m o D o m i n i . 

3 . Stet i tque rex super gra-
dum: ct foedus percussit co-
ram D o m i n o , ut ambularent 
post Domin ion , e t custodirent 
praecepta eius, e t test imonia, 
et ceremonias in otnni corde, 
et in tota an ima, et suscitarent 
verba foederis huius, quae 
scripta erant in libro illo: ac-
quievitque populus pacto. 

4 Et praecepit rex I l e l c i a c 
pontifici , et sacerdot ibus se-
cui ldi ordinis, et ianitoribus, 
ut projiccrent de templo Domi-
ni omnia v a s a , quae facta 
fucrant Baal , e t in luco, ct uni-
versae mil i t iae cael i : et c o m -
bussit ea foris Ierusalem in 
Conval le cedron, ct tulit pulve-
r e m corum in Bethel . 

1 . R E F I R I E K O S , p u e s , a l r e y l o q u e 

es ta profetiza les había dicho: y el rey 
habiendo hecho q u e so congregasen y 
viniesen á él todos los ancianos d e Ju-
dá y d e Jerusalen , 

2 . F u e al t e m p l o a c o m p a ñ a d o de 
todos los varones de Judá, y d e todos 
los q u e habitaban e n Jerusalen, de los 
sacerdotes , de los profetas", y de t o d o 
c l pueblo, desde el mas p e q u e a o has-
ta cl mas grande; y ante todos e l los 
leyó todas las palabras de este libro 
de l a alianza q u e se habia encontra-
d o e n la casa d e l Señor. 

3 . El r ey s e mantuvo e n pie sobre 
la grada", é h izo pacto con e l Señor , 
él y todo su pueblo, de que seguir ían 
al Señor , observarían sus preceptos , 
sus m a n d a m i e n t o s y ceremonias de 
todo su corazon y toda su alma, y q u e 
cumplirían todas las palabras d e la 
al ianza q u e es taban escritas e n e s t e 
libro; y e l pueb lo consintió e n este 
pacto . . . 

4 . El rey e n t o n c e s ordenó al pon- B ( £ ¡ ¡ I U I 3 

tífice I l e l c i a s , á los sacerdotes d e 
segundo orden, y u los porteros, que ar-
rojaran fuera d e l t e m p l o del S e ñ o r to-
dos los vasos que habían servido á 
B a a l c u el bosque consagrado", y á 
t o d o s bis astros del c ie lo; y los que-
m ó fuera de Jerusalen en el valle de 
Cedron"; y su polvo lo llevó á Bete l , 
para manchar este lugar consagrado 

V 2 . T a l vez c o n v e n d r á l ee r , l o s L e v i t a s , c o m o so e n c u e n t r a e n e l t e x t o p a r a l e l o . 
3 . P a r a l . XXXIV. 30 . 

V 3. E s dec i r , s o b r e el e s t r a d o quo S a l o m o n h izo p o n e r e n m e d i o del á t r i o del 
p u e b l o . Supra xi. 14. 

V 4 . l l e b r . í A s e r a 6 Astarte. V é a s e la Disertación sobre las divinidades fenicias, 
á c o n t i n u a c i ó n del l ibro d e J o s u é , t o m o iv . 

Ibid, á d u u d e s e a r r o j a b a n o r d i n a r i a m e n t e las i n m u n d i c i a s y c o s a s i m p u r a s que se 
^ l i t a b a n del t e m p l o ó d e l a c i u d a d . 



A n t o » 
do l a e r a c r . 

v u l g a r 

2 3 4 L I B R O IV. 11E LOS R E T E « . 

(i los ídolos por Jeroboam y sus su-

5. También exterminó los arúspi-
ces" que habian sido establecidos por 
los reyes de Israel, para sacrificar" so-
bre los altos lugares en las ciudades 
d e Judá y al rededor de Jerusalen, 
y á los que ofrecían incienso á Baal, 
al sol, á la luna, á los doce signos" del 
zodiaco,y á todas las estrellas del cielo. 

6. Y mandó que se quitase de la 
casa del Señor el ídolo del bosque sa-
crilego", y que se llevase fuera de Jc-
rusaleu al valle d e Cedrón, donde lo 
quemó, y lo redujo á cenizas, y las 
arrojó sobre los sepulcros del pueblo, 
adorador de este vano ídolo. 

7. También derribó las pequeñas 
habitaciones d e los afeminados que ha-
bía e n la casa del Señor", por los cua-
les las mugeres trabajaban en hacer 
tiendas 6 velos destinados al cullo in-
fame del ídolo del bosque sacrilego. 

8. El rey congregó todos los sa-
cerdotes de las c iudades de Judá, y 
profanó todos los altos lugares, donde 
los sacerdotes sacrificaban, desde Ga-
baa hasta Bersabée", y destruyó los al-
tares que estaban al lado de las puer-
tas" de Jerusalen, á la entrada de la 
casa de Josué, príncipe de la ciudad, 
que estaba á la siniestra" de la puer-
ta d e la ciudad. 

9. Desde entonces los sacerdotes 
de los altos no subian al aliar del Se-
ñor en la ciudad d e Jerusalen, sien-
do indignos de este honor; sino que co-
mían únicamente p a u sin levadura en 

5. Etde lcv i t aruspices, qui» 
posueraut reges Iudaad sacri-
ficandumiu excclsisper civita-
tes luda, et in circuito lern-
salem: et eos, qui adolebant 
incensum Baal, et Soli , ot 
Lunae, et dnódecim signis, et 
omni rnilitiae caeli. 

6 . E t elTcrri fecit lucran de 
domo Domini foras lerusalein 
in Convalle cedrón, et combus-
s i t cum ibi, et redegitin pulve-
rem, et proiecit super scpul-
chra vulgi. 

1. Deslruxit quoqué aediett-
las effeminatorum, quae crant 
in domo Domini, pro quibus 
mulieres texebaut quasi domun-
culas luci. 

8 . Congregavitque omnes sa-
cerdotes de civitatihus luda et 
contaminavit excelsa, ubi sa-
crificabant sacerdotes de Ga-
baa usque Bersabee: et de-
struxit aras portarum in in-
troito ostij Iosue prineipis ci-
vitatis, quod erat ad sinistram 
portae civitatis. 

9. Vcrümtamen non asccn-
debant sacerdotes excelsorum 
ad altare Domiiii in lerusalein: 
sed tantüm comedebant azy-
ma in medio fratrum suorum. 

l ia t o m a d o e n 
. 5, Sofhm. i . 4 . 
e l h e b r e o el adolecit, t a l 

o t r a p a r t e p o r atditui, m i n i s t r o s de lo« 

voz p o r ad adoleadum, c o m o supone l i 

l a pa l ab ra h e b r e a . A l g u n o s la e n . 

1 Ì 5. L a 
f a l s o s d ioscs 

lbid. S e . 
V u l g a t a . 

llid. N o so s a b o l a v e r d a d o r a . . 
l i e i j d c n d e los p l a n e t a s : Et planelis. 

V 6. 0 s o g u n e l h e b r é o , el ido lo 
V 7. I t e b r . d i l e r . D e s t r u j ó las e , 

S e n o r , las c a s a s q u e l i u c i a n 
n o i d e A s t a r t e . 

V 8 . D e s d e G a b a a , q u e e r a l a 
q u e e r a l a m a s m e r i d i o n a l . 

lbid. S e Ice e n el l i e b r é o portnrum, t a l 
l l a m a d a s e n el t e x l o h e b r é o d e l Lev i t i co , 

lbid. H e h r . Ut . ad sinislrum viri in porla cicitatis, E l c a l d è o s u p o n e viri intra, 
tìs per portoni civilatisi 4 l a s i n i e s t i a d e l o s q u e e n t r a n p o r la p u c r t a d e l a tàudad. 

A s t a r t e . 
d e l o s a f e m i n a d o s quo e s t a b a n e n la ca 

i a f e m i n a d o s p a r a su a r t e e n l a c a s a del S e ñ o r i 

d e s u s e s t ados , h a s t a Bersabée 

p o r solyrontm, f a l s a s d ivinidades , así 

medio de sus hermanos; lo cual se les 
permitía para que pudieran subsistir. 

10 . Contaminavit quoque To- 10. El rey profanó igualmente el 
pheth, quod est in Convalle fi- lugar d e Tofct , que está en el valle 
íii Ennom: ut nemo consecra- de los hijos de Enuom", para que na-
ret filium suum aul filiam per die sacrificase á su hijo ó á su hija 
ignem, Moloch. á Moloc, haciéndolos pasar por el fue-

' go , en honor de este ídolo". 
11. Abstulit quoque equos , 11- También quitó los caballos que 

quus dederant reges luda, So- los reyes d e Judá habian dado al sol, 
li, in introito templi Domini y cuyas caballerizas estaban á la en-
iiìxta exedram Nathanmelech trada del templo del Señor", cerca do 
eunuchi, qui erat in Pharurim: la habitación de Natan-melec, eutiu-
currus autem Solis combussit co , que estaba en Far urini cerca del 
¡„„i. templo", y quemó los carros del sol. 
l a . ' Altaría quoque, qtiae e- 13. A mas de esto destruyó el rey 
rant super tecta coenaculi A- los altares que estaban sobre el tc-
chaz, quae fecerant reges lu- elio" de la cámara de Acaz, que los 
da, et altaría quae fecerat Ma- reyes de Judá habian hecho; y los al-
nasses in duobus atriis templi tares que Manasses había erigido e n 
Domini, destruxit rex: et cu- los dos atrios del templo del Señor; 
currit inde, et dispersit cine- y corrió de allí para esparcir las cc-
rern eorum in Torrentem ce- nizas en el arroyo d e Cedron, 
dron. 

13. Excelsa quoque, quae e- 13. El rey también contaminó y 
rant in Ierusalem ad dexteram profanó los ¡tilos logares que estaban 
partem Montis otfensionis.quae á la diestra del monte de la* Olivas, 
aedificaverat Salomon rex.Is- llamado el monte del escándalo", por 3. 
raél Astaroth idolo Sidonio- los temólos que Salomon, rey de Is-
rum , et Chamos offensioni rael,o/fi hahia edificado á Astarot, ído-
Moab, et Melchom abomina- lo de los .Sidonios, á Calilos, escánda-
tioni filioruui Aminoti, polluit lo de Moab, y á Melcom", abomina-
rex. cion de los hijos de Ammon. 

14. Et contrivit statua«, et 14. Quebró las estatuas, destruyó 
succìdit lucos: replevitque loca los bosques, y llenó esos lugares d e 
corum ossihus mortuorum. huesos de muertos. 

15. Insuper et altare, quod 15. Demás de esto, el altar que 3. 
erat ¡11 Bethel , et excelsum, habia en Betel, y el alio lugar que 32. 
quod fecerat Ieroboam filius construyó Jemboam, hijo de Nabat, 
Nabat , qui peccare fecil Israel: que hizo pecar á Israel, destruyó 

A n t e o 
l a e r a c 

R S J . X L Í J 

Reg. x u | 

Y 10 . E s l o v a l l e o c u p a b a vina p a r t e do aque l , p o r d o n d e c o r r i a e l a r r o y o C e d r ó n , 
S e lée e n el h e b r é o filiorum p o r filii. 

Ibid. Véase la Disertación sobro Moloc, á n t e s del L e v i t i c o , t o m o Ul. 
Y 11- S e lée e n el h e b r é o «BA. v e r o s í m i l m e n t e por «BUA, ne ingrederenlur: I m p i d i ó q n e 

e n t r a r a n á la c a s a del S e ñ o r . 
Ibid. C a l m e t c r é e q u e F a r u r i m s ign i f i ca el l u g a r e n donde s e c o l o c a b a n l o s g u a r -

d a s del t e m p l o . 
y 12. Di fe r . sobre el l e t r a d o ó a z o t e a . 
V 13. E n el h e b r é o s e l e e LHB SSKIT, ud montcm interilns, 6 unctionis; e s t e í i l t imo 

s e n t i d o hace p r e snmi r que es te e r a el m o n t e d e las Ol ivas . V é a s e el l i o . 3 . ° d e loa B e y e s , 
x i . 7 . 

Ibid. E s dec i r , M u l o c . Véase l a Diserlation sobre estt dios, á n t e s d e l L e v i t i c o , 
t o m o 111-

TOM. V I . 2 9 



i . temer a q " e ' a l t a r y a < | U e l ' U g a r ' y l o S 1 U e ' 
vulgar ' m ° < )' redujo á cenizas, é incendió 
623. tainbicin el bosque consagrado. 

10. Volviendo Josias i es te lugar, 
vió los sepulcros que es taban sobre el 
monte, y envió á sacar los huesos que 
estaban e n los sepulcros, y los que-
m ó sobre el altar, y lo contaminó, y 
profanó, según la palabra del S e ñ o r 
que pronunció al varón de D i o s que 
liabia predicho estas cosas . 

17. Dijo después: ;Qué sepulcro" 
3. Reg. xui.2. 0 5 e s t e ( l u c y o veo? L o s ciudadanos 

de esa ciudad le dijeron: Este e s el se -
pulcro del varón de Dios , q u e v ino 
de Judá, y predijo lo que acabas 
de hacer sobre cl altar de Betel . 

18. Jos ias le dijo: Dejadlo, y na-
die toque sus huesos: y sus huesos 
permanecieron e n el mismo lugar, s in 
que nadie tocase allí con los huesos 
del profeta, que liabia ven ido á que-
darse en Betel ai el reino de S a -
maría". 

19. A mas de todo esto, destruyó 
Josias toilos los templos de los altos 
que es taban e n las ciudades" de Sama-
ría, que los reyes de Israel habían 
edificado para provocar á ira al Se -
ñor'1, y lo s redujo al mi smo estado 
que á todos los que estaban e n Betel . 

20 . Y mató á todos los sacerdo-
tes de los altos, que tenían cuidado de 
los altares e n aquellos lugares, y que-
m ó sobre esos aliares los huesos de 
los cadáveres. Y después d e esto se 
volvió á Jerusalen. 

et altare illud, et exce l sum de-
struxit, atque combuss i t , et 
comminui t in pulveretn, suc-
cenditque et iam lucum. 

16. E t çonversus losias, v¡. 
dit ibi sepulclira, quae crant 
in monte: misitque et tulit os-
sa de sepulcliris, et combus-
sit ça super altare, e t pollili! 
illud i u t a verbum D o m i n i , 
quod locutus est vir Dei , qui 
praedixerat verba haec. 

17. Et ait: Cìuis est titulu« 
¡I le , quem video? Responde-
runtque ei c ives urbis illius: 
Scpulchrum est hominis Dei, 
qui venit de luda , e t praedi-
xit verba hace , q u a e iècisli su-
per altare Bethel . 

18. Et ait: Dimitt i le cum, ne-
m o c o m m o v e a t ossa eius. Et 
intacta manseruiit ossa illius 
c u m ossibus prophetae, qui ve-
nerai de Samaria. 

19. insuper et omnia fana e.t-
celsorum, quae erant in eivi-
tatibus Samariae, ' / iquae fece-
rant reges Israel ad irritandum 
D o m i n u m , abstulit Iosias: et 
fecit eis secundum omnia ope-
ra, quae fecerat in Bethel . 

20. Et occídit universos sa-
cerdotes excelsorum, qui erant 
ibi super altaría: e t combussit 
ossa humana super ea: rever-
susque est Ierusalem, 

II. de los Paralipómenos, X X X V . 

2 1 . Josias á continuación dijo á 21 . Et praeccpit omtii pqpu-
todo el pueblo: Celebrad la Pascua lo, dicens: Faci tc Phase Do-

í 17. La palabra hebrea podría en mí juicio significar simplemente una eminencia, 
ó un monton de tierra que se había puesto sobre el sepulcro del varón de Dios, según el 
uso de aquel tiempo. 

V 18.^ No se ve en otra parte que ese profeta hubiese venido de Samaría, la que aun 
no existia, á lo menos tal cual fiie despues; pero se lee (3. Reg. xni . 11.) que ese 
profeta vivía en Releí en el reino de Israel, que después tuvo por capital á Samaría. 

V 19. Puede ser que en logar de in urbibus deba leerse in urbe. El adverbio ibi, 
que se expresó en el V siguiente, parece suponer que no se trata aquí mas que de 
una sola ciudad, 

Ibid, L a palabra Dominan falta en el hebreo. 

mino D e o v o s t r o , s e c u n d ù m 
quod scriptum est in libro foe-
deris liuius. 

22 . N e c en im f a c t u m est Pha-
se tale à diebus iudicum, qui 
iudicaverunt Israel , e t o m n i u m 
dierum regum Israel, et r e g u m 
Iuda, 

23 . S icut ih o c t a v o d e c i m o 
anno regis los iae fac tum est 
P h a s e istud D o m i n o in Ieru-
salem. 

21 . S e d et pythones , et ario-
los, e t figuras idolôrum, et itn-
mundit ias , e t a b o m i n a t i o n e s , 
q u a e fuerant in terra Iuda et Ie-
rusalem, abstulit Iosias: ut sta-
tueret verba legis , q u a e scri-
pta sunt in Libro, q u e m inve-
nit I l e l c ia s s a c e r d o s in tem-
plo Domini . 

2 5 . Similis illi non fuit an-
te e u m rex, qui reverteretur 
ad D o m i n u m in onini corde 
suo, et in to ta an ima stia, e t 
in universa virtute sua inxta 
o m n e m l e g e m Moysi: neque 
post e u m surrexit s imil is illi. 

20 . Verûmtamen non es t a-
versus D o m i n u s ab ira furo-
ris sui magni , quo iratus es t 
furor eius contra I u d a m : pro-
pter irritationes, quibus provo-
cavera t e u m Manasses . 

2 7 . Dixi t i taque Dominus: E -
t iam l u d a m auferam à fac ie 
m e a , sicut abstuli I sraë l : e t 
projiciàm civitatem h a n c , q u a m 
elegi Ierusalem, e t domum, de 
qua d ix i : Erit n o m e n meuin 
ibi. 

en honor del Señor vuestro Dios , del 
m o d o que está escrito e n cl l ibro de 
la alianza: lo que el pueblo ejecutó 
con un empeño y magnificencia, de 
que no liabia ejemplo; 

2 2 . Porque desde el t i empo de los 
J u e c e s que gobernaban á Israel, y des-
d ó t o d o el t i empo de los reyes de 
Israel y de los reyes de Judá, 

2 3 . Jamas se ce lebró P a s c u a , co-
m o la que se hizo en honor del S e -
ñor e n Jerusalen el año d é c i m o o c -
t a v o del rey Josias . 

2 4 . Josias exterminó también los 
pytones, los adivinos y las figuras de 
los ídolos, l a s impurezas y abomina-
c i o n e s q u e habia habido e n la tier-
ra de Judá y en Jerusalen, para cum-
plir las palabras de la l ey q u e esta-
ban escritas en e l libro, que l l e l c i a s 
pontíf ice encontró e n cl templo del 
Señor . 

Antes 
e la era c 

vulgar 

0 rey 
1 vol -que le fuese semejante , y q u e se vol-

v ie se al S e ñ o r c o m o él con todo su 
corazon, con toda su alma, y c o n to-
da su fuerza, según todo lo que es-
taba escrito en la ley de Moisés; ni 
tampoco lo hubo semejante despues 
d e él. 

2 6 . S i n embargo , por e n t o n c e s n o 
te apasiguó la grande indignación y 
furor dei Señor , q u e se habla encen-
dido contra Judá, por los cr ímenes 
con que Manasses lo habia provoca-
d o á ira, porque la piedad que el pue-
blo manifestó bajo ese reinado, no fue 
ni bastante sincera ni muy constante: 

27 . P o r es to dijo el Señor: Arro-
jaré también á Judá de mi presen-
cia, c o m o arrojé á Israel; y abandona-
ré á Jerusalen, á es ta c iudad q u e es-
c o g í , y & esta casa de la q u e he di-
cho: A q u í estará presente u:i nombre , 
y aquí manifeslur'e mi gloria y mi 

28 . Re l iqùa autem sermonum 28 . ¿Las d e m a s a c c i o n e s de Josias, 
Iosiae, et universa q u a e fecit , y t o d o lo que liizo, no està escrito 610. 
nònne haec scripta sunt in Li- è n el libro d e los anales de los re-
bro verborum dicruin r e g u m yes de Judà, en donde està refenda 



Antes 
3e la era er. 

Vulgar 
6l0. 

2 2 8 L I R R O i v . D E I O S 

su muerte? Ella acaeció de esta manera. 
2 9 . E n e s e t iempo. Faraón N e c a o , 

rey d e Egipto , marchó conlra el rey de 
los As ir ios nombrado Nubopolassar, ha-
cia e l rio Eufrates; y el rey Josias, te-
miendo que ti rey 'de Egipto entra-
se en sus tierras, salió c. n su ejér-
cito á encontrarlo; y habiéndole pre-
s e n t a d o batalla, fue muerto e n Ma-
g e d d o " . 

3 0 . S u s s iervos lo llevaron muer-
t o d e M a g e d d o á Jcrusaleu, y lo en-
terraron e n su sepulcro. V e"l pue-
b lo tomó á Joacaz, hijo de Josias, pa-
ra ponerlo sobre el trono: y como no 
era el mayor", fue consagrarlo y es -
t a b l e c i d o rey e n lugar de su padre 
con esta ceremonia". 

II. de los Paralipómcnos, 

31 . Joacaz llamado también Sellum", 
t en ia veinte y tres años c u a n d o c o -
m e n z ó á reinar, y reinó tres m e s e s e n 
Jcrusalen . S u madre se llamaba A mi-
tal, y era hija de Jeremías , de Lobna" . 

3 2 . H i z o lo malo delante del S e -
ñor, y comet ió I >s mismos c r í m e n e s 
q u e sus padres; pero no los cometió 
mucho tiempo', 

33 . Porque Faraón Necao, irritado 
de que hubiera subido al tnmo sin su 
consentimiento, lo aprendió, y lo t u v o 
e n cadenas e n Rebla , que está e n el 
pais de E m a t , para q u e n o reinase" 
e n Jerusalen; y condenó al pais á q u e 
l e d iese c ien talentos de plata" y uu 
ta lento de oro." 

R E V E S , 

luda? 
29 . In d iebus eius ascendit 

Pharao N e c h a o rex jEgypti , 
contra regem Assyrioruni ad 
fliimen Euphratein : et abiit 
Josias rex in oreursum eius: 
et occisus est in Mageddo, cùm 
vidísset cum. 

30. Et portaverunt eum ser-
vi sui mnrtuum de Mageddo: 
et pertulerunt in IrruSalem, et 
sepelierunt e u m in sepulchro 
suo. Tul i tque populus terrae 
Ioachaz filiuin Iosiae: et ua-
xerunt c u m , e t consiituerunt 
e u m regem pro patre suo. 
X X X V I , 1 . - 5 . 

31 . Vigiliti trium annorum e-
rat Ioachaz c ù m regnare coe-
pisset, et tribus mensibus re-
gnavi ! in lerusalem : nomen 
matris eius Amital , fiiia lere-
miae , rie Lobna. 

32 . Et fecit rnalum corarn Do-
mino, iuxta omnia quae fece-
raut patres eins. 

33 . Vinx i tque e u m Pharao 
N e c h a o in ß e b l a , quae est in 
terra E m a t h , ne regnaret in 
Jerusalem : et imposuit rnul-
ctarn terrae centum talentis ar-
gent i , et talento auri. 

t 29. Ciudad situada en la heredad de Manasse*. 

X 311. Véase el lib. 1.° délos ParalipOmcnos m . 15 
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34 . R e g e m q u e constituit Pha- 34 . Y Faraón N e c a o const i tuyó rey ^ ¿ " c i a c i 
rao N e c h a o El iac im filium lo- á El iac im, \\\\<¡.mayor" de Josias, e n lu-
siae pro Iosia patre eius: ver- gar de Josias su padre, y mudó su 
t i tque n o m e n eius Ioakiin: por- nombre, y lo llamó Joakim". V habien-
ró Ioachaz tul i t , et duxit in d o tomado con él á Joacaz , lo llevó1 

i E g v p t u m , et mortuus est ibi. á Egipto, donde murió. 
3 5 Argentum autem, et au- 35 . Joakim dió á Faraón piala y 

rum iledrt Ioakim Pharaoni oro, conforme á la tasa que había 
c ñ m indiasset terrae per siri- hecho por cabeza e n la tierra, para 
gulos , ut conferrctur iuxta prae satisfacer la contribución ordenada por 
c e p l u m Pharaoni s : e t unum- Faraón: también sacó plata y oro de 
q u e m q u e insta vires suas exe- t o d o el pueblo, ex ig iendo á caria uno 
g i t , t i m argentum q u á m a u r u m á proporción de sus b ienes , para dar 
d e populo terrae: u t d a r c t P h a - esta plata á Faraón N e c a o . 
raoni N e c h a o . . . 

30 . Vieint iquinque annorum 36 . Veinte y c inco años tenia Joa-
erat Ioak im e n m regnare coe-' kim c u a n d o c o m e n z ó á reinar, y reí-
pisset: et undecim annis regna- nó once anos en Jerusalen. S u ma-
v i t iu Ierusalem: n o m e n ma- dre se llamaba Zebida, y era luja de 
tris eius Zebida filia Phadala Fada ia , de Ruma", 
de Ruma. . . e 

37 . Et fec i t ma lum coram 37. H i z o lo malo rielante del f ie -
D o m i n o iuxta omnia, q u a e fe- ñor, y comet ió todos los m i s m o s cri-
cerant patres eius. m e n e s que sus padres. 

84. Víase el lib. 1. ® de los Taral. rn. 15. 
mi. Esta mutación do nombre denota el dominio qnc el rey de Egipto quena 

conservar sobre el rey de Judá. „ , .. 
Ibid. Se lee en el hebreo El TOnil, por El ¡nduxU: 0 tamlnen £ 1 mOlMil cat-

eóme se lee en el lexto paralelo. 2. Paral, sxx»r 4. 
tf 36. Ciudad do Judá. 

C A P I T U L O X X I V . 

Joakim se sujeta al rey de Babilonia. Muere, y Joaquin Ic sucede. Nabucodonosor 
sitia á Jerusalen. 1/is principales habitantes de esta ciudad son llevados á Itala, 
louia, ¡Sedecias es puesto en lugar de Joaquin. 

II . de los Paralipómenos, X X X V I , 6 y siguientes. 

1. I s diebus eius ascendit N a - 1. Nabucodonosor , rey de Baliilo-
buchedonosor rex Baby lon i s , nia. Ayo de Nubopolassar,Jespues de 
et factus es t e i Ioakim servus haber cencido al. rey de Egipto, mar-
tribus annis: et rursiim rebel- chó contra Judá en t i empo de Joakim, 
lavit contra eum. y Joakim fue hecho su siervo tres anos; 

y despues d e e l los , n o q u i s o obede-
cerlo mas". 

2 . Immisitque ci D o m i n a s la- 2 . El S e ñ o r e n t o n c e s envió mu-
trunculos Chaldaeorum, et la- e l los ladrones de Caldéa, de Siria, de 

y 1. Hebr. lit. Et mersus ut, tt nMlmif, expresión que pedrá significar rt 
nrmm rrlcHmt, á una primera rebolion habia ya pasado. Mas como esto no apa. 
rece, pueden estas palabras significar simplemente que se apartó de la dependencia 
del rey de Babilonia, y se rebele contra él. 



M o a b y de los hijos de A m m o n , y los trúncalos Svriae, et latruncn-
hizo venir contra Judá, para es ter - los Moab, et latiunclilos tìlio-
minarla, según la palabra que el S e - rum A m m o n : e t immisi! cos 
ñor habia pronunciado por los profe- in ludam, ut disperderent eunt 
t a s sus siervos. insta verbum D o m i n i , quod' 

locutus fucrat per servos suos 
prophetas. 
3. Factum est autem hoc p e i 

verbum Domini contra ludam, 
ut auferret e u m coram se pro-
pter peccata Manasse univer-
sa quae fecit, 

4. Et propter sanguinem in-
noxium, quem effiidit, et im-
plevit Jerusalem cruore inno-
centium: et ob hanc rein no-
luit Dominus propitiari. 

5. Rel iqua autem sermonum 
l o a k i m , et nniversa quae fe-
cit , nonne haec scripta sunt 

Libra sermonum dierum 

3 . Acaec ió" es to e n fuerza de la 
palabra del Señor contra Judá, pa-
ra arrojarla" de su psesencia por to-
dos los cr ímenes que M a n a s s e s hahia 
cometido", y que su pueblo continua-
ba cometiéndolos, 

4. Y por la sangre inocente que 
habia derramado; porque l lenó á Je-
rusalen con la sangre de muchos ino-
centes; por lo cual el S e ñ o r no qui-
so aplacarse con su pueblo . 

5 . ¿Las d e m á s acc iones de Joa-
k im, y todo lo que hizo, n o está es-
crito en el libro de los anales de los 
reyes de Judá? Joakim durmió con 
sus padres; pero no fue enterrado con regum luda? Et dormivit loa-
ellos, habiendo sido arrojado fuera de kim c u m patribus suis: 
las puertas de Jerusalen"; 

6. Y Joaquin su hijo, llamado tam-
bién Jeconias", reinó e n su lugar. 

7. Despues de este t iempo n o sa-
lió mas de su reino el rey de Egip-
to, porque el rey de Babilonia habia 
conquistado torio lo que era del rey 
de Egipto, desde las fronteras del 
Egipto" hasta el r io Eufrates. 

8. D iez y ocho años tenia Joaquin 
cuando c o m e n z ó á reinar, y reinó tres 
meses e n Jerusalen. Su madre se lla-
maba N o h e s t a , hija de Elnatan de 
Jerusalen. 

9. I l i z o lo m a l o delante del S e ñ o r , 
y comet ió todos los mismos crímenes 
q u e su padre. 

6 . Et regnavit Ioachin filius 
eius pro eo . 
7 . Et ultra non addidit res 

i E g y p t i , ut egrederetur de ter-
ra sua: tulerat eniin rex Ba-
bylonis a rivo ¿Egvpti usque 
ad fluvium Euphraten, omnia 
quae fuerant regis jEgypti. 

8. Decern et octo annorum 
erat Ioachin cum regnare coe-
pisset, e t tribus meusibus re-
gnavit in Jerusalem: nomen 
niatris eius Nohesta filia El-
nathan de Ierusalem. 
9. Et fecit ma lum coram Do-

mino , iusta omnia quae fece-
rat pater eius. 

3. Lit. Factum eet autem hoc. eite pronombre hoc no lo expresa el hebréo. 
En lugar de autem se lée allí vertmlamen, tal vez por etiam. 

fítid. El pronombre eum no está expresado en el hebréo. 
tbid. Hebr. lit. juxta mnia quat fecerat, según otros ciemplares, rn mvibus qué 

fecerat, i causa de los crímenes que habia comelido Manases, en lodo lo que habí» 
tedio contra la ley del Señor. 

V 5. El profeta Jeremías lo habia predicho asi. Jtrrn. xxn. 19, y xxxvi. 30. 
V, 6. Asi e?ti nombrado en el 1. üb. de los Paralipémenos ra. 16. en Jerem. 

M u . 54. y en San Mat. i. 11. 
V 1. A la letra, desde el arroyo del Egipto, es decir, desde el brazo roas erien* 

fal del Hilo. 

10. In t empore ilio ascende- 10. Eli esc t i e m p o los s iervos del rto ¡ ¡ ¡ j j ¡ a 

tanti servi Nabuchodonosor re- rey de Babilonia vinieron" á sitiar á v u l | , M " 
oís Babylonis in Ierusalem, et Jerusalen, é hicieron una circunva- OÜS. 
circumdata es t urbs munitio- lacion al rededor de la ciudad. »«»• 1 

" Í T ' v e n i t q u e iVabuchodono- 11. V Nabucodònosor , rey d e Ba-
sot- rex Babylonis ad civitatem bilonia, vino también con sus s iervos 
cuín s e r v í s * s u i s ut oppugna- á combatir la , 
cent eapi. , , . 

l ì Egressusque es t foachin 13. Joaquín , rey de Juda, salió de 
r e s luda ad regera Babylo- Jerusalen, y fue ií rendirse al r ey de 
n i s , ipse et mater eius, e t s e r - Babilonia, con su madre, sus siervos, 
vi eius, e t principes e i u s , et sus príncipes y s u s eunucos ; y el rey 
eunuchi eius: e t susoepit e u m de Babilonia lo recibió bien en la apa-
rex Babylonis anuo octavo re- tienda, el año o c t a v o de su remado; 

8 1 3 . 8 " E t protulit irulé o m n e s 13. Pero d e s p u e s sacó de Jerusa-
thesauros domíis Domini , e t len todos los tesoros d e la casa del / m . i K i t 

thesauros domùs regiae: et con- S e ñ o r y los del palacio del rey; que- 6 . 
cidit universa vasa aurea, quae bró lo que quedaba de todos los va-
fecerat Sa lomon r e s Israfil in sos de oro q u e S a l o m o n , rey d e Is-
te inplo Domini iuxta verbum rael , había h e c h o en el templo del bo-
Domini . ñor, según lo q u e el Señor había pre-

dicho. 
14. Et transtulit o m n e m l e - 14. Tras ladó los principales de Je-

rusalem, et universos principes, rusalen", todos los principes, todos los 
e t o m n e s fortes esercitò«, de - m a s valientes del ejercito e n numero 
c e m iml l ia , in captivitatem : de d iez mil cautivos: también l levo to-
e t omnetn artificem e t eluso- dos los artesanos y los l a p i d a r i o s , y 
rem: nihilque relietum est, e x - no dejó mas que los mas pobres d e l 
ceptis pauperibus populi ter- pueblo. 

T ¡ . Transtulit quoque Ioachin 15. Tras ladó tambieu á Babilonia EM.U.H.XI. 
in B a b y l o n c m , et m a t r e m r c á Joaquin, á la madre del rey, las *. 
gis, et usores regís, e t e u n u - mugeres del rey y sus eunucos , y l e -
c h o s eius, e t iudices terrae du- v ó cautivos de Jerusalen á Babilonia los E l a i . xvu. 

s i t in captivitatem de Ierusa- jueces" de la tierra, 
l e m in Babvlonem. „ , , „ , - , - „ , , 

16. Et o m n e s viros robustos, 10- El rey de Babi lon ia l l evo to -
septem millia, et artífices, et dos" los mas valientes d e Judá e n nu-
c luso res mille, o m n e s viros for- mero de s iete mil, y m d artesanos y 
tes et bellatores: dus i tque eos lapidarios, todos hombres tuertes y 
r e s Babylonis captivos in Ba- guerreros, y los condujo cautivos a Ba-
by loncm. bilonia. 

tf 10 Se líe en el hebréo ascendí!, por atccuderunf. los Rabinos convienen. 
i, 13. y

a
 se habia llevado una parto en su primera expedición cuando reinaba 

Joakim. 2. Par. xxxvi. 7. . , . 
i 14. A la letra: loda Jerusalen: lo que sigue hace ver, qne esto debe en 

tenderse de los principales do la ciudad. _iw„ali«. 
Wí. La palabra hobréa es poco conocida: algunos la entienden de los albani es. 
$ 1 5 . Se lée en el hebréo irreíulannenle «raí, por MU,o¡Mmtes, los principales. 

16. Se le. en ol hebra» ora««, tal vez p w tí mnes. 



d0 f'"™ Y e n lugar de Joaquín estable- 17. Et constituit Matthanlom 
' vulgar0' r e'J & Mattauias su tío, y lo l lamó patruum e ius pro e o : imposuil-

5D'j. Sedec ias . q u e n o m e n ei Sedec iam, 

Jeremías, LII, 1.—3. 

18. Sedec ias , que era el único que 18. Viges imum et prinium an-
quedaba de los hijos de Joñas, tenia num aetatis habebat Sedecias 
veinte un años" c u a n d o c o m e n z ó á rei- cù in regnare coepisset , et un-
nar, y reinó o n c e años e n Jcrusalen . dec im anuís regnavit in leru-
S u m a d r e se l lamaba Amital", y era salem: n o m e n matris eius erat 
hija de Jeremías de L o b n a . Amita l , filia Ieremiae de Lob-

na. 
19. H i z o lo malo de lante del Se - 19. Et fecit malum coram Do-

ñor, y comet ió todos los m i s m o s cri- mino, iuxta omnia quae fece-
m e n e s que Joakim; rat Ioakim. 

'20. Porque la indignación del Se - 20 . Irascebatur enim Domi-
ñor se aumentaba" todos los días con- ñus lontra lerusa lem et con-
tra J e m s a l e n y contra J a d a , y perni- tra l u d a m , d ó n e c projiccret 
tia que provocasen su ira mas y mas, e o s à facie sua: recessitque Se-
hasta arrojarlos de su presencia: y Se - decias à rege Babylonis. 
decias, desde el año octavo de su rei-
nado, s e apartó de la obed ienc ia que 
habia prestado al rey de Babilonia por 
un efecto de esta ira del Señor. 

"v 18. Puede ser que deba leerse treinta y uno: porque siendo Sedecias el bljo 
tercero de Josias, debia ser mayor que Joacaz, que era el cuarto. Este once años 
ántes tenia, según se ha visto, veinte y tres, 0 cuando menos trece años. No suponien. 
dolé mas que trece años, debia tener veinte y cualro cuando Sedecias sabio al trono. 
Este pues debia tener mas de veinte y uno, y tal vea treinta y uno. 

Ibid. Se leo en el hebreo, como en la Volgata y en los Setenta, Amital: los Ra-
binos querían que se leyera Amutal. 

V 20. Hebr. lit. Sed super ira Domini factum est. Puede ser qne en lugar de 
super ira, couvenga leerse aquí cómo en el V 3. juxla os: pero las órdenes del 
Señor se ejecutaron contra ierusalen y contra Judá. 

C A P I T U L O X X V . 

Ultimo sitio de Jerusalcn por Nabucodonosor. Sedecias es aprendido y llevado a 
Babilonia. Nabuzardan pone fuego á la ciudad, y traslada de allí á los habitan-
tes. Gmiolias es establecido gobernador del país. El pueblo se huye i Egip-
to. Joaquín es favorecido de Evilinerodac. 

Jeremías, LII . 4 y siguientes. 

1. EL año nono del re inado d e 1. FACTUM est autem anno 
Sedec ias , el déc imo dia d e l m e s dé- nono regni eius, m e n s e deoi-
c imo , Nabucodonosor, r ey de Babilo- m o , d e c i m a die mensis, venit 
nía, marchó c o n todo su ejérci to con- N a b u c h o d o n o s o r rcx Babylo-
tra Jerusalcn, para castigar la rebe- nis, ipse et o m n i s exercitus 
¡toa de Sedecias: s e sitió la c iudad, eius in lerusalem, et circum-
é hizo atrincheramientos e n todo su dederunt e a m : et exlruxerunt 
circuito. in circuitu e ius munitiones. 

L a c iudad quedó c e r c a d a por 2 . E t clausa es t civitas at-
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que vallata usque ad unde- la circunvalación que se habia hecho , 
ciiiium allunili regis S e d e c i a e , hasta el año undécimo del reinado del 

rey Sedeeias , 
3. N o n a die mensis: prae- 3 V hasta el dia nono del cuor-

valuitque faines in civitale, to" mes; la ciudad fue urgida del ham-
nec erat pañis populo ter- bre, y no habia pan para alimentar 
rae. d e l pueblo. 

4. Et ínterrupta es t civitas: 4. V habiéndose abierto una bre-
et omnes viri bellatores no- cha, todos los guerreros se huyeron" 
cte fugerunt per v iam portac, de noche por el camino de la puer-
quac est Ínter duplicem mu- ta, q u e está ¡entre las dos murallas cer-
rara ad liortum regís (porrò ca del jardín d 1 rey; ínterin los Cal-
Clialdaei obsidebant in cir- d é o s estaban .ocupados en e l sitio al 
cuitu c iv i tatem) fugit itaque rededor de las murallas. S e huyó pues" 
S e d e c i a s per viam, quae du- S e d e c i a s por el camino q u e condu-
c i ! ad c a m p e s i n a solitudini«, c e á las llanuras del desierto. 

5 . Et perseculus es t exerci- 5. El ejército de los Ca ldeos per-
siguió al rey, y lo aprendió e n la lla-
nura de Jericó; y todos los guerreros 
que estaban con él , s e disper aron, y 
lo abandonaron. 

tus es t cuín e o iudiciuin. 
7. Filios autem S e d e c i a s oc-

cìdil coram e o , et oculos eius 
cffodit, vinxitque eiini catenis , 
et adduxit in B i b y l o n e m . 

8. M e n s e quinto, séptima 

tuus Chaldaeorum regem, 
cnmprehenditque e u m in pla-
mtic « ler icho: et o m n e s bel-
latores, qui erant cuín eo , dis-
persi sutil, et reliquerunt eum. 

6. Apprel iensum ergo re- 6 . Hahíendri pues aprendido al rey, 
ge tn duxerunt ad regeui Ba- lo llevaron al r ey de Babilonia à R 
bylonis in l leblatha: qui locu- blata", quien le intimó su arresto", y 

lo trató como à un reheld •. 

7. l l i zo matar" á los hijos de S e -
dec ias de lante V e su padre; le sacó 
los ojos, y lo cargó de cadenas , y lo 
llevó" á Babilonia, 

T - - - , , 8 . El a ñ o déc imo nono del reina-

die mensis, 'ipse es t ànnus do de Nabucodònosor , rey de B.ibilo-
nonus dec imus regís Babylo- nía, séptimo" dia del mes quinto, N' i -
nis: venit Nabuzardan prin- buzardan, siervo del rey de Babilonia 
c e p s exercitùs, servus regis y general de su ejército, \ ino á Jeru-
Babvlonis , in lerusalem. salen. 

9. Et succendit domura D o - 9. Incendió la casa del Señor y Pe. u m i . r. 

Í 3. Este cuarto mes está notado en el texto paralelo de Jeremías Lu. 6. donde 
él comienza una nueva IVase. que asciende á mas según el intèrprete siró. Este 
dice: En el año undécimo del rey Sedecias, en el mes quinto, en el dia nono, la 
ciud.iri &c. Allí se lee el quinto por el ciarlo. 

t i . U palabra fugsrmt está omitida en el hebreo; en el texto paralolo, Jerem. 
LII. 7. se lée: fugerunt et egressi sani de civitate. 

líid. Sedecias no está nombrado en el hebreo, donde simplemente se lée: ct 
abiil, tal vez por et abierunt. como so lee en el texto paralelo, Jerem. LU. 7. 

í B. En Siria. Ivfro t 51. 
Ibid. Hebr. litt. el locati »asi cum cojudieium. E:i el texto paralelo, Jerem. 
Et locutus est cum eo Jiidicia. El singular parece mas conveniente. 

10. 
9. Et lóenlas est enm eo indicia. ¡M singular parece ,'ias conveniente. 

$ 7. En el hebreo so lée occiderunt por occidit. El texto paralelo Jerem. 
dice: eì occidir rez Babilonie, éíc. 

Ibid. So léc enei hebréov;stAHu; los Rabinos querían que se hubiese tomado en sen. 
tido de plural, et adduxerunt eum: pero también se puede tomar en singular, y ,1 texto 
do Jeremía» así lo pone, diciendo: et aidurit eum rez Balyhnis. Jerem. Ui. 11. 

í 8. El texto paralelo dice, el décimo. Jerem. ui. 12. 
TOM. VI. 3 0 
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el palacio del rey, y acabó con e l 
fuego cuantos edificios" habia e n Je-
rusa len. 

10. T o d o el ejército de los Ca ldeos 
q u e estaban con" este general , der-
ribó los muros de Jerusalen. 

11. V Nabuzardan, general del 
ejército, trasladó á Babilonia todo el 
resto del pueblo que bat ía quedado 
en la ciudad, los desertores, que ha-
bían ido á entregarse al rey de Ba-
bilonia, y lo que quedó d e la plebe. 

12. Unicamente dejó los mas po-
bres del pais, para que trabajaran 
en las vinas, y cultivaran los campos". 

13. L o s Caldéos destrozaron las 
co lumnas de metal "que estaban en 
el templo del Señor", las bases y el 
mar de bronce que estaba en la ca-
sa del Señor; y trasladaron t o d o 
e s l e bronce á Babilonia. 

14. T a m b i é n se llevaron las mar-
mitas de cobre, las copas", las tena-
zas, las tazas, los morteros" y todos 
los vasos de cobre q u e servían e n 
el templo. 

15. F.1 general del ejército tras-
ladó también los incensarios y las co-
pas , á parte todo lo que era de oro, 
y á parle lo que era de plata, 

16. Con las dos columnas, el mar 
y las bases," que S a l o m o n habia he-
cho para el templo del Seilor; y rio 
podía calcularse el peso de todos es -
t o s V 8 8 0 S . 

I?. Una de estas co lumnas tenia 
diez y ocho codos de alto, y sobre 
s í nn capitel de metal, que sin com-

vu. prender ios adornos," tenia tres co-
dos de altura: el capitel de la co-

mini, et domtim regis: et do-
mos icrusalem, ouinemque 
d o m u m combussit igni. 

lb . Et muros lerusalem in 
circuitu deslruxit omnia exer-
citus Chaldpeorum, qui erat 
c u m principe miiitum. 

11. Reliquam autem populi 
partem, quae renianserat in 
c ivi tale , et perfugas, qui trans-
fugeranl ad regem Babylnnis, 
et reliqunm vulgus transtulit 
Nabuzardan princeps militiae. 

12. Et rle pauperibus ler-
rae reliquit vmitores et ugri-
colas. 

13. Columnas autem aereas, 
quae erant in ternplo Domini, 
e t bases, et mare aereum,quod 
erat in d o m o Domini, confre-
geruut Chaldaei , e t transude-
runt aes o m n e in Babvlonem. 

14. Oi las quoque aereas, et 
trullas, et tridentcs, et scy-
plios, et mortariola, et omnia 
vasa aerea, in quibus mini-' 
strabant, tulcrunt. 

1ft. Necnon et thuribula, et 
phialas: quae aurea, aurea: et 
q u a e argentea, argentea, tu-
1 it princeps militiae, 

16. Id est, co lumnas rluas,-
mare unum, et bases quas fe-
cerat Salomon in templo Do-
mini: non erat pondus aeris 
omnium vasorum. 

17. Decern et octo cubitos 
allitiidinis habebat columna 
una: et capite l lum aereum su-
per se altiludinis trium cubi-
torum: et retiaculum, e t ma-

, per® en Jeremías se lee, las easas del pueblo. J'rem. 

omitida en el hebréo, se ve espresada en el texto pa-

t 9. Hebr. Grandes 
XXXII. 8 . 

V 10. La prepnsicien 
ralelo. Jerem. Ul. 14. 
V 12. Se lee en el hebreo irregulamlente VLGÍIM, porvuQBiM, el aginólas, que 

ae lee en el texto paralelo, Jerem. Lir. 16. . 
t . 13. lis decir, las bases de que se babla en el libro lu. cap. vil. í 57. 
í" 14. Ijos mas traducen el hebreo por palas para fuego. 
Ibid. La palabra liebréa puedo significar cucharas para lomar el incienso, 
í 16. decir, les zoclos. 

í 17. El capitel con sus adornos era de cinco codos. 3. Reg. vn. 16. y eftc 
tiramento se leo cinco codos en el texto paralelo, Jerem. ui. 22. 
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lfOTranata super capitelluiii lumna estaba rodeado de una red, 
c o l u m n a e , ouruia aerea: siilii- que. encerraba las granadas, y t o d o 
lem et co lumna secunda ha- era de metal: la segunda co lumna te-
beba t ornatnm. nía los misinos adornos que Ui. primera. 

13 T u l a ;¡uoque princeps mi- 18. El general del ejercito taui-
litiae Sarainnr sacerdotem pri- bien se llevó á Saraias gran sacer-
m u m , et S o p h o n i a m sacer- dote, y á Sofonias sacerdote segun-
d o i e m s e c i m d u m , et tres ia- do, y a los tres porteros, 

" lB ." Et de c iv i tate eunuchum 19. Y á un eunuco d e la c iudad 
unurn qui erat praefectus su- que era comandante da la g e n t e d e 
per bei latores viros: et quin- guerra, y á c inco de los que asis-
q u e v iros de lus, qui str te- l ian s iempre c e r c a de la persona del 
ranl coram rcae , quos repe- rey, y que hallo e n la c iudad; y a 
rit in c ivi tate: et S o p h e í prin- Sofer" inspector del ejercito, encarga-
c ipem exereitus , qui proba- do de ejercitar los nuevos soldarlos 
ba t t y r o ñ e s de populo ter- que había t o m a d o del pueblo; y a 
rae: e l sexaginta viros é vul- sesenta varones de los primeros del 
s o , qui invent i fuerant in ci- pueblo, que se habían encontrado en-
vítate . tónces en la ciudad. 

20 . Q u o s to l lens Nabuzar- 20 . A todas estas personas se 1 e -
dan princeps mil itum, duxit v ó Nabuzardan, general del ejercito, 
ad r e g e m Babylon i s in He- y las condujo" al rey d e Babi lonia 

b l 21 U l Percuss i lque eos re* Ba- " 2 L V ' e l rey de Babi lonia los hi-
b Vlonis, et i iuerfecit eos in zo morir i todos en Reblata e n a 
Rebla tha in térra Emai l , : e t tierra de Emat; y Juda entonce» lúe 
translalus es t lurla de t er - trasportado de su tierra. 

" ¿ ' P o p u l o autem, qui rel ictos 22 . D e s p u é s de esto, N a b u c o d o -
era. ,n Terra luda , quem di- nosor .rey d e Babilonia, dio la c o -
miserat N a b u ó h o d o n o s o r rex mandanc ia d e l pueblo que taba 
Bai .vlonis , praefecit Godo l iam quedado en la tierra de .Juda, a t>o-
filium Ahicam filij Saphan . dol ías , hiio d e Al . icam hijo d e baten. 

2 3 . Q u o d c ú m audissent o- 2 3 . T o d o s los of ic iales de guer-
m n e s . luces mil itum, ipsi et vi- ra y las gentes que estaban ' «n «i!o , 
ri qui erant c u m eis , vidoli- habiendo sabido q u e ü rey d t l ia-
c e t quod constituisset rex bilonia habia pues ,o a ( . o d o l i a s para 
Babvlonis Godol iam, venerunt gobernar en el pal', l smahe I 1I.JO 
ad Godol iam in Maspha, Is- de Natama, J o h a n a n lujo de Caree , 
mahel films Nathaniae , et Ioha- y Saraia, lujo de T a n e h u m e t Nelota-
nan filius Caree, et Saraia tita, y Jezonias lujo de Maacat . v i -
filius T . i anehumeth Netopha- nieron á encontrarlo e n Masía con 
thites, et lezonias filius M i a- t o d a s sus genies . 

V 17. Dif. que estaba acompañado de panadas 3. Reg. vil. 18. 
V' 19 En el lexto paralelo se lee: Hptem. Jerem. LU. 
l u H X dif. v . secretario del general del ejercito, que 

citar, o tener el reiiatro de la, tropa, que se.h,b„n 
Víase en este tomo la Disertado» sobre los oJie'aUs de la corle, , de los ejerció, 
de las reyes hebreos. . . . 

t 20. Bu el hebreo se lee: M por vitnA 6 vtcuc, et abduxtt. 
i 23. Ra el hebrío se l f : simplemente e!»>n, verosímilmente por el vm eomu, 

romo al fia del í , en donde la VulgaU lo expresa por f í eos» eern». 
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v n , v , c l ' U l ' ' ' p S Ì e t S 0 C " e o " , l n -
-¿4. J b o d o h a s les juró á ellos 24. luravitque (iodolius ipsij 

y a los q u e los acoiupañaban, di- el sociis eorum, dicens: fjolfc 

ciendolesi N o temáis servir á los le timere servire Chaldaeis: 

Caldeos; p e r m a n e c e d en la tierra, y m a n e t e in terra, et servite
 K
'. 

sei-vid al rey d e Babilonia, y vivi- gi Babylonis, et bene crit 

reis en paz. vobis. 

25. Siete m e s e s despues lsmahel, 25. F a c t u m est autem in 

hijo de Natania, hijo de F.lisama del m e n s e séptimo, venit lsma-

linage real, vino á Jlasfa acompaña- hel filius Nallianiae, lìlij tli-

d o d e diez h o m b r e s , y alacó á Go- s a m a de semine regio, et de-

doiias, y lo m a i o con los Judios y . c e m viri cuín eo: percosse» 

Caluéos que estaban con él. ' runtque Godoliain, qui et mor-

tuusfet: sed etlndaeoset Chal-

daeos, qui erant e u m eo in 

M a s p h a . 

26. Y todo el pueblo desde el 20. Consurgensque omnis po-

m a s grande hasta el m a s pequeño pulus à p a n o usque ad ma-

cón los oficiales d e guerra, temiendo g n u m , et principes militum ve-

á los Caldeos, salieron de Juaá, v nerunt in , £ g y p t u m timentcs 

se^lueron á Egipto. ' Chaldaeos. 

iT, El año trigésimo séptimo de 2?. F a c t u m est vero in an-

la cautiv idad d e Joaquín rey de Ju- n o trigesimo séptimo trans-

dà, el vigésimo séptimo" dia del Ines migraiionis loachin regis lu-

duodécimo, Ilevilmerodac", rey d e Ba- dai m e n s e duedecimo, viso 

bilonia, que estaba en el año primero sima séptima die mensis: >u-

d e su reinado, sacó" d e la prisión á blevavit F.vilmerodach res Ba-

Joaquín, y lo levantó del estado in- -by Ionia, anno, quo regnare 

feliz en que se hallaba. coeperat, caput Ioacltin regis 

luda d e carcere. 

28. J.e habló c o n m u c h a benigni- 28. Et locutus est ei beni-

dar!, y puso su trono sobre el trono gne: el posuil tlironum eius 

d e los reyes q u e estaban con él eli super tlironum regum, qui e-

Babilonia.
 rant c u n

,
 e 0

 ¡„ ){
a
bylone. 

.'¡9. L e hizo m u d a r " las vestida- 29. F.t mtilavil vestes eius, 

ras que habia tenido en la prisión, y quas hahuerat in carcere et 

lo Uizo c o m e r e n su m e s a todos los comedebat panera setnper in 

días de su v.da." conspectu eius cunctis diebus 

vitae suae. 

30. T a m b i é n le asignó alimentos 30. A n n o n a m quoque con-

perpetue», y el rey se los hacia dar stituit ei sine intermissione, 

diariamente en todos los dias de su qnae et dabatur ci á rt-ee 
v

" '
a

' per singnlos dies omnibus die-

bus vitae suae. 

f 27. En el toxto paralelo. 3erem. ut. 31. «e líe, eigétima quinta. 
rt j -

v

 "
, C B 5 0 r

 Nabucodònosor. 
16%i. Hebr. liti, tevavit rapai Joachin de domo carceri!. El texto paralelo dicK 

et exire Jecir eum de domo itorcer:s. 
\ ¿9. Se lee ir regularmente en el hebreo vera,, por VSKÍ, Et mvtaviu que M 

encuentra en el texto paralelo. Jerem. ui. 33. 
¿A»/. Puede ser todos los días de la vida de Evilmerodac; esto príncipe no reinft 

teas que dos años. 

2 3 7 

DISERTACION 

SOBRE 

L O S T E M P L O S D E L O S A N T I G U O S ( * ) . 

N i n g u n a religión puede subsistir entre los hombres sin un culto I-
¿ n s i b l S y sin algunas ceremonias esteriores , cuya practica sea co- r > , « ^ o ü e 
mun á todos los que están reunidos e n la misma religión, verda- a a d Í B t e I O , 
dera ó falsa ( l ¡ . Asi puede decirse que los t emplos y lugares en pi„, ; p e , o 
Í u c los hombres se ha'n juntado para el ejercicio de este cultoccH 
mun, son tan antiguos c o m o el mundo, y hacen parte aun de la 
misma religión natural, supuesto que son necesarios para la p i a c u c a „ c r a a i h o m . 
de la primera y mas indispensable obligación del hombre. bre. 

La existencia de los t emplos no e s necesaria por la naturaleza 
misma de Dios, ni porque los haya menester, ni t a m p o c o porque 
h va mandamiento sobre ellos. Estos lugares que, e n cterto sentido 
son aquellos donde la Magestad divina se hace mas s e n * b l e s o l I » 
la tierra, V donde ella da á los hombres pruebas mas claras de su 
nresencia v bondad, son mirados por otro asjiecto c o m o cosa q u e 
E n ^ e y rebaja su grandeza y su gloria intíntta; P ^ P ^ Z 
se quiere humar, comprender y encerrar e n un e s p a e t o ^ e c h o 
al q u e está e n todas p a n e s , q u e nos ve nos escucha, X ^ * 
nuestras neces idades s iempre y e n torio lugar. L o s mismos profano 
lo han notado juiciosamente. ¿Que conveniencia hay en erigir tem 
i T d i j o un filosofo citado pSr S a n Clemente Alejandrino; ™ 
Lda sagrado y digno á Dios puede hacer.te, no siendo a mismo 
tiempo de una "santidad y de un precio proporcionad» i n 
Y ninguna cosa estará adornada de estas cuahdades, pues t o d » ral 
obra P o b r e r o s y despreciables artífices (2) . Insensatos, decía H e -
ráclito, dec idme quién e s D i o s para que lo encerreis cnlrc pare 
des ' ¡ Ñ o sabéis q u e no e s material, ni obra de las manos de un 
h o m b r e / q u e todo el mundo e s su templo? Platón 3 ) n r . q u e n a 
templos -particulares: decia que toda la tierra e s un tcn.pto 
á todos los dioses; y cuando perro,tía e r a i r l o s descaba q e no se 
co locara en ellos, ni oro, ni plata, m marh¡ ,m fierro, ni bronce . L o , 
antiguos padres de la Iglesia, á quienes los paga nos echaban e n ara 
el qtie no hiciesen iglesias para su Dios , no < M " J * P e n d e r 
les, q u e todo el universo e s e l verdadero t e m p l o de la D w m d B * 
q u e e l lugar e n que ella se agrada y quiere habitar, e s el c o m o » 
d e l hombre; y es hacerle injuria darle por morada " A 
prima et marima contumelia esl hobtUition.bus O« Were rtofn-
clos ( 4 ) / Sa lomón, despues d e haber edificado al S e ñ o r el t e m p l o 

La substancia de esta disertación es de Calmet. _ _ 



2 3 6 LIBRO IV. DE I.OS REVES. 

v n , v , c l ' U l ' ' ' p S Ì e t S 0 C " e o " , l n -
-¿4. J Godolias les juró á ellos 24. luravitque Godolius ipsij 

y a los q u e los a c o m p a ñ a b a n , di- el sociis eorum, dicens: fjolfc 

cicudoles: N o temáis servir á los le timere servire Chaldaeis: 

Caldeos; p e r m a n e c e d en la tierra, y m a n e t e in terra, et servite re-

servid al rey d e Babilonia, y vivi- gi Babylonis, et bene crii 

reis en paz. vobis. 

25. Siele m e s e s despues lsmahel, 25. F a c t u m est autem in 

hijo de Natania, hijo de F.lisama del m e n s e séptimo, venit lsma-

linage real, vino á Alasfa ac> mpafia- bel filius Nalharaae, lìlij Eli-

d o d e diez h o m b r e s , y alacó á Go- s a m a de semine regio, et de-

doiias, y lo m a i o con los Judios y . c e m viri c u m eo; percosse» 

Caidéos que estaban con él. ' runtque Godoliain, qui et mor-

tuusfest: sed etludaeoset Chal-

daeos, qui erant e u m eo in 

Jdaspha. 

26. Y todo el pueblo desde el 20. Consurgensque omnis po-

m a s grande hasta el m a s pequeño piilus à parvo usque ad ma-

cón los oficiales d e guerra, temiendo g n u m , et principes militum ve-

á los Caldeos, salieiou de Juaá, v nerunt in . È g y p t u m finientes 

se^ueron á Egipto. ' Chaldaeos. 

'¿7, El año trigésimo séptimo de 2?. F a c t u m est vero in an-

la cautividad d e Joaquín rey de Ju- n o trigesimo séptimo trans-

dà, el vigésimo séptimo" dia del m e s migraiionis loachin regis lu-

duodécimo, Hevilmerodac", rey d e Ba- dai m e n s e duodecimo, vise-

bilonia, que estaba en el año primero sima séptima die mensis: >u-

d e su reinado, sacó" d e la prisión á blevavit F.vilmerodach res Ba-

Joaquin, y lo levantó del estado in- -bylonis, anno, quo regnare 

feliz en i¡ue se hallaba. coeperat, caput Ioacliin regis 

luda d e carcere. 

28. J.e habló c o n m u c h a benigni- 28. Et locutus est ei beni-

darí, y puso SU trono sobre el trono gne: et posuit thronum eius 

d e los reyes q u e estaban con él eli super thronum regum, qui e-

Babilonia.
 rant c u n

,
 e 0

 ¡„ }¡
a
by|one. 

:¡9. L e hizo m u d a r " las vestidu- 29. Et mulavit vestes eius, 

ras que había tenido en la prisión, y quas habuerat in carcere et 

lo ,iizo c o m e r e n su m e s a todos los comedebat panera semper in 

días de su v.da." conspeclu eius cundís diebus 

vitae suae. 

30. T a m b i é n le asignó alimentos 30. A n n o n a m quoque enn-

perpetue», y el rey se los bacia dar stituit ei sine intermissione, 

diariamente en todos los dias de su qnae et dabatur ci á rene 
v

"'
a

- per singulos rlies omnibus die-

bus vitae suae. 

n i
7

' J
5

" i"*
1

" P »
r s W o

-
 3

" " " . "I- 31. «e líe, vigétima mmla. 
rt j "

r

* -
v m a a a

' de Nabucodònosor. 
loid. Hebr. liti. levavi! capul Joadm de domo carceri!. El texto paralelo dice; 

ti ex,re jecit eum de domo carccrìt. 
\ ¿9. Se lee irregularmente en el hebreo vara,. por vaia, Et mutavit, que fe 

encuentra en el texto paralelo. Jerem. ui. 33. 
lh,d. Puede ser todos los días de la vida de Evilmerodac; este principe no reinó 

teas que dos años. 

2 3 7 

DISERTACION 

SOBRE 

L O S T E M P L O S D E L O S A N T I G U O S ( * ) . 

N i n g u n a religión puede subsistir entre los hombres sin un culto I-

¿nsible y sin algunas ceremonias exteriores, cuya practica sea co- D r ^ n o U e 

m u n á todos los que están reunidos en la m i s m a religión, verda-
 a a d Í B t e I 0

. 

den, 0 falsa (l¡. Asi puede decirse que los templos y lugares en pi„,
; p e

,„ 

t e tas hombre's se ha'n juntado para el ejercicio de este cultoccH 

m u n , son tan antiguos c o m o el m u n d o , y hacen parte aun .le la 

m i s m a religión natural, supuesto que son necesarios para la piacuca „
c r a a

i
h o m

. 

de la primer-a y m a s indispensable obligación del hombre. bre. 

La existencia de los t emplos no e s necesaria por la naturaleza 
misma de Dios, ni porque los haya menester, ni t a m p o c o porque 
h va mandamiento sobre ellos. Estos lugares que, e n cierto sentido 
son aquellos donde la Magostad divina , e h a c e m a s s e n s h l e s o b e 
la tierra, y donde ella da á los hombres pruebas mas claras de su 
presencia v bondad, son mirados por otro aspecto c o m o cosa q u e 
disminuye "v rebaja su grandeza y su gloria infinita; P ^ P ^ Z 
se quiere burilar, comprender y encerrar e n un e s p a c i o ^ e c h o 
«1 q u e está e n todas p a n e s , q u e nos ve nos escucha, Y « « ™ » » 
nuestras neces idades s iempre v e n todo lugar. L o s mismos profano 
lo han notado juiciosamente. ¿Que comenwncia hay en ertgtrtem 
i T d i j o un filosofo citado pSr S a n Clemente Alejandrino; ™ 
nada sagrad.« y digno á Dios puede, hacerse, no siendo al mismo 
tiempo de una santidad y de un precio proporcionado i » 
Y ninguna cosa estará adornada de estas cualidades, pues t o d » 
obra P o b r e r o s y despreciables artífices (2) . Insensatos , decía H e -
ráclito, dec idme quién e s D i o s para que lo encerreis "nire pare 
des ' ¡ N o sabéis q u e no e s material, ni obra de las manos de un 
hombre y q u e lodo el mundo e s su templo? Platón 3 ) no q u e n a 
templos -particulares: dccia que toda la tierra e s un ttmpfccomún 
á todos los dioses; y cuando permitía e r u t o s ; d e s e a b a q u e . i o se 
co locara en ellos, ni oro, ni plata, n, marhí, n, fierro, m bronce. L o , 

antiguos padres de la Iglesia, á quienes los paga nos echaban e n « 
el qi ie no hiciesen iglesias para su Dios , no d e j a b a n d e i ^ F » ^ ^ 
les, q u e todo el universo e s e l verdadero t e m p l o de la D i v u n d a ^ 
q u e e l lugar e n que ella se agrada y quiere habitar, e s el corazon 
d e l hombre; y es hacerle injuria darle por morada " A 
prima et ma rima contumelia esthabiMvmibus ^os haber' 
tíos ( 4 ) / Sa lomón, despues d e haber edificado al S e ñ o r el t e m p l o 

La substancia de esta disertación es de Calmet. _ _ 



m a s suntuoso que ha habido, queda convenc ido de que este tan ma-
je s tuoso palacio no tiene proporción alguna con la grandeza de aquel 
á quien se destina: Si ti ciclo y los ciclos de los cielos no pueden 
conteneros, decia este sabio principe, / c u á n t o menos esta casa que m 
he edificado (1)! D i o s mismo por Isaías nos hace conocer el con-
c e p t o que debemos formar de los templos, cuando dice: El ciclo es 
mi truno, y la •tierra es cscahel de mis pies. ¿En dónde me edifi-
caréis una casa, y dónde me daréis un lugur de reposó (2)? David 
forma el piadoso designio de construir una casa al Señor , y Salo-
m ó n lo ejecuta. El Altísimo no habita en templos hechos para tos 
hombres, dijo S a n Esteban e n los H e c h o s apostól icos (3) . 

Para proporcionarse á nuestras necesidades, y acomodarse á 
nuestra debilidad, e s para lo que Dios lia querido que se le consa-
gren lugares de oración y de sacrificios, y templos donde reciba 
nuestros votos y súplicas, y e n donde nosotros nos juntemos para 
tributarle nuestros respetos y homenajes . (4) El edificarle casas (5) 
n o e s para ponerlo á cubierto de las lluvias, v ientos y lempesia-
des , ni para defender lo del frió ó el calor, ni porque de'alguu modo 
las neces i te; sino para ponernos nosotros mismos en estado de cum-
plir con respecto á él nuestras obligaciones; e s para dirigirnos á él, 
y e s para alimentar y conservar e n nuestros corazones los senti-
mientos de respeto, amor y reconocimiento que le debemos . En tina 
palabra: todo el aparato, todo el esplendor, todo el exterior de la re-
ligión, no e s s ino con r e s p e t o al interior, ni d e b e servir mas que á 
la edificación del templo invisible que cada uno d e nosotros debe lle-
var en su corazón; y para fortalecernos en espíritu y e n verdad en 
el culto interior, que e s el único q u e D i o s nos p ide . ' 

E o s primeros hombres , e n el ejercicio de su religión aprecia-
M S X r o n p O C O e l ftust0 y c l c x t l ! r i o r - S u culto era mas sencillo y m a . 
los primeros P u m ' -v , s u s sentimientos igualmente mas s imples y mas interiores 
tiempos, Al- que lo fueron los de los hombres que vinieron despues . Convencidos 
i o 7 I l 4 r ¿ - |d-e • ( ' U e i e r d i , d e r o c u l ¡ u e s el que viene del corazon, hacían con-
dero Dios. S I S U r s u r e h g i o n e n un p e q u e ñ o número de acciones exteriores. Aun 

lio se habían multiplicado los lugares donde se o frecen sacrificios 
al S e ñ o r , ni liabio conformidad e n edificarle t emplos (6) . L a s ce-
remonias y el exterior de la piedad aun no liabian apagado lo inte-
rior y lo esencial , y e n la religión no se habia visto que lo acce-
sorio ocupase el lugar de lo principal. A n t e s del diluvio, y también 
mupho después , solo habia altares sencil los. , Abel , N o e , Ahraham, 
Isaac y Jacob , verdaderos y s iuceros adoradores, no edificaron tem-
plo alguuo. U n aliar sencillo e n un lugar puro y apartado, sin fi-
guras, sin estatuas, sin adornos y sin riquezas, e n un bosque ó sobre 
alguna altura, era el lugar e n donde , penetrarlos de un santo asom-
bro, s e congregaban para r e c o n o c e r al soberano S e ñ o r con un culto 
s incero y religioso. 

(!) 3. Reg. „„ . 27. 5. Í W , > . »,. 18._<2) Isai u n . 1. Qui at (Hit?. 
ubi erit) ista domus quam edificabais mihil cl quis esl (Hebr. cl ubi eril) islc locas 
requietioms (3) Acl. n i . 4 8 — ( 4 ) 2. MatM. v. 19. iVon propter hcjuu, ¡"i-
tem, sed propter genum, locum Drm elegit—(5) Arnob. lili. vi. cónica gentes. No* 
•darco atribuimos Diis Umplt, tamquam húmidos ab iis imites, unios, plnciasqne ot. 
ceamus aul soler, sed ul eos poumtu «rom et comintu inlucri, ofíari de próxima, et cuín 
prtnenlibus quodam nodo oeueratienum alloquia (6 ) .£»s t i . fnf.1ib. u c.3. 

SOBRE IOS TEMPLOS BE LOS ANTIOOOS. 2 3 9 
El aliar que Jacob er ig ió después de la visión que tuvo e n Be-

tel cuando iba á Mesopotamia, no era m a s que una piedra bruta 
q u é le habia servido de cabecera para dormir. El la er ige c o m o un 
monumento, dice la Escritura (1 ) , y derrama acei te sobre ella D e 
vuelta de M e s o p o t a i n i a . s e dirige al mismo lugar para cumplir el v o l ó 
que tenia hecho de ofrecer á Dios e l d i e z m o de todos sus bienes . 
Moisés también ordena q u e m . s e hagan m a s q u e de piedras brutas 
los altares q u e hayan de erigirse al S e ñ o r (2) . n I 

\ b r a l u u n para hacer mas respetable el al iar q u e había erigido „ „ , „ „ 
en Bersabée , planta un bosque á su rededor (3) . Es te lugar era ^ados. fe-
una e s p e c i e d e templo , á donde iba religiosamente con su tamil,a « ¡ « J » -
á ofrecer ¿ D i o s sus ruegos y sacrificios. D e s p u é s de los al ares, 
ninguna cosa- vemos mas antigua que los bosques sagrados. Moisés , 
nunca habla expresamente de templos; pero s, habla con frecuencia 
de bosques consagrados á los ídolos. O r d e n o i os Israelitas que 
destruyesen los aliares, arruinasen los bosques, y demol iesen los mo-
numentos sagrados, ó las estatuas de los Cana, .eos; pero n o mando 
d e m o l e r templos, lo q u e no habria dejado de hacer s, hubieran s ido 
comunes e n este pais. N i se ,v,ta q u e é l mismo hubiera destruid., 
al "uno e n las conquistas que hizo del otro lado del Jordán, aunque 
se sabe que lodo este pais estaba sumergido en. la idolatría, y q u e 
Feaor , Moloc y Cantos eran allí adorad.» . 

Estas falsas divinidades tal v e z no tenían o íros t emplos que los 
bosques donde eran adorados, ó lo s nichos y templos portátiles e n 
donde se conducían sus estatuas, c o m o de un .nodo m u y claro lo 
d i ee A m o s (4) . Algunos dudan también q u e estos pueblos tuviesen 
entonces estatuas. L o s antiguos que . . . » hablan de las p n m e r a s di 
val idades de los Arabes , entre quienes se c o m p r e n d e n los Moabi tas 
v Aminonitas, las descr iben c o m o s imples piedras informes o labra-
das, pero s in alguna futura humana. Sa i ieonia lon (¡>) dice q u e las 
mas antiguas divinidades fenicias fueron adoradas, bajo la figurarte, 
varas ó astas, y co lumnas erigidas e n su honor. P o r es to sin duda , 
según T r o c o , s e ponen astas ó cetros en las manos de los dioses, 

• porque al principio se adoraban estas varas e n lugar de la figura 
de sus dioses: Ifam ab origine rerum, pro diis vnmorialtbus veteres 
hustas hahuere ((i), J o s e f a (? ) habla de algunas co lumnas prec iosas 
consagradas e n e l antiguo templo de T iro . Los S e t e n t a han a c o s -
tumbrado, poner e n v e z de columnas, la palabra hebrea matseba. q u e o r -
dinariamente se traduce por estatuas, y parece q u e el nombre de co-
lumnas c o n v i e n e m e j ó r a l a significación del t érminoor ig ina l . 

S e sabe la antigüedad del cul io que se dió a los bosque»sagra-
dos , así c o m o el que se tributó á los ídolos á quienes e s tos lugares 
se dest inaban. G e d e o n derribó el bosque consagrado a Baal: los re-
y e s de Israel y de J u d á consagraron frecuentemente semejantes bos-

(11 (¡en xxvlit 18—<a>Bw¿ **. 25. el Deut. nxvn. S . - (J) <••• 33—<4) 
AÍ's r ú Z t J,,. üLoeuluv. « * m . e. «*mm m«¡nm. 
.idus Dei ve'tri, quir. feci.tis voKs. Véase la Disertación sobre esteexto O .e se ha-
llaré i continuación del Prefacio „bre este Profeta, 5' ' » « « » T ¿ " " 
I V , » , r . a,ui Eussb. prupor. IÜ. l. c. « l < - ( 6 > Justm. hb. 48.—(7) Jouph. 1.6. . . 
entra Appion. 



qucs a los falsos d ioses (1); y oíros reyes mas piadosos los f c h a . 
ron abajo, y destruyeron los altares que estaban alli erigidos, v | 0 9 

ídolos también q u e habían colocado (2 ) . E s t o s bosques eran el lugar 
d o n d e ordinariamente se eoinei iau las abominaciones que los prole-
tas echan en cara tantas v e c e s á los Judíos , San Clemente Ale-
andrino n o s habla d e los bosques siempre unidos á los templos de 
os Egipc ios . El templ o de Júpiter Ainmon estaba e n medio de un 

bosque, y también el que Virgilio nos describe de Cartago , 

Luous ¡n urbe íuit media (3). 

L o s g e ó g r a f o s nos hablan de algunos bosques sagrados de la 
Arabia, y e n particular del de las Palmas, que se cree ser el bosque 
d e Elim, d o n d e los Israelitas acamparon despues que pasaron el 
mar Rojo. Es te b o s q u e consagrado á una divinidad, estaba custo-
d iado por un sacerdote y una sacerdotisa (4) . El bosque de Dafne 
e n e l repertorio d e Aniioquia, e s famoso en la antigüedad: veíase 
e n él un oráculo de A p o l o y de Diana (5). L o s Indios adoraban 
principalmente los árboles, y e r a entre e l los un crimen digno del 
m a y o r castigo el v io lar es ta santidad (6). L o s Griegos veneraban 
profundamente la encina y el oráculo de Dodon, Plini'o habla de un 
árbol antiguo consagrado antes de la fundación de R o m a sobre el 
m o n t e del Vat icano (7). Arnobio describe unos árboles viejos adornados 
de listones, á qu ienes él mi smo dio un culto supersticioso antes de su 
conversión (8) . P a r e c e que los antiguos Gaulos no tenían otros templos 
q u e sus bosques, d o n d e se ve ían co locados sobre troncos de árboles las 
groseras y mal labradas estatuas de sus dioses . 

Siinulacraqne moesta deortrai 
Arte carenl caecisque extant informia tmneis (9) 

L o s Alemanes , por groseros que fueran, no creían que sin en-
o f e n d e r el respeto debido á la grandeza de los dioses, s e les pudiera 
encerrar e n los t e m p l o s ó representarlos en figura humana (10). Es 
verdad que tenian dioses é ídolos, pero estos eran troneos informes 
de madera ó de piedra bruta: Stotuae ex stipitibus rudibtis, el im-
potito lapide. Estas eran las figuras de los dioses que consigo lle-
vaban á la guerra: Effigies, el signa quaedam detracta lucis m pra-
lium ferunt. N o tenían otros templos que sus florestas, y daban el 
nombre de D i o s á este si lencio y á este horror sagrado que reina 
e p estos lugares sombríos . ¿Cuántos pueblos cé lebres y numerosos 
han vivido m u c h o s s ialos- sin templos , sin altares y sin estatuas? 
L o s Escitas, los pueb los nen iados de Africa, los S e r e s tampoco los 

(1) ludie. VI. 25. En los textos que aqui van i citarse de los libros de los lie-, 
yes. Calmet toma en el sentido de Lucas, como lo exprésala Válgala, la misma palabra 
bebría Asera 6 Aterim, de que habla en otro lugar, como significando el mismo Idolo que 
se adora en estos bosques profanos. (Véase la Disertación sobre las divinidades fe-
nicias, despues del libro de Josué, tom. xn.) Estos son dos sentidos diversos de una 
misma palabra).—(S) 3. Reg. xiv. 15. et 23. xv. 13. si xvi. 33. el 4. Reg. un. 6. 
el xvu. 10. el passim—(3) /Eneid lib. i_(4) Slrab. lib. xvi.—(5) Id. lib. xti.—(6) 
Quiñi. Curt, lib. t—(7) Ptin. lib. xvi. c. 11. Vetustior urbe in Vaticano ¡leí. in qua 
titulas rereis litteris helruscis, teligione arhorem jam tum dignam fuisse significa!. 
—(8) Amob. lib.í pag. 22. I'icturatas vctrrnesis in arboribus tenias si qnando ron-
spexerant .-— (91 Lvcan.—¡10) Tacit. de morib. Oerm. nee cohibere pirielibus Deas, 
ñeque ra alianl humeni oris speeiem assiaiilare, ex magnitudine aslestium arbitranlar. 
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tenían cuando Celso escribía contra la religión cristiana, e s decir , 
e n el segundo siglo de Jesucristo (1) . Entre los antiguos Persas no 
había templos, estatuas ni altares: e l lo s ofrecían sacrificios sobre ai -
mina altura al cielo, al sol ó á la luna. T a m b i é n adoraban el luego, 
ta tierra, l o s vientos y el agua; y se dividían entre si la carne d e 
la vict ima, d ic iendo que D i o s quedaba contento con la alma y la v ida 
del animal (2) . Jerjes y Cambises , para vengar , decían e l l o s el ho-
nor de la divinidad importunamente encerrada e n los templos, der-
ribaron todos cuantos encontraron; e l primero hizo esto e n la Grecia, y 
el otro e n el Egipto. . 

L o s templos do los Persas t ienen mucha relación con aquel los 
d e que se habla e n la Escritura (3 ) , y q u e solo eran, según se c r é e , 
unos cercados descubiertos, e n donde se conservaba el l u e g o en ho-
nor del sol. S trabon (4). habla de e l los e n muchos lugares, y lo s 
l lama Partía. T a m b i é n se ven c u el Oriente a lgunos d e estos cerca -
dos sin techo, donde se notan algunos vest ig ios do la ant igua supers-
tición, y q u e se juzgan ser templos antiguos consagrados al sol. 

D e s p u e s de los" árboles y bosques sagrados, no v e o cosa mas 
ant igua en la religión pagana que los nichos, los t emplos portátiles y los 
dioses domést icos de cada familia. L o s Tera f ines d e Labau (5 ) e r a n 
veros ími lmente las divinidades tute lares de su familia. A m o s habla d e l 
nicho de Moloc q u e algunos Israelitas cargaban e n el des ierto (6); y el 
l ibro de los J u e c e s (7 ) lwcc mención del pequeño templo q u e h izo Mica» 
oara el idolo que tenia e n su casa. Esta manera de templos eran comu-
nes e n Egipto. Dioduro de Sicil ia (8) dice que todos los años se 
hacia que el templo portátil de Júpiter pasara el Ni lo , para traspor-
tarlo á la Libia; de allí volverlo, pasado algún t iempo, a Egipto . Quinto 
Curcio (9) refiere que los sacerdotes de Júpiter A m m o n l levaban" 
es ta divinidad e n un navio do oro , de donde pendían por ambos lados 
un «ran número de platos de plata. L a estatua de Isis. bajo un do-
sel de seda, la cargaban en sus hombros los sacerdotes (10); y la v a c a 
sagrada que la representaba, también era cargada por uno d e los mi-
nistros q u e marchaba c o a un paso magestuoso. B a r u c (11) nos en-
seña q u e había e n Babilonia ciertas divinidades profanas que se l le-
vaban e n proces ión cubiertas con un v e l o de púrpura. Eustatio (12 ) 
asegura q u e otras v e c e s se l levaban los t emplos sobre carros. 

La cos tumbre de l levar los dioses sobre carros, sobre caballos, 
ó cardados por hombres , y la de tener capillas domést icas , produ-
jeron e l gran número de templos , ó mas bien de nichos o casas de 
oro , de plata, cob'fe, marfil ó madera que se nota e n la ant igüe-

(1) Vid, Origen, contra Cels. lib. vil. pag. 373. <2v Herodotolib.i. ,1 Strofe, 
tib xv—'3) Uvit. XXVI. 30. Destruam excelsa vestra, 't snnulachra eonfnngam (Hebr. 
et exseindam Chaman,m ve,Ira) 2. Paral, xiv. 5. AbstM de cancos urbibns luda 
aras et tana (Hebr. excelsa el Chamanim). xxxiv. 4. Dcstruxerunlqv eoram eo ara, 
Bsatim: et simulachra (Hebr. Chamanim), qute suferpos.ta fueran!, dcmo.¿, sunt. Isa,. 
jvn. 8. Q M operan- su,a digiti ejus, non rrspiael lucos el delubra. . Hebr el Cha. 
manim). xxvn. 9. Non stabnut lucí et delabra (Hebr. et Chaman,m) h-.ech vi. 4 
Dcmoliar aras vestra*. ct confringentur simulachra (Hebr. Chamamm) vestra V b. tí 
conterentar delubra .Hebr. Chamanim) veslra.-li) Strabo l,b. xv—ta) renes, xxxi. 
19. Hache! farota est idola (Hebr. Theraphm) patm SU1.-M Amos 2b. Portas!* 
tohemaculum Mobch vestro. Véase la Disertación sobre ate texto en el om xvii. 
¡71 Judie, xvu. 5—(8) Apud Eus'b. Prxpar. l,b. x. cap. &-<*)• Q-
<1 t))-APulcius 5. m a . 5 w b oum.-;ll) Baruc. vi. 3 . 1 2 - Í 1 2 ) Eos,al. ,» Ilwd. v 
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dad. S e lee e n los H e c h o s Apostó l i cos (1) que e n E f e s o ae hacia 
un gran comerc io de templos de plata de la diosa Diana, que se 
adoraba e n es ta ciudad. Pl inio habla e n muchos lugares (2) de estos 

p e q u e ñ o s templos . D ioduro de Sicil ia (3) h a c e m e n c i ó n de los ni-
cltos de oro consagrados por Osiris á Júpiter y á otros dioses. He-
rótloto cuenta el mudo c o n q u e se l levaba la estatua del sol en ce-
r e m o n i a sobre un carro t irado por hombres e n la ciudad de Pa-
premis (4) . El antiguo t e m p l o d e J a n o n o era mas que una pe-
q u e ñ a capilla de b r o n c e cuadrada con dos pequeñas puertas del 
mi smo metal, q u e durante la paz se cerraban. La altura del tem-
p lo era de c inco pies, que era la q u e habió menes ter para conte-
ner la figura de Jano. E n e l t e m p l o de V e n u s existia un nicho do-
rado consagrado á Julio C e s a n Aurata ledes, ad simulachrum lempU 
Veneris penilricis colloeata, d i ce Suetonio (5) . Había en Esparta una 
capilla de Júpiter toda de cobre (G): habia otra igual e n Dellus 
( ' ) . y el t e m p l o de M i n e r v a e n R o m a era de la misma materia 

Orirn'd» la • N o , p u í i f l e tijarse e l 5 e r < | a d e r o t iempo e n que comenzaron á cons-
coíiatruf. ¡ n w » ¿ o s t emplos y las casas d e juntas para el ejercicio de la re-

ciáa de loe hg ion . E s su origen m u y ant iguo, y por cons iguiente m u y obscuro 
templo«. porque d iversos pueblos s e atribuyen el honor de haber erigido los 

pr imeros . S i el nombre d e templo s e toma por lodo lugar consa-
grado á una divinidad [ 8 ] , por un c e r c a d o cerrado c o n palizada, mu! 
ros, ó también l ienzos ó correas , sea que e s t é ó no cubierto', los 
t emplos cons iderados s e g ú n es ta estension son, c o m o y a hemo's di-
cho , tan antiguos c o m o la religión. L o s b o s q u e s que se plantaban 
al rededor de los aliares, l o s lugares descubiertos y cerrados en lo-
dos sus lados, donde se conservaba un f u e g o eterno e n honor del 

• sol , los cercados robustec idos con palizada, c o m o eslaba el templo 
de C a d e s , construido en honor de H é r c u l e s [9 ] , y el de Juno en la 
isla de S u m o s , c e r c a d e la ribera de l m b r a s o de q u e habla Stra-
bon [10 ] ; l odos estos lugares pueden l lamarse templos, así como el 
tabernáculo d e l D i o s d e I srae l , que so lo es laba Ibrmado de labias 

unidas y cubiertas de cortinas. S a n C l e m e n t e Alejandrino [ 1 1 ] nota 
que los antiguos sacerdotes eg ipc ios acostumbraban edificar el tem-
plo á Minerva en teramente descubier to y sin estatuas; y todo eslo 
es ta comprend ido bajo la idea general de templo. Pero e n este lu-
g a r principalmente indagamos e l or igen de ios t emplos cubiertos y 
edi f icados á manera d e palac ios ó casas, sea para colocar e n cijos 
una divinidad, ó sea s i m p l e m e n t e para que e n el los s e hagan las 
juntas durante las fes t iv idades , y para los negocios de la religión. 

Los templos mirados b a j o este aspecto , parece que deben su 
primer origen á las es tatuas y á los ídolos. H a b i e n d o querido los 
hombres hacer sensible la divinidad, representándola bajo fragües 
formas, fue preciso alojarla y defenderla de las injurias del aire y 
d e las es tac iones . S e quiso v e r y conservar de c e r c a estos dioses 
l imitados y materiales. S e c r e y ó deber los fijar á un lugar para te-

(1) Act. xa. 2 4 — < 2 ) P l m til. xtxy,. 5 — ( 3 ) Diodo,, ¡ib. i. BiU~<4) llmdu. 
I v. e. 6 3 — ( 5 , S m i m v W J„¡. c. 8 í — ( 6 ) Pmm. taeonú—CI) Idm. lib. x—(8> 
< * " ' " ' < - » " " A 4 . Temphaa non solttm quoi potesi elmU, vemm iliam qmd mUl, 
«n hMtt, out ohqmt uli re, a lineis. M i t a * , Mnmiti ,,¡rptum M Í . - I 9 ) Sil.-

<'*• »i—CIO} SlTobo, lib. u n — ( 1 1 ) Clan. I. v. Sirom. 
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»erlos s i empre presentes cuando se quisiera ir á t r i bu ta r l e s sus homena-
^ C u a n d o s e conserva la idea de un D o s inmenso, infinito, q i * 
iodo lo ve , t o d o lo llena y esta e n todas partes, no hay que fatigarse 
e n hacer le su alojamiento; se ve , se siente y se adora su mages iad 

e " c S T ' v e r d a d e r o Dios , el « 
edificase un templo, supo antes prevenir a su ptleblo e d e c h , V e 
llenaba el c ie lo y la tierra, y que n o habitaba e n las obras de as 
manos de los hombres. P a r a l a r el espii .ti i d c u u a nacion f o s e r a 
é inconstante, v para impedirla q u é muíase la idolatría * " -
c l o n e s que e taban á su rededor, e s para lo q u e quiso q u e s e j e 
ccrastruvese un templo. M a s no quiso sino «no. para denotar su uní-
S O r d e n ó que lodo su pueblo viniese alli á rendir 1c^ sus home-
na«es tres v e c e s al año, para manifestar su don»'™' a l f , h l t 0 > 5 1 

fnmeusidad; prohibió finalnU q u e se l e hiciesen s a e n f i e t « en al-
«un otro l u i i r para precaver el pensamiento d o la pluralidad de los 

& f y para o S c n e r e l c o H * de la idolatría. E r a e s l e t emplo c o m o 

la corte del r ey y del monarca de Israel, * 
líos venian á congregarse para reconocer su magestad y para 

' ^ s ^ s e n pensado edificar un t e m p l o al M ñ ^ j . ^ 
e l D e m o n i o se habia hecho construir un gran n u m e r o e s p e , , a l e m e l M E g ¡ | ) S 1 M 

en E«ipto , que se crée cuna de la idolatría. T a m b i é n hay quienes 
o ü i e n u ( h q u e desde ánte s del di luvio, s e les hubieran edi f icado 
l io " s t o que comenzaron á adorarse en l i e n , p o d e E n o , L u c i a n o 

2 d i ce que a lgunos atribuyen el or igen del cehibre e m d o a 
diosa de Siria á Deucal iun, en c u y o t i e m p o a c a e c e - e l diluv o C o m o 
e s sabido q u e Deucal ion frecuénteme, i te s e ha ^ j g g g f e 
e s conven ien te atribuir á e s t e patriarca e origen d e k M g * ^ » 
Moisés nos enseña (3) q u e N o é levantó s implemente un altar al 
S d " t,es del d i l u l , sin h a b l a m o s una na abra que J m t o 
que é l hava erigido un lemplo . P a r e c e que D . o d o r o de S i e t e (4) 
atribnve á OsirU el honor de los pr,meros t e m p l o s qu - c n n r t n * 
yeron e n el Egipto. D ice q u e este principe , que después foe u n o 
de los primeros dioses del pais, leyanlo un magni f ico , 
t e m p l o á Júpiter y á Juno, su padre y madre; v q u e consagro i 
S e r dos nichos de oro . D e d i c ó el mas grande con e "ondire de 
Júpiter celeste, y el otro con el de Júpiter Avrno,,. D e d i c o t . im 
bien semejantes casas de oro á los otros d i o s e s . A m a t a » (•') £ £ 
re que Foronéo ó Mérops sean los primeros 
Dios de E - i p l o ; pero Foronéo debió exist ir hácia el l l a m p o «e 
Abraham, según Eusebio: supuesto que él p o n e á A p i * s o s t £ -
sor tócia el t iempo de Isaac. Artapanes, L i s ,maco , Jbsefo y o s Ka 
binos, sostienen que los t e m p l » e r a h e o m u n ^ e n M « 
t iempo de Mofees. Artapanes d i ce (6 q u e to fe^ dn a n ^ sn 
mansión e n aquel pais, fueron obligados por los Egipcios c o n s . 
truir t emplos e n A tos y e n IleUópolls. D ice también que cuando 1 .s Is-

,1) W . d, Idolo,r. o. i, 6. % S i 
6. c 1.—(2) Lncmn. d, D,„ Syr-fS) <*. ™, .2UM4) Dtodou 
Anob. odrera. GenM, Ub. vi.—(6) Artayn. arui En„b. hb. tro yo,o, 
el 29. . 



raelitas salieron de Egipto, fueron derribados todos los templos ,1,1 
país, y q u e e n memoria de las maravillas q u e Moisés hizo con s , 
vara, los Eg ipc ios consagraron oirás semejantes e n lodos los tem 
píos. L e í naco , citado p „ r Josefo (1 ) , cuenta q u e Moisés y «u co" 
nativa echaron por tierra todos los templos y altares que encon-
traron. l / , s autores htbréos explican ordinariamente estas palabras-
A i yerre su juico contra los dioses, (2) c o m o si los templos hu 

hieran sido derribados cuando los Israelitas salieron de Egipto. W 
lo (a) pene e n boca ríe Dios este raciocinio, hablando á los Israe-
litas: O s mando que destruyáis los bosques, los altares, y los tem 
píos de los Cananéos , v q u e los consumáis con e l fuego, de modo 
que no quede la menor seflal. S e ha hablado ya del templo v ca 
sa de F e g o r en el Deuteronomio (4) y e n Josué (5) . Este ¿llimo 
habla también de Belsomes (6 ) , que verosímilmente tomó su nom. 
bre del templo del s o l , según la et imologia de este nombre que 
significa casa ó tempio del sol. E n t iempo de los J u e c e s vemos 
muchos templos en el país de Canaan, por ejemplo, el de Beril 
( i ) el de D a g e n , ( S ) y e l que Sansón derribó en la ciudad de Gaza (9)' 

1 ero s in e m b a r g o de estas autoridades, e s cierto que Moisés no 
habla posit ivamente de templos . E l pasase e n q u e s e encuentra Bel-

fegor, 0 el templo de Fegor , s e añadió al Deuteronomio por los que 
insertaron allí la narración de la muerte del Legislador. Moisés so-
lamente indica los bosques, l o s altares, las alturas, los monumeiMos 
} los Utamamm, e s decir, los cercados consagrados al Sol, donde con-
t inuamente se conservaba el f u e g o (10) . E s muy crcible que no ha-
b a entonces e n Egipto otros templos q u e los nichos ó templos por-
tátiles, a lgo parecidos al tabernáculo del S e ñ o r en cuanlo á <n for-
m a y uso. I g u a l m e n t e lo e s que e n aquel los q u e lian dado una tan 
grande antigüedad á ciertos templos , no lo han hecho mas que por 
un error muy común, cual e s dar á una religión, á un estado, á una 
ciudad, á un templo , la misma antigüedad d e aquellas cosas á que 
suceden, aunque no sea n i el mismo estado, ni la misma ciudad, ni 
el mismo templo. Sirva de ejemplo el templo de la diosa de Siria. 
J-uciano nota q u e los unos atribuyen la fundación á Deucal ion , y otros 
a o e m i r a m i s ó á Altes, ó á Baco; pero el reconoce que el templo 
que el vio y subsistía en su t iempo, Irabia sirio construido por Comba-
Do, había muy poco t iempo; y sin embargo, pasaba por uno de los 
t emplos mas ant iguos del Oriente, por haberse erigido sobre las rui-
nas o cerca d e otro muy antiguo, ó tal v e z que habia sucedido á un 
t e m p l o portátil d e la diosa de Siria. Pero sea lo que fuere, es bien 
c o n c e d e r a los Egipc ios la gloria de ser los primeros q u e edificaron 
templos a los dioses. Ellos s e atribuyen e s t e honor, según Heródo-
t o ( I I ) , y n o tenemos interés a lcuno en disputárselos. 

Termíí; í . . • . | i 0 r , " " " " c i e r l ° I " 6 l o s Caldeos, los Fenic ios v los' Siros 
lo«¿, ld«M í ™ l a n ' " « P N f q u e e n antigüedad no cedian á los de Egipto. Acá-
io lo, foni. b a i " ° s de hablar del de la diosa de Siria, c u y o s principios son sin 

J » 1"* ^ " P ' f « - < 2 ) Eroi, ir,.12. Jn cnnctU dm Sgyvti fo. 
l l ^ J / . n N a m " d " > «RW» «WMMM« Domimu vtlimm. 

r " 2 ? , ' , ' í í * >"d'"")~(3)Mtvh. amia. Í,'J. „ . c.s.p. 1 2 0 ! 4 ) Dnt. 
JoZ',u, £ Z " M ' , a vel dLm Pt,gor).-fS) 

¿'-,10; 1 easo al comentario sobro el Uvltico u n . 3 0 — ( U ) Utroiai, lib. 2. c. 4. 
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contrad icc ión muy antiguos. El de Astartc e „ la Fenicia, tal vez no 
t ! de menor antigüedad. Heródoto (1) d i ce que el t e m p l o de As-
tarte e n Aséalo. , era tenido por uno de los m a s .4 f l t ig t .osde los q u e 
2 habían d e d i c a d o á esta rliosa. El templo d e H é t c ü l e , e l ant iguo 
, i , T iro , e s de los m a s cé lebres entre los de e s t e país (2) . F u u t e 
aquí agregarse el de Júpiter * .bre el m o n t e Casio, f f J 1 ' " 
S t a edificaron los n i - tos de Castor y Polux t ^ ' ^ s o S a n c o -
niaton habla también del templo porta n i d e l ^ A g r o t e s 
los antiguos libros de los Fenic ios llaman el mayor do los d ^ e s i 
que estaba representado bajo la forma de u n a « ^ * ' 
tada sobre una carroza tirada por muchos pares de l ^ i ^ . a -
' í 5 \ habla de otro templo de Venus erigido por Cymras sobre 
e ° monte L íbano . El templo de B e l o en B & o n i a , quizá no e s mé-
„08 antiguo que los que acaban de mentarse; y cuando m e n o s pue-
de decirse que la mayor parte de estos pueden disputar la antigüe-
dad á los t emplos de' los Egipcios . 

Entre los Gr iegos los templos eran m u y c o m u n e s d e , d e l a guer 
ra de T r o y a . Eran ya conoc idos los d o c e grandes dioses, y m u c h o s 
Téroes divinizados, y su falsa religión estaba e n t e j e focada. 
Arnobio (6 ) pretende qtie E a e o , hrjo de Jup, er sea el M t a 
dador de los t emplos d e la Grecia . Otros (7 ) dicen » E K » 
"les, cé lebre filósofo de Creta, fue el primero que los er g io o los 
dedicó; m a s este filósofo e s mucho m a s moderno que, toco, J q»"-
1» auerra de T r o y a , l ' itágoras, mas ant iguo que L p i m e m d e s , ha 
b la frecuentemente de los t emplos (S) y dice q u e f b a r i s j f e ^ o 
hiperborio, había acostumbrado pasar a 
a u g u r a (9) que Cretes, primer rey de la isla de C a » d . a , l « a m o 
l i b e l e , madre de los dioses , un templo e n aquella ' f ; 
tes de F.piménides, supuesto que este ult imo vivió 
piada cuaienta y siete. T a m b i é n se nota un templo de A p o l o s la 

f i a de Délos , construido por Eris.cton, h y o " d e ^ T ^ t i d » 
ñ a s . Cecrops, pues, v.via cerca d e mil » ' " t e ñ 
l i e aquí o q u e t e n e m o s sobre la antigüedad d e los ™ 
la Grecia. Heródoto (10) reconoce que los Griegos han ton^ m u 
i h o de los Egipcios , principalmente e n materia 
tomaron el oráculo de D o d o n , el m a s a , , „ g « o " 
marón los nombres de los d o c e dioses; y a su imitación se c r e e 
q u e edificaron también altares y templos . 
9 Macrobio (11) refiere, según Xenón, que Jano e s e pr mero que 
edi f icó templos en Italia, y arregló las ceremonias do ilos racrihctoa 
Se. asegura q u e los R o m a n o s estuvieron muchísnno riempo s m te 
« e r estatua alguna e n sus templos; ni las tuvieron smo hasta el r e -
n a d o de Tarau no e! mayor, Irácia el año c e r n o setenta después d e 
í a fandácion de R o m a ( Í2 ) . R ó m u l o había er ig ido un ™,p lo S Ju-
piter Feretrius, v N u m a había formado la religión d e los Romanos , 

J ££¿ 
... con.ro Gente,.-O) W t . I*. v „ . - ' 8 V U U g m , . S.'tumol. 
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p e r o su religión todavía era sencilla y modesta; los t emplos | .«al„, 
sm Idolos, y los sacrificios s in profusioi í s in c u c d d a d y T d i S 

x C o m o la mayor parte de las div inidades p a g a n a s eran los Z r w 

o., limpia,. P l u * u 0 . eran otra cosa que una e s p e c i e de mauso leos levantados ¿ r h ~ 

c u l t o que se tributaba a personages por lo c o m ú n muy viciosos ¿ 
"d.gnos, no so la , , , eme de los honores divinos , s ino también d e la 

memoria de los hombres. El aprecio y respeto con que se „ r ó i 
a lg „ p c r s o n a g e o u r a n l e su vida, pasó hasta sus cenizas y a l m a s * 
parada del cuerpo. N o s e llevaba « bien el v e r errantes v ™ fe 
b ac , , ,„ las almas q u e juzgaba, , corporales, y siempre con « ¡ t 

¿ ™ r h a b ¡ a n a n i n » ^ y á los lugares que ha-

£ W ' l n „ 7 ' c a s i s á d o n d e p ú l e s e » & 

S l ^ Ü t U " 0 Í y d C l 0 S ° t r 0 3 ' , , U e 9 6 ' - S ^ b a n 

L o que a c a b a de decirse sobre los túmulos de los grandes l,om 
bres de la a n i d a d , convert idos después e n templo de „ , t 

ores que se les hac ían sobre el lugar d e s ú s sepulcros, e s un 1,1 

m e n r r e f r ' k \ S 0 S t , » , í 0 p 0 r a U , Í g U 0 S P a d r e s d c l a ' g l ^ ' a , S C e -
m e n t e de Alejandría ( . ) , E n s e b i o (3), Arnob io (4 ) , S . Cirilo Alejan-

te y p ° r j ™ r a n ™ ™ ™ d e autores modernos; v e s fácil T , -
bario por la inducc ión que .se s a c a de la m a y o r parte de los E 
p o s q u e se construyeron sobre el sepulcro de" los héroes ó- h ro -
to, t le i e m P 0 S 8 I " 0 5 ' E l , e m P ' ° d e i n e r v a en Larissa, era el 

A t e n a s t I "J q ! ? e . n c e , ™»<> e n l a "«dúde la de 
™ , f U „ C . " ¡ m u l , " , d e Cfecrop». Er ie tonio estaba sepultado en el 
emplo de Pehades , 6 I smaro e n el cercado de Eleusina^ D o s m u 4 -

E L " ¡ w T ^ y p o j o q u e y Laorfieca, tenian su mausoleo en la ca-
ni J í ^ ' " i S , t " a d a 8 1 1 e l t e n , l ' 1 " d " A P n l " ^ Dé los . H e aquí 

t iene con h ° ^ " ° S ^ & C ! ^ » c n t c Alejandrino. Arnobio sos-
t iene con la misma s e g u n d a d , que m u c h o s d e aquellos templos con 

as q u e cenizas y huesos , y n o eran mas q u e sepulturas de hom-
I T l " 1 P U C d e m a n i f « por los o s e m o s de vuestros 

lina í m n i , L a ' M p a ^ " ° s : d e d o n , l e c o n c l u y e que comet ían 
I n t r i a S l l f l a d ° ™ d ° á l o , muertos, • hacian una 

J ° S
r

d ' 0 S ? S , e v a M a n d ° sus t émalos sobre los sepul-
n e rine 2 mortales . E u s e b i o discurre casi del m i s m o m o d o . S o S i e -
c io t l e X ' ^ n 0 a l ° r f 8 C n t i d 0 l a l r i a ' y biuiando la suoersti-
íá relio , „ n a c m u e n 0 - P " e d e mostrarse q u e los q u e introdujeron 
e l e t •P g n n a e n 6 1 m u n d ° ' c r a " sumergidos en toda 
c lase de vicios, y q u e por un principio de l emor , de Ínteres, ó de 
u n r e c o n o c m u e n l o m a l entendido, quisieron conservar la memoria de 
ó í V , . ' r ^ r ™ ' ? h " ; , e r o " a l * U B R e:vic io consideraole á ellos 

' 'í e " C " a l S e r , a n a c u s a b l e s si no s> hubieran ade-
a d a r , e s e l n o m ! ) r e de dioses, sin considerar su cualidad d e 

V í t ?"!?• ' "'• «• 5 . - 9 ) CU*.AU;r. 

SOBRE LOS TEMPLOS DE LOS ANTIGUOS. 2 4 7 
mortales . Eusebio añade que los que vinieron despues , avergomándo-
B« de este error tan grosero de sus antepasados , |>ara verse libres de 
las dificultades que se formaban contra impiedad lan chocante, in-
ventaron es la nueva teo logía que todo lo convierte e n figuras y e n 
misterios, v quiere persuadirnos q u e bajo el nombre de sus dioses 
no se deben entender hombres que en otro t i empo vivieron, s ino las 
causas naturales de grandes e fectos que notamos e n la naturaleza, 
producidos por el so l , la tierra, el aire, los vientos, & c . La lamo-
sa torre que construyó Belo en Babilonia, y que pasaba por una ma-
ravilla del mundo, n o era otra cosa que el sepulcro del mi smo Be-
lo c o m o lo nota Strabon (I) . E n cuanto á los templos d e los Ko-
manos , Prudencio d i ce genera lmente q u e cuantos templos hay e n 
R o m a , son o íros tantos sepulcros de héroes. 

Et tôt templa doma Rnitur-, quot in urbe pepalchra 

Heroum numerare licet >9) 

L o m i s m o puede asegurarse de los lemplos de Egipio: quizá 

no habia u u o d o n d e n o hubiese también algunos sepulcros de dioses 

ó de animales. Heródoto V Diodoro hablan de eslos sepulcros; pero e 

primero (3) n o se explica en esta materia cou toda claridad, porque el 

cieia haber aquí un misterio q u e no era lícito revelar. 

D e cuanto hasta aquí tenemos dicho, es tácil conduirque todos
 H < ¡

 ¿
 c o

_ 

los templos de q u e tenemos un conocimiento seguro, son posteriores
 n o o o c

¡
e r i a

. 

al tiempo d e Moisés; pero hay alguna dificultad en cuanto á los de w n t o w m . 

Egipto, porque no se sabe si es verdaderamente Foroneo el primero ¡ ™
¡ r i

' J
m

° 

rule los edificó allí; v por otra parte el liemjio del reinado de esle pnn- ,
o s
 „ „ „ ^ 

cipe no está m u y bien conocido; por lo que toca á los (lernas tem- da Mois», 

píos do la Caldéá, de Siria, de la Fenicia, de la Grecia, islas de Ita-

lia v pueblos llamados b á r b a r o s , es cierto que son posteriores á Moisés. 

C u a n d o se concediera q u e Decaulion fue el fundador del templo de la 

diosa Siria, esto n o seria ánies de Moisés, poniendo, c o m o lo hace-

m o s . el diluvio d e Decaulion liScia el tiempo de la salida d e los Is-

raelitas de Egipto. E l célebre templo de Belo en Babilonia, cuya des-

cripción se vera despues, existia ánies de Nabucodonosor; [icro n o se 

sabe con verdad quien lo hizo construir: algunos lo atribuyen á Se-

miramis; m a s convienen en que fue m u y posterior á Moïses. Jupiter 

v los otros dioses sus contemporáneos ó hijos, c o m o E a c o fundador d e 

¡os templos de la Grecia, son cerca de cíen años posteriores a Moi-

sés. Jano era contemporáneo de Saturno, padre de Júpiter. F,1 templó 

de Hércules do Tiro no pudo ser antes de Moisés, puesto que la 

m i s m a ciudad n o se fundó sino despues de su muerte. Por lo que loca a 

ios oíros templos de la Fenicia y de los Filistéos, nada puede decirse que 

esté bien averiguado, porque no se conocen ni los fundadores n, el tiempo 

en que se hicieron. Strabon (4) habla de un templo famoso en la 

Cólquide, dedicado á la diosa Leucotea por F n x o ; m a s este héroe n o 

arribó á ese pais sino algún tiempo antes de los Argouautas; y los 

Argonautas 110 emprendieron el viaje del toison de oro, sino hácia el 

(1) Stroi. «4. IV,. Iaitio.—(2) Prudent. » . L contm Smmach.-t?) Vide Herodot. 
hi. 11. c. 170.—(4) Stroi. li», si. 



t iempo del gobierno de Gedeon. ( I ) Ovidio (2) describe el antigu» 
templo do Diana e n Taurica, donde se adoraba una estatua que se 
creia haber venido del cielo; Ifigenia era sacerdotisa cuando arriba-
ron su hermano Orestes con su a m i g o l ' i lades: pero Oíos le s é Ifige-
nia son posteriores al cerco de Trova; y cuando se pusiera la funda-
ción de este templo doscientos años antes, nunca alcanzaría hasta la 
muerte de Moisés. Podemos por tanto asegurar que no conocemos 
templo alguno anterior á este, legislador. 

Form-'" v Ahora conviene examinar cuál era la forma y situación, de los an-
tuacion de t iguos templos, para com ararlos con el que Sa iomon erigió al Se-
los antiguos ñor e n Jerusalen. He aquí la idea q u e Slrabon ( i) nos da de los de 
Forma* de D " 3 ^ luego se ve un gran e spac io empedrado de una me-

loo"íemp!os , ' ' a yugada do ancho, y tres ó cuatro veces m is largo. D e allí se pasa 
de'Egipio. a u n gran vestíbulo, después á otro, y finalmente á un tercero, y c e n a 

de él se encuentra un amplio atrio que está delante dol templo. En 
el fondo de este atrio hay un edificio de una grandeza mediana, que 
e s propiamente el templo: no hay e n él estatua alguna, y si la hay, 
son figuras de algunos animales sagrados y adorados por los Egipcios. 
„Nada por tanto se presenta mas augusto ni mag's luoso , que los bos-
q u e s sagrado-, los atrios, los pórticos, y las arbole las que están jun-
„to á estos templos. Las ceremonias allí son misteriosas, y los minis-
t r o s se presentan con una gravedad imponente; pero se advierte con 
„mucha sorpresa q u e los dioses que se adoran alli son un gato, un perro, 
«un mono, un cabrón, un c o c o Irilo". S in Clemente Alejandrino (4) 
también nos describe los templos de Egipto; dice que son notables 
por los bosques, atrios y pórticos que los hermosean. L o s atrios y ves-
t íbulos están adornados de co lumnas magníficas; las paredes revesti-
das ríe raras y preciosas piedras, y el interior del templo e s todo brillante, 
de oro. plata, y de aquel rico metal conoc ido por electro. L o s lugares 
m a s secretos están cerrados por paños de tapicerías todas tejidas de oro. 
Pero cuan lo q lereis entrar á este lugar sagrado para adorar la divinidad 
q u e alli s e haila, un sacerdote levanta gravemente los velos, y os enseña 
un gato, ó un cocodrilo, ó una serpiente doméstica que se enrosca so-
bre un rico tapiz de púrpura. 

Osimandias, rey de Egipto, queriendo conservar la memoria de 
sus grandes acciones , hizo construir un templo ó un monumento de una 
magnif icencia extraordinaria; y he aquí lo que nos dice Diodoro d e 
Sicilia (5): El edificio tenia diez estadios en cuadro. La entrada pri-
mera estaba construida con piedras de diversos colores, y tenia d'is 
yugadas d e largo, y cuarenta y c inco codus de alto. Entrando, se 
v e í a un espacio de cuatro yugadas e n cuadro, todo rodeado de ga-
lerías cubiertas y sostenidas por co lumnas de una sola piedra de diez 
y seis codos de alto, y trabajadas figurando animales, según el gusto y 
m o d o antiguo. D e este patio se entraba á oiro de la misma extensión 
q u e el primero, pero mas lleno de esculturas, y adornado de columnas 
mas ricas y m a s hermosas. Ve ianse allí estatuas colosales y la descrip-

(1) Esta época es casi la misma, sea que se siga el sistema de Userio, que no 
hace durar el gobierno de Gedeon sino desde el año 1245 áutes de la era cristia-
na, hasta el año 1236; sea que se siga el sistema de Marsham que los extiende des. 
de el año 1339 hasta el U M . _ ( 2 ) Ooid. 3. do Ponto, Ehf. 2.—(3i Stral. M. Jvu. 
Véase también á Herodolo, til. (4) Cltmens Alex. Pedagog. l'b. nr, c. 2.—(5) 
Diodor. Ub. u. c. 1. 

$ 

SOBRE I O S TEMPLOS DE LOS AKTIOTOS 

d o n de la guerra déÜsvmandyas contra los Bactrios. t i l e l fondo d , esle. 
pat io estaba un ten.pl», donde en escultura esta,.a representado sobre 
m a d e r a un congreso de jueces, teniendo e n m e d i o de e l los al presi-
d e n t e c o n la ¡ m i g a n de la ver,lad pendiente de su cuel lo . Al s a h r d e 
alli s e véia un gran edificio del mismo m o d o que los oíros, q u e d o -
minaba sobre una gran plaza adornada de co lumnas y galerías; a m a s 
d is tancia estaba la biblioteca con esta inscripción: teM 
ahmt. T r a s de la biblioteca había un templo d o n d e s e c o n t a b a n hasta 
ve inte as ientos de Júpiter y Juno, y la estatua del rey fundador do 

e s . e m a d i a s descripciones de los t e m p l o s de E g i p -

to: por'ejemplo de los de Latona, Vulcano Minerva y Diana; pero 
e l las son l o mismo que las que acabamos de ver. N o referiré na* 
d e una q u e e s la del S .rapio de A l e a n d r í a ; el cual subsistía a u n e n 
t i e m p o d e T o ó d o s i o el Grande q u e ío endono a los cris .anos . H e 
aquí c o m o se expl ica Rufino (2); Estaba e l evado este t e m p l o sobre un 
gran terraplén hecho a mano de hombres , ; c o n extraordinario trabajo; 
s e subía por m a s de cien gradas d e piedra sobre este a l to terre-
n o sostenido por arcos v bóvedas subterráneas, q u e servían para 
di ferentes usos secretos del templo Estaba c o l o c a d o este edif ic io e n 
me, l io de t o d o el espacio, y rodeado por todos lados d e g r a n d e s y 
m a g n í f i c o s p ó i l i c o s cuadrados y muchos ordenes de hjd.i ac iones 
d o n d e v iv ían los m i n a r o s ,1,1 templo. N i n g u n a cosa igualaba la l e , 
i leza v magnif icencia del exterior é mlenor de este lugar: el ex te -
rior estaba a d o r n a d o de columnas de mármoles los mas preciosos: 
el interior revestido enteramente d e oro, de plata V de metal , n o m 
separado y por d i v e r s a espacios, sino por una cubierta genera l : d o 
suerte q u e e l oro estaba debajo, la plata encuna y el m e t a U u b r i a 
al uno y al otro; y de esta manera lo que había al l , m a s 
est imable , era lo que menos se presentaba. E n este Serap io e s taba la 
cé lebre b ibl ioteca de los To loméos , El l e m p o era «rbscuro, c o m o r a-
si i odos los de la antigüedad; no le entraba l u z s . n o por uu p e q u e ñ o 
agujero que tenia al lado del oriente de m o d o q u e e sol alI salir, 
enviaba sus rayos sobre la boca del ídolo c o l o c a d o ^ n ' e á fre" e e „ 
e l fondo del t e m p l o . Por esta descripción se ve que este ed h e , o era 
de una arquitectura griega, y de un gusto m u y diverso de a s l a n u -

u a s fábricas de los Egipcios; también es to era obra d e lo R o m e o s . 
E s necesario junta? con el t e m p l o de E g i p t o el de Júpiter A m -

m o n por su vec indad y semejanza. Estaba e n el medio de un -
q u e (3) c o n s a g r a d o á este dios, y servia de fortaleza á los p u e b l o s 
c ircunvecinos . Tres grandes paredes f . rmaban su cerco: e n la prime-
ra se ve ía un ant iguo palacio donde habitaban e n otro , empo los re-
yes del pais; e n la según,la es taban las h . b i l a e i o n e s d e l a s m u g e r e í é 
hijos d e los príncipes, y el l emplo y orá. rilo de-A, ,„r ,on; e n el ul u n o 
e s p a c i o finalmente, estaban los alojamientos de las guard.as y s o l í a .os 

d C l ^ L o s ' t e m n l o s de la Siria y de la Arabia eran del mi smo gusto w r . 
q u e los de E g i p t o . L o s ant iguos Arabes n o ten ían t e m i - K c o m o 
ni tampoco los 'mas de los otros pueblos. M á x i m o de T i r o (4) asegura .. 

(1) fleml. lib. n . c. I.W. 155. 170. 1?5. y l7fi.-<2! Rufa. Ai«. Ub. u . e. 2Ü._(3) 
Filie Qumt. CUTÍ. LIB. iv.—(1) MAXIM. TYR. Drsscr!. 3 S 

TOM. VI. 



2.R>0 DISERTACION 

h a b e r visto al dios que estos pueblos adoraban, el cual era una piedra 
cuadrada , l 'ero D i o d o r o de Sic i l ia (1) nos da una idea m u y diverja 
de la mages tad de los t emplos de los Arabes y d e sus dioses. H e 

aquí la descripción que él hace del templo de Júpiter Tri fy lo situa, 
d o e n la isla Panquea: Este edil icio está e n medio de u n a campiña 
fértil y agradable , l lena de árboles frutales y corpulentos; ol templo 
e s venerable por su ant igüedad, y d igno ile admiración por sus rique-
zas, su magni f icenc ia y su bella situación. S u extensión e s de do» 
y u g a d a s e n cuadro. Es tá formado de piedras blancas, y sostenido 
íic grandes c o l u m n a s todas esculpidas. L a s es tatuas de los dioses que 
alli s e ven , son tan notables por su grandeza , c o m o por su grande 
artificio. L o s sacerdotes que sirven en e s t e templo , t ienen su habita-
c i ó n e n su rededor. Cerca del templo hay un c irco de cuatro esta-
dios d e largo, y una y u g a d a de ancho. A los d o s lados del circo se 
v e n g r a n d e s es tatuas de bronce, sobre bases cuadradas. H e aquí lo 
q u e era este magní f ico templo . 

L o s ant iguos f recuentemente nos hablan del t e m p l o de Ascalon, 
y del d e H é r c u l e s d e Tiro; pero no encontramos una descripción 
e x a c t a y fiel. La Escritura también d i ce a l g o del t e m p l o de Dagon 
e n Gaza , c iudad de los Fil istèo« (2); pero no nos describe su forma; 
ún icamente e n la historia de Sansón se cn trevée que d e b i a ser de la 
f o r m a d e los de Eg ipto ; q u e había de lante de él un g r a n espacio 
c o n pórticos sos tenidos de columnas , supuesto que el pueblo que ocur-
rió allí por ver á Sansón , estuvo n o s o l a m e n t e bajo los pórticos, 
s ino también sobre los t e c h o s q u e cubrían e l t e m p l o y las galerías, 
T o d o el edif ic io del t e m p l o estaba a p o y a d o sobre dos co lumnas p i l e -
tas e n el medio , y c u y a c a í d a derribó todo el edil icio. L o s que se 
sorprendan d e que un t e m p l o pudiera sostenerse sobre dos columnas, 
podrán notar que el teatro de l iorna es taba sostenido sobre un solo 
quicio, y e l anfiteatro sobre dos: Ecce populas liomanus miiver-
sus, dice Plinio, duobus navigüs mposdus, bims eardàùbu» susliiielur (3). 

N o d e b e m o s o lv idarnos del templo de la c iudad do Hierípolis, 
d e d i c a d o á la diosa de Siria, el cual era uno de los m a s célebres 
d e t o d o el Oriente (4 ) . Está situado, d i c e Luciano, sobre una peque-
ñ a al tura,y cerrado por un doble muro, en m e d i o d e la ciudad de 
Jlicrápolis. L o s atrios del templo s e ext ienden por e l l ado del norte, 
y casi t ienen cien toesas d e longitud. El templo está rodeado del la-
d o del oriente , c o m o los t emplos de la Jonia. Está edif icado sobre 
un terreno e l evado d o s pasos, y s e sube á él por a lgunas gradas. El 
vestíbulo e s admirable; las puertas son de oro, y el t e m p l o brilla en 
todos sus puntos c o n este metal. E n el fondo del t e m p l o hay una es-
p e c i e de cámara á d o n d e s e sube un p o c o . Está s iempre abierta y 
nunca jamás se cierra; m a s solos los presbíteros se atreven á en-
trar á este templo interior; y ni aun ellos entran indiferentemente. 
E s t á n e n este lugar s a g r a d o ' dos estatuas de oro, la una d e Juno y 
la otra de Júpiter, á qu ienes e l lo s dan otros nombres; la de Juno 
está sentarla sobre leones , y la de Júpiter sobre ¡oros. Entre estos 
d o s ídolos h a y un tercero que no se parece á divinidad a lguna particu-

(1) Diodor. lib. VI. c . | 1 0 . _ ( S ) J„MC. g¡C ti Km. Awhat columm (Hefcr. 
addii matrn) fálm ¡miidwtur A m i » Je.—(3) Pin,. Ub. aun. «. 15.—(4) ¡*-
cían, de Dta Syr. 
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lar. pero t iene a l g o de todas. L o s Asirios so lo l e dan el nombre g e -
„ J a l de la estatua ó la figura. Entrando al templo , a la z-
q e da se nota un trono vacío, este es el del so l . Es te astro, d i c e n 
el o s e s bastante conoc i . lo sin que s e a necesario representa lo Des-
pués se ve el trono de Apo lo , q u e entre e l los e s t a representado d e 
Un m o d o diverso que entre los Griegos . Está p m l a d o cubierto de , o -
na v barbado, cuando por lo con,un está desnudo y su. barba. H e 
a n u í l o q u e e s e l c é l e b r e t e m p l o de la diosa d e tuna. 

E ° d e l í e l o en Babilonia e r a de un gusto m u y diferente respecto 
de los que hasta aquí s e han descrito. H e r é d e l o ( I ) d i ce q u e era 
de figura cuadrada, e m e n d o d o s estadios ó dosc ientos c incuenta pa-
sos e n iodos sentidos. F,n el m e d i o de este espacio se e l evaba una 
torre, c'rea base tenia un estadio e n cuadro Es ta t o s t a b a , c o m 
puesta db ocho torres, la una sobre la otra. En l a m a s al ta y fc 
s e veia un templo con una a l m o h a d a m a g n í f i c a y una m e s a g o r a , 
pero s i n estatua a lguna. En la primera torre que es taba e n « n i o 
p lano del pórtico, habia una figura de oro de ^ . t c r s en tado a l t o 
d e d o c e codos . Veíase allí también una gran mesa de 
si i la y el escabel de los pies eran del mi smo metal . P o r de lante , ^ 
taban un altar de oro, y otro m u c h o mas gran, le pan " 
c c r e n él sacrificios perfectos , ó v íct imas ^ ' í ^ t ^ i ^ 
Persas que no tenían ni templos n, estatuas, ha bien, o=e h o c h r . l ú e 
nos de Babilonia destruyeron este templo , y s e 
quezas . Heródoto y Arrian aseguran que Jerjes t u s quien d u n o . o 
c<ta e x c e l e n t e obra. Alejandro el Grande quiso restablecerla, y 
8 « aura q u e e m p e z ó á 'trabajar e n el la, pero la muerte l e impidió 
a c a b a r l a ^ ) . ^ ^ ^ £ d , ^ 

de manifestarse. Q u i e r e q u e fuera Semíraiurs quien o l n z o ^ s t n , ^ 
N o t a que no hay autor que haya seña lado su verdadera f ^ ' P " " 
ella era tan grande , q u e los Ca ldéos hacían sobre su c ima s u s o b e r -
vac iones a s í s m i c a s ' hacia el oriente y 
del templo se veían Ires estatuas . le oro , una de Júpiter, otra de 
J u n o T t a t - r c e r a de Cibeles: la de Júpiter y Cibeles t eman de peso 
mil talentos babilónicos. E n t iempo de Diodoro todavía se « ^ n r a t a 
la estatua de Júpiter de altura . l e cuarenta pies-. L a ¿ e G i b e ! » e * 
taba sentarla sobre un tro,,. , - le oro t e n i e n d o dos l e o n e , 
dillas, v junto á ellos las serpientes de plata de una gnn idcza d o * 
mesurada. La estatua ríe Juno pesaba ocho6.cnUfc.talcnto». £ i n a e n 
la m a n o derecha la cabeza de una serpiente, y e n la siniestria m e e 
tro de piedra. Ante estas tres divinidades estaba una m « a d e „ o 
con cuarenta pies de -longitud, d o c e de anchura, y quinientos ta len-
S í d e peso Esta era c o m ú n á los tres d ioses , así como_ tamb e n 
dos grandes copas e n forma de navios , dos vasos p r o p ^ ^ r a que_ 
m a r ..lores, v tres tazas; r i e l a s cuales la q u e estaba consagrada a 
Júpiter pesaba mil dosc ientos talentos . 

P F.l t e m p l o de Diana en Efeso , e s su, c o n t a d , c o n u ' o d e t e 
m a s grandiosos que se erigieron e n la antigüedad, h u arquitectura 
" o e m egipcia ni siriaca. H a b i a por fuera d o s naves por c a d a la- » ^ » j s . 

(1) Herodol. Ub. I. e. 191. m - ¡ 8 > ¿rri.u. lib. m.el Lía. « Str*. «• «'• 
—(3) Diodor. lib. u l . e. 10. 
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e s ! l e c ' r - E d e n e s de co lumnas e n todo su rededor, v oeh» 
<le profundidad por delante y por detrás (1) . La longitud d e l i e m 
p ío era de cuatroc iemos veinte y e ineo pies, sobre doscientos ven, 
te de ancho. Cíenlo veinte y s iete reyes endonaron otras tantas,-o." 
"ninas -con sesenta pies d e altura cada una de ellas. Habia ta,,,bien 

t e ,uta y seis . le preciosísima escultura. Sus puertas eran de ciure. 
madera que n o pierde ni el color ni el brillo. Plmio dice que las i„ 
tundieron ) l 0 r cuatro años e n cola . T o d a la carpintería era de ce 
dro, y se subía hasta lo alto por u n í escalera hecha de una cepa tle vi-
fia, trasportada de Chipre. Seria imposible hacer una detallada des." 
c n p c i o n de los ricos y raros adornos d e e*te famoso templo. Se acá. 
bo e n doscientos veinte años á expensas de toda el Asia . 

I-os temidos de los Gr iegos tenian alguna proporción con el que 
acal la de describirse, á lo m e n o s e n cuanto á la forma. Con,taimen-
te estaban r o d e a d « de galerías cubiertas , ó co lumnadas q u e domi-
naban e n todo su rededor. U n o s 110 tenían sino un orden de colum-
nas y una simple galería; otros tenian dos. 

Aunque la disposición de los templos nunca ha sido perfectamen-
te uniforme en los diversos pueblos, s e han observado por lo común 
entre e d o s c iertas reglas. Vemos, por lamo, que los historiadores nos 
d icen de los templos de Egipto, q u e su entrada ordinariamente mi-
raba al oriente y por consecuencia el t e m p l o ó el santuario queda-
ba al occ idente . El pórtico del templo d e Vulcario. construido por A«y, 
quis. rey d e Egipto, miraba al or iente (2) . El del templo de Men-
tís hecho por 1 sammetico, estaba e n la misma situación, según refie-
re l) ,o, loro de Sic i l ia (3) . Porfirio (4 ) y a lgunos otros, notan ,me es-
ta era a lorma de casi todos los t emplos antiguos. La enlrada que-
«I iba al oriente, y los que hacían oracion miraban al occidente. El 
ten, , l io de la oiosa de Siria era e n es to semejante á todos los demás 
d e q u e h e m o s hablado. 

P ro e s t e uso varió insensiblemente, según Hig ino (5 ) , liberto de 
Augusto . S e poma la entrada de los t emplos hSci 1 el poniente, v la 
ligura tle l:t divinidad en el fondo del templo al o r i e n t e ; de modo 
que los que entraban á este santo y secreto lugar, miraban hacia el 
orien.e . l i e aquí proviene q u e Vitmvio (6) ordene que cuando se 
erigen templos , la estatua q u e e s t í e n el fondo e s l é vuelta al occi . 
«lente, para que los q u e vengan f, ofrécor sacrificios estén vueltos 
al oriente y hacia la estatu í, y q u e parezca e l evarse la estatua v 
mirarlos desde el oriente. Esta disposic ión se manifestó e n nuestros 
templos e iglesias antiguas, es tando dirigidas t o d a s hacia el oriente, 
t en iendo su pu irla al occ idente; de suerte q u e los q u e miraban al 
aitar y al santuario, teman el rostro por consecuenc ia hacia el orien. 
te . U i antigüedad d e este uso se manifestó también e n la costum. 

' ; ' " • ' 13G._(3) Diodo,. I. l . - ( i ) Porph 

S i ? " y ? * /?»*"• «• 4 _ ( 5 ) U n A limita. ™<:¡. 
vZeotoo T' « "'Ciileatcm templa spec.lare recle inmiC potlet 
Ir,,» 7 a i , T ? " " va porte calí Ierra illuminatnr.-(^ Vi. 
ESJI '• a" «*»»"• "¡< vt ella cjtllocalnm aneclel a i r". 

I V" a lierinl o,! „am, immolaatc, aul tarrífela facienus, 
X , r d.LZ.'a '•malar',,-a aaod cri, ¡a rr.de ¿Mf¿ 
cu a e.aeantur et meMe coalueri cappUcanta. 
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b r e q u e tenían los antiguos ^ ^ i t ^ T ^ t 
hac ían oracion; práctica que dio mouvo a I = 
c o m o adoradores del sol. tradición 

N o conoc iéndose cosa alguna mas anii^u u 

c a t ó t ^ B a g - c r a ' s s s » 

este uso e s contrario al de j o s J u ^ , con h u b i e r a n h e c h o con-

foltTáloS T , : t r una costumbre con-

m m , w m m ^ 

^ ¡ í & S S g í S S a S f c 
r r ^ ^ s s s t ^ ' s í — t s s r s : 

¿ í t t w t ó ^ s ^ s t ó r f s -

w a r í a i í ^ r J t f S í w 

cultura. T a l era la disposición ordinaria de las ig les ias de los cris 

t * 1 " ° P e m ' e n c e s t ó , c o m o e n «odas las c o . s , no ^ 

h M f f S 

pon ía £ W m P « ™ * — c o m u n m e , 
„ , , i ,c,\ llim, 1 re, e. 5. Sin traten loe' natura 
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msF-nTicro!» 
t e Jos templos sobre el Ni lo , e l los estaban co locados de modo que I» 
entrada atemore miraba a lado del r i o . As í , Ios .que e s t a í T X e l 
borde oriental, miraban al occ idente y tenían su fondo al oriente- •? 
c o n Ira rio los q u e estaban co locados sobre la ribera occidenta ñ t 
raban al oriente , y (elijan el fondo al occ idente . Finalmente , si s e L "" 
t iman á o largo de las cal les , se hacian de suerte que la e n l í X 
del t e m p l o estuviese e n la misma cal le , y que los pasageros p u l 
s e n ver el « t e n o r d e l edif ic io , y hacer un sa ludo en su Tránsito £ 
aquí lo que d i c e Vitruvio sobre esto. E l scol iaste de l'indaro da en 
genera l esta regla para la s i tuación que deben tomar los que hacen 
oración a los d i o s e s : Adorando á los grandes dioses, s e dirigirán «I 

x v r [ oriente; v venerando á los héroes, s e volverán al occ idente 
A,q»i,ec¿,. , L j f o r ' n a y arquitectura d e los templos eran también diferen. 
ra-lclo.,u.,„ tes , según a naturaleza y cualidades d e las dioses q u e en ellos so 
pr» « t i . adoraban. L o s templos de Júpiter eran por lo c o m ú n mas lardos 

• q u e anchos. Ftecuenl í s imainentc es taban descubiertos (1), v s e con-
traían d e mucha altura, para denotar la grandeza y elevación de es. 
te dios sobre los demás . L o s templos ded icados al cielo, al sol á 
a luna, al rayo, también estaban ordinariamente descubiertos, por h 

luz que a c o m p a ñ a á lorias e s t a s cosas. T a m b i é n por esta misma ra. 
i o n adoraron a lgunas veces los Israelitas al soi . á la luna y á los 
asiros sobre los t echos (2 ) . L o s templos de Ceros , de Vesta, del' sol ,'» 
Bao.; , y o íros d ioses q u e ten ian alguna r laciorf'Son la tierra, qué es 
cs ler iea, eran también redol idos, ó de seis , s iete ú o c h o lados - l o s 

o e Juno, c o m u n m e n t e eran cuadrados. P l u t o n , y los dioses inferna-
les, cornil,II .unamente teman sus templos e n lugares profundos, ó e n 
b ó v e d a s subterráneas, y sus altares cavados en la tierra. Los templo* 
de los dioses tutelares de las c iudades , estaban en el lu-ar mas al-
l o c o m o se ve e n los templos d e T r o y a , de Minerva e n Atenos, y 
«leí capitolio e n Koma. Los d ioses que presiriian á las artes, á la 
virtud, a la paz, t eman sus . t emplos e n los lugares m a s poblados do 
la ciudad. L o s de Mercurio, Isis, y d e Sérapis , estaban e n el cu-
mino . L a s div inidades euvo poder no se ex tendía m a s que á los pla-
ceres , c o m o V e n u s , o á la guerra, c o m o Marte y Belona, ó á los 
l u o g o s e meen líos, c o m o V u l e a n o , s e co locaban fuera de las ciuda-
des . Los templos de S é p t i m o estaban sobre el mar. L o s de Escu-
lapio e n los logares m i s hermosos de la c iudad, ó e n las llanuras 
( . ) • L o s de Mercurio, e n el camino . L o s d e Apolo y Baco. conti-
g u o s al teatro. L o s de Hércu les , junto al circo. Los de Ceres en el 
c a m p o , por la suma pureza q u e ex igen (4) sus templos. 

Viti-mio (5 ) quiere t a m b i é n q u e los t e m p l o s d e Marte , Miner-
va, Hercules , y otras div inidades poderosas y guerreras, sean de ór. 
den dórico, c o m o el mas sól ido y m a s sencil lo. El orden corint-o 

(1) f. 1. C. 2 . Mi, fu'guri, el ciclo, „ w 7 ¡ t¡ ¡„„„ ei¡j¡ch m b i i o 

waraqu, « M M M i hmim ,nm .Itorwn, el «efe», « Mctm ;„ „prr,o W 
T ^ f t a * " ' r*mT<!D «»»*»»• i. 5- « 1 adormir „ « , MU 

T ' Tm '•,'•• e \ 2 — W m * r n i m I. n. c. 7 . - ( « ¥,„<„•. I. 
J r v.'™1 • " • • ' ' d ó r i c a , fiant: ib c a r > 6 pmpler vktutem ,.-„ 
i . « • > « • ' « . V r n r i . Plore, PnmfbMk fontinm Nimptí, cmmM. 
E * ***** prepriotatn, qnod m dii» moptrr ¡minia. 
Un. malura ,1 fonda, fálaiqnc, el mVuti, amala opera faeta augere tíddu„Un ¡a. 
f S , ''""""• v»'¡, m , r , i eadem « m i «¿M 
txime, „ eda jmex cominera ar, habita eril mió mtiiccriUlit, f e . 
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se dedica á Venus, á Flora, á Proserpina, á la? Ninfas, y o t t a . dio-
sas semejantes, c o m o el mas rico y del icado. L o s templos de J u n o , 
de D i a n a y Baco , s e fabrican conforme al órdert jónico, que e s un 
m e d i o entre el dórico V el corintio por el adorno y delicadeza. C o -
munmente los templos tenian una sola puerta, y c u a n d o estaban cu-
biertos, el altar estaba al descubierto ante esta puerta, c o m o es tá 
e l t emplo del Señor e n Jerusalen. 

L o s autores gr iegos nos descr iben ciertos t emplos que solo eran 
unas senc i l las coluiunadas, ó unos cercados rodearlos y sostenidos por 
co lumnas e n todo su rededor; de manera que por tocias partes se 
p.,dia entrar al templo. Patisanias habla de un templo de esta espe-
c ie dedicado (i Juno y edificado sobre el camino d e Fulero en Ate -
nas (1) . Describe también o l i o q u e estaba e n la plaza de la c iudad 
de E iea sin paredes ó sin clausura (2) . S e dice de una iglesia mo-
derna e n A t e n a s consagrada á Jesús crucif icado, que es la sin p a n » 
des , enteramente sostenida y rodeada de c o l u m n a s (:¡). T a m b i é n d e « 
cribe Vitruvio algunos templos que tenían una doble entrada por de -
l a n t e y por el fondo ( 4 ) . T a l era el de Júpiter Ol ímpico e n Ate -
nas , y de quien n o se tenia, d i ce e s i e autor, a lgún ejemplo e n Ro-
ma. T a l e s el día de hoy la hermosa iglesia de los inválidos e n París. 

Si al presente se compara la estructura d e los t emplos antiguos D e f J " ~ , a 

de los Eg ipc ios y Siros con la del templo dé Jerusa len construido del templo 
por Sa lomón, -se notará sin duda un gran número de rasgos seme- de Jomaren 
james . Describiremos aquí en p o c a s palabras este templo , según la g y g ? . 
idea q u e nos ría e l texto de los Jibros de los R e y e s y d e los Para- Jaoa_ 
l ipómenos, comparado con el texto de Ezequiel . La descripción que 
sé encuentra e n Jose fo e s m u y diversa de la q u e aquí s e verá, por-
q u e este historiador describe el templo que edi f icó í l e rodes . E s e 
t e m p l o era de otra clase de arquitectura y m a s vasto q u e e l de S a -
lomón, ó que el que se edi f icó despues d e la caut ividad, aunque el 
de S a l o m ó n aventajase á uno y á otro e n riquezas. L o s p r o d i g i o s a 
muros que encerraban lodo el monte del t e m p l o desde el p ie has-
ta su ultura, y que sostenían las tierras, eran una obra nueva y muy 
posterior ó S a l o m o n (5 ) . A n t e s de la cautividad no se ha'uia habla-
rlo con loria expresión del atrio «le los gent i l e s ( 0 ) ; L o q u e nos cuen-
tan los Rabinos del dest ino particular «le los d iversos departamen-
t o s del templo , de la forma do las s a l a s , y de otras particularida-
d e s q u e no se hallan ni e n Ezequie l , ni en otros lugares de la Es-
critura, ni t ienen otro lundamento q u e su tradición, y por lo mi smo 
tienen so lo aquella certidumbre q u e otras que liar en del mi smo orí-
gen . F inalmente , el plan q u e nos ha da«lo Villalpando e s m u y gran-
de y magnif ico . Ocupado es l e autor de mas e x c e l e n t e s mode los . ie 
la arquitectura antigua, y prevenido del pensamiento de que no po-
d ía concebirse este edificio s i n o muy suntuoso y extenso , quizo ha-
c e r entrar en é l toda la fiuura y regularidad de la mas perfecta ar-
quitectura (7 ) . 

(1) Poman. in Attica^-lS) hl. in E/iai-—(3) Vide Polirottrapb. Greco-., lib. rr. 
c. 4.—(4) Pirra», i. 111. .c. 1. ad fimm.—(5) Joseph. de Bello I. vi. c. 14. in Ürnc. 
—(1) EZV/IIIEL. \LV. 2.—¡7) Vease la censura que Luis Compiegno de Veil hace del 
templo do Villalpando en el prefacio de la traducción que hizo del tratado del tem. 
pío por M a i m o m d e s . t'alrici Bibliograph. anticuar, c. 9. p. 205. 



El templo de que hablamos, estaba edificado sobre la altura del 
monte Moría, que se había allanado para formar allí una explana-
da de quinientos codos en cuadro (1). S e había dejado una pendien-
te en ei terreno, de suerte que se subía al átrio por gradas. Ha-
bia cuatro puertas, una al oriente, otra al septentrión, la tercera al 
medio día, y la cuarta al occidente. I,as puertas del atrio del pue-
blo al oriente, al norte y al medio dia, tenían sus aberturas frente 
á frente del atrio de los sacerdotes( y conducían todas ante el ves-
tíbulo del lugar santo, y casi fronteras al altar de los holocaustos. 

El templo propiamente tal, que se consideraba como el pala-
ció Ó casa d e Dios, estaba retirado hacia el fondo y al occidente 
del atrio de los sacerdotes. S e abría al oriente, y los que venían á 
orar ante este lugar santo tenían el rostro vuelto al occidente. El 
templo estaba dividido en tres parles principales* el santuario, el san-
to y el vestíbulo. El santuario era cuadrado, constando de veinte co-
dos en todos sentidos. El santo tenia veinte codos de ancho, cua-
renta d e largo, y veinte de alto. El vestíbulo era oblongo, con diez 
codos de ancho, veinte de alto y otro tanto d e largo. Todo este etli-
ficio tenia setenta codos de largo, veinte tle anchó etr la fabrica in-
terior, y treinta de alto. A un lado se veian departamentos de tres 
altos uno sobre otro, de cinco codos tle alto cada uno. Las vigas 
de estos allos se afirmaban por un lado sobre los retiros de la pa-
red del templo, y del otro eniraban en el grueso de la pared por 
la parte esterior de estos departamentos. El primer alto no tenia si. 
no cinco codos d e altura y otro tanto de ancho. El segundo tenia 
cinco codos de alto y seis de ancho, por el codo que le daba el re-
tiro d e la pared del templo. El tercero tenia la misma altura, pero 
tenia siete codos d e ancho por causa de dicho reliro. 

Estos departamentos reinaban en todo el rededor tlel templo por 
tres lados, al medio día, al poniente y al septentrión: de manera que 
todo el edificio del templo, comprendiéndole en él los lados que se 
le agregaban, formaba un gran cuerpo de habitaciones, cuya fábrica 
tenia setenta pies de orienie á occidente, y de largo contando con 
el grueso de las paredes, cerca de cuarenta codos. La altura del edi-
ficio d e en medio era de treinta codos, y lo? costados bajos no tenian 
mas que quince. Arriba de estos quince codos hahia ventanas que 
daban luz al santo y al santuario. Habia alli escaleras de caracol 
formadas en la estrrmidad de los pisos, en los que se entraba por 
los lados del vestíbulo: por aquí era por donde se subia á los de-
partamentos situados al lado del lemplo. Estos departamentos eran 
con poca diferencia en este templo, lo rué eran los costados en W 
d e los Griegos. Estos eran simples pórticos, cubiertos y sostenidos por 
columnas tan alias como el templo. El'as eran algunas veces sim-
ples y algunas dobles ó triples. En el templo del St ñor habia trei 
órdenes de cámaras nna sobre otra, coya altura total era la mitad 
de la allura del templo. Daban al templo mucha inagestad, y habria 
parecido desairado sin eslos asregados. 

El Santo era un lugar cerrarlo, separado de lo demás del lem-
plo, donde entraba un sacerdote dos veecs al dia para ofrecer el út-

i l ) Ezejuitl j l u . 16. 
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cienso ppr larde y mañana, y para encender ó apagar las lámpa-
ras. El santuario era inaccesible hasta á los simples sacerdotes. .No en-
traba en él el gran sacerdote mas que una vez al año en el dia de 
la expiación solemne del pueblo. El vestíbulo estaba abierto por de-
lante, y adornado de dos macizas y magníficas columnas de bronce, 
cuya descripción puede verse en la Escritura. 

Dos vasios atrios rodeaban el templo. El atrio interior ó de lo? 
sacerdotes, era menor que el de Israel, no teniendo en contorno mas 
que doscientos codos en cada uno de sus cuatro lados, por !a par-
te de afuera; pero en su interior creo que el costado que mira al 
occidente estaba sin pórticos y sin departamentos. Una simple mu-
ralla muy alia lo cerraba por ese lado ( l ) ; y en los otros habia los 
mismos adornos que en el atrio de Israel. U n o y otro eran tinos gra ele^ 
patios bien enlozados, rodeados de magníficos pórticos sostenidos por 
columnas de un precioso mármol. Las habitaciones de los sacerdo-
tes, los almacenes en donde se guardaba el vino, el aceite, e| trigo, 
la madera, las vestiduras y cuanto servia en el templo, se encontra-
ba en los edificios que reinaban en todo el contorno d e estos pór-
ticos ó de estos atrios. Alli se encontraba todo lo qne era necesa-
rio para la hermosura, comodidad, propiedad y magnificencia de la 
casa de Dios. Sus ministros allí se alimentaban, se alojaban, y se ves-
tían de un modo proporcionado á la grandeza del Señor á quien 
servían. 

N o siendo nuestro intento formar aquí un pormenor de todas es-
tas cosas, nos basla babor mostrado la conformidad que se ñola enT 

tre los templos de los pueblos vecinos de los .ludios, y el templo del 
Señor, que 110 s e distingue d e aquellos, sino porque aquí se adora-
ba al verdadero Dios, y habia mas suntuosidad que en todos cuan-
tos conocemos en la antigüedad. Por lo demás, se veitj en este co-
mo en los da los paganos, un lugar santo, inaccesible é inviolable, 
cubierto y secreto, retirado al fondo de una ó muchas plaz ts ro loa-
das de peristilos y habitaciones para el alojamiento y comodidad d« 
los sacerdotes. 

(1) Vide JoscpL de Bello l. vi. c. 14. p. 916. 

A D V E R T E N C I A . 

A con t inuac ión do esta d iser tac ión, Cnlmet h a puesto en su comen ta r io el- p l i -
¡10 de Je rusa lcn y del templo . A las de l incaciones de Galmet ag regamos cu este 
l uga r los del P. Lin l i . Nadie i gno ra la aplicación con que el V. Lamí estudio e s t a 
mater ia : la he rmosura de pus dibujos cor responde á la extensión do PUS investiga-
c iones , y hemos j u z g a d o que el las pwirian contr ibuir s i a d o r n o de esta obra, Aqu: se 
e n c o n t r a r á n las expl icaciones que deben a c o m p a ñ a r a e s to s dibujos. L a expl icación 
de las de l incaciones del P. L a m i está t raducida del la t ín de esto autor . La explica-
c ión de las de Calme! , u d f l misino D. A j u s í i n . (A'í /a de l? precedente edición 
francesa). 

TOM. V! 3 3 



EXPLICACION 
D E L A S D E U N E A C I O N E S D E L P . L A M I , 

Quo BU seis figuras representan el plano, la elevación y el corle del templo y de si» 
dependencias bajo diferentes aspectos. 

Figura prima-a <¡ue représenla el plano d,l templo y de sus depen-
dencias. • 

PARA enlcnder mejor todas las partes tle este plano, conviene no. 
tar lo l.o, m í e l o s macizos d é l o s muros del Santuario están expre-
sados con las lineas crusadas; que los de las habitaciones contiguas 
están distinguidos por líneas simples, y que se han señalado c o n pun-
tos sencillos los muros de las cámaras del primero v segundo piso, 
asi como os planos y tiros de las escaleras por las que s¿ sube des-
de e suelo al primer alto, del primero al segundo, v del segundo á 
la alta sala. Conviene observar lo 2.», que las habitaciones que oslan 
ai pi'O del lemplo son indicadas por letras mayúsculas, las del nri-
n.er alto por romanas, las del segundo por itáfjcas, v finalmente las 
que eslan sobre los costados del lemplo por cifras "arábigas. 
A. til oani la-í-anctorum, llamado en hebreo fkbir. 
1S. El Santo, llamado en hebreo Hekal. 

DD P 'Mmos P d r e , l a sSnTuaTio: m r a ^ 

" ' „ L ? q U ° S 0 S t , C " C n l 0 s " l u r o s >del S - t u a . • 
F. £1 vestíbulo del Santo. 
GG. El átrio de los sacerdotes. 
II. Gradas [or las que se sube al Santo. 

q " e l e v a n t ó S , i | l o m o " e n l a e n , r a d a del vestíbulo del 
I I f W r Í L Z <1UC " " a Se, U a m ó , e n h e b r é o J a ' l u i " ' l a « « a Eooz. 

tóma^ás vecinas " " C ü a l e S 3 6 e n , r a b » del vestíbulo á las 

MM. Cuatro cámaras ó salas al lado del vestíbulo. 

" V z ^ t í n i : d c i iesor°'dondc - — 1 -
°oío P v' q eT r He r ' Í 0 8 i Ó ? f C Í 0 S < ! u e h a b i a e n l r e e l "<>>™ del tem-

cibir eí agua qu^llovia. ^ ' 

r P s a l a s U e á a b o T ^ P ° r ' a S C U a ' e S 8 6 e n ' r a b a d e l a , m a d e e s , a s 

Q ? a r a P a d a r S . a ^ ' L ! S , a b a n d ° d * ' • > ™ 
R R . Gradas para bajar de estas salas f¡ los patios. 

c ' o ^ ^ n ' i r í a ^ l 0 S S e C U l a r e S " e g a b a n á ' a S 8 ™ " " * " 

" M , a a " a y í ' a S 

i ferpgLrÍ d u a l e s pasando bajo de la escalera 

¿ ¿ s i t ^ a r s ffS á - c á , n a r a s d e l s e-

t ^ ^ ¿ S & ' X t s s t * . * 

es d e c r á la parte mas 

A ^ r S a s por las que se entraba á la galería del tercer 

b a t i o s de las cocinas, « a s y rodeadas de 
eos, en cuyo m e d i o se eucen ha e I t • m „ r o s e s t a b a n sos-

% ¿ Edificios que rodeaban es.os p a t i o . y ) 

tenidos por columnas " d ^ ' > e s t a 5 \ distancias iguales 

\ V ? T / t í S pórtieeS' 'oliro las que estaban apoyados 

I ; \ S Í V " e s se bajaba de. a,rio de los sacerdotes a. 

de los Israelitas. 
7 . 7. Atrio d e los Israelitas. 

8 . 8 . Salas. 

« - « . í S E ü f S ; 

A El San to , embovedado en perfecto arco, y t e n i d o seis muros re-
A \ ® i d , s d i láminas de oro 
B . V e l o extendido ante la puerta del b u » c n t e r 0 i y aparada del 

C. Sala alta i g u a l r e í £ w < ¿ de oro, y su 
Santo por un doble techo. ^ « | | T q . i e no lleguen los pájaros. . 
coronilla armada de puntas de fierro par j . d e ^ codos. 

1) ' ) Ventanas en cercera formadas en ios uwtu g 

I t 1 3 S r S l o T Í ^ a s cámaras del primer a„o. 
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m i . Galería que daba entrada á las cámaras del segundo alio, 
n n « "• 4 , 1 0 d a b u e n , r a d a a l a s a l a alta, 
p p 1 u e , e s , a b a n enfrente de las salas del tesoro. 

aá i w 1 ° ' l a s T k s s s , b a ¡ a b a d e l a s s a l a s d e l '™>m « I™ Patios, 
« t í . lasadizos por los cuales los seglares subían á las gradas o t » 

conducían á la sala alta. S 1 

RRi t o s patios de las cocinas. 
S S . Pórticos. 

T ^ C ° ' u m a a V s o b r é c l u e descansábanlos muros de las cámaras que 
rodeaban estos patios. 1 

W . Cámaras que rodeaban estos patios y que formaban dos altos. 

Figura I I I , que representa la vista 6 la elevación del terr.plo del la. 
do de occidente. 

A. Fachada posterior del templo. 

„Ür¡"n T '"? - s u b i a á l a s a , a « t a . V s las cámaras quS estaban sobre las salas bajas. s 

,'emplt fr0"ter0S 4 ' a S S ' l 3 S d c , , c s o r o ' y a las otras cámaras d d 

^ L Á J t v S l ! * d c ' ! " 1 ; i d a s T . p u " , ° 5 ' P ° r 1 " e 1 0 5 ta» rmpi-

primer alto. c a l e r a s conducían al descanso ó la galería del 

3 ' e t a h ^ l w f Ú m e \ """i' , E s l a g a l e r í a c 0 n a u c i a 4 l a s cámnras que 

^ d e s c a n s ? 8 * * c o n d u c i a n < l e l a g a I e r í a M primer alto al primer 

6 ' de, S n l r r ^ * q " e 8 0 ^ * a * 
7. Gradas que conducían del primer descanso al segundo, 
o . Segundo descanso. 

^ « t M f t r s e subiadd segund° descans°s ias 

r p ' í j a l c r i a s d , ! l segundó alto. 

F F i ' " S , " n Í a í C ' c o " a d o o w W ™ l a l M templo. 
f . , ; ^ ' e n a s del lercer alto ñor donde se entraba á la sala alia 
CG. Puertas que daban entrada á la galería d e U e i ' e r alio. 

Figura i r , que representa el corte del temido tomado del oriente al 
occidente sobre la longitud del edificio. 

A m m £ l í i S f C ! f " S a , f S u s e s t í n de lá-
mismo m e t a l ' querubines y palmas en relieve d e l 

C í w í d T e t q " e f ^ d 1 S n n , ° a ' Sancta-Sanctorum. 
V a 1 d - T ' ™ el Santo de! Sancta Sanct-.rum. 

o 'rríorlr dv de°; fus prdes cs:sn rpves,"ias d* 
p V Vk I J , c. p " , m a s d e o r n relieve. 

V e s t ' b u l ° <W ^anto; todo está revestido d e oro. 

D E L A S D E L I . V E A C I O S - B S D E L V . L A M I . 2 R 1 

F. U n a d e las dos columnas d e metal que estaban á la entrada del 

C * Corte lie la pared estando sobre la puerta del ai río del lado de 
oriente. Esta pared apoyada sobro los pies derechos de la puer-
ta del atrio, se elevaba hasta la galería de la sala a ta, y estaba 
formada por cinco órdenes de piezas de madera muy lai gas, y cai-
co órdenes d e predras alternativa.riente colocadas. 

H. Gradas por las que se subia del atrio de los sacerdotes al ves-
tíbulo del Santo. 

I Parte d e los edificios que rodeaban el atrio de los sacerdotes. 
K . Parte de los pórticos que rodeaban él misino atrio. 
L. Interior d e la sala alia. 
Al Galería que estaba delante d e la puerta d e la sala alia. 
iN. Ventanas en cércera por donde entraba la luz á la sala alta. 

ÒÒ. Bóvedas d e la sala alta y del Santuario. 
p . Corte de la carpintería del techo del templo. 
Q . Coronilla del templo armado dé puntas. 
R Interior de una de las salas del tesoro del lado d e occidente. 
S Interior d e una de las cámaras del primer alto. 
T V X. Gradas por las Cuales ge silbe al primer descanso. 
Y. Descansos por los cuales se pasa de las gradas T V X á las gra-

ZZ^Gradás por las cuales se sube á la galería del tercer alto. 
Figura V, que representa la fachada del templo del lado de orienté. 
\ Gradas que conducen al vestíbulo del Santo. 
B. C. Las dos columnas que co locó Salomon e n la entrada del ves-

tíbulo del Santo. . 
D . E. Pies derechos del vestíbulo que sostenían la pared levantarla 

sobre esta puerta. 
F Puertas de plata que cerraban la entrada del t-anto. 
G. Lamina rie oro alia de cuatro codbs, representando una vina car-

gada de pámpanos y racimos. 
H." Pared sobre la puerta del vestíbulo. 
I. Puerta d e la sala alta. 
K Corte de los edificios que rodeaban el a l n o de los sacerdotes. 
L. Pórtico ó lugar donde se detenían los seglares cuando venían a 

ofrecer 6us victimas. „„„,„„ 
M. Lugar donde se colocaban los cantores y todos los que compo-

nían la música del templo. 
Figura VI, que representa la elevación de una de las partes latera-

6 les del templo. 
'A. Vista exterior de la sala alta del lado del septentrión. 
B. C. D. Salas y cámaras desde el piso hasta la galería del tercer 

E . a F ° G . Galerías ó terrados bordeados de balaustradas de piedra ó 
d e fierro. 

H H . Escalera por donde se sube a las galenas. 
l ' I . Corte d e las salas y d e las cámaras que estaban en el ¡>an-

KK.'pó'rticos y edificios que rodeaban el atrio de los sacerdotes. 



EXPLICACION 
D E L P L A N O D E L A A N T I G U A J E R U S A L E N 

S E 8 C N LA D E L I S E A C I O X D E C A L M E T . 

¡ a w í 

r « é f t | e m „ ¿ ! A r r ° t r ° f , Í C m P ° " > » « • ' « ^ . ¡ g u a Je-
p o r S a l ó l a t f £ V Z S ^ A Z r í V ' d ' 
a lo ménos , e s taba sobre Mel lo . 3 . P ¿ a c ' ° $ 

pero no s e ^ S ^ r f ^ V ' ^ 

* » ^ r r á t t ^ r * » " e í h * - i ú 

J o s e í o l i l t t l a f f S l i h ^ 3 ^ e < t ó e n 

«¡en» agua e n el' , o y ° W ® " qne no s iempre 

2. i V ¿ r í al poniente d - J o r r e n . 

« « > 3 3 . del miamo capítulo. C ü m P a r a s e C ü n 3" & « el 
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L a fuente de Si loe , ó de Foulon , ó (le Hogol, 6 la piscina 
superior (perqué torios estos nombres significan una misma cosa) , es-
taba al oriente de Jerusalen, t irando al mediodía. Ella e s cé lcbrc 

e n los libros del antiguo Y n u e v o Tes tamento . V é a s e 2 . R g. 1. 
R.g. xvi 11. 17. / .Mí. XVII. 17. vn. 3. V é a s e también á J o s c f o lib. 
5. de bello. cap. vi. in latino pág. 913 . 

E! m o n t o del Calvario estaba al poniente de la antigua Jeru-
salen, poco distante do sus puertas. El santo sepulcro de nuestro 
Sa lvador estaba sobre el mismo monte . Joan. xix. 41 . 

El monte de las Olivas estaba al or iente de Jerusalen, c o m -
puesto de tres collados, de los c u a l e s e í de e n medio era el mas alio. 

El valle d e l l e n n o m , ó de los hijos de H e n n o m , ó de T o f e t , 
estaba al mediodia d e la ciudad. Josué, xv. 8 . xvm. Ib . Esta era 
la sent ina d¿ Jerusalen, e n d o n d e se arrojaban los Cadáveres, y las 
inmundicias. 4 . Reg. x x i u , 10. Isa i. s x x . 33 . y x i .v i . 2 4 . Jerem. 
v n . 3 1 . 3 2 . xix. 12. xsxtt 3o. Allí se haciun los sacr i f ic io-de «¡cl imas 
humanas á Moloc . Jesucristo e n el n u e v o T e s t a m e n t o hace alusión á 
este val le , dando al infierno el n imbre de G ' -hen in , ó va l le de I l enna . 

Encontramos m u c h a s puertas d e Jerusalen, pero no sabemos 
prec i samente la situación. T a m b i é n hay apariencia de que sus nom-
bres se han mudado , y que se han dado diferentes á una misma 
puerta. Y c o m o había muchos cercados de murallas, y cada uno te-
n ia sus puertas, es muy probable que 110 todas las puertas estaban 
por la parte exterior de la ciudad. 

La puerta del valle, la del est iercol , y la puerta de la fuente, 
es taban d e un mismo lado, al oriente de la ciudad. 2 . Esdr. »'• 
13. I I. 15. xi i . 31. D e la puerta del valle á la puerta del 
e s l i erco l , l iabia mil codos. 2 . Esdr. 111. 13. 

La puerta de El'rairn, la puerta antigua, y la puerta del pez, 
es taban á un mismo lado, y al poniente d e la c iudad. , 2 . Esdr. su. 38 . 

D e la puerta de Efraim á la puerta d i ángulo , habia cuatro-
c ientos codos . 4 . Reg. xtv. 13. y 2 . l'ar. xxv . 23 . 

D e l a puerta d,:l rebano á la torre de H a n a n e e l , c i en codos . 
2 . Esdr. 111. 1. 

L a puerta do l a fuente d a b a sobre la fuente de Si loe , y estaba cer-
cana á los jardines del rey. 2. Esdr. 11. 14. 111. 15. v x i i . 35 . Jerem. LII. 7. 

La puerta de los caballos estaba al oriente, y m u y cerca tlel 
t e m p l o y del palacio. 4. Reg. xi. 16. 2. Esdr. 111. 28 . Jerem xxxi . 40 . 

La puerta de Benjamín estaba también c e r c a n a al templo. Je-
rem. x x . 2 . XXXVII. 1 2 . y x x x v m . 7 . 

L a puerta de los p e c e s se encnenlra 2. Par. x x x u t . 14. y 2 . 
Esdr. 111. 3 . su . 38 . Sophnn. 1. 10. 

La puerta del ángulo . 4. Reg. x iv . 13. Jerem. xxxi . 38. Zachar. xtv. 10. 
N o l iemos no iado la puerta del juicio 2 . Esdr. 111.30 ni la puer-

ta primera Zachar. xiv. 10. porque no h e m o s sabido donde colocarlas. 
Para el plan por m a y o r y para la disposición del terreno, he-

m o s consu l tado lo que nos han dejado les viajeros mas fiel y m a s 
exac to sobre la situació n de los montes , a - royos y fuentes q u e 
hasta el dia de hoy subsisten, y c u y a posic ión n o v a r í a Sobre es -
to h e m o s formado nuestro plan. (Si s e de ea a lgo m a s reciente, 
puede verse la Disertación sobre la extensión de la antigua Jeru-



2 8 4 E X P L I C A C I O N 

, c f >™pfo y sobre las medidas kek-aiaa de longitud, 
por U de Ani i l l e , geógrafo del rey. ftw, 174? . en S . ° 1.a u n n -
7 " } «i lerencia que hay sobre este punió enlre el p lano de C a l m e t y 
el tía .11 de Anvi l le , consiste e n que este pene el monte « i o n al mé-
dtodia, donde Calmet p o n e á Jebus, o l a antigua Jerusakn. lil pone al 
norueste la altura ó monte que Joselb l l a m a d e r a , y al nordeste e l 
m o n t e M o n a donde estaba el lemplo. A mas, él ñ o enira e n todos 
los pormenores que presenta aquí Calmet) . 

EXPLICACION Y PRUEBAS 
D E L P L A N O D E L T E M P L O D E S A L O M O N , 

SEGUN LA DELINE ACION UK CALMET. 

_¡_ ® h e b r a i c o < » * veinte pulgadas y fy medida de P„ . 
r s e s decir, casi veinte pulgadas y medía. 
AAAA Primer cerco , ó muro de seiscientos codos , e s decir, de mil 

v e w e y cuíco pres de rey e n longitud, de s u s c u a . r o lados.' L " i 

tanto de ancho.6 £cec'Á°'xT.' 5 ^ ^ " " ^ > 

m f ' r l ^ r t & l ü S ^ " t ! l e S | - Ó p r i " l e r P a , i o - a n c l l ° o m c u e n l a co-rrrr i ,
 y c"'c!\ p , c s C " I C 0 P ^ " " 1 " 8 - 2. 

d t en c M r o e e ? d . e d d c r c u i t o de quinientos c o -
c » en e r o d i o , es decir, ocl iocientos c incuenta y cuatro pies v 
dos pulgadas. L a altura de e s t e muro podia s'er d f r e i i í ^ o -

D D D p M Í W T " , q u e h e m " s d e l de la p e n a . 

S l T ^ t ^ a , r Í O d e ' o s sacerdotes , de dos-

i S i í p E ^ í í a ; 

J E a » s r s « . * H f o r * -

/ t E K p j m - t " r " ' s ' " - « S 8 C c S " 

^ S S ^ r ^ f f w s 
XI 4N j o t . I -, f , 0 d " z 1 nueve pies de a n h o . Eze, h 
a n ^ i i J a e n l E " d " " l , V f i b u l 0 e i , á — del septentrión 
o r i e ^ n t ó t g x, T f l a t r ^ T i T * T f * * 
di- caloren corlo« ( n x ' ' a P u e r l a del vestíbulo e r a 

c h o R E ^ XL I ! ^ Y U E S P Í C S ° " C E H G « * < L E -

(t) E s t , medid» l a exp re san l o s S e t e n t a . 
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K . Altar de los i.-.»causios, de d o « j codos , o veinte pies y m e d i o 
en cuadro, segua Ezech. xr,m. 1 3 . e t g e q q . ó de diez codos de al-
io, y d e veinte de largo y d e ancho, e s decir , diez y s iete pies 
una pulgada de alto, y treinta y cuatro pies dos pulgadas de 
largo y de ancho, según 2 . Par. iv. 1 . 

LLL. Muro de separación que rodeaba e l templo , y e l nltm d e 
los holocaustos. La Escritura n o seríala sus dimensiones. E l osfetUt 
á veinte codos M los edificios del atrio de los sacerdotes , y a 
c inco codos del lemplo. Ezech. x u . 9. 10. Jose lb l e d a tre-, 
dos de alto. A .i. ¡ib. 8 . cap. u . pág. 2(i2. 

M V I M M M M . Puj-nas del alrio de Israel, y d e l de los sacerdotes , 
teniendo lodas ieugfc» dimensiones . Ezech. XL. 6. 22. hasta el .¡(i. 

. Cada uno de | * vestíbulos l en ia c incuenta c o d o s de largo, e s 
decir, ochenta y cinco pies y c inco pulgadas. Otro tan lo tenian 
d e grueso las U * . Ezech. XL. 15. Y veinte y c inco codos , ó 
cuarenta y dos jies ocho pulgadas y media de ancho en su fá-
brica, y sesenta codos de alto, e s decir, c iento dos pies seis 
pulgada». Ezech si» 13. 14. A los dos lados del vest íbulo ha-
bía tres cámara«, cada una de seis codos e n cuadro; Ezech. oa. 
6. y las separa o n e s entre estas t á m a r a s , d e c inco codos de g r u e -
so. Ezech. XL. 

NNNNNNNN. Galerías al rededor del atrio d e Israel. Ezech. 
XL. Nosotros p w e m o s aquí treinta co lumnas sobre dosc ien-
tos c o d o s d e longitud, por proporcionarnos c o n el número de c o -
lumnas darlas rxr c ien codos de longitud. 3. Reg. ra. 2 . 3 . 4 . 
5. e n el atrio del palacio de Sidiiroon. 

0 0 0 0 0 0 0 0 . Cámaras ó departamentos al rededor del atrio do 
1 Israel, hahia treinta e n los d o s lache de l a puerta, ó quince d e 

cada lado. B v t í . x u 17. 
PI'PP. Cocinas riel terri|do, d e cuarenta codos , ó sesenta y o c h o p ies 

rpiWtro pulgadas de largo, sobre treinta codos , ó c incuenta y u a 
pies tees pulgadas de ancho. Ezteh. x i . n . 21 . 2 2 . 23 . 24 . 

fl. Puerta septemronal d e l a tó" de los sacerdotes d o n d e se pre-
paraban las víctimas, y se degollaban los animales para l o s saei i -

. ficios. Ezech. xu 3S. 3 9 . ' 
RRRR. Galerías al rededor del alrio de los sacerdotes. Ezech. XLII. 3 . 

Deparla íieotos que reinaban sobre ol atrio de los sacer-
dotes. La ala que es taba al med iod ía de la puerta oriental, era 
para los sacerdotes ocupados e n la custodia del templo . Ezech. 
x u 45 . La ala que estaba al norte ríe la misma, y la d e la vuel -
ta hácia la p u « a septentrional, estaba dest inada para ios c a n -
tores, E;ec/i. XL. 41 . L a ala q u e estaba al oriente d e la puer-
ta meridional, era para l >s sacerdotes dest inados al servicio del al-
tar. Ezerh. s i - 46. Las alas q u e estaban al poniente de la 

. puerta septe;,trinas!.y d e la puerta meridional, comprendían las sa-
las donde comian los sacerdotes . Ezech. XLII. 13 

TT. Cocinas del atrio de los sacerdotes , d o n d e se cocían las vian-
d a s sacrificadas y ofrecidas por el pecad" , largas, de cuarenta c o -
dos, ó sesenta y ocho pies cuatro pulgadas, y anchas d e treinta 
codos, ó cincuenta y un pies tres pulgadas. Ezech. x t v i . -20. 
2 2 . (El no habla m a s que de la del norte), 

tom. vi. 3 4 
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YWV. Escaleras que conducen al atrio del pueblo; tenia siete gra-
das cada escalera. Ezech. XL. 2 2 . . . . 26. 

X X X . Escaleras que conducen al atrio de los sacerdotes; cada una 
tenia ocho escalones. Ezech. XL. 31. 34. 37. 

I T . Escalera que conduce al vestíbulo del templo; tenia ocho es-
calones. Ezech. XL. 49. 

aaa. Treinta y tres cámaras que estaban al rededor del templo. Eze-
quiel las da cuatro codos de ancho. Ezech. XLI. 4 . Pero el 
tercer libro de los Reyes vi. 5. las da cinco codos en el primer al-
to, seis en el segundo, y siete en el tercero. 

bb. Escaleras de caracol para ir áj las cámaras que estaban al re-
dedor del templo. 3 . Heg. vi. 8 . y Ezech. XLI. 7. 

c. Gradas del altar de los holocaustos vueltas del lado del oriente. 
Ezech. xu i i . 17. 

dddd. Mesas de marmol que estaban en el pórtico de la puerta 
septentrional del atrio de los sacerdotes, donde se degollaban las 
víctimas, se desollaban y se dividían. Estas mesas tenian codo y 
medio de ancho y de largo, y un codo de altura. Ezech. XL. 
38. 39. 40. 41. y 42. 

Los grandes muros del templo tienen todos de espesor seis co-
dos, ó diez pies tres pulgadas; es decir, el muro que forma el pri-
mer circuito, el muro del atrio d e Israel, el muro del atrio de los 
sacerdotes, y los muros del templo. Pero el muro exterior de las 
treinta y tres cámaras que estaban al rededor del Sanio y del Santua-
rio, no tenia mas que cinco codos de -ancho y quince de altura, 
es decir, ocho pies y seis pulgadas y media de esjiesor, y veinte y 
cinco pies, siete pulgadas y media de alto.- Ezech. XLI. 9. 12. 

Todas las puertas de los dos atrios, así el de Israel como el 
de los sacerdotes, tienen las mismas dimensiones.'El maro donde es-
tá la abertura, tiene diez codos, ó seis pies tres pulgadas de espesor. 
La puerta tiene ocho codos 6 trece pies ocho pulgadas de an-
cho, y la explanada de la puerta un codo. La puerla tiene trece 
codos, ó veinte y dos pies dos pulgadas y media de alto. Ezech.' 
X L . 9 . I I . 

La puerta occidental del templo no eslá denotada en Ezequiel, 
porque según el , plano que él levantó, el palacio de los reyes nó 
debia estar cerca del templo; y por consiguiente la puerta occiden-
tal por donde entraba el rey, ya no debía subsistir. Pero su dispo-
sición 110 fue seguida, porque despues de la vuelta de Babilonia tu-
v o puertas el templo por el lado del occidente según Josefo; y án-
tes de la cautividad, la puerta occidental ciertamente subsistia^ co-
m o parece por Ezequiel XLIII.7.8. y 3. Reg. x. 12. y 4. Heg. xt. 6 . 
xvi . 18. xxni. 11. y 1, Par. ix. 24. y xxvi. 16. 18. 

La puerta del vestíbulo del Santo era de catorce codos de an-
cho, o veinte y tres pies once pulgadas. 3 . Reg. vi. 3. v Ezech. 
X L . . 1 8 . 

La puerta del Santo de diez codos, ó diez y siete pies una pul-
gada de ancho. Ezech. XLI. 1. 2 . 

La puerta del Santuario tenia seis codos d e ancho, ó diez pies 
tres pulgadas. El muro de separación solamente tenia dos codos. 
Ezech. XLI. 1. 3 . 
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f a d ^ t e q m e r ' C i donde el rey tenia su tribuna. Ezech. 

• f f t e ^ j f t S r t . v í s 
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SOBHE LA KXTE1S10K 

d e l a a n t i g u a j e r u s a l e n 

Y D E S U T E M P L O , 

Y S O B R E L A S M E D I D A S H E B R A I C A S D E L O N G I T U D (») . 

1 'i ' 
J ^ a s ciudades que ocupan i.n rango considerable en la historia 
e.vigci, investigaciones pa,-tupiares sobre lo respectivo á su detelh 

L T Z C O m T ' " r ' ' u e ^ náqiero de aqucHas 
que merecen ser objeto de nuestra curios,dad. Esto es lo que to o if-
g a d o a. „.uchos sab,os á tratar esta n,ateria con much? e x t ^ s on 
L d s, ^ ! f i ? d a U , n 1 C ' U M t e « a n d 0 1 0 8 cuarteles de esta c ? ¿ 

S S ^ i t f T S U S p M C T , M ' c a s i b í n e n t e todos los £ 
n n S , ' 1 ^ s f ' a l l a W a w e n c i o n e n fc»W»<* santos y otros mo-

um. ntos de la anügüedad. Aun cuando las indagneiones d e Z ^ -
b.os no estuvieran acompañadas en todas sus partes del a c i e X su 

Lo'onp 6 r a , a e r m l u r a i r ™ * ¿ E í M S E ? 

b>n"^ i r ^ t e t ^ r ^ I s s 

preciado e . to ha quedado su, discutirse este bÓnta Si es dificil v 

tantos lugares de la Palcs i n f v 1 ? M " l a P0 8 .e S I°P d e l o s 

rusalen ¡m debe J > U ¿ T ' y 1 ««ablecer un códstil en Je . 
' " ° d t b e ««•prendernos que un plano semejante se entuen-

< * » ! ! ? * S S S 3 T l M r . de Cha teaobr iau t a te» . 
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tre nfeior en este viaje que en otro cualquiera. El circuito actual d e 
la cuidad, sus calles, la topografia del suelo, están expresadas en es-
te ulano, y lo están mejor que en otros que yo sepa hn tiuérfrS 
delineacion no admitirnos, para que haya mas claridad 6 tfrèBós dis-
tracción con respecto al objeto principal; smo las; c o n s t a n c i a s que 
particularmente interesan á la materia d e esta disertación. í la uti-
li, lari V la necesidad misma de un plano semejante, son un justo 
motivo d e admirarse de que aun no se baya hecho uso alguno d e 
este de que nos valemos. 

f . I1ISCUSIOK DK LOS CUARTELES DE LA ANTIGUA J E R I S A L E S ' . 

Josefo nos da una idea general de Jerusalen, diciendo [lib. «. d e la 
guerra de los Judíos cap. v i . ] que está ciudad estaba colocada sobre Hoü 
¿olmas, frontera la una á la otra, y separadas por un valle, cuya ex-
wmsion en la mayor parte era ocupada por la Sombrada Alta Ciu-
dad, v era la mas elevada de las colinas, y ta que por la ventaja rle 
su situación escogió David para su fortaleza: que la otra colma lla-
mada Acra, servia de asiento á la Ciudad Baja. P e i o vemos que e l 
¿nonti) de Sion, que es el primero de estas dos colinas, se distin-
gue todavía perfectamente en el plano. Su escarpe ó tajo mira al 
i iediódia v al occidente, estando formado por una barranca pro-
fonda, que en la Escritura se llama Ge-ben-Hmnom,o Valle de los 
Hiios d e Hinnom. Eslc vallecillo, corriehdo ríe poniente S ICvanté, 
encuentra «n la extremidad del monte de Sion al valle de Kedron, 
que se extiende de norte á sur. Estas circunstancias locales, y eU-
ya naturaleza es decisiva, no están sujetas á las ,ilutaciones que el 
t iempo y el furor de los hombres han podido causar en la ciudad 
de Jeritéalen. V por esto estamos nosotros asegurados de los limi-
tes de esa ciudad en là parle que Sion ocupaba. Este e s él ladd 
que se avanza mas al mediodía; v no solamente se ha fijado vid 
manera que va no puede extenderse mas de ése lado, sino quá 
auu el espacio que la situación d e Jerusalen puede ocupar a lo an-
cho, se halla determinado por una parte, por la inclinación o l a « * 
cabrosidad d e Sion que mira al poniente, y por la otra, M r » Ex-
tremidad opuesta hacia Cedron y al oriente. El tnuro de Jerusalen,-
que llama Josefo el mas antiguo, como atribuido á David y á Sa-
lomon, bordeaba hi crésta d e la roca, según el testimonio ríe este 
historiador. A lo cual se refieren también estas palabras de l i c i t o 
en la descripción que hacerle JetuSaíen . [ f / i í f . l ib . 5. cap. 11.1 am oh 
les,: immensum editos, clanicbant mri.. . .extrema rupis abrupta. Ue 
donde se sigue, que el contorno del monte sirve también para in-
dicar y circunscribir el antiguo circuito. , 

La segunda colina se elevaba al norte de Sion, mirando poi 
Su lado oriental al monte Moria, sobre el cual estaba colocado c! 
templo, y cuya colina no estalla separada Sino por una cavidad que 
e n parte llenaron los Hasmoiiéos aplanando la cima de Acra, co-
mo lo « t a f e e Josslb en el mismo lugar arriba citado. Porqlié esta 
cima, teniendo vista sobre el templo, v siéndole muy cercana, ségun 
dice Josefo, Antioco Epifanes habia construido,allí una fortaleza, pa-
ra atacar la ciudad è incomodar al tèmpio; la cual fortaleza te-
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metido guarnición griega ó m a c e d ó n i c a , s e sostuvo contra los Judíos 
r S m i o n l a destruyó, y aplanó a] mismo t i c * 

p o la colina. C o m o no se trató de Acra sino después de e s e l i c m -
po, parece que ese nombre no e s otra cosa q u e la palabra gr iega 
que significa un lugar e levado, y q n . algunas veces s e tomaba tam-
olea l o P l U M , f o r l , ' d e ' m o d o que nosotros hemos em-

térm no d H n í e m e n l e 6 1 l é r n " " ° d e R » c a , P e ñ a . Por otra parle, el 
termino de H a k r a con aspiración, parece haber sido propio de los 
I c a d o " Y e n T n O S ! r " p í a d 0 r e l l ? > P " ' a d e s i g n a / «n lugar C 
t incado Y en la paráfrasis caldaica (Samuel , lib. 2. cap. „ i 7) 
Hakra-Dsiun e s la fortaleza de S ion . Jose fo d a una idea de la fi-

S u i d a , i » n m a f , e n l ° , , o r l a P a l a b r a « » ' P a r t o s , q u e s e g ú n 
Suidas e s propia de la una en una de sus feces entre la crec ieníe y 
el pleni umo; y según Marciano-Capella, entre el cuarto y el pleni-
fe ü n y > ™ n s , a n c . a notable e n el p lano que nos s i í v e de ori-

f d temnl , v r - d B , a ™ d a * > Acra entre S i o n 
i y C l r r

i
u n s t a n c i a es tanto m é n o s equívoca , cuanto 

, T l o ? misino p lano dirigiéndose bácia el ángulo sudóeste de" 
t e m p l o se tuvo cuidado de escribir, lugar alto 

rr,neU K , " l , n n , « \ M O n a 1 u e , . o c u P a h a ' emplo, no habiendo s ido al 

F ¿ d e n e n , l e n e - , q . T a l ? e * u , a r ' f u e o s a r i o para e x t e n d e r 
las dependenc¡as del templo sobre una superficie igual, v aumentar e l 

l a " 0 S ¥ » formSBan un Cuadrado 
g S g ? ^ i ? b , n c a 8 ' E l , a d ° ""«"tal formaba borde al valle pro. 
m e d i o r í ? ^ .Cedrón, c o m u n m e n t e l lamado de Josafat. El lado del 
<Te o t i o Z l a n oC S°, ' r e . r n « T m u - v b « » d o , estaba revesl ido d e . 
ta narte del . I "r g f u e r l e ü b r a d e "Ibafiilería, y á es-
e k S n - l S J ° S e f ° D ° ' e d a m é n 0 S d e trescientos codos de 
S a l d a d dé t n ! ? ' q " e P a r f 8 U ^ • " » ' K a c i o n con Sion, hubo ne-
cid mal r n r r l f i T ' C ° m ° " " S m " a u l " r " " e n s e n a . El l a d o o c 

. , A T ' C " y ° „ a s p c c , ° p a r a e l t e m P l 0 « con ,para-
? U n , , e a , r o - l ) e l l a d ° del norte, d i ce nuestro histo-

i : : : , i f e o a b ; w o ^ ^ p i « m P i u ^ i a c o k » ; « , 
Tal e s i , d i s L i á ' a C',UdJ"i P° r b a b ' , r s ' ; a g r a n d a d o su circuito 
Jerus t l em d ' S p 0 S ' C , 0 n S e n e r a l d e l <"<>M* M o n a e n la extens ión de 

n r i r a b f a f ' Í n ' i ? ^ ' " " ' u flanf!ueaba del templo q u e 
S n o r H a d a S ? b r e U n a r o c i l ' f u e r o n s | r u i d a e n el p i n -

d C T T b r e ' * » » m a d o b«re¡>, término 
2 f n

g ™ ¿osefo . pero q u e San G e n í n i m o dice haber s ido m u y 
tes V c o n , ' C

 f
 y j s " l , e m P ° - P a ' a A s i g n a r las casas fuer-

de oarte d» H 3 8 eA f < " m a , d e
L

l o m ' s - E s " recibió grandes be l lezas 
bienhechor '2 H . e r ? d e s

J
f l |

u e l a h<™ llevar el nombre de Antonio su 
n o t e « é ; !• a " ! e S I r a u m ? n t 0 de B e z e t a el c ircuito de la c iudad 
r e b a n r l a m K S - a " a , d e l l a d o d e l N n r t e - T a m b i é n fue menes ter 
d o L l f ? " ! , a c l a f> s u d ' a "na m u y pequeña distancia del la-
Calvario n, d " ' r p , 0 ' . P a r a excluir d e la c iudad el Gólgota ó 
t a b a ^ o m n ^ i dest inado al suplicio de los criminales, n o es-

c r i s f i a n o s n u n K e . " , e l í i r c , j i t 0 d e l a c '"dad . L a piedad de los 
c r s f ianos „u„ca ha olerado q u e este lugar quedara desconoc ido , aun 
« « e s del remado del gran Constantino; porque ¿podría serlo á aque-

SOBRE TA ANTICUA J E B C S A I E S . 2 ? 1 

Uoí indios convert idos al cristianismo, de quienes dice b . h.pitamo 
nue se les reprendió el q u e vivieran en las rumas de Jerusalen, de -
oues dé la d L u c c i o n . le esta ciudad p o , T i t o , y que lleval.au allí 
una vida edif icante' Constant ino, según el tes t imonio de Eusebro, 
cubrió el mi smo lugar con una basílica e l a l io 3 2 b , dé la cual ha-
b ía oportunís imamente con respecto á e s t e test imonio el autor del 
i l S » « fíurdigah Hierusalem usque, el cual estaba e n Jerusa-
í n en « s e g ú n e f consulado que sirve de da ta a este Itinerario: 
¿ í d e m modo %** Constan,i,,i Inperatoris, basdica factaest, ,d e>t, 
dóminíeum, mira: pulchritudínis. Y aunque al principio del siglo un-
d é c i m o Almanzor.llakirnbrlla, Cahfa de la familia de los h al,mitas de 
S o , hizo destruir es ta iglesia, por no querer tolerar la superche-
r a del pretendido f u e g o santo de los Griegos la víspera de pascua; 
s in embargo el emperador griego Constant ,no-Monomaco, adquirió 
treinta y Viete años despues , y e n 1 0 4 8 , del meto de Hakim, el de-
recho de reedificar la misma iglesia y él la costeo c o m o lo enser a 
Guil lermo, arzobispo de Tiro, (lib I. cap. v n A mas de esto, la 
conquista de Jerusalen por Godefroi de Boudlon e n 1099 no dejo 
pasar m u c h o t iempo despues del acc idente d e q u e acaba de hablar-
se Notaréis , pues, que las circunstancias precedentes que pertenecen 
á la ant igua Jerusalen, de ninguna manera son equívocas , sino tan 
decis ivas c o m o la disposición del monte de « ion del lado opucs o. 

Por lo q u e t o c a á la parte oriental de Jerusalen, no hay ambr-
oüedad alguna. E s notorio y evidente que el valle de Cedrón ser-
via de l í imtes á la ciudad, sobre la misma línea poco mas o m e n o s 
que la fachada del templo vuelta hácia el mi smo lado, describía e l 
l imite de este valle. Igualmente se sabe su situación por e l l ado oc-
cidental de la ciudad, cuando se cons idera sobre el plano del local, 
que la e levación natural del terreno q u e limita la ex lens ion de S i o n 
de e s e lado c o m o hacia al mediodía, continua prolongándose hacia 
el norte hasta la altura del templo. N o hay que dudar que es ta 
prolongación de la incl inación, que se ve sobre un val lezuelo e n lo 
exterior de la c iudad, sea el l ado de Acra contrano al que mira al 
templo. La situación ventajosa que los muros de la ciudad conser-
v a n sobre lo escarpado, justifica completamente esta oprnion Ella 
también está apovada en el testimonio formal de Brocardo, religioso 
dominicano , que ¿e hallaba e n Palestina el año 1283 , corno nos lo 
d i ce e n la descripción que hizo de este país. A la parte occidental 
del c ircuito de Jerusalen prolongado desde Sion hacia el norte, s e 
refieren las palabras sacadas de la descripción especial de esta ciu-
dad- Varado seu callís, qua proctdebat versus aqudonem, Jaciebntque 
fossam cwitaiis juxtu l,m°itudmem e¡us, usque ad plagan, aqmloms: 
et. super eam era, iiltrmkcus rapes eminens, qnam Jasephus Acrtrn 
amllat, ante sustinebat muntm civitatis suoerpositum, cmgentem at> 
Jeeidenle mitatem, usque tal portam Ephraivi, ubi contra 

orietUem. Esta exposición de parle de un autor que escribió e n vir-
tud de ios conoc imientos que liabia t o m a d o sbbre el mi smo lugar, 
es tá enteramente conforme con lo que la representación del terre.io, 
por el plano q u e se le h a d a d o , acaba d e . decirnos: Rufie* mmmens 
vora*mí,sivt fossai, proc-denti versus aquilonem, sustmebtU murum ci-
vitatis, cmgentem eam ab occidente,. us,¡ue dum curcatur verstís anea-
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fem. H e »«uí l o que basta para conocer lo; diferentes cuarteles uar 
.MimpoUenJa antigua Jerusalen, su asiento y situación i ^ p e c ú v u 

I I . C I R C U I T O u n LA A N T I G U A J E R U S A L E N . 

r e r r l ' / T ™ ? ™ 1 U C entra *«efo ¿¡versas murallas que 
percan s Jerusalen, ctjqlienc pircunslancias que acaban de insln ir-
nos sobre el recinto de esta ciudad. 

l i s te historiador distingue l ies diversas murallas. 1.a que él nom-
M S a ® u a ' . comprendía no solamente á Sion con respecto á 
o exterior , de la ciudad, sino que también separaba esla paíle de 

la ciudad inferior o Acra. Y este es también el lugaV por donde 
n i r T ™ ' a f ^ n p e i o n de esta muralla. Dice que la tone 

dental del te^mlo, por donde debemos entender, como persuade el 
plano su ángulo sudoeste. S e ve claramente que esta parte í " la 
muralla separa la Alta Ciudad de la Baja. Ella parece J c L l 

H1OD,CO ' - .nvn N 6 n , a " C T a , i u e P u c d e P'esumirse que la t o n e 
« a K S a d 7 1 X T r D 0 r s l " 1 P o r t a n t e ' como se verá después, e ' 

dan I I 1 ^ a n S u l ° S u d ü C 9 t e d c l c i , c u i t ° a c w » | de J e r u . 
salen. S , se da crédito á muchas relaciones, este recinto es ¿ b r f d e 
Sohnian q „ e en 1520 sucedió á su padre Sehm, á qTicn 

^ i O T t l L * S ' r i a b d e ' f T 0 ' ®'n embargo, el Edriá 
I B I representa f l ™ l ^ L R e-V d c W e q , Jerusalen en un estado conforme al que en el 

ta,TxcluttLr S " « d e occidente á o r i e n ^ T a m 

a X f T / • » e S ' á s i " l a d 0 S ü b r e e s t e era Menes-
W por I» ,-uerta dicha de Sion, « f i tó 

A o m l " i c a ' debe t o m a r á en 
sentido contrario, cuando no fuera mas que por lo o u e S L á 

de los lugares, 1™ v e s t S n a T i ^ » » N k l a W 
minado ef camino Z 1 ^ c i e n t o s , estando deier-

cia p i i ' i c X que a Z i ^ , a n !g U a" % l a m b , e o u n a ^ ' ^ n s t a u . 
ó«e tiene Sion de la v o b s e f r a a « > * " W r a l , por la separación 
Sion oue » „ „ I = i e' 5 e s e l c " d o entrante con respecto á 
rid^a?de7a"udafde fe ^ f « d 0 e l ™ actúa? v me-
del templo 6 d S ,monte fe "" J a - P " * m a s v e c Í D a a l « 4 

u m o m e ®«orta: porque si bien se considera, solo de 

S O B R E L A A d T I O O A J E R U S A L E N . 2 7 3 

asta manera puede ser que el cuartel de Sion esté separado d e 
Acra, supuesto que, como lo hemos observado hablando d e Acra, el 
jugar notado sobre el plano, como el lugar alto, y de quien pare-
ce depender el codo de que se trata, designa indubitablemente una 
parte dc la eminencia nombrada Acra, y verosímilmente la que mas 
domina, y por consiguiente lo que mas se distingue de Sion. 

Habiendo descrito Josefo la parte septentrional del circuito de 
Sion desde la torre Híppicos hasla el templo, lo vuelve á tomar 
desde esta torre para conducirlo por el occidente, y después nece-
sariamente por el mediodía, hasta hacia la fuente de Siloe. Esta 
fuente está en una barranca profunda que corta la parte interior de 
Sion, prolongada hasta sobre el borde del valle de Cedrón, y que 
la separa d e una parte de la ciudad situada á lo largo de este va-
lle hasta el pie dcl templo. A esta barranca venia á terminar la pro-
fundidad ó vallecillo que separaba al monte de Sion de la colina 
d e Aera, y que Josefo llama Caseanorum, ó de los queseros. 
Edrisi hace mención, y con mucha particularidad, d e este valleciilo, 
diciendo que á la salida de la puerta que él menciona con el nom-
bre de Sion, se baja á una hondura {mfossam, según la versión de 
los Maron'itas) que sé llama, añade él, valle del infierno, y en el cual 
está la fuente Seluan (ó Siloan). Esta fuente no estaba comprendida 
en la muralla de la ciudad; S. Gerónimo nos lo hace conocer por 
estas palabras (út Matth. xxriií 25): In jjortarum exitibus, qwe Si-
lban ducunl. Como el valle en cuya profundidad está Siloc, silbe del 
sudeste al nordoeste, Josefo' debe' parecemos muy exacto, diciéndo-
nos que la muralla que domina sobre la fuente de Siloe, corre 
por el un lado hacia el mediodía, y por el olro hacia el oriente; 
porqué según el plano misnio del local, y en todo rigor, así es co-
mo la muralla seguía al bordé d e los dos repechos que forman la 
barranca. El Itinerario de Jerusalen so explica convenientemente so-
bre la fuente dc Siloe: Deorsum m valle, jmtá murum, est pisci-
na quá dkilur Silóa. Notemos también la mención que se ha he-
cho de este muro en un escrito dcl t iempo del gran Constantino. 
Puede inferirse míe el restablecimiento de Jerusalen después d e su 
destrucción por Tito, restablecimiento que fue cicrtartiente obra de 
Adriano, bajo el nuevo nombre de jElia-Capitolma, se extiende a Sion, 
como á lo demás do la ciudad. D e manera, que la ruina de Sion 
lal cual hoy se ve, no p u l o tener oirá principal cansa, que l o q u e 
stlfrió esta ciudad de parte d é Cósroas, rey de Persia, que la tomó 
en 614. N o seria bien tomar á la letra lo que dice Abiilfarage 
(•Dinas!. 7 . ) , que la iElia de Adriano estaba cercana á la Jerusalen 
destruida; lo que 110 debé significar otra cosa, sino que la'situación 
de esta ciudad conforme á su eslaclo presente del tiempo de este his-
toriador, y desde el establecimiento del mahometismo, 110 correspon-
de exactamente á la de una edad mas rémóta. ¡Vo debe imaginarse 
que el uso del nombre iKIiá empléadó por Abulfarage, se encier-
re estrechamente en la duración del pbder romano, supuesto que los 
escritores orientales alguna vez emplean la denominación de Ilia pa-
ra designar' á Jerusaléii. 

Pero volviendo á tomar el vestigio d e la muralla á continua-
ción de Siloé, esta se prolongaba al "través de Olla, viniendo á aca-

tom. vi. 3 5 
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bar y á terminarse en la vista oriental del templo que nos con-
duce efectivamente á su ángulo, entre el oriente y el mediodía. En 
muchos lugares d e la Escritura se hace mención de Oph'i ú Ofel; es-
te término también s e ha empleado metafóricamente; pero sin que 
pueda decirse por el sentido de la frase del texto original, si signifi-
ca mas bien presunción ú orgullo, que ceguedad. Eos intérpretes es-
tán divididos, queriendo unos que Ofel signifique un lugar elevarlo, 
y oíros un lugar profundo. La contrariedad de esta interpretación 
nada tiene de extraordinario, pues el mismo uso se observa en la 
palabra latina aítus, la cual so emplea algunas veces para denotar 
profundidad, y oirás elevación. La versión griega (Beg. iv. 5. 24). 
ha traducido á Ofel, lugar cubierto, e s decir, tenebroso: y en efec-
to, si s e nota que Olla, según Josetb, se encuentra precisamente en 
el camino de la muralla, en aquel terreno tan profundo, sobre el 
cual se lia dicho, hablando del monte Moría, que dominaba la fa-
chada meridional riel templo, es menester confesar que la interpre-
tación del nombre de Ofel, como de un lugar profundo, está iustifi-
.cada por una circunstancia de esla naturaleza, y fuera de toda equi-
vocación. 1 

„., J * situación de Ofel parece convenir con lo que dice Josefo 
(lib. b. de la Guerra, c. 7.), hablando d e las facciones ó partidos que 
teman dividida a Jerusalen; á saber, que uno d e estos partidos ocu-
paba al templo a Olla y al valle de Cedrón. En los ParalipómenoS 
(-. Par. 11. 33. 14.) se dice haber encerrado el rey Manasses á 
Ofel en el circuito de la ciudad, lo que es tanto mas nolable, cuan-
to que se seguiría que la ciudad de David , ,o hubiese traspasado has-
ta allí los límites naturales del monte de Sion, que realmente es-
ta terminado por la barranca de Siloe. l i e aquí la traducción li-
teral del texto: Mdificavü murum exteriorem cwitati David ab oc-
cidente Gihoii,m tórreme, procedendo usque. ad porlam Piscium et 
circimitüpliel,el. wmmt eum. Estas palabras murum exteriorem e¡. 
vitati David, liaran alusión á la consecuencia que acaba de sacar 
s e del aumento de Ofel, cireuivil. Gihon, según los comentadores, es 
lo mismo que Si loe y en este caso ab occidente debe entenderse 
desde lo que esta al poniente de Si loe, es decir, desde Sion, cuya 
posicion es verdaderamente occidental con respecto á esla fuente' 
hasta el borde del arroyo, in torrente, el cual es natural tomarlo' 
por el de Cedrón. Para jusiihcar la disposición del misino lunar 
ninguna cosa v e o mejor que esta interpretación, la cual nos o b W 
á poner una distinción entre lo que era propiamente ciudad cíe D"a-
virl, y lo que ha sido despues comprendido en el mismo cuartel de 
Sion. Nosotros liemos seguido la señal de la muralla que compren-
d a enteramente todo el cuartel, y lo que de él dependía has a el 
pie del templo. 

El segundo muro de que habla Joscfo no importa á nuestro asun-
to, por estar el comprendido en la misma ciudad. Comenzaba en 
la puerta lamada Genat, ó de los Jardines, como puede interpretar-
se esta palabra, la cual puerta estaba abierta en el primer muro que 
separaba a fcion ríe Aera. Y esta segunda muralla avanzando há-
cia la parte septentrional de la ciudad, se replegaba sobre la torre 
Antonia a donde venia á terminar. Este muro, pues, no era mas 
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que tina cortadura en la extensión de Acra, apoyada de un lado 
sobre la muralla de Sion, del olro sobre la torre que cubría el án-
gulo nordoeste del templo. El vestigio de esta muralla parecía cor-
responder á una línea de puntos que se veía trazada sobre el pla-
no, en el espacio que Acra ocupaba. Es natural creer que ya 110 
existía, sino porque él había precedido á la muralla ulterior, tal co-
mo la que dio mas aumento al cuartel d e Acra, y de la que tene-
mos que hablar. Solamente añado que á esta muralla menos retira-
da. debemos adherirnos con preferencia, si queremos seguir el detall 
de la reedificación del circuito d e Jerusalen por Nehcmias; siendo 
mas verosímil atribuir á los príncipes asmoncos, y al tiempo tam-
bién de la mayor prosperidad de sus negocios, la obra de una nue-
va muralla que aumenta la obra y ocupa mas espacio. 

El tercer muro que, junio con el primero, completará la circuns-
cripción del circuito de Jerusalen, se toma según Josefo , desde la 
torre Híppicos. La descripción de la primera muralla nos ha servi-
rlo y a pura conocer el lui¡ar de esta torre. Lo que el mismo his-
toriador dice de la muralla de que ahora s é trata, confirma esta si-
tuación. Comenzando pues en la torre Híppicos, esta muralla se ex-
tendía en línea recta mirando liScia el septentrión hasta otra torre muy 
considerable, nombrada l'sefina. Mas nosotros todavía vemos que el cer-
cado actual de Jerusalen, conservando la ventaja ríe, estar elevado so-
bre la falda del cerro que servia de asiento á la baja ciudad anti-
g u a , se extendía del mediodia al septentrión, desde el ángulo bo-
real de Sion, en donde convenia colocar á Híppicos, hasta el cas-
tillo llamado d e los Písanos. La torre Pselina, según dice Josefo en 
otro lugar, no cedia á ninguna d e cuantas entraban en las fortifi-
caciones d e Jerusalen. El castillo Pisano aun hasta el día es una es-
pecie d e ciudadela con respecto á esta ciudad. Aquí es donde se alo-
ja el comandante agareno, y la guarnición que él comanda. El grie-
go Focas que visitó los santos lugares do la Palestina el ano 1185, 
V cuyo viaje se publicó por Allacio, in Symmictis si ve Opusculis, di-
c e que esta torre, ó mas bien este castillo, para conformarnos con los 
términos d e que se sirve turris tnsigni admodum magnitud*™, 
era llamado por los de Jerusalen la Torre de. David. El la coloca 
al norte d e la ciudad, y Epífanio el agiopolita cerca de la puerta 
que mira al occ idente , lo que e s mas exac to , principalmente con 
respecto á la ciudad moderna de Jerusalen. Según la relación del 
monga Brocard, á quien he eiiado antes, la torre de David seria com-
prendida en la extensión de Sion, y levantada hacia la esquina que 
el vallecillo, que separaba ese monte de la Acra, hácia con el decli-
ve occidental de Sion, situación mas conveniente S Híppicos que á 
Psefina. Pero eso no impide que en esa misma relación se encuen-
tre una mención particular del lugar que se refiere á Castcl-Pisano. 
S e - l e reconoce distintamente en estas palabras: Rapes illa, super 
quam ex parte oecidentis eral extructus muñís civifatís, erat vrolde e-
minens, praisertim in ángulo ubi, occidentales muri pars eonneclebalur 
aquilonarr; ubi el turris Neblosa dicta, el propngnaciüam valdc firvum, 
cujus ruina) adhuc visuntur, ande tota Arabia, lordunis, nutre Mor-
tuum, et alia plnrima loca, sereno calo videri pnssunt. Esta última cir-
cunstancia que hace ver toda la ventaja de la situación del lugar, es 
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muy propia para determinar nuestra opinión sobre la situación que 
mejor conviene, así á la antigua torre Psefina, como al Castel-Pi-
sano del día de hoy. Digamos m a s : lo que Brocard nos refiere en 
este lugar está conforme con lo que se l í e en Josefo (lib. 6 de la 
Guerra cap. 0 . ) y es, que al salir el sol, la torre Psefina manifiesta 
la Arabia, el mar y el pais mas distante d e la Judéa. Y aunque no 
e s verosímil que el castillo en el modo en que existe, sea el mismo 
que aquel cuyo lugar ocupa, y que no es bien, como Focas lo lia 
notado, el llevarlo hasta David"; sin embargo no se sigue que sea di-
í rente en cuanto á su lugar v á su asiento. Benjamin de Tudela 
también pretende que las murallas construidas por los Judios sus ma-
yores, todavía subsistían en su tiempo, es decir, e n el siglo doce, á 
la altura de diez codos. 

Si se ha visto lanía conveniencia entre Castel-Pisano y la tor-
re I sefina, l,e aquí lo que de un modo indubitable es una prueba 
decisiva. Josefo dice formalmente que esa torre flanqueaba el ángu-
lo de la ciudad que miraba liácia al norte y poniente, asi como aca-
lla tic verse en la explicación de Brocard sobre el lugar que noso-
tros hacemos corresponder allí: Vb¡ oce&MaHt am pars cmucte-
bullir ay,alonan. Mas se notará que á la altura de la vista sep-
tenlrional d e Castel-Pisano, ó de la puerta de occidente que une á 
esta visla, no puede quedar fuera de la ciudad antigua el Calva-
n o sin replegarse por el lado dc levante. Castel-Pisano pues á quien 
nos hemos dirigido, siguiendo la muralla desdo la lorie lJíppicos, ó 
por una linea que s e dirige hacia el norte, toma precisamente esle 
ángulo del a n l i m o circuito. También es menester convenir en que 
»1 el lugar de Uíppicos necesitaba d e confirmación, la encontrarla en 
la exactísima determinación d e Psefina, en consecuencia de su situa-
ción respectiva. 

En cuanto al nombre de Castel-Pisano (porque puede quererse 
saber la razón de este nombre), confieso no haber encontrado en la 
Historia un hecho particular que tenga una relación direeta con él Es 
Constante sin embargo que en virtud de la parte que tuvieron en la« 
guerras santas los Písanos, en otro tiempo muy poderosos, formaron 
establecimientos y concesiones en Acre, Tiro y oíros lugares d e la Pa-
lesttna. El autor de los anales de Pisa, Paolo tfrnnci 3 5 ) atribu-
ye también a dos de sus compatriotas el honor de haber escalado l o . 
primeros la muralla do Jerusalen, cuando (he temada esta ciudad por 
Gorkfroy de Bomllon También puede notarse que el primer preTa' 
d. latino que subio 5 la catedra patriarcal d e Jerusalen después de 

conquista, fue un obispo de Pisa, llamado Daibert. Por lo de-
mas y o pienso que puede ser bástanle el encontrar algunos escudos 
dé las armas do Pisa e n algún lugar del castillo . para hacer-
esl iba f l nombre que tiene. Cuando Brocard 
ese casi Hn 'j 'a, es decir, hacia el fin del siglo trece, vemos que 
^ c a s t i l l o « . l l a m a b a Neblosa, que es la forma que comunmente to-
ma el nombre de Ñapóles eu el idioma de los Levantinos. N o es 
ex rano que este religioso hable como de un lugar arruinarlo, ó muv 
r n l t r r ' , p 0 r t , U ! e s

T
 c , e r ' r 1 u e c e r c a d e "ehila v tres años des'-

gira 61G, de Jesucristo 1219, Isa, sobrino de aquel principe, y go-
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bemando e n Damasco, hizo demoler las fortificaciones de Jerusalen; 
y David hijo de este, destruyó veinte años después una fortaleza que 
los franceses habian restablecido en aquella ciudad. 

A continuación de Psefina, Josefo acabó d e trazar el circuito 
de Jerusalen en su parle septentrional. Antes que Bezeta luciera un 
aumento á la ciudad, no se trató para terminar el circuito del la-
do de allá, sino de dárselo á la torre Antonia, cerca del ángulo nor-
doeste del templo. Tampoco se hizo mención alguna d e esta torre 
en lo que toca á la tercera muralla. Josefo indica allí un ángulo 
para vo lverá la línea de circunferencia sobre la orilla d e Cedrón; 
y nosotros e n efecto vemos que el circ-uilo moderno en el cual se 
lia conservado el terreno de Bezeta, da este ángulo, y lo dn tam-
bién á una grandísima distancia del ángulo nordeste del templo don-
d e debe terminar. El recinto actual d e Jerusalen por su retiro con 
respecto á la fachada septentrional del templo, dió á Bezeta una ex-
tensión que en nada cede á la d e la Baja Ciudad, lo que debe juz-
garse conveniente v muv suficiente. Josefo nos indica las Grutas Kea-
lcs, como un lugar simado frenle » frenle del camino de la mu-
ralla en la parte que mira al septentrión. Estas grutas se encuen-
tran cerca d e la que se llama gruta d e Jeremías; y no puede cer-
rarse toas de cerca esta gruta que tomando la huella de la mura-
lla actual, como se signe dcl plano de Jerusalen. Josefo pretende 
que el nombre de B zeta vieno de la denominación griega de la 
Nueva Ciudad, lo cual está contestado pop Villalpando y por l a m í , 
quienes dan otras interpretaciones. Agripa, el primero que remo con 
este nombre, comenzó en el imperio de Claudio la muralla que en-
cerraba este cuartel; y lo que no se atrevió á concluir, que era e l 
levantar esta nueva muralla á una altura suficiente, para que sirviera 
de defensa, lo ejecutaron después los Judios. 

Así es que no pueden reconocerse solamente los diferentes cuar-
teles que, componían la ciudad de Jerusalen en el mayor espacio 
que ella ocupaba, sino también los lugares mismos por donde pa-
saba su circuito. Antes que se hubiesen deducido y reunido bajo 
un punto de vista todas estas circunstancias, y antes que ellas lue-
sen verificadas por su aplicación á la disposición misma del local, 
una preocupación de incertidumbre sobre los medios de fijar las 
ideas, por lo repectívo al estado de la antigua Jerusalen, podía ha-
cernos creer que era difícil el concluir su extens ión , comparando-
l a c ó n el estado actual y moderno. Pero léjos de que esta incertidumbre 
tenga lugar, se verá por lo que se sigue de este escrito, que las me-
didas del circuito de la antigua Jerusalen tomadas d e la antigüedad 
misma, no tienen otro valor que el que resulta de la exacla combi-
nación con la medida actual que presenta el local. Es claro que 
una conformidad d e osla naturaleza surwne necesariamente que na-
da se ha despreciado de lo que respecta á la antigua Jerusalen. 

I I I . MEDIDA ACTUA!, D E L P U N O DB JERUSALEN. 

Exigiendo algunas ilustraciones la escala del plano de M. Des-
hayes, manifestaré fielmente lo que un escrupuloso exámen me lia 
(jecho notar. Allí se ve una pequeña vara de cien pasos, la que re-
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petnnos sobre el plano que la acompaña. Al lado d e esta vara hav 
otra m a s larga con e número de cien.«, y cuya mitad s u b í 

dida e n partes de diez en diez. Por la combinación d e h longi-
ud entre estas dos varas, es fácil reconocer por mayor que u n a T 

d.ca pasos comunes y la otra toesas. Pero no disimúlate la (alta de 
una proporcon exacta entre estas medidas. La escala de pasos co^ 
muñes me parece que da, siguiendo el ámbito de la c i u d i d T c e ^ 
de c n c o mil y cien pasos, los que teniendo dos pies y medio cada 
uno, según la definición del paso común, dan doce mil .seteciemos 
c incuenta pie?, o dos mil ciento y veinte y cinco toesas. Pero poí 
a escala en toesas, 1,0 se hallan sino cerca "de dos mil, á saber, en 

la parte «ptentnonal , y del ángulo nordeste al ángulo nordoeste, 
cientas setenta y siete: en la parte occidental. Iiasta el ángulo su ) , 
oeste, trescientas cincuenta y cinco: en la parte meridional? q u i S -
as cuarenta y cuatro; y del ángulo sudeste subiendo al pr mi "opor 

la parte oriental, cuatrocientas veinte y ocho. Total, d o s ^ i i U u a f r o 
E n estas medidas ha parecido bien el despreciar lo saliente de las 
torres, y algunos pequeños ángulos entrantes ó salientes que en di! 
tersos lugares forma el circuito; pero todas las mutacione de di iec 
cion y otros rodeos notados, quedan descritos. Y lo que n o se ha-
ce aquí con respecto á la medida tomada según la esetda de nn 
sos, que es el entrar en el pormenor de las c t a . r o p e c i n a l e s v t 

Z r8 8 6 ' , a " a d Í S | > U e S t a '» - ' o c a c i o f d c Je L i e , 
se ha juzgado deber presentarse con preferencia seguí, la escala de 
toe as, por parecemos esta mucho mas segura que la otm. N o obs-
ante esta preferencia que quedará mas justificada con lo que se d -

rá despues, es menester para decirlo en ¿na palabra, a f i r n l q u e ¿ 
tóectuosa esta escala de toesas, por estar subdlvidida con p o c a ^ x a c 
titud en el espacio tomado por cincuenta toesas 6 en la mitad de 
e ta van.; porque esta parte se encuentra muy corta con respecto 
a total de la vara; y yo he extendido el examen hasta q u e S p e r " 

en . K ¡>"e.sern « » « I » « * ® d e vara, el circuito de Jerusa-
d f b e s u l " r a <i<* «"I y doscientas toesas. 
- " J n 1 u e . e s F f c l ! ° ««»venir en que estas variedades disminuyen 

a f e o la precisión d e la escala del plano de Jerusalen, no por esto 
s e deberá abandonar entera,nenie esta escala. Y o d ¿ o q u i l a v a n 
de cien toesas me parece menos equivoca que la o í T m e d i d a 
I Circunferencia de Jen,salen en su estado moderno , v ^ cual 
L S t r r ' P ' . a ? ° ^ e M. Deshayes, está formada p ó / e l i n T 
Maundrell en su viaje de Alep í Jerusalen, una de las mejores p i í 
zas in contradicción que se conoce en este género. Este hábií v 

' ° J e r ° h a m n U á ° c u a t r o m i l seiscientos v treinta d e 
paso en e circuito exterior de las murallas de Jerusalen y nota 

de esto círeuito°He T t " n4me">> la ^ d « a de este circuito de cuatro mil ciento sesenta v siete varas inglesas-
toesa Tnffleiífl6 «j'cz P a s o s equivalen á nueve varas. Componienlo una 
toe a inglesa de dos varas, puesto que la v a r a es de tres pies, es-

de I I 5 " / , 0 ! ? 3 q " e d ? r e " o c h o < ! ¡ e n ^ once líneas d e l medida 
nn ffi T í ' """ e C Ó m ! " U o m a s escrupuloso, y añade también 
on algo á las comparaciones ántes hecha, entre e pie francés v el 

m s l c s ' c o , u o >° 'engo noíado en el Tratado dC
P m S ¡ ü u * 
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rarias. Por consiguiente, las cuatro mil ciento sesenta y siete varas, 
ó dos mil ochenta y tres y media toesas inglesas, darán un millón, 
seiscientas ochenta y nueve mil setecientas diez y Ocho líneas, que 
hacen ciento cuarenta mil ochocientas diez pulgadas, ü once mil se-
tecientos treinta y cuatro pies dos pulgadas, ó mil novecientas cin-
cuenta y cinco mesas cuatro pies do3 pulgadas. Mas si ponemos es-
ta medida en mil novecientas y sesenta toesas de número redondo, 
y 'reducimos del mismo modo la del plano de M. Deshayes á dos 
mil, la media proporcional no distará de los puntos extremos mas 
que veinte toesas, ó un centesimo del total. ¿Y qué mayor confor-
midad puede desearse en el punto que Se controvierte? Quizá on los 
diversos planos de nuestras plazas y ciudades fronterizas no se halla-
rán tan pequeñas diferencias. Conviene mirarse esto como una prue-
ba de la elección y preferencia que pide la vara d e cien toesas, que 
aunque se desvia ¡le otras indicaciones de la escala del plano dan-
do inénos valor á la medida , mas bien peca por dar regularmen-
te de mas, e n comparación á la medida que sobre el terreno tornó 
Maundrcll. 

I V . M E D I D A D E I . C I R C U I T O D E L A A N T I G U A J E R U S A L E N . 

Despues de haber discutido y reconocido la verdadera medida 
del espacio sobre el plano actual de Jerusalen, veamos las medidas 
que muchos escritores de la antigüedad nos han dejado del circuito 
de la antigua Jerusalen. Puede concluirse, así de la exposición antes 
hecha de su estado antiguo, como de la disposición misma riel ter-
reno y de las circunstancias locales, que no han podido experimen-
tar variación, que no debe temerse que se haya despreciado ulgo 
sobre los antiguos limites de esta ciudad. Ellos se circunscriben so-
bre el lugar, no solamente en consecuencia de los puntos do he-
cho que de él se refieren allí, sino también por lo quo conviene al 
mismo lugar. Lo que hizo decir á Brocard: Qfiitm ob locornm mn-
uitionem tranxferri non possit (lerusalem) á prístina silu. D e suerte que 
se ha juzgado de su circuito 'por el plano del local con certidum-
bres bastante, para que se pueda trazar sobre este plano una linea 
de circunferencia ó de circuito que se acerque mucho á la verdad. 
D e esto podemos estar convencidos, siguiendo sobre el plano lo que 
se ha expuesto en detall sobre la antigua Jerusalen. La cuestión al 
presente debe ser sobre las medidas que acaban d e anunciarse. 

Eusebio en su Preparación Evangélica lib. 9. cap. 36. nos en-
seria, conformándose con un agrimensor siró, que la medida del cir-
cuito de Jerusalen es de veinte y siete estadios. Por otra parte (Jo-
sefa lib. 6 . de la gderra de los Judies cap. 6.) cqmputa treinta y tres 
estadios en el mismo ámbito d e la ciudad. Según el mismo Ense-
bio, Timocares habia escrito e n una historia del rey Antioco Epifa-
nes, que Jerusalen tenia cuarenta estadios de circunferencia. Aristeas, 
autor de una historia de los Setenta intérpretes que trabajaron bajo 
Ptoloroéo Füadel fo , conviene e n esta medida con Timocares. Final-
mente, Hcrratéo, c i tadopor Josefo en su lib. 1.° contra Appion, da-
ba á Jerusalen cincuenta estadios de circunferencia. Los números de 
los estadios aquí referidos varían de veinte y siete á cincuenta, ¡Qué 



diferencia tan grande! ¿Qué conveniencia puede reconocerse e n unan 
indicaciones que vanan hasta es ie extremo? Yo no í é que haya si-
do explicada todavía esta conveniencia. Hasta ahora ha embarazado 
mucho á los sabios, testigo Relando, uno de los mas juiciosos entre 
los que han tratado esta materia, y que después de haber estado 
anuente con la medida d e Josefo de treinta y tres estadios, se ex-
plica así p. 837. Non confirmábo sententium noslram testimonio, toy 

tees Syrías schonométroy, qui ambilum Hierosolymce viginli t í septem 
stadiis definitiil apud Eusetnum, 

Esta medida de veinte y siete estadios, que es la primera que 
hemos citado, parece no obstante acreedora á una delerencia parti-
cular,^ por ser obra de un agrimensor que midió á cordel, sehonométrou. 
Un número mas pequeño de estadios que el dc las otras medidas indica-
das, debe naturalmente exigir mayor extensión en el estadio, que e« 
sin duda la del estadio mas conocido, llamado olímpico. Su exten-
sión es d e noventa y cuatro toesas dos pies ocho pulgadas, en vir-
tud do los seiscientos pies griegos d e que está compuesto, y del va-
lor del pie griego que tiene mil trescientas sesenta partes del pié de Pa-
rís dividido en mil cuatrocientas cuarenta, es decir, once pulsadas cua-
tro lineas. Los veinte y siete estadios pues, vienen á quedar en dos mil 
quinientas cincuenta toesas. Mas la huella dcl antiguo circuito dc 
Jerusalen en el mayor espacio que comprende, parece comprender 
C , a S \ , r t seiscientas toesas d e la escala tomarla sobre el plano 
de M. Deshayes. Puede uno ilustrarse mas si quiere, usando del com-
pás. Pero nótese ademas de esto, que por la medida de Maundrell , 
que no da mas que mil novecientas sesenta, en lugar de ríos mil en 
el circuito actual de Jerusalen, ó un quincuagésimo d e inénos , el 
circuito de que se trata se reduce á dos mil quinientas cincuenta toc-
ias , conforme al producto de los veinte v siete estadios. Así , habien-

. do dividido para comodidad del lector la huella del circuito de la 
antigua Jerusalen e n partes iguales y en número de cincuenta v una, 
cada una de estas partes comprende á la letra el espacio d e cincuen-
ta toesas según la medida de Maundrell; v lo mas que puede j -» t i r 

s e sera que cuarenta y nueve valgan cincuenta, según la escala del piano 
Pero s e dirá que siendo el número de estadios tan conveniente' 

a la medida del circuito d e Jerusalen, no debe considerarse ni aten-
derse otra indicación. Y o responderé que los antiguos usaron dife-
rentes medidas de estadio en tiempos diversos, y algunas veces aun 
en un mismo tiempo. Distintamente las lian empleado sin observar 
en ellas alguna diversidad d e extensión. N o s han dejado en la ne-
cesidad de discernir por la aplicación y la crítica las especies mas 
convenientes a las circunstancias de tiempos y lugares. Lo mejor que 
puede hacerse es calcular los treinta y tres" estadios d e la medida 
de, Josefo sobre el pie d e un estadio, un quinto mas corlo que el 
estadio olímpico, v cuyo conocimiento está ya explicado en el pe-
queño tratado que publiqué sobre las medidas" itinerarias. Parece qUe 
la reducción del estadio lo hace aun. mas propio á los espacios com-
prendidos en el circuito de las ciudadés, que á los mas grandes que 
s e nalian en la extensión de una región ó continente. La medida que 
JJiodoro- de Sicilia y Plmio han dado de la longitud del gran circo 
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de Roma, solo conviene á ese estadio y no al estadio olímpico. Apre-
ciándose ese estadio en setenta y cinco toesas tres pies cuatro pul-
gadas, el número de treinta y tres estadios de esta medida, produ-
c e dos mil cuatrocientas noventa--V tres toesas dos pies. ¿Pero qué 
se necesita • para que este cálenla 'Convenga con el d e los veinte y 
siete estadios precedentes? Cosa de1 cincuenta toesas. Una fracción 
de estadio, ó una toesa mas, si así «e quiere, sobre el aprecio del 
estadio, en todo rigor no producen diferencia alguna en el importo 
de un cálculo semejante. 

Pero tal vez se exigirá que á mas de la conveniencia del cál-
culo haya también razones para creer que la especie de medida sea 
por sí misma aplicable á la circunstancia d e que se trata. Como el 

«asunto de que, hemos determinado hablar en este escrito debe lle-
varnos á la discusión dc las medidas hebraicas, se verá despues que 
la milla de los Judios se compara á siete estadios y medio, como 
los mismos Judios lo lian escrito; v que siendo compuesta esla ini-
fla de dos mil codos hebraicos, el aprecio que resulta es de quinien-
tas sesenta y nueve toesas dos pies ocho pulgadas. Por consiguien-
te, el estadio empleado por los Judios, viene á ser tle setenta y seis 
toesas, menos algunas pulgadas, y no debe por tanto juzgarse dife-
rente dcl que se ha hecho servir en el cálculo de arriba. El cóm-
puto actual, teniendo un algo dc mas que el que antes se me ha da-
do de esta especie de estadio, los treinta y tres estadios del circui-
to d e Jerusalen pasarán de dos ulil quinientas toesas, y no serán si-
no cuarenta y tantas toesas niénos del primer importe de aquel cir-
cuito. Pero se puede ir mas lejos, y verificar el empleo que perso-
nalmente hizo Josefo de la medida del estadio de que s e trata con 
el ejemplo siguiente: En el libro XX. d e sus antigüedades cap. fi. 
dice, que el monte de las Olivas dista de Jerusalen cinco estadios, 
Pero midiendo sobre el plano de M. Deshayes, que se extiende has-
ta la cima de este monte , la huella de los dos caminos que des-
cienden de allá; y continuándose esta medida hasta el úngu'o mas 
cercano al templo; se encuentran diez y nueve partes d e á veinte 
toesas, como lo exige la vara de cien toesas dividida en cinco par-
tes. Luego se encuentran trescientas ochenta toesas, por consiguio li-
t e cinco estadios de la especie que so ha producido; puesto que tres-
cientos y ochenta divididos por cinco dan setenta y seis. N o es du-
dable que para tomar la distancia por la parle mas extensa, no pue-
de alejarse mas el término que hasta la c i m a del monte. N o es pues 
efecto del acaso, ó un empleo arbitrario; sirio uua razón d e uso, la 
que da lugar á la conveniencia del cálculo d e treinta y tres estu-
dios en el modo que acaba de verse. 

Paso á la indicación del circuito de Jerusalen d e cuarenta es-
tadios. El aprecio que de ella debe hacerse, exige dos observacio-
nes p-eliminares: la primera, que los autores de quienes la tenemos 
escribieron en el tiempo de los príncipes mucedoiiianos que sucedie-
ron á Alejandro en el Oriente. La segunda, que la ciudad de Ji-ru-
sal n en tiempo de esos príncipes, aun no compremlia el cuartel l/a-
m a d o Bezeta, situarlo al norte del templo y de. la torre Antonia; pues 
Jose f i nos enseñe!, que en el imperio de Claudio fue cuando comen-
tó á quedar comprendido oste cuartel en los muros de la- ciudad. Pa-

TOH. VI. 3 6 



* J 3 2 D I S E R T A C I O N 

recerá cosa extraña que aplicando al circuito de Jerusalen un ma-
yor número de estadios que no admiten los cálculos precedentes, con-
venga sm embargo estrechar la extensión de esta ciudad, fin con-
secuencia del plano que se nos bandado, he reconocido que la ex-
clusión de Bezeta lleva consigo una rebaja de cenia de trescientas se-
tenta toesas sobre su circunferencia; porque no valiendo la línea que 
excluye á Bezeta, mas que casi trescientas toesas, la que compren-
de al" mismo cuartel debe valer seiscientas setenta. Si el circuito do 
Jerusalen comprende en sí á Bezeta, sube á dos mil quinientas cin-
cuenta toesas, según el cálculo de los veinte y siete estadios ordi-
narios, al que la medirla de Maundrell precisamente se refiere, ó á 
dos mil seiscientas cuando mas, según la escala del plano de M, Des-
hayes; excluyendo pues á Bezeta este circuito, queda reducido á ca-
si dos mil ciento y óchenla toesas, ó dos mil doscientas venue y 
cuairo, á lo mas. 

A mas de estas observaciones agregaré, que c3 indubitable.que 
se hava empleado un estadio particular en la medida de las mar-
chas "de Alejandro, estadio de tal suerte disminuido, si se compa-
ra con los demás, que juzgando sobre el aprecio de la circunfe-
rencia del globo dado por Aristóteles, preceptor de Alejandro, en-
trarán mil cíenlo once estadios en la extensión de un grado del 
gran circulo. S e encontrarán algunas indagaciones sobre el estadio 
que puede llamarse macedoniano, en el tratado d e j a s medidas iti-
nerarias. El aprecio que resultaría de la medida de Aristóteles, no 
ha sido adoptado á la letra y sin examen, sino en consecuencia 
d e una medida particular del pie que parece haber sido propio y 
especial á ese estadio: la extensión del estadio se establece de mo-
do, que mil cincuenta bastan para llenar el espacio «le un grado. 
Este estadio por una consecuencia del conocimiento de su elemento, 
teniendo determinado su valor con alguna precisión, á cincuenta y 
cuatro toesas dos pies cinco pulgadas, los cuarenta estadios darán 
dos mil ciento setenta y seis toesas. ¿Y no es positivamente este re-
sultado el mismo que el precedente? ¿Y restableciendo las, trescien-
tas setenta toesas que s e quitaron por la exclusión de Bezeta, el 
importe del cálculo que resulte, no será el de los veinte y siete 
estadios de la medida primera? 

Séame lícito decir, aunque d e paso, que de ninguna manera 
debe suponerse cuestionable el economizar las conveniencias respec-
tivas al circuito de Jerusalen en las definiciones que han parecido 
propias á cada una de las medidas que entran en él. Si siempre 
estas conveniencias son tanto mas chocantes cuanto mas casuales, 
¿no deberemos concluir, que las definiciones tienen mas verdad por 
su misma determinación? 

Resta una medida de cincuenta estadios, atribuida á Hecatéo . 
N o debe extrañarse que haciendo subir este autor el número d e 
los habitantes de Jerusalen á mas de dos millones, ó casi dos mi-
llones y cien mil, haya señalado mas extensión, habiendo compren-
dido en ella los arrabales ó habitaciones que estáu fuera del cir-
cuito. Pero esto que podria ser cierto, hablándose d e los Judios, que 
venían á Jcntsalen en el tiempo de la Pascua, no puede aplicarse 
enteramente al estado ordinario de esta ciudad. A mas de esto, tó 
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íhlculamos estos cincuenta estadios sobre el pie del último estadio, 
como parece mas á propósito, el cómputo no ascenderá mas que 
á dos mil setecientas toesa-: y así, esle aprecio no excederá mas 
que en cien toesas al resultado que se obtiene por la esca la del 
plano de M. Deshayes. 

N o desviándose" d e lo que hay mas positivo en estas combina-
ciones, es evidente que el mayor circuito de Jerusalen no ascendía 
mas que casi á dos mil quinientas cincuenta toesas. A mas d e que 
la medida actual y positiva así lo exige, también el testimonio d e 
la antigüedad es muy decisivo. En consecuencia do i s la medida 
conoceremos; que el mayor espacio que ocupaba esta ciudad, ó su 
longitud, no llegaba mas que á cerca de novecientas cincuenta toe-
sas, y á la mita'd su latitud. N o puede compararse su extensión mas 
que á la sexta parle de Paris, no comandóse en esta extensión 
ninguno de los arrabales, que est in fuera tic las puertas. Por lo 
demás, tal vez no es conveniente sacar de esta comparación una 
reducción mas proporcional dol número ordinario de los habitantes 
de Jerusalen. A excepción del espacio del templo, que también te-
nia sus habitantes, la ciudad d e jerusalen podia estar mas estrecha 
en todas sus calles, que lo está una ciudad como Paris, que contie-
ne edificios mas espaciosos, y jardines mas vastos, que no deben 
suponerse en la antisna Jerusalen, y que pueden formar la exten-
sión de esia gran ciudad. 

V . O P I N I O N E S P R E C E I I K N T E S S O B R E L A E X T E N S I Ó N D E J E R U S A L E N . 

La medida del circuito d e Jerusalen, habiendo sacado su de-
terminación de la comparación del mismo local con todas y cada 
una de las antiguas mo lidas que . s e han formado, no e s fuera de 
propósito el considerar cnanto s e han desviado de la verdad de es-
te asunto. Villal pando pretendió que los treinta y tres estadios se-
ñalados por Jo-ef i, se referían á sola la extensión de Sion, sin con-
tar lo demás de la ciudad. Yo he combinado que él se dejaría lle-
var de una hipótesis igual, de que el circuito de Jerusalen compren-
dería proporcionalmente setenta y cinco estadios. Y sin tomar otra 
medida de estadio, que la que parece propia á los treinta' y tres 
estadios de que se trata, la cuenta dará cinco mil setecientas toesas. 
Peor será todavía si no se hace la distinción de estadios, y se em-
plea el estadio ordinario, siendo los otros muy poco conocidos hasta 
la presente. La medida de este estadio hará subir el cálculo á 
mas de siete mil doscientas toesas, lo que casi es un triplo de la 
verdadera medida. Mas yo preguntaría, si la disposición del local 
y la medida dol espacio que le e s propio, pueden admitir una ex-
tensión análoga á semejantes descuentos? ¡Acaso podemos nosotros quitar 
los limites ó bordes á la situación que Sion tiene? ¡ N o nos contiene 
por una parte el valle de Cedrón, y por otra el lugar del Calva-
rio! A mas de esto ¡Josefo no destruyo esta opinión, como lo ha 
advertido bien el docto y juicioso Reland, diciendo que el circui-
to de las líneas con q u e ' Tito cercó á Jerusalen, era de treinta y 
nueve estadios? En un justo cálculo del antiguo circuito de esla ciu-
dad , no hav necesidad de recurrir al medio d e oposiciones.de que 
«e echa mano por el común, cuando ¿ las medidas dadas por loe 
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antiguos desmienten una hipótesis, y es querer que haya habido 
error de alguna cifra en el texto. 

El P. Laiui en su gratule obra de Sonda c¡vítale et templo, 
comprende la medida del circuito de Jerusalen en sesenta esiadins, 
fundándose en la suposición d e que este circuito contenia ciento 
veinte torres, y cada una de estas con su cortina daba doscientos co-
dos, ó un medio estadio. E s cierto que este número de codos d e 
la una á la otra torre se saca de Josefo; pero como el mismo his-
toriador habla de ciento sesenta y cuatro torres, distribuidas en tres 
murallas diferentes; y dice, que en la extensión de esias murallas 
está comprendida una separación de Sion y Acra, que Aera esta-
ba. dividida por un muro interior, y sepaiadu también ríe Bezeta, es 
difícil establecer algo de positivo sobre un fundamento semejante: 
y siempre quedaría mucha inccrtiduuibre sobre este asunto, aun cuan-
do la medida aclual d e los espacios no presentara ningún obstá-
culo. Puede también observarse que el sabio autor que cilamos, no 
está acorde consigo misino, cuando s e compara con su cálculo el 
plano que dio de Jerusalen; porque parece que los estadios que 
emplea, son estadios ordinarios; supuesto que el tratado d e medidas 
que sirve de preliminar á su obra, 110 da otra definición que la 
de un solo estadio. Sobre este pie el circuito de Jerusalen en el 
cálculo del P. I.ami, se valúa en cinco mil seiscientas sesenta y tan-
tas toesas. Mas según el plano de que acallo de hablar, el circuiio de 
Jerusalen es respecto d e los lados del cuadrado del templo, con o 
cuarenta y uno es á dos; y la escala que falta á este plano se su-
ple por la que el autor aplicó á su Icnografía particular del templo, 
cuyos lados importan casi mil ciento veinte pies franceses. Por con-
secuencia, el circuito de la ciudad en el plano no puede llegar mas 
que á cerca de veinte y tres mil pies, ó tres mil ochocientas trein-
ta v tantas toesas, que cuando mas equivalen á cuarenta y un es-
tadios. Si también se considera que el plano del P. I.ami parece 
conformado con una especie de perspectiva, y que la parle del tem-
plo se encuentra en un término retirado, debe seguirse que lo que 
está adelante ocupa menor espacio: lo que reduce por consiguiente 
el cálculo del circuito. El plano de M. Deshayes se le hahia dado 
al P. Lami. la medida tomada sobre el lugar por Maundrell, se ha-
bía publicado. ¿Será que los sabios quieran que se deba todo á sus 
indagaciones, y nada se admira sino lo que esté acompañado de 
cierta erudición reservada á ellos? 

L o que acaba de observarse en estos dos célebres autores, que 
3011 precisamente los que han empleado mas sabiduría y empeño 
sobre lo que toca á la antigua Jerusalen, justifica en mi juicio lo 
que dije en el preámbulo de esta memoria, y es, que la extensión d e 
esta ciudad no estaba determinada hasta ahora con una verdade-
ra precisión, y que se habia exagerado demasiado en este punto. 

V I . M E D I D A D E LA E X T E N S I O N D E L T E M E L O . 

Maundrell, que dió la longitud y latitud riel terreno comprendi-
do en la circunferencia d e la lamosa mezquita que ocupa la situa-
r.ion del templo, parece que no distinguió bien estos dos espacios; 
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S i s e juzga según el plano de M. Deshayes Da a la longitud qm-
nientó' V setenta d e sus pasos, que según la estimación M«e e l n , -
mO UOÜca á la medida del circuito, vienen a componer qi.inicnws 
trece varas Inglesas, de las que se deducen doscientas e n a r e n a « . ^ 
sas^Siií embargo, sobre el plano no se..encucnt,lan s ino cerca de •do . 
cíenlas quince El error podra provenir, a lo menos en parle, de 
ff S Maundrell la esquina de este s,tío mas cercana a t a 
puerta "lamada d e S . Esteban. Pero lo que ^ ^ n e i a ' q»e 
este error uo os enteramente consiguiente por lo resa lvo ^ c i r 
cuno de la ciudad; porque en la medtda de 
Circuito comprendida entre la puerta de que se acaba de hablar 
v el ángulo sudeste de la ciudad, que e s al mismo tieropo el de 
terreno d e la mezquita, ha empleado seiscientos veinte y d o s p a * » 
de este viajero, que según su estimación son quinientas ™>™«a» 
J o X viras "ñ^esas, cuyo cálculo prrKlrrce doscrentas sesenta y do 
toesas y alguna? pulgadas. Mas la escala del p ^ u t o 
cíenlas sesenta y cinco toesas, que valen cas, dosaen s v ^ e n t a . 
Observándose rigorosamente la proporción reconocida entre e,ta 
cala y la medida de Maundrell. . , , , 

É n los extractos sacados d e los geógrafos orientales por e Aba 
te Rcnaudot, cuyos manuscritos e.tán en m, poder 1 l o n g W d I de 
terreno d e la mezquita de Jerusalen esta señalada con setecientos 
noventa y cuatro iodos, esto es, codo arábigo del que aqin s ra-
ta. Para no distraernos de nuestro o b j e o a c l u a l p o r la particular 
discusión que este codo exigiría, yo me dirigire ahora á lo q u e ^ n a 
comDendia lo; y l o que habré de exponer en detall para aplicarlo al 
3 T e r v l l e de prueba, hará la materia de un artículo separa-
do puesto á continuación de las medidas 
que el med,o cierto d e conocer el codo usado en ra los Aratórs, 
deducirlo d e la milla arábiga. Ella esta compuesta ^ cuatro ", 
codos- v mirándose que por la medida de la tierra tomada bajo el 

A t M a m o u n , de las millas asi compuestas e n t r a n « u t a _ 
seis y dos tercios por un grado.se signe que e s » milla viene^r im 
portar cerca de mil seis toesas, á razón ¿ 
toesas oor arado, por no meternos en una delicadeza de distinción 
s i " r « , f d ™ a ' d e los grados. Luego mil corles arábigo*. s o p -
les á doscientas cincuenta toesas, mas nueve pies, q| . ^ p u e d e n ^ 
preciarse. Y suponiendo ochocientos codos, para quitar queb rudo, 
e n lugar de setecientos noventa y cuatro resultan doscentas toe 
sas de medida justa. Asi el cómputo de doscientas y quince toesas 
que se saca del plano de Jerusalen figurado en todas sus c,rcun»tan-
cias, es preferible á un cómputo mas penoso. , , , , . 

La latitud del terreno de la mezquita es, según Maundrell,, de 
trescientos setenta pasos, de donde se deducen c c n . o c m c w m B Y 
s 'is toesas cualro pies y medio. Pero la medida del p t o o v i e n e ^ 
q u e d a r e n cerca d e c i e n t o setenta y d o s L o ^ u e aquí « f » ^ 
fe, medida de Maundrell pierde en lo ancho ta mavor p a r t e d e lo que 
tenia de mas en lo largo. D e donde puede concluirse, que e de ec-
to de exactitud en estas medidas, no comiste lanío e n 
en general, cuanto e„ su distribución. Hay la mayor verogm. UUd de 
que los edificios adherentes a! circuito d e la mezquita en lo inte-



r iorae la ciudad, han h e c h o l a medida de este circuito mas difícil, 
si se quiere tomar justamente como el de la ciudad. El mismo Maun. 
«rcll couhesa que su cómputo está formado por las medidas que ha 
tornado por el exterior. Y el detall que nosotros no hemos omitido 
soüre este articulo, hará ver que nuestro exámen s e ha extendido á 
todas las circunstancias que se han dado, v que se lia procurado 
torio la exactitud posible en el cómputo que se ha formado. 

V La mezquita que reemplaza al templo es respetada »insular, 
mente en el mahometismo. Ornar, habiendo tomado á Jerusalen el 
ano décimo quinto de la hegira (637 rie Jesucristo), abrió los funda-

e * 3 » . . m e z q u i t a , á quien dió mucha hermosura el califa 
Atiq-cl-Mtílik, lujo d e Mervan Los .Mahometanos han llevado la ve. 
neracion de este lugar hasta el punto d e ponerlo en paralelo c o n 
su santuario de la Meca, llamándolo Alacsa, que significa extreman 
s i te «tierna, en contraposición á aquel sanluario; v hav la mayor 
verosimilitud en que ellos se han propuesto por objeto 'capital en -
cerrar en su circuito toda la colocación del templo judaico: Totma 
entupa mrt/undnm, dice Golio en sus sabias notas sobre la aslro-
nonua de I Alferaane, pág. 136. Focas, á quien ya he citado, y 
que escribía en el siglo duodécimo, es precisamente de esta opinión, 
a., que todo el terreno que rodea la mezquita, es la area antigua 
del templo; palaidn tmj megáloij iwoy dápedon. Aunque se destruyó 
este templo, no era posible que no se hallaran vestigios, que no se 
reconocerá a menos la señal de los edificios prodigiosos que se hicieron 
para igualar los lados del templo y su área cutera, e n el terreno del tem 
pío mismo, colocada sobre la cima del monte Moria. Los cuatro lados que 
dtvidian la circunferencia del templo, miraban á los puntos cardinales 

del mundo, y se había tenido consideración á que la abertura del templo 
e«uv ,ese al oriente, y volviéndose al lado opuesto el Sonda Soneto-

fcn. e s l ° estaba conforme con la disposición del tabernáculo. 

L » ™ v T T r S » 0 0 l i c u e n d i f i c u l l a d ' l a disposición de las 
cuatro vistas todavía se nota en el circuito de la mezquita de Je-
rusalen, cuyos lados distan trece ó catorce pasos inclinados a l o n e n -

' ? b ™ l " b Kla''11 sobre e l plano de M. Deshayes. Su-
oniéndose que la disposición d e esta brújula depende del norte del 

i nao. y que debe w f i w una declinación occident d, y que á mas 
de que esta posición no seria la mas justa, puede setmirse mayor precisión 
aun erf la inclinación oriental de que se trata. S e encuentra en San-
d L lajero ingles, un pequeño plano de Jerusalen, que no pudiendo 

" " 1 1 , s u ">ér:to con el de M. Deshayes, le saca sin embargo 
mucha ventaja, porque genera luiente se conforma con este plano, yse»nn 
OS vientos notados sobre el p l a n o d e Sandys .cada cara del c u a d r a d ^ f e l 

templo corresponde exactamente á 1.. que se ha indicado. N. S . E. VV. 
"ero parece que allí se ha establecido una igualdad entre los 

IMOS tlel templo judaico, y esto liaee un cuadrado mas regular que 
el terreno actual .le a mezquita mahometana. Generalmente se con-
v e n e en que la medida de Ezequiel .la á cado lado quinientos codos. 
Aenque en el hebreo s« leen varas por codos, y en la Vulgala nda-
mes por «»ftrfw, la equivocación salla á 'os ojo», tanto que el ca'amus 
no comprende raénos de seis codos; y por otra parte la versión gr iega . 

SOBRE LA' ANTtOÜA JERC3AI.EX. 
Iveha s e w n parece, sobre un texto mas correcto, dice precisamente fe6-

S S f i i s s a s s a s s f f i p e 
fe*5®? 

m e n t e no h e n a T lo^gitud, pero ni la latitud ó la mas corla dtmen-
sion deUeiTCno de l a mezquita, sea cual lucre su d isposicion, á no eco-

c 

Z o ^ T a p a L Í Muchos sabios, entre otros el P. Lamí han pensado 
oue e í codo liebréo podia ser la misma medida ,K,CO m a s ó menos que el 
^ a i ó c o d o e g i p n o , cuyo empico en la medida del deborde del N.lo ha 
debido^ conservar en J o s t i e s o s l o n g i t u d sin t 

Pe l t íboreueh! encuentran en la aplicatfon del derah á d ^ e ^ 
oios encerfadiis en la gran pirámide, en donde se ha empleado esta 
methda completa v sin fracción, una prueba de su gran antigüedad 
E s m n y p r o f f i t L b i e n que los Israelitas que no vinieron á serM«i 
pueblo por la mulltpl.caco!, de una sola lamí a smo " 
S o n en E g i p t o , y que se emplearon en las obras . publicas d e ai i, 
debieron I c a r las medida, que usaban en esas obras. Antiguamente 
los patriarcas de esta nación no edificando, ni estando apegados, a 
nosesiones d e heredades, no es verosímil que poseyeran para susi pro-

r e m e d i d a s particulares, sujelas á medidas ^ i y q ^ * 
la mayor exactitud; pues las cosas de es la especie no han^nacido!sino 
cuando la necesidad las ha dado dado el ser. Moisés e d o c a d o e p as 
Ciencias de los Egipcios, debió naturalmente sacar de s i 
lo que podia decir U c i o n con los c o n o c í a n * g q u e é l h a „ a d q u . -
rtdo. Sea lo que fuere, hay una circunstancia hiera de toda duda e n 
Ol empleo del derah, y es que no puede dar mas c x = i a loque e 
nombra codo. Greavcs habiendo lomado sobre el mlotnet'O dc Ca.ro 
l a medida del derah, la comparó con el pie ingles; V 
pie dividido e n m i l p a r . e s , el derah toma » ^ « ^ « J T ^ 
cuatro de estas mismas partes. Por la.comparación del p i e n g l e . c o n 
el pie francés, en la cual el pie ingles e s un sexto de linea m >>r 
que lo que antes se creia, el derah equival- a veinte pulgada» y me^ 
I * de una justa medida del pie francés, Partiendo os quinientos co-
dos sobre i J m e d i d a del i lerah, hacen diez mil s erneuenta 
pulgadas, que componen ochocientos c .ncuen.a y T » ' ^ * 0 ^ 
to cuarenta y dos toesas dos píes. A«í con mucho fiemeno * < > -
c e que la medida del templo es inferior al espacio del terreno de a 
m e z f i Mouesto que e / a medida n* toca <a ' ^ ¿ ^ ¡ H * 
aquel terreno que tiene menos extensión o latitud. ¡Que seria si =e 



rehusase al codo hebraico, considerado estrechamente como codo, tan-
ta longitud cuanta contiene el derah! 

8111 embargo, cuando se reflexiona que la cima del monte Mo-
l ía deue l a extensión d e su area al poder del arte, se hace muy diti-
cil creer por esto que los trabajos de los Judias |u hayan aumentado; 
trabajos ijiie aun muy repetid,«, han durarlo muchos siglos, como lo nota 
Joselb. El edilicio octógono de la mezquita, estando comprendido en el 
espacio de casi cuarenta y einco toesas según la escala del plaHo, y 
110 teniendo sino cerca de cien toesas en cuadro la especie d e clan-tro 
interior que encierra á esta mezquita, no debe presumirse que los 
Mahometanos tuviesen algún motivo para extender el circuito exte-
rior mas allá de aquellos límites que los Judios 110 pusieron sino ven-
ciendo á la misma naturaleza. Estas consideraciones hacen muy crei-
ble que el terreno que se s e dependiente de la mezquita, pert'eiieeia 
enteramente al templo; y la superstición mahometana si no queria per-
der nada d e este terreno, tampoco queria extenderlo mas. El padre 
Lamí en la distribución de las parles riel templo, distinguiendo y se-
parando el cUrium gefiSfcn de el d e los Israelitas, en lo que ño se 
conforma con Villalpando, juzgó que este utrium gent'wa era exte-
rior al lugar medido por Ezequiel. Pero parece que la discusión en que 
acabamos de entrar favorece esta opinión, y que esUt misma o p i n o n 
contribuye al empleo conveniente del terreno que s e halla de mas. Ligth-
foot, en lo que escribió sobre el templo, cita un lugar del Talmud aña-
dido al Midrlot, que dice que el monte Moría pasaba de la medida 
de quinientos codos; pero que lo excedente de esta medida no era 
reputado santo como lo que e n ella estaba comprendido. Esta tradi-
ción judaica probará dos cosas, la una que la área del monte Mo-
ría se había aumentarlo sobre la merbda que poue Ezequiel. como 
efectivamente, advertimos que d e s p a c i o actual es mas grande: la otra, 
que el excedente d e esta medida por ningún medio piiede conocerse 
mejor, que por el lugar destinarlo ó permitirlo á los gentiles, que aunque no 
eran mirados corno unos verdaderos adoradores, un motivo d e venera-
ción hácia al Dios de Israel los llevaba al templo. Estas circunstan-
cias tienen una conveniencia singular con lo quj se dice en el capítulo 
x i . del Apocalipsis, donde San Juan habiendo recibido la orden de me-
dir el templo de Dios, Dalus est mihi calamtts simihs eirga,et dieturn 
est raiAí, metire templum Dei, altare, et adorantes in eo; uñadc, atr'wm 

vero quod est forts templum ne metiaris illwl, qntmiam datum est 
gentibus, Esta expresión, ne metiaris, nos da á entender que en la medi-
da del templo, se pudo y se debió contener un espacio menor que la 
area entera del templo; y lo que precede, conviene á saber, atríum 
quod est forts, nos hace igualmente conocer un suplemento de e spa-
cio a esta medida, y nos ensena al mismo tiempo su destino, quoniam 
datura est gentibus. Este lugar del Aoocalipsis puede tener un funda-
mento absoluto y de comparación (independientemente de todo el sen-
tido místico ó figurado) sobre el conocimiento que S a n Juan con-
servaba del templo mismo, ríe Jerusalen. Josefo, atribuyendo al templo 
U:I triple circuito, I ; designa por Una consecuencia necesaria tres es-
pacios diferentes. D e manera- que á mas del utrium sacerdotum, y 
el atríum hraelttamn, .en los que no cab- disputa, e s indispensable, 

admitir un tercer espacio, tal cual allí se manifiesta. 

n O Í S E t A A X T i n ir A JERUSALEN. 2 8 9 

El P. I.ami, á quien su habilidad en la arquitectura sirvió mu-
cho en su descripción riel templo, aplicando la me ¡ida de quinien-
tos codos al circuito del atrio de los Israelitas, y practicando un atrio 
exterior con cierta combinación con las proporciones de las partes 
del templo, se víó obligado por eso á atribuir casi dos mil seiscien-
tos codos hebraicos al ámbito de su icnografía del templo. Este nú-
mero de codos sobre el mismo pie dicho arriba, viene á componer 
setecientas cuarenta y seis toesus. Mas tengamos presente que la lon-
gitud del terreno de la mezquita de Jerusalen, deducida del plarro 
de esta ciudad, ha sido como de doscientas quince toesas, y su la-
titud de casi ciento setenta y dos. Muliiplíquese cada una de estas 
sumas por dos, y se tendrá un tolal de setecientas setenta y cuatro 
toesas. Sobre lo cual puede quererse rebajar un quincuagésimo, ó ríe 
quince á diez y seis toesas, para poner la escala riel plano al nivel 
de lo que ha parecido mas conveniente en la medida total riel cir-
cuito de Jerusalen. Y sobre este pie, no habrá sino trece ó catorce 
toesas de mas ó de ménos en el cómputo del circuito del terreno 
perteneciente al templo. Es verdad que el P. Lami ha empleado e n 
cuatro lados ¡guales la cantidad de una medida que corresponde 
con desigualdad al local. ¿Pero quién no ve que la perfecta igual-
dad en el P- Lamí, no tiene otro fundamento que una imitación ó 
repetición de lo que le era propio al cuerpo del templo separado 
del atrio exterior de los gentiles? Y visto que una circunstancia no 
puede servir efectivamente de prueba á semejante repetición, es me-
jor pensar que aunque ella sea mas natural al terreno, no debe mi-
rarse como positiva. 

Despues de haber reconocido cuál era la extensión del templo, 
es indispensable sorprenderse de que se encuentre poco conforme 
con la verdad lo que se halla en Josefo sobre este punto. No se 
comprende cómo este historiador, que en las demás circunstancias 
pretende, y con razón, dar una alta idea de este edificio, haya pedi-
do quedarse tan inferior en lo que conviene atribuir á su extensión. 
Los lados del cuadrado del templo son comparados á la longitud de 
un estadio, en lo que parece haber disminuido la longitud tanto co-
mo lo que va del radio al diámetro. Y en otro lugar el circuito de 
todo el terreno, comprendiéndose también la torre Antonia que es-
taba en el ángulo nordoueste del circuito del templo, está estimado en 
seis estadios. Hubiera podido escribir deea, en lugar de « . usando 
del estadio que le parecia pr pió en la medida del circuito de Je-
lusalen, y de los que diez dan setecientas setenta toesas, que es 1111 
justo medio entre los cómputos que se acaban de ver. 

I I I . DE I.AS MEDIDAS HEBRAICAS DE LONOITUD. 

Terminaré este escrito por algún e x i m e n de las medidas hebrai-
cas propias á los espacios. Esta discusión tiene lanía relación con lo 
que se ha dicho, cuanto que ella proporciona pruebas sobre muchos 
puntos. Parece indudable que el codo llamado en h bréo Ameh, n 
idioma caldaico Ametlia. llamado por los Griegos Pichus, de donde 
ha venido la palabra Pie, y de otra manera Ubni, d e donde los 
Latinos tomaron la palabra Ulna, es uu elemento de medida que es 
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muy impórtame verificar. La medida que ente codo ha tomado arri-
ba "con relación á la extensión del templo, parece muy conveniente, 
porque ella ha sacado ya gran ventaja. Veamos si puede repetirse 
mas, ó sacarse por algún otro medio. 

Si se da crédito 5 rabino Godolias sobre la opinión de Malino-, 
nides. el codo hebréo se compara á la alna de Bolonia, y de esla 
comparación el Dr. Cuinberland, obispo de Peterborough , ha saca.,o 
el codo de veinte y una pulgadas inglesas, y setecientas treinta y 
cinco milésimas de pulgada, como lo aprendí de Arbutnot (Tralado 
d e pesos, monedas y medidas), lo que viene á formar veinte pulga-
das y cerra ríe cinco líneas del pie ríe l'ans; y por consiguiente, 
no hay mas diferencia que una línea de ménos del valor correspon-
diente al rlerah ó al corlo egipciaco. 

Mas un medio de determinar la medida del codo hebraico, del 
cual no sé que se haya hecho uso, por decisivo que parezca, es es-
fe. Los Judíos convienen en definir el Iter-sabbaticum, ó la extensión 
del camino que ellos se permiten el dia del sábado, de.rogando el 
precepto del cap. xvi. del Exodo V 29: NttUta égrediaiur de loco 
suo die séptimo; convienen, digo, sobre el pie de dos mil codos. El 
autor de la paráfrasis caldea se explica claramente, con órasion del 
• ti. del cap. i. del libro de Rut. (Ecumenio confirma esta medi-
da con el testimonio de Orígenes cuando dice, que la milla siendo 
iaual al camino sabático, comprende dischilion pichón. El Tratarlo de las 
medidas judaicas compuesto por S . Epifanio, que habiendo nacido ju-
dio y en la Palestina, debía estar bien instruido del asunto de que 
se tiata, nos ensena que el espacio del camino sabático viene á ser 
la medida de seis estadios. Para dar al codo en cuestión mas que 
ménos de extensión, l o mejor que puede hacerse es emplear aquí el 
estadio ordinario, pues ocho de estos llenan el espacio de una milla 
romana, y también parece haber prevalecido sobre todo otro estu-
dio en los tiempos obscuros. La medirla de este estadio determina-
do á noventa y cuatro toesas dos pies ocho pulgadas, siendo multi-
plicado por seis, produce quinientas sesenta y seis toesas y cuatro 
pies. En resolviendo este cálculo en pies, se hallan tres mil cuatrocien-
tos pies, que contienen cuarenta mil ochocientas pulgadas. Y dividien-
do esta suma de pulsarlas en dos mil partes, cada una de estas par-
tes será de veinte pulgadas y dos quintos. Mas el producto de es-
te cálculo, en algún modo parecerá haberse formado de intento pa-
ra verificar la medida que .« sacó arriba. ¿Qué, también será pre-
ciso que la estimación que acaba de concluirse, sea precisamente di-
versa de la que empleamos ántes en el codo hebraico, creyéndola una 
misma con el derali ó el corlo egipcio? ¿La diferencia de una línea 
y un quinto, no deberá juzgarse despreciable en una combinación d e 
esla especie'? Fuera de que, la diferencia no llega á un ducentésimo 
sobre lo contenido, convendría, para que en todo rigor se la mirara 
como un defecto de exactitud en el empleo del derah, para formar 
el codo hebraico, que hubiese seguridad de que los seis estadios ha-
cían rigorosamente y sin déficit alguno el justo equivalente de dos 
mil codos. Tampoco convendrá censurar la compensación que S . Epi-
fanio hace de seis estadios por dos mil codos, por no haber queri-
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do agregar allí un treinta y cuatro avó d e estadio, p el valor d,e 
diez V seis a diez y siete pies. . , . . 

Lrrs Judíos tuvieron una medida de espacio , a la cual a lilas 
del nombre de beralh , que algunos comentadores creen serle pro-
pia adoptaron la de mil, en plural mitin. Aunque no hay duda en 
que esta denominación está tomada de. los Romanos, est.. no unpi-
de que entre los Judíos lenga también la milla su denominación dis-
tinta y particular, que se le ha dado sobre el p;e de dos uní corles; 
lo que se refiere precisamente á lo que dice (Ecumenio, emulo arri-
ba. Muchos lugares de la Chimara indica¡.os por Reiand (PaUesluia 
vol. I. pag. 4U0.), nos muestran que los Judíos compensan la me-
dida de la milla con siete estadios y medio. La palabra de que se 
sirven liara expresar ei estadio, es ra, en plural rtsin. L o que pee-
de interpretarse por la voz latina curriculum, que es propia r.e la car-
rera riel estadio , curriculum stodii, en Aldo Gcho (iVocí. alliear. lib. 
i c. 1). La unión de cuatro m f m compone entre los Judíos uiía 
especie ríe legua llamada parseh. En el idioma siriaco puras signifi-
ca extender, v parseh extensión; y es tanto mas natural que esja ex-
presión parezca tornada de este idioma, cuanto que ella se había he-
cho propia de los Judíos en los tiempos que siguieron á la cauti-
vidad. S e verá en Reiand (p. 397) un lugar del Talmud que defi-
ne la milla judaica de dos mil codos, y la composición ríe la par-
seh de cuatro millas. Los dos mil codos, sujetos á la medida preci-
sa riel derah, hacen quinientas sesenta y nueve toes?s dos pies ochb 
pulgadas. Multiplicando esta sunia por cuatro, h.,parseh vale dos mil 
doscientas séteiita y siete toesas cuatro pies ocho pulgadas, bsta me-
dida casi en nada se distingue ríe la legua francesa, _ compuesta do 
dos leguas de las Gauias, y d e las cuales veinte y cinco hacen ca-
si el justo equivalente de un grado. 

El docto Reiand, en la suposición de que la milla judaica no es 
diferente cié la romana, comparando el número de dos mil codos de 
la una con los cinco mil pies «le la otra, saca el valor riel codo d e 
dos pies y medio. Pero aunque se confiese que por haberse extendi-
do tanto la dominación romana, la milla romana se ha hecho ca-
si universal ; es ciertísimo no obstante , que la medida de está 
milla 110 puede confundirse con la que nos da la milla judaica. 
y á mas lie que la estimación del codo que resultaría de la contun-
sion, hace que no se deba admitir, porque verosímilmente la excede 
en calidad d e codo; una simple comparación de números que care-
ce de relaciones esenciales, 110 puede sostenerse contra una defini-
ción positiva, ya verificada. Hay un lugar de la Gemara que define 
el camino de" una jornada ordinaria en diez parsout (plural de par-
seh). Si la parseh equivale á cuatro milla« romanas, resultarán cua-
renta millas. Pero los antiguos no las estiman en tanto: las extien-
den comunmente á veinte y cinco millas ó doscient as estadios; y si 
Heródoto (lib. y.) emplea doscientos cincuenta estadios,debe consi-
derarse, que el usar los esiadios á diez por milla, es propio de est? 
historiador en muchos lugares. Los geógrafos orientales también con-
vienen sobre este núuíero de veinte y cinco millas por el espacio.de 
una ¡ornada común; lo que los Maronitas, que han traducido la geo-
graf ía del Edrisi .en el estado en que lo tenemos, ó mas bien su ex-
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tracto, lo notaron en el prefacio de su traducción. Y cuando parece 
que los Orientales han variado sobre el número de las millas, se-
ñalando algunas veces treinta en lugar de veinte V cinco, esto ha 
sido por la diferencia d e millas, que no siempre lian empleado ellos 
rigorosamente sobre el pie de la milla arábiga, de las cuales veinte 
y cinco pueden dar treinta ó treinta y una, de una especie mas ordi-
naria. Por la estimación que es propia de la parseh, las diez valiendo 
treinta millas romanas, e s evidente que una medida notablemente 
mayor sale de los límites que aquí se fijan. El P. 1 .anii objetó ú Vi-
llalpando sobre una igual opinión de ser el codo hebraico igual á tíos 
pies y medio romanos; que estando la altura del altar de los perfumes 
indicada de dos codos, habría sido necesario que la talla del sacerdote 
que ministraba é incensaba sobre este altar, hubiera sido gigantesca. 
Es cierto que las conveniencias que hemos encontrado sobre el local 
con respecto al templo, no habrían podido combinarse con una me-
dida del codo, casi un cuarto mayor que la que aquí se le ha dado. 
Valiendo el pie romano mil trescientos y seis décimos de línea tlel pie 
de Paris. los dos pies y medio contendrán trescientas veinte y seis 
líneas y media, ó veinte y siete pulgadas dos líneas y media. S e notará 
también cuando mas, que Villalpando daba al pie romano algún exce-
so sobre lo que aquí se le ha determinado. 

N o he observado arriba la conveniencia casual que se halló en-
tre parseh y la legua francesa, mas que por comunicar en es-
ta parseh la idea de lo que es propio y familiar. Pero la con-
veniencia entre la parseh, y una antigua medida oriental, no 
debe mirar e del mismo modo como efecto de la casualidad. Esta 
grande conveniencia será mas bien la prueba de una sola é idén-
tica medida. Tengo manifestado en el Tratado de medidas itinerarias, 
que el estadio que viene á ser un décimo d e la milla romana, con-
venia cabalmente á la medida de las marchas de Xcnofonte, y que 
en consecuencia del cómputo hecho por el mismo Xenofonte del 
número de estadios reducidos á parasanges, parece cierto que trein-
ta estadios corresponden á una parasange. Esta compensación se 
conforma con la determinación precisa del valor que Ileródoto, Hezy-
quio y Suidas lian dado de la paiasatigc. Multiplicando por trein-
ta la medida d e setenta y c inco toesas tres pies cuatro pulgadas, 
á la cual el estadio d e diez por milla se ajusta, se tendrán por es-
te cálculo, dos mil doscientas setenta toesas y cuatro pies. Pero es-
ta estimación de la parasange no corresponde mas que á once toe-
sas tle la parseh; d e manera, que dos píes y dos pulgadas mas, sobre 
lo que importa el estadio que sirve para componer la parasange, 
presenta un cálculo en lodo rigor igual. Si también se quisiera por 
preferencia seguir el cómputo que resulta de la comparación hecha 
por S . Epifanio de la milla judaica ó camino sabático con seis es-
tadios comuues, á saber, quinientas sesenta v seis toesas cuatro pies, 
y que se multiplique este valor por cuatro, para tener la parseh, 
se hallarán justísimamente las dos mil doscientas sesenta y seis toe-
sas cuatro pies, que son el producto de nuestros treinta estadios. 
¿Qiién no concluirá d e ahí, que la parseh es la misma parasange 
persiana, babilónica, ó como se la quiera llamar? ¿.No contiene la 
patseh la composición d e treinta estadios, supuesto que la milla ju-
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daica, que es su cuarta parte, está comparada por los Judíos á sie-
te estadios y medio? Añadamos que los nombres de parseh y de 
parasange por su mucha afinidad, deben tener una misma medida, 
y así como los términos de puras y de parseh tienen en el anU-
L o idioma oriental, en el caldeo, y aun en el siriaco una tu er-
pretacion propia y literal que comprende el sentido mas convenien-
te á la identidad de una cosa con otra, así también adquieren in-
dubitablemente la significación propia de la palabra parasange. f j o ha-
ciéndose mención en los libros santos de parseh, es muy creíble que 
los Judios no la hubieron adoptado sino despucs d e la cautividad en 

B a t " p é r o notad qué encadenamiento de conveniencias! La definición 
de la parasange tiene su existencia sin depender de lo que cons-
tiiuye la parseh, porque esta parasange depende de un estadio par-
ticular producido por unos medios enteramente ágenos de lo que 
parecía tener relación ó pertenecen á la parasange misma, como 
puede verse claramente en el Tratado de medidas que publique. Por 
otra parte, la parseh nace d e elementos absolutamente diversos, y 
toma aquí su principio de lo mismo que se ve en el codo egip-
cio como una medida de la mas remota antigüedad, y cuyo uso 
parece probablemente haber adoptado el pueblo hebreo. Sobre es-
tas presunciones (porque hasta aquí parece no haber otra cosa) la 
aplicación de este codo á la parseh, encuentra una prueba mas 
precisa de lo que podria esperarse, en lo que se debe concluir de 
la medida que S . Epifanio da á la cuarta parte d e la parseh. l o -
das estas vías diferentes é independientes unas de las otras, nos lle-
van á unas mismas consecuencias, reuniéndose en puntos comunes. 
E n medios siempre concertados no se podria procurar mayor con-
formidad. ¡Qué debe resultar de eso? U n a garantía recíproca, si es 
lícita esta expresión, de tolas las partes y circunstancias que entran 
en la combinación. . 

El conocimiento positivo del codo hebreo, es una de las prin-
cipales ventajas de una discusión semejante. E s muy cierto que el 
P. Laini. como algunos otros sahios, había y a propuesto la medida 
del derah por este estío; pero sin demostrar positivamente a pro-
piedad, ó probarla con aplicaciones tales como las que acaban d e 
hacerse. Parece también que la justa medida en cierta manera no 
la advirtió el P. I.ami, pues que no obstante su conjetura sobre el 
derah, reduce el codo hebreo á veinte pulgadas {hb. 1.» cap. 9 . 
sed. 1.«): Nos. dice él, cvbitum hebrceum facnmis mpntt pollKum. 

El codo hebréo estaba compuesto de seis palmos menores, y 
este palmo se llamó en hebréo tophach. La versión de los taetenta, 
lia traducido esta palabra por la d e p a t ó , que es propia del pal-
mo de que se trata, v que las determinaciones tleJ valor dadas por 
Eziquio, v por Julio-Polux, fijan á cuatro dedos. Por consiguiente 
el codo contenia veinte v cuatro dedos, y este es efectivamente el 
número de divisiones que tiene el codo egipcio, ó derah sobre la 
columna de Mikias. que. es el nilómetro cercano á Fostat, o al. an-
tiguo-Cairo. Ab'tilfeda está citado por Kircher, para decir que el 
codo legal de los Judios, asi como el egipcio, contiene veinte y cua-
tro dedos. En Diodoro de Sicilia (lib. 1.°) cuando, habla del wlo-
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metro q u e existia en M e n f k y que él llama AaÜoocópoien, se hace men-
ción, no solamente de los c o d o s que formaban la división, s ino tam-
bién de los dctlos q u e formaban la subdivisión con respecto al codo. 

E n consecuencia de la medida propia de este codo , el tophach 
ó pa lmo vienen á quedar en tres pulgadas c inco lineas del p ie 
frailee»: y observo q u e esta particular medida tiene la ventaja de pa-
recer tomada de la misma naturaleza; porque d ic iendo relación á 
la anchura que t i enen los cuatro dedos de una mano cerrada, co-
p io P o l u x se expl ica , el estudio de las proporciones de las partes 
del cuerpo puede hacer ver q u e esta medida convendré á una es-
tatura de cerca de c i n c o p ies y o c h o pulgadas francesas; y es ta 
altura de estatura q u e forma el justo equivalente de se.is pies grie-
gos , mas bien e x c e d e la tal la co ínun de los hombres , que se iden-
tifica con el la. Pero si el pa lmo q u e es la sexta parte del c o d o 
hebreo, t i ene es ta c o n v e n i e n c i a con una al ta y bien formada esta-
tura, que y a n o puede sens ib lemente crecer sin quedar g i g a n t e s c a , 
s e seguirá que la medida de este codo en cuanto tai, no puede 
participar de la misma conveniencia . El P . Lanii- fijando el co-
d o bebréo á veinte pulgadas, hizo la altura de los patriarcas de 
.ochenta pulgadas, ó seis pies ocho pulgadas, lo que proporcional-
m e n t e e s conforme á e s t e principio d e Vitruvio: Pe* altitu¿mis cor-
poris sexUe, cubitos cuurUe. S o b r e es ta proporción, la medida t o m a -
d a ,d(d derah será d e s iete pies m e n o s dos pulgadas. Aunque se -
mejante altura de tal la se haga admisible mediante una distinción 
particular entre la raza de los primeros hombres y el es tado actual 
d e la naturaleza, s iempre e s ciertfsimo q u e la medida del codo e u 
cuest ión e x c e d e los l ímites que los hombres han reconoc ido mu-
cho t iempo lia e n su estatura ordinaria. D e m o d o q u e con respec-
to á la altura de la talla, á la cual la medida tlel palmo parece 
Conven i r , ó á c inco pies y casi ocho pulgadas, el codo proporcio-
n a l m e n i c ' no llegará s ino á diez y s iete pulgadas. Pero los R a b i n o s 
se manifiestan persuadidos de ser distinto el codo comuri del legal 
y sagrado, cuya medida estaba depositada e n el Santuario; y e s t e 
c o d o c o m ú n se dist ingue del otro por la rebaja de un tophach. Así 
reduciéndose á c inco tiphuchim (plural de tophach) , ó á veinte de -
dos , y perdiendo el valor d e tres pulgadas c inco l íneas, su longitud 
viene á quedar e n diez y s iete pulgadas y una l ínea. Aunque él 
P . Lamí haya c o m b a t i d o la tradición judaica sobre este eol io co-
mún, la grande analogía de proporción q u e e u e l s e encuentra, s iem-
pre puede servirle de apoyo . E l testimonio de los Rabinos positiva-
m e n t e e s conf irmado por la comparac ión que h izo Joselb al c o d o 
usado entre los l u d i o s con el c o d o ático; porque este codo , dedu-
c i éndose de la proporción que le e s natural con el pie g r i e g o , el 
cual s e c o m p a r a á mil trescientas sesenta parles ó décimo.- de l inea 
del pie de Paris, v iene á tener d o s mil y cuarenta de estas m i s m a s 
partes, ó dosc ientas cuatro l íneas, que hacen diez y s iete pulgadas . 
Sobre todo t e n g a m o s presente lo que se ha d icho tomarlo de F.ze-
qujeV cuando tratando d e la medida del templo, mandó á los Judios 
de Babilonia, que e n la reedif icación del t e m p l o empleasen un c o -
d o que e x c e d i e s e al c o m ú n en la anchura ó travesía de tina m a n o . 
A ? s i endo otra eosa e s t a travesía q u e el pat ino m e n o r ó tophacl^ 
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• n f t e , estn la misma distinción formal poco m a s ó m é n o s entre 
dos codos , de los cuales el menor es m a s usual? Pero conviniendo 
e n otie el codo menor estaba admit ido durante e l s e g u n d o templo , 

X l r i a V r delicadeza y por no ofender al p r e c e p t o ¿ M i , o , que 
n o W i n f t e mas que un so lo p e s o y una sola medida querer des-
preciar el codo en cuest ión e n los t i empos anteriores á la cautivo-
S lo cual no siempre será 
crilura supuesto que en el De i . t eronomio (cap. m . la m e d i d a 
del lecho de Og rey de Basan, s e dio e n c o d o s t o m a d o s de la pro-
porción natural del hombre: ín cubito viri: ó s e g ú n J a V u l g a t a : 
I F Z S t Z cubi'i ariiis »MUS. Aunque un número in fumo de me-
dida™ que sobrepujan á los principios naturales por ejemplo t o d o 1o 
q e l l a g a m o s pie sin entrar en un mayor déla!II, a u o n z a sufi-
c ientemente la denominación de c o d o e n tma medida tan grande 
c ó m o la que parece propia del c o d o e g i p c i o y hebreo , stempre la 
consideración % estos principios viene a ser m u y e s e « c e n el -
xámen de las medidas, y e s menester no perderla de vista. A ella 
S debido el descubrimiento del píe natural, cuya medida y e m p l e o 
quedaron examinadas en el T r a t a d o de medidas itinerarias q u e publiqué. 

T e n e m o s pues en e s t e escrito nn análisis de las med idas He-
breas, que aunque independiente de toda apl icac ión particular, se 
c o n c h a sin ¿ r i t t r a o con la medida del c ircui to de Jerusalen y de 
la extensión del templo, según que e s l a medida se d e d u c e de las 
diversas indicaciones de la antigüedad comparadas con el m i s m o l o -
cal S e deja ver una combinac ión tan grande e n re estos diferentes 
objetos aquí reunidos, que parecen los unos dependientes d e los otros, 
y que se prestan una recíproca confirmación e n aquello á que se 
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POR lo que toca al artículo sobre la medida del templo, e s f o y 
obl igado á entrar en el e x á m e n del codo arábigo, á continuación de 
l a s medidas hebraicas, ¡ . 

Este codo, deraah, e s de tres maneras , el ant iguo, el cotr.un, 
v e l negro. El primero, que trae su denominación de pretenderse que 
existia ¿n el t iempo d e los Persas , está compues to de tremía y dos 
dedos: el s egundo de veinte y cuatro, según l a definición mas co-
mún y natural, y el tercero e s un medio, y s e es tuna e n veinte y 
siete dedos. El primero Se distingue por el exceso de dos pa lmos 
sobre los se i s que son el e l emento del segundo, y que le han s ido co-
munes con el c o d o eg ipc io y hebraico. Estas definiciones se l ian 
t o m a d o de este mismo m o d o del extracto de un agrimensor orien-
tal , de l a s q u e e s deudor á Gdl io , en las notas con que dustro los 
e l ementos de astronomía de PAIfergane (Véase la p a g . < t ) . 

D e estos tres codos , el c o m ú n e s e l q u e merece mayor aten-
ción, e spec ia lmente por l o respectivo al uso, y por su grandísima 
conveniencia con t o d o lo que e s de la e s p e c i e de codo e n general . 
Y lo que e s m u y esencia l para llegar á fijar la medida, es lo que 
se deduce del análisis de la medida lie la tierra, hecha por orden 
del Califa Almamoun en las llanuras de Sinjar e n Mesopotamia , q u e 
n o puede referirse mejor que al c o d o cal i f icado de c o m ú n u ordi-
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nario. Según la relación de d'Abollada sobre ta merlida de Alma-
uioun, el grado terrestre sobre el meridiano fue estimado en cincuenta 
y seis millas arábigas y dos tercios: y l'Alfergane (cap. viti) dice! 
que la milla en esta medida estaba compuesta de cuatro md codos. 
Tomando el grado por cincuenta y siete mil toesas, excusando que-
brados (por la razón con que ejecutamos lo mismo hablando de la 
medida del templo), la milla arábiga viene á quedar en casi mil y 
seis. Las mil toesas son en medida de codos de á diez y ocho pul-
gadas, y si s e quiere tener consideración al exceso d e las seis toe-
sas, resultará poco mas ó menos una linea y tres déciuios de linea mas. 

El docto Golio ha creido que se trataba del codo negro en la 
medida d e Almamoun, en que l'Alfergane se ha servido del tér-
mino de codo real para designar lo que creyó serle propio á esla 
medida. Es menester por otra parte convenir en que la opinion exige 
que este codo deba su establecimiento á Almamoun, y que se llauió 
así por haberse tomado sobre la travesía de la mano ó palmo na-
tural d e un esclavo etiope que servia al príncipe y que la tenia mas 
ancha qne ningún otro. Pero á mas de que el agrimensor citado 
por Golio aplica el uso del codo negro á la medida de los tejidos 
de mucho valor en Bagdad, la proporcion establecida entre los di-
ferentes codos arábigos, es un grande inconveniente para la apli-
cacion del codo negro á la medida de la tierra bajo Almamoun. 
Nótese lo primero que el codo negro con el exceso de tres dedos 
sobre el codo común, no tendrá un exceso constante y muy demarcado 
sobre la extensión ordinaria, si la estimación de su valor no sube 
mas que á diez y ocho pulgadas: lo segundo, que el codo común 
que tiene dos pulgadas ménos, podrá por consecuencia parecer muy 
pequeño, pues vemos que el codo usado entre los Judíos, á pesar 
d e su inferioridad con respecto al codo legal, se estima á lo ménos 
en diez y siete pulgadas: lo tercero, que el codo antiguo llamado 
hashemide, no ascenderá proporcionalmente mas que á veinle y una 
pulgadas y algunas lineas, aunque haya razones para estimarlo en 
mas; porque según el Marufide, la altura de la basílica de Santa 
Solía, que desde el enlosado á la cópula, es de setenta y ocho 
codos hashemides, está estimada por Evagrio en ciento y ochenta 
pies griegos, y en consecuencia de la proporcion que hay entre e l 
pie griego y el francés, el codo d e que se habla llegará á veinte 
y seis pulgadas y casi dos líneas. Esto no es mucho si se refiere 
al modelo del codo hashemianno de Marufide, que Eduardo Bernardo 
dijo estar marcado en un manuscrito de la biblioteca de Oxford, y 
que estaba avaluado en veinte y ocho pulgadas nueve lincas del 
pie ingles, lo que se acerca á veinte y siete pulgadas del pie d e 
Paris. Las medidas dadas por el Marufide de la longitud y latitud 
d e Santa Sofia, á saber, ciento y un codos de una parte, y nóvenla 
y tres y medio de la otra, harán la medida del codo mayor, si se 
sompara con las dimensiones de Grelot, cuarenta y dos toesas de la una 
y treinta y ocho de la otra. N o habiendo uua perfecta analogía en la 
comparación, resultará en la longitud casi treinta pulgadas en el codo, 
y en la latitud veinte y nueve pulgadas tres líneas de buena medida. 

Vo bien conozco que podría pretenderse que cualquiera aprecio 
del codo antiguo ó hashemide tenga una influencia de proporcion SO-
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bre los otros codos, y que haga subir al comen á veinte pulgadas tres 
líneas, conformándose con la misma medida del codo hashéinide, 
pues 'la comparación aparente entre estos codos es como de cuatro 
á tres. Pero no siendo suficiente este raciocinio para suprimir ó anu-
lar la análisis del codo, que resulta de la ined.da positiva del gra-
do terrestre bajo Almamoun, aun cuando esta medida no tuviese la 
mayor exactitud, siempre seria natural presumir, que entre los diver-
sos' codos arábigos no liav proporcion mas propia, ni que convenga 
mas á esta análisis del codo, que el codo común. El codo negro se-
rá tanto ménos conveniente, cuanto que en consecuencia de la me-
dida hashémde, debe subir á veinte y dos pulgadas y nueve lineas. 

Thevenot, cuya exactitud y habilidad sobro t i común de loé via-
jeros son muy conocidas, habiendo notado en una g ografia escri-
ta en idioma pérsico, que el dedo, cuarta parte del palmo, o vigési-
ma cuarta del codo, estaba comparado t seis granos de cebada, pues-
to uno al lado del otro (definición que efectivamente es universal 
entre todos los autores orientales), dice haber encontrado que la me-
dida de seis granos de cebada multiplicada ocho veces, venia á que-
dar en seis pulgadas de nuestro pie; de lo que concluye que el co-
do compuesto de ciento cuarenta y cuatro granos, debe valer pie y 
medio. (Véase el lib. 2 . del segundo viaje cap. vn). ¡Y 110 es esto 
lo que resulta, 110 solamente de la medida del grado terrestre por or-
den d e Almamoun, sino también de la especial aplicación que hace-
mos del codo común á esta medida? Yo noto que el codo negro por 
proporción á la medida analizada del común, será de veinte pulga-
das y cuatro ó cinco líneas mas; lo que, por decirlo de una vez, tie-
ne la mayor conveniencia con el codo egipcio y hebreo. Este codo 
negro, pues, no habiendo excedido al común, sino porque la trave-
sía de la mano del Etiope, ó el palmo que se tomó por medida, ex-
cedía á la medida común, y no porque se tratase de derogar la de-
finición del codo sobre el pie de seis palmos; ¿no es esto á la ver-
dad cargar sensibilísimamente la proporcion natural, llevándola hasta 
veinte pulgadas y cerca de media, siendo así que los sois palmos 
griegos, aunque proporcionados á la estatura de un hombre de cin-
co pies y ocho pulgadas, como desde antes queda dicho, no *alen 
mas que diez y siete pulsadas? Si estas conveniencias y probabi-
lidades no se extienden a la comparación que se ha hecho del codo 
antiguo ó hashémide con los oíros, digamos que la comparación 110 
es verosímilmente mas que numeraria con respecto á los palmos y 
dedos; pero sin ser proporcional á la longitud efectiva. ¡Una igual 
diversidad no se deja ver entre las medidas del pie, aunque todos 
igualmente sean de doce pulgadas? Y para presentar un ejemplo en 
nuestro mismo asunto, aunque el codo negro exceda al común en 
el valor de tres dedos, ¿los veinte y cuatro de este codo común tie-
nen mas d e los seis palmos que lo componen? 

Esta discusión del codo arábigo, que solo se lia dirigido á un 
punto particular en lo que ha sido el objeto de nuestra disertación, 
me ha ocupado con tanto mas gusto, cuanto que estoy persuadi-
do que lo que por ella queda resuelto, ninguno hasta al presente 
l o habia declarado. 

TOM. vi. 



DISERTACION 

S O B R E 

EL PAIS DE OFIR. * 

hay país e n el mundo m é n o s conocido que e l de Ofir, y q u e 
swUaJina» l , a - v a embarazado m a s á los sabios. E s t o no proviene d e que la Es-
dcsconoci- critura haya g u a r d a d o un perpetuo silencio, ó de que n o haya pra-
dos que el do sentado bastantes señales para distinguirlo; sino porque el concepto 
oríes díver' I " 6 S e ' m " f ° r m a d o de él , ha sido Como de una isla ó pais m a ñ -
eas sobre su" t imo exces ivamente abundante en oro, e n plata y e n marfil; e n don-
situación. de se c r é e q u e habia m u c h o s pavos, monas y papagayos; donde s e 
Hwvoráte. encontraba toda suer te de pedrería, de maderas preciosas y arorná-
íírpunto.*8" l ' c a s : i a d o n d e se iba por el mar Rojo , empleándose e n el viaje 

tres anos: es ta idea , e n mi juic io , ha hecho perder de vista á Ofir; 
y cuando s e han quer ido reunir todas estas condic iones c u algunas 
de las regiones marí t imas , cé lebres el d ia de hoy por su comerc io 
y por l a abundanc ia d o todas estas cosas , se ha visto nacer un nú-
mero casi infinito d e op in iones diversas que han confundido ente-
ramente este asunto . 

L o s mas de los ant iguos han ido á buscar á Ofir en las In-
dias. Josefo (1) l ia d a d o un gran valor á esta opinión que ha lo-
grado un gran s é q u i t o . El dice q u e Ofir e n las Indias se llama el 
pais del Oro; se c r é e (2) q u e él quiso hablar del Qucrsoncso de oro, 
de quien h a c e m e n c i ó n Pto loméo, y en el dia es conoc ido por el 
nombre de M a l a c a , península opuesta á la isla de Sumatra . L u c a s 
de I lqlstein ( 3 ) , d e s p u é s de muchas indagaciones, crée que es n e c e -
sario fijarse e n la I n d i a e n general, ó en la ciudad, de Si ipüf e n c] 
reino del mi smo n o m b r e , ó e n la isla de Celebes . Otros ponen á 
Ofir e n los reinos d e Malabar y Zeilan. Hippurium es un puerto d e 
Zeilan que d i ce a l g u n a relación al nombre de Ofir. T.a tamOsa isla 
de Tapobrana, d e qu ien los antiguos han hablado lanto, ha sido te-
nida por el pais d e Ofir, y se ha encontrado en ella Casi todo lo 
q u e á Ofir le c o n v i e n e ; ' pero miéntras no se fije la situación de es -
ta isla, no habrá c o s a cierta sobre el pais que buscamos. Algunos 
han puesto á Ofir e n Oi-mus, al entrar e n e l golfo pérsico: Eupo-
lemo ]o ha c o l o c a d o e n la isla de ü r f e , e n el mar Rojo: (4) M a ñ e ó 
asegura que e s el P e g ó , y le han dicho que los l ' cguanos preten-
den descender de l o s"Judios desterrados que Sa lomon envió á tra-

» La substancia do os la disertación es <fe C a l m d . 
(1) Josrph. r m t t j . lib. vrit. e. 2.—(2! Ribera, Tomiel, Airiehm, Mari«* m'í/r, 

Gaspar, Vmr—(3) HuUlcr,. m mlis ai Ortehun.—ii) EupeUm. apai Euseb. P / í p . 
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bajar en las minas de este pais. Lipenio, que trabajó un tratado e x . 
preso sobre Ofir, lo sitúa del otro lado del G a n g e s e n Malaca, Ja-
va , Sumatra , S i a m , Bengala , Pegó, & c . 

H a y quienes hayan ido á buscar á Ofir e n la America ( l ) , y 
lo hau puesto e n la ' i s la española. Cristóbal Colon, primer descubri-
dor de es ta isla, . acos tumbraba decir, que Itabia encontrado el Ohr 
de Sa lomon: él vió allí profundas cavernas, q u e s e extendían bajo de 
tierra á mas d e diez y seis millas, y pretendía q u e e s t e era el lu-
gar d e donde S a l o m o n habia sacarlo su oro. Mas Postel y algunos 
otros aseguran, q u e el Perú es el país d e O f i r , y nos descr iben las 
rutas d e la flota de S a l o m o n , c o m o si la hubieran acompañado. ¡Na-
da hay mas bel lo que su sistema; pero nada hay tampoco m a s in-
fundado ni m a s fácil de destruir-

Otros m u c h o s han creído que es tando tan dis tantes Ins Indias 
y la América, y la Arabia muy cercana á Asiongaber , de donde 
partió la flota d e S a l o m ó n , convenía buscar á Ofir e n . » A l n c a . 
Algunos (2) lo han co locado cu c i e r n o de Mehnda ó Sofalu, so-
bre la cos ta oriental de la Etiopia. .en Africa. Se dice que t ienen 
tradición los habitantes d e esta isla, y aun hay libros que refieren, q u e 
S a l o m o n enviaba allá cadu tres años consecutivos sa Hota, pura « M F S 
oro que allí e s m u y común. Juan dos Santos dice que e n el Mo-
nomotapa hay un monte l lamado Fura, q u e cont iene exce lentes mi-
nas de oro: sobre este monte se ven las ruinas de un viejo castillo, 
v hay tradición de q u e es ta era la .morada de la reina de baba, 
y qué este pais era el d e Ofir. Cornelio a Lapide-, situó el país d e 
Ofir e n Aiigok sobre la cos ta occidental de Africa: y y a ha habido tam-
bién quienes sin examinar de cerca el punto, lo han idp á poner 
e n Cartago, que n o se fundó s ino dosc ientos años después d e S a -
lomón. El parafraste Jonatan pone á Ofir en Africa, pero sin dar 
exp l i cac ión alguna: otros han querido ponerlo e n lispaiva, t a m b i é n 
c o m o e n Tarsis. , 

G t o c i o (3 ) c r é e q u e los buques de S a l o m o n n o l legaron tal vez has-
ta las ludias, sino hasta el puerto de la c iudad que Arrian llama Afar, 
Plinio, Safar, l ' to jomeo, Sapfera, Esteban, Safirina, situarla sobre las 
costas de Arabia, bañadas por el O c é a n o á d o n d e los Indianos llevan sus 
mercaderías , y los Hebréos v otros pu .blos van á c o m p r a r l a s 

M. I í u e t c u su disertación sobre las navegaciones de S domon, 
h a c e tomar á la Ilota de este príncipe una rula nueva. Crée q u e 
desde el t i empo de Salomón habia un cana l , que unia al mar Kojo 
con el M"diterráneo, por el cual se hacían p i s a r los bajeles del uno 
al otro mar. Por m e d i o de esta hipótesis expl ica el t e x t o de los 
Para l ipómenos (1 ) , e n donde se dice , que Hiram, rey de Tiro, en-
v ió sus. bajóles y sus s iervos á Elat sobre el mar Rojo para el ser-
vicio de S a l o m o n , porque s i n o e s ñor .este canal, del q u e estamos 
hablando, ¡por qrré otro c a m i n o habrian podido pasar las naves 

N o le e s dificil probar que en otro t i empo había un canal q u e 
unia los dos mares, supuesto que muchos antiguos lo demarcan de 
una manera muy positiva; pero la. dificultad consiste e n probar bien 
que subsistiera este canal e n t i e m p o de Sa lomon. Cita el tes t imonio 

(1) Aria, MoMm, Gmebrari. Valah,-li) Orlel. Tbomas Ugcsrrt?) Creía«, ¡B 
3. Heg. i s . 28.—(4) 2 . Paralip. vw . 17. 18. 
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d e algunos autores árabes, que aseguran, que desde el tiempo de 
Abrsham había una comunicación del Nilo al mar Rojo; pero tal 
vez no se querrá dar crédito á estos autores árabes, por ser muy 
modernos respecto de un hecho tan anterior á ellos: sobre todo con 
tradiciéiido'os otros autores que ponen mucho mas tarde el principio de 
de este canal, y que dicen que no se concluyó sino en el reinado 
de l lano, hijo de Histaspes, ó también en tiempo de los Ptolomeos. 
S t r a h o n ( l ) refiere que Sesostris fue quien hizo abrir este ranal; pero 
Aristóteles (2) y Plinto (3) aseguran que habiéndose notado que el 
mar Rojo estaba mas elevado que el Egipto, dió de mano á esta 
empresa, temiendo que las ageas d e este mar sumergiesen el pais, y 
corrompiesen las aguas del Nilo que bebianen Egipto. Heródoto (4) y 
l í iodoro (5) sostienen que Ñeco , hijo de Psammético rey de Egipto, 
fue quien dió principio á esta obra, y Heródoto dice que se con-
cluyó en tiempo d e Daño, hijo de Histnpes. 

El prelado que hemos citado, crée que Ofir era la costa orien-
tal del Africa, llamada por los Arabes Zungucbar, y que el nom-
bre de Ofir se le dió particularmente al pequeño pais de Sofala, 
que está e u la misma costa. Los bajeles de Salomón al salir del 
mar Rojo doblaban el cabo de Ouaaarfui, y navegaban por la cos-
ta del Africa. Eu esos paises se encuentran las co-as que la flota 
d e Salomón conducía en sus viajes, y otros muchos caracteres que 
convienen al pais de Ofir. 

Gorope, Becan y Bivario pretendieron que la fleta de Salo-
mon partía no del mar Rojo, sino del Mediterráneo para ir á Ofir. 
La flota de que se servia era de Tiro, como lo dice claramente la 
Escritura en el libro tercero d é los Reyes cap. x. V. 11. Tarsis es-
taba sobre el Mediterráneo, como estaba también Asiongaber; pe-
ro este último punto parece inuy difícil sostenerlo, por dccir la Es-
critura que Asiongaber estaba en la Iduméa (6). Mas la Iduméa, 
dicen ellos, no tocaba al mar Rojo, sino al Mediterráneo, como se 
vé en l'toloniéo. Está en el Mediterráneo, anad- n, Gastioii-(l aber, 
ó Gabría, según Strabon, y Belo-Gabfia según Ptoloméo, que pa-
rece ser el mismo que Asiongaber. El no > bre dé Mar de Suplí no es tan 
pecul ar al mar R"jt> que no convenga también á oíros mares: la 
palabra Suplí significa límite, el mar de Su h quiere decir, mar de 
l imtes , y este nombre conviene tanto al Mediterráneo como al mar 
Rojo. La mvcgacion á Taráis y á Ofir es una, misma según la Es-
critura. (libro 3.» de los R e y e s cap. xxu. V 49. comparado con 
el ii. de los P.iralipómenos cap. x x . ' \ 7 :'S¡. Pero Tarsis estaba en 
el Mediterráneo, y allí estaba también Ofir. Hornio (7) no desaprue-
ba esta opinion; pero será muy fácil refutarla, principalmente por 
lo respectivo á la situación de A-iongaber v al nombre del mar de 
Süph: porque es indubitable, que 11 Escritura porie á Asiongaber so-
bre el mar Rojo, y ella jamas entiende otro mar que esté bajo el 
nombre de mard" Smh. La Iduméa en tiempo del geógrafo egip-
cio podia extenderse ha>ta el mar Mediterráneo; pero la Escritura 
nunca le ha dado esta extensión. 

(1) Slrai. I. x v n . — ' 2 1 ArisM. Meleorotog. I. i. r. utt.-(3) Plm. I. v i . t . 3 9 . — 
(41 Herodo!. I. u. c. 158.—(5) Diodo,. I. i ._(6) 3. Krg. u. 26.—(7) Lib. u. c. 8. de 
erigía. Geni. Amcric. 
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Sin duda parecerá extraño que pongamos el na,s de Ofir distante del 
Mediterráneo y del Océano, y que vayamos á buscarlo entre e l m o n -
f e S i n v los montes Safiros, ó el pais de Tapyros hácia la Me-
día T Armenia y la Asiría; pero como nuestra opinion se funda en 
k 'autorh/ad de Moisés, esperan,os que si se toman el trabajo de esa-
minar sin preocupación las pruebas de nuestro sistema, lo encentra-

tan verosímil como los que hasta aqu, hemos propuesto. 
1 incontestable que el pais de Ofir no es otro que el que po- P m c b M M 

i ií Ofi. hiio de Jectan, ó sus descendientes. E s sabido que la r,s- , u t 

critura^ no designa los 'paises sino por el nombre de ^ 
habitado Ofir pues, estando colocado por Moisés (I) con sus Herma r v 
S hasta Sefar, monte de Oriente, a l l e s donde s e d e -
"b S i r á b „ ¡ c a r l o , y ver a / m i s m o tiempo si ese país es á dond a « a . 
flota d e Salomon pudo ir á traerlas mercaderías mencionada, en su ^ d s 

historia, si se necesitan tres años para hacer ese viaje, y si se pue , 
d e volver de Asiongaber por el go l f -"!« Arabia. 

S i las pruebas que hemos lomado del cap. x. W 9 . M W f . 
(2) para manifestar que la posteridad de Jectan habito en una par-
te de la Mesopotan. i l d e fa Armenia y de os paises j e están del 
otro lado del Tigris, son de alguna fiierza; s, los montes M c s s a | 
Sefar son los mismos que el monte Mas,o, y los "'™' S a p , ; 

6 de los Tapiros, es consiguiente que el país d e O h r , no « t e d,s 
tante del origen del Eufrates y del Tigns , y que se le debe bus 
car en las cercanías del país que hemos indicado. Por o ^ d e m a j w 
somos los primeros que hayamos puesto a Ofir d i e n t e de ma . 
Eusehio y S. Gerónimo (3) lo ponen en las Indias entre el n o Go-
fenes v el pais de Seres, ó de" Ieres: Eustates d e Aiitioco ( 4 
lo ponye en P la Armenia, y he aquí las pruebas con que puede^so , 
tenerse esta opinion. El emperador Justimano dividió la Armen a 
mi cuatro^ partes: una se llamaba Zofara y me i n c l i n o ^ creer que 
esta era lo mismo que el cantón nombrado por Strabon, Sofene, 
m r Trogo, Sofane, y por Procope, Sofanene. La mutación de la 
K r a R en N es muy común en los nombres extranjeros, y co-
munmente la R se pierde al fin de los vocablos; en ugar de Ga-
dir se ha pronunciado Gadi=; en lugar de Amilcar, Annlcas; en lu-
g ^ e Bocel,cr, Bocel,,is-, de j M , se ha , Soíer 
se ha formado dmnwr, de la misma manera de Sofar o Soter 
ó Sofir (porque to l o es una misma palabra) pttdc. salir ¡toft 
ne . S e i b e que los Setenta y los Griegos, en « W ; ^ 
Sofir; y la letra S en el principio de una palabra frecuenta,-
niamente tiene el lugar de una simple aspiración 

Strabon (5) marca sobre el Pases los Sarapcnes , cuya capital 
está en el lugar de e<te rio donde comienza á no ser navegable. El 
mismo Strabon- (6) habla en muchos lugares d e una muy grande por-
clon de la Armenia, antiguamente llamada S'Wreüs, que se exlen-
dia hasta la Chalachene y la Adiabene mas allá d e los montes de 
Armenia: habla de las minas de oro de aquel país y d e sus rique-
zas dice que- Alejandro el Grande envió á Mcmnon con tropas a es-

m f . i „ i 2 9 3 0 — ( 2 ) V é n » la Disertación sobre la división de les descitndien. 
. t - f » e U el Hieronipns dt locú hebr. (4) A M . m kmm,. 

- ( 5 ) Strab. I. si. p. 350—C^) Lib. O. p. 36». 



l a s iuinas, y que e] pais n o e s ménos ¡i propósito para criar caba-
JioS) que lo son los c a m p o s N i s e o s e n la Media. . T o d a v í a observamos 
mas adelante señales del nombre de Ofir e n el is tmo hácia c-l nor-
te : allí encontramos el rio Ofaro y los pueblos Olaritas (1) e n la 
barmacia Asial ica que confina con la Cólquide y la Iberia. S e co-
nocen sobro el rio Cyro los Obarenos, d e quienes habla Cuadrato (•>), 
que tal vez son los mismos que los Iberos de Strabon ( 3 ) , c u j a s 
riquezas elogia en gran manera; .4/»«? eos,torrentes dicuntar aurum 
deferre, q»od barbar, perforans labulis, et villosis pdlibus accipiunl.: 
Uiuie aurnti vclleris fábula confíela est, et fortasse Iberes eod.em no'-
mine voeantur, quo occidentales ab auro quod apud utrosque reperi. 
tur. Puede ser también que los Obarenos de Cuadrato s e a n los mis-
m a s que los Sitarnos de Plinio (4), s ituados entre los puertos Cas-
píos, los montes Gordianos y el Ponto-Euxino. Estos son los pueblos 
indómitos, que n o t ienen otra ocupac ion ni otro comerc io que sacar 
el oro de las minas: Suarni indómita gentes auri tanlum melalla. fo-
diitnl. l .os términos de Obarenos , de Suarnos y de Iberos t ienen mu-
cha relación c o n Ofir, principalmente si s e pronuncia la b al m o d o 
de los Griegos, c o m o asi podrá decirse Opl,árenos, Splutrnos Iphernos, 
q u e son los mismos que Ofir, según la diversa pronunciación que pue-
de darse a las letras que componen este nombre. As í e s que se ha 
® p T ohnsum l*'r IOphirisum del exce lente oro de OHr. 
. i jC r° H u ? ü o s p e , s u a i l e también q u e el pais de Ofir no es-

I L „ , d i e n t e del Fasis, ni del pais de los de Sefarvaim, q u e crce-
V n T Z . t

m o s
i , s e r . l o s Saraparos , los pueblos de la Sapavorleue, ó d e los tnon-

jnada de ser » • A p i r o s , e s q u e e n la Escritura el oro de Ofir e s el mismo que 
t T F e ™ * > - E " el l 'b- de los Paralipómenos cap. x x i x 4 , 

=1 oro de o . m | | 1 ' f ¡ J a v " ' p á p a r o para el templo del Señor una cant idad 
firqueelde " « y grande de oro de Ofir-. e n el lib. 3.» de los R e y e s cap. ix t 
Fervaim. ¿X. alusivo al 2.» lib. d e los Paral ipómenos cap . v , „ tf 18, s e refie-

re que S a l o m ó n hizo venir también una gran cant idad de oro de Ofir 
y cuando se habla del oro que Sa lomón emnleó e n la construcc ión 

c ' n ' P l 0 (?)' f que este principe empleó el oro, el buen oro , e l 
oro I l c j - c i -wm; luego el oro de Fervaim e s el mismo q u e el de Ofir. 
iwas l'ervaim y Sefarvaim son lo mismo, no s iendo la S mas que una 
nota de aspiración c o m o en Sotir puesto e n lugar de Ofir. convie-
n e pues co locar á Ofir e n el mi smo pais de los rle Sefarvaim. que 
Iiabitan entre la C o l q u i d e y la Media , c o m o lo hemos d icho hablan-
d o sobre el G e n e s « cap. u í I I , La Escritura habla e n otro lu-
J » del oro d e O/a: (6), de Ufaz (?) y de Faz (S), q u e e n mi jui-
c i o e s lo mismo q u e el oro de Fasis, l lamado el Fison por Moisés (9); 
l a s r iquezas de a Cólquide y e l oro de Fases son celebradas e n to-
« a la auug' .edad. 

E l autor del libro de J o b (10) que habla algunas v e c e s de) o » 

t l / i ^ p i .\"-t5J P*r- ».- r. A,„un, « r r ^ M t a : (Hcbr. 

A ™ t X h r AuTí'f " f ^ Í T ' 9 ' A m d ' Opíoz.-m ftA. 5. 

> v £ » i f n C f ° ' " - V«»""»- (Hebr. Aurum 

""'MMm™- í l >"J*'™ toricnúum, (sarua) Opkir. e 
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de Ofir, d i ce que este oro se halla e n los arroyos, y los ant iguos 
nos muestran que igualmente se encuentra en los paises donde l iemos 
co loéado á Ofir. El mismo autor en el cap. x x v m . V (i. l ü . 17. 19. 
comparando la sabiduría á lo mas estimable que hay e n el mundo, 
dice que hay lugares cuyas piedras son zafiros, y pobo de oro sus 
arenas-, penique ¡a sabiduría es d< un precio mucho mayor: el oro 
de Ofir no es comparable con ella, m la piedra preciosa de schohem, ni 
el zafiro: no se compra á precio de oro, ni de cristal, m se permuta 
por vasos do oro de Faz. F.l F'ld rth (ó topasio) del país de Cusch 
fio puede compararse añila sabiduría, & c . ( I ) . E s creíble q u e e s t e 
autor, por ese país cuyas arenas son de oro, y las piedras son sátiros, 
en t i ende los mismos 'países que en los versos siguientes l l ama países 
de Ofir, de Faz y de Cusch, célebres por su oro y por sus pie-
dras preciosas; y 110 conocemos á quien pueda convenir todo es to 
méior q u e á Ofir, situado según nuestra hipótesis e n la Cólquide y 
paises vecinos. El oro allí era comunís imo antiguamente; alli s e en-
contraba también el Schohem, piedra que hornos procurado hacer ver 
que e s la esmeralda (2) . El zafiro e s una piedra c o m ú n en la Media 
y e n la Armenia meuor; y las mejores, según Plinio (3 ) , son las rle 
la Med ia . El nombre zufiro t iene una relación visible con Safar, 
monte de que habla Moisés, y que designa c o m o terminando por el 
oriento la posesion d e los hijos d e Jectan, do cuyo número era Ofir. 

•No nos aventuraremos á marcar precisamente el lugar d o n d e es-
taba Ofir y el cantón particular que habitaba; deb iendo bastar é n u i i u 
antigüedad tan remota el mostrar p o c o m a s ó m é n o s el lugar donde 
podía haber vivido. . . 

Pero se dirá, ¡ cómo ir con una Hola ú la Armenia y al í s lmo R o s ' n "; s t l ! 

q u e separa el mar Caspio del Ponto-Euxino? ¿Y cuando se quisiera 
ir allá de la Judea por mar, no seria mas fácil y mas breve por e l ciones. 
Ponto-Euxino? ¡ N o le era mas fácil á S a l o m o n y á I l i ram equipar su 
flota e n a l ° u n o d e los puertos del Mediterráneo, para tras]iortarse des -
pués por e f Ponto-Euxino á la Cólquide, y de allí pór e l Fasis al i-t-
m o de q u e acabamos de hablar, que conducir la por el mar Rojo, 
por el O c é a n o y por e l golfo Pérsico? A mas, ¿bastará que e u e s e pais 
s e haya encontrarlo oro y metales preciosos? ¿ N o será necesario q u e 
se encuentren también monos, pavos, maderas olorosas, piedras pre-
ciosas, colmil los de elelante, c o m o se encontraban e n el pais á d o n d e 
tue la flota lie Salotnon (4)? A e s tas dificultades se responde: 1.» 
Q u e e n ese t i empo la navegación del O c é a n o Indico, y del Ponto-
Eux ino aun n o se frecuentaba mucho , siendo esos mares casi descono-
cidos: 2.» q u e la flola de Sa lomon no iba hasta el pais de Ofir, s i n o 
so lamente hasta aquel lugar en donde se congregaban e s o s pue-

(1) Job. xxvm. 16. il seqq. Hebr. JVbn ermferetur aun Ophir, me pretiom Schokem, 
*el sapphiro. Ñon adaquabitnr e> a/imm, re/ vitrum: nec commutabuntur ¡no eo vasa 
Phai Non aiaqaahilár ei PUialh Cuseh, {2; V íase la Disertación sobre el 
varaiso terrestre, lom. i.—¡31 Plin I. 37. c. 9—(45 3. R ' S . x. 11. 23. « - m i s Hiram 
quit portobat aurum de Opkir, attulit ex Opkir ligna thpna mulla «¡ron, el geminas 
preliims Classis regís per mare cuín eiasse Hiram semel per tres anuos ibat ra 
Tbarsis. defmns inde aurnm, et argenlum, et denla tlephantorum, et simias, el po-
tos. Cálmet crée que se llamaban viajes do Thars is los viaje» ̂ tiruy dilatados, y que 
la flota de que aquí so ba hablado, e ra la rjue iba á Oíir. Véase lo que se ha di-
cho de lorf viajes de Tars is en la Disertación sobre la división de los descendien-
tes de Noé, tom. i. 
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blos, para el comerc io : 3 . 0 que no solamente esta flota exportaba 
de Ofir todas las c o s a s de que se habla en la Escritura, sino de las 
costas de Afr ica y d e Etiopia que están en el camino: lo 4 . 1 final-
mente , que las rutas antiguas que nos describen Plinio y Strabon 
para el comerc io d e Oriente, t ienen mucha relación con la que noso-
tros hacemos tomar á la flota de S a l o m o n , y es lo que conviene mos-
trar con mayor exact i tud. 

1.° U¡ mu Aunque sea muy ant igua la navegación entre los Feuicios, pare-
vegacion Jet c e ^ g n t e g t i empo de Sa lomón no tuvieron m u c h o comer-
d¡c?"y del ció de la otra parte del Mediterráneo: con la gananc ia que ellos 
Ponto - Eu- lograban en las vas tas costas de es te mar, podian contentar su 
xino era po. c o d i c i a . E l O c é a n o y e l Ponto-Euxino n o les ofrecían cosa que valiese 
tadaíntiem mas que lo que e l los tenían en sus alrededores. Bochart , que por 
po do Salo- todas partes ha buscado á los Fenicios, pone sobre las costas meridionales 
™")n- del Ponto -Euxino á los descendientes de Gopier y d e Asquenez; úni-

camente nota c o n Eusebio un viaje de Fénix a la Bitynia; pero 
nadie repitió e s te viaje. Por las costas septentrionales de este mar no 
s e veiau los Fenicios . S lrabon (1) dice que después de la guerra de 
Troya fue cuando ellos avanzaron mas allá de las columnas de H é r c u -
les , y cuando edificaron algunas c iudades sobre las cosías de la Li-
bia. E n cuanto al Ponto-Euxino, se l e consideraba casi c o m o el 
Océano , según lo nota Slrabon (2); se temia empeñarse en su navega-
ción, c o m o s e t e m í a pasar las co lumnas de Hércules . Strabon añado 
que juzgándose s iempre las cosas que se admiran mayores de lo que 
son en realidad, s e dió á este m a r el nombre de Ponto, mar por ex-
ce lencia; v tal vez de eso , agrega , pasó este nombre ai Océano. 
E n el nusmo lugar dice Strabon, y también en el lib. 3.", que sola-
mente eti el t i empo de Homero se abrió e l comerc io c o n los Cim-
merianos septentrionales que habitaban en el Quersoneso Táurico , y 
Homero á poco mas á m é n o s era contemporáneo d e Sa lomon. El 
n o ignoraba el viaje d e Jason y d e otros héroes que fueron á robar 
el vellocino d e oro p o c o antes d e la guerra de Troya; pero el ejem-
plo de los Argonautas no tuvo séquito, y los que tuvieron conoci-
miento de los Cimmerianos , no pudieron obligar á los oíros á empren-
der una navegación tan larga y tan penosa sin utilidad alguna: los 
pueblos que habitaban las cos tas septentrionales del Ponto- Euxino, de 
ningún modo eran á propósito para mantener el comercio con g e n t e s 
que solo buscaban riquezas. Los Sc i tas hacian profesión de despre-
ciarlas, y á los pueblos de la Asia menor les era mas útil conducir 
sus mercaderías por tierra, ó por los rios á la Jonia, á la Cilicio, ó á 
l a Siria donde era mayor el c o m e r c i o Eratóstenes, setnin Strabon (3) , 
nota que los antiguos Griegos nombraron el Ponlo-Euxino Axenos, 
porque no se podía comerciar en él, pero que después se le llamó 
Euxenos, por la razón contraria. N o traíamos ahora de calificar falsa 
ó verdadera esta etimología; bástanos manifestar que este, mar fue por 
m u c h o t iempo poco conocido y p o c o frecuentado. Milrídates Eupator 
y sus oficiales (4) fueron los que dieron conocimiento del Ponto-Eu-
xino hasla la laguna Meótides. 

E n tiempo de Alejandro el Grande aun todavía eran descono-
c í ) Strab. I. i .—(2) Strab. I. l . p. 1C.—(3) Slrab. I. > . f . 3 8 , ti I. v n . p . 3 0 7 . — 

'(4) Slrab. I. l. p. 11. 
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«idos esos paises; él descubrió los pueblos que están al norte de la 
Grecia hasla el Danubio (I) . En e l reinado de Trajano t a m p o c o s e 
sabia si las Lagunas Meói ides estaban unidas al o c é a n o , c o m o 
se ve en Plinio (2). La Cólquide (3) y el monte Cáucaso se 
consideraba c o m o el c a b o del inundo, y la navegación de Fasis 
c o m o la empresa mus grande 'que pudiera ejecutarse por mar. E n 
t iempo de Cicerón se estimaba mucho e n Roma él haber l i s t ó l a 
entrada del Ponto-Euxino. N o hay pues que extrañar que la flota de 
S a l o m o n y de Hiram n o fuese al país de Ofir por e l Ponto-Euxino, 
puesto que entonces e s te mar todavía no era bien conoeit lo , ni abierto 
en él el comercio . Veamos ahora hasta dónde l legaba la flota de que 
hemos hablado, y que ruta llevaba. „„ fla_ 

L a Ilota que se equipaba en el puerto de Asiongaber en el mar t J ' d o 

Ro|0 , podía, saliendo de este puerto, ir tocando las cosías de la Ara- mor, no iie-
bia hasta el estrecho de la Meca ó Babelmandel , y de allí s iguiendo g ' K . f c a 
las cos tas meridionales del mismo pais, entrar en el gol fo pérsico^ y ° 
montar el Eufrates ó el Tigris. Strabon (4) nos habla de la Ciudad 
d o Dpis sobre el Tigris , que era un cé lebre lugar de comercio , á 
donde s e iba del gol fo Pérsico remontando el Tigris: los Persas hi-
c ieron cuanto les fue posible para impedir esta navegación, poniendo 
diques sobre la ribera, pero todos los démolió Alejandro. Por este 
medio s e podia comerciar con todos los pueblos de la Asiría, ríe la 
Mcsopotamia, d é l a Armenia y d e los paises _ vecinos, que descendían 
por e l Eufrates y el Tigris hasta e s l e lugar, para distribuir allí sus 
mercaderías: la. flota podia volver á subir el Eufrates mucho mas 
alto en e se t iempo que después: porque aun no se le habian dado las 
grandes sangrías (5) que en gran manera lo disminuyeron. Strabon [ 6 ] 
d i c e que los pueblos que e s iaban hácia el origeiit ícl Tigris, pór es-
te rio bajaban hasta Babilonia; y Hiródoto y p i o d o r o d e ' S i c i l i a re-
fieren lo mismo. Los que se atrevieron á decir que por i'a_ rapidez 
extraordinaria del Tigr is no s e podia volver á subirpor él, son desmen-
tidos por Pedro Duval (7) que allí ha navegado, y asegura que .'cl Ti-
gris e s ménos rápido que el Eufrates. 

Por lo tocante á e s te ú l t imo rio, están de acuerdo en ene por 
é l se gubia hasta la ciudad d e Sifára, ó hasta Ta|isaqtlé. Sifara está mar-
c a d a por Pto lóméo sobre el Eíifrales, ántcs que estb rio s é hubie-
ra dividido en .dos canales: esta es ía capital del pais de lo j Svp-
parenos , d e quienes habla Abideno, según Eus-jbio (8) . Quien se aire-
va á mas que nosotros, tal v e z pondrá á Ofir en éste lugar, siéndo-
le semejante e l nombré; pues ni e l mismo pais n o produdia mucho 
oro, l legaba bastante de las provincias donde este me'al era muy Común. 

Aristóbulo nos dice, según Strabon (9), que lo-• habitantesde la citidad 
d e Gerres, cerca del golfo pérsico, comerciaban por mar, é iban ha-ta 
Babilonia en sus balsas, y d e allí volvían á montar el Eufrates has-
ta Tapsaque , de donde regresaban por tierra á los puntos que les 

(1) Slrab. I. VIH. o . 2 0 3 . «I 2 0 9 : . - ( 2 ) Plia. I. n . r. 6-3.—(3) A/aUoniw a¡atd fifc 
M a i . in FiMtrit. Idi/'l. c. ! > . - ( 4 ) H U Í . lib• xn. Vi/e, Ilerodm. lili. i . c. 139 .— 
(S i Plin, lib. VI. c. 9 6 . - 4 8 ) Stah. lili. XVI. ji. SOI. Ilrnd. lib. 1. e. ' 9 1 : Vini. lib. 

(7) Aliad Cellar. Omtrv*. t o t i f . ¡ib- "I .—(8) Easei. Prep. 1. ¡x. c. 4 ) . E u 
el mismo p,iis osti la ciudad Hippurio, sej-un Plinio, l. vi. c. 20—(9) Lib. xvi, p. 
520. 
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parecían mas á propósito, á la Mesopolamia, á ia Armenia y á la 
Asiría. 

La flota de Sa lomón podia muy bien ir s iguiendo la misma ru-
ta liasia Babilonia ó hasta Opis, til'ara, ó también hasta T a p s a q u c , y de 
allí tomar e l oro de Otir, que podía rescatar con oirás cosas de que 
iba cargarla, y que producían ia Judca y los países vec inos . 

L o s estados de Sa lomón eran muy extensos: p o c o s pa í ses habia 
en el mundo mejor cult ivados que la Judéa, que producía li s mejo-
res vinos, el mejor trigo y el mejor aceite. Ezequiel ( I ) d i ce que la 
tierra de Judá y de Israel enviaba á Tiro e x c e entc Higo, balsamo, 
aceite y resina; la Fen ic ia proveía de tejidos de c o l . » de púrpura; 
el Egipto y la Judéa , de telas preciosas; la Arabia y los montes Lí-
bano y de Galaad, de aromas y drogas. D e lodo e>to podia cargarse 
la flota del rey S a l o m o n para ir á permutarlo e n los pueblos de la 
Mesopotamia , de Armenia y de Asiría, por oro, plata y todo lo mas 
exquis i to q u e podía hallarse e n c»tos países. La Ilota, tanro en su ida 
c o m o e n su vuelta, podia cómodamente visitar lodos los puertos v 
lugares de comerc io q u e se encontraban e n su travesía sobro una y oirá 
costa del go l fo pérsico y del mar Hojo. La Etiopia producía mas 
monas que ningún otro pais del inundo; y e n las c o s t a s occidenta-
les del mar liojo, ' e s de presumir que Sa lomón cargaba es los animales. 
P o r lo relativo á los pavos, los antiguos los l lamaban pájaros déla Me-
dia, porque habia muchís imos e n e s e pais, así c o m o en Babi lonia . T o -
d o es to conv iene perfectamente á nuestra hipótesis; y la Ilota de q u e 
hablamos, podia fáci lmente comprar estos pájaros ó e n Tapsaquc , ó 
e n Opis ó e u Babilonia. N o nos detendremos aquí sobre e l detall d e 
todo lo que ia Ilota de S a l o m o n llevaba á Asiongaber; puede ver-
se lo que tenemos notado en e l Comentario sobre el l ibro 3.» d e 
los R e y e s cap. x . V '22. R é s t a n o s ahora probar por lo relativo á los 
antiguos, q u e el camino que hemos hecho llevar á esta flota, e s con-
forme al que se pract icaba e n t o n c e s , y al q u e se ha practicado 
después en las n a v e g a c i o n e s que se emprenden por el mar Rojo . 

T o d o lo que h e m o s d icho de los de Gerres, que de las costas 
del go l fo pérsico iban con sus balsas hasta T a p s a q u e , remontando e l 
Eufrates, e s uno de los e jemplos mas poderosos para manifestar q u e 
esta navegac ión n o era extraordinaria. Pl inio (2) nos d i ce cuál era 
la ruta q u e se s e g u í a e n su t i e m p o para ir d e Egipto al mar l i o -
jo, y d e , allí á las Indias: s e remontaba el Ki lo de Alejandría á Ju-
liópolis, ó m a s bien á I le l iópol is ; y desi!e este lugar se iba á Cop-
to, famoso lugar de comercio de los de Eg ipto y de Etiopia: e n Cop-
t o se cargaba la mercadería sobre camellos, y "por la noche se ca-
minaba, por los grandes calores, d o c e horas hasta llegar á Berenice so-
bre el mar Rojo . Allí s e embarcaba e n la mitad del est ío , ántcs d e 
la canícula ó p o c o después . En treinta dias de navegación se l le-
gaba á Ocelis, ó á Ganan ó á Muza, puertos de la Arabia; pero por 
los viajes de las Indias se iba mejor á Oeelis. D e allí s e iba á Mu-
ziris, primer lugar del c o m e r c i o de las Indias: s e empleaban cuaren-
ta dias en el viaje d e Ocelis á Muziris; otros iban á ¡tacar, otro 
puerto de las Indias m a s seguro y mas cómodo . S e hacia el viaje 

(1) Ez,ch. « r a . 17 .—(2) Plin. ¡. TI. C. 8 3 . 
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oara volver e n el principio d e Tybi, m e s de los Eg ipc ios que cor-
responde á dic iembre. Algunas veces se part ía e n cuero , y se volvía 
e n el mismo a ñ o e n q u e se habia salido. 

Es creible q u e la Ilota de Sa lo inon n a v e g a b a con m e n o r velo-
cidad que las q u e menc iona Plinio, porque la navegac ión era mas 
imperfecta e n t i empo dé e s e príncipe , y á m a s de es to porque te-
nían que detenerse los suyos e n m u c h o s lugares para e j e c W » s . . s 
compras y cambios: todo es to retardaba su viaje, y los o b l í g a t e a 
consumir e n é l m a s - le d o s anos , es dec ir , cas, veinte y seis me-
ses porque aunque no l legaran hasta las Indias , su vtaje era mu-
cho m a s largo por sus rodeos e n el go l fo pérsico, y porque remon-
taban una parle del Eufrates ó del T t g n s , l o q u e casi duplicaba la 
navegación. Por cons iguiente , si los bajeles q u e salían de Berenice 
para l - s In lias, no podian hacer el viaje s i n o e n el e spac io de un 
aña la flota d e Sa lomón n o podia volver á A s i o n g a b e r sino al ter-
c e r ano; e s decir , ve in te v c inco ó treinta meses d e s p u e r de su sa-
lida, después de haber gas tado por ejemplo lres estíos y dos invier-
nos en este viaje. S i e n d o el invierna ,m t i e m p o perdido para la na-
v «a- ion , v no pu l iendo irse é n un solo est ío d e Asiongaber a b a -
bilonia, era indispensable emplear dos inv iernos y tres es t íos e n es-
tos Brandes viajes. . , - , „ • , „ v . 

'No dejarán de objetar contra nuestro sistema, q u e la Lscruu- R e t i ,a e s laS 

ra dice expresamente que la f lota de S a l o m ó n iba á Ofir, lo que á o t ^ o i i j . . 
e n nuestra opinion no puede r igorosamente sostenerse, pues según 
el la, la flota l l egaba c u a n d o m a s al lugar del comerc io c o m ú n de 
los pueblos tle Of ir .v de otros c ircunvecinos . 

Confesamos que e n todo rigor la flota de S i lonion n o llegaba, 
e n el sistema q u e herno, propuesto, al pais d e Ofir, pero basta que 
la Escritura pueda entenderse e n una acepc ión c o m ú n y que l a-
bia moralmente del pais de Ofir; c o m o se d i ce que se h a c e e vía-
j o d e Holanda , cuando se va á las fronteras de e s e país, y a l . se 
c o m p r a de los Holandeses que allí s e hallan, las mercader ías de su 
país . T o d o s los d i a s o i m o s dec ir que una Ilota va a cargar mer-
cader ías S Alep, aunque no l l egue m a s que hasta el puerto de es-
ta c iudad, que dista tres dias d e c a m i n o ( 1 ) . H o m e r o e n el cuar-
t o libro de la O d y s e a , af irma, que M>nelao fue hasta la Etiopia con 
su flota. Strabon (2 ) examina este lugar, y d i ce q u e muchos han 
¡uz -ado imnosible este viaje, y q u e otros para l levarlo hasta Etiopia 
l o han hecho por unos caminos tan distantes , que parecen entera-
m e n t e fabulosos. P o r lo que t o c a á Strabon, t iene una solución mas 
fácil para esta dificultad, d ic iendo que M e n e l a o pudo remontar el 
N i l o hasta las fronteras d e la Etiopia, y hasta Tebus que no es-
taba distante. E<to puede decirse con la misma verdad con que se 
af irma q u e U l í s e s fue al pais de los Cic lopes , aunque n o l l ego m a s 
q u e á una caverna que está en la orilla d e e s e país. T a m b i é n pue-
de responderse , q u e pasando los Trog lod i tas por Et iopes , puede muy 
bien decirse, que Menelao fue hasta la Et iopia , supuesto que avan-
zó por el Ni lo hasta la frontera de e s o s pueblos . 

T o d a s e s tas razones pueden aplicarse a lo q u e t e n e m o s d icho 

(1) V f c » la Arabia de Gabriel Sionits, c. 5 (3) » n i . Ub. l. p. 2». 
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de Ofir: el Eufrates y el Tigris nacían c e r c a tle ese país; ambos 
r í e s servían para el comerc io de l e d o s los pueblos q u e habitaban 
en la A s i n a , la M e s o p o t a m i a , la A i m c n i a t la Cóiquiue; los de Gib-
e n n los m a s n o m b r a d o s de e s tos pueblos 'por sus riquezas, por su 
oro y_ su p lata . ¿Por qué n o podrá decirse que se va á Uiir, cuan-
d o se va á Babi lonia , Opis ó á T a p s a q n e para comerciar con los 
de Qhr, y c u a n d o se avanza basta las fronteras de su país, riel mis-
m o m o d o q u e José ( I ) dijo á sus hermanos que el los lo habían ven-
d i d o e n Lgiplo, por cuanto lo vendieron á los mercaderes q u e lo 
condujeron á e.-e país, v alli lo vendieron? 

Alas se dirá, ¿por qué ir por, mar á la Armenia v á la Meso-
potamia, y por qué emplear ires años e n 1111 viaje que con m u c h a 
facilidad podía hacerse por tierra en un espacio de t i empo m u c h o 
m a s breve, y con gastos sin comparación menores , por 111. d io de c a -
mellos, transporte tan c ó m o d o y tan usado e n e s l e país? E s t a obje-
ción e s s in duda muy racional; poro d e b e considerarse q u e la Bota 
de Sa lomón no hacia el viaje c o n el único fin de cargar el oro de 
Uhr, sino también maderas preciosas, monas y oirás cosas q u e no se 
bailarían s ino en la costa de la Arabia -Feliz y e n la d e Etiopia: y pue-
de juzgarse q u e este m o d o de viajar se est imaba por el m a s segu-
r o y mas fac¡l, supuesto q u e era pract icado por otros p u e b l o s , por 
ejemplo los de Gerres, aunque tenían la misma facilidad que los Ju-
díos de ir j>or tierra, y l levar sobre sus camel los sus mercader ías hasta 
e l t u l r a t e s . 

(1) Genes. ÍLV. 4. 

DISERTACION 

S O B R E 

L A S A L V A C I O N D E L R E Y S A L O M O N ( * ) . 

r 
\ 7 ü A s n o se reúnen todos los caracteres que los Libros santos d a n 
a Salomon, se encuentra en su persona uno ríe los objetos m a s dig-
nos ríe admiración que presenta la historia de torios los siglos: por 
una parte se ve un príncipe promet ido de Dios desde ántes q u e na-
ciera; c o l m a d o de gracias, de luces , de sabiduría, de riquezas, de pros-
peridad y de prudencia, n-as q u e cuantas príncipes se lian conoc i -
do; l a v o r a n d o de D i o s hasta recibir la insp ir ic i™ del Espíritu S a n -
t o . y servir de orgrmo á sus sagrados oráculos, destinado á ser sím-
bolo de Jesucristo, cuyas cual idades divinas e n cien modos diferen-
tes s e hallan representadas en su persona: por otra parte v e m o s e n 
el un hombre e n t a p a d o á l a m a s vergonzosa disolución, y á h » s pla-
ceres nras vi les: un hombre c o m p l a c i e n t e con bai . za de las muge-
res, hasta edificar á su solicitud templos á sus diosrs. v tributa él 
mi smo un culto impío al pa lo y á la p iecra; y un pií ircipe que e n 
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* La substancia de eetu disertación es de Calmil. 
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juventud fue la admiración d e los pueblo» por su piedad y sabl-
d" r I l i e d l o al fin de su vida el e scándalo de todo Israel , y la 
Vergüenza . le su l inage. H e aquí el asombro-o contraste que se ad-
vierte en la vida y e n la persona d e Salomón. 

N o e s dado á los mortales el pronunciar sobre su felicidad o 
sobre su desgracia eterna; Dios solo se ha reservado el secreto de 
la predestinación ó de la reprobación d e los hombres. S a b e m o s e s 
verdad, q u e los que mueren en pecado mortal no poseerán el reino 
d e D i o s ; pero c o m o e l T o d o p o d e r o s o e n un m o m e n t o puede mudar 
o s c o c i n e s m a s corran, pío os, y conceder á 

gracia de la penitencia; mientras n o tengamos pruebas de que un hom-
C l a v a muerto e n la i , . .penitencia final..... tendremos razo,, a f e i u a 
para ju'zgar de su condenac ión eterna. S i e m p a n d e m o s pues en ca-
l e lu"«r tratar l a cuest ión de la salvación o condenac ión de « « t o -
món, nuestro designio no e s otro q u e examinar por las reglas de a 
Escritura V d e la* teología; si e s l e príncipe vivio y m u n o c o m o un 
predest inado, ó c o m o un reprobo. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Pntebas de la salvación de Salomon. 

L o s defensores de la salvación y de la predestinación de S a l o m ó n , 
se fundón primeramente sobre los test imonios ventajosos que la hs- J b g m * 
critura le d a . Hablando Dios á Dav id por boca del profeta N a j a n , 
l e dice- Cuando se. cumplieren tus dias, >/ durmieres can tus padres, Eacr i tu» .» 
haré sentar á tu hijo sobre tu trono. El edificará <m templo 6 « I nom- 4 r-alomon. 
bre, 1/ 110 afirmare para siempre el trono de su remo. Yo sen su pa-
dre, V 4 será mi hijo: si comete alguna falla Jo rastrare conta ra-
ra ton que castigo i hs hombres- pero no retiñiré de ti w «Wj 
ricordía, como la'retiré de Satd, é quien arrojé de mi esta « ) . W 
amor del raimo LXXXVUI (3) , y D a v i d e n los Paral ipomenos (A), re-
laten e n favor d e Sa lomon las mismas promesas que muchos anos 
ántcs es taban hechas por el profeta Natán. ¡Puede D i o s .lar a un 
hombre seguridad mas positiva d e predestinación y salud que pro-
meterle ser para con él 1111 pariré, considerarlo c o m o su hijo, y que 
nunca retirará de él su misericordia, y que si c o m e t e alguna taita 
lo castigará, pero s in abandonarlo enteramente . 

E n los Para l ipómeuos (4 ) s e l ée que despues riel c i s m a d e las 
diez tribus, aquellos que e n todas las tribus procuraron buscar al 
S e ñ o r con todo su corazón, continuaron viniendo á Jerusalen a in-
molar sus v íct imas e n su presencia; pero q u e solos tres anos andu-
vieren por los caminos de Da,-id y de Salomon. L o s c a m i n o s de 
Dav id V de S a l o m o n son las buenas sendas, las sendas de la pie-
d a d y de la justicia, opuestas á las del desorden y la idolatría; por 
q u e J e r o b o a m s e dijo á s í mismo; Si el pueblo va á Jerusalen a 
ofrecer sacrificios en la casa del S e ñ o r (5 ) , muy breve volver., el 
r e ino á la casa de David. Y despues de haberlo p e n s a d o mucho , 
hizo dos becerros de oro, y dijo al pueblo: N o vayas a Jerusalen. 
Israel , he aquí tus dioses que te sacaron de Egipto . D e este- m o d o 

<n 2 , Ite,r. ra. 12. 13. 14. P*tl". ««"»• «• " « s s - - ( 3 > 
xxn. 9. 10.—(4) 2. Par. » . 16. ! " . - < « 3. R'S- *». s6. ti «ejj. 
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arrastró á Israel á la idolatría, y sus sucesores imitaron su impie» 
dad, caminaron por las sendas de Jeruboam que había hecho pecar 
á Israel. El paralelo que hace la Escritura de David y Salo, 
mon con Jeroboam, d e la santidad de los dos primeros con la im-
piedad del otro, y esto después d e la muerte de Salomon, hace 
juzgar que el fin de este príncipe fue feliz, y acompañado de cir-
cunstancias favorables á su salvación. Los términos de que el au-
tor sagrado se sirve para marcar la muerte y sepultura de Salomón, 
también nos ministran una prueba. Dice que este príncipe durmió 
con sus padres, y fue sepultado en la ciudad de David ( l ) , s in aña-
dir una sola palabra contra su memoria, como lo acostumbra hacer 
la Escritura cuando refiere la muerte de algún príncipe desarreglado 
y escandaloso. Ella por ejemplo, habría dicho que Salomon hizo lo 
malo delante del Señor, ó que no caminó por las sendas de Da-
vid su padre: pero nada de esto dice. A mas ¿no le hubiera rehu-
sarlo la sepultura en los sepnlcros de los reyes, como lo ha hecho 
con tantos otros, si él hubiera muerto en la idolatría.' Esto hizo concluir 
á Bacchiarío, autor eclesiástico del quinto siglo, que Salomon habien-
do merecido ser enterrado con los hombres de bien, no debe creer,, 
s e que Dios le negara el perdón: Quia ínter justos meruit sepe/tri, 

jf "''''"us f< cenia (2). 

Inteionos T o
k

d o s convienen en que Salomon cometió grandes faltas; pe. 
«cadas ce r o Amblen s e pretende que dió grandes señales de conversión y 
los mismo« de penitencia. El libro d. I Eclesiastes contiene, por decirlo así su 
¡ómon » c o n f e s , o n P á b l i a » : y en el d e los Proverbios se leen también cier-
principal. rasgos que prueban su conversión á Dios. Yo soy, dice, el mas 
mente del insensato de los hombres, 1/ la sabiduría de los hombres no se hulla 
üciesiastes. ( n ,„;. j y 0 y me¡do k „¡ /le c)m0cjj0 la cienc¡a de /oJ 

santos (3). ¿Convendrán estas palabras á Salomon en el tiempo de 
su prosperidad, y de su primera piedad? ¿No son mas bien una con-
fesión humilde d e su debilidad, y de su caida en el crimen, que lo 
puso en el rango de los mas insensatos é ignorantes? En otro lu-
gar del mismo libro dice, según la vetsion d ; los Setenta: Al fin 
hice penitencia, 1/ me apliqué á estudiarlas reglas de las costumbres [ l ] . 

El libro del Eclesiastes está lleno de sentimientos propios de 
un botnbre convencido de la vanidad de las cosas del mundo, pe-
ndrarlo del desprecio que sus placeres merecen, y persuadido d e 
" u c n " b en, «ozo y paz sólida sino en el conocimiento y te-
innr de Dios. Vanidad de vanidades, dice el Eclesiastes ó Salomon (5), 
vanidad de vanidades, ,, todo vanidad. ¿Qué loara el hombre de cuan-
to trabaja bajo el sol!1. ...Yo el Eclesiastes he sido rey de Israel 
en Jerusalen, v me. propuse examinar y considerar sabiamente cuan-
to se hace bajo del sol.... y no encontré mas que vanidad y aflic-
ción de espíritu. IJOS perversos difícilmente se corrigen, y el número 
'te tos nécins es infinito. A mí propio me dije Rij: voy á inundarme 
en delicias.... Y en esto solo encontré vanidad. Estimé la risa tomo 
una locura,!/ dije al gozo: ¿Por qué vanamente te emúfias?.... Na-
da negu' á mis ojos de cuanto desearon, y consentí que mi corazon 

ÍÍÍ'P ^ 43-~,a> BM'WÍIM. ad Januaritm de reeipimiis lapris.— 
* 1 2 « T ú 1 " " * 3 2 , _ í 5 ) E c d t - 3 ' H "11—'6> B u l " 
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mtara toda clase, de placeres; y volviendo mis ojos sobre todo esto, 
reconocí que no liabia mas que vanidad y aflicción de espíritu.... Di-
je en mi corazon: Dios [1J juzgará al justo y al injusto, y este se-
rá entonces el tiempo de todas las cosas.... Destarra [ 2 ] la ira de 
tu corazon, y aparta el mal de lucirme; porque la juventud y el pla-
cer no son mas que vanidad. Acuérdale de tu Criador [ 3 ] en todos 
los dias de tu juventud, (mies que llegue el tiemm de la aflicción.... 
y que el polvo vuelva ti la turra de donde salió, y el espíritu torne 
á Dios que lo diú.... Escuchemos todos juntos el fin de e$to discur-
so: Teme á Dios, y guarda sus mandamientos, porque esto es todo 
el hombre; y Dios en su juicio hará que. se le dé cuenta de todo lo 
mus secreto que se haya hecho, sea bueno ó malo. 

H e aquí la doctrina y los sentimientos de Salomon en el tiem-
po de su penitencia y d e su conversión á Dios, porque los llabi-
nos, S . Gerónimo (4) San Gregorio Taumaturgo y muchos intérpre-
tes (5) ensenan que el Eclesiastes es la obra que Salomon escri-
bió en su vejez y en su arrepentimiento. N o debe extrañarse que 
los libros históricos que manejamos no hablen expresamente de la 
penitencia de este principe, pues no tenemos propiamente mas que 
los compendios de las obras é historias que so compusieron miéii-
tras él reinó, y la Escritura expresamente dice (ü) que las demás 
acciones de este príncipe, así las primeras como las últimas, están 
escritas e n los anales que entonces se formaron, v en los escritos 
d e los profetas Natán, Ahias y Addo (7) . Si tuviéramos estos es-
critos, es verosímil que encontraríamos cu ellos una amplia justi-
ficación de la última conducta de Salomon, V pruebas d e su peni-
tencia en el fin d e su vida. 

Los judíos tienen tan alto concepto de Salomón, y dudan tan III. 
poco de su salvación, que algunos creyeron que era el Mesías pro-
metido por las Escrituras. ¿Qué diré del santo rey Salomon, decía d i o B f a v o r a . 
San Ambrosio, que aunque al fin de su vida cometió grandes peca- we5 á g a i 0 . 
dos, ha sido no obstante tenido por el Mesías jnr el común de los mon. 
Judíos (8)? Los Rabinos (9) procuran excusarlo en aquellos mis-
mos lugares en que la Escritura le echa en cara sus grandes crí-
menes. °EI rabino Samuel, hijo de Nacman, dice que otro rabi. 
bino llamado Jonatan sostenia que sin error no podia acusarse á Sa-
lomon d e pecado; y que cuando la Escritura dice que no tenia el 
corazon recio ante el Señor como David su padre, quiere significar 
que sobre David tenia la ventaja de no haber pecado. Y cuando s e 
ha expresado que en su Kjez las mugeres hicieron inclinar su co-
razon á seguir dioses ágenos, es necesario entenderlo de esta mane-
ra: Ellas lo hicieron inclinar, pero él no consintió en ello. Y cuan-
do la Escritura del modo mas claro asegura que él edificó un tem-
plo á Camos, dios de los Moabitas, debe solamente entenderse que 

(1) Borle. 111. 17.—(2) P.eelt. s¡. tO.-(.í) Ecele. <11. 17. 13. 14.—(4! Búmym. 
in Eede. 1. 12. (¡regar. Xeoeies. in Ecelt. 11. Fide el Alcuin. in Ecclesiasl.—<S) 
Corntl. Pineda, Geier. Mereer. alii. jlures apud Pinedam de rebus Salomáis, l. Val. 
e. 1,—(6) 3. Reg. si. 41.—¡7) 2. Par. 11. 29.—¡8) Ambos. Apalog. Dacd. e. 3. n. 
13. p. 690. im.' Edit. Quid de Xalamone sánela loi/uar, aijus poíttrím non 
errare non eareant, vutgus lamen Jwtaioruai ipsitm existimaI venisse pro Gkristo? vt. 
de et ¡a Apolog. David altera, c. 4. n, 32. p. 713. et in lucam, 1. IU. ti. 9.—(9) 
Halmund. eod, p. 56. 



él d e s e ó a edi f icar lo , pero que él uo lo edif icó. F i n a l m e n t e , el i'. L a . 
riuo ( I ) asegura que los Judíos e n sus o r a c i o n e s t a c e n m e n c i ó n 
d e Sa lomon c o n los otros santos patriarcas. T a m b i é n hay entre e l los 
una tradición (2 ) ant igua que denota q u e e s t e príncipe, para re-
parar el e s cánda lo q u e dió á su pueb lo c o n su idolatría, liizo pe-
n i tenc ia publica e n Jerusul .n . 

.lóselo tío dice expresamente q u e S a l o m o n haya hecho peni-
tencia; pero si refiere (3 ) que si»ndo ya de edad, y resintiéndose 
su espíritu d e la debi l idad de su cuerpo, por un e l ec to de compla -
c e n c i a prestó servicios á los ídolos q u e sus m u y e r e s adoraban: ipie 
IXos le envió un profeta q u e le reprendió su infidelidad, y le dijo que el 
Señor estaba pronto á lomar venganza. Gm estes pulabras se afli-
gió mudísimo Sulomon, y se penetró de confuám, porque vió que 
'iba íi perder todos los bienes que siempre habia amado. S i s e quie-
re, puede tomarse e s t o por la peuilencia de e s e príncipe; pero e s ne-
c e s a r i o confesar q u e el pasage n o e s nmy claro. 

E l P. Pineda (4) q ie trató es ta materia con m u c h o c u i d a d o , 
c i ta un fragmento de una escritura ant igua árabe , grabada e n lá-
minas d e p lomo, del a n c h o d e la mano que se encontró, d icen, ba-
j o la tieira e n ios m o n t e s de Granada, y los e s p a ñ des lo conser -
van c o m o v e n i d o de Saut iago , y de sus compañeros a¡róstolos d e su 
país. Estas láminas denotan expresamente q u e S a l o m o n arrepenti-
do derribó los ídolos y los t emplos que les habia erigido, que lloró 
su p e c a d o con lágrimas muy amargas, q u e obtuvo el perdón, y q u e 
murió fiel y asegurado de su salvación. Oréase lo que se quiera d e 
e s l a s tradiciones de los Judíos, pero puede ser que el espíritu de fic-
c ión q u e los ocupa h a c e m u c h o t iempo, los haya hecho inventar es -
t a s co-as» á fin d o p o n e r á cubierto e l honor riel mas grande y- mas 
sabio d e sus Reyes: pero no conc lu iremos otra cosa, sino quo tal ha 
s ido IB tradición ant igua . 

IV. \i son m e n o s favorab le s que los Doctores judíos á la sa lvación 
Tr.-.dioion de S a l o m o n m u c h o s padres de la Ig les ia . S. Ireneo (5 ) despues 

™ '•» l"- d e haber d icho q u e D i o s eorrigió á los ant iguos Patriarcas c u a n d o 
cayeron e n algunas faltas , c o m o hizo reprender á Dav id por su adul-
terio, y á S a l o m o n por su idolatría (tí), añade que esta correcc ión 
les bastó pura m e r e c e r la salud eterna, segtm lo habia sabido d e 
un antiguo coe táneo de los apóstoles , q u e crcia ser Papias , ó el 
Papa 3 . C lemente . D i j o mas, que Jesucristo habiendo bajado (i los 
i - f i m o s , predicó allí su vedi la y el perdón d e los pecados á loe 
q u e lo esperaban; q u e todos los justos que esperaban e n él , q u e ha-
ll,-m anunciado su v e n i d a , y servido á la e c o n o m í a de la salvación 
que nos procuró, c r e y e r o n e n él , y Jesucristo les perdonó sus peca-
dos , corno perdonó los nuestros: Gredúlerunt antetn in eum ooines 
q'ii sperubant in eum, id est, qui adeentum ejus pnmimtiaverunt, et 

(1) Loria, in E-eUs. r- 1. p. 9—<2! El Tostado cita osla tradición como v.,ni. 
da de San Ambrosio; y Viva la cita como tornada de San Gerónimo. Vi en nno ni 
en otro do osles Pidrcs se lee; pero se cneuemra en los trajínenlos de Beda sobre 
los Proverbios de Salomón, al fin del lom. vil. de sus obras. Felipe, Abad de Riieiia-
Esporanza la cita corno toraaJa de las colecciones de Beda: Ex Rede folioti8, asi 
corno el autor de la Glosa ordinario. Véase también Talmud Cohtl t. 12—*3¡ An. 
tro. I. m r, 2. /'• 273.—(4 Pineda de '.-bus Solo monis, l. vnr. e. 1. p. 166—<5> 
tren. I. rv. c. 45. sea. 27. NW. Edil. p. 364—(6) 3. Reg. xr. 11. EI SÍJJ. 
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¿ispositionibus ejus sercierúnt, justi et propkrta, quibus simililer ut 
II,lilis remisit peccata. D e lo rlicho cons ta que contaba á S a l o m o n 
e-I el número de los q u e predijeron la v e n i d a del Salvador, q u e sir-
vieron á la e c o n o m í a de nuestra salud, y q u e habiendo ca ído e n 
ah'uuas faltas, habían s ido reprendidas, y necesitaron «le la g r a c i a 
de" nuestro Sa lvador para recibir la remisión de sus pecados . D e b e 
pues concluirse que S . Ireneo c r e y ó que Sa lomon se salvo, aunque 
n o sq le admita lo q u e dice d e la predicación de Jesucristo e n los 
infiernos, por ser esto una opinión liin larla sobre un pasage mal 
entendido de la primera epístola de S . Pedro, cap . ni. V 19. 

Marción crcia, c o m o a . Ireneo (I) , que Jesucristo descendió á 
los infiernos, y predicó allí á los uue e s taban deleuidos; pero soste-
nía q u e habia salvad-) otros que los que la Escritura tros repre-
senta c o m o p e c a d o r e s y reprobos, q u e ni conocieron 111 honraron 
al verdadero Dios , c o m o Caín, C o i é , D a t a n , Abiron, y E-au; y q u e 
por el contrarío, habia dejado e n las penas á los q u e reconoc ieron 
al D i o s de los Judíos, y siguieron sus leyes y s i n preceptos, c o m o 
Abel , H e n o c , N o - , Abraham, Isaac, Moisés , David v Sa lomon. S i 
es una hereg ía avanzar q u e son s . l v o s lo s que la Escritura repre-
senta c o m o malvados , ¿podrá decirse que los santos c o m o Dav id 
v S a l o m o n sean crin lena ios? G r e g e n e i o ( 2 ) e n su disputa con un 
ju lio, diee expresamenlc q u e si Jesucristo d e s p u e s de su muerte no 
hubiera bajado á los infiernos, ni hubiera extendido su mano m i s e , 
rieordiosa á Sa lomón, habría quedado allí esto principe e ternamente 
condenado . . 

S . Cirilo d e Jerusalen d i ce con bastante claridad q u e fca o m o n 
reconoc ió su culpa: Mira, que los que hacen penitencia, obtienen el 
perdón: Sulomon también r ayo; ¿pero qué es lo que dial Después 
de. esto hic« penitencia (Ó). Es te e s el pasage de los Proverbios que ci-
tarnos ya (1) para manifestar q u e S a l o m o n habia vuel to á Dios por 
un s incero arrepentimiento de sus culpas. S. Hilario pone a S a l o m ó n 
entre los q u e es tando caídos, y habiéndose arrepentido ríe sus 
faltas, obtuvieron el perdón: Quibus increpaos dñnuluticmim Mam», 
ob fulei tamai meritum adfuk cenia proclivis [ 5 ] . E n otra parte le n o m -
bra el Santo rey Salomon (6); y d i ce q u e muchos tenían por crcr 
l o q u e él predijo la ruina ríe la ciudad de Jerusalen y del templo, 
al t i empo m i s m o q u e él estaba e m p e ñ a d o e n edificarlas. 

S . Gregorio Taumaturgo , e n la paráfrasis q u e hizo del l ibro d e l 
Ee le s ias te s , representa s iempre á S a l o m o n c o m o confe sando sus des . 
c u r ó o s , reconoc iendo In vanidad de las cosas del mundo, y atesti-
g u a n d o su dolor por hater ías a m a d o y solicitarlo, l í e aquí c o m o 
lo hace hablar: Ningún placer m e negué , y tuve todo cuanto pilé-
de desearse para la felicidad d e la v ida {')• V I I . Pero Jiiialmen-
t- , despertando como de un /rrofuudo sueño, hallé que cuanto hobia 
pasado por mis manos, no era mas que objeto de dolor v de pesar 

i' 1-2. p.ir tanto, comparando juntamente los bienes que da 
h sabiduría y los males que. causa la locura, juzgué que aquel e"t¡ 
verdaderamente d'gno de admiración que se habia apartado de la t» 

(1) Epiphan. hieres. 4 3 . - « ) Gretrenlius Dialogo eum Jvih-o. fag. M CM. 
Jerosotm. Calech. .1. Jlhmimt~(i) Prm. xwv. 38—'51 Hhf. ul,—(6) 
Idem in I'salm. cxxvr—(7¡ Urtgor. Thaumatu. in Eecles: Paraphr. c. 11. 

TUM. v i . 4 0 
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ilinación del vicio Y ilei peculio, para volver IÍ entrar en las sendas 
de la virtud y de'su deber. V IT; Esta es la razón porqué comin-
eé í horrorizarme de toda mi vida que empleé en la vanidail y en 
la solicitud de las cosas de la tierra, &c. 

S . Juan Crisòstomo es también uno de los que creen que el 
libro del Eclesiastes e s un monumento de la penitencia de Salomon. 
Este principe, dice el Santo, mientras que estuvo empeñado en d 
amor de las cosas mundanas, las miraba con aprecio y admiración, 
y solicitaba con vehemencia todos los medios de procurarse el de-
leite; .pero cuando entró en si mismo, y comenzó á levantar los ojos, 
y divisar la luz desde el fondo del abismo en que se labia preci-
pitado, entonces pronunció aquellas palabras tan sublimes y tan dig-
nas riel cielo: Vanidad de vanidades, y todo es vanidad (1). 

S . Ambrosio da á Salomon el nombre d e santo:1 ¿Qviil de 
Salomone sánelo loquar (2)? Compara su caida á la de David, y 
dice q u e . D i o s la permitió, para que los Judíos, viendo que había 
caído como hombre frágil, no lo tuvieran por el Mesías. El cr íe 
que su pecado, así como el de David, era simbòlico, y probaba 
que las promesas que parecían no ser hechas mas que á Salomon, se 
dirigían verdaderamente al Mesías. 

S. Gerónimo no duda de la penitencia de Salomon; la pone en 
paralelo con la de David. „David ungido del Señor, y Salome n su 
„favorecido, fueron vencidos como hombres, para que nosotros des-
„conlieinos d e nuestras fuerzas, temamos caer c o m o ellos, y los imi-
t e m o s en su penitencia:" . Ut et minee nobis ad. cauiionem< ci par 
mtudinis ad salutem exempla praberenl [3], En ot io lugar (1) com-
parando el templo de Salomon al que se le mostró en vision á Ezc-
quiel, prefiere este último, porque ofendieron al Señor no solamen-
te los sacerdotes y los ministros del primer templo, sino Salomon 
también que lo hizo edificar, aunque Salomon, añade el Santo, re-
conoció después su falta, y escribió el libro de los Proverbios, en 
el que dice: Después de esto hice penitencia. Este parecer de que 
Salomon haya escrito los Proverbios despues d e su pecado, no es 
general; pero si eslá sostenido por muchos Rabinos, y por lo-
aos ios que, c o m o S . Cirilo de Jerusalen, explican d e la peniten-
cia d e Salomon, las palabras que S . Gerónimo acaba de citar. 

T e n e m o s ya notado que este Santo c i ée (ñ) con los Hebreos, 
que el libro del Eclesiastes es el fruto de la penitencia de Salo-
mon, y explica todavía su opiniou de una manera bien clara sobre 
estas palabras del cap. n . de este libro: Hice grandes cosas ó gran-
des obras: Magnificavi opera mea. Sobre lo cual así hace hablar á 
Salomon: „Me dejé llevar sin medida y sin escrúpulo á todos los 
„placeres á que. me arrastraba mi sensualidad, y creia encontrar el 
„consuelo de mis penas y el alivio de mis trabajos, en la disolu-
c i ó n y en el deleite. Pero entré en mí mismo, y como quien des-
p i e r t a de un profundo sueño, miré las obras d e mis manos, y solo 

(1) Chrysost. Serin. contra concabinarios. Jim, llomit. de panitentià, I. i. p. ^"í. 
—(Si ¿mòro*. Ápolog. fíaríd. c. 3. v. 13. Vide et A/ioloo-, David, altero, c. 4. n- 29. Et 
in Loc. I. ni. Ti. 9. Saloíñpncm follasse ideo errasse htm groriler, ne errarent homi,íes, 
et ad ipsum credere,¡ir mantisse proinissiim, divinarlim serie ccgtiorhmie leclionum— 
(3) Hicronvm, Ep.S5.pl H.ad .Saltínam ile serranda zirliti!. col, 667.—(4) Hicroirynr. 
ili Ezech. »luí lib. 13.—(5) Hieronym. in Eccl. i. 13. 
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eneontré obras llenas de vanidad, de impureza y del espíritu del 
"error v reconocí finalmente que no habitt felicidad alguna en to-

do aquello á que el mundo da el nombre de bienes 
" Z n liarlo (1), autor antiguo y contemporáneo ¿ e S a n Agustín, 
f n l a c a r t a q u e escribió á Jat.uario, probándole que es menester 
«daiilir á penitencia á los que han caído en grandes culpas, con-
fi a m " Salomon s e manchó con muchos crímenes, empeñándose 
e n ca amientos c o a mugeres e x t r a j e r a s , y erigiendo altares a sus 
I d o W r o habiendo á-to avisado de su pecado por la voz de unproleta, 
\ , mía no es cierto que obtuvo misericordia? Sed qutper Prophcam 
S S C v i T ^ misericordia codesiis ctomsesl (2 ) ? 

Me u e ' a Z aoade, míe no está declarada su penitencia en los libros sa-
S t ó la Escritura dice que haya obtenido el perdón d e sus dé-
l o s ¿eró aunque no está su penitencia escrita cu los monumen-
t % £ > • quiza será mas agradable á Dios porque ^ l a s e £ 

SO no á la vista do los hombres, sino e n secreto y * los ojo„ so -

esta tradición de los Padres con el t c s t — d o 

dTcurre de esta manera; „¡Qué d irémosde Salomon? ¿Está con Dios , 

S T ¿ S í s s í r & a t s S e k 

'•„resa que D i o s n o quiso quitarle el remo t e m p o r a l , m a n t o * -
1 ™ á £ U d s u sier"o. ¿Y de qué servirla á David v e , q u e su, 
í , io conservaba el reino de la tierra, si le veía perder el del cic-

lo' Fs menester, pues, concluir que Salomon está con Dtos, stt-
Í t e s m que Dios .10 lo'despojó del reino t empoia l . en cons iderado* 

* á V f í í r g r a n número de Padres, agregaremos muchos e s c r i t o ^ Y 
eclesiásticos y muchos intérpretes que han sosten,do que Salomon ¿ r ^ 
S £ f i v se salvó. E n t r e l o s defensores de esta o p i m o . , , « - í „ M 0 Í K , 9 . 
B T l U . W intérpretes que han dicho S T 

el Eclesiastes por Salomon, como un ^ n u m e i , ^ fe „ 4 * . 
v el número de estos intérpretes es muy grande. 2°. El i . 1 eda. „ ^ 
citó por esta opinión á Santo Tomas en e l j . b r o tercero del Gobtir- ,6. 
W t e Uncipes cap. v , u , Vicente d e B e a u ^ ^ J W J 
Mstrriaí cap. LXXXIV.; San Buenaventura e n su Prefiní solire el 
Eciesiasles-, e l cartlenal Hugo, Dionisio Car.usiaiio, 
ría Pedro el Exactor, Pablo de Burgos, Juan Mayor Alvaro J e -
fa*, hb 2. de Planeta JCccksi. cap. XLV., Santiago de ™ ^ . a . U e r -
oTano Martin D lirio, Juan Arbóreo, l . u i s V.raldc, Gcorge d e V e -

necia G»nebrardo en su Crónica, Cristóbal Santo!,sio, López, Cheto-
niehse F W r d e n c i o v algunos otros, á los cuales se pueden agregar 
S S W Daiccamp, de Cristiano, d e C h e , m e o , d e 

0> Daccbia,.,ooi. 6. Biblia,. M Í * 

Tichniís, Resal. 3. (. 6. IMAM. PP. Lu¡dam. 
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J u a n H e n r i q u e I l e íddcggcr , de Juan Rendtorf y A n d r é s R ive t , Iib.. 
2 . pag. 4 8 4 , y la obra de Juan Luis Rcirnér , ' miitulada: S a l o m ó n 
c o n nos caras: Salomon bifrtms: Ge iener y Mercero sobre e l Ec le -
s a s i e s , y m u c h o s o í r o s d e qu ienes se podria formar un largo catá-
logo. P e d r o lie. Natalibus c o l o c ó á Sa ioraon en el calendario eri e l 
primer «lia d - a g o s t o ; otros lo lian puesto en el o c h o de febrero: n o 
t u i l a n pues estos que S a l o m ó n es tá en el n ú m e r o do los santos , 

(¿'¿clon La objeción m a s sólida contra el parecer q u e a c a b a m o s de a p o -

etertra o -u >'"• s e fuuda e n q u e n o s o l a m e n t e S a l o m o n c a y ó en la ido la tr ía , 
t .pininysu arrastró también á su pueblo c o n su ejemplo, y erigió a l tares y cs ta-

| U ¡ 1 S a lo s falsos d ioses; sino q u e también los dejó ex is tentes toda su 
vida, y permanecieron t o d a v í a largo t i e m p o después d e su muerte; 
d e m o d o que Josías , rey de Judá,"mas ríe 3 5 0 a n o s d e s p u é s de S a -
lomon, destruyó les alta-e.' que ese principe habia erigido á ¡a dere-
cha, ó al ni diodia del monte dtl Escóiida'o, ó del ríe los Olivos 
y estaban dedicados 6. Astarl», diosa de los Sidonios, ó de lo s F e n i -
c ios , ó Camos, dios de Moub, y h Melcon, dios de los Ammonitús; Jo-
sías derribó sus altares, destrozó las estatuas, arrumó los antiguos bos-
ques, y profanó lodos esos lugares ( I ) . 

P u e d e responderse á es to , lo 1." q u e S a l o m ó n hizo c u a n t o pu-
d o para destruir esos restos y e s o s m o n u m e n t o s ríe idolatría: tilas n o 
le fue posible conseguir lo por la adhesión de sus mugeres y de su 
puebl o á e s l e culto supers t i c io so , y por la debil idad de su reino, 
C o n m o v i d o por la sublevación d e Razón , de Adad y d e Jeroboam. 
L o 2.» El verosímilmente des truyó tanto los altares c o m o los tem-
p l o s ríe los falsos d i o s e s ; pero se restablec ieron d e s p u é s , i j s e les 
d io el nombre d e su primer fundador, r o m o s u c e d e m u c h a s veces e n 
igual rs circunstancias: los príncipes sucesores d e S a l o m o n no l leva-
ron á mal q u e el e s tab lec imiento de un cul to extrangero l levase e l 
n o m b r e de ese príncipe, por ponerse á cubierto d e la repulsa de no-
v e d a d contra las invectivas de los sacerdotes y reprimendas d e lo? 
profetas d I Señor . L o 3.» P u e d e ser también q u e S a l o m ó n queda-
ra c o n t e n t o con prohibir el c u l t o de los falsos dioses , y cerrar sus 
t e m p l o s sin destruirlos ni derribar sus al iares; y así veros ími lmente 
procedieron Ezequias y los otros reyes de Judá q u e practicaron la 
p i e d a d , y vivieron en el intervalo q u e medió entre S a l o m e n y .lo-
gias: porque á no ser asi ¿cómo habrían durarlo tanto t i empo e s o s 
t e m p l o s y e s o s altares? O también pued» ser que e l lo s dejaran 
e s o s monumentos sin demoler los , por su bel leza, grandeza y primor 

d e l trabajo . 
Y o prefiero la Opinión de los que dicen que S a l o m ó n los des -

truyó; pero que se restablec ieron después en el m i s m o lugar, y que 
s • les dió so nombre: e s también m u y probable que m u c h a s v e c e s 
fueron rl mol idos y restablec idos e n la serie de lautos años q u e cor-
rieron desde Sa lomón hasta Josías , pu->s la Escritura atestigua q u e n o 
n i ,o sino m u c h o s reyes d e Judá destruyeron Vis altos lugares, y abo -
lieron en sus es tados li ido la tr ía ; lo q u e solo puede cenci l iarse e n 
la suposición q u e acabamos de hacer. 

(1> 4. Jt'g- xvnr. 13. F.xee'.t quoqne ente ermt ¡n Jeruakm (llebr. á faeie Je. 
rtmhm-. ni <i"Tt*.rnm ptrtcm mthis ü/fension.e, (Hebr. aliu monta Olivarían}, Mr 
Ibiificaeetol Salomón, j-c. 
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A R T I C U L O I I . 

Barones pura dudar de la salvación de Salomon. 

Oesbues d e haber visto lo q u e se d i ce e n lavor d e Sa lomon, f ; 
„ in to q u e e n t e n d a m o s lo q u e se refiere contra él . E l p e c a d o d e „ i o s J o l a B s 

S a l o ' u o n e 4 á vigorosamente ¿o tado en la Escritura, y grabado, por con. 

d e c u o a s í t c o n e s i i l o d e acero y buril d o ,diamante. •El rey iialomon 
a i amó muchos mugeres extranjeras, á la laja de Faraón, á las 

L ™ L l „ s , amiin mitas, idiiniéas, siilánias 
naúoL de lasque el Señor habia dicho á los hijos de Israel: Nota-
n Z l sús i$aJp,r mugeres, ni ellos Uma'án la» vuelas; porque 

e m n^inJ m dejará de trastornar vuestros corazones pata ha-
ceZ adorar sus dioses Salomon anu, á estas mugeres con un amor 
Z s i T , tuvo hasta setecientas mugeres, que eran como remas y 
trescientas concubinas, las mugeres pues corrompieron su cwazon. y 
c ZTyaZ:anciano, lo obligaron á adorar los boses W j f « 
co-a-on no fue perfecto con el Señor su Duts. comolo había sillo el 
1 M sup idee. El adoba d Astarte, diosa d e « 
l -c, Ídolo dehs Ammonkas; í h z o h 
trnyó un t e m p l o sobre el monte, que cst& frente a ftente dx Jmisa 
le-,,6 C tin rs, i d lío de los M,abitas, y ó Moloc, dws de losAmm-
„ít J . Hizo lo mismo para tollas las mugeres exlrangeras eonqme-

^ P o f t „ n ^ S e ñ o r irritado contra él , lo a m e n a z ó d e q t , divi-
diría su reino, y s e lo daria S u n o d e sus siervos; sui embargo , por 
rons ider icton á David su padre, D i o s no quiso ejecutarlo durante la 
vtda de Salonvin: mas sí le suscitó al fin de su reinado e n e m a s que 

t U % 7 a q a u f £ r donde termina la Escrilura la historia d e S a l o -
moa . Cuando habla de los oíros príncipes que de-pues de ha « r 
S o en el d e s d e n volvieron á D i o s por la peniterc ia 
d " advertirlo para borrar el escúndalo de su mala vida preceden 
té ' Por eje nrdo1^ después de haber d icho que Manasses pr.icedio m a 

á h V Ó j T e Señor v que imitó las abominac iones de los pueblos 
que Oíos había extermuiSdo e „ presencia de I s r a d añade j e e l e n 
su alVccion recurrió al S ñor; le suplico, restableció su culto e n su 

e m S derr i tó 'os ídolos y los altares que les es taban 
v repars, d i t o lo el m o d o que l e fiie posible , el mal q u e había he-
cho e n Israel. Pero con respec to á S a l o m o n , describe largamente 
t Z u S L v su id--latría, y ni una 
Sion; lo que e r a m u y fácil haber ejecutado, y no habría c o . t a d o al 
oerrí-n»- «adrado s i n o una linca mas. 

T o d o l o que se a l e * . e n respuesta al s i lencio de la Escritura, 
n o quita la dificultad, porque t o d o el lo no se fonda m . s q u e e n c o n -
jMuras inciertas. Puede" s e í , s e dice , que su p e m t e n c i a , e s t é e s e n a e n 
lo- anales d> su reinado: puede ser q u e haya demol ido los altar s 
v f Ü d i o s " ; pue le s - r q u e n o haya podido derribarlos, aunque lo 
L b i e r a m S o y quer i to con t o d o su corazón; p u e l e ser q u e los 
altaras j templos que subsistian aun en t iempo de Jos ,as , y que la 

(1) 3. Reg. XI. 1. el K{j. 
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Escritura dice ser los que habia edificado Salomon, solamente fue-
sen templos construidos sobre el lugar ó sobre las ruinas de los que 
aquel príncipe erigió. Pero también puede ser que nada haya de 
todo eso, y que ninguno de esos puede ser tenga realidad; y siem-
pre habré derecho para concluir que la penitencia do Salomon es 
cuando menos, dudosa, pues la Escritura nada dice; y los monumen-
tos de su idolatría subsistían ciertamente en el t iempo de Josías, y 
los Libros santos la notan del modo mas expreso. 

Que el libro de los Proverbios se escribiera después de la caí-
da de Salomon, es cosa muy incierta, y muchísimos intérpretes la 

* » V " i contradicen; pero en cuanto al pasage qiie S . Gerónimo v algunos 
« ¡ a r i t o s p a , l r c s . £ r i 8 ? n s l l í m citado como favorable á la opinion que sostiene 
mismos li. penitencia de Salomon, se puede asegurar que según el texto he-
lios de Ss- bréo, la Vulgata y los-mejores intérpretes, nada hav que le favo-

rezca. Este es el texto hebreo, con lo que le precede: l o pasé por 
el campo del perezoso y por la viña del visa/salo, y encontré atte to-
da estaba llena de ortigas. Lo consideré, lo reflexioné-, lo miré',;y me 
instruí (I). Este texto no tiene ciertamente cosa alguna relativa á la 
penitencia de Salomon. 

S i la opinion de los interpretes y de los padres griegos y lati-
nos que atribuyen el libro del Eelcsiastes á Salomon apartarlo de 
sus descarríos y tocado de un sincero arrepentimiento, fuera gene-
ral y sólidamente fundada, nos prenunciaríamos sin dificultad en su 
favor, rio teniendo interés alguno en debilitar las pruebas que lo favore-
cen, y deseando por el contrario'darles todo el peso necesario pa-
ra no dejar duda alguna en el entendimiento, l'ero es menester con-
fesar que no hav certidumbre alguna sobre este artículo. Es verdad 
que Salomon habla allí como un hombre desengañado de todas las 
vanidades del mundo y de los malos raciocinios de los libertinos. /Pe-
ro esta decide la cuestión? ¿ N o estaba ya desengañado cuando la 
luz de la sabiduría brillaba irías en su corazon? ¿Durante esle tiem-
po feliz no pudo escribir el libro ile que tratamos? ¿Y pasado ese 
tiempo no pudo haber cairlo en el error y en la idolatría? Nadie nie-
ga que en la mayor parte de su vida fue el príncipe mas sabio y mas 
ilustrado; y que despues cayó en los mas grandes excesos de desor-
den y de locura. Pero se traía d e saber si después de su caida se 
levantó; y esto sí niegan hombres muy hábiles. 

III. í ' n s tradiciones de los Rabinos copiadas y seguidas por algu-
Respuesta í nos autores crislianos, no son ni antiguas, ni sólidas, ni verosímiles. 
U» indicio. Ilasta después de la venida d e Jesucristo no se acordaron los Ju-
Rsbinoi. " l 0 s d e 1 u c r e r h a c e r 6 Salomon su M e s í a s v excusarlo de su idola-

tría. El autor del Eclesiástico que se propuso elogiar á los mas ilus-
tres personages d e su nación, después de haber referido lo que pu. 
do encontrar mas glorioso á la memoria de Salomon, concluye así: 
Después de esto te abandonaste al amor, délas mugeres; esclavizas-
te tu cuerpo; echaste una mmcha en tu gloriu; profanaste tu estir-
pe, para atraer la ira sobre tus hijos, y el castigo de tu locura-, de 
suerte que se formó un cisma en el reino, y salió de. Efraim ma do-
minación rebelde. Pero Dios no olvidará su misericordia; y no des-

• (n-Frm. ¡ I » : So. 31. 39. Quad erni tidissem, posui in eorde mío, el exemplo dC 
<">C'J>"M">• (Hebr. Ut aspexi ego, posui cor mem; lidi, acccpi iruditioium). 

II. 
Respuesta í 
l as inducc io . 
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miré ni aniquilará sus obras; ni arriará de raiz la posteridad de su 
escogido, ni exlerminurá el linage del que lo ha temido (de David su 
siervo), lia dejado algunas reliquias à Jacob, y (i David algunos re-
toños de sii familia. Salomon terminó su villa, y reposó con sus pu-
dres (1). D e esia manera acaba el elogio de Salomon. ¿Si este prín-
cipe hubiera hecho penitencia, como se pretende, Jesus hijo de Si-
rac, habría dejado de decirlo en esle lugar? , v 

Vengamos á los testimonios de los padres contrarios á Salomon. TeMimo. 
A la cabeza puede ponerse á Tertuliano, que aunque interesado en nios de pu 
defender contra los Marcionitas que este principe so .salvó, jamas ha-
bla de su penitencia ni de su salvación, aunque muchas veces hace s ¡ i 8 t i c ( ) a n 0 t t 

mención tic sus culpas y de su caida. Eu una parte dice (2) que perdió traSalouioo 
toda su gloria, habiéndose dejado llevar d é l a idolatría por el amor de 
las mugeres. En otro lugar avanza que Salomon'no fue repelido tic Dios, 
siuo después de haberse empeñado en casamientos prohibidos por la 
lev, y eli la idolatria d e los Moabitas y Sidonios: Rejicitur Salomon, 
sed jam 6 muleribus alienis possessus, et idolis Moubitarum el Sida-
unirían muncipatus (3 ) . En alguna manera lo pone en paralelo con 
Saul que fue reprobado de Dios por su desobediencia. 

S a n Cipriano (4), despues de haber mostrado que no es el prin-
c ipio del bien, sino el fin, el que Dios corona, añade: Saul y Salo-
mon, v muchos otros pudieron conservar la gracia de Dios miéntras 
caminaron por las sendas del Señor; pero tan luego como ellos aban-
donaron su ley, la gracia los desamparó. Quamditt in viis Domini rtm-
biduverutit, d'atam sibi gratiam tenere potuerunt; recedente ab eis di-
scrplina dominica, recasti el gratia (o). En otro lugar emplea el mis-
mo raciocinio, y manifiesta que los eonfesotes d e Jesucristo no sien-
do ni mas agradables á Dios , ni mas grandes ni mejores que Sa-
lomon, no deben lisonjearse de estar mas firmes que él en la gra-
cia; y asi como ese príncipe decayó de su primer estado, y fue pri-
vado ile la gracia y de la corona desde que dejó al Señor; así los 
confesores pueden ser despojados de lo que hace toda su gloria, si 
dejan de ser fieles á la gracia: Scriptum est: Tene quod hubes, ne 
aliiis accipial coronata tuam: quod utique Dominus non miuarelur au-
ferri posse coronata justiliis, itisi quia recedente juslitia, recedat ne-
cesse est corona. 

San Juan Crisòstomo no se .expresó siempre de un modo igual 
sobre la salud de Salomon; á lo menos en las obras que torren ba-
j o su nombre encontramos sentimientos muy diferentes sobre este 
punto, y a sea porque esas obras no sean suyas, ó ya porque miran-
do esta materia como problemática, creyó poderla tratar bajo diver-
sos aspectos, según lo pedia el asunto y la necesidad d e su audito-
rio. Vimos áptes lo que dijo en favor de ese principe; véase aquí 
lo que dice contra él: ¿Quién fue mas pecador que Manasses? Y sin 
embargo por su penitencia mereció que Dios lo recibiese en su 
gracia. Dios dijo que se arrepentía de haber escogido ú Saul; ¿y 

(1) Eccli. tcvm. 15. 21. DFC. gr. Inclinasti femara lúa indurere iracun. 
dio-n ad libero* tuos, et ptttmm supet slnltilia lúa, fieri imperiala bi¡^rlitum, et ex 
Ephraim imperare regnimi inobeilicnit. Deus autem. dfC.—¡2) Contra Marciali. I. r. 
p 4M. e. 1). -(3 Idem cantra Marc. 1. 2. c. Si, p. 393.—(4) Cgprian. Epist. 6. ad 
Rogelio« .(5) Idei»'de unitale Ecclesia, 
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por qué? Porque este rey no recurrió á la penitencio. ¿Quién ha si-
do mas sabio que Salomon? Pero poique no quiso hacer puiiicacia, 
perdió la gracia (1) . E u o l i o s lugares dice q u e S a l o m o n c a y ó e n 
el abismo de la mal ic ia , y q u e h a merec ido mil muertes, habien-
d o perdido la grac ia sin recurrir á la peni tenc ia (2) . T e o d o r e t o (3 ) 
c o m p a r a e s t e príncipe con Sau l y con los Judíos que fueron repro-
b a d o s d e D ios . S a n Basil io e n su carta á Q u i l o n lo p o n e e n pa-
ralelo con Giezí y c o n el traidor Judas. 

S a n Agust iñ e s entre lo s padres el q u e mas ha raciocinado so-
bre la sa lvación d e S a l o m o n , y el que después de haber e x a m i n a d o 
m u c h o esta mater ia , está m é n o s persuadido d e s u predest inación. 
Escr ib iendo contra Fausto d i c e q u e e s todavía m a s vituperado por 
el test imonio fiel é infalible d e la Escritura, q u e por los inso lentes 
é injuriosos discursos de Fausto , pues los Libros santos nos manifies-
tan q u e el a m o r de las m u g e r e s no so lamente lo llevó, s ino q u e 
lo sumergió e n la idolatría: Inde ad profimdum idlolulrite lapsus, 
atqtie demersus (4) . E n otro lugar se expresa as í : ¡ U u é diré de Sa-
lomon á quien la Escritura sauta condena de un m o d o m u y fuerte, 
s in hacer m e n c i ó n a lguna , ni de su penitencia , ni del perdón q u e 
¡laya recibido d e Dios? N i t a m p o c o veo lo q u e pueda significar e u 
el sent ido a legór ico una c a í d a tan fatal , si no e s la al ianza q u e Je-
sucristo h izo con los gent i les ; y entónces convendría para sostener 
e s t e sentido, q u e las m u g e r e s idólatras c o n quienes se desposó S a -
l o m o n , se hubieran convertido al Señor , e n v e z d e haber pervertido 
á este príncipe, y haberlo e m p e ñ a d o e n el cul to idólatra d e los fal-
s o s dioses. M a s bien creeré, añade, q u e los dos es tados b u e n o v ma-
lo e n que vivió, deno tan la vicisitud que se ve en la Iglesia d o n d e 
Imv justos y pecadores . L o s justos son s ign i f i cados por su primer 
e s tado de reetitud y de sabiduría; y lo s pecadores por su caída y 
su idolatría (5 ) . E s t e pasage se l ée e n los m i s m o s términos en S a n 
Isidoro de Sevi l la (6), y ¿a jo su nombre lo cita Habano Mauro (7). 
S i n embargo , otros lo atr ibuyen á B e d a ; y el tratado d o n d e s e ha-
lla está también impreso entre sus obras, t om. 8.» pág. 2 7 5 . 

S a n Agust ín (8), c o m p a r a n d o la c o n d u c t a de Dav id despues de 
su caída c o n la de S a l o m o n despues de su idolatría, pone la dife-
rencia en q u e D a v i d no hizo, d i g á m o s l o así, m a s q u e pasar c o m o 
extrangero, e n lugar que S a l o m o n se quedó, hizo m a n s i ó n y perse-
veró en su crimen. In filio Salomone non quasi hospes transitan Im-
buii, sed retrnum isla libido possedit. V i v i ó c o m o vasallo y esc lavo 
b a j o el dominio d e e s l a imperiosa y vergonzosa pas ión, N a d a hay 
m a s brillante, d i ce en otra parte, q u e los principios d e este prín-
c ipe , y nada mas triste que su caída (9) . El Espíritu S a n t o se sir-
v i ó de este príncipe para dar á los pueb los infinitos e x c e l e n t e s pre-
c e p t o s y consejos saludables; mas la Escritura n o ha dejado d e ex-
presar su desarreglado a m o r de las m u g e n ) , su idolatría v el aban-
d o n o de D i o s eu que cayó: Ipse Salomon muUerum amatar fuit, el 

/l) Crysosl. serm. de Panitentia ['2) Crysost. bomil. ,40. hmil. SU, el bomil. 8?. 
Mimmi. Antioeh. in ,dizione latin, tom. 5—(3J Throdoret.in e.'st. fi:,. ad tornarne. 
— ,4) /lue. I. «il. contro Faust, c. 81 (S) Aug. I. xxil. coni. Pamt.cM. Compito««! 
c o n v o l a r l o «ota» los libro» ¿ e los Rovcs baio el nombro do S. Empierro, « . ' « ¡ . B u 
b< PI', p. 99-2—(6) Isidor. quasi, in I. in. Re¡r. c. vi—(7) Rolan, in l. 3. Ile!. 
o . ' u p. 110—(8; Au¡. I. m . de Dott. Cimi. c. 21—,(9; Liti. xvn. de ava. e. 2Ü, 
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réprobrrtus est í Deo (1); para que s e comprenda q u e t o d o lo bue -
n o que habló, era urr don de Dios, y q u e su p e c a d o so lo de él ve-
nia: Ül quidquid boni per Saloman m dietum est, Ileo tribueretur; pee-
cntitm ai ítem hominis,homim. N o creia pues este santo doctor, que la 
cualidad de profeta y autor inspirarlo fuesen una razón decisiva pa-
ra establecer la predestinación ' de Sa lomón. 

El venerable Bc-.la y R á b a n o Mauro adoptaron la sentencia de 
San Agust ín al citarla, c o m o ya lo h e m o s dicho; y Beda la a p o y a 
también e n otro lugar, e n que exp l i cando el pasage del cuarto 
libro de los R e y e s , que dice que losius destruyó los altares 4e los 
falsos dioses que erigió Saloman (2 ) , advierte que este pasage hace 
ver c laramente, que Sa lomón nunca se arrepintió bien de su p e c a d o , 
puesto q u e no destruyó estos monumentos de su cr imen, qu - eran 
el e scáudalo de todo Israel: übi lloc paltm ostenditur. qttod utinum 
non osteiukretur, quia videHcet Saloman de admisso IdoMatríré scelere 
numquum perfectí pnnitu'ir. nam si fructus peenilentiie dignos faeere.t, 
satageret Unte omnia, ut idola qtue atdificaverat, de ciéüate sacra tulle. 
rentar. L a s mismas palabras se encuentran e n R á b a n o Mauro y A n -
ge lomo, que son posteriores á Beda , V e n el Comentario impreso 
crai el nombre de S a n Euqucrio tom. 6. Bibl. PC. p. 1012. col. 2 . 

Or ígenes y S a n Gregorio el Grande hablan frecuentemente de 
Sa lomón y de su pecado , pero .nada dicen de su convers ión á Dins, 
de su penitencia y su salvación; lo que hace pensar, que ellos no 
creían q u e fuese S a l o m e n del número «le los predestinados. Saíi Gre-
gorio parece que asegura, que n u n c a se levantó, pues d i ce que cavó 
totalmente; q u e la sabiduría enteramente abandonó, su cora'/on, por-
que n o experimentó desgracia algnna en esta vida: Concessa sa-
pientia fllilditiu cor destruir, quod indio vel miniitia tribidationis di-
tapiña custodioit (8 ) . E n otro lugar (4 ) p o n e á Salortion con el rico 
avariento, con Judas, con los de Sorloma, é infiere su pérdida de 
no haber recibido la sabiduría s ino e n el t i empo de la noche y del 
sueño. N o examino' e l valor de su raciocinio, pero sí las palabras 
de su conclusión que está fondada sobre lo que la historia nos en-
seña d e la idolatría y otros p o t a d o s de Sa lomon. 

San Próspero (5), ó el autor del libro de las pr-dicciones y 
las promesas que se cita con su nombre, d i ce formalmente q u e 
habiendo ca ído Sa lomon en la fornicación corporal y espiritual, fue 
abandonado d e Dios, y murió con una muerte desgraciada: In senio 
fomieatus mente, et eurpore, Domino ipsum deserente mulé obiit; 
dejando á toda la posteridad un terrible e jemplo del pel igro q u e a c o m -
paña á las prosperidades de esta vida. Pascas io (6); diácono de la 
Igles ia romana, d i ce igualmente q u e Salomon fue condenado por su 
idolatría; y que e n luirar de ser un test igo fiel en el cielo, e s un 
falso test igo sobre la tierra. 

Fel ipe , Abad de Buena Esneranza, del órdende- los Premons -
tratenses, v contemporáneo de S i n Bernardo, en un largo tratado 
que escribió sobre la condenac ión de S a l o m o n , despues de haber 

(1) Aug. in Psalm. 126 (2) 4. Rcg. non. 13—(3) Greg. ara, Pastoral. 3. parte. 
e. 26. in fine (4) Lib. u. Moral in Job. c. 2—(S) 'Anth. lüm de ¡imdiel. ti rro. 
missionib. I'art. ir. c. 27—(6) Paschas. upud Phiiip. Bona.Spei Al>b. Eil.il. t. S. 
BM. PP. 
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referido t o d o s los pasages de la Escritura y de los Padres qtie'pudo 
recoger .sobre esta materia, dice por conclusión, que no c r e e 
un lector prudente deba resistir á la autoridad de San Agust ín, de 
Pascasio, San Gregorio, Beda , S a n Fulgencio , San Isidoro, Ange-
losmo y Rabano; tanto mas. cuanto que el los no se desvian del 
texto de la Escritura, s ino por el contrario se conforman m u c h o 
con él: porquej agrega, ¿quién será tan falto de razón, ó tendrá tan 
desordenado el entendimiento, que se .persuada que estos grandes hom-
bres se han expl icado asi de S a l o m ó n por .un espíritu de envidia 
contra su gloria y contra su salvación, ó que por ignorancia del ver-
dadero sent ido de las Escrituras hau errado al hablar de este príncipe? 

Por la misma opinion están otros muchos autores: Sozo ineno 
(1), el autor de. la Glosa ordinaria (2 ) , A d o n e n su crónica, N i c o -
lás de Eira sobre los Proverbios (3); e l Tos tado , (4) que aunque no 
se declara absolutamente contra la salud de Sa lomon, no <¡e|a de 
decir que se puede asegurar c iert í s imamente que Sa lomon no hizo pe-
nitencia; Juan Capistrauo ( 5 ) , Juan C o g n a t o (tí), Martin de Charopré 
(7 ) , A n d r é s Vega (8), Be iarmino (9), Pererin (10) . Maldonado ( I I ) , 
Gerson ( 1 2 ) y a lgunos otros, cuya principal razón es , que. el pe-
cado de Sa lomón e s muy cierto, v m u y incierta su penitencia. Su 
cu lpa seguramente es de aquellas qíie merecen la condenac ión eterna. 
Parece pues que debe estarse por lo cierto, y abandonar la con-
clusión .incierta. 

v - Pero según : | a s reglas del buen discurso, l a - c o n s e c u e n c i a no 
debe extenderse á mas que las proposiciones de donde nace: y e s 

E e r t a o i o n . u n a máxima de l ó g i c a q u e , la conclusión sigue s i empre la parte "mas 
débil. Q u e se conc luya .que Sa lomón cou ie t iópecados que dan muerte 
al a lma; está bien, no nos oponemos; pero que se quiera inferir que 
sp condenó, resistiremos esta consecuencia; porque por la penitencia 
pudo levantarse de su ca ída . Mas s e dirá q u e la Escritura nada dice: 
e s verdad; pero tampoco d i ce lo contrario. Conviene pues conte-
nerse aquí, y concluir que s iendo incierta la penitencia d e . Sa lomon, 
su sa lvación, por lo que á nosotros toca , e s también dudosa. 

L o s test imonios tle los Padres y , ¡autores .eolesiásttCos, e s t a n d o 
tan divididos c o m o hemos visto, y no habiendo habiendo'ni u n o q u e 
presente razón decis iva ni e n pro ni e n contra de la salvación de 
este príncipe, se puede sin faltar al respeto que á unos v á otros' 
les es debido, l>;mar un medio e n t r e . l o s que l o : c o n d e n a n , V: los 
que lo salvan, diciendo: ( l ú e su salud e s una cuestión problemática, 
y por eso m u y instructiva y m u y propia para humillarnos bajo la 
poderosa m a n o de Dios : porque si un hombre tan privilegiado del 
Señor, tan coluia lo de sus favores, pudo caer e n uu ab i smo de p e -
cados tan c a p a c e s de hacer dudosa su predestinación y su salud, ¿cuánto 
deberemos temer nosotros q u e e s tamos tan distantes d e s ú s l u c e s ; d é 1 

su sabiduría, : y d e la virtud y piedad de'feus primeros anos? Por tanto 
el que c r e e estar e n pie , c u i d e de no caer (13) . 

1» Soamrn. itttt. hi.sl. Eccles.—!2) filos, hiat. Isac. ti.—(3) ijtó. in Proc. xxx.' 
II.—(41 Tostar, in 2. Re?. TU. q. 13.—(5) Joan. Capislran. de auctorii. Pa?0.—(H) 

• <- Cognat. de mntril.-el exilio 'Saloman, c. 18 Coñlaprot. I. x. hi/perbol. 
".;-. Attdr. vm¡ 1. su. ia.Irideut. c. 2—(9) BtUtsrnt. i i. «fe rer'Oo Uei,-

J B PVnittr ir,fl. a. >«.-III' Maído,,,•!. in Matth.it. n. «.—(12) Gerson 4. pan. 
- 1. contra Remaní, líe Rosa.—(13) Ct,r. X. 1S. Qui se exislimat slare, videat lie cadat. 
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Por l i o - d e m á s el partido que t o m a m o s e n esta disputa, es e l 
que han segu ido los mas de los Padres; porque muchos d e los mis-
mos que h e m o s nombrado, no se atreven á c o n d e n a r formalmente 
á Sa lomon; se contentan con llorar su caida y la uicert idumbre de 
su penitencia. T a m b i é n se puede citar por nuestra opinion a Hugot 
de S a n Víctor (1 ) , al A b a d Ruperto (2 ) , S a n Antoiuno (á), P a n f i l o 
(4 ) , Feuardeucio (5), Barradas . (ti), Dionisio, C a z u ñ o .(?), el Tos-, 
taílo, Jai iseuio soWe los Proverbios cap. xxx , Pineda, Lorino, Oanceio 
el P . Alejandrino dominicano , y otro» muchos. 

(1) Hugo Je Soneto Vietore. W . 5. in Eccle.-V) Rapen, de operik Tri-
ni, l III c. 32.-'3; D. A*ué». I. parte, til, 3. e. 3.—(4) Painel, t» Tertall. I-11. 
contra JTNWM—<5> Peuardent. Diatrih. de salate Stdm~lfi> Barrad, concwn. I. v. 
_;7 ¡ lHonys, in 2. Rcg. c. 7. 

D I S E R T A C I O N 

SOBRE i 

L A P E T I C I O N Q U E N A A M A N 1117 ,0 A E L I S E O , 

Con respecto á la acción de inclinarse, sosteniendo el brazo 
del rey su señor en el templo, de Remmón. 

I _ i a petición que N a a m a n hizo á El iséo, d iv ide á los intérpretes , Oposici« 

y en este punto los dos comentadores , c u y o s trabajos l iemos reunido, ¡ J ' P ^ J ? 
e s decir, Calmet y el P . Garr ieres están opuestos e n sus opiniones. m c l c l f_ 
El P. Garrieres s igue e n su paráfrasis el « e m i r c o m ú n que C a l m e t Curiares, 
abandona, y contra ei cual forma muchas dificultades e n la Discr- «obre 
tacion que " publicó sobre es ta materia. La opinion c o m ú n seguida por J^1™ 
el 1'. Garrieres quiere q u e el objeto de la petición de N a a m a n si„„ j e 0 s l a 

sea pedir que Dios lo perdone, e s decir , no le impute á pecado la diseriacion 
acción de inclinarse e n el templo de Keii iuion sosteniendo el brazo. ™ 0 5 

del rey su señor, y sin adorar el ídolo que su principe adora. Cal-
met y a lgunos otros pretenden q u e el objeto de la petición de N a a -
man "es "decir que D i o s lo perdone, e s to es , le remita el c r i m e n 
de la acción de inclinarse e n c l . templo de R e m m ó n , sosteniendo el 
brazo del r ey su señor, y adorando el ídolo que su príncipe ado-
raba. Noso tros h e m o s e x a m i n a d o las razones alegadas de una y 
otra parte; y aunque la opinion coinun seguida por el P . Car-
rieres nos lia parecido preferible, no h mos querido sin e m b a r g o Dri-
vai- al públ ico de un escrito, que s iempre será, cuando ménos , un 
m o n u m e n t o respetable de la religion y piedad de Calmet . S o l a m e n -
te hemos cre ido que podrá permitírsenos hacer sobre e s t e eseri l» 
algunas ref lexiones reducidas á e x p o n e r las dificultades que nos im-
piden abrazar el senl ir de este intérprete, y los motivos que nos 
determinan á seguir la opinión c o m ú n , adoptada por e l P . Car-
rieres. S e c o m p o n d r á pues esta Disertación de d o s partes: la pri-



referido t o d o s los pnsages de la Escritura y de los Padres qtie'pudo 
recoger .sobre esta materia, dice por conclusión, que no erée que 
un lector prudente deba resistir á la autoridad de San Agust ín, de 
Paseasio, San Gregorio, Beda , S a n Fulgencio , San Isidoro, Ange-
losmo y Raliano; tanto mas. cuanto que el los 110 se desvian del 
texto de la Escritura, s ino por el contrario se conforman m u c h o 
con él: porquej agrega, ¿quién será tan falto de razón, ó tendrá tan 
desordenado el entendimiento, que se .persuada que estos grande-: hom-
bres se han expl icado asf de S a l o m ó n por un espíritu de envidia 
contra su gloria y contra su salvación, ó que por ignorancia del ver-
dadero sentirlo de las Escrituras liau errado al hablar de este príncipe? 

Por la misma opinion están otros muchos autores: Sozo ineno 
(1), el autor de. la Glosa ordinaria (2 ) , A d o n e n su crónica, N i c o -
lás de Lira sobre los Proverbios (3); e l Tos tado , (4) que aunque no 
se declara absolutamente contra la salud ríe Salornon, no <¡e|a de 
decir que se pul de asegurar c iert ís íniamente que Snlomon no hizo pe-
nitencia; Juan Capistrano ( 5 ) , Juan C o g n a t o (tí), Martin de Charopré 
(7 ) , A n d r é s Vega (8), Belarni ino (9), Pererin (10) . Muldonado ( I I ) , 
Gerson ( 1 2 ) y a lgunos otros, cuya principal razón es , que el pe-
tarlo de S a l o m e n e s muy cierto, v m u y incierta su penitencia. Su 
cu lpa seguramente es de aquellas qlie merecen la condeiwcinn e le ina . 
Parece pues que debe estarse por lo cierto, y abandonar la con-
clusión .incierta. 

v - Pero s.egm.1 las reglas del buen discurso, l a - c o n s e c u e n c i a no 
towu** e x í ? m ! e r s e s m a ® «P» 'as proposiciones de donde nace: y e s 
E e r t a o i o n . u n a máxima ríe ló» ica q u e . la conclusión sigue s iempre la parte "mas 

débil. Q u e se concluya, q u e Sa lomón comet ió pecados que dan muerte 
al a lma; está bien, 110 nos ' oponemos; pero que se quiera inferir que 
se condenó, resistiremos esta consecuencia; porque por la penitencia-, 
pudo levantarse de su ca ída . Mas s e dirá q u e la Escritura nada dice: 
e s verdad; pero tampoco d i ce lo contrario. Conviene pues conte-
nerse aquí, y concluir que s iendo, incierta la penitencia d e . Salonion, 
su sa lvación, por lo que á nosotros toca , e s también dudosa. 

L o s test imonios ríe los Padres y . autores .eclesiásticos, e s t a n d o 
tan divididos c o m o hemos visto, y no habiendo habiendo'ni u n o q u e 
presente razón decis iva ni e n pro ni e n contra de la salvación de 
este principe, s e puede sin fallar al respeto que á unos v á otros' 
les es deb ido , tomar un medio e n t r e , l o s que l o : c o n d e n a n , V: los 
que lo salvan, diciendo: ( l ú e su salud e s una euest ion problemática,- , 
y por eso m u y instructiva y m u y propia para humillarnos: bajo la 
poderosa m a n o de Dios : porque si un hombre tan privilegiado del 
Señor, lan c o l m a d o de sus favores, pudo caer e n uu ab i smo de p e -
cados tan c a p a c e s de hacer dudosa su predestinación y su salud, ¡ci ,ánto 
deberemos temer nosotros q u e e s tamos tan distantes d e s ú s l u c e s , d e : 
su sabiduría, v de la virtud y piedad d e ' s u s primeros anos? Por tanto 
el que e r é e estar e n píe , c u i d e de no caer (13) . 

'!' Hoamrn. i«t. hit,. Eeeles— ,'2) filos, hit,. Isac.n.—(3) li/rai. ¡ir Pm.xti.' 
11.—(41 Tosfat. i/1 2 . Re?. v n . q. 1 3 — ( 5 ) Joan. Capis,rao. de auctorii. Fape.—Ít») 
.' o . Cogiwt. d¿' DWperil.- et exilio 'Salornon. c. 18 Coñtaprot. I. x. hi,¡<er&ol. 
".;-. A-:dr. Vm¡ I. xil. in.trideut. c. 2—(9) BtUarm. i. 1. 1le i>er'Oo Vei,-
!..*" J B P v - w ' w in-fi/.a. T a i — (11' Naide.mí. in Matth.u. n. 8 — (12) Gerson 4. pan. 
- 1. contra Reinan!, de Rosa.—(13) Cor. s . 13. Qui se ezislimat slare, videal ne cada!. 
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P o r U o - d e m á s el partido que t o m a m o s e n esta disputa, es e l 
que han segu ido los mas de los Padres; porque muchos d e los mis-
mos que h e m o s nombrado, no se atreven á c o n d e n a r formalmente 
á Salonion; se contentan con llorar su caída y la incertidumbre de 
su penitencia. T a m b i é n se puede citar por nuestra opuiion -a- Hugtx 
de S a n Vir-tor ( I ) , al A b a d Ruperto (2 ) , S a n Antomno (i), P a n c h o 
(4) , Feuardeueio (5), Barradas . (ti), Dionisio, C a z u ñ o .(?), el Tos-, 
lado , Jaiiseuio soWe los Proverbios cap. xxx , Pineda, Lorino, Oanceio 
el P . Alejandrino dominicano , y otros muchos. 

(1) Hugo d, Sando Vietore. 1 M 5. in Eccle.-<2) Rupert de operik TA 
J¡ I ,,i c. 3 0 — - 3 ) D. Anua*». I . parle M. 3. 2.—(4) Painel, ,» TertoU. .11. 
contra J t n w M — < 5 > P-uatdenl. Diatiih. de salute 4'oisr»—(C) Barrad, concwn. I. v. 
_ ; 7 ¡ VionjS. in 2 . Reg. c. 7 . 

D I S E R T A C I O N 

SOBRE . 

L A P E T I C I O N Q U E N A A M A N H I Z O A E L I S E O , 

Con respecto á la acción de inclinarse, sosteniendo el brazo 
del rey su señor en el templo, de Remmón. 

I _ i a petición que N a a m a n hizo á El íseo, d iv ide á los intérpretes , Oposiciam 

y en este punto los dos comentadores , c u y o s trabajos l iemos reunido, ¡ J ' P ^ J ? 
e s decir, Calinet y el P . ¡Garrieres están opuestos e n sus opiniones. m c l c l f_ 
El P. Carrières s igue e n su paráfrasis el « e m i r c o m ú n que C a l m e t c.irrieres, 
abandona, y contra ei cual forma muchas dificultades e n la Discr- «obre laja , 
tacion que " publicó sobre e s i a materia. La opinión c o m ú n seguida por J^1™ ° ¡v._ 
el 1'. Carrières quiere q u e el objeto de la petición de N a a m a n „,„„ j e 0 s l a 

sea pedir que Dios lo perdone, e s decir, no le impute á pecado la disertación 
acción de inclinarse e n el templo de Rei i iuion sosteniendo el brazo. ™ 0 5 

del rey su señor, y sin adorar el ídolo que su principe adora. Cal-
met y a lgunos otros pretenden q u e el objeto de la petición de N a a -
man "es "decir q u e D i o s lo perdone, e s to es , le remita el c r i m e n 
de la acción de inclinarse e n .el,templo, de R e m m o n , sosteniendo el 
brazo del r ey su señor, y adorando el ídolo que su príncipe ado-
raba. Noso tros h e m o s e x a m i n a d o las razones alegadas de una y 
otra parte; y aunque la opinion coinun seguida por el P . Car-
rieres nos lia parecido preferible, no h mos querido sin e m b a r g o Dri-
vai- al públ ico de un escrito, que s iempre será, cuando ménos , un 
m o n u m e n t o respetable de la religion y piedad de Calmet . S o l a m e n -
te hemos cre ído que podrá permitírsenos hacer sobre e s t e escrito 
algunas ref lexiones reducidas á e x p o n e r las dificultades que nos im-
piden abrazar el sentir de este intérprete, y los motivos que nos 
determinan á seguir la opinión c o m ú n , adoptada por e l P . Car-
rières. S e c o m p o n d r á pues es la Disertación de d o s partes: la pri-
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mera contendrá la Disertación de Calmet, v la segunda, la justifi-
cación del P. Carrieres. Tenemos la satisfacción de - ver que el 
sabio P. l loubigant siguió el sentir cuya defensa pretendemos v 
expresamente combatió el d e Calmet, cuva Disertación vamos k 
presentar (1). 

P R I M E R A P A R T E . 

D i s e r t a c i ó n d e C a l m e t . 

N A 

q o e C a l m e t 
t e r i n a s o b r e 
e s t e t a r t o . 

T. 1 X AAKAN, general de los ejércitos del rey de Siria, habiendo sa-
Texto que nado milagrosamente de la lepra, bañándose en el Jordán conforme 

contiene la á las ordenes de Eliséo, vino á encontrar á este profeta, le ofre-
K I S " c i ó g a n d e s dones, pidiéndole que le" diera dos muleles cargados de 
Dificultades la tierra ríe su país: Porque de aquí adelante, le añadió, la sier-

ro no sacrificará víctima ni holocausto á los dioses ágenos sino so-
lamente al Señor. Una sola cosa es por la que le suplico que pidas 
al Señor en faro,- de' tfi sia-bo,y< es: que cunudo el rey mi señor 
entrare en el templo de Remmon para adorarlo, y se apoyare sobre, 
mi mano para hacer la udorafion en el templo de Remrnm, si yo 
floro también con él, que el Señor me perdone esta acción. Bisé« 
le respondió: l e í? en p o s . [2], 

La sola lectura de este texto choca y escandaliza desde lue-
go á las almas débiles. ¡Qué fervor, y qué fe. dicen, la del 
prosélito!'¡En el mismo tiempo en qué declara que no quiere ofre-
cer incienso mas que al Señor, pide permiso para adorar á un 
dios extrangero! ¡Y qué debilidad la de Eliséo consentir en esta 
impiedad, y dejarlo ir en paz después de semejante propuesta! 
Si el crimen de los que causan escándalo es' tan grande, que s e 
califica' mayor que el homicidio, ¿qué debe pensarse de la acción 
de Na aman que lo procu e. y de la dé iEliséo que lo autoriza v ló 
aprueba' Si declara el II jo de Dios que se avergonzará de1 los que 
se avergo nzaren d e su nombre; y que negara á los que lo negaren 
delante de- los hombres (3), ¿qué deben esperar el profeta v el prosé-
lito? Aun cuando se confesara que Manaran adoro sencillamente en 

¡ 1 ) C u a n d o el P . rtoubiganf h a b l a d e C a l n t t t e n su n o t a s o b r e e s t e t e * t o , v 
e n tas O t r a s a n U M r ó n l e s d c . d e el P n i l c i p i o > d e si . B ib l i a , s i e m p r e l o n o m b r a a s í : 
Edm C a t a t ó , . « s i n . a b r e v i a t u r a Edmuadá, Calmel, s i e n d o c i e r t o q u e C a l m e t no-
t e U a m a b a Edmundo s ino Astmn. F l iede s e r qui) n o s e a f á c i l de scubr i r - el mama. 
d e e s t e Olvido, ¿ b s t o d ó c l o R e b r a t s a n í e h a b r á « ¿ „ f u n d i d o el n o m b r e de e s t e -aTiio 
b e n e d i c t i n o c o n el de l f a m o s o Edmundos Carriel, q u e t a m b i é n c i t a c o n a f l r c ' vü tu . 
r s . Edm. Catlel? E s t a s s o n l a s d o s ú n i c a s p e r s o n a s á q u i e n e s a p l i c a e s t a s t r e s l e . 
t r a s r.dm, lo c u a l a c a b a d e p i o l a r , q u e el p o r e l l a s e n t e n d í a Edmunául, s in m 
p u e d a c o m p r e n d e r s e c í m o h a pod ido c o n f u n d i r Éím, c o n Aug. E ¡ n o m b r e de -Virus, 
t i l ! C a l m e t e s t á e n el f r o n t i s p i c i o d e t o d o s l o s v o l ú m e n e s de l.-i Bib l ia q u e dio f 
luz ce le sa ino b e n e d i c t i n o . ( A o r a de lapreccdenltitlicmn JraneHri^ti) 1. Reg. v. 17. i» 
f l l - Hoc. aulem: eolm t j f , 4e 7 u » deprectria. Dominum pro i e r r o t m , „venda ingre. 
dlehtr demtmr* meul lempli,m Remmm al adore!, el illa mñtéle «OBer manara mam, 
s i adora cero ra templo Remmon. adorante eo ra' ádrin ¡ico, ul ietmaU mihi Votm-
1UW; mxo lúa pro lúe. rc^3). XaU.-x. 3 3 . el luc. ¡x, 2 6 . 
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él exterior, y que encubrió sus sentimientos, ¿podrá decirse sin im-
piedad que la equivocación y restricción sean permitidas, princi-
palmente en un asunto de esta consecuencia? Si el mayor de los 
crímenes es la idolatría, y si Dios mira con horror la hipocresía, 
¿qué concepto se debe formar de Naaman y de Eliséo? Porque 
de una vez, ó Naaman creyó que hacia mal adorando á Kem-
mon, ó juzgaba que su acción era permitida ó indiferente. Si la creyó per-
mitida é indiferente, ¿por qué suplicar á Eliséo que pida á Dios se la per-
done? Si la crée mala V llena de idolatría,¿cómo pide ejecutarla? ¿Y por 
qué liliséo se la permite'? El Apóstol quiere que los fieles se abstengan, 
no solamente de todo lo malo, sino también de todo lo que aparece 
tal (I); y esla obligación es tan propia del Judio como del Cris-
tiano. Sin embargo, ni Naaman, ni El iséo la han respetado: el 
uno adora, ó parece que adora al ídolo; y el Otro ¡O autoriza, ó al 
niénos lo disimula, y no se lo impide, ¿Y es permitido alguno de 
es ios extremos, y juntar el culto d e Belial con el del Señor? ¿Naa-
man no debería haber sufrido la pérdida de todos sus bienes, de 
todos sus empleos y cargos, mas bien que exponerse de nuevo ó 
presentarse en una actitud de suplicante ante un ídolo, cuando no 
hubiera aquí otro daño que el escándalo de los débiles, aunque en 
su corazon despreciara y aborreciera las supersticiones del paganis-
mo? ¿Cuando su príncipe hubiera querido obligarlo á ese culto im-
pío, no le hubiera sido mas glorioso resistirle y dar su vida, antes 
que abandonarse á esta baja é impía complacencia? H e aquí po-
co nras ó menos lo que se presenta contra la conducta de Naa-
man y de Eliséo. 

Pero la mayor parte de los antiguos y de los modernos se es- n 

fuerzan en justificar á uno y otro del crimen de idolatría y del di- Diferentes 
simulo: y aunque los caminos para defender su inocencia sean muy modosde re-
distintos, lodos se dirigen á un mismo blanco, que es disculpar á J J g ^ ^ f 
los dos, ó cuando ménos á Eliséo. Los que quieren justificar al Pro-
feta, creen que pueden abandonar á Naaman, como hombre tjue' 
Citaba todavía poeo instruido en los deberes de la verdadera reli-
gión, e imbuido en esta falsa idea, de que puede encubrir y ocul-
tar ais1 verdaderos sentimientos en materia de religión, como se ha-
ce en el o mcrcio del mundo. N o juzgan que Eliséó haya permi-
tido á Naaman lo que pedía, ni que haya aprobado su Conducta, él 
le dijo simplemente: T e en paz, c o m o si le hubiera dicho: V é , y no 
pienses mas en Remmon ni en su culto; tío pienses mas que e n ser-
vir en paz al Señor: pido á Dios que no te permita el recaer ja-
mas en til primera idolatría. 

Debem >s convenir en qüe la respuesta de Eliséo no fue para 
permitirle que adorara á Remmon; pero siempre es difícil entender-
la en otro sentido, y es meneslcr violentar el pasage para hacerle sig-
nificar lo que acaba de decirse. Pero cuando Eliséo no hubiera ¡ler-
mítido á Naaman que fuera á adorar con el rey su señor el falso 
dios Remmon en su templo, ¿debia dejar á ese prosélito en el error 
en que se le supone? ¿debia usar de disimulo en semejante ocasión? 
¿Dónde está su caridad, dónde su celo? ¿No imitaba la simulación 

( I ) 1 . Thcssal. v . 2IÍ. Ab-orlmr specie mala aiítincte ros. 



de ese nuevo convertido? ¿No se hacia aprobante y cómpl ice resr 
pondiéndole d e una manera obscura y equivoca, que Naaman toma-
ría por (i 11 verdadero permiso, asi como lo lian lomado casi lodos 
jos que hasta aquí hap luida el pasage que examinamos? 
-,«( Los Rabinos (1) .convienen en que M í a adoración y lodocul -
tp .exterior,, tribuiailo. á los ídolos, es absolutamente prohibido á los 
verdaderos. J.udio.s;.pero qouio Naaman no era judio, sino simplemente 
prosébtq, prei«ii<)eu que no estaba obligado á abstenerse de ese cufc 
tp .éjfteripr. (li en lo público ni en lo .particular, si no era en Israel y en 
medio d e los Israelitas', Así B i s é ® pudo, según estos doctores, pern-itir-
lf, 4 Naaman.que diera sin escrúpulo un culto público al dios del rey 
de Si.rijV. l i s , s e r á difícil.sip duda apoyar esla opinión sobfe buenas 
pruebas sacadas .de la Escritura Santa: la idolatría y la hipocresía 
están allí.'cluripi|(jntc condenadas; y . por olra parle lo que quieren 
aprqbar es muy. conti.ariq al derecho , natural y á la luz de la razón. 
Referir á la criatura e l culto que solo e s debido al criador, d e cual, 
qqier. m o d o .que se haga, ps siempre un cr imen y una injusticia; pe-
r o l e s también un desorden mucho mayor cuando se hace contra la 
propia conciencia , dc-spues ríe haber conocido y confesado al verda-
dero Dios, y haber prometido que solo á e l se harán sacrificios, y 
se incensará. 

.. t n célebre y hábil. critico (2) pretende que N a a m a n no pidió 
á .E l i séq que le alcanzara el perdón, s i s e viera obligado á adorar 
ú Jífriimon; sino que se empleara este profeta cerca de Dios e n o b -
t e n w l e perdón d e habar en o l i o tiempo adorado, este ídolo. En es-
te sentido puede tomarse muy bien él lexto hebréo:. Que el Señor 
tenga ú bien jKrdonará. tu siervo en esta ofoVwj. Cuando mi señor 
venia al templo de liemmon para adorarlo, él se apoyaba sobre mi 
mano, y yo adoré en el templo de Remmon; que el Señor. perdone.á 
ta sierro esta acción por la cual he adorado en el templo de Rem-
f P i (3) . , 0 bien: Y yo he adorarlo en el templo de Retninin, cuando 
él adoraba en el templo de Re/mnon; ipie el Señor perdone 6 tu sie¡~-
vo esta accion.; Esta última lección está autorizada por la Vulgata y. 
por los Setenta (4). , S e a . l o que fuere de estas dos lecciones, siem-
pre es verdad.que el hebréo puede hablar de lo pasado; lo que for, 
nía ,u» sentida muy preferible; porque efectivamente parece mucho 
mas natural pedir perdón de una acción ya cometida, que de una 

,que está para cometerse. El arrepentimiento considera lo pa-
sado. Pedir pepjoji de una íal ta que se ha resuelto cometer, lleva 
consigo un obstáculo invencible para el (perdon; y es. una especie d e 
contradicción en materia de moral. P e r o l a incongruidad todavía apa-
l e e , nií^'or qo que Naaman acaba de'declarar" que renuncia á la 
idolatría, ,}' que uo quiere adorar m a s q u e al Señor; y sin embarga 

.'(*)• ¡fyirnofiM. Vid* Grot. hic, et Stldcn.de jure N. et G. I. n . c." -11 <2) Bn-
eSart.• Epiii.' *ru J f M r f in Uñe. loe. t. ií pptr.' ¿fus; Edif. Ud. Balar, o » . 1692.* 
jíkg. S í ' J h hirc re ifrnhscd Vomitiva mrro tw: iri ingrediendo domino meo do. 
nhim Reavm- <¡d. udorandrm ibi, el ipae mnitene snper mai.um meam, el adorati «rí 
dump Ri-mmop: w qtyalivne mea ir, domo Remmon, 'gnoscal Dominas serró tuo m 
hac re. TtU ti C?iaid.—{Xj X X X . V u l g . adorante co. E n l o g a r d e ¡tí adorntime meo,' 
e l l o s h a n l u ido , in adorante tjut, es dec i r , F.I adoravi in domo Remmon, cum ado* 
tarei in domo Reumon: igwscat Domitcui 'seroo tuo in hac. r e . . 
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se quiera que confiese que está pronto á recaer en él mismo crimen, i 
y que pido á Dios que le adelante el perdón.' 

El modo mas común de justificar á Naá'írtan y á Elíseo en es-, • 
te punto, es o s te : Es un principio s f i t t a r t i ' p W toJos, qué fes lícito1 ¿á» <maw¡¡! 
prestar á todas las personas constituidas en dignidad y "a mi fisi ros su- o modo moa 
periores los mismos réspeios y los mismos servicios en los templos',1 ordinario do 
que por obligación se prestan en otra parte, cuando no desdigan .. 4 

ello la decencia y la religión. Naaman por tanto podía acompañar' Eliseo, 
al rey en el templo de Remmon, darle el brazo para qùe sé apo-
yara en él, caminar, detenerse, é inclinarse cori él cuarido el prín-
cipe íiubiera de hacer estos movimientos; esta inclinación, postración, 
marchas v entrada en el templo no eran en óbseuuío del ídolo, ni 
con respecto á él, eran'un servicio puramente civil <jüe desempeña-
ba este oficial para con su señor ( l ) . 

Cosa casi semejante decía en cierfa ocasion Tertuliano hablan-
do de los .cristianos cuyos 'destinos los obligaban á asistid en las ce-
remonias paganas : N o e s al ídolo, sino al hombre á quien" tributa-
rnos estos servicios : LicMtot'' adi'sse in (¡uibusd'tift, qiue ti.ó$ Uomini, 
non idolo offirionos habent (2/5 Si se ine: llamará' al sacerdocio, uoádé,: 

ó á un sacrificio, no iriu, porque estOfc soii actos dirigidos al ídolo: pero 
si algún otro mutivo¡ m e uñe á la pei-sòn'a dél sacrificauté, asistiré' 
allí conto un simple espectador dèi sacrificio. D o otra suerte ¿qué po-
<irr.ni 'hacer los esclavos,1 los" libertos, ó los fieles ministros cuando site' 
se ñores, sus patronos, ó sus presidentes sacrifican' Podemos p'ues ser-
vir á jas potestades y magistrados, del m i s m o modo que ló' practi-
caron algunos patriarcas y1 algurtoS arttigúós p r o f e t a s e n e siempre sé 
mantuvieron obligados al servicio de lo? idólatras.'1 lales fueron Daniel 
en la corte de Babilonia, y José en la de Egipto. 

Consistiendo la adoracion t>n un aéto de la voluntad que reco-
noce el' soberano dominio de Dios, y l'é rinde sus homehagé^, se pue-
de asegurar q u e ' N a a m a ñ nunca adoró à Remmon después de ha-' 
ber declarado tan expresamente á Eliséd que "renunciaba ese cuitó,' 
v abrazaba el del Dios de'Israel. S u adorflciOrt v su inclinación' eran, 
acciones puramente exteriores','sití 'que intérviniteran sentimientos in-
ternos , que son los que crtnátitiíyen él ' culto de latría. K1 mo-1 

vimiento exterior del cuerpo] es hada en sV'inismb; y - s o l o el e i r á - ' 
zon es quien hace la acciOrt'ñiérítona ó1 :crh^inàl. Eliseo no era éá- ' 
paz de • permitir,' ni tampotló( ,«lé ' fo letar'un cillto: impío é nffeoifíflH-7 

tibie con el del' verdadero Dios'.'Tébrlorótó' (:^'crée también qiip Naá-^ 
man adoraba al verdadero 'DMB ,' ál iriisflio fiérnpo que pareriÁ 
d iñarse ante Rertirtìòn; o p i n a n "qhé pòrlria tener un mül setitidó coíí \ 
relación á lü8 conSeeúehcto"qné ; ptiaríán ' sacarse; diciendo qué bien 
sé puede ofrecer1 incienso >Á"1<« ídolos'R postrarse eli PU présetjeia', ' 
con tal que se dirigiera tó'-fiftericion' á - P i o s ^ n i c o "y' légítiiiio^bjjje^ 
to de nuestro culto. Pero '^rá injusto atribuir á este padrq ¡ i\ná c b h - ' 
secuencia tan peligrosa y' tan ; impía. \ ' 

La» opinion que acaba'de 'proponerse, y cuyas pruebas ^parecen 

(1) Vide.I/yr.: SaneL iMepoe^.Vat. Serw.»Céfet. Nildl Alex. 1. V . ' f f i ü i Vhirr. 
Test. Dissert. 7 . — ( 2 ) Tertull. i. de idolat. c. 16. el 1 7 . — ( 3 ) Theodor. ,¡u. 19. in 4 . 
Rtg. U n a a o l i g u a v e r s i ó n g r i e g a loia d e u n a m a n e r a c o n f o r m e a l s e n t i d o de T e o -
d o r e t o . 
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T . tan plausibles, no carecen de dificultades: porque lo 1.« ¿qué éseán* 

on"e°qü°"n t ' a ' 0 110 ' ' l i r 'a f i a m a « á los que lo habían oído protestar que nun-
cuen traCal. W adoraría á otro Dios que al verdadero Dios de Israel, cuando 
met en esia to viesen postrado con un rey idólatra á los pies de Remmon? I A) 
eotnoion, ^ 0 ^por qué se quiere justificar una acción que este mismo general 

reconoce mala, y pide perdón de ella! Lo 3." si es ilicito asistir á 
un sacrificio en calidad de ministro, si es un delito prestar su con-
sejo, plata ó ministerio, coirio lo dice Tertuliano en el lugar que 
se ha citado: Ad sucerdotium, et sacrificium vocatus, non iba: ¡•irojn-hm. 
entra idoli officium est; sed ñeque consilio, ñeque «inapta, aliavé ape-
ra in ejusmodi fungar ( I ) ; ¿qué acción mas propia, ni mas esencial 
á la idolatría que la inclinación y adoracion ante un ídolo' No obs-
tante Naaman asiste ahí con su señor, le presta su mano, se incli-
na con él, y hace exteriormente todo lo que bacc este príncipe an-
te Remmon. F,1 que presenta el vino al sacrificante, y el que respon-
de en las ceremonias paganas, participa de la idolatría, según el au-
tor que tenemos citado: Si merm quis sacri'ficjtMi tradiderit, si ver-, 
bo aliquo sacrificio necessaria adjuverit, minister habebilur idololatrice. 
Esto supuesto, ¿qué deberá depírse de Naaman? 

En vano se responde que este general había declarado bas-
tante su adhesión al culto del Sertor; y que por consiguiente, su, 
adoracion exterior á nadie podria escandalizar. Todo el inunde es-
taba, dicen, convencido de que él no reconocia á los ídolos, y que 
lo que ejecutaba era solamente por decencia, y por satisfacer al de-
ber de su destino, por el cual estaba obligado á acompañar y ser-
vir al rey. Todo el mundo estaba convencido de que Naaman no re-
conocia los ídolos; pero esta misma persuasión de los pueblos lo de-
bia hacer mas considerado en su conducta. S u adoracion externa 
no podía, dicen, escandalizar á nadie, por cuanto él habia declara-
do bastante su adhesión al culto del Señor; pero esta misma de-' 
claracion hacia que pareciera escandalosa la adoracion exterior: por-
que si él hubiera sido conocido por adorador de los ídolos, ¿quién 
podria escandalizarse de ver á 1111 idólatra postrado ante su ídolo? 
Pero ver que ante él se postra un hombre que se ha manifesta-
do adorador del verdadero Dios, esto s í es precisamente lo que pue-i 
de caupar escándalo. Esto no lo hizo, responden, mas que por de-
cencia, y por cumplir lo que exigía su encargo. Mas si los tras jó-
venes hebréos en la corte do Nabucodonosor, si el santo viejo Eléa-
zar ante los oficiales del rey Antioco, si San Pablo entre los pa-
ganos hubieran querido seguir tales principios, no se hubieran vis-
to expuestos á la persecución: los tres jóvenes hebreos podrían ha-
berse postrado al oír el son de los instrumento«, no por adorar la 
estatua, sino por prestar una obediencia civil á las órdenes del 
rey: Eleazar podria Sei lmenle haber gustado una carne pura, di-
ciéndose á los perseguidores ser una carne inmolada á los ídolos: 
y San Pablo sin considerar al ídolo, que no es nada, ni al escán-
dalo de los débiles, habría comido con loda libertad, cuando esto de 
antemano se hubiera advertido. Sin embargo, San Pablo declaró que 
si lo que cotnia escandalizaba á su hermano, mas bien dejaria de 

( í ) Tertvll. ubi iep. 
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comer la carne, que escandalizar á su hermano (1). Eleazar quiso me-
jor bajar al sepulcro, que dejar á sus hermanos un ejemplo capaz de 
seducirlos ("2). Los tres jóvenes hebréos quisieron ser arrojados al hor-
no encendido, ántes que postrarse ante la estatua del príncipe (3). 

Por ultimo, si justificamos el proceder de Naaman y de Eliséo 
en el sentido que quieren aquellos cuya opiniou examinamos, no sé 
como podremos condenar á los que se exponen á las ocasiones próxi-
mas del pecado, á los que ejecutan acciones que naturalmente deben 
escandalizar á los débiles, á los que frecuentan lugares peligrosos 
ó malas compañías, y á los que disfrazan sus sennm¡ ntos en ma-
teria de religión. Insistan cuanto quieran estas personas en su bue-
na intención; declaren que no hacen mal. ni tienen alguna inclina-
ción de hacerlo; nunca se pagarán cié estas razones la prudencia y 
la caridad cristiana. Si tu destino te expone á una acción inicua, ó 
qus en la apariencia naturalmente escandaliza á los que te la ven 
ejecutar, estás obligado á no haaerla, para 110 poner un lazo y un 
peligro de caída á tu hermano, y en esto tiene tanta obligación el 
judío como el crisliano. 

Para evitar los inconvenientes que acabamos de proponer como 
consiguientes de esta explicación, yo preferiría el modo de leer del 
hebreo, que denota ó una acción ya pasada de la que Naaman 
pide perdón, ó un hábito de ejecutar una acción que él detesta, y 
de la que por consiguiente quiere abstenerse en lo porvenir. El tex-
to original no dice que el rey se postra y obliga á Naaman á se-
guirlo en esta postura, por estar apoyado este príncipe sobre su hom-
bro; dice sencillamente: Cuando el rey va al templo de. Remmon 
para postrarse allí, para adorar, y .que se apoya sobre mi mano, yo 
adoro en el templo de Reuiraon; citando, pues, adoro yo en este ten. 
pío, que el Señor me perdone esta acción. Confieso que el modo 
con que han leido los Setenta y el amor de la Vuigata, parece mas 
natural: Yo adoro en el templo de Rematan, cumulo el rey hace allí 
sus adoraciones (4): ó yo adoré en ese templo con el rey. 

Pero adoptando esta lección, mas bien me inclinaria á con-
denar á Naaman, y á decir que Eliséo usó para con él de una com-
placencia y facilidad que no debió tener: opinión que no me es par-
ticular, pues la han seguido algunos hábiles autores; (5) ó mas bien 
creeré que Naaman pidió perdón de lo pasado, y reconoció la tai-
ta que habia cometido de adorar á Remmon con el rey de Siria 
su seílor: este último sentir me parece el mas simple, el mas na-
tural, y el mas couforme también al texto hebreo v caldco. 

No falta quien impugne (6) este punto de nuestra Disertación. 
No les parece bien que hayamos adoptado la opinion particular de 
Bochart, que es, que Naaman pidió perdón de una faita pasada; 
sino que juzgan que él pedia perdón de ir con el rey de Siria su 
señor al templo de Remmon, y de postrarse allí cuando ese prín-
cipe habría de apoyarse sobre su brazo. S e preterí le que nuestra rrp'-
nion es insostenible. ¿Qiü, Naaman, preguntan, no habia cometido 

V. 
Med io por o! 
cual p re ten-
de C a l m c t 
ev i t a r l o s ¡li-
t e s que aca-
ba de pro-
ponor . 

Vt. 
Respues t a s 

de C a b n e t á 
las ob jec io . 
nos quo s o 
hacen c o n . 
t r a la op i . 
n ion que e l 
p re f ie re . 

{1) Cor. *ni . 13. Si eteu ccandalizal fratrem meitm, non manducaba caraem ¡n 
aleraum—.(2) 2. Ufacb. vu . 21. el ee^¡. - (3; Dan. m . 12. et ceify.—(.11 San G e r ó n i m o 
leyó: In adoralñme ejm. e u l uga r do, In adorationc meo. LXX. Ctmt adorur<t^{5) Vidt 
Corn i l , a Lap. hic Petr. Mart. Crtg. de Viifení—<CJ M e m o r i a s d e T r e r o u x , marzo 1713. 
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otro acto de idolatría mas que el de adorar con el rey en el templo 
de. Bemm n? ¿Pues por qué de esto solamente pide perdón? Nunca 
se dará una respuesta tolerable. A mas de est", el texto y las ver. 
siones toilas designan el presente ó el futuro, pero ninguna insiníía 
lo pasado. Conviene pues atenerse, al sentir de todos los intérpretes 
católicos. H e aquí lo que se rae objeta; e s necesario ver si pode-
mos responderlo. 

Esta opinion que se crée ser particular de Bochart , la adoptan 
cuando m e n o s d o c e escritores célebres por su erudición, v por el 
conocimiento de la l engua santa, y por e l estilo de la Escritura. 
P u e d e consultarse á Juan Andrés Q u e n s t e d t e n la Disertación q u e 
hizo sobre este lu jgr (1) . El cita á Saubcrto , á Vallero, á Glas-
sio, á Dorscheo, á Danhaver, á Calovio, Dilhcro y algunos otros, á 
quienes deben agregarse Vanti l y C e n e e n su libro intitulado: Pro-
yecto de traducción. 

T o d o s estos escritores, afectados c o m o nosotros del peligro q u e 
hay e n aprobar la petición q u c N a a i n a n parece haber hecho á Eliséo, 
y la permisión que Elisco parece haberle dado, de ir con un rey 
idólatra al templo del ídolo, y postrarse allí ante los falsos dioses, 
han creido que era necesario recurrir á la expl icación q u e t e n e m o s 
dada á este pasage . P o d e m o s añadir que hemos visto algunas 
personas d e e x c e l e n t e ingenio, que no aprueban las expl icac iones 
comunes, que se pretenden que sean de todos los intérpretes cató-
licos, y que n o podian tolerar q u e en ese sentido se explicara este 
pasage . 

Avanzan a l g o m a s muy ligeramente, teniendo por propio de to-
dos los intérpretes católicos el sentir que hemos impugnado, aunque 
siu condenarlo. Gregorio de Valencia ('2), famoso jesuita, condena 
c o m o nosotros la petición d e N a a m a n , bajo e l supuesto de que qui-
siera continuar frecuentando el t e m p l o de R e m m o n . El cardenal H u g o 
de San Caro (3 ) prueba m u y bien q u e la acción de N a a m a n e r a 
pecaminosa, y no excusa á El iséo s ino con un raciocinio débil, su-
poniendo que la ha permitido. D i c e que este profeta dispensó í 
N a a m a n en favor de la religión judaica; que no le permitió acompañar 
al rey su señor al templo, s ino despues de haberle hecho prometer que 
renunciaría oportunamente el servicio de su príncipe, y esperando 
q u e su mansión e n la corte del rey de Damasoo le daría ocasion 
y facilidad de predicar alli al verdadero Dios , y sostener los inte-
reses de la verdadera religión. D e j o á los jueces justos el q u e de-
cidan si estas razones serian bastantes para que Naaman pudiera 
quedarse en una corte idólatra, frecuentar el templo de un ¡dolo, y 
hacer e n lo exterior lo q u e hacia un rey adorador de R e m m o n . ¿Po-
drá sostenerse esta opinion despues de la condenación so lemne q u e 
hizo la Igles ia del cul to d e los Chinos? 

[1] Joan. Andr. Quenetedl. Diesen. einguL ia 4. Itcg. v. IR. ir. Thesauro Disserl. 
Theol. Plrlologir. SauLert. Vimrienses Porapkrasta in Rihl. Norirntterg. Vallher. fen. 
tor. miseéllan. TXrolog, orí, 6. Glassivs ali Hakspan dr hoc toco COKilUri*. Dorseháus 
Theol. Zach, por. 6. fíaukara. conscienlial. I. l . p . 2. Colovius annotal. Anligrol. in 
4. tteg. v. 18. ¡Xlhrr. ditpnl. Acoden,ie. I. i. &jmr . 16. el 22. Vantil Medull. p. 436. 
Cene, proyecto de traducción, p, 471,—(2) Gregor. de Valen!. Irael. de Pide el fi-
del profese. Diepnl. i. i¡uasl. 3. punet. 2. a¿ 3. apud. Come'., a Lapide in 4. lleg. r, 
18.—(3) Hugo Cardinal, in 4. Beg. y . 18. 
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S e d ice q u e nunca presentaré yo una razón suficiente c o n q u e 
responda, porque N a a m a n pidió perdón so lamente d e haber adorado 
con el rey e n el templo do R e m m o n , c o m o si este tuera el único a c t o 
de idolatría que hubiera e jecutado. ¿Pero qué, no puede pedirse per-
don de un gran p e c a d o q u e e n cierta manera c o m p r e n d e tos . l e -
mas, sin hacer mención de los que le son consiguientes! C u a n d o 
un pagano hombre de bien por otra parte, pide perdón de sus ac-
tos de idolatría los mas notados y públicos, ¿no se juzga q u e p ide 
por todos los d e m á s ! ¿ ü u é hay e n e s t o contrario á la razón, al 
buen sentido, ó al uso común! 

S e añade q u e e n el texto las versiones todas designan el pre-
sente ó el futuro, v que n i n g u n a insinúa lo pasado. P a r e c e que no s e 
han t o m a d o la molestia de consultar el texto, porque él c i er tamente 
expresa lo pasado ( I ) . El c a l d e o lo denota también. H e aquí c ! 
hebréo a l a letra: De hac re ignoscat Pommus servo tuo-.xn ¡agre-
diendo Domino meo domum Remmon ad adorandmn ibi, et. y,se m-
nitens super mauum meam. ET AOORAVI in domo Remmon, m ado-
ratione mea (vel ejus) in domo Remmon, ignoscat Dommus servo tuo 
in hac re. E s decir: Que el Señor perdone esto ü tu siervo Viniendo 
mi señor al templo de Remmon para adorar allí, y apoyoMosc soore 

mi brazo, vo ADORÉ en el templo de Rmrnon-, cuando adore en et 
templo de Remmon; que el Señor perdone esta uccwn á tu siervo. 
O ' v o HE ADORADO en el templo de Remmon. cuando el adoraba en 

eitemplo de Remmon; que el Señor perdone esla accon & ,„ siervo 
S i se atiende a este texto, e s visible que N a a m a n pide perdón por e l 
mal que e jecutó ántcs de su conversión. E s dificil n o to narlo e n 
este sent ido si s e considera que el autor sagrado se s i rve de la m i s m a 
palabra para significar la adoracion de N a a m a n y la del rey. L1 
i í v de D a m a s c o 'sin duda tributaba culto de latría a R e u n i ó n ; 
hay pues m o t i v o de creer que N a a m a n h a c a lo mismo. ¿Luego 
c ó m o escusar e n N a a m a n el culto de los ídolos, d e cualquier m o d o 

o u o es to se entienda? . , , 
S i s e quiere que él haya dirigido sus adoraciones al verdadero 

Dios e n el mismo templo de R e m m o n , d o n d e el rey de D a m a s c o 
las dirigía al ídolo, y q u e s iendo a m b a s acc iones e x t e n o r m e n t e las 
mismas , en l o interior fueran muy diferentes por la diversidad d e 
sus objetos, se c a e e n un inconveniente ruinoso a la religión, y q u e 
n o puede aprobar el Cristianismo, d o n d e la s imulac ión y la h c c i o n 
e n la fe v en el cul to esencial , se cal if ica por una verdadera pre-
varicación:" Quime erubnerit, et rnos sermones, hunc h l w homims 
erubescct, cum venerit in ,Sajestatc sua „Si, a lguno se avergüenza d e 
„mí v de mis palabras, d i ce Jesucristo, el HIJO del hombre se aver-
, r o n z a r á también de él, cuando renga en su gloria (1 ) ." 
la opinión q u e quiere q u e N a a m a n postrándose ante el ídolo c o n 
e l rev, senci l lamente haya prestado á este principe el servicio q u e 
él debe prestarle por razón de su des t ino , sin referencia alguna al 
ídolo, á quien veia c o n desprecio. Confieso mi debi l idad si a c a s o la 
hay, mas no puedo estar por esta opinión; temo sus consecuenc ias , 
y me e s imposible creer q u e un israelita ilustrado y ce loso cual era 
Efiséo, haya podido aprobar semejante acción. 

( I ) Luc. i x . 26. 



3 3 2 DISERTACION 

S E G U N D A P A R T E . 

Justificación del P. Carrières, ó reflexiones sobre la disertación de Calmet. 

I p o d e m o s m e n o s q u e aplaudir lo s sent imientos d e religión 
Los 'sentí. 7 d e Pjcdad que C a l m e t manif iesta e n su Disertación ; pero 

miemos de "ms edif icados de sus sentimientos , q u e convenc idos de sus prue-
¡ S d " ™ i J ' , n 0 S v e n l o s e n o W « 8 « ' » " . P 0 r el amor imparcial de la ver-
Cal.net n,a- a d t d c . apartarnos de su opinion. C a l m e t t e m e las ruinosas con-
njfiesta en secuencias que podrían nacer de la opinion que a b a n d o n a : p o r e s -
SU Diserta, te temor mas bien quiere ser acusado de debil idad, que seguirla. Asi 
masedifican l ! m o r s o i o d e l a "¡ligion, e s el úu ico principio que lo determina! 
tes que con. n o hay cosa mas edificante. ¡Pero las pruebas sobre que pretende es-
Tincenteí tablecer su dictámen, son invencibles? ¿Las dificultades q u e propone 
«U. pruebas. c 0 „ t r a la opinion q u e a b a n d o n a r o n insuperables? Confieso q u e no 

p u e d o creerlo. Y o abandono y repruebo c o m o él, las consecuenc ias 
ruinosas que se p i e t enden sacar del sentir q u e impugna; pero no pue-
do persuadirme que el temor d e e s a s consecuenc ias falsas y t eme-
rarias baga abandonar una opinion q u e por su propia confes ion , e s 
n o so lamente la m a s común y la m a s s e g u i d a , sino que m e pare-
c e ser t a m b e n la mas sólida y m é n p s pel igrosa de lo que él pien-
sa. 1 or otra p a r t e , este sentir c o m o tengo d i c h o , e s el que si-
guió el padre Carr icres ; haré p u e s por justificar e n este lugar su 
interpretación; para es to expondré primeramente las dificultades que 
encuentro e n el d ic tamen q u e Calmet prefiere, y después procuraré 
responder á las q u e el propone contra la c o m ú n opinión que aban-
dona, y que el P. Garrieres adopta . 

W M » « . Calmet pretende que N a a m a n pidió perdón de lo pasado: este e s 
Icé on pretc. e n ™ s P»M>ras el sentir que pref iere . Sos t i ene lo 1.» que el hebreo 
rito; pero es. P " ™ e muy bien tomarse en e s t e sent ido, y q u e c iertamente u«a del 
L f , t t r i t ° | J " ; , f 1 " 0 - L o 8 - ° 9"e e s t e sent ido le parece «pie es el m a s senci l lo 
« T n f u t o o . y p " a s " a | , J r a l - H e , l , | U ' á l o <l"e s e ' educen sus pruebas. ' 

E s verdad que e ' heb-éo usa del pretérito adoravi; pero este 
pretérito está preced ido de la conjunción et, y e s ta conjunción e n e¡ 
idioma santo ordinariauienie muda el .pretérito e n futuro, y e l futuro e n 
pretérito: mas de cuarenta e j emplos se leen e n los diez y s iete primeros 
versículos del capítulo mi smo de q u e se trata; e s decir, desde el principio 
del capí tulo hasta el versículo sobre q u e rueda la cuestión; de donde se 
s igue que según el uso c o m ú n del idioma sanio, la expresión el adorad, 
puede ó debe m u y bien significar e n este lugar el adoraba, c o m o lo 
h n entendido los S e t e n t a y S . Gerónimo, autor de la Vulgata, Pre-
sen aré so lamente e n paralelo se i s vers ículos del texto traducidos lite-
ralmente en la primera c o l u m n a , y m é n o s l i teralmente e n la segun-
da; así s e verá el frecuente uso de e s tas inversiones. 
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T R A D U C C I O N L I T E R A L , T R A D U C C I O N M É N O S L I T E R A L , 

En la que están expresados los tiem- En la que se expresan los tiempos 
pos según los expresa el hebréo. según lo exige el sentido del texto. 

9. Et venict Naaman cum equis 9. Et venit Naaman cum equis 
el eurribus, et stabit ad oslium do- et curribus, e t stetit ad « r i tan do-
mus Elisa. mus Klisei. 

10. Et mittet ad eum Eliseus 10. Efcmísit ad eum Eliseusnun-
nuntium, dieens: Vade, et lavatus titán, dicens: Vade, et lavaberis so-
e s septies in Jordane: et restitue- pties m Jordane: et restituetur ca-
tur COTO tua libi, et rnnndus esto, ro tua Ubi, el mundus esto. 

11. E t indignabitur Naaman, et 11 El indignatus est Naaman, 
abibit, et dicet: Ecce dixi: Ad me e t a b i i t , e t dixit: Eece dixi: Ad me 
egredietur egrediens, et stetit, et egremétur egrediens, et stabit, e t 
invocavit in nomine Domini Dei invoeabit in nomine Domttti Deisui, 
sui, et tetigit mam sua locvm le- et tanget mam sua locum lepra, 
prtn, et curavit. e t cura b i t 

12. Nonne boni sunt Abana et 12. Ntime boni simt Abana el 
Pharphar, Jiuvii Damata, prte o- Pharphar, Jiuvii Dumasci, prce o-
mnibus aquis Israel? Nonne lava- mnibus oquis Israel? Nonne lava-
bor in eis, et mundatus sum? E t bor in cis, ct mundabor? E t ver-
vertet se, et abibit indignaos: tit se, et abiit indignans. 

•13. Et accedent ad eum tervi e- 13. E l acccsserunt ail eum ser-
jus, et loquentur ei, et dicent: Pa- vi ejus, et loculi sunt ei , et dixe-
ter, rom grandem propheta dicens runt: Pater, retn grandetn prophe-
libi, noime feceris? quanto magis ta dicens tibi, turróte feceris? quan-
quia dixit tibi: Lavare el mandare? lo magis quia dixit tibi: Lavare et 

inundare? 
14. E t descendet , et immerget 14. Et descendit , et immersit s e 

s e m Jordane septies juxtú sermo- in Jordane septies juxla sermonem 
nem viri Dei: et restituetur caro e- viri Dei: et restituía est caro ejus 

jus skiit curo pueri parvuli, et mun- sicut caro pueri parvuli, e t mun-
dabitur. data est. 

S e g ú n el genio del hebreo, puede muy bien decirse et adorna 
por dec ir el adorabo; y al contrario, según el genio del mismo idio-
m a seria necesario que estuviera puesto e n el texto et atloraho, si el 
sent ido debiera ser et adoravi. Calmet no t iene bastante lundamen-
t o para concluir que la expresión debe entenderse e n pretérito, por-
que el hebréo lée et adoravi: áu les bien al contrario, de q u e el hebreo 
lea et adoravi, tiene fundamento para concluir que es to debe enten-
derse e n futuro. En el hebreo, c u a n d o N a a m a n dice: Et stetit, et in-
vocavit, et tetigit, el curavit, e s to significa: et stabit, el invoeabit., et tan-
get, et eurahit. Del mi smo m o d o pues , c u a n d o e n el hebréo d i ce Naa-
man el adoravi. e s to significa et adorabo. j j j 

Calmel tal vez responderá que entre los I l ebréos la conjun- ra h ( 'h r é l l 

c i o n et no muda siempre el futuro e n el pretérito , ni el pretérito tomado en 
e n futuro; y que as í la expresión queda e q u í v o c a ; que c o m o puede 
lomarse en futuro, también puede tomarse en pretérito, y que el J ¡ ¡ J » ^ ¡ ¿ 
sent ido de pretérito l e parece mas s imple y mas natural. y natural. 
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Desde luego yo podría observar que es muy raro que la con-

junción el no cause esla mutación, y que por el contrario es muy 
común que la cause. Mas y o supongo que en la frase de que se 
trata, la expresión et adoravi, pueda ser equívoca; digo sin embargo 
que el sentido de pretérito no me parece ni el mas simple, ni el 
mas natural. 

Para formar juicio, es menester desde luego quitar la equivo-
cación del término adoracion. Eu nuestro idioma esta palabra siem-
pre lleva consigo la ¡dea de un culto de latría debido solamente á 
Dios. No sucede lo mismo en el idioma santo: en este idioma el 
término adoración por sí misino 110 significa mas que una simple 
postración. Do ahí viene que :cn este idioma igualmente se em-
plea esta palabra para significar así el homenage de respeto que. se 
tributa á los hombres distinguidos, c o m o el que se ofrece á Dios. 
Por tanto, en vano se nos imputará ser nuestra pretensión que Naa-
man, que acaba de mauifestar que renuncia á la idolatría, confiese 
en el instante que está pronto á recaer en el mismo crimen, y 
que de antemano pide perdón á Dios: no quiera Dios que tenga-
mos lal pensamiento; únicamente sostenemos que la adoracion de 
que habla aquí Naaman debe entenderse, no significando un culto 
de latría, sino bajo el sentido de una simple postración. 

Pero ántes de probar!», importa quitar también la equivocación 
d e la palabra perdón. Pueden distinguirse dos maneras de perdonar: 
una que consiste en remitir el crimen cometido; otra que simple-
mente consiste en no tener por criminal la acción que por sí mis-
ma 110 lo es, y solo podria serlo por algún mal principio que la 
vicie. E11 el primer sentido es muy cierto que es mucho mas natu-
ral pedir perdón de una acción ya cometida, que 110 de una falta 
que se ha de cometer; porque en e f e c t o el arrepentimiento sola-
mente mira lo pasado, y pedir perdón de una falta que se intenta 
cometer, lleva consigo un obstáculo invencible para el perdón. Mas 
en el segundo sentido, el perdón igualmente puede referirse tanto 
á lo futuro como á lo |>asado: se puede pedir á Dios que no im-
pute á crimen una acción que ya s e hizo, ó que se debe hacer, 
y que por sí misma 110 es criminal, aunque bajo cierto aspecto 
pueda parecerlo por los diferentes principios que la causen. 

Al presente, pues, para saber en qué sentido se debe tomar 
la petición de Naaman, importa examinar si la acción de que pi-
de perdón es criminal por sí misma, ó si no siéndolo por ella mis-
ma, podrá serlo por el mal principio que la produzca. ¡Cual es 
pues la acción do que Naaman pide perdón? ¿Es acaso la de ado-
rar el ídolo de Remmon, y tributarle un culto de latría? ¿Es tam-
b a n el postrarse en el lemnlo d e es te Dios, y a para adorar el 
ídolo, ó ya para imitar y simular la acción ríe los que lo adoran? 
¿El se contentó con decir: Hap una cosa que pido al Señor que la 
perdone á tu siervo: he adorado el ídolo de Remmon (ó simplemen-
te, me he postrado en el templo de Remmon): que el Señor perdone 
esta acción ú lu siervo? ¿Fue esta la única petición de Naaman? 
¿Nada mas que esto dijo? Si él no hubiera dicho mas, yo estaría 
de parle de Calmet: y convendría e n que e to no podrá significar 
mas que una adoracion verdadera ó simulada, ni será por consiguien-
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te mas que una acción por sí inisma criminal, que Eliséo no pu-
do permitir á Naaman; y que por tanto el sentido mas simple y 
mas natural del texto hebréo es entenderlo de cosa pasada, y de-
cir que Naaman pedia perdón de un crimen que ya habia cometi-
do, y no d e uno que tenia intentado com -ter: porque ciertamente 
seria" un absurdo hacerle decir: Hay una cosa que yo pido al Se-
ñor que perdone á tu siervo; yo adoraré el ídolo de, Remmon-, [ó sim-
plemente, yo me ¡miraré en el templo de Remmon), que el Señor 
perdone esta acción á tu siervo. Mas 110 fue esla la petición de Naaman. 

¿Qué dijo él pues? Supongamos desde luego que él habla de 
cosa pasada; y véamos si el sentido es el mas simple y natural. Naa-
man habrá dicho: Hay una cosa que ruego al Señor que perdone 
6. tu siervo: Cuando mi señor entraba en el templo de Remmon pa-
ra postrarse allí; y que apoyándose sobre mi nrnno, yo me postré 
en el templo d e Remmon, cuando él se postraba; que el Señor per-
done esta acción á tu siervo. ¿Qué, este nuevo prosélito que acaba 
de protestar que no ofrecerá mas holocaustos ni víctimas ú los dio-
ses ágenos, sino solamente al Señor, no tiene mas que una sola 
cosa que turbe su conciencia, y d e lo que pide perdón al Señor, 
no es d e haber adorado el ídolo, sino de haber sostenido el brazo 
d e su príncipe que lo adoraba? ¿Pues qué, en otro tiempo no ha-
bía adorado él también al ídolo?' ¿No le habia ofrecido sacrificios? 
¿No habia presentado holocaustos y víctimas á los dioses extrange-
ros, puesto que é¡ mismo declara que y a 110 los ofrecerá mas! Y en-
tretanto ¡podrá decirse que olvida repentinamente lorio esto, y pi-
d e perdón al Señor de una sola cosa, cual e s babor sostenido el 
brazo de su soberano que adoraba al ídolo en su templo? ¿Será 
este el seutido mas simple y el mas natural? 

Pero tengamos presente que en el hebréo la conjunción et co-
munmente muda el pretérito en futuro; y véamos si poniendo la fra-
se en futuro, el sentido es menos simple y ménos natural. Enton-
ces Naaman habrá dicho: Hay una cosa que yo pido al STior que 
perdone á tu siervo: Cuando mi señor entrara en el templo de Rem-
mon para postrarse allí; y que, él apoyándose sobre mi mano, yo 
me postraré en el templo de Remmon, cuando él se postrará; que 
el Señor perdone esta acción ú lu siervo. N o pide permiso de ado-
rar el ídolo, ni tampoco simple y absolutamente d é postrarse en el 
templo; sino que pide que Dios no lu impute á crimen la acc ión 
de postrarse en el templo sosteniendo el bruzo d e su señor que allí 
se postra. El no pide que Dios no le impute á crimen una adora-
cion real del ídolo, ni tampoco una adoracion simulada, sino una 
función puramente civil, y la acción simple de sostener el brazo do 
su amo, y de inclinarse con él. 

Yo puedo traer aquí lo que el mismo Calmet dijo, exponien-
do la opinión general cuya defensa emprendo: „ Q i e es un princi-
;,pio en que todos convienen, que es permitido tributar á las per-
d o n a s constituidas en dignidad, y á nuestros superiores, los mismos 
„respetos y servicios en los templos, que por obligación se les tri-
b u t a n en otros luaares, no obstando la decencia v la religión. N i a -
,,man por tanto podía acompañar al rey en el templo de Remmon, 
„extenderle su brazo para que en él se apoyára, andar, detenerse, 
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,,é inclinarse con él, siempre que el príncipe quisiera ejecutar es-
„tos movimientos: esta inclinación, esta postración, estas marchas, 
„esta entrada en el templo, no se hacian por el ídolo, ni en con-
s iderac ión a él; eran un servicio puramente civil que este oficial 
„desempeñaba con su amo. Jjieebit adesse in quibusdam, quee nos ho-
„mini, non ídolo, oficiosos habenl, como dice Tertuliano. 

Respuestas Estando pura apoyado el sentir que sostengo en pruebas que pa-
i tus dificut. r e c e n t a n plausibles, según confiesa Calmet, véamos al presente si 
tudcs quo podemos responder á las dificultades que él nos opone. 1.a acción 
mcT"°C a l ' , l e í í a a m a n 110 d e l , e eausar escándalo alguno, despues que él se ha 
S" Z L declarado adorador del verdadero Dios, porque desde entonces sietn-
que acabado pre que se le veía postrado con un rey pagano á los pies de Rem-
ostablocersa mon, se conocia que no tomaba esta actitud mas que por soste-

ner, según el deber de su destino, el braso d e su señor que se pos-
traba ante el ídolo. Cuando este general pide que Dios le perdo-
ne esta acción, no e s porque la conozca esencialmente mala, sino 
al contrario, pide que no se juzgue criminal una acción que á él 
no le parece tal en sí misma. Aunque esté prohibido asistir á un sa-
crificio en cualidad de ministro, aunque sea un crimen prestar su 
consejo, su plata y su ministerio, y aunque la inclinación misma y 
adoracion ante una falsa divinidad pueda ser acción que esencial-
mente constituya idolatría; Naaman sin embargo ha podido entrar 
en el templo con su amo, darle el brazo, indinarse con él, y hacer 
exteriormente, no lodo lo que el príncipe hacia, pero sí la simple 
acción de inclinarse con él; porque esta acción criminal en «u 
príncipe que la ejecutaba con el fin de adorar al ídolo, era ino-
cente en Naaman, que la hacia, no por honor al idolo que de-
testaba, sino por dar un auxilio puramente civil al príncipe á 
quien servia; servicio que no era parte esencial de la adoracion, 
y que en todas partes debia desempeñarlo s e g e n el deber de su 
cargo. El que presenta vino al sacrificador, el que responde en 
las ceremonias paganas, participa d e la idolatría, porque ambas 
acciones son parte del culto, y solo por el culto se ejecutan; pe-
ro la acción simple de sostener el brazo del príncipe y acompa-
ñarlo en todos sus movimientos en el templo y fuera de él, es una 
acción totalmente independiente del cuito; y por eso no extraño oír 
que Eliséo le responda á Naaman: Vé e n paz. Licebit adesse in 
quibusdum, quee nos homini, non idolo oficiosos habenl. 

La persuasión d e los pueblos tocaiite á la fe de Naaman, de-
bía tenerlos atentos á toda su conducta; pero su conducta nadate -
nia que debiera escandalizarlos. La adoracion, ó mas bien la incli-
nación exierior de Naaman, á nadie d. bia escandalizar, aunque y a 
estaba declarado por el culto del Señor, porque viéndolo postrado, 
se veia también que estaba sosteniendo el brazo del príncipe, y se 
sabia que á no ser por desempeñar esta obligación no se postraría. 
N o hay duda que podria haberse causado algún escándalo de ver pos-
trado ante un ídolo á un hombre conocido por adorador del verda-
dero Dios, si al mismo tiempo no se supiera que únicamente esta-
ba en esta actitud por sostener el brazo del principe según la obli-
gación ordinaria de su cargo. Pero Naaman postrado ante el ídolo 
desempeñando cerca del príncipe uu ministerio puramente civil, ao 
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debia escandalizar á nadie. Licebit adesse in quibusdam, quee nos ho-
miin,- non idolo, oficiosos habent. 

Los principios que justifican á Naaman no habrian autorizado á 
los tres jóvenes hebreos para que se poslraran ame la estatua. N o 
seria suficiente decir que eslo no lo ejecutaban mas que por pres-
tar una obediencia civil á las órdenes riel rey, porque la sola acción 
de postrarse no podia ser en este caso mas que un acto de idola-
tría, cuando menos simulado; esto no era un servicio puramente civil 
hecho á un hombre, sino un signo de adoracion. Estos principios tam-
poco habrian autorizado á Eleazar pura que comiera una carne pura, 
diciendo sus perseguidores que era una carne sacrificarla á los ído-
los: no consistia el crimen e n gustar de la carne pura; esta acción 
en sí misma era inocente; el crimen estaba en ejecutar esto, dicien-
do á los perseguidores que era la carne inmolada á los. ídolos; y es-
te crimen no podia autorizarse con la conducta de Naaman, cuan-
do él mismo no consentia que se considerase sil inclinación como un 
acto de adoracion, sino que la hacia solamente porque no debia mi-
rarse como tal. Ni por estos mismos principios podria comer libre-
mente San Pablo las viandas inmoladas, sin temer escandalizar a los 
débiles; estos podrian autorizarlo para que comiera dichas viandas, 
porque como él lo tenia dicho, el ídolo es nada; pero no lo autori-
zarían para que ejecutara esto con escándalo de los débiles. Por úl-
timo, estos principios no justifican á los que se exponen á las oca-
siones próximas del pecado, 6 los que ejecutan acciones que deben 
naturalmente causar escándalo á los débiles, que frecuentan ó luga-
res peligrosos ó malas compañías, ó que disfrazan su sentir, princi-
palmente cuaudo «e traía de religión. La acción sencilla de soslener 
el brazo del príncipe en el templo, que mas bien es inclinarse con 
él, como se haria en cualquier olro lugar, no era una acción que de-
bia naturalmente y por si misma causar escándalo á los débiles, ni 
era necesariamente ocasion próxima de idolatría, sobre todo ejecu-
tándola un hombre sinceramente convertido como Naaman. El se ha-
llaba, es verdad, en medio de una corle idólatra, y también en un 
templo de ídolo; ¿pero acaso los cristianos que vivían en los prime-
ros siglos se creyeron obligados á salir de en medio de los paganos? 
¿y los mismos templos de los ¡dolos les fueron prohibidos por la re-
ligión en todos los casos? Licebit adesse in quibusdam, tjm nos homi-
ni, non ¡dolo, oficiosos habenl. En fin la acción de Naainaii no era 
una simulación, ni una ficción: no era ni una adoracion real, ni una 
adoracion simulada, sino un servicio puramente civil hecho al prín-
cipe. 

Por tanto, habiendo respondido á todas las dificultades que pro-
pone Calmet contra la opiníon que él mismo conoce ser la mas 
común, no hay cosa que me inípida seguir la opinión que el P. 
Carrieres siguió. La petición que hizo Naaman á Eliséo tiene por 
objeto el que se le ruegue al Ser.or que le perdone, o« recjr: pie 
no le impute á delito la acción de postrarse en el templo de Rem-
m o n , sosteniendo el brazo del príncipe según el deber de su 
destino; acción puramente civil, de la que nnrlu pu ríe legítimamen-
te concluirse en favor de otra, que no será tan independíenle como 
esta de un culto profano. 
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N O T A P A R T I C U L A R SOBRE É S T A D I S E R T A C I O N . 

Si do habernos extendido en la Disertarían sobre ¡a petición de Naamin, no es-
hjvier¡unos tan ampliamente recompensadoscon la admirable variedad de conocimien-
tos e inmensidad, de erudición de nuestros piadosos y sabios autores, y por el conjunto 
mismo de la disertación; hoy veríamos con dolor que se hayan molestado tanto en 
t r a t a r una cuestión que mucho ántes de ellos nb había. La súpTicade Naamáií , su claridad 
que no deja lugar á equivocación, la dignidad del profesa Elíseo, 1* sencillez de MI 
respuesta: Ve. en paz; á primera vista deben asegurar ú lo* espíritus mas cobardes, 
apa r t a r los escrúpulos, y conducir á la explicación natural de la Vulgata á ios que 
estén inclinados á desviarse de ella-' Fíacicndo pues á un lado la opinioñ de Cálmet, 
y « i larga refutación, que pudiera terminarse con dnéif, qii6 ningmta necesidad te-
nia Naa«nan de pedir perdón de so idolatría pasada al verdadero Dios, p u e ¿ y a s e lo 
habia concedido, rqcompqusando su fe con el milagro de su sanidad; nos limitare, 
nios á considerar Ta petición de nuestro prosélito en su sentido natural , es decir,' co-
mo siendo elia continuación de ;lás fóncionés de su ctirgo ceréá de su señor, aun 
en el templo d é l o s ídolos. A mas de la explicación de Rondet, cuya parte e«en-
cial nos parece que comienza en el cuarto parágrafo página 336. se presentan 
otras dos solucione», de lks cuales la primera, aunque es de simple inducción, de nin-
g u n a manera debe despreciarse: y 13 segunda termina la dificultad, ¿orno que está sa-
cada de un hecho de los m a s auténticos de l a historia de la Iglesia, acaecido eh el 
primer fervor de la religión. 

Primera solucion. Con muchísima razón afirman'nuestros autores, que todo el mun-
do es tá acórdc sobre el principio de Ser licíitO prestar c.i los teiñjMos á las potestades 
los mismos servicios «jue en-ló interior de sos palacios, con tál que n i en la aparien. 
cia padezca la religión, sino que quede independiente de la dei principe. El famoso 
tratado de Westfalia. eStá compuesto de muchos articnlos, qoe con mucha dificuitad, 
y por evitar mayores males, ha tolerado la Simia Sede: pero por último los hii to-
lerado. Uno de estos artículos ya no hace la impresión que Antes, por el m-icho oso' 
que ha tenido. Los magistrados protestantes bajo la dominación de principes cató-
Jicos, y los. magistrados católicos bajo la dominación de principes protestantes, asis-
ten al Te'Dcam en las Iglesias y templos en común con el soberano y sus au-
tdridades. Convenimos, en que entre el culto del verdadero Dios y el del demonio, 
figurado en los idolo», hay un principio dé oposición, que no se encuent ra entre noso-
tros y nuestros hermanos protestantes; mas suplicamos al lector que considere, 
que servimos al Dios de Israel, Dios zeloso de sus propios' dones, es decir, de 
le« sentimientos de nuestros córazon y de las facultades de nuestro espíritu, y 
que nos tiene declarado, que no admite partición; Jesucristo nos ha dado la medida 
de e«t« zelo del Señor , reduciendo toda nuestra religión á laadoracion exclusiva 
de Dios «u Padre, y á la unidad de esta Iglesia, cuya doctrina, que es la misma su-
ya, no quiere abandonarla á las vanas especulaciones de los hombres. Es pues cier-
to, que lo quu con máximas tan puras toleramos eii la Iglesia Cristiana, también po-
día tolerarse en la Iglesia Judaica, principalmente saliendo esta tolerancia como nn 
oráculo de lá boca de un profeta extraordinariamente favorecido con las inspiraciones 
del Eterno. Ta! es nuestra primera solucion, y h e aqui la segunda. 

Segunda goiucion. Esta es-riba en un hecho que insinúa otros del mismo género, y 
que sin duda la injuria del tiempo ha impedido que lleguen hasta nosotros. Valen-
t iniano, que ántes de subir al t rono imperial fue capitán de las guardias de Juliano, 
hizo ver por su conducta verdaderamente religiosa y sostenida hasta el fin, que pri-
mero dejaría su cargo, que exponerse á la simple sospecha de idolatría, y dejar el 
Cuidado del sagrado depósito que le confiaban la religión y el honor, continuando 
cerca de la apostasia de su principe. Juliano, habiendo hecho poner las águilas ro-
manas sobre sus banderas, y obligado á sus oficiales y soldados í que abjurasen el 
cristianismo, no se atrevió, dice la historia, á atacar á tres de sus primeros capita-
nes, cuyo mér i to militar, fidelidad á su persona, ó inviolable adhesión á la religión de 
Jesucristo le era m u y conocida. Valentiniano, uno de los tres (ios otros dos eran 
Jov iano y Valencia), yendo cierto dia delante de su soberano al templo de los ídolos, 
recibió a lgunas gotas de h agua lustral con que el ministro rociaba al emperador y 
á toda su corte. Valentiniano prontisimamente sacude su manto, y descarga uno bo-
fetada al ministro que se quedó con ella, sin ser vengado de modoalguno por Ju l iano. 
¿Pues los templos de los ídolos no han sid« siempre prohibidos á los cristianos? 
Es te es el parecer de Rondet, que apoyándose en la historia, no debe ser ageno 
de Valentiniano. ¿Pues que, yendo tan cercano al emperador, no ent ró en el templo? 

NOTA PARTlCTLdR SOBRE-ESTA DISERTACION. 3 3 9 
«a jámos lo de una vez ,y W á m o s c W a r ^ i o n : f ^ u í a n Servia a un r„y, teniendo pór 
ól ius preocupaciones de -su educación;" Valentiu.ano servia a un emperador, teniendo 
en contra de él las suyas. Escoged. Si admitís el principio d e que ámos y siervos no 
urttán obligados á separarse por la diversidad de sus religiones. Naaman y Valentiniano 
tienen iguales derechos;. v si es necesario recurrir á i a indplgenma, es ta mas bien dc>e 
favorecer á Noaman qu¿ á Valentiniano: mas uó,.la I g l ^ w no transige con los prin-
cipes, sea cual fuere ¿ ' e sp í r i tu de bondad há«-aa los hombres, que le ha trasmitido su 
'Divino Autor; y eila en la porsona de Valentiniano justifica sm apelación * Naaman 
y al profeta Ehspo.—J) . * * * * 

D I S E R T A C I O N 

S O B R E 

E L P A I S A D O N D E F U E R O N T R A S L A D A D A S 

L A S D I E Z T R I B U S D E I S R A E L , 

Y sobre el pais en donde el dia de hoy se hallan (*) 

N o o h a y c o s a m a s c o m ú n e n la h i s tor ia q u e v e r á p u e b l o s e n t e -
r o s m u d a r d e ta l s u e r t e d e c o s t u m b r e s , d e i d i o m a , d e r e l i g i ó n , d e 
i n t e r é s y d e patr ia , i | u e m u c h a s v e c e s 110 s e l e s r e c o n o c e , y e s m e -
n e s t e r h i n c a r l o s e n m e d i o d e e l l o s m i s m o s s in p o d e r d e s c u b r i r l o s . 
L o s g r a n d e s i m p e r i o s s e l i an a b s o r b i d o l o s p e q u e ñ o s e s t a d o s , y los 
c é l e b r e s c o n q u i s t a d o r e s q u e d e t i e m p o e n t i e m p o ha s u s c i t a d o la 
P r o v i d e n c i a p a r a e j e c u t a r s u s o c u l t o s d e s i g n i o s , p a s a n d o r á p i d a m e n -
t e d e p r o v i n c i a e n p r o v i n c i a , s e a r r e b a t a n c o m o u n t o r r e n t e H a l o lo 
q u e e n s u p u s o e n c u e n t r a n , d i s p e r s a n á l o l e j o s n a c i o n e s e n t e r a s , y 
c o m u n m e n t e l a s o b l i g a n á d e j a r s u s c o s t u m b r e s y u s o s p a n s e -
g u i r l a f o r t u n a , la r e l i g i ó n , v el i d i o m a d e l v e n c e d o r , é ir á v iv ir e n 
r e g i o n e s q u e l e s e r a n á n t e s d e s c o n o c i d a s . P o c o s p u e b l o s h a y e n e l 
m u n d o q u e n o h a y a n e x p e r i m e n t a d o , y o r d i n a r i a m e n t e m a s d e u n a v e z , 
e s ! a s t r i s t e s r e v o l u c i o n e s ; y l o s I s r a e l i t a s d e l a s d i e z t r i b u s , e n c u -
y a s d i v e r s a s t r a s m i g r a c i o n e s v a m o s á s e g u i r l o s , s o n u n e j e m p l o t a n 
c é l e b r e c ó m o n o t a b l e . 

El r e i n o d e l a s d i e z tr ibus , d e s p u e s d e m u c h a s a g i t a c i o n e s y c o n -
v u l s i o n e s , d e m u c h a s g u e r r a s i n t e s t i n a s y e x t r a n j e r a s , a m e n a z a d o m u -
c h o t i e m p o h a b i a d e ' p a r t e d e D i o s d e u n a p r ó x i m a r u m a , l l e g ó p o r 
fin a l c ú m u l o d e s u s d e s ó r d e n e s , y f u e e n t e r a m e n t e d e s t r u i d o : t o d o s 
l o s a n t i g u o s h a b i t a n t e s f u e r o n l l e v a d o s c a u t i v o s á p a i s e s r e m o t o s , y 
o c u p a r o n s u h i g a r l o s e x t r a n g e r o s q u e v i n i e r o n d e l E u f r a t e s . F.s r a -
r o q u e D i o s h i e r a s in m i s e r i c o r d i a , y q u e s e a m o r t a l e l p r i m e r g o l -
p e q u e d e s e a r g a ; a v i s a d e l a s i i l t i m a s d e s g r a c i a s p o r m e d i o d e o t r a s 
m e n o r e s q u e e n v í a . T e g l a t l a l a s a r , r e y d e A s i r í a , v i n o á e c h a r s e s o -
b r e e l r e i n o d e F a c é e , r e y d e I s r a e l ; y h a b i é n d o l e q u i t a d o l a s m e -
j o r s p l a z a s p o r e l ludo d e la S i r i a , s e a p o d e r ó d e l a s t r i b u s d e N e f -
talí ( 1 ) , d e R u b é n , d e G a d y d e m e d i a t r i b u d e M a n a s s e s d e l o t r o 

I . 
Trasmigra , 

eiones du pu 
ebloe, y p i r -
t iculi inuen. 
tp do Israe . 
li tas. 

I I . 
Doblo tra». 
migración 
de lo« Israe . 
lila«. ¡ A l i o » 
do fileros 
trasladados? 

La substancia de esta disertación es de C a i m e t — i . Rcg- ir. 29, 
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N O T A P A R T I C U L A R S O B R E É S T A D I S E R T A C I O N . 

Si d o h a b e r n o s e x t e n d i d o e n la Disertarían sobre ¡a petición de Naaman, n o es-
t u v i é r a m o s t a n a m p l i a m e n t e r e c o m p e n s a d o s c o n l a a d m i r a b l e v a r i e d a d d e c o n o c i m i e n -
t o s e i n m e n s i d a d , de e r u d i c i ó n de n u e s t r o s p i a d o s o s y s a b i o s a u t o r e s , y por el c o n j u n t o 
m i s m o de la d i s e r t a c i ó n ; h o y v e r í a m o s con d o l o r q u e se h a y a n m o l e s t a d o t a n t o e n 
t r a t a r u n a c u e s t i ó n que m u c h o á n t e s de e l l o s n b h a b í a . L a s ú p T i c a d e N a a m á i i , su c l a r i d a d 
q u e n o d e j a l u g a r á e q u i v o c a c i ó n , lü d i g n i d a d d e l p r o f e s a E l í s e o , 1* s e n c i l l e z de mi 
r e s p u e s t a : Ve en paz; á p r i m e r a v i s t a d e b e n a s e g u r a r ú los e s p í r i t u s m a s c o b a r d e s , 
a p a r t a r l o s e s c r ú p u l o s , y c o n d u c i r á la e x p l i c a c i ó n n a t u r a l de la Vuigatu . á ios q u e 
e s t é n i n c l i n a d o s á d e s v i a r s e d e ella- ' l í i c i e n d o p u e s á u n l a d o l a o p i n i o ú d e C a l m e t , 
y su l a r g a r e f u t a c i ó n , que p u d i e r a 1 e n t u n a r s e c o n dtieif , qi ió n i n g m i a n e c e s i d a d te-
n ia N a a m a n de p e d i r p e r d ó n de su ¡ d o l a m a p a s a d a al v e r d a d e r o Dios , p u e ¿ y a se l o 
hab i a c o n c e d i d o , r q c o m p q u s a n d o s u fe c o n el m i l a g r o d e su s a n i d a d ; n o s l i m i t a r e , 
moa" á c o n s i d e r a r Ta p e t i c i ó n d e n u e s t r o p r o s é l i t o e n su s e n t i d o n a t u r a l , e s decir, ' c o -
n t o s i e n d o e l i a c o n t i n u a c i ó n d e ; l á s f ó n c i o n e s de su c t i rgo c e r é á d e s u s eño r , a u n 
e n e l t e m p l o d é l o s ído los . A m a s d e l a e x p l i c a c i ó n de R o n d e t , c u y a p a r t e e«en . 
c i a l n o s p a r e c e q u e c o m i e n ? a e n el c u a r t o p a r á g r a f o p á g i n a 3 3 6 . se p r e s e n t a n 
o t r a s d o s s o l u c i o n e s , de lks c u a l e s la p r i m e r a , a u n q u e es d e s i m p l e i n d u c c i ó n , de n i n -
g u n a m a n e r a debe d e s p r e c i a r s e : y 13 s e g u n d a t e r m i n a la d i f i c u l t a d , ¿ o r n o q u e e<;t'i sa-
c a d a de u n h e c h o de los m a s a u t é n t i c o s d e l a h i s t o r i a d e la I g l e s i a , a c a e c i d o e n el 
p r i m e r f e r v o r d e l a r e l ig ión-

Primera soíucion. C o n m u c h í s i m a r a z ó n a f i r m a n ' n u e s t r o s a u t o r e s , que t o d o el m u n -
d o e s t á a e ó r d e s o b r e el p r i n c i p i o de Ser licíitO p r e s t a r c. i los t e m p l o s á l a s po te s t ades 
l o s m i s m o s s e r v i c i o s «jue « o - l ó i n t e r i o r d e s o s pa l ac ios , c o n t á l que n i e n la a p a r i e n . 
c i a p a d e z c a l a r e l i g i ó n , s i n o que q u e d e i n d e p e n d i e n t e de la de i p r i n c i p e . E l f a m o s o 
t r a t a d o d e W e s t f a l i a eStá c o m p u e s t o de m u c h o s a r t í c u l o s , qoe c o n m u c h a d i f i c u i t a d , 
y p o r e v i t a r m a y o r e s m a l e s , ha t o l e r a d o l a S a n i a S e d e : p e r o por ú l t i m o l o s hti to-
l e r a d o . U n o d e e s t o s a r t i c u l o ^ y a n o h a c e l a i m p r e s i ó n q u e Antes, p o r el m - i c h o oso' 
q u e h a t e n i d o . L o s m n g i s t r a d o n p r o t e s t a n t e s b a j o la d o m i n a c i ó n d e p r i n c i p e s cató-
l i c o s , y los . m a g i s t r a d o s c a t ó l i c o s b a j o la d o m i n a c i ó n d e p r i n c i p e s p r o t e s t a n t e s , as i s -
ten al Te'Dcam en l a s I g l e s i a s y t e m p l o s e n c o m ú n con el s o b e r a n o y sus au-
t d r i d a d e s . C o n v e n i m o s , e n que e n t r e til c u l t o del v e r d a d e r o Dios y el de l d e m o n i o , 
figurado e n l o s ido lo» , h a y u n p r inc ip io dé o p o s i c i ó n , que n o se e n c u e n t r a e n t r e noso -
t r o s y n u e s t r o s h e r m a n o s p r o t e s t a n t e s ; m a s s u p l i c a m o s al l ec to r q u e c o n s i d e r e , 
que s e r v i m o s a l D ios de I s r a e l , Dios z e l o s o de s u s p r o p i o s ' d o n e s , e s dec i r , de 
le« s e n t i m i e n t o s d e n u e s t r o s c ó r a z o n y de l a s f a c u l t a d e s de n u e s t r o e s p í r i t u , y 
q u e n o s t i e n e d e c l a r a d o , q u e n o a d m i t e p a r t i c i ó n ; J e s u c r i s t o n o s h a d a d o l a m e d i d a 
d e e«t« ze lo de l S e ñ o r , r e d u c i e n d o t o d a n u e s t r a r e l i g i ó n á l a a d o r a c i o n exc lu s iva 
d e Dios s u P a d r e , y á la u n i d a d d e e s t a I g l e s i a , c u y a d o c t r i n a , que es la m i s m a su -
y a , n o q u i e r e a b a n d o n a r l a á l a s v a n a s e s p e c u l a c i o n e s do los h o m b r e s . E s p u e s c ie r -
to , que l o q u u c o n m á x i m a s t a n p u r a s t o l e r a m o s eii la I g l e s i a C r i s t i a n a , t a m b i é n po-
d ía t o l e r a r s e e n l a I g l e s i a J u d a i c a , p r i n c i p a l m e n t e s a l i e n d o e s t a t o l e m n c i a c o m o n n 
o r á c u l o d e lít b o c a d e un p r o f e t a e x t r a o r d i n a r i a m e n t e f a v o r e c i d o c o n l a s i n s p i r a c i o n e s 
de l E t e r n o . T a ! e s n u e s t r a p r i m e r a s o í u c i o n , y h e a q u i l a s e g u n d a . 

Segunda soiucion. E s t a e s - r iba e n u n h e c h o que i n s i n ú a o t ros del m i s m o g é n e r o , y 
q u e s i n d u d a l a i n j u r i a de l t i e m p o h a i m p e d i d o que l l e g u e n h a s t a n o s o t r o s . V a l e n -
t i m a n o , que á n t e s de s u b i r al t r o n o i m p e r i a l f u e c a p i t á n de l a s g u a r d i a s d e J u l i a n o » 
h i z o v e r p o r s u c o n d u c t a v e r d a d e r a m e n t e r e l i g io sa y s o s t e n i d a h a s t a el fin, que p r i -
m e r o d e j a r í a s u c a r g o , q u e e x p o n e r s e á la s i m p l e s o s p e c h a de i d o l a t r í a , y de j a r el 
Cuidado de l s a g r a d o d e p ó s i t o que l e c o n f i a b a n l a r e l i g i ó n y el h o n o r , c o n t í m i a n d o 
c e r c a d e l a a p o s t a s i a de s u p r í n c i p e . J u l i a n o , h a b i e n d o h e c h o p o n e r l a s á g u i l a s ro-
m a n a s s o b r e s u s b a n d e r a s , y ob l igado á s u s o f i c i a l e s y s o l d a d o s í que a b j u r a s e n el 
c r i s t i a n i s m o , n o s e a t r e v i ó , d i ce la h i s t o r i a , á a t a c a r á t r e s d e sus p r i m e r o s c a p i t a -
n e s , c u y o m é r i t o m i l i t a r , f i de l idad á su p e r s o n a , ó i n v i o l a b l e a d h e s i ó n á l a r e l i g i ó n de 
J e s u c r i s t o le e r a m u y c o n o c i d a . V a l e n t i n i a n o , u n o de l o s t r e s ( los o t r o s dos e r a n 
J o v i a n o y V a l e n c i a ) , y e n d o c i e r t o d ia d e l a n t e de s u s o b e r a n o al t e m p l o d e los ído los , 
r ec ib ió a l g u n a s g o t a s d e la a g u a l u s t r a ! cón que e l m i n i s t r o r o c i a b a a l e m p e r a d o r y 
á t o d a su c o r t e . V a l e n t i n i a n o p r o n t i s i m a m e n t e s a c u d e su m a n t o , y d e s c a r g a u n o bo-
f e t a d a al m i n i s t r o que se q u e d ó c o n el la, s i n s e r v e n g a d o d e m o d o a l g u n o por J u l i a n o . 
¿ P u e s los t e m p l o s d e los ído los n o h a n s ido s i e m p r e p r o h i b i d o s á l o s c r i s t i a n o s ? 
E s t e e s el p a r e c e r de R o n d e t , que a p o y á n d o s e e n la h i s t o r i a , n o debe s e r a g e n o 
d e V a l e n t i n i a n o . ¿ P u e s q u é , y e n d o t a n c e r c a n o a l e m p e r a d o r , n o e n t r ó e n el t e m p l o ? 

NOTA P A R T l C T L d R S O B R E - E S T A DISERTACION. 3 3 9 
« a j á m o s l o d e u n a v e z . y W á m o s c W a r a c i ó n : á e r r i M u n . t e y , t e n i e n d o pór 
é l ¡as p r e o c u p a c i o n e s d e -su e d u c a c i ó n ; ' V a l e n t i n i a n o se rv i a a u n e m p e r a d o r , t e n i e n d o 
e n c o n t r a du é l l a s s u y a s . E s c o g e d . S i a d m i t í s el p r i n c i p i o d e que á m o s y s i e rvos n o 
urt tán o b l i g a d o s á s e p a r a r s e por l a d ive r s idad d e s u s religiones. N a a m a n y V a l e n t i n i a n o 
t i e n e n i g u a l e s d e r e c h o s ; . v s i e s n e c e s a r i o r e c u r r i r á i a i n d p l g e n m a , e s t a m a s b i e n d c > e 
f a v o r e c e r á N a a m a n qué á V a l e n t i n i a n o : m a s nó; . la W e s i a n o t r a n s i g e c o n los p r i n -
c i p e s , s e a c u a l f u e r e ¿ ' e s p í r i t u d e b o n d a d j i f c f e los h o m b r e s , que le h a t r a s m i t i d o su 
' D i v i n o A u t o r ; y e l l a en la p o r s o n a d e V a l e n t i n i a n o j u s t i f i c a s m a p e l a c i ó n a N a a m a n 
y al p r o f e t a E h s p o . — J ) . * * * * 

D I S E R T A C I O N 

S O B R E 

E L P A I S A D O N D E F U E R O N T R A S L A D A D A S 

L A S D I E Z T R I B U S D E I S R A E L , 

Y sobre el pais en donde el dia de hoy se hallan (*) 

N o o h a y c o s a m a s c o m ú n e n l a h i s t o r i a q u e v e r á p u e b l o s e n t e -

r o s m u d a r d e t a l s u e r t e d e c o s t u m b r e s , d e i d i o m a , d e r e l i g i ó n , d e 

i n t e r é s y d e p a t r i a , q u e m u c h a s v e c e s n o s e l e s r e c o n o c e , y e s m e -

n e s t e r b u s c a r l o s e n m e d i o d e e l l o s m i s m o s s i n p o d e r d e s c u b r i r l o s . 

L o s g r a n d e s i m p e r i o s s e h a n a b s o r b i d o l o s p e q u e ñ o s e s t a d o s , y l o s 

c é l e b r e s c o n q u i s t a d o r e s q u e d e t i e m p o e n t i e m p o h a s u s c i t a d o l a 

P r o v i d e n c i a p a r a e j e c u t a r s u s o c u l t o s d e s i g n i o s , p i s a n d o r á p i d a m e n -

t e d e p r o v i n c i a e n p r o v i n c i a , s e a r r e b a t a n c o m o u n t o r r e n t e t o d o l o 

q u e e n s u p u s o e n c u e n t r a n , d i s p e r s a n á l o l e j o s n a c i o n e s e n t e r a s , y 

c o m u n m e n t e l a s o b l i g a n á d e j a r s u s c o s t u m b r e s y u s o s p a n s e -

g u i r l a f o r t u n a , l a r e l i g i ó n , v e l i d i o m a d e l v e n c e d o r , é ir á v i v i r e n 

r e g i o n e s q u e l e s e r a n a n t e s d e s c o n o c i d a s . P o c o s p u e b l o s h a y e n e l 

m u n d o q u e n o h a y a n e x p e r i m e n t a d o , y o r d i n a r i a m e n t e m a s d e u n a v e z , 

e s t a s t r i s t e s r e v o l u c i o n e s ; y l o s I s r a e l i t a s d e l a s d i e z t r i b u s , e n c u -

y a s d i v e r s a s t r a s m i g r a c i o n e s v a m o s á s e g u i r l o s , s o n u n e j e m p l o t a n 

c é l e b r e c ó m o n o t a b l e . 

E l r e i n o d e l a s d i e z t r i b u s , d e s p u e s d e m u c h a s a g i t a c i o n e s y c o n -

v u l s i o n e s , d e m u c h a s g u e r r a s i n t e s t i n a s y e x t r a n j e r a s , a m e n a z a d o m u -

c h o t i e m p o h a b i a d e ' p a r t e d e D i o s d e u n a p r ó x i m a r u m a , l l e g ó p o r 

fin a l c ú m u l o d e s u s d e s ó r d e n e s , y f u e e n t e r a m e n t e d e s t r u i r l o : t o d o s 

l o s a n t i g u o s h a b i t a n t e s f u e r o n l l e v a d o s c a u t i v o s á p a i s e s r e m o t o s , y 

o c u p a r o n s u l u g a r l o s e x t r a n g e r o s q u e v i n i e r o n d e l E u f r a t e s . F . s r a -

r o q u e D i o s h i e r a s i n m i s e r i c o r d i a , y q u e s e a m o r t a l e l p r i m e r g o l -

p e q u e d e s e a r g a ; a v i s a d e l a s ú l t i m a s d e s g r a c i a s p o r m e d i o d e o t r a s 

m e n o r e s q u e e n v í a . T e g l a t f a l a s a r , r e y d e A s i r í a , v i n o á e c h a r s e s o -

b r e e l r e i n o d e F a c é e , r e y d e I s r a e l ; y h a b i é n d o l e q u i t a d o l a s m e -

j o r s p l a z a s p o r e l l o d o d e l a S i r i a , s e a p o d e r ó d e l a s t r i b u s d e N e f -

t a l í ( 1 ) , d e R u b é n , d e G a d y d e m e d i a t r i b u d e M a n a s s e s d e l o t r o 

I . 
T r a s m i g r a , 

e i o n e s de pu 
eb loe . y p i r -
t l c u l u n u e n . 
t o de I s r a e . 
l i t a s . 

I I . 
D o b l o t r a » . 
m i g r a c i ó n 
d o lo« I s r a e . 
l i la«. ¡ A r l o » 
do f u e r o * 
t r a s l a d a d o s ? 

L a subs tanc ia de e s ta d i ser tac ión e s de C a l m e t — ; ! ) i , Rtg. x v . 2 9 . 
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l ado del J o r d á n , v las l levó caul ivas á Lahela, á Babor, & Ara (» -obre 
el 110 de Gozan) (i). y 

S u sucesor Salmanasar vino contra Samaria , bajo el reinado de 
U s e e , y después de un s i l io de tres años, la tomó, se l levó á la otra 
p a r t e del Eufrates todo el pueblo que habia quedado de ese mise-
rabie reino, y lo hizo pasar á la Asiria, á Hala, á Babor sobre el 
no de botan y 6 las ciudades de los Medos (2 ) . D e s d e luego c o n . 
v i ene lijarlos en este pais, y descubrir la verdadera situación, untes 
d e seguir.os uias léjos. 

l i s de advertir q u e Sa lmanasar condujo estas tribus á las mis. 
m a s partes á donde Teglatfalasar envió ántes la s q u e hizo prisione-
ras. N o se l ee Ara en la segunda trasmigración; pero se lee una 
particularidad q u e n o hubo e n la primera; es la es, haber sido con-
«lucidos a las ciudades de los Medos. Lahela y Halé son sin con-

ó C h a b o r a ¡T™ ! m l V d i o U u , l e d e Cbabor 

Bata ó Cale, Lahela ó Loquela, son, según nos parece, lo 
mi smo que e l país de llevila ó Quevilah d e q u e habla Moisés , (3), 
e s decir, el país de la Cólquide . Heródoto (4 ) d i ce que los d¿ Cól-
1 recibían la c ircuncis ión, y concluye q u e eran egipcios de orí-
g e n ; ¿pero por que no d i ce m a s bien que eran Hebreos de naci-
miento, pues estos son los únicos de todos los pueblos del mundo, 
a quienes con oh tgacion rigorosa é indispensable se les ha prescri-
t o la circuncisión! E s m u y verosímil q u e los c ircuncisos de la Col-
quidc eran los Israelitas dé las diez tribus, y que los S i r o s d e l a Ca-
padoc ia y d e m á s arriba del rio T e r m o d o o n , pueblo igualmente cir-
cunc idado (ü) eran un ramo de los Israelitas de la Cólquide, ó de los 
que habitan sobre el Chaboras, que no distaba m u c h o de la Capado-
c ía . b a t o s Israelitas de la Capadoc ia son veros ími lmente á quienes 
dirigió s a n Pedro su epístola: Advenís dispersitmis Pon ti, Galatiai, 
C a p / i a d o c ( ü ) . T a m b i é n está e n la Mesopotamia la provincia do 
Uilom/e y e n la Siria septentr ional la Calasina, q u e pueden tomar 
su nombre de Cale ó Laquela. 

Babor ó Chabor. Este e s el rio de Chaboras , m u y conoc ido 
e n la Escritura y e n los autores profanos. H a y también m o m e e del 
m i s m o nombre hacia el o c c i d e n t e de Nín ive ; el Chaboras, q u e entra 
e n el Eufrates t iene su nac imiento e n el m o n t e Masio , del que pro-
babiemeute son parte lo s montes C t e t o , de Ptoloméo, y corre per 
la provincia uc Gozan, según el cuarto libro de los R e y e s (7). Este 
p a í s de Gozan o Gauzun se extendía hacia el or igen del Tigris. 
I linio lo l lama Elongozma ( 8 ) , c o m o si dijera los Eloniams de. Go-
zanEn otra parle dice (9 ) q u e los Elonianos eran vecinos de los 
montes Gordios. P t o l o m é o c o l o c a la Gauzanita en la Mesopotomia; y 
Constantino Porfirogeneta d i ce q u e G o e t a n . c o m o él la l lama, es la 
Armenia menor. H a y t a m b i é n un cantón de Gauzan en la Medía , 
entre las riberas Ciro y Cainbices . L o s R a b i n o s ent ienden por Go-

w S J ' . H ? H 2 ? ' T í 2 \ 4 A R ' f l
X T U - 6 ' l 0 - Om. n. 11. Trrram 

«.-/«rt , H e t a • . H a g c h . v * l , C i n , h L ~ ( 4 ) Htrai. I. u. c. 1M._<5., Hmd.OüL-16) I. 

fi f u í, f í™- ; (Hebr. flavin) Gozan El. 4. B,í. 
- ( 9 ) r í a , fií o " 8 6 " * Wú'-Mú, Gezáh)r(S) Pila. tib. vi. 27-. 
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zrm, e l cé lebre y fabuloso rio S a b á t i c o q u e n a c e en las Indias entre 
el rio G a n g e s , ó arriba de Chaleas. Corre con gran estrépito toda 
la semana, pero el sabado para, ó á lo menos no h a c e tanto ruido, 
y e s t á todo rodeado de un f u e g o que lo hace inaccesible. Benjamín d e 
T u d e l a pone á Gozan en la Media, á cuatro jornadas de H e m d a m . 
Allí co loca también Ptoloméo la ciudad de Gauzania. H e aquí c o m o 
varian sobre este artículo. Pero todo e so no es lá muy distante de 
los lugares que buscamos. 

llura ó Ara, e s otra provincia á d o n d e fueron trasladadas las 
diez tribus. Es notable que e n los Paral ipómenos, donde se h a c e 
m e n c i ó n de la primera cautividad bajo Teglatfalasar, se lea I r a (1 ) , 
v e n el cuarto libro de los R e y e s (2), d o n d e se habla de la se-
gunda cautividad bajo Salmanasar, y donde las mismas ciudades es-
tán nombradas, s e hallen e n lugar de Ara, las ciudades líe los Me-
dos. L i s de Ara están co locados e n la Media por los geógrafos . Aria, 
provinc ia de Persia, á quien la Bactr iana y la Margiena forman límite, 
podia estar en la ant igua Media , ó c u a n d o m e n o s sujeta á los Medos . El 
n o m b r e h e b r é o significa un monte, y los Setenta e n los R e y e s han leido 
montes, e n lugar dé c iudades de los Medos . A m o s (3) amenaza á los Is-
rael i tas de que serán llevados cautivos á la otra parte de los montes d e 
Armenia: Projiciemini in Armón, dicil Dominas. J.os Talmudis tas sitúan 
á sus hermanos en la Media: Benjamín de Tudela (4 ) cuenta_ cincuenta 
c iudades de su nación en la Media montañesa. Esdras (5) envió A 
invitar a lgunos '.ludios que habitaban e n los montes Caspios, á q u e 
volviesen con él á Jndca. Estos montes estaban entre la Media y 
la Partía, según Ptoloméo. Consta por la historia de Tob ías (6 ) , 
q u e habia Israelitas en la Asiria, la Persia y la Sus iana; en Nínive , 
en R a g e s de Media , en Susan y e n Ecbatanes . Los antiguos lími-
tes de la Media son muy desconocidos; y en e s t e lugar las c iudades 
de los M e d o s pueden notar los países q u e los reyes de Asiria con-
quistaron sobre los Medos . 

Userio (7) crée que los Asirios se aprovecharon de la anarquía 
que s iguió á la muerte de Arbaces, y q u e continuó hasta el princi-
pio de Dévoces , para volver á ¡tomar de los Medos lo que e l los les 
habian quitado. 

T o b í a s [ 8 j asegura que él fue conducido á N í n i v e con toda ¿Qu B ^ j i a n 

la tribu de Neftab. á donde pertenecía. Ezeqniel profetizó sobre el ríe hecholos b . 
Chaboras [9 ] . Mardoquéo y Ester estaban e n la ciudad de S u s a n ; y raetius de*. 
habia m u c h o s Judios e n todas las provincias del imperio de A s u e t o f ^ V ^ * 1 

[ 1 0 ] aun despues de la vuelta de la cautividad, e s decir, veinte años „„, g^jjjj; 
después de Ciro; asi se hallaban verosímilmente los Israelitas de las asdetisdiei 
diez tribus mezclados con los de Judá y Benjamín. E n los dias de 
Jesucristo había Israelitas esparcidos e n todo el Oriente (11); e n la J J ^ ^ 
Persia, e n la Media, e n el pais de Elam, en la Mesopotomia, en m0„ie „„ 
la Capadocia, el Ponto , la As ia , la. Frigia, la Panfilia, el Egipto, Ci- Media, 
rene, la isla de Creta y la Arabia; pues se hallaban Judios d e to-
das estas nac iones e n Jerusalen en la fiesta de Pentecos tes que si-
g u i ó á la Resurrección de Jesucristo. N o se dirá q u e n o s e e n c o n -

[11 1. Par. v. 36.—[2] 1. R-e. i r a . 6—13] Amoi. iv. 3 — [ 4 ] Btrttthil. Ratib. 
» « : 33—151 1. Eni. VIH. 16 17.—[6] Tob. 1.11. Ifi. rt ni. 7. v. 8.-TJ) Otar.ad. añ-
i l . 3233,-¡8] Tob. 1.11 —[9] Ezcch. i. 1. 3—[10] Eilh. ni. 8—[II) 4 « . u, 9.10. lfc 
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•traban allf Israelitas d e las diez tribus, s ino so lamente los d e Judá 
y Benjamin; pues se sabe q u e un gran número ríe Israelitas esta-

.ban e n la verdadera religión, y frecuentaban el templo ana antes de 
•vo lverde la cautividad. San P e d r o [ I ] dirige su primera carta canónica 
.á los de su nación que s e hallaban disperso* en el Ponto , la Ga-
. lacia, la Capadoc ia , la Asia y la Bitirria. Sant iago escribió a las 
•doce tribus de .la dispersión [ 2 ] . Jose lb hablando de las diez tribus, 
d i ce que en su t i empo todavía exist ían muchos individuos de ellas 
en las provincias del otro lado del Eufrates [ 3 ] , v q u e solas las dos 
tribus de J u d á y d e Benjamin es taban sujetas á los Romanos , tanto 
e n e l Asia c o m o e n Europa. Por último, i ' i lon [ 1 ] p o n e un gran 

• número de Judios e n todo el Oriente, e n la Bitima y e n el imperio 
de los Persas. S a n Gerónimo asegura [ ü ] q u e hasta su t iempo las 
d icz tribus es taban cautivas e n ios montes v e n las c iudades de los 
M e d o s , á d o n d e habian s ido trasladadas. Habla s in duda siguiendo 
la tradición de los J u d i o s y de los Cristianos de su t iempo. 

El autor del cuarto libro d e Esdras ( 6 ) , que era cristiano, y 
que también se expresa s e g ú n la opinion de los Judíos de su tiem-
po, dice q u e los Israel i tas l levados cautivos por Salmauasar á la otra 
parte del Eufrates, v iéndose e n medio d e las naciones, tomaron una 
resolución digna de su ce lo y de su piedad; para no tener comerc io con 
los pueblos corrompidos c idólatras se determinaron á ir á buscar 
nuevas tierras, y es tablecerse en los lugares hasta eutónees inhabi-
tados, ó fin de guardar allí l ibremente las mismas leyes que obser-
vaban e n su tierra. E s t e ce lo por la ley de Dios e s a lgo sospe-
choso e n un pueb lo en q u e muchos adoraban un becerro de oro, 
y que uo había s ido arrojado d e la Palestina s ino por razón de sus 
iniquidades; pero dis imulémosle e s to á e s t e escritor. El añade que 

atravesaron ci Eufrates á pie enjuto por canales muy estrechos, ha-
biendo hecho el Señor un gran milagro e n su favor, deteniendo las 
a g u a s del rio hasta d e s p u c s q u e e l los pasaron. Corrió m u c h o tiem-
p o antes que l legarán al lugar en donde querían establecerse; pues 
estaba tan distante, que se necesitaba año y medio de camino, y 
•se l l amaba Arsaret. Debían permanecer allí hasta el último t iempo; 
y entónces el Al t í s imo los llamaría d e nuevo, y en su vuelta repe-
t i r á el mi smo prodig io q u e liiso cuando pasaron el Eufrates la pri-
mera vez . Resta ahora saber dónde esta el pais de Arsarel. 

S e c o n o c e la c iudad de Arzarat (7) 6obre la embocadura del 
Araxes en e l mar Caspio. T a m b i é n se encuentra e n la Armenia me-
nor Arzeria y Arzices, y e n la Mesopotamia la provincia Arzane-

Jies. ¿Pero será menester caminar a n o y medio para l legar 4 algu-
n o de estos punios d e s d e el Eufrates ó desde la Palestina y tiernas 
provincias á d o n d e fueron conducidos los Israelitas por orden de 
Salmauasar? ¿Y ese pais e r a incógnito é inhabitado antes de ese 
principe? Noso tros n o v e m o s mas pais que e s e con el nombre de 
Arsarel. M a s los J u d í o s n o lo ent ienden así. Pretenden que el pais 
de las diez tribus aun hasta el dia e s desconoc ido é inaccesible, ó 
también q u e las d i ez tribus se han perdido y dispersado enteramen-

[1] 1. Pttr. r. 1.-H2). JWoÍ!. 1. i _ [ 3 ] Josept. Antú,. I. xi. c. 5 — [ 4 1 Phth Le-
gal. ai Caiiim—fí] Hitrmvm. in Eztch. xxur. col. 854. rm. edil.—[SI 4. £sdr. arn. 

.41. el S.-S3—!'J P M m . i. "v.
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te. El cé lebre Josippon (I-), que se da por autor contemporáneo 
del últ imo sitio d e Jerusalen, d i ce que Alejandro el Grande, a c o m -
paflado de tresc ientos hombros, intento pasar los montes tenebrosos 
que separan e s e pais d« torios lo s otros, para ir a una tierra don-
de están los hijos de Jonatan y de Beca l , y que se lo impidió una 
voz que lo gritó q u e n o pensara entrar e n la casa de D ios . Benjamín 
de T u d é l a iue mus feliz ó m a s osado que Alejandro, pues habiendo to-
mado su ruia por e l septentrión, después de caminar veinte V un días, 
l l egó finalmente al reino de los Recatólas-, á c u y a longitud le da diez 
v se>s días de camino, y refiere muchas particularidades d e las c iuda-
des de ese pretendido re ino desconoc ido de todos- los geógratos y via-
jeros. Mas ese rabino y los d e m á s no están persuadidos de q u e todas 
las tribus estén en ese lugar tan apartarlo y tan d e s c o n o c i d o . 

S e p a r a n d o de la narración del autor del cuarto libro de Esdras 
las c ircunstancias falsas ó fabulosas que la revisten, e s fácil reco-
n o c e r e l fundamento de su opinión, y hacer ver que el país don-
de estaba la c iudad de Arseret, estaba muy poblado d e Israelitas; 
V e s cierto que aun el día de hoy hay e n la Med ia c ien familias 
de Judios para cuarenta de Cristianos; m u c h o s sé v e n á lo largo del 
mar Caspio, y hasta en el pie del monte Caucas , . ; y los reyes d e 
Mingrel ia se d icen descendientes de David (-¿). Los antiguos royes de la 
Georgia y los do lirtiretta creían lo mismo, y tal v e z no carece de 
fundamento esta Opinión. Julio Africano, c i tado por S m c e l l o , d i ce 
que Artajerjes O o o , después de su expedición contra ei Egipto, lle-
vó muchos Judios cautivos-, que puso los unos en la II,reama sobre 
el mal- Caspio, y los otros en Babilonia, según lo refieren muchos 
autores griegos. L o mismo asegura Pablo Orosio (3); y agrega-qite 
e s o s pueblos todavía permanecían e n su t i empo muy mult ipl icados 
e n esos lugares, con esperanza de volver a lgún día á su país, t s -
tOs Judios de la Hircania , son de quienes tal vez se creen des-
cendientes los reyes de la Georgia. Pero nada se puede concluir e n 
favor de los Israelitas d e las diez tribus, porque los Judíos de ar-
riba del mar Caspio eran de aquel los q u e Ciro envió á la Judea , 
lo s que habiéndose rebe lado contra uno de sus sucesores , s e atra-
jeron la desgracia de que a c a b a m o s de hablar; y aunque Jose fo na-
da dice, parece que no hay duda , pues el mis ino Jose fo e n el li-
bro primero contra Appion , cita un pasage de U e c a t e o Abderita, que 
dice que los Persas l levaron m u c h o s miles de Judíos á Babilonia, 
lo que no puede entenderse mas que de esta e x p e d i c i ó n de Oca. 

Al lacio y Groc io (4), bajo el nombre de Chabor y de Chalah, 
ent ienden la'Hiberia V la Cólquide. Fot ler (5) crée que los Gelas so-
bre el Araxes , y los Caduceos, son Hebrées de or igen . L o s nom-
bres le suministran una prueba. Cela- significa los extrangeros; 
Caduclós, los santos . Arseret puede tomarse c o m o s igni f icando la 
ciudad de los refugiados. H e m o s hablado ya d e la circuncisión de 
los de la Cólquide. Plinio (6) nota una pequeña provincia hacia la 
Armenia l lamada Palestina ó Calestina, v una ciudad llamada Sab-
bala ó Sabática. F ina lmente , e n Esdras v e m o s Judios es tablec idos 

[11 M M s » 1. 5 . l n . — ¡ 2 ) Chardin, V i a j o ríe P W B « . - ® ? « « ' • ° "> S - ' l 3 1 

V.—[4J Ont. in 4. ««» .—¡5) Fn l / e r . J i i í t c i l . I. ir. c. 5 — [ 6 ] P i ro . I. n. c. ¿i. 



en los montea Caspios (1): y en Amos (2 ) leemos una profecía de 
su traslación mas allá de los montes de Arm„n ó de Armenia. Pe-
rosés, rey d e Persia, hizo guerra a una nación vecina y aliada de 
ios Medos, que tenia el nombre de Neftalitas (;i), ó Motolitas (4). 
Esta nación tenia un rey poseedor de ese pais habia mucho tiem-
po, y algunos creen (5) que eran reliquias ríe la tribu de Neftalí . 
El autor d e la Historia escolástica (ti), y Vicente de Beauvais (7) 
aseguran, que Alejandro el Grande estrechó á los Israelitas de las 
diez tribus en los montes Caspios, y les quitó una parte de su pais. 
Torios los lugares y pueblos de que se acaba de hablar están en 
la Media ó en sus cercanías, como también Arserel-, ese pais, por 
tanto, es donde se hallan mas vestigios de las diez tribus, y en don-
d e mejor se han conservado los caracleres de su traslación. 

En el mismo pais debe colocarse el reino de Cozur, célebre en los 
escritos de los Rabinos. Estos escritores á fuerza d e exagerar y ador-
nar su narración, nos han hecho un romanee y una fábula de la his-
toria de un reino donde tuvieron alguna consideración. Refieren que el 
rey de Cozar se hizo judio en el octavo siglo (8), habiendo preterido 
la religión judaica á la de Jesucristo, á la de Mahoma, y á la religión 
natural de los filósofos; y esto con grande conocimiento de causa, pues 
conferenció el punto con el Judio, el Crisliano, el Mahometano)' el'filó-
solo. L o m a s dificultoso que hay e n esta i elación, e s la situación del 
reino de Cozar. Los unos lo colocan en la Tartaria, otros lo separan 
d e allí por una vena del mar. Togorma, que es la capital, está si-
tuada en los montes de Ararat, dice un judío, que asegura haber mo-
rado ocho dias en ese reino. Otros lo creen un estado quimérico é ima 
gitiario,que nunca ha existido mas queen el cerebro de los Rabinos. Pe-
ro nos parece que si este reino no es enteramente fabuloso, debe colo-
carse en la costa meridional del mar Caspio, en la Media: el mar Cas-
pio lleva el nombre de Casar entre los Árabes; y hemos hecho ver e n 
olra parte (9) que el pais de Cos ó Cusch é r a l a Araxena: Coshir ó 
Cosri, puede denotar las ciudades de Cusch. El rabino Petaquia citado, 
separa como se ha visto el Cozar de la Tartaria por un simple brazo 
de mar. En este reino pone siete grandes nos, lo coloca cutre los 
mares, y fija su capital en los montes d e Ararat. Poca exactitud baj-
e n esto; pero no hay allí pais alguno á quien convenga mejor está 
descripción, que á la Media y á la Iberia. 

TrSicio 6 8 , 3 3 P r o v ' n c ' a s pasaron los Israelitas á la Tartaria. F.n este vas-

de loslsrae. , 0 e s t a i l 9 s e advierten tantos vestigios de las diez tribus, que mu-
lilas de la chos sabios (10) no han tenido embarazo para asegurar absolutamente, 
Media á la que hasta el dia permanecen allí las diez tribus: creen que por la 

anana. Tartaria es por donde se han esparcido en la Rusia, la Polonia y la 
Liluania, donde su número e s mayor que en ninguna otra parte de 
la Europa. Los Tártaros han conservado diversas prácticas propias 
de lo Judios; y loa que se esparcieron bajo la conducta de Cingi en 1200, 

[ I ] 1 . Esdr. v i u . 16. 1 7 — J 0 ] Amos. i v . 3 . - [ 3 ) Agatbias lib. v . — [ 4 ] Procop. de 
bello. Pérsico lib. i . e. 3 . — [ 5 ] Schikard. Tarieh. p. 130 [S] Hist. Schalásl. ir, Es. 
Iher. » — { 7 ] Vicen,. Belloeac. Specul. kislorial. I. x. c. « 8 . — ( 8 ) H S c i a e l a ñ o 7 4 0 . 
V é a s e i B a s n a g e , H i s t o r i a de i o s J u d i o s , L ra. c . a r t . . i — [ 9 ) V é a s e el c o m e n t a r i o 
s o b r e e l ( í é n e s i s , 11. 13., ó la Disertación sobre el paraíso terrestre, l o m . l . — ¡ l f l j 
Phelipe Mornai, de cerit. Relie. Christ. c. 2 6 . Gencbr. Chrcmic. E l a u t o r de l a s ' R e . 
l i g i o n e s de l m o n d o , t . u . 
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y establecieron el imperio del gran Kan, tenian la circuncisión ántes 
de hacerse mahometanos. La poligamia está permitida en esa tierra; 
y si el marido muere ántes que la muger le haya dado hijos, el her-
mano ó el pariente mas cercano del difunto, está obligado á suscitar 
la generación. Nunca comen carne de cerdo, y la circuncisión es á los 
nueve años [1]. Refiere Daviti [ 2 ] que el rey de Tabor en Tartaria 
vino á Francia en tiempo d e Francisco I., intentando persuadirle 
que se hiciera judio: lo mismo propuso á Carlos V. y á otros príncipes 
d e la Europa; pero fue mal recibido, y r,o sacó provecho alguno de 
su viaje. 

Manasses ben-Israel [3], célebre rabino del último siglo, adoptó la 
opinion del paso de las diez tribus á la Tartaria, y creía que la -pro-
vincia de Tabor, situada según él, sobre las fronteras de la Media, era 
la misma que Chabor notada en los libros de los Reyes como uua de 
las provincias á donde los Israelitas fueron trasladados. Hacia pasará 
sus hermanos de la Tartaria á la China. Ortelio (4) pone el reino de 
Arsarel de que habla el cuarto libro de Esdras, en la Tartaria. Las 
diez tribus, dice él, tuvieron allí el lugar de los Seitas que la habita-
ban, y se hicieron llamar Cánteos, porque eran muy celosos d e la 
gloria de Dios; y de allí lia venido en ese paisel reino d e Oátai. Este 
célebre geógrafo halla en la Tartaria á los Neftalitas ó Eñalitas; y 
pretende que los D a c e s ó Daneses, Tártaros septentrionales, toma-
ron su nombre de la tribu de Dan. Ponia el reino de Tabor en medio 
d e la Tartaria, porque en hebreo Thalor [ 5 ] significa ombligo, ó el 
medio; pretendia finalmente que el nombre de los Tártaros era tam-
bién hebréo, v queria que se pronunciara Talares, es decir sacerdotes. 
Postel (5), habiendo copiado á un autor armenio que enseñaba que 
los Israelitas habían pasado á la Tartaria, adopla esla opinion. 

Un escritor moderno (6 ) que examinó esta 1 opinión del paso d e 
los Israelitas á la Tartaria, ia refuta sólidamente, y hace ver, que los 
Israelitas nunca estuvieron en estado de emprenderla conquista de la 
Scitia, y echar á los Seitas ó Tártaros. Estos pueblos siempre fueron 
idólatras, hasta que abrazaron la religión de Mahoma; y de este orí-
gen les vino la circuncisión y algunas otras prácticas comunes á los 
Judios y á los Mahometanos. Los nombres de Eutalilas ó Eflalitas, 
y de Daneses, nada prueban relativo á la tribus de Neftalí y d e 
Dan, á ménos que halla otras pruebas que apoyen eso mismo. Y o 
ciertamente no insisto en negar que algunos Israelitas líayan pasado 
á la Tartaria, porque esto es muy fácil, y seria muy extraño que 
de todos los paises del mundo, la Tartaria fuera la única á dondo 
ellos no hubieran penetrado; pero querer encontrar allí las diez tribus, 
ó la mayor parte d e ellas, querer mostrarlas allí subsistentes, íntegras 
y dominantes, es abusar y seguir fantasmas. 

El paso de la Tartaria á la China es fácil; se , pretende que mu- v. 
chas familias, de las diez tribus pasaron la muralla que separa Paso de ion 
estos dos estados, y so establecieron en la China, El 1'. Ricci ates- j^gjjj"""!; 
tigua haber encontrado allí algunas sinagogas de Judios. Toman el ta Chía™ " 

(1) V i a j o de E u r o p a á P a r t s , 16118.—(2) E s t a d o s d e los T u r c o s e n A s i a , pdjr-
124. y 1 6 S , — ( 3 ) V é a s e i B a s n a g e . h i s t o r i a d o los J u d i o s , t , 4 . c . 3 . lili. vi.—1.1) 
Orle!, Tartaria, sea Tabula 6 2 . - ( 5 ) Pastel, dtscript. St/rite.—(6; B a s n a g e , h i s t o r i a 
d e l o s J u d i o s , t . 4 . I , VI. c . 3 . a r t . 1 5 . 
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3-16 DISERTACIO-V 
nombre de Israelitas, é ignoran e l ríe Judai ó Judios; lo q u e h a c e pen-
sar que son descendientes de las diez tribus, y no de Judá. T i e n e n 
un vo lumen de la l ey sin puntos vocales , escrito hace m a s de seiscien-
tos años. U n hebreo que habló con este padre le dijo, que e n H a m -
cher, capital d e la provincia de Chequiam, habia m u c h a s s inagogas 
y familias israelitas. E s t e judio n o podía leer el hebreo por n o ha-
berlo es tudiado e n su juventud; pe.ro su hermano sabia este idioma, 
y habia obtenido el gobierno de la s inagoga. T e n i a conocimiento de 
¡as historias del Ant iguo T e s t a m e n t o ; y sobre todo de las de Abraham, 
de Judit y d e Ester. Habiéndole dicho el padre Ricc i que una es-
tatua de la V i r g e n era Lia , esposa de J a c o b , s e postró ante ella el 
judio. Otrojesu i ta , nombrado Gozani [ 1 ] , refiere el descubrimiento de 
una s inagoga e n la provincia de H o n a n e n la China. Cree la exis-
tencia de los Judios en este pais desde ante s de Jesucristo: c o n o c e n 
á Esdras, á Jesús hijo de Siritc, [veros ími lmente el autor del E c e-
siástico], y s iguen e n sus expl icac iones el método de los Talmudis-
tas. T o d o s e s tos caracteres no conv ienen á los Israelitas de las diez 
tribus venidos de la Tartaria á la China, s ino á los Judios del re ino 
de Persia q u e l legaron allí hace muy p o c o t iempo. 

H a y una larga carta de los Judios de Cochin, escrita á la si-
n a g o g a de Amsterdam (3) , e n la que aseguran, que e l los s e retira-
ron á las Indias, c u a n d o los R o m a n o s conquistaron la Tierra Sania. 
l ) i c e n q u e Unieron e n la China setenta y dos reyes , que unos á 
otros se sucedieron e n el e spac io de mil años; pero finalmente ha-
biéndose causado, una división por la envidia de dos hermanos que 
se disputaban la corona , lo s príncipes vec inos los subyugaron, y 
as í han quedado desde e n t o n c e s sujetos á los reyes del país; que 
la inviolable fidelidad que han conservado siempre á estos prínci-
pes les ha merec ido d e su parte muchas notas de est imación y con-
fianza. y que e l año 1Ü40 S a m u e l , uno d e s ú s hermanos murió Go-
bernador de Cochin, y dejó su encargo á un hombre de su mis-
m o nombre y religión. Manasses (3), hijo de Israel, que estaba per-
suadido de q u e habia muchos Israelitas e n la China , les aplicaba un 
pasage de Isaías (4) q u e d ice , q u e los Hebreos volverán á su pa-
tria de la tierra de los Sinios, que es decir , según é l , del pais d e 
los Chinos; pero este autor n o podia ignorar que sim en hebréo sig-
nifica el lodo; y Bochar t ha mos trado que la c iudad de Damiata 
se l lamaba Sai por razón de su si luacion; de donde l e viene tam-
bién el nombre de Pelusa, der ibado del gr iego pelos (5), que sig-
nifica el lodo. 

T o d a s las razones y hechos q u e acaban de referirse, c iertamen-
te prueban que hay e n la China a lgunas s i n a g o g a s de Judios y d e 
Israelitas; ¿pero de e so podrá concluirse racionalmente , q u e las diez, 
tribus ó una part$ cons iderable d e ellas, estaban establec idas allí? 
Otro tanto podrá decirse d e la Persia, de la Alemania y de las pro-
vincias del ¡imperio turco, e n d o n d e se ven Israelitas v s inagogas 
e n mucho mayor número que e n la China. Pero véamós si lo que 
se d i ce de su traslación á la América es tá mejor fundado. 

(1) Diario do los sabios año 1707. mavo 16—(3) Basnage, t. 5. 1. vir. c. 33—-
(3! Minutes boa-Israel, 1» esperarla de Israel (4) /«. xúx. 18. El ¡sii dt ten* 
fUSVaü. (Hebr. de Ierra Siimim)—<5> Sin, luíala, ¡alara. 
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E l R a b i n o Manasses , y a c i tado, no e s ni e l ún ico ni el prime- j ™ . 
ro q u e haya pretendido q u e una parte de la América estuvo p o - ^ „ E S J 
blada por los Israelitas. Groc io [ I ] reconoce que m a c h o s escrito- litas s ta A, 
res creyeron q u e los Israelitas de las diez tribus de la M e d i a pa- mírica, 
saron á la Tartaria, y de la Tartaria á la Amér ica . A l g u n a s prác-
ticas que parecen tener su or igen e n el judaismo, y que se nota-
ron entre los Amer icanos , sirvieron de fundamento á es ta pretensión; 
pero Grocio, léjos de aprobarla, la refuta y hace v e r su debilidad. 
Montcsini (2 ) e n la re lac ión q u e envió á Manasses , dice q u e encon-
tró muchos Israelitas o c u l t o s tras los montes y cordilleras, q u e for-
man los l imites dé Chile e n la Amér ica . Ref iere que habiéndose 
internado e n este pais, l legó á la orilla de un rio; que d i j voces 
y v io aparecer g e n t e s q u e . pronunciaban en hebréo .estas palabras 
del Douieronomio: Escucha Israel, el S e ñ o r nuestro Dios es el solo 
Señor [31. T e n í a n á A b r a h a m , á Isaac V á J a c o b por sus padres, 
y pretendían d e s c e n d e r d e e l los por R u b é n ; aseguraban haber lle-
g a d o á esc pais por una particular y milagrpsa protección ríe Dios ; q u e 
los Indios los habían perseguirlo er í i e lmente ; pero que á su vez es -
tos perseguidores habían ca ído e n m a n o s de los e s p a ñ o l e s que no 
los perdonaron; que á solicitud de los magos , tres veces se declaró 
la guerra al pueb lo del Set ior , y otras tantas fueron enteramente 
derrotados sus enemigos ; q u e a l g u n o s m a g o s finalmente, q u e l i a b a n 
e s c a p a d o del pe l igró , dijeron que el Dios de Israel e r a -el solo ver-
dadero Dios , y q u e esta nación al íin de los s iglos obtendría el 
dominio de todo el mundo. L a relación de Montes in i , que seguri 
las apariencias no e s mas q u e una fíbula, engañó á Manasses; y 
c o m o e n las cosas favorables se d e s e a lisonjear, y muchas veces en-
gañarse , c o m p u s o sobre es to su Esperanza de Israel, e n la que es ta-
b lece c o m o uu hecho , q u e la Asia y la América eran un cont inen-
te, que Dios separó por el es trecho de A m a n . A n t e s d e esta sepa-
ración pasaron los Judios allá, y s e acantonaron contra los antiguos 
habitantes del pais. Este autor pretende hallar en la Escritura c o n 
q u e apoyar su opinion. Isaías dijo antes, que las islas esperarán 
en el Señor, 6 aguardarán td Señor: Me insulte rxpectabunt (4 ) , 
Y en otro lugar: Legem ejus intuía expeetabuni,[5]. La A m é r i c a e s 
según este autor el pais des ignad" bajo el nombre ríe Islas que de-
ben esperar al Señor . 

E l cabal lero P e n , e n su carta sobre el estado presente de las 
tierras de los ingleses en América , también cree haber encontrado 
Judios e n ese pais. D i c e q u e su rostro, principalmente el de lo s 
niftos, e s tan parecido al d e los hebréos , que viéndolos se creerá 
q u e se están v iendo Judios. Sus ojos son pequeños y negros c o m o 
los de los Judios. Cuentan por lunas; ofrecen primicias d e los fru-
tos, y t ienen u n a espec ie de fiesta de los Tabernáculo- : se dice q u e 
su altar está h e c h o de d o c e piedras; su luto dura un ano; las cos -
tumbres de las mugeres son semejantes á las de los Judios; su 
l enguage e s varonil, corlo, cerrado y l leno de energía; muy semejan-
te en es to al de los Hebreos: una palabra sirve para tres, y el res-
to lo suplen los oyentes . 

(1) Grot. de or'g. Geni. Ameritan Í2) Relación do Montesini. Véase la Esperanza 
de Israel, de Manasses ben-Israel ¡3; Deat. vi. 4—(4) Isai.u. 5.—(5) Isai. sur. 4. 
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S e asegura [1] que los Mejicanos reciben la circuncisión; en 
este pais se vieron en otro tiempo gigantes. Los Mejicanos tienen al-
guna idea d e un diluvio; pero refieren con variedad sus particulari-
dades. Ellos refieren que se salvaron del mar, queriendo, se dice, 
denotar con esto el paso del mar Rojo. En algunos lugares del Pe-
rú se mata un cordero blanco, se mezcla la sangro con harina, se 
distribuye al pueblo, quien hace con esta sangre una señal sobre 
el umbral de su casa. Algunos creen en la resurrección, conservan 
un fuego perpetuo en honor de su dios, celebran el año del ju-
bileo cada cincuenta años, y el sábado todos los dias séptimos. Los 
Caribes dan sus gritos, y muestran regocijo en el principio d e ca-
da mes, cuando empieza á manifestarse d e nuevo la luna; y se 
abstienen de la carne de cerdo: los del Perú tienen ciertos sacrifi-
c ios de corderos, muy parecidos á los sacrificios pacíficos de los 
Hcbréos. Las nrugeres durante su incomodidad ordinaria, se sepa-
ran de los hombres. Los d e Macoa , después de haber tocado un 
cadáver, se bañan para purificarse. T ienen por ley casarse con su 
cunada despues de la muerte d e sus hermanos. Los Peruanos ha-
cen sus matrimonios d e una manera muy análoga á lo que pres-
cribe Moisés para con el que no quiere suscitar generación con su 
hermano (2): en el Perú la muger pone el zapato al pie del ma-
rido con quien se desposa; las mugeres recien paridas se juzgan 
impuras. ¿Todas estas conformidades de costumbres, prácticas y 
sentimientos, pueden ser accidentales, y no probarán que los Israe-
litas penetraron en la América ó por la China, 6 por la Tarta-
ria, ó por las f l i tas venidas de España y Francia, según algunos 
Rabinos, que explican en este sentido un lugar de Abdias [3], don-
d e pretenden encontrar en el hebreo, que sus padres desterrados 
en España [Sepharad], y en Francia [&jry/ía/], salieron de allí 
para poseer las regiones del mediodía, con que ellos dan á enten-
der la América? S e puede ver sobre esto un libro francés intitu-
lado: Conformidad de, las costumbres de los Indios orientales con 
las de los Judios, por M. de la .C.-*"* en Bruxellas 1704 en 12." 
y un libro ingles compuesto sobre el mismo asunto por T o m a s Tho-
rowgood, y algunos autores citados por Fabricio en su Bibliografía 
anticuaría página lfi y siguientes. 

l'i-ro estas pruebas que parecen seductoras, nada tienen de só-
lidas. Si en almona cantones de la América se advierten prácticas 
iguales á las de los Hebreos, en los mismos lugares se ven también 
otras enteramente opuestas. Para probar lo que se pretende, seria me-
nester que toda una nación, una provincia, un cantón se distinguie-
sen de los demás por las ceremonias, por un culto diverso de todos 
los otros, y semejante al d e Israel; pero afirmar que porque en una 
parte no se come cerdo, que en otra se guarda el dia séptimo, y que 
en otros puntos se inmola un cordero, etc. , sean los Americanos Is-
raelitas de origen, es llevar muy léjos las consecuencias. ¡De qué pue-
blo no se podria decir otro tanto si fuera licito sacar una consecuen-
cia general de algunas prácticas particulares? ¡Se encuentra acaso en 

(1) Vide si labe' Acostara, el aiios Rer. American, Scriplores. Huet. demonstr. 
prop. 4 . c. 7 , art. 6 . B a s n a g e , h i s t o r i a d e i o s J u d i o s — ( 2 j Dcul, í s v . 7 . el scoo. 
— ( 3 ) Abdias 20 . 
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„50= vastos p l i s e s aleun cantan donde los nombres de Abraham, Isaac, 
v de J a c t ó S ( , u n conocidos; donde la circuncisión se observe por to-
dos; doi'ide la Escritura é idioma Irebréo se conserve al menos en par-
te, v tjíonde permanezca la observancia del sábado de un modo ge-
neral y uniforme! Porque estos son los caracteres mde ebles de la 
nacirfo Judia, v por ellos es reconocida y distinguida donde quiera 
que se halla. Ella siempre es fiera, aunque abatida; vive Aparad* de 
los otros pueblos, se acantona y no se mezcla. ¿En la América e n 
la que se crée percibir algunos vestigios d e un judaismo pretendi-
d o Y equivoco , se ve algo que se parezca a los caracteres dichos? 
Después de esto, que los Hebreos dispersos el «lia de boy en todos 
los ángulos del mundo, con infinita avaricia por .la ganancia común-
mente perseguidos, y obligados á dejar sus domicilios .v estab ecunien-
t 0 s , hayan sido conducidos en un corto número por la c a s u a l i d a d ^ 
lo que es mas cierto, por un efecto de la Providencia- y que «tes-
ones se huvan confundido y mezclado con los otros pueblos; que lu-
^ olvidado su origen, su idioma y su ley, y despues se 
donado á la idolatría, no pretendo ni negarlo, ni afirmarlo, mientias 
solo descubra en esto incertidumbre y obscuridad. 

La Escritura nos muestra en varios lugares ( ! ) del moflo mas J - g * ^ 
claro que los Israelitas de las diez tribus volverían á bgiptq oes- ¡ M r ñ S t r a d o 

pues d e destruido el reino de Samaría; no hay parte alguna a don- g 
dehayan podido retirarse ni con mas comodidad m con ^ » . l * 
T o d o el Egipto estaba cercano á la Palestina-, y Sua, rey d e l .g p- | ¡ ! 
to, debia favorecer á los Israelitas, cuando no hubiera otro m o m o 
por efecto de reconocimento, puesto que la adhesión que U»ce, ul -
m o rey de Israel, tuvo para con él , y el designio que lormó de um -
«c con el Egipto para substraerse de la dominación de la Asina 
ocasionaron la guerra que contra él emprendió Salmanasar, y e cau-
saron su últ'ma desgracia. Pero el mismo profeta que no* dice e 
una parte d e Israel se salvó en Egipto, nos advierte también (3) que 
la mayor parte de la nación fue trasportada a la otra parte del M -
fratés, v reducida á cautiverio; que les mas d e los que se refugiaron 
en Egipto, morían allí miserablemente" (4); y por ultimo que los que 
habían quedado volverían un dia, y habitarían d e nuevo en sus pro-
pias ciudades: El Señor rugirá como un león, é Israel rolara del J.gip-
to como una ave (5). N o conviene pues pretender hallar en Lgip-
to los res'os del reino de las diez tribus: allí había muchos Judíos, 
v en .'1110 número permanecían bajo los reyes Ftolomcos; pero esta se 
gnn p a r e c e , f i e una transmigración despuesde la muerte de Alejandro el 
í l i ande. Ecaléo (0) asegura que despues ríe la muerte de este prin-
cipe muchos miles de Judios fueron trasladados de la Judea a Egipto. 

También es necesario ir á buscar á los Israelitas en la Lnopia, 
porque hace mucho tiempo que se ha querido que ellos se hubie-

•rati establecido allí. S e les coloca en la Etiopia desde el t iempo d e 
Salomón, porque la reina de Sabá. que vino 5 ver a este principe 
á Jerusalén. era reina de Etiopia. U n rabino, llamado Eldad, de la 
tribu de Dau, que escribía según algunos en el siglo nono, o según 

( 1 ) Osee. v „ l . 1 3 . , 1 IX. 3 . el s i . 5 , - ( 2 ) 4 . R e g . 4 . - ' 3 ) Os,* i x . fc.S¿-¡¡» 
íbidiik. 6 . — ( 5 ) Oid. j i . I l — ( 6 ) Ikcatms. apui Jtsep. 1.1, aUra Apton. pag. 1114». 
imo 
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t a m b i é n é n l o s L a p o n e S . l ' c r o c i e r t a m e n t e s i e s t o b a s t a r a , n o h a -
br ía p a í s ei i el m u n d o d o n d e n o p u d i e r a n c o l o c a r s e las d i e z tr ibus; P u e -
d e v e r s e á V i t s i o d i s e r t a c i ó n 2 . a , e n d o n d e m u e s t r a q u e n o s e pre -
d i c ó e l E v a n g e l i o á los A m e r i c a n o s a n t e s q u e l o s E u r o p é o s h u b i e -
ran e n t r a d o e n e s o país . l x 

D e s p u é s d e h a b e r b u s c a d o e n v a n o á l o s I s r a e l i t a s d e las d i e z Conclusión 
t r i b u s e n t o d o s los l u g a r e s e n d o n d e s e n o s h i z o f o r m a r e s p e r a n z a ' c s t a Bi -
d é e n c o n t r a r l o s , s o l a m e n t e h e m o s h a l l a d o c o n j e t u r a s , y las . m a s d e vue l ta 0 " de 
« l i a s m a l fondadas. l i e a q u í e n d o s p a l a b r a s la r e l a c i ó n q u e p o - ' lo, Liraeli. 
d e m o s h a c e r d e s p u é s d e n u e s t r a s c o r r e r í a s é i n d a g a c i o n e s ; L a s d i e z u » á s u p « ¡ » 
t r ibus nO' s u b s i s t e n e n t e r a s y j u n t a s e n n i n g ú n l u g a r c o n o c i d o d e l j g " " d c 

m u n d o ; n i n g u n a d e e l l a s e n p a r t i c u l a r t i e n e ' l u g a r fijo y c i e r t o e n 
d o n d e p u e d a d e c i r s e q u e p e r m a n e c e d i s t i n t a d a t o d a s l o s d e m á s . 
P e r o e s m u y f á c i l n o l a r e n d i f e r e n t e s l u g a r e s , y e n d i v e r s a s p r o v i n -
c ias re l iquias , d e e s t a n a c i ó n in fe l i z q u e n o f o r m a p u e b l o , s e g ú n l a 
p r e d i c c i ó n d e I sa ías : Desinet Ephraim esse populus ( 1 ) . l e s v e 
s in r e y e s , s in p r í n c i p e s , s i n s a c r i f i c i o , s in t e m p l o , s i n s a c e r d o t e , s in í d o l o s : 
e n u n a p a l a b r a , s o n g e n t e s q u e n o s o n n i J u d i o s n i idólatra-- , c o n f o r -
m e á la a m e n a z a d e o t r o p r o f e t a : Dies mullos scdebiotí filii Israel, 
sine rege et si/te principe, et siue sacrificio, el sine altari, el sine 
Ephod., et sine Tíieraphim (2) . E n v a n o s e g l o r i a n d e u n poder -
q u e j a m a s h a n t e n i d o f u e r a d e s u p a t r i a . I . o s r e y e s y p r í n c i p e s q u e • 
e l l o s m i s m o s h a n q u e r i d o d a r s e , s o n r e y e s fingidos é i m a g i n a r i o s . E l 
d í a d e h o y , y d e s d e s u t r a s m i g r a c i ó n e s t á n s in g e f e y s in r e p ú -
b i c a ; s i s e s o s t i e n e n y s e c o n s e r v a n e n m e d i o d e l a s n a c i o n e s y per -
s e c u c i o n e s , e s t o s o l a m e n t e e s p o r u n e f e c t o d e l p o d e r d e l A l t í s i m o , 
q u e t i e n e s o b r e I srae l d e s i g n i o s d e m i s e r i c o r d i a , y q u e e n s u s per -
s o n a s n o s o f r e c e p r u e b a s s i e m p r e v i v a s y e n é r g i c a s - d e la v e r d a d e -
r a r e l i g i ó n , y d e l r i g o r d e s u j u s t i c i a c o n t r a l o s q u e l a d e s p r e c i a n . ' 

A l t r a v é s d e t o d o e s t e d e s o r d e n , y d e e s t a m e z c l a d e l a s d i e z 
t r i b u s c o n l o s o t r o s p u e b l o s , n o d e j a n d e n o t a r s e c o n m a s d i s t i n c i ó n -
y e n m a y o r n ú m e r o e n l o s l u g a r e s á d o n d e l ú e r o n t r a s l a d a d a s p o r 
S a l m a n a s a r , c o m o e n la As ir ía , e n la M e d i a , e n la M e s o p o t a m i a , s o b r e 
e l E u f r a t e s - y e n las p r o v i n c i a s v e c i n a s . La n a c i ó n ha e c h a d o e n e s t o s c o n -
t i n e n t e s h o n d a s r a í c e s , q u e c i e n r e v o l u c i o n e s y v e i n t e y c u a t r o s i g l o s n o 
l ian p o d i d o a r r a n e a r . D e allí v e r o s í m i l m e n t e s e h a n e s p a r c i d o , a u n -
q u e s in d e s i g n i o y c o m o p o r c a s u a l i d a d , p o r torlas p a r t e s , e n q u e 
l i e n t o s e n c o n t r a d o v e s t i g i o s d e l n o m b r e d e Israel; y a u n q u e n o q u e r -
r í a m o s a s e g u r a r q u e t o d o s los . I s r a e l i t a s q u e s e v e n e n e s o s p a í s e s 
s a l i e r o n d e las t r ibus q u e c o m p o n í a n e l r e i n o d e S a m a r í a ; s i e m p r e 
e s m u y p r o b a b l e q u e los m a s v i n i e r o n d e l o s J u d í o s . E s i n c o n t e s t a -
b l e q u e l a s t r ibus d e J u i l a . y d e B e n j a m í n n o v o l v i e r o n e n t e r a s b a -
j o Z o r o b a b e l , E s d r a s y N e h e i n i a s ; b a s t a l é e r las e n u m e r a c i o n e s h e -
c h a s e n l o s l i b r o s ríe E s d r a s , para v e r q u e n o e s t á n c o m p l e t a s , n i 

. s e h a l l a n t o d a s las p e r s o n a s d e e s t a s d o s t r ibus . N o h a y m a s q u e 
c o n s u l t a r la h i s t o r i a d e Ester , para c o m p r e n d e r c u a l e r a e n t o n c e s 
e l n ú m e r o d e J u d i o s d i s p e r s o s e n e l i m p e r i o d e A s n e r o , q u e p a r e -
c e s e r e l m i s m o q u e D a r í o , hijo d e H y s t a s p e s . L o s h i s t o r i a d o r e s ( 3 ) 

(1) ¡sai. vn. S.—(21 Otee. IU. 4.—(3) M. African. apui. Georg. Smcrll. Oros. 
¡ib. 31. c. 7. 
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nos hablan do una numerosa trasmigración q u e el rey Artajcijes 
Ocl j hizo de los Judíos despues de la toma de la Fenicia y del 
Eg ipto . Los c o l o c a sobre el mar Caspio, e n la Hircan ia y e n la B a -
bilonia. Jose fo asegura (1 ) q u e los Judíos d e Jerusalcn suplicaron 
á Alejandro e l Grande , que permitiera el libre ejercicio de su re-
ligión y d e sus leyes á los Judios sus hermanos que habitaban e n 
la Med ia v e n Babilonia. 

El permiso que Ciro dio á las tribus de Judá y de Benjamín, 
d e que volvieran á su patria; el favor q u e gozaba toda la nación 
india en el Oriente bajo la larga y fel iz dominación de Asuero, espo-
s o de Ester, y bajo el gobierno del sabio Mardoqueo , su primer mi-
nistro; finalmente, las ventajas q u e e n su propio país gozaron los He-
breos, y l ° s privilegios q u e los pr ínc ipes les concedieron, t o d o es to 
hizo "nacer sin duda e n un gran número de Israelitas, el deseo de vol-
verse á la Palest ina. T o d o s los hombres a m a n nauiralmentc su pa-
tria; y lo s Hebreos mas q u e ningún o t r o pueblo es taban ce losos de 
la tierra prometida á sus mayores. 1.a prerogat iva c o n c e d i d a á Judá 
v á Benjamín, no estaba tan l imitada á e s tas d o s tribus, que no la 
•rozasen las otras bajo su nombre , ó d e a lgún otro m o d o . Judá aven-
tajaba e n el retorno de las otras tr.bus. EÍlas aumentaban su domi-
nio y sus fuerzas, pues no volvían s i n o para unirse con el la. . Esto 
regreso disminuía y debilitaba oli o tan to el partido de los Samari tanos 
enemigos d e Judá. L o s habitadores ant iguos volvían á tomar las he-
redades de sus padres, y arrojaban á los Samaritanos c o m o usurpa-
dores. Por otra parte, era propio de la sabiduría del S e ñ o r condu-
cir las circunstancias, de modo q u e se cumpl iesen las profecías que 
tantas v e c e s y riel modo m a s de terminado habían prometido la vuel-
ta de las diez tribus á su país. ¡ C ó m o Jesucristo, cuando vino al mun-
do, habría predicado á » d o Israel , si a p a r e c i e n d o e n la Judéa, no 
s e ' h u b i e r a c o n g r e g a d o allí toda la nación? ¿No habría s ido nece-
sario que el Sa lvador que dijo no s e r e n v i a d o mas que á las ove-
jas descarriadas de la casa de Israel (2 ) , s e fues.c á provincias dis-
tantes para anunciar su venida á e s o s pueblos infel ices que e s taban 
sentados e n la sombra ríe la muerte? ¿Los apóstoles no han obrado 
y hablado c o m o persuadidos de que loda la nac ión estaba enlón-
cc-s e n Judía? ¿No han expl icado las profec ías que hablan de Elraim (3), 
de Neftalí y de Zabulón ( 4 ) , • c o m o suponiendo que estas tribus es-
t a b a n e n sus posesiones antiguas? 

D o s cosas se oponen a esto: la primera, que la Escritura nada 
d ice de la vuelta actual y efect iva d e las diez tribus; la segunda, q u e 
se sabe que las d i ez tribus todavía e s tán dispersas. Pero respondo: 
lo primero, ser c ierto que no h a y t e x t o formal e n la Escritura que 
denote el regreso de las diez tribus, y q u e los reyes d e Caldea ó 
de Pcrsia posi t ivamente les hayan permitido volver á su pátria: pe-
ro hay tex ios expresos de muchos profetas (5 ) que hablan igualmen-
te de es ta vuelta, y lan c laramente c o m o la d e Judá. N o se pre-
tende q u e todos los Israelitas de las d i ez tribus hayan vuelto á la 
Palest ina; pero también es menester convenir e n que t a m p o c o vol-

(1) loseph. Antiq. lih. xi. c. ult.-(2) Jttaíí. 94—(3) i W . u. 1 8 . - » J W 
iv. 13; 15.—¡5! Vide Evtch. xxxvu. xisun. uxix. Oiu, ¡. 10. í! « . 9. 1«. 
xiv. 2. el seyq. Amos, lx. 14. 13. 
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vieron todos los de Judá y de Benjamín bajo Zorobabel , Esdras y 
Nehc in ías . L o segundo, esta vuelta pudo hacerse insensiblemente y po-
co á poco de manera q u e no se habrá notado e n los anales de la 
nación. L o tercero, puede ser que hubiera a c a e c i d o principalmente bajo 
Alejandro el Grande" que según Josefo (I)v c o n c e d i e i S los Judíos vol-
verse á donde es taban sus demás hermanos. L o cuarto, finalmente, se han 
dado buenas pruebas de que desde el t i empo de Jesucristo y d e los 
apóstoles habia e n Judéa Hebréos de todas la* tribus. 

A la secunda razón respondo retorciendo el argumento, h e sabe 
ciertamente q u e desde Ciro y desde Dario hubo un gran numero 
de Judios de las Iribus de Judá y de Benjamín e n todas la- partes 
del Asia , e n la Europa y en el Egipto: luego no volvieron esas tri-
bus con Z irobabel, Esdras y N e h e m í a s . Si este argumento nada prue-
ba ó prueba mucho, la razón que se a l e i a contra nuestra op imon 
queda sin fuerza , pues puede ser que haya venido un gran nume-
ro de Israelitas de las diez tr ibus, sin haber venirlo todos. N o m e 
detendré mas sobre este asunto, teniendo intentado tratarlo a lomio 
y expresamente en una disertación [ 2 ] , 

(1) Jovpk lib. I. contra Appion. (2) Víase la Disertación sobre la mella déla, 
diez ,ribas; so colocará al principio del libro de Eiequiel, lom. Jv. 

DISERTACION 

S O B R E 

LA DÉRROTA DE SENNAQUERIB. * 

H A B I E N D O sacudido Ezequías el y u g o de los Asirios, S e n n a q u e - I. 
rib, rey d e Asiría, marchó contra la Judéa (1). Pero habiendo sa- * * * * * 
b i d o que Ezequías habia hecho una alianza ofensiva y delenstva c o n ^ m 

e l rey de Egipto y el dé Cus, creyó que debía c o m e n z a r por aba- «a laJudéa . 
tir el poder del segundo, ántes de combatir con los Judíos; hizo pues Derrota da 
la ouerra por tres años al Ea ipto (2 ) , y despues volvió a Judéa, e n 
d o n d e se apoderó de las principales ciudades del país. Ezequías, vien-
d o abatido al Eg ipc io su aliado, procuró por todos medios una con-
c i l iac ión con Sennáquerib; le pidió la paz, y le suplicó que su reti-
rara de su pais. Sennáquerib, mediante una suma d e trescientos ta-
lentos dé plata (3) y treinta d e oro (4), lo prometió; pero despues 
de haberlos recibido, e n lugar de retirarse envió sus tres principa-

• La substancia de esla Disertación es de Calmel. 
(11 4 Ra xvm. 7. 13. el seqq. 2 Par. B i l l . 1. et seqq. Is. xxsvl. 1. et seqq. 

treinta talentos de oro hacen 2,085,934 Ub. 10 aneldos. (368008 pesos) 

Toa. vi. 4 o 
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n o s h a b l a n d o u n a n u m e r o s a t r a s m i g r a c i ó n q u e e l r e y A r t a j c i j e s 
O c l j h i z o d e los J u d í o s d e s p u e s d e la l o m a d e la F e u i e i a y d e l 
E g i p t o . L o s c o l o c a s o b r e e l m a r C a s p i o , e n la H i r c a n i a y e n la B a -
b i l o n i a . J o s e f o a s e g u r a ( 1 ) q u e l o s J u d í o s d e J e r u s a l e n s u p l i c a r o n 
á A l e j a n d r o e l G r a n d e , q u e p e r m i t i e r a e l l i b r e e j e r c i c i o d e s u re-
l i g i ó n y d e s u s l e y e s á los J u d í o s s u s h e r m a n o s q u e h a b i t a b a n e n 
l a M e d i a v e n B a b i l o n i a . 

l i l p e r m i s o q u e C i r o d i o á l a s t r i b u s d e J u d á y d e B e n j a m í n , 
d e q u e v o l v i e r a n á s u pa tr ia ; el f a v o r q u e g o z a b a t o d a la n a c i ó n 
ind ia e n el O r i e n t e b a j o la l a r g a y f e l i z d o m i n a c i ó n d e A s u e r o , e s p o -
s o d e Es ter , y b a j o e l g o b i e r n o d e l s a b i o M a r d o q u e o , s u p r i m e r m i -
n i s t ro ; finalmente, l a s v e n t a j a s q u e e n s u p r o p i o p a i s g o z a r o n l o s H e -
b r e o s , y l ° s p r i v i l e g i o s q u e los p r í n c i p e s l e s c o n c e d i e r o n , t o d o e s t o 
h i z o "nacer s in d u d a e n u n g r a u n ú m e r o d e I s r a e l i t a s , e l d e s e o d e v o l -
v e r s e á la P a l e s t i n a . T o d o s los h o m b r e s a m a n n a u i r a l m e n t c s u p a -
tr ia; y l o s H e b r e o s m a s q u e n i n g ú n o t r o p u e b l o e s t a b a n c e l o s o « d e 
la t ierra p r o m e t i d a á s u s m a y o r e s . 1 .a p r e r o g a t i v a c o n c e d i d a á J u d á 
v á B e n j a m í n , n o e s t a b a t a n l i m i t a d a á e s t a s d o s tr ibus , q u e n o l a 
V e z a s e n l a s o t r a s b a j o s u n o m b r e , ó d e a l g ú n o t r o m o d o . J u d á a v e n -
t a j a b a e n e l r e t o r n o d e l a s o t r a s t r . b u s . E i l a s a u m e n t a b a n s u d o m i -
n i o v s u s f u e r z a s , p u e s n o v o l v í a n s i n o p a r a u n i r s e c o n e l l a . . E s t o 
r e g r e s o d i s m i n u í a y d e b i l i t a b a o t r o t a n t o e l p a r t i d o d e los S a m a r i t a n o s 
e n e m i g o s d e J u d á . L o s h a b i t a d o r e s a n t i g u o s v o l v í a n á t o m a r l a s h e -
r e d a d e s d e s u s p a d r e s , y a r r o j a b a n á l o s S a m a r i t a n o s c o m o u s u r p a r 
l l o r e s , l ' o r o t r a p a r t e , e r a p r o p i o d e la s a b i d u r í a d e l S e ñ o r c o n d u -
c i r l a s c i r c u n s t a n c i a s , d e m o d o q u e s e c u m p l i e s e n l a s p r o f e c í a s q u e 
t a n t a s v e c e s y d e l m o d o m a s d e t e r m i n a d o h a b í a n p r o m e t i d o la v u e l -
t a d e l a s d i e z t r i b u s á s u p a i s . ¡ C ó m o J e s u c r i s t o , c u a n d o v i n o al m u n -
d o , h a b r í a p r e d i c a d o á torio I s r a e l , s i a p a r e c i e n d o e n la J u d é a , n o 
s e ' h u b i e r a c o n g r e g a d o al l í t o d a l a n a c i ó n ? ¿ N o h a b r í a s i d o n e c e -
s a r i o q u e e l S a l v a d o r q u e d i j o n o s e r e n v i a d o m a s q u e á las o v e -
jas d e s c a r r i a d a s d e la c a s a d e I s r a e l ( 2 ) , s e f u e s e á p r o v i n c i a s d i s -
t a n t e s p a r a a n u n c i a r s u v e n i d a á e s o s p u e b l o s i n f e l i c e s q u e e s t a b a n 
s e n t a d o s e n l a s o m b r a ríe la m u e r t e ? ¿ L o s a p ó s t o l e s n o h a n o b r a d o 
y h a b l a d o c o m o p e r s u a d i d o s d e q u e t o d a la n a c i ó n e s t a b a e n i ó n -
cr s e n J u d é a ? ¿ N o h a n e x p l i c a d o las p r o f e c í a s q u e h a b l a n d e E l r a i m ( 3 ) , 
d e N e f t a l í y d e Z a b u l ó n ( 4 ) , " c o m o s u p o n i e n d o q u e e s t a s t r ibus e s -
t a b a n e n s u s p o s e s i o n e s a n t i g u a s ? 

D o s c o s a s s e o p o n e n a e s t o : la p r i m e r a , q u e la E s c r i t u r a n a d a 
d i c e d e la v u e l t a a c t u a l y e f e c t i v a d e l a s d i e z tr ibus; la s e g u n d a , q u e 
s e s a b e q u e las d i e z t r i b u s t o d a v í a e s t á n d i s p e r s a s . P e r o r e s p o n d o : 
l o p r i m e r o , s e r c i e r l o q u e n o h a y t e x t o f o r m a l e n la E s c r i t u r a q u e 
d e n o t e e l r e g r e s o d e las d i e z t r ibus , y q u e l o s r e y e s d e C a l d é a ó 
d e P c r s i a p o s i t i v a m e n t e l e s h a y a n p e r m i t i d o v o l v e r á s u pá tr ia : p e -
r o h a y t e x i o s e x p r e s o s d e m u c h o s p r o f e t a s ( 5 ) q u e h a b l a n i g u a l m e n -
t e d e e s t a v u e l t a , y t a n c l a r a m e n t e c o m o la d e J u d á . N o s e p r e -
t e n d e q u e t o d o s los I s r a e l i t a s d e l a s d i e z t r ibus h a y a n v u e l t o á l a 
P a l e s t i n a ; p e r o t a m b i é n e s m e n e s t e r c o n v e n i r e n q u e t a m p o c o vo l -

(1) loseph. Antiq. lih. xr. c. rrít . - (2) Matl. «v. 9 4 — ( 3 ) J V i . ir. 1 8 . - ( 4 ) J W 
iv. 13; 15.—¡5! Vid! Evtch. xxxvu. x i s v i u . xxxix . Oiu, ¡. 10. í ! xr. S. 19. 
xiv. 2 . el seqq. Amos, IX. 14. 13. 
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v i e r o n t o d o s l o s d e J u d á y d e B e n j a m í n b a j o Z o r o b a b e l , E s d r a s y 
N e b c m í a s . L o s e g u n d o , e s t a v u e l t a p u d o h a c e r s e i n s e n s i b l e m e n t e y p o -
c o á p o c o d e m a n e r a q u e n o s e h a b r á n o t a d o e n los a n a l e s d e l a 
n a c i ó n . L o t e r c e r o , p u e d e s e r q u e h u b i e r a a c a e c i d o p r i n c i p a l m e n t e b a j o 
A l e j a n d r o e l G r a n d e " q u e s e g ú n J o s e f o ( I ) v c o n c e d i e i S l o s J u d í o s v o l -
v e r s e á d o n d e e s t a b a n s u s d e m á s h e r m a n o s . L o c u a r t o , finalmente, s e h a n 
dar lo b u e n a s p r u e b a s d e q u e d e s d e e l t i e m p o ríe J e s u c r i s t o y d e l o s 
a p ó s t o l e s h a b í a e n J u d é a H e b r é o s d e t o d a s l a s tr ibus . 

A la s e c u n d a r a z ó n r e s p o n d o r e t o r c i e n d o e l a r g u m e n t o , h e s a b e 
c i e r t a m e n t e q u e d e s d e C i r o y d e s d e D a r í o h u b o u n g r a n n u m e r o 
d e J u d í o s d e las t r ibus d e J u d á y d e B e n j a m í n e n t o d a s l a - p a r t e s 
d e l A s i a , e n la E u r o p a y e n e l E g i p t o : l u e g o n o v o l v i e r o n e s a s tri-
b u s c o n Z i r o b a b e l , E s d r a s y N e h e m í a s . S i e s t e a r g u m e n t o n a d a p r u e -
b a ó p r u e b a m u c h o , la r a z ó n q u e s e a l e i a c o n t r a n u e s t r a o p t n . o n 
q u e d a sin f u e r z a , p u e s p u e d e s e r q u e h a y a v e n i d o u n g r a n n u m e -
r o d e I s r a e l i t a s d e l a s d i e z t r i b u s , s in h a b e r ven ir lo t o d o s . ¡No m e 
d e t e n d r é m a s s o b r e e s t e a sunto , t e n i e n d o i n t e n t a d o t r a t a r l o a l o n u o 
y e x p r e s a m e n t e e n u n a d i s e r t a c i ó n [ 2 ] , 

(1) Josepi. lib. 1. contra Appion. (2) Véase la Disertación sobre la mella déla. 
Oes tribus; se colocará al principio del libro de Eiequiel , tom. Jv. 

DISERTACION 

S O B R E 

LA DÉRROTA DE SENNAQUERIB. * 

H A B I E N D O s a c u d i d o E z e q u í a s e l y u g o d e l o s A s i r l o s , S e n n a q u e - I. 
r ib , r e y d e A s i r í a , m a r c h ó c o n t r a la J u d é a (1 ) . P e r o h a b i e n d o s a - * * * * * 
b i d o q u e E z e q u í a s h a b i a h e c h o u n a a l i a n z a o f e n s i v a y d e l e n s i v a c o n ^ m 

e l rey d e E g i p t o y e l d é C u s , c r e y ó q u e d e b í a c o m e n z a r p o r a b a - « a l a J u d é a . 
t ir e l p o d e r d e l s e g u n d o , á n t e s d e c o m b a t i r c o n l o s J u d í o s ; h i z o p u e s Derrota da 
l a o u e r r a p o r t r e s a ñ o s al E n i p t o ( 2 ) , y d e s p u e s v o l v i ó a J u d é a , e n 
d o n d e s e a p o d e r ó d e las p r i n c i p a l e s c i u d a d e s d e l pa í s . E z e q u í a s , v i e n -
d o a b a t i d o a l E g i p c i o s u a l i a d o , p r o c u r ó p o r t o d o s m e d i o s u n a c o n -
c i l i a c i ó n c o n S e n n i i q u e r i b ; l e p i d i ó la p a z , y l e s u p l i c ó q u e s e ret i -
r a r a d e s u p a i s . S e n n a q u e r i b , m e d i a n t e u n a s u m a d e t r e s c i e n t o s ta-
l e n t o s d é p l a t a ( 3 ) y t r e i n t a d e o r o ( 4 ) , l o p r o m e t i ó ; p e r o d e s p u e s 
d e h a b e r l o s r e c i b i d o , e n l u g a r d e retirarse e n v i ó s u s t r e s p r i i i c q i a -

• La snbritaiteia De esla Disertación es de Calmet. 
111 4 Ra x v w . 7. 13. it seqq. 2 Par. xixrr. r. (1 seqq. Is. xxxvr. 1. et seqq. 

treinta talentos de oro hacen 2,085,934 Ub. 10 sueldos. (363008 pesos) 
j o » , v i . 4 o 



3 5 4 DISERTACION 
Ies o f i c i a l e s R a b s a c e s , R a b s a r i s y T a r t a n , á n o t i f i c a r á E z e q u í a s q u e 
s e r i n d i e r a y s e s u j e t a r a á s u o b e d i e n c i a . R a b s a c e s h a b l ó c o n t a n -
t a i n s o l e n c i a , y prof ir ió t a n t a s b l a s f e m i a s c o n t r a D i o s , q u e c o n s t e r n a -
d o E z e q u í a s r a s g ó s u s v e s t i d u r a s , s e c u b r i ó d e u u s a c o , y s u b i ó al 
t e m p l o d e l S e ñ o r para h a c e r a l l í s u o r a c i o n : a l m i s m o t i e m p o e n -
v i ó i d a r n o t i c i a a l p r o f e t a I sa ías d e t o d o lo q u e p a s a b a . E l p r o -
f e t a r e s p o n d i ó á l o s e n v i a d o s q u e n o t e m i e r a e l r e y e s t a s a m e n a -
z a s , q u e m u y b r e v e s a b r i a S e n n á q u e r i b c o s a s q u e lo har ian p e n s a r 
d e u n m o d o m u y d i f e r e n t e , t o t e é q u e a t a c a r á J e r u s a l e n ; q u e s e v e -
r ía p r e c i s a d o á s a l v a r s e e n s u pa i s , y q u e al l í p c r e c e r i a a l filo d e 
la e s p a d a . 

R a b s a c e s s e v o l v i ó sin r e s p u e s t a a l r e y s u s e ñ o r , q u e h a b i a d e -
j a d o e l s i t i o d e L a q u i s y a t a c a b a á L c b n a , c i u d a d s i t u a d a e n la par-
t e m e r i d i o n a l d e J u d á . A l m i s m o t i e m p o , h a b i e n d o s a b i d o S e n n á q u e -
r ib q u e T a r a c a , r e y d e C u s ( 1 ) , e s d e c i r , d e e s t a p a r t e d e la A r a -
b ia q u e s e e x t i e n d e h á c i a e l b a j o E g i p t o s o b r e l a c o s t a or i en ta l y 
s o b r e e l c a b o d e l m a r R o j o , m a r c h a b a c o n t r a él a l s o c o r r o d e E z e -
q u í a s , d i s p u s o sal ir á s u e n c u e n t r o ; m a s al partir d i r i g i ó á E z e q u í a s 
u n a s c a r t a s l l e n a s d e a m e n a z a s c o n t r a é l y d e b l a s f e m i a s c o n t r a e l 
S e ñ o r . E l r e y d e J u d á l l e v ó e s t a s c a r t a s a l t e m p l o ; y h a b i é n d o l a s a b i e r -
t o a n t e e l S e ñ o r , l e h i z o s u s r u e g o s é i m p l o r ó s u s a u x i l i o s . I s a í a s 
e n t o n c e s l e e n v i ó á d e c i r q u e n a d a t e m i e r a , q u e e l S e ñ o r g u a r d a r í a 
i J e r u s a l e n , q u e n o ser ia t o m a d a , n i s i t i a d a , y q u e c u a n t o a n t e s s e 
v e r í a o b l i g a d o S e n n á q u e r i b á v o l v e r s e p o r e l m i s m o c a m i n o p o r d o n -
d e h a b i a v e n i d o . E n e f e c t o , e s a m i s m a n o c h e e l á n g e l d e l S e ñ o r m a -
t ó c i e n t o o c h e n t a V c i n c o m i l h o m b r e s d e l e j é r c i t o ; y S e n n á q u e r i b 
p o r e s t o s e v i o p r e c i s a d o á re t i rarse á N i n i v e , e n d o n d e p o c o d e s -
p u é s d e s u l l e g a d a , s u s m i s m o s hi jos l e q u i t a r o n la v i d a . C o m o la 
E s c r i t u r a , l o s c o m e n t a d o r e s y l o s h i s t o r i a d o r e s p r o f a n o s d e s c r i b e n 
c o n v a r i e d a d e s t a d e r r o t a m i l a g r o s a d í l e j é r c i t o d e S e n n á q u e r i b , 
h e m o s d e t e r m i n a d o e x a m i n a r l a s c i r c u n s t a n c i a s d e e s t e s u c e s o , y v e r 
s i p o l e m o s c q n e i l i a r e s t a s d i f e r e n c i a s . 

II . L o s I l e b r é o s , s e g ú n el t e s t i m o n i o d e S . G e r ó n i m o ( 2 ) , e s t á n p e r -
Conciliaci. s u a d i d o s p o r u n a t r a d i c i ó n d e s u s m a y o r e s , q u e c a y ó f u e g o d e l c i e -

TWMs^ctri s o ' ) r e ' ° 3 y ' o s r e d u j o á c e n i z a s in d a ñ a r s u s v e s t i d o s ; 

constancias d e m a n e r a , q u e c u a n d o s e h u b o d e d e s p o j a r á l o s m u e r t o s , b a s t ó 
de c«ia der- s a c u d i r l a r o p a y t o m a r t o d o lo q u e e l l o s l l e v a b a n : a f i r m a n , y e s -
r , t a ' t e e s e l p a r e c e r d e m u c h o s c o m e n t a d o r e s , q u e e s t e e j é r c i t o f u e der-

r o t a d o á v i s t a d e J c r u s a l e u , á q u i e n q u e r i a s i t iar , y q u e S e n n á q u e -
r ib f u e o b l i g a d o á p o n e r s e e n s a l v o , s in l l evar c o n s i g o m a s q u e d i e z 
d e l o s s u y o s , q u e d a n d o t o d o l o d e m á s r e d u c i d o á c e n i z a s . 

S e f u n d a e s t e p a r e c e r s o b r e e s t a s p a l a b r a s d e I s a í a s : El Señor, 
el Dios lie los ejércitos, enviará la debilidad sobre los robustos de és-
te ejército, y una llama como de fuego, incendiará bajo de, ellos su 
gloria y s u s m a g n í f i c o s v e s t i d o s ; y ta luz de Israel será romo un 
fuego, y su Santo será como una llama; en un mismo dia serán obrar 
sodas y consumidas las espinas y zarzas de la Asiría; la belleza de 
su bosque y de su Carmelo será consumida desde la alma hasta la 

.<:•.? .:.. ••. . . „ ' ( i , 
(1) 4 . Reg. xix. 9. etseqq—(2) ITcbrm, apnd. ffiercnym. in ísai. x. 16. Vide ' 

Aucthor, serm. ad fratresin ereino. Cardin, iii 4. tieg. et alias. 
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carne; y por lo que á él toca, será penetrado de espanto y obl,ga-
do (i huir. Los árboles que quedaren en su bosque serán contados; tait 
pocos así serán, y un niño formará la enumeración { i ) . 

E n o t r o l u g a r ( 2 ) d i c e S . G e r ó n i m o q u e l o s J u d í o s le h a b í a n 
d i c h o q u e D i o s e n v i ó a l á n g e l G a b r i e l p a r a e x t e r m i n a r a o s A s i n o s , 
v q u e e s t e á n g e l e s t á d e s i g n a d o e n I s a í a s b a j o e l n o m b r e <le Hamon: 
A voce angelí fugerunt populi; e l h e b r e o d i c e : A roce Hamon fugerunt 
poptdi. E s t a p a l a b r a Hamon, s i gn i f i ca strepitus ó midwudo; o m a s b i e n , 
strepitus quasi mnltitudv.is tumultúa,itis, l o q u e los S e t e n t a y d e m á s 
i n t é r p r e t e s ( 3 ) e n t i e n d e n d e l t e r r o r q u e s e a p o d e r o de. l o s A s i r l o s , 
e s t e e s p a n t o l e s h i z o t o m a r la f u g a ; p e r o f u e r o n d e t e n i d o s p o r e l 
á n g e l e x t e r m i n a d o r q u e l e s d i o la m u e r t e . 

O t r o s i n t é r p r e t e s c o n j e t u r a n q u e e l l o s m i s m o s m u t u a m e n t e s e 
m a t a r o n h a b i é n d o s e i n t r o d u c i d o la d i v i s i ó n e n e l e j e r c i t o , y l i a t n e n -
d o s c a r m a d o c a d a u n o c o n t r a s u v e c i n o , c o m o a c a e c e e n los t e r r o -
r e s p á n i c o s y t u r b a c i o n e s n o c t u r n a s , c u a n d o s in c o n o c e r s e s e c r e e n 
e n e m i c o s t o d o s c u a n t o s s e e n c u e n t r a n e n e l c a m i n o . E s t a o p i n i o n 
« e a p o v a s o b r e e s t e t e x t o d e I s a í a s ( 4 ) : Tu pueblo se alegrara en 
tu presíncia, como los victoriosos que han logrado un gran bolín al hempo 
de repartir los despojos; porque tú quebraste su yugo,,/ la vara con que 
fue herido, como en otro tiempo venciste á los Madumitas V ) q u e s e m a -
t a r o n m u t u a m e n t e ; porque todo el botin lomado en d tumulto, y to-
dos los vestidos ilc los soldados manchados con su sangre, serán ar-
rojados al fuego para servir de pábulo á la llama. E s t o s u p o n e q u e 
l a m a y o r p a r t e d e l o s v e s t i d o s t o r n a d o s e n e l d e s p o j o d é l o s s o l d a -
d o s , s e e n c o n t r a r o n d e s t r o z a d o s y e n s a n g r e n t a d o s , d e m o d o q u e p a r a 

n a d a p u d i e r o n serv ir . . . 
E s t a o p i n i ó n e s t á c o n f i r m a d a p o r o t r o l u g a r d e I s a í a s , d o n -

d e s e d i c e que se juntaron los despojos de los Asinos, como 
se juntan las langostas, de las que se llenan fosas enteras (b). 
C u a n d o el v i e n t o las l ia a n e g a d o e n el m a r , y c u a n d o l a s o l a s las 
arro jan á la or i l la , s e l a s q u e m a , ó b i e n s e l a s e n t i e r r a , p a r a q u e 
s u i n f e c c i ó n n o c a u s e p e s t e e n e l pa i s . D e e s t a m a n e r a s e arroja-
r á n al f u e g o , ó s e e n t e r r a r a n las v e s t i d u r a s d e l o s A s i r l o s q u e s e e n -
c o n t r a r á n t e ñ i d a s d e s a n g r e , y n i n g ú n u s o p o d r á h a c e r s e d e e l l a s 
p o r s u i m p u r e z a . 

E l T o s t a d o y S a l i a n o c r e e n q u e t o d o e s t e e j é r c i t o m u n o p o r 
u n a herirla i n t e r i o r é i m p e r c e p t i b l e e n l a s p a i t e s n o b l e s , d e m o d o 
q u e e n lo e x t e r i o r n i n g u n a l l a g a a p a r e c í a c u s u s c u e r p o s . El a u t o r 
d e l E c l e s i á s t i c o f a v o r e c e e s t a o p i n i o n : d i c e q u e e l .u ige l d e l s e ñ o r 
l o s d e s t r o z ó ( 7 ) . c a s i c o m o e l t r u e n o h a c e m o r i r s ú b i t a m e n t e a a q u e -
l l o s s o b r e q u i e n e s c a e , p o r l a s o l a c o m p r e s i ó n d e l a s p a r t e s i n t e -
r i o r e s , v p o r la d i s l o c a c i ó n d e l t e j i d o d e l a s fibras m a s d e l i c a d a s , y 
d e los v a s i l l o s q u e l l e v a n la s a n g r e y la v i d a á t o d a s las p a r t e s 

a n i m a l e s . , _ , i 
J o s e f o ( 8 ) p a r e c e q u e a d o p t a e l s e n t i r d e B e r o s a , s o b r e e l m o -

d o e n q u e m u r i ó e l e j é r c i t o d e S e n n á q u e r i b ; p o r q u e s in e x p l i c a r 

. (1) Isai. Haga* x. 1G. 17. 18. 1 9 — f f l Vide Wermym. in lsai. xxua.J.-^) 
Is. XXX»,. 3. él seqq. Seflaag. A,, el Thead.-t4) I-, a..3. I. S . - ^ M t e . m 
¿ J t Ü lsai. xxx,ii, 4 ._<7) Bccli . « . m i . 24. Santrimt illas angelas 
Joseph. I, x. Aatiq. c. 2. , 
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este suceso refiere las palabras de este historiador extranjero , que 
d i c e q u e Sennaquer ib regresando de la guerra de E g i p t o , puso su 
ejército que había ido á sitiar á Jerusalen, bajo la comandancia de 
K a b s a c e s su general ; pero e n Ja primera n o c h e del sitio una peste 
enviada por Dios , hizo perecer ciento ochenta y c i n c o mil hombres, 
y Sennaquerib se v ió precisado á retirarse á grandes jornadas á 
M i m v e con el resto d e sus tropas. 

Heródoto ( 1 ¡ habia recibido algunos informes d e los sacerdotes 
Egipcios , sobre la guerra de 8 nnaquerib contra el Egipto, y de su 
derrota prodigiosa; pero se le habia desfigurado la verdad de estos 
hechos . H e aquí c o m o los refiere. Se ton , r ey de Egipto y sacer-
dote de V u l c a n o , s i endo atacado por Sennaquer ib , r ey d e ' l o s Ara-
o e s y de los Asirios, s e vió abandonado de sus propios soldados. E n 
e s tas desgraciadas circunstancias, no sabiendo qué partido lomar, se 
dirigió á su dios y con instancia le pidió un pronto socorro. H e -
c h a esta oración, se quedó dormido; V u l c a n o s e le apareció, y le 
dijo que nada lemiera, y que si salía á encontrarse con Sennaque-
rib s e n a auxil iado. Púsose pues S e t o n e n c a m i n o con los pocos que 
quisieron seguirlo, y avanzó hasta Pe lusa . E n la misma n o c h e ca-
y o sobre e l c a m p o de los Asirios una multitud d e ratones, q u e ro-
yeron los arcos, los carcaces, y las correas d e los escudos , de mo-
d o , que encontrándose e n la mañana s iguiente inservibles todas las 
armas, s e vieron obligados á tomar la fuga. E n e l templo de 
Vulcano se veía la estatua d e piedra de S e t o n , con un ratón 
e n la mano, y esta inscripción: Los que me mire», aprendan á ser 
piadosos. 

Isaías ( 2 ) y el autor del S a l m o LXXV. expresan del m o d o mas 
Claro, q u e la tempestad y e l rayo fueron los q u e causaron la ter-
rible destrucc ión del ejército asirio. l a multitud de tus enemigos se-
rá romo el polvo mas sutil; y los que te atacan como ceniza que 
arroja el viento. Repentinamente y cuando minos se piense, el Se-
ñor los visitará por el trueno, por el temblor de la tierra, y por el 
grande estrépito de turbillon y tempestad, y por la llama de iat fue-
go decorador, y la multitud de los que combatieron contra Ariel, ó 
contra la sama ciudad, será como un sueño de un hombre dormido-, 

porque así como el hambriento atando suena, cree comer, y desper-
tando se halla su alma tan vacia como Untes; y como suena el se-
diento que bebe, y al despertar se halla tan fatigado como ántes, 
asi estará la multitud de ae/ucllos que. hacen la guerra contra el mon-
te de Sion. 

E s t e lexto denota c lar í s imamente una t e m p e s t a d ; pero he aqui 
otra todavía m a s expresa: El Señor hará oir la gloria de su voz, 
e s dec ir , el es'répito de su trueno, y hará que aparezca el terror de 
su brazo en el exceso de su furor, y en el ardor de un fuego de-
vorarte. Destrozará sus enemigos con turbiWmes y piedras de grani-
to. El Asmo será aterrado y oprimido bajo la vara que el Señor 

•fijará sobre él. Será vencido en la guerra que hace al Señor, y d 
sondo de los instrumentos, de los tambres y de las ataras publica-
rá su desgracia; porque el valle de Tofet, valle vasto y profundo, 

(1) Herodot. I. n. e. 141.—(3) lui, j a , . ¡ . , ¡ S ( j } , 
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estará preparado por el rey del ciclo ( ó por e l r ey de A s i n a ) ; y 
hau un fuego encendido y mucha leña para conseno, lo, y ta ca-
lera del Señor es como un torrente de uzufre que lo aviva (i), f.1 
profeta alude á la costumbre que se observaba e n el valle d e l o l e l , 
donde se mantenía un f u e g o cont inuo e n honor de Moloc , e n don-
d e se q u e m a b a n las víct imas humanas q u e se l e ofrecían. Lstos crue-
les sacrificios se hac ían al son de tambores y otros instrumentos, pa-
ra sufocar el ruido y los gritos de los que morían e n las llamas. 
S e dice también que habia s iempre un f u e g o e n c e n o i d o e n este va-
lle, para arrojar e n él los animales muertos de los mismos que ve-
nían de la ciudad. H a b i e n d o muerto el ejército de Sennaquer ib al 
ruido de los truenos v de la tempestad, c o m o al sonido de los ins-
trumentos, e n el l u g a r ' d e su derrola fue q u e m a d o , c o m o se q u e m a n 
las bestias muertas que se arrojaban al muladar e n el valle de l o i e j . 

El S a l m o LXXV. e s un cánt ico compues to en la misma ocasion, 
6 sobre la misma materia. El autor dice q u e el Señor escogió su 
habitación en Sion; que allí destruyó ¡a fuerza de los arcos, de. los 
escudos, de las espadas y de las armas. Tú apareaste con un es-
plendor maravilloso sobre los montes eternos; y entóneos lodos los in-
sensatos se. consternaron •/ se turbaron. Se durmieron con un sueno 
profundo; y al despertar se hallaran sin nada en sm manos de to-
das las riipiezas que ántes tenían. Los que montaban los calíanos, se 
adormecieron cuando tú los heriste, ¡oh Dios de Jacob! ¡Qm terri-
ble eres! ¿Y quién podrá resistirte.' Tu cólera estaba encendida ha-
bía mucho tiempo. Tú hiciste briUar tu juicio y tu venganza de o 
alto del cielo: la tierra tembló; pero entró en quietud cuando te le-
vantaste para salvar á los mansos que están en la tierra. 

Ciertamente n o e s fácil conciliar todas estas sentencias; pero 
t a m p o c o huv cosa que nos obl igue á el lo, ni e s cosa extraordina-
ria hallar diversidad de opiniones incompatibles e n los intérprete" 
v comentadores . N o s .contentamos con hacer ver aquí q u e las di-
ferentes pinturas que l eemos en la Escritura de este ce lebre acae -
c imiento , son muv verosímiles, y d e ningún m o d o incompatibles. U u e 
un ejército de mas de c iento ochenta y c inco mil hombres , c o m -
puesto de naciones diversas, y extrangeras las unas respecto de las 
o tras , hal lándose e n un pais desconoc ido , rodeado por todas partes 
de enemigos , asombrado por el aviso do un numeroso ejército q u e 
se aproxima, liava ca ído e n un terror pánico causado por los bue-
nos ó malos ángeles; y que durante una tempes tad espantosa, en m e -
dio d e una n o c h e obscura, haya tomado e n la m a n o las armas, y 
j u z g a n d o cada uno por e n e m i g o á su compañero , lo haya matado 
sin coi ioeerlo; e s to nada tiene de increible, ni e s s in ejemplo. Q u e 
el rayo, lo s turbillones, el granizo, l o s abismos, y los peñascos hayan 
h e c h o p e r e c e r á muchís imos que intentaban salvarse durante las ti-
nieblas; esto también e s m u y posible. T o d o s los días se v e q u e ca-
yendo e l fuego del c ic lo sobre algún c a m p o , lo abrase, y c o n s u m a 
un gran número de soldados, y q u e también el trueno sufoque á 
m u c h a s personas. Por últ imo, todos deben convenir , y as í lo creyó 
S a n Gerónimo (2), e n que e s posible que el ángel extermínador ha. 

(1) luí. XXI. 30. et SW-&) S " l * W » cii- 232. no», eiil. Ca-



ya herido á muchos de un m o d o imperceptible, y que sin llagas ni 
contusión, con heridas puramente interiores les haya quitado la vida. 

Todas estas diversas maneras de destrucción están claramente 
¿otadas en diferentes lugares ya c i tados de la Escritura. Y a nos di-
c e unas veces que los Hebreos quedaron ricos con los despojos del 
ejército destrozado; otras, que sus vestiduras teñidas de sangre y rasgadas 
por los golpes , n o quedaron buenas m a s q u e para el fuego," sirviendo 
de pábulo á las llamas. T o d o es to se explica y s e conciba fácil-
m e n t e e n la hipótesis que acabarnos de proponer de un ejército des-
truido, parte por el rayo v el trueno, y por el ángel exterminado!-, 

¡I , y P a r , e por el fuego, por la e spada y por los precipicios. 
Nota* sobro . . cuanto al ángel externunarior, el punto pide mas e x á m e n . 
«I Angel ex. A l g u n o s interpretes lían creido (1) que este fue un ángel bueno, e s 
"Thlrió™! < I C C ' r ' e ' G a b r i e l , q u e e s el defensor del pueblo de Dios , ó 8 . 
ejército'6 da Miguel, g é f e d e la sinagoga. Otros sostienen que era un ángel ma-
Sennaciuo. '°> >' verosímilmente cf mi smo que, según algunos, mató á ¡os pri-
rib. mogéni tos e i í Eg ipto ( 2 ) . T a m b i é n se le atribuye la muerte de los 

Israelitas murmuradores q u e ' perecieron e n el desierto (3), y la do 
los Israelitas que fueron heridos (4) para castigar la vana curiosi-
dad de David que importunamente hizo la enumeración de su pue-
blo, También se le mira c o m o autor de todas las desgracias q u e 
vinieron sobre Job (5 ) . Parece según el griego hablando de Job 
(<>), que los antiguos Judios creían "en un ángel de la muerte, que 
era c o m o prepósito para hacer salir las almas de nuestros cuerpos. 
En una parte dice, que cuando habrá al ndedor del pecador mil 
úngeles de muerte prontos ü quitarle la vida, ninguno de ellos lo he-
rirá, si H entra en si mismo y piensa convertirse al Señor, si des-
cubre á un hombre su pecado, y le confiesa su locura, el Señor no 
lo dejará caer en la muerte (?).' Y mas lejos los pecadores son ame-
nazados de los ángeles exterminadores que les quitarán la- vida (8) . 
El Sa lmis ta amenaza á los perseguidores: Et ángelus Dama coar-
ríanseos (9) . H a b l a también de los malos ángeles (10 ) enviados 
contra los Eg ipc ios en t iempo de Moisés. Sa lomon en sus Prover-
bios dice , que el pecador siempre busca riñas, y que el ángel cruel 
será enriado contra él ( I I ) . Este e s aquel ángel cruel, aquel ángel 
de muerte q u e f u e enviado contra los primeros maridos de Sara, hi-
ja d e Raguel , y que los mató c u a n d o quisieron tocarla (12) . Éste 
e s e l ángel Asmodéo , que fue atado y desterrado al desierto por el 
ángel Rafael (13) . El nombre de Asmodéo, significa destructor ó ex-
termmador. H e aquí cual era la opinion de los antiguos Judios so-
bre estas clases de ángeles mortíferos. 

Jxis Hebréos modernos son del mi smo sentir. Ensef lan (14) q u e 
e n la muerte de cada hombre, Satanas ó el ángel de muerte está 
en la cabecera de la cama, ten iendo e n la mano una espada des-
nuda, d e cuya punta penden tres gotas de un licor de hiél. El en-

tnm octoginta quinqué millia fortissimorum cirorum oh uno angelo tina nocle cttdun. 
tur, et abe'jue vulntribng occisorum more nata diseurrit, exeludtns á eorporibus ani. 
mas De i volúntate—(1) Tostat. ¡ni. Reg. x v r n . — ( 2 ) Exod. x u . 2 9 — < 3 ) Judit, vn r . 
05. e l 1 . Cor. x. 1 0 . — ( 4 ) 2 . Reg. x x i v . 16. 1. P o r . x x r . 30 .—(ñ) Job. i. 11. 1 2 . — 
( 6 j Job. XX. 15. et seqq—'l) Job. x x x n r . 2 3 — ( 8 ) Jóh. x x x v t . 1 4 — ( 9 ) Peal, x x x i v . 
3 . 6 ™ ( 1 « ) Psalm. LXXVII. 4 9 . - ( l l ) Proo. xv i i . 1 1 . - 1 1 2 ) Tob. n i . 6 . - ( 1 3 ) TA. no. 
- 3 — ( 1 1 ) Buxlorf. Synag. c. 3 5 . f . 507 . 
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fermo, luego q u e v e e s t e ánge l , s e penetra de espanto y abre la bo-
ca . Satanas entonces le derrama por es ta abertura sus tres go tas mor-
tales, y una de . e l las le quita la vida; la segunda lo p o n e pálido y 
cárdeno, y la tercera lo d ispone á una pronta putrefacción. Luego 
que el enfermo ha espirado, y que las go tas fatales han producido 
su efecto , e l ánge l nialo ocurre á la agua que hay e n la casa, y 
lava su .espada mortífera. Estas aguas adquieren uu veneno mortal, 
por cl q u e los q u e allí habitan se ven obl igados á derramarlas en 
la eal le; E s t o e s lo q u e e n todas partes y sin dilación se practica 
en la casa donde muere un judio. L o s Judios agregan (1 ) que cuan-
do los perros ven al ángel de muerte, ahuyan, c o m o espantados d e 
su vista; d e e so viene q u e cuando los perros ladran por la n o c h e 
al rededor de la c a s a del enfermo, creen los Judios que es to e s se-
ñal de haber visto al ángel exterminado^ y un presagio de la muer-
te próxima del enfermo. 

A inas de esto enseñan (2) q u e el ángel destructor no t iene 
poder sobre la nac ión d e los Judios; q u e e n cierto d ía quejándo-
s e este maligno espíritu al Señor de estar sin destino e n el mun. 
do, Dios le dijo: Y o te crié para que ejercieras lu poder sobre to-
dos los d e m á s hombres; pero exceptúa el l iuage de Israel. Por es to 
l e dan el nombre de Príncipe del mundo. P o r lanto,. e s menester re-
conocer que esle privilegio e s so lo e n favor de aquel los judios que 
mueren e n Israel, los cuales mueren por una cortadora y afilada cu-
chilla; m a s los q u e mueren fuera de ese país, mueren por la ma-
no ríe Sammael, y por un cuchi l lo roto y mal afilado. Sufren tam-
bién a mas de esto, una e s p e c i e de segunda muerte e n su sepulcro , 
í donde el ángel vue lve á traer el a lma para que sea juzgada con 
su cuerpo. Pretenden que e n es to se fundaba el temor que Jo.-é (3) 
tenia de no ser enterrado e n Egipto, porque esa era una tierra man-
chada, e n donde estaría obl igado á sufrir una segunda muerte. 

L o s Platónicos (4) tenían una idea semejante. Creian que el án-
gel q u e había asistido al hombre durante su vida, llevaba después 
de su muerte la alma al lugar donde debía ser juzgada. Tertuliano 
(5 ) l lama á este ángel , Evocalor itnimarum, el que l lama las a l -
m a s , y las hace salir del cuerpo. S e disputa si es te ángel de muer-
te e s un buen ó mal ángel . L a mayor parte de los padres é intér-
pretes, y todos ios Rabinos creen que e s uno d e los ángeles de las 
tinieblas, y efectivamente, e s mas propia de ellos .esta ejecución odio-
sa, aunque el punto presenta dificultades. E s indudable que Di >s 
puede ejercer su poder y su venganza algunas veces por ui 'dio de 
los ánge l e s buenos. Moisés dice que el S e ñ o r pasó por las casas 
de los Egipcios , y mhtó á los primogénitos (tí); y el autor del libro 
de la Sabiduría dice , que la orden ó palabra del Serlor que des-
c e n d i ó desde el pie de su trono (7) , fue la que hizo esta terribje eje-
cución. E l la pinta c o m o un guerrero c o m p l e t a m e n t e armado, q u é 
salta al medio del país dest inado á la matanza, t -u ien lo en . la ma-
l o una cortante y filosa cuchilla, con la cual todo lo l lena d e san-
g r e y de muertes. Es de una talla tan prodigiosa, qúe á sus p ies 

[ I l Vide fíenriei ttremel D'mert. de amelo extermínalo™.—121 Llgíoot. H'rr. Heb. 
in Joan x n . 3 1 . — ¡ 3 ] Genes, r. 2 4 . - Í 4 ] Plato in PUdone.-\51 Terlull. lib. dt animo, 
c. a j — [ 6 ] Exod. x n . 12. 2 3 , 2 » . — [ 7 j Sap. x v i n . 14. el eeqq. 
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t iene la tierra, v la cabeza levantada hasta las nube«. Esta e s la 
idea q u e tenían" los H e b r é o s del ángel exterminador, y en esta for-
ma concebían al ejecutor dé la venganza del Sef ior contra el 
ejército de Sennaquerib. . 

Cuando la Escritura nos d i ce que el ángel exterminador des-
truyó el ejército de Sennaquer ib , no pretende espresarnos un gène-
ro d e muerte e n particular. P a r e c e por el contrario, que quiere de -
signarnos e n general todas las maneras con que uu hombre puede mo-
rir Ya sea por la peste , ó por la enfermedad, ó por la espada, siem-
pre e s el ángel de muer te quien quita la vida. Q u e los As inos se 
hayan matado m u t u a m e n t e en la obscuridad de la noche, o que ha-
yan sido sufocados por e l trueno, ó abrasados por el f u e g o del eie-
lo , ó destruidos por el rayo, ó precipitados e n los pénaseos, o muer-
t o s por l lagas y heridas interiores; el ángel exterminador fue quien 
los mató. D e es ta m a n e r a se conciliali todos los pasages donde nos 
habla la Escritura de e s t a formidable derrota, y se ponen acordes to-
d a s las opiniones de los c o m e n t a d o r e s que parecían tan diversas. 

L a opinion de los Rabinos e s la única que nos parece incom-
patible c o n la Escritura. Q u e los c u e r a s de los A s i n o s se hayan 
reducido á cenizas , sin q u e padezcan sus vest idos , de suerte que los 
Hebréos so lo con sacudir la ropa hacían caer la carne convertida 
e n ceniza, m e parece opues to á los pasages q u e l iemos referido. Es-
t o e s querer importunamente multiplicar los mi lagros sm necesidad. 
Isaías nota e x p r e s a m e n t e que muchís imos despojos v vest idos no ser-
virán s ino para manlener las llamas, y serán arrojados al fuego, por-
que con los go lpes estarán despedazados y teñidos de sangre, l i e -
s igna c laramente una tempestad , un te'ror pánico esparcido en el 
ejército, V c a d a so ldado a r m a d o contra su compañero para matar-
lo sin conocer lo e n m e d i o de las tinieblas. P o r último, el rayo, el 
f u c - o del c ic lo v el t rueno , pueden quitar la vida, dejando ilesos los 
vestidos, v el cuerpo sin herida alguna visibles perb no quedaran por 
es to las carnes reduc idas á ceniza del m o d o qüe lo ent ienden los doc-
tores hebréos. . 

IV. Hav también un p u n t o q u e examinar sobre esta matena , y e s 
Kn qué lu. e | | u . a r d „ , 1 < l c a c a e c i ó es ta famosa derrota de las tropas de Sen-
Sfvextermi naquerib. 1 * mayor p a r t e de los Judíos y comentadores e r i g a n e » 
S í . c r i n que fue e n el s i t io de J e m s a l e n , f ormado por Rabsacés , ert 
Cito de SEO. e | v a | j e de Josafat v e n el d e T o f e t ó de Hinnon, al ori -nte y ai 
" N i * " mediod ía de Jerusalen. I sa ía s parece decir q u é f u e en Tofet : Pr/ivdrm 

estabtenTlwphelh.áregej/rieparuta.prtfundaetihlatata [ IJ . Las pa-
labras d e Joe í se aplican a l m i s m o suceso: Juntaré todas bis naciones, y lai 
Ucearé al mite de Joiafat. Alti es iondr entrari en jmbio con ellos to-
cante á Israel mi pueblo, á quien dispersaron entre IdS Melane*.... 
Que todos los pueblos se kvaotén,y vengan al ralle de Josafat Ala 
pondré ini asiento para juzgarlos fi lodos [2 ] , Pero e s mas verosímil 
m í e estas palabras de Joe l s é refieren á un acaecimiento posterior. 
Finalmente se pretende q u é levantándose los Judio? la mañana si-
gu iente al sitio, vieron á todos los Asirios muertos' al p i e d e las mu-
rallas, y n o tuvieron m a s que salir y despojar áj lo« muertos. 

[1J hai. a i . 3 3 . - 1 2 ) Jod. IU. 3 : 1 2 . 

» 
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M a s tenemos por indubitable, que Sennaquerib y Rabsaces nunca 
pusieron el sitio de Jerusalen. C u a n d o Rabsaces vino contra esta 
c iudad á notificarla de parle de su rey, estaba acompañado de al-
gunas tropas [ 1 ] ; pero no cercó la c iudad. Estas tropas regresaron 
en la mañana s iguiente para unirse con el grueso del ejército que 
había quedado e n la frontera de Laquis. Entre tanto Scnnaq ier;b lia-
bia abandonado el sitio de esta plaza para fijarse e n el de Lebna , 
q u e n o estaba distante. Allí t u v o el aviso de la m a r c h a de Turnea 
rey de Cus, y alli tomó prontamente la resolución de ir contra él. 
Pero antes de partir, envió insolentes cartas á Ezequias amen izán-
d o l o c o n q u e á su vuelta tomaria á Jerusalen y la trataría con todo 
rigor. Entonces fue cuando Isa ías d¿l m o d o mas expreso declaró, 
q u e Sennaquer ib no sitiaría á Jerusalen, ni la pondría explanadas, 
ni dispararía contra ella una flecha, ni nunca entraría e n ella, s ino 
q u e se volvería por el mi smo c a m i n o q u e habia traido. En efecto; 
e n la misma noche, e s decir, al tercero ó cuarto din que habia par-
tido de la frontera de Lebna para marchar contra Taraca , el ánge l 
del Señor mató c iento ochenta y c inco mil hombres de su ejercitó 
(2 ) , lo que le obligó á volverse prec ip i tadamente á Ni ni ve. F u e pues e n 
el c a m i n o de Egipto, y no c e r c a de Jerusalen d o n d e acaec ió e s l a 
derrota. 

Con mucha claridad lo nota Isaias, c u a n d o d ice de parte del 
Señor: Pueblo mió, que habitas en 8ion, no temas al asirio. El te 
herirá con su vara q levantará sobre ti el bastón en el ca nino que. 
conduce á Egipto: pero bien pronto se encenderá mi furor y brillará' 
mi indignación contra sus crímenes. Rt Señor de los ejércitos susci-
tará los azotes contra ellos, y los azotará como azo'ó á Multan en 
el monte ele Horeb,'/ como azotó la mar con la vara de Moisés: así 
los azotará en el camino de Egipt'0 ( '>). 

Finalmente se pregunta, s i e s muy cierto q u e acaec ió es ta der- v . 
rota e n la noche misma que siguió á la predicción de Isaias, y si debe ' i k » d " r r ° t * 
absolutamente abandonarse la opinion de los que pretenden, que n o ' ¿ X n r a ! 
sucedió s ino d o s ó tres años d e s p u e s d e la predicción. Para f i rmar querih, 
juic io , e s necesario consultar y Comparar los tres textos, en que se imneliaia. 
habla de la expedic ión de Scmiaquer ib y de su derrota. El t e m o d e l ; j j 1 " t t

| | 0 ' , 0 £ 
cuarto libro de los R e y e s nos manifiesta [ 4 ] que e n el ano déc imo predicción 
cuarto del reinado de Ezequias, vino Sennaquer ib á atacar todas las de Isaias? 
c iudades fortalecidas de Judá, V las tomó; que Ezequias envió emba-
jadores á Sennaquer ib á Laquis, c iudad de Judá, suplicándole que se 
retirara y q u e se le pagaría el iributo que exigiera; que Sennaque-
rib pidió trescientos talentos d e plata y treinta talentos de oro; q u e 
Ezequias satisfizo todo esto, y q u e Sennaquerib e n vez de retirarse 
envió de Laquis á Jerusalen á Rabsaces con otros dos oficiales y un 
cuerpo de tropas, pidiendo hablar con el rey; tjlie Ezequias Ies en-
v ió tres de sus oficiales; que Rabsaces entóneos comenzó ii insultar 
la conf ianza de Ezequias d ic iendo! ' , q u e si esperaba e n los socorros 
del rey de Egipto , él comparaba al Egipto y á su rev á una caña 
quebrada: Av speras ta' báculo arundineo atque confracio JRgypto? 

[1 4. Rtir. xvui. 17. ^Misil, rrx Assurinr'im Tharlhan tt Ralmris el Rabsacen, cum 
miran valida, Jtrtsaltm.—iTi) ITde 4. Rrg. xix.i. 9. . . . 20. . . . H5 [3¡ Isai. x . 24 . 25 . 
2G [4] 4 . Rcg. XÍUÍ. et s*qq. 
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. . . . s/c est Pharoo rex JBggptt [ 1 ] ; q u e si l o s Jurlios poní»» « con-
fianza e n la protección ile su Dios, él intentaba persuadirles, que no 
esperaran mas de su Dios , que del Egipto; q u e Jos oficiales de Eze-
quias le suplicaron, que hablase en idioma siriaco, para que los Ju-
díos n o pudieran entenderlo: que Rabsaces. cont inuando sus razona-
mientos en el idioma de los Judíos, habló todavía con mayor inso-
lencia y se retiró; que los oficiales de Ezequias relataron á e s t e prin-
cipe las palabras ríe Rabsaces , y Ezequias consternado por las blas-
femias d e Rabsaces , envió á ver á Isaias, quien respondió á los en-
viados de este principe, que no se dejara vencer del temor; que e | 
Señor iba á enviar á S e n n a q u e r i b ideas muy diferentes de las q u e 
hasta allí lo haliian dominado; que ese príncipe recibiría una noticia 
que haria variar sus determinaciones, y que por fia regresaría á su 
pais: Ecce ego immitam ei spirdum, et audiet nuutiuin, el reverte-
tur in terrnm su,un [-2], A ñ a d e el tes to , q u e y e n d o Rabsaces á donde 
estaba Sennaquerib, lo encontró sit iando á Lebna, que e s otra c iudad 
de Judá; que e n seguida supo Seunaquer ib que Taraca , rey de Cus 
Ó de Etiopia, iiab¡a salido al campo, para venir á combat ir lo; q u e 
gennaquerib entonces , dejando á Lcbna por marchar contra T a r a c a , 
envió sus embajadores á Ezequias con una carta insolente v blasfema, 
e n la q u e le echaba e n cara el poner su confianza en e l D i o s de 
Israel; que Ezequias habiendo leido la carta la fue á presentar e n el 
templo al Señor á quien dirigió su oración; que entónces Isaias mandó 
decir á Ezequias q u e el Señor habia o ído su ruego, y quo ofendido 
por los insultos de Sennaquerib, iba á tratarlo c o m o á una bestia fe-
roz á quien se le p o n e una argolla e n la nariz y un freno e n la 
boca, v que lo baria retroceder por el mis ino camino por d o n d e habia 
venirlo: Iste est sermo quem lueutus est Dominus de eo:.... Insauisti 
in me.... Ponam itaque circllhim in ruirib'/s luis, el chamum in la-
biis luis, et reduenm te in viam per qtiam venisti (3); que Senna-
querib n o entraría á Jertisalen, ni dispararia una flecha contra sus 
murallas, sino que se volvería por el mismo camino q u e trajo: Per 
viam qua venit, revertetur (-1). Y al instante e l texto sagrado añade 
(5): Y acaec ió , que e n esa n o c h e , in nade illa, vino el ángel del 
Señor al c a m p o de l o s Asirios, y mató allí c i ento ochenta y c inco mil 
hombres; y habiéndose levantado al a m a n e c e r Sennaquerib, rey de los 
Asirios, vió todos los cuerpos muertos, y e n el momento regresó. Es te 
texto, pues, parece dar á entender c laramente , q u e la derrota de S e n -
naquerib sucedió e n la misma noche que siguió á la predicción d e 
Isaias, y miéntras que Sennaquer ib marchaba contra T a r a c a , rey de 
Etiopia: In nocté illa. E s verdad que e n el frasismo s a g r a d o las 
palabras en ese tiempo, en aquel din, s e toman algunas veces inde-
finidamente y sin relación á lo q u e antecede, y los que pretenden 
que. hubo un intervalo de dos ó tres años entre la predicción de 
Isaias, y la derrota de Sennaquerib, sostienen que así e s c o m o d e b e 
tomarse la expresión del texto sagrado: En aquella noche, e s decir , 
según ellos, n o en la noche que s iguió á la predicción de Isaias, sino 
e n aquella noche e n que la predicción tuvo su cumpl imiento , Pero 

(1] i . R>°. »raí. 2 1 — [ 2 ] 4, Reg. xix. 7 . - { 3 J 4 . R,g. m . 2 1 . 2 8 — ¡ 4 ¡ ¡lid. Í 3 3 — 
[ 5 ] Ibd. 3 5 . 3 6 . 
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v e a m o s Ífi los otros dos textos nos obl igan á poner un largo intervalo c m 
« e la predicc ión v su cumpl imiento . 

El texto del segundo libro de los Parahpómenos dice H ] q u e e n 
el reinado de Ezequias , v ino Sennaquer ib á Judea, y sitió las plazas 
m a s Inertes; q u e viendo Ezequias que toda la fuerza de la guerra 
iba á caer sobre Jerusalen, tuvo un concejo con sus oficiales, é hizo 
q u e se restablecieran los terraplenes, y exhor tó i t o d o el pueblo á 
que pusiera su confianza e n la protección del Señor; q u e e n seguida 
S-ni ia . iuerib sitiando á Laquis, envió a lgunos oficiales a Jerusa.cn 
á Ezequ ias , á quien el los dirigieron el discurso, que e n compendio que' 
da relhrido; que también escribió una carta l lena c e b las temas , contra 
el S e ñ o r Dios d e Israel; q u e Ezequias e Isaías opusieron su oracion a 
esas blasfemias; y quo por último, el Señor e n v i ó un ángel que mato a io-
d o s los hombres fuertes y gucn'éros riel e jérci to de los Asirios, y al g e f e 
también q u e los c o m a n d a b a , y q u e Sennaquer ib cubierto de i g n o n n m a 
regresó á su tierra, l ista relación es m u c h o mas breve y conc i sa q u e la del 
l ibio 4.» de los Reyes ; pero si no encontramos que e l la exprese una unión 
íntima é inmediata entre la predicción y el s u c e s o , t a m p o c o encontra-
m o s cosa-que nos obl igue á poner un largo intervalo en ire la predic-
c i ó n v su cumpl imiento . 

Finalmente , el t e x t o d e Isa ías casi es e n todas sus partes semejante 
al del libro 4." de los R e v é s : e n él l e emos (2 ) , qUe e n el a ñ o déc imo cuar-
t o del reinado de Ezequias vino Sennaquer ib á sitiar todas las ciu-
d a d e s fuertes de Judá, y las tomó; q u e es tando e n la fronte« de La-
quis, envió á Rabsaces á Jerusalen c o n uu cuer|»o d e tropas; qua 
R a b s a c e s se burló de la conf ianza de Ezequias , vituperándolo jiOrqiie 
esperaba el auxilio del Egipto , y comparó al E g i p t o y a . su rey 
con una cana' quebrada, que hiere la m a n ó del q u e se apoya en el la. 
Erce contid'x supe,- baculum arundinewn conjractum istum, super 
ffigtfpUM.... sie Pharao re.r JEg'jpti que por él imi. , continuo 
hablando con mucha insolencia; que los oficiales de Ezequias rela-
taron á este principe las palabras de Rabsaces ; que Ezequias en-
vió sus oficiales á Isaías, quieh respondió, q u e el S e ñ o r iba á inspi-
rar á Sennaquer ib otras ideas; que e s e príncipe recibiría una noticia; 
que lo haria retroceder á su tierra: Ecce ego daboe, sp,nlum,et au-
ÜH nunlium, et revémmaA torran, suam [ 4 ] ; q u e Rabsaces habiendo 
vueltn á Seunaquerib lo enconrró delante de L e b n a ; q u e a continua-
c ión Sennaquer ib supo que T a h i c a , rey de Cus ó d e Et iop ia , mar-
chaba conira él; que recibida esta noticia envío a Ezequias una car-
ta llena de orgullo y blasfemias; que. Ezequias habiéndola recibido, 
fue al temido á presentarla al Sof ior á quien dirigió su oracion; q u e 
fefas envió á dec ir á Ezequias , que el S e ñ o r había e s c u c h a d o 
su m e s o ; v q u e irritado por las blasfemias d e ¡Sennaquerib, iba a po-
nerle una ¿rgolla e n las narices v mi freno e n la boca é ,ba á hacerlo 
retroceder por el mismo c a m i n o q u e habia M i d o : H«c est rerbum 
quod loenm est Dommlssuimm>n:....Cumfureresa.h^sum me.su-
perbia im ascendil .in aures meas: ponan, erwarchim ,n narm* 

iuis, et freitum in latáis luis, et ralucam te m viam per quun mus" (oj; 

• M 2.- RTR.-xxmi.«. 21 Uai. I N T U Í E ? J — F S ] H M I - XXH. 6 - - M 
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que Sennaquer ib n o entraría á Jerusa lcn , ni tampoco dispararía una 
flecha; s ino que se volvería por d o n d e liabia venido; Jn cía <¡tta cénit, 
per eam revertelur (1) . E inmediatamente afiade el texto sagrado: 
.S'uí.ó ¡ Les el ángel del Señor contra él, y mató ciento ochenta y cinco 
mil hombres en el campo de los Asirlos¡ y al amanecer cuando se le-
vantó, encontró Senituquirib el campo lleno de cudúreres, y se volvió á 
su remo (2). E s cierto q u e el t e x t o sagrado no u i ce aquí que esto 
acaec ió én la n o c h e misma que s iguió (i la predicción de Isaías; pero 
t a m p o c o dice q u e hubo un g r a n d e intervalo entre la predicción y 
e l suceso . 

„ V I - i ^ n qué se fundan pues los q u e quieren sostener este, interva-

eio,™e'í'ñus l u l a n , a r 8 0 ? 

S o b r e dos profecías de I s a í a s : una del cap. xx. «e l 
mo asunto. 1"W0 de e s l e profeta, y otra q u e h a c e parle de la misma profecía que 
fc»pBe«¡. Isaías pronunció con ocasión de la carta impía de Sennaquerib. E n 
plabra "Se e l ( ' a p ' ?*• ( l e l s a í a s 8 6 dice (3 ) q u e el ano e n que Tartán, envia-
I n i u sobre P o r Raigón, r ey de los Asirios, vino á Azot , ciudad d e los Fi-
la ¡efirii que hsiéos, la sitió y la tomó, el S e ñ o r habló á ¡Isaías anunciándole lo 

,< iUC , m u > ' b r e v c b a b i a d c a c a e c c r c n el E g i p t o v e n hi Etiopia, El 
qorru-, Mun. J ombre de Tartun e s el de uno d e los d o s oficíales que SennaqHe-
i¡árdele la rib i m i ó á Jerusalen con R a b s a c e s | 4 j ; lo que h a c e creer q u e Sar-
óerrora do gon dc quien .se habla en este lugar, e s el mi.-mo Sennaquerib; y 
^ naque. „,, a s f e 6 l a p r o f e c í 8 e s del t i empo e n que Sennaquer ib estaba eti 

Judéa . S e ha dicho pues, q u e el S e ñ o r entonces ordenó á Isaías q u e 
sin túnica ni ca lzado caminara, y declaró, q u e esto era una señal 
de lo que debía suceder á E g i p t o y á Et iopia tres anos despues (ó 
por e spac io de tres años), cuantío el rey ríe los Asirios traería de 
E g i p t o y d e Etiopia m u c h o s cautivos s in túnicas n i ca lzados . Pero 
( ' • m o se í i ó q u e Sennaquer ib partió de L c b n a para marchar contra 
l 'araca , rey de Etiopia, s e conc luye que entonces penetró e n la Etio-
pia y e n el Egipto, y que alli hizo m u c h o s cautivos , y que su der-
rota, anunciada c u a n d o él marchaba contra T a r a r a , rey de Etiopia, 
no fue s ino dos ó tres años después , c u a n d o volvió del Eg ipto y de 
la Etiopia. D e aquí se pretende sacar la interpretación de una pala-
bra que Isaías dirigió á E z e q u í a s anunciándole la derrota d e S e n n a -
querib; y esta e s la segunda profecía que se quiere sirva de funda-
m e n t o ! para poner un intervalo muy l a i g o entre la predicción de 
Isaías y su cumplimiento. 

E n el : l ibro de Isa ías y e n el I." libro de los R e y e s se dice q u e 
Isaías, después de haber dir ig ido u Sei inaquerib de "parte del Señor 
estas palabras: Tú me has atacado con tu violencia, y ha llegudo 
hasta m,s oídos el ruido de tu .orgullo; yo te ¡Hmdrí pues, una ar-
gel/a en lu nariz y un freno en lu boca, y te haré volver por donde 
venisie [ 5 ] , anadió: „Pero e n c u a n t o , á tí jó Ezequíagl H e aquí la 
„señ I que se te dará: C o i n é e s t e año lo que encuentres; el segun-
, ,do lo que e s n táneamente nacerá; pero para el tercer año s iem-
,,bra, y c o s e c h a ; plañía viñas, y c o m e su fruto." Tibi untan, Eze-
chía, erit siguítm: Coinede hoc anno yute refieren*: in secútalo 
uutem anno, i/ita sponte nvscuntur: porro in tixtio anno, semitiale, et 

J l ] luí. xxxvu . 34.—£S: Ibii. f 36. 37—131 i « r i . XX. 1. et >eoo—[41 4 . xvrn . 
(5 , 4. Beg. rux . 28. Isa i. xxxvr: . 23 , 80 . 
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metite: plantate timas, et comedtle fructum eariun. A l g u n o s creen que 
estos tres años de que habla aquí I s a í a s , son los mismos d e que 
habló c n el cap. xx. V 3 , Jy que por tanto el sentido de esta pa-
labra e s este: Pero por lo que te pertenece , jó Ezequías 1 dice el 
S e ñ o r , he aquí la señal que tendrás de la verdad de mis palabras, 

. y d e la cert idumbre de la promesa d e que haré volver á Scnnaque T 

rib por el mismo camino por donde vino. S e n n a q u e r i b ha m a r c h a , 
d o contra Taraca , rey de Etiopía; la Judéa por tanto va á quedar 
libre, y tú podrás comer lo q u e encuentres en el campo . El t iem-
p o dc. l a s s i embras ya pasó, y as í e n el año siguiente estarás tam-
bién obl igado á c o m e r lo q u e la tierra naturalmente produzca; pe-
ro podrás c o m e r l o con toda libertad, porque Sennaquerib estará en? 
t ó n c e s o c u p a d o e n Egipto; fiualmente, en el a ñ o tercero volverá s e n -
naquerib; pero se verá precisado á retirarse prontamente y regresar 
á su reino; y entonces sembrarás y cosecharás con entera lihertad. 

Mas desde luego se presenta sobre es to una dificultad: pues s i 
Sennaquer ib 1 1 0 deb ió dar la vuelta s ino hasta el tercer a ñ o , b ien 
pudieron sembrar los Judíos e n el segundo; y sin embargo , I sa ía s 
no les promete esta libertad de sembrar hasta el tercero: ln tertio 
taino seminóte, Parece que a lgunos han querido evitar este incon-
veniente d a n d o á esta expresión de Isa ías otro sentido, y explicán-
dola así: Comerás en este ano primero lo que encontrarás, Ío q u e 
habrá e scapado del saqueo del enemigo . En el segundo a ñ o come-
rás lo q u e nacerá espontáneamente , iwrque ese será un a ñ o sabáti-
e o er. que la tierra, según la ley, d e b e descansar. Pero pasado es lo , 
p u e d e s sembrar y plantar l ibremente para el a ñ o tercero, c o m o si estu-
vieras e n perfecta paz, porque no bien volverá Sennaquer ib á Judéa, 
cuando su precipitada fuga te dejará c n entera libertad para que hagas 
lu cosecha y la vendimia. Sobre lo cual s e puede observar también 
q u e esta interpretación e s viciosa; porque e l profeta 1 1 0 dice: T ú sem-
brarás para el tercer año; sino, sembrarás e n el tercer año: In tertio 
anno seminóte. Fuera d e esto, ¡en q u é a ñ o se colocará la derrota de 
Sennaquer ib? ¿Será el ano 7 1 0 ántes de la era cristiana vulgar, co-
m o c o m u n m e n t e se piensa? Pero e l año anterior que era el de 7 1 1 , 
1 1 0 era año sabático. El sabático mas próximo á la rlerrota ríe Sen-
naquerib, e s el de 709 , e s decir, el año q u e siguió al dc la derrota 
d e Sennaquer ib . 

S e pretende también que Sennaquerib; n o entró e n el Eg ipto 
s ino despues de haber derrotado á Taraca, rey de Etiopia; ¿pero s é 
ha visto q u e ántes que Taraca marchara contra Sennaquerib, R a b -
s a c e s á nombre de Sennaquer ib hablaba ya del E g i p t o y de su rey 
c o m o de una cana quebrada, sobre la cual Exequias en vano habia 
querido apoyarse: An speras in báculo arundiueo atque canfraclo JE-
gypto? P a r e c e pues, que la expedic ión de Seui iaquerih sobre el Eg ip-
to e s anterior á la empresa de T a r a c a contra Sennaquerib; que asi 
los tres años de la expedición de Sennaquerib son anteriores á la 
empresa de T a r a c a , que son diferentes de aquel los de que habla 
Isaí is anunciando la derrota de Sennaquer ib cuando marchaba con-
tra T a r a c a ; y q u e por último, n o h a y intervalo alguuo que poner 
entre la predicción de Isaías y su cumplimiento. 

E s t o también se prueba por lo q u e dice Isaías dc Jos tres años 
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Se que liablá anunciando la señal que Dios queria darle 5 Ezequias: 
porque de la misma expresión de Isaías restitai que el segundo de 
« t o s tres anos debid ser arto BU que no se podía sembrar; circuns-
tancia que curacleriza evidenteUiemt-un arto sabático. En efecto, su-
puesto que en este afr'o habia libertad para Comer todo lo que la 
tierra éspóiliáneainénte produjera, el país debía estar desembarazado 
de Seniiaqtieíib; y si así estaba ¿por qué no se sembraba, sino por ser 
iin añ'o, en que" be^un la ley, no era permitido el sembrar? I'or lan-
ío, el ¿no que siguió ir la predicción de Isaías era un año sabáti-
co; y acabamos He observar que el sabático mas próximo á la der-
r o t a ' á e Sennaquerib, e s el misino qué, siguió á dicha derrota. Acae-
eió "pues la derrota de Sennaquérib en el mismo1 año de la predic-
ción de Isaías, ó mas bien la misma noche qué siguió al día de la 
predicción de Isaías: Jn nvele illa. 

Y édtóñees, he aquí de qué modo ee expresa la promesa que 
él Seftbr hizo á Ezequíás por boca de Isaías: l 'ero por lo que á 
tí toctí '¡6 EzfcqúíaSl ésta es la señal que se te dará del amor qué 
te tcíigo á tí y á mi puehte: 'fíbi aútem, E'.echiu, hoc erit siguum. 
Vais i quedar libres d e ÍSénnaquerib, y tenilféis libertad de comer 
en él resto de « t e ano lo que encontrareis y que habrá escapado 
del saljuéó dril enemigo: Comed* hoc aunó n«<e rtpcrerís; en él ano 
éigüiéiite tanIBíén podrás alimentarte 'libremente de todos los -frute» 
de Hí Itófra; pero-este Será tle lo que la tierra produzca por sí mis-
ma, -puéS' ese ano será sabático; y comenzando en el tiempo de las 
siembras, nftda podréis sembrar en él, ni recoger sino lo que espon-
táneamente produzca : /ti secundo au'em auno <¡ute tpontc macuñ, 
un. ÉaS eli el año tercero comenzaréis S gozar todas las ventajas 
de vuestrii liliértatl: entonces sembraréis y cosecharéis, plantaréis vi-
ñas y cótoéréis su fruto: Pirro in teW» amo, sentínate el melile: plán-
tate .itilam *t ¿(Medite fructum earttm. Entónces todo lo riue résta-
te de lu casa ile Jurlá, 'échará profundas raices, y sus frutos se ele-
varán. Los que habrán escapado de la espada de los Asirios, pobla-
rán -las ciudades y 'los caínpos; y en poco tiempo este pueblo afli-
gido y oprimido vendrá á ser como tin' grande árbol que echa pro-
fundas raices en la 'tierra, y su» ramas están cargadas de frutos: 
íít'quodcumquc reliqmttiifucril de domo Jitda, •niHtet raillcem deor-
sttm, ct faciet fructum Sunum. Saldrán de Jerusalcn algunas teliqtiiasj 
y del iñóntc de Sioh'qífelardii libres algunos, que serán eonfo se-
milla de ' un pueblo ñnfcvrt; esto es lo que, hará el celo del Señor; 
q u e - e s el Dios de loé' Ejércitos; y esto liará el Wnor que él tiene 
á sá plleblo: -Zelu.? *Ü6ntini Exércttmm faéüt hoc. He aquí pues, lo 
qué Uitte :fel''Señor t o a n t e al rey de los Asirios: El no entrará en 
esta tntdád; 'no dtspDrai-a Hechas contra sus murallas; sino que re-
tl-beáléfá por é f m i s r n ó camino por donde vino. Protegeré esta ciu-
(IW; y llti í ibr-íi i lb,'y en consideración , á ' D a v i d mi siervo, lá 

ÍWtVgaihque'iM^ hnnc, H talt'abo erfm pmpter me el próptef 
í>rH)É s'éhWtk Uteum. A s í habló el Señor por boca de Isaías, cuando 
Etfhfilífe-' lé dirigió sift •rttego.-s V fe mostró la caria impía q U e S e m 
úüijhtirib- Ib Había enviado al par'irdfc ta frónlfera de Lebna p a r a m a n 
char contra Taraos,' rey de Etiopia. Y e i i ' e s a mislria noche, mtui ' 
cié illa, noche siguiente fi la .prediecún dé Isaías, descendió-él au-
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gel del Señor al campo de los Asirios, y mató allí ciento ochenta y 
cinco mil hombres; y levantándose al amanecer Sennaquerib, vio to-
dos estos cadáveres, y al momento se volvió á su reino. 

CRONOLOGIA SABATICA-

Para de te rminar la época de la des t rucción de Sennaquér ib , y otxos acon tec imien tos 
de la hibioria S a n t a . 

mi?. 
lfl-1. 

1487 
1395 
1003 

590 

163 

135 

J o s u é completó la división de las t ierras : de al l i [comienzan 4 c o n t a r s e 
los años sabát icos y jubi leo?. 

I . Sabá t ico . 
V I I . Sabá t ico I . de jubi leo . 
L X I I I . Sabá t ico . IX. de jubi léo . Cé leb re por l a d e d i c a n o del templo 

do Sa lomon , pues ta expresamen te en este a ñ o . 3 Reg. Vui. 1. 
L X V I I I . Sabá t ico . F u e e l p r imero despuos del cintila de las diez t r ibus , 

el c u a l debió l legar hácia el a ñ o 975, quo era el mismo sábat ico . E x a -
minaré inos c i t e punto e n la Disertación xobre los 390 ai¡os de que se 
habla en el cap. iv. de Ezequiel. Bota d iser tac ión se ha l la rá a l princi-
pio de es te profe ta , tomo xv . 

CV. Sabát ico. XV. de jubiléo. A ñ o cé lebre p o r l a de r ro t a do S c n n a q u c r i b . 
que debió acaecer el a ñ o antor ior , como lo h e m o s mani fes tado 4 . Reg. 
xix. 35. Isai. x x \ v i i . 36. 

C X X I I . Sabát ico. Car. en e l p r imero de los t res años del ú l t imo si t io 
do Je rusa len por Nabucodònosor . Jerem. xxxiv . 14. et seqq. 

C L X X X I t l . Sabà t ico . C a e eu el a ñ o del s i t io de J e ru sa l en por A n t i o c o 
Bupaior . 1- Mach. yi. 49. e( 53. 

C L X X X V I I . Sabá t ico . C a c e n e l a ñ o de la mue r t e del pont í f ice S i m o n 
Macabéo. Jos. Ant. I: x in. e. 14. Puedo recordarse lo que se ha di-
o h o sobre e s to e n la Disertación sobre la segunda parle de la tercera 
edad, tora . iv. 

C C I . Sabát ico. C a o en e l a ñ o de la t o m a de Je rusa lon por H c r o d e s . Jos. 
i Ard. I. xiv. c. 98 . 
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DISERTACION 

L A R E T R O G R A D A C I O N D E L A S O M B R A D E L S O L 

EN KL RE L O S DE ACAZ [ * ] . 

I 
Objeto de 

esta Diser-
t&eíon. 

E 

I!. 
Textoé en 

que se ex-
presa el pro. 
digio que ha 
ce el objeto 
de esta Di. 
sertacion. 
Diversas o. 
piniones de 
los intérpre-
tes sobre el 
sentido de 
estos textos. 

ir. prodigio acaecido en tiempo de Ezequías, y que es el asunto de 
esta disertación, no e s un simple hecho milagroso, cuy a verdad deba 
establecerse contra las objeciones del impío y del incrédulo; es una 
Maravilla en cierta manera compuesta de diversos milagros, sobre los 
cuales se debe satisfacer, si es posible, la loable curiosidad del fiel, 
instruir su fe y su religión, y contentar los espíritus filosóficos, expli-
cando el modo en que esto sucedió. Examinaremos pues en este lugar 
el sentido del texto; los diversos pareceres de los que han pretendi-
d o explicarlo; en qué consistía el prodigio; si fue universal, ó se limi-
tó á la tierra Santa; si el sol verdaderamente retrocedió, ó solo la 
sombra se vió retrogradar sobre el cuadrante; si la retrogradacion se 
hizo súbitamente ó con lentitud, y por último examinaremos el origen 
de los relojes. 

Habiendo enfermado peligrosamente el rey Ezequías, Isaías vino á 
anunciarle de parte d e Dios que sanaría, y que en tres días estaría en es-
tado de subir al templo. ,,¿Y qué seftal me das que me asegure tu 
„palabra? dijo Ezequías. ¿Quieres, respondió Isaías, que la sombra 
„del sol avance diez lineas, ó que retroceda atrae otras tantas? Dijóle el 
„rey: Fácil es que la sombra se adelante diez líneas, y así haz que 
„ella retroceda otras tantas. En el instante habiéndose' puesto el pro-
„feta en oracion, se vió la sombra que ya había corrido diez líneas, 
„volver hácia atras un número igual de líneas sobre el relox do Acaz." 
H e aquí lo que expresa el 4 . ° libro de los Reyes (1). Los Puralipó-
menos (2) solamente indican el prodigio, sin entrar en una relación 
circunstanciada. Isaías (3) también lo refiere; mas el 4 . ° libro de 
los Reyes, de la sombra e s de quien dice que retrocedió, en vez que 
el profeta elarísimamente dice que el sol volvió hácia atras. F.l re-
versas est soldecem Uñéis, per gradas quos descenderut. La versión 
Vulgata de la profecía de Isaías, y del 4 . 0 libro de los Reyes, denota 
el relox de Acaz1, pero el texto hebreo y la versión de los Setenta no 
dicen sino los grados de Acaz (4). San Gerónimo confiesa que si-
guió á Simmaco, traduciendo por relox y por líneas lo que el texto lla-
ma grados ó escalones. El Parafraste Jonatan por una piedra de. ho-
tos, traduce una piedra que señala las horas (5). 

' La substancia de esta Disertación ea de Calmet, la qne en muchos puntos ha 
sido retocada en la edición anterior, 

( I I 4. Pea. XX. 8 . el tcil—(2) 2, Par. u n í . 2 4 — ( 3 ) ¡sai. i x x v l l l . 7. 8 .—(4) 
(rndlta.—¡5) Hieron. in Isai. X'XViu, tel. 294 . rm. edil. 
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Los intérpretes están muy divididos sobre el modo en que es-
taba formado este relox de Acaz. S. Gerónimo (1) parece ha-
ber creído que era una gradería dispuesta con arte, sobre la cual 
la sombra del sol señalaba las horas á proporcion de lo que avan-
zaba: Sivc ila exiructi eranl gradas arle mcchanica, id per singuíos 
timbra descendáis, horarum spatia ter minare!. S. Cirilo Alejandrino 
(2) lo concibe también como una escalera que Acaz, padre de Eze-
quías, hizo formar con tal arte y jrroporcion, que por la sombra de 
los escalones señalaba las horas y el curso del sol. Así es como lo 
entiende la mayor parte de les intérpretes modernos (3). Creen igual-
mente algunos que el rey Ezequías podia ver estos grados desde su 
cámara y lecho, y que fue testigo del retroceso d e la sombra del sol. 

Otros pretenden que fue un verdadero cuadrante ó muestra so-
lar, tal cual la usaron en Grecia y en Italia, y que describen algunos co-
m o una columna levantada en medio de un espacio libre, donde es-
taban marcadas diferentes líneas. La sombra de la columna tocando 
sucesivamente estas lineas, señalaba las horas del dia. Como el modo 
mas antiguo de dividir las horas solamente contaba doce en cada día, 
necesariamente quedaban estas horas desiguales por la desigualdad 
del dia en cada estación; y así las líneas del cuadrante debían ser 
muchas, no solo por la subdivisión de las horas, sino para marcar 
también la desigualdad y diferencia que habia en ellas mismas en 
cada estación. Por esto no puede fijarse el número de lineas del relox 
d e Acaz, ni por consiguiente la duración de la retrogradacion. Unos 
ponen solamente doce lineas, otros veinte y cuatro, otros (4) veinte y 
ocho, y otros muchas mas. 

Grocio, á imitación del rabino Elias Comer, lo describe así. Era 
este un hemisferio cóncavo, en cuyo medio habia un globo, y su som-
bra caia sobre diversas líneas grabadas en la concavidad; estas líneas, 
dicen que eran veinte y ocho. Este e s el relox que los Griegos llaman 
scaphe- un navio, ó hrmispherion, un hemisferio. Vitrubio dice (5) que 
es le fue inventarlo por un caldéo llamado Beroso. Después liaremos ver 
que es muy probable haber sido el relox de Acaz una imitación de los da 
los Caldeos. Appion parece que atribuye á Moisés la invención de un re-
lox casi como este, cuya descripción se dará después. Las lineas gra-
badas en la concavidad esférica, se llaman grados con bástanle pro-
p edad. Pero de cualquiera manera que hayan sido hechos, este re-
lox, este cuadrante, ó c s l o s grados, no hay iluda en que servían para 
señalar las horas, y que en la retrogradacion de la sombra sobre esla 
máquina, dió Isaías al rev Ezequías la senoI de su sanidad futura. 

La dificultad consiste en saber cómo se hizo esta retrogradacion. 
Entre los comentadores católicos noto dos principales maneras d e ex- Dos opiuio. 
plicar este prodigio. Unos sostienen que el sol volvió atras; oíros creen 
que solamente la sombra del cuadrante retrocedió, sin que el sol ]'" e ^ ¡ j c á t 
interrumpiera su curso. Conviene exaurnar amb:is npini nes. cionüelpro. 

Los padres y los mas de los intérpretes [ 6 ] siguen á la letra el digio. 

(1) Wennym. iUdcm.~"P. Cyrilt. Méx. in hai. I. u r . I. 4. p. 496.—(3) Valah. Pogn. 
Mitnsl. Malo. Sancl (4) Vfi' si ilacet Gnt. in hnne loritm: e, Prteodavt parte i . c. 4 — 
(5! Vitrvk. M. I I . c. 9 . — ' 6 ) Vide si ntaeel Sanet. o r í . 19. Tir. Jim. Pite. B . r r . 
Natal. Méx. diss-rl. 8. f. 2 . i n n e t . Test. >j-c. Procop. I.'jran. Hagan. Haimn. Adata, 
in Isai. Serar. in Josué. 

TOM. VI 4 7 



3 Í 0 D I S E R T A C I O N -

texio i!s la Escritura, siu embarazarse por las dificultades reates 6 
pretendidas que se les oponen. El bocho es cierto, dicen, es mila-
groso; ¿á que lin querer explicarlo d e un modo físico? ¿El que lo hizo, 
y nos lo ha revelarlo, no tuvo bastante sabiduría para prevenir los in-
convenientes que se objetan, ó bastante poder para separarlos? 

El escritor citado bajo el nombre de San Dionisio Areopagita (1), 
ha creído que el dia en que sucedió este prodigio, fue mucho mas 
largo que un dia ordinario: del mismo parecer fue S a n Gregorio i \a-
zianzeno ambos pues estaban persuadidos de que el sol fue quien 
retrocedió. San Gerónimo (3) pretende que este astro volvió al pim-
ío do su oriente, y esta vuelta figura el restablecimiento de la sa-
lud de Ezequfas, y en algún modo su réjuvenecencia: 1t iptamodo sol 
reverteretur a/1, rjvrdinrn sui, ila Ezequia vilo tul detextos anuos 
redirel. Conforme» con estos principios están San Agustín (4) y el 
autor de la obra intitulada: Las cosos maravillosas de la Escritura. (5). 
Este último cree que el sol retrocedió diez horas: Solis in ortuin ab 
occasu, per decem horas cursum recidivo Den:; tramite retorquet. Es-
te astro estaba cercano á ponerse, dice un poco después, cuando Dios 
le mandó volver á su oriente: So? in procinctu occasus sui posUtis, in 
diei initivm rediicitur. Teodoreto (6) sostiene que toda la tierra y io-
do el universo fue testigo de la retrogradaron del sol, y que esto 
fue lo que atrajo á Jerusalen los embajadores del rey de Babilonia, 
para informarse de la causa y circunstancias de una maravilla que 
los sorprendió en su pais. 

Pero con todo el respeto debido al sentir de estos grandes Doc-
tores d e la Iglesia, los autores católicos (T) han creido y observado 
que los milagros no se deben multiplicar sin necesidad. ¿Acaso es ne-
cesario, preguntan, explicar en todo rigor el texto que nos habla del 
retroceso del sol, fenómeno que confunde toda la economía del uni-
verso, cuando sin ofender la verdad de la historia, y la certidum-
bre del milagro, pueden concillarse la filosofía y la Escritura? 

El parecer de estos autores fue que la sombra sola retrocedió 
sin que el sol mudara ni su movimiento ni su carrera ordinaria. Ellos 
notan, lo 1." que la Escritura expresamente dice en varios lugares 
que. la sombra del sol retrocede. ¿Si el sol verdaderamente hubiera 
vuelto hacia airas, habría usado la Escritura semejante expresión? Es 
verdad que en otros lugares dice que retrocede el sol; pero entón-
eos el sol se toma por la sombra que produce en el cuadrante: fre-
cuentemente se toma el efecto por la causa, y el signo por la co-
sa significada. Por ejemplo, s e - d i c e (8 ) que el sol dio sobre la ca-
beza de Joñas, ij le causó un violento calor, para significar que los 
rayos del sol dieron sobre la cabeza. Lo 2.° Notau que no habien-
do prometido el profeta este prodigio mas que al rey Ezequias, pa-
ra que solamente s e advirtiera sobre su cuadrante, no estaba Dios 
obligado á obrar un milagro que dislocase todo el universo, y llama-

(1) Dionys. Arrop. Ep. 7 . ad Poli/carv.—(2) Greg. Nazianz. Orat. 1 9 . in laúd. Pa. 
M í . el Elias C l í - f f M . — ( 3 ) Hienn. in ¡sai. c. 3 « . col. 3 9 1 . — , 4 ) Attg. I. x l l . di Ci-
rit. r . f í . Relierersuin máximum sidas, regnanie Ezeekia.—(Zi) Auctli. de miraba. sacr. 
Scripr. lib. 11. c. lítf (G) Theodarel. i/n. 5 2 . in 4 . fíeg. Vide eumdem in Psalm. x x i x . 
!.!._'•) Vide si place' Burgens. MoM. Val. Tir. S o , Sancl. ad 4 Reg. xx. 11. arl. 
11. . . . 1G. 1 7 . El ex catholicix Grot. Rochar,. Canaan, lib. l . c. 14. Voss. de *rig. et 
progr. idolol I. i i . c. 9 , — ( 8 ) Joñas, i v . 8 , Pcrcussit sol super caput Joña, el astuabat. 
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se la admiración de toda la lierra; su sabiduría no debia hacer con 
mucho costo, lo que con ménos dificultad podía ejecutar. Este agen-
te Todopoderoso no siempre desplega toda la fuerza do su brazo, y 
no se desvia sino lo ménos que puede de las leyes que ha estable-
cido en la naturaleza, y no hace milagros s iu una grande necesidad. 
L o 3.° Los embajadores del rey de Babilonia vinieron á Jerusalen pre-
guntando sobre el milagro acaecido sobre la tierra: Ut interrogarent 
de portento, qno/l acciderat• super terram ( I ) : es de- ir en la Judéa, 
según la común acepción de esta palabra, sobre la tierra. Y si el pro-
digio se hubiera extendido á Babilonia, ¿qué necesidad había d e ve-
nir á Jerusalen á informarse de él? Lo 1.» ¿Si este suceso hubiera sido 
conocido en todo el mundo, seria crcible que dejaran d e contarlo to-
dos los escritores extrangeros? Lo 5.° Si el so1 despues de haber corri-
do diez l íneas, hubiera retrocedido, y despues hubiera ejecutado su 
curso ordinario, habría sido este dia mas largo que el que se Vio en 
ticnqio d e Josué; pues aquel fue doble, es decir de veinte y cuatro ho-
ras, y este seria de treinta y dos, Sin embargó la Escritura dice que 
ni antes ni despues ha habido dia de tanta duración como el de Josué 
(•¿). L o 6." Einálmente se hacen valer los inconvenientes ya referidos, 
cuales son el desorden de los cuerpos celestes, el movimiento irregu-
lar y violento &c. 

En cuanto al modo en que retrocedió la sombra en el cuadran-
te d e Acaz, Dios pudo colocar una nube gruesa frente á frente del 
sol, que hiciera rellectir la luz de esle astro por el lado opuesto, y 
por la reflexión de sus rayos hacer caer la sombra del cuadrante con-
tra el sol, y á la parle opucsla del lugar donde ella señ ilaha an-
tes. La formación súbila y momentánea de un cuerpo que produz-
ca esta reflexión, es sobre las fuerzas comunes de la naturaleza, y 
por consiguiente es un prodigio. 

Al presente conviene examinar cuanta fue la duración del dia 
en que Ezequías recibió la promesa de su salud. Esta cuestión no 
pertenece á los que solamente reconocen un simple retroceso de la 
sombra del cuadrante; pues ellos de una vez se desembarazan de la 
dificultad, diciendo que el sol sin interrupción alguna continuó su car-
rera. Mas los que admiten un retroceso del sol, han tenido distintos 
pareceres: unos han creido que este dia fue de treinta y dos horas. 
El autor conocido bajo el nombre de San Dionisio Areopagita [ 3 ] parece 
haber sido el primero, ó cuando ménos el principal amor de esla opi-
nion que lia tenido mucho.séquito desde su tiempo. D i c e que este dia 
fue veinte, horas cuteras mas largas que. los comunes. Supone que el co-
mún solo tiene doce horas, según el método antiguo de contar; á mas 
de esto preiende que el sol llevaba ya diez horas de haber aparecido 
sobre el horizonte; que empleó otras diez en volver al punto de su oriente, 
y diez también i»ara volver al lugar donde habia comenzado el re-
troceso; esto exige treinta horas, y dos que le fallaban para llegar á 
su ocaso, hacen treinta y dos horas [4] . 

Otros pretenden qnc l is líneas ó grados "de que habla Isaías, no 
.podían denotar una hora entera,sino solamente una mitad ó un cuarto 

(1) 2 . Par. XXXII. 3 1 . — ( 2 i Josué. X. 14. Non fuit antea, nec posteo, Ion longa 
dies.—t3) Dionifs. Epiet. 7 . ai Pohjcarp.—(4) ha ct S. Maxim, Scholiost. Dtonye. 
el Georg. Pachyincr. 

I V . 
C u a n t a fol-
la d u r a p i o u 
de l d ia en 
' ¡mi s u c e d i ó 
e s t e proii i . 
g i o . ¿ L a i e -
t r o g r a d a c l -

( e pe l i l i l í o -
m e n t e 6 c u n 
l e n t i t u d ) 



3T2 m s £ R t , i c T ó w 
de hora; he aquí «u razón: El profeta proponed Ezequias la e lecc ío* 
e n t r e d ó s milagros; uno, hacer que Ja sombra a v a n c e diez l ü i e a s , y 
oi o, que retroceda otras tantas. Si E z e q u i a s hubiera aceptado la pri-
mera condicion, el sol, que tenia ya corridas diez líneas, correría otras 
diez , y el dia por c o n s ú m e m e habria durado veinte horas, en supo-
s ic ión que las diez I n e a s d not;isen otras tantas horas. Mas como 
e n la Palestina ningún dia dura veinte horas, e s menester decir, que 
n u n c a t a m p o c o los cuadrantes marcaban este número de horas. Las 
muestras solares c u a n d o m a s notan d iez y se»3 liaras, y aun e n aquel 
t i e m p o no debían marcar nías que d o c e , si los Hebreos , c o m o se su-
pone , seguían el m o d o de contar de los otros pueblos. E s preciso 
pues decir que las l íneas de que habla Isaías, marcaban no solamen-
te horas, s ino t a m b i é n medias, cuartos y m e d i o s cuartos; lo cual era 
necesario , suponiendo que s e seguía e n Judéa el método de doce ho-
ras desiguales (1) . 

Otros creen que ese dia so lamente tuvo c inco ó, c u a n d o mas, 
d i ez horas sobre los otros ("2). S u p o n e n q u e cada grado denotaba 
una hora ó una media hora; que el dia so lamente tenia d o c e ho-
ras; q u e el so l retrocedió rej en l iuameine y en un m o m e n t o las cin-
c o ó diez horas, según e l valor de las l íneas; que comenzó de nue-
v o este espacio que acababa de correr, e m p l e a n d o e n llegar esta 
s e g u n d a vez á su punto, tantas horas c o m o la primera vez. 

Esta retrogradacion tan súbita y tan pronta, no a c o m o d a á nues-
tros filósofos. La traslación de un cuerpo de ¡a magnitud del sol e n 
un espacio tan vasto y e n tan corto t i empo , es un efecto que pa-
rece incapaz de concebirse , y e s no solo sobre la* regias común»* 
d e la naturaleza, sino contrario t a m b i é n á estas mismas reglas. /Por-
q u é ha de agregarse este nuevo é incierto milagro íi lo que la Es-
critura n o s dice? El trasporte de un cuerpo de un punto á otro, no 
p u e d e hacerse s ino por un movimiento local y sucesivo. Los cuer-
pos no pueden penetrarse; y para mudar de lugar, e s del todo ne-
cesar io que se muevan, que d is loquen otros cuerpos, y que tomen 
el lugar q u e e l lo s dejan. A mas de es to , el mov imiento local d e un 
cuerpo no puede caminar sino c o n un c ierto grado de velocidad, 
por el reencuentro de otros c u e r p o s q u e lo de t i enen , y á quienes co-
munica su movimiento. Pero el c a m i n o q u e se pretende que h i g a 
el sol e n un momento , pifie una v e l o c i d a d tan prodigiosa, y debe 
comunicar su movimiento á tantas otras n a s a s de materia, que n o 
puede ejecutarlo sin desordenar toda la e c o n o m í a del universo, y 
echar por tierra todas las leyes del mov imiento de los cuerpos. 

Por otra parte, si s e admite una retrogradacion sucesiva, lenta 
y de muchas horas, ¿cómo pudo E z e q u i a s ver el e f ec to de la pre-
dicción de Isaías? Este príncipe á su arbitrio podía pedir que el sol 
avanzase diez l íneas ó que retrocediese otras tantas. S i hubiera acep-
tado la primera parte, y el sol hubiera corrido sucesiv¡ m nte las 
diez línea-! por su movimiento diurno y ordinario, ¿cuál habría s ; do 
el milagro? El sin duda habria pret- ndido oue la sombra avanzara 
de una vez y e n un instante: lo m i - m o d e b e eutenderse del retro-

(1) Vide si p'fue.t. Sane!. Turin. et apvd evm Bed. ct Eucktr.—{2) Andreas Mari-
Josué c. x.^Cajet. Maliv. Bertram. alii pUrique. 
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Ceso, el cual debió hacerse en un momento . Ezequias eligió este úl-
t imo partido, porque lo creyó mas difícil, persuadido de que era m a s 
c o n f o r m e á los designios de Dios , el presentarle una ocasión en la 
que manifestara su poder de un m o d o mas brillante: Fucile est um-
bram crescere decem liveis, decia , rtec hoc uolo ut finí: sed ul re-
verla tur retrormm decem gmdtbus (1). 

Grande e s la dificultad por ambas partes. Parece contrario á 
las leyes comunes de la naturaleza, que un cuerpo se traslade de 
un lugar á otro, sin pasar por el medio que está entre los dos tér-
minos , ó que corra este espacio e n un instante; principalmente si e l 
cui rpo e s muy grande y el espacio muy largo, c o m o acontece en 
el caso. También parece q u e Ezcquías entendía que la mutación 
q u e se le proponía en el re lox «le Acaz , debería ser instantánea, y 
q u é la cosa sucedió c o m o la esperaba. L o s que hacen consistir to-
da la mutación en la sombra del cuadrante sin que el sol retroce-
diera, Se desembarazan de una vez de todas estas dificultades; e n 
cuanto á los otros no v e o qué solución puedan presentar á esta di-
ficultad: ella es igual, sea que el sol retroceda lentamente y e n mu-
chas horas, ó de un golpe y en un solo momento ; pero después de 
todo , ni lo uno ni lo otro e s necesario para salvar la verdad del 
milagro. N o s basta que la sombra volviera atrás en el reíos de A c n z 
de un m o d o milagroso, conforme á la predicción de Isaías y en vir-
tud de su oración; la Escritura n o nos ob l iga á decir mas (2). 

Usserio (3 ) crée que no so lamente el sol retrocedió, sino tam-
bién con él todos los otros astros y toda la máquina del c ie lo . P e -
ro sostiene que esta retrogradacion no desordenó las observaciones 
astronómicas, porque el aumento de ese dia se compensó con la di-
minuc ión de la noche , disponiéndolo as í mi lagrosamente la Provi-
dencia; de manera que aun e n el dia de h o y los ec l ipses de luna 
n o t a d o s por Pto loméo, y anteriores al reinado de Ezequias, a c a e c e n 
precisamente y en el mismo punto, según el cálculo de nuestros as-
trónomos, q u e e l los habían s ido marcados m u c h o t iempo ántes por 
los Caldéos. D e este m o d o la noche y el d ia tomados juntamente , 
no producen un ti mpo mas larjjo que el común, aunque el sol hu-
biera e s tado mas horas sobre el horizonte. Pero esta opinion no pue-
de sostener-e, por»|ue cuando Isaías habló á Ezcquías , ya habia pa-
s a d o la noche, y por cons iguiente no pudo hacerse <ne l ¡a la di-
minución; si s e habla de la noche s iguiente al prodigio, nos p o n e 
d e l a n t e un ni evo milagro, del que nada dice la Esc ritura, y de 
ninguna manera parece necesario, puesto que hay otros medios de 
expl icar lo que se manifestó en este prodig io . 

L o s Rabinos , fecundos siempre e n recursos, hallan otra solu-
c i ó n á esta dificultad que n a c e d i desorden d¡- las ob^ervaeiones as-
tronómicas. Quieren q u e e n la muerte de Acaz, padre de Ezequias, 
el dia hubiera s ido diez horas mas corto, para impedir as í que no 
se tributasen los últimos obsequios á este rey impío; pero habiendo 
ten ido las mi-mas horas de mas bajo Ezequías , quedan fe l izmente 
restablec idas la igualdad y uniformidad necesar ias para los cálculos 
astronómicos. 

(1) 4. Reg. xx. 1 0 — ' 2 ) R e v e r t a s critica*, t 2 . p. 505. 203 E n la edición d d 
año 1819. p. 1 8 4 — ' 3 ) üsser. ai arm. mur.di 3291. 
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Para no omitir cosa alguna de cuanto se propone contra la opi-

nión q u e pone el retroceso verdadero e n el sol , conv iene examinar 
si lian hablado los antiguos d e este gran acontec imiento; porque se-
ria muy extraordinario q u e la posteridad 110 hubiera conservado la 
m e m o r i a de un prodigio tan iuaudito, tan públ ico y tan universal , 'y 
que los Babi lonios que vinieron á Jcrusaleri con el fin de saber exac -
tamente la causa y las circunstancias, no lo hubieran insertarlo e n sus 
observaciones astronómicas, c o m o lo han hecho con los ecl ipses. Es-
t a s observaciones las liabia e n t i empo de Alejandro (1); y también 
las hubo despues (á): ellas eran m u y anteriores al t i empo d e Ezequías; co-
menzaron cuando m é n o s en la era d e Nabonasar, hacia el uño 7 4 7 
antes de la era cristiana vulgar . ¿Será creíble que los Gr iegos y los 
R o m a n o s , tan curiosos e n la antigua historia, no hayan observ ado es -
t e hecho tan notable e n la historia d e los C a l d é o s , ó q u e si lo ob-
servaron no nos lo hayan d a d o á conocer? 

Muchas cosas pueden responderse á esto. L o Los mas de los 
ant iguos monumentos se han perdido, y particularmente ios de los 
Caldeos, Fenicios y Egipcios , de quienes probablemente podríamos 
esperar mas luz sobre el hecho de que se trata. No t o d o lo han 
notado los antiguos, y una infinidad de a c c i o n e s memorables han 
quedado en el o lv ido y las tinieblas. 3.« La Providencia parece ha-
ber previsto e s t e si lencio de los antiguos, haciendo escribir este pro-
digio e n Ires lugares de los L ibros santos, á saber, en los Reyes , 
e n Isa ías V e n los Paralipóm m o s , y á mas de es to el autor del Ec le -
siástico, q u e f u e m u y posterior á la cautividad, lo refiere c o n toda 
claridad (3). 4 . ° Heródoto ( 4 ) , el historiador mas antiguo q u e tu-
v o la (¡recia, parece que tuvo d e es to algún conoc imiento la v e z que 
dijo haber sabido de los Eg ipc ios , que e n el e spac io de o n c e mil tres-
cientos y cuarenta anos salió el sol cuatro v e c e s de una manera ex-
traordinaria; salió d o s veces d o n d e debia ponerse , V dos v e c e s se pu-
so donde debia nacer . Pero bien considerado esto, Heródoto multi-
plica los objetos, pudiendo d e c i r senci l lamente que el sol retrocedió 
dos v e c e s de poniente á oriente . ¿V estos dos prodigios no podrán 
d signar los q u e acontec ieron e n t iempo d e Josué y de Ezequias? 
Solin (5) habla del mismo asunto , pero de un m o d o muy diverso y 
m é n o s creihle que Heródoto: d i ce que la tradición de los a n t g u o s 
Eg ipc ios , era haber estado e n otro t i empo el oriente donde hoy es -
tá el occ idente: Ferian á prhnis genlis sua¡ avis traditum, ubi imite 
occasus est, quondam ibi ortus .cutis fuiste. ñ .° Finalmente , el autor 
ánt s c i tado bajo el nombre d e S a n Dionis io Areopagi ta (6), sostie-
ne que la memoria del prodigio de que hablamos , se conservó en-
tre los Persas Pn el culto ríe Mitra, ó del sol, apel l idado el tri-
plo. porque en t iempo de Ezequías el dia fue casi tres veces mas 
largo que los comunes , habiendo tenido treinta y dos horas. S e g ú n 
este escritor, los Per-as por ce lebrar este milagro, dieron el sobre-
nombre de Triplo á su dia, y lo adoraron bajo este glorioso t ítulo (7 ) . 

(I) \tIftetel. opsd Siruptir. lih. ni . ile fV'o.—(2) Vid, Diodor. lih. n. Bi'M. rt 
Ciar, lih. ii. it DWmrtop'—r3l Eccli. x m n . 90 '41 Herodot. lih. n . c. 142— 
(5) Viaje lom. u. png. 119. y 483. de la IrdnceH-n de t.archer, rel inda edición, y 
Gi»rnel. orinen de los leyes 1. 3. r 397. —(fi) Dtottt/g, Ep. 7. ad Poli. 
l'orp.—,7) lía Pachimer. el Maiim. el Corderilts, Interprel. Dionye. 
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Pero los m a s hábiles de uuesiros et í l icos 110 convienen ni e n 
la d e n o m i n a c i ó n dada al Triplo Mitra, ni en la causa de donde se 
quiere haya venido esta denominación. Y aun cuando e - t c dios hu-
biera tenido el nombre d e Triplo entre los Persas, ¿cuántas otras 
razones pudo haber para dárselo? S u s tres cual idades , el calor, la luz 
y la distinción de los t iempos, o s i . s e quiere, su sabiduría, su poder, 
su bondad & c . 

A n t e s d e cerrar este asunto, c o n v i e n e examinar e n pocas pala-
bras el origen de los relojes, y la cos tumbre de contar por horas, y 1 

ver si puede justificarse al autor de la Vulgata , que c u este lugar y de 1«íns'. 
tradujo el relox de Aeaz, y que puso lineas e n lugar de grados; por mnibrc de 
q u e hábiles escritores han pretendido ( i ) q u e los Hcbréos Sutes ríe la p ° r 

cautividad no tuvieron conoc imiento ni de las muestras, ni d e los relo-
jes , ni de las horas del dia; opinion que tiende, á cellar por Iierra 
c u a n t o e n este lugar se ha dicho de las horas marcadas cu el relox ó 
cuadrante de Acaz . 

Confesamos q u e los Hebreos n o tuvieron s ino y a m u y tarde pa-
labras propias par designar un relox, y que lo q u e pueda marcar u n a 
hora no se encuentra en los libros que t e n e m o s escritos e n hebreo 
del t i e m p o anterior á la cautividad; m a s es to n o ipipide que hubieran 
c o n o c i d o los relojes, y que hayan marcado las horas por aquel las 
l ineas ó grados que nos dice la historia del prodigio sucedido bajo 
Ezequías . T o b í a s q u é escribía e n N ín ive e n t i e m p o de Manasscs , rey 
d e Judá, y cuya obra escrita en ca ldeo pose ía S a n Gerónimo, habla 
con toda claridad de horas: Proslrali per horas Ires (3) . E l senlir uná-
n i m e de los intérpretes antiguos y modernos es , que las lineas' del re-
lox de A c a z denotaban las horas; y este sentir está muy bien fundado 
e n la historia. 

N a d a digo d é l o q u e d i c e A p p i o n , que Moisés era de lleliópolis en 
Egipto, ij que estando muy•instruido en las costumbres de esta ciudad, 
ordenó que se hiciera oración al descubierto en Indos los cercados que 
haliia en la ciudad, volriéndose siempre al oriente, porque esta era la si-
tuación de la ciudad, y que en lutar de obeliscos levantó columnas, ba-

jo las que estaba grabado un navio ó hemisferio, y sobre la columna la 
fisura de un hombre que lodos lo1 dita daba su vuelta con el sol [4 ] , 
Veros ími lmente quiso decir q u e la sombra de la figura c o l o c a d a so-
b r e el pilar, daba vuelta con el sol , y c a y e n d o solire el hemisferio es-
férico y cóncavo que estaba abajo, marcaba en él las diversas horas 
del dia; porque ¿qué otro dest no podría tener sobre la columna una 
figura que daba vueltas con el sol? Pero no es necesario refutar este 
e n e m i g o de j o s Judíos, pues todos convienen e n que Moisés no hizo 
tal cosa . Lo» ludios para orar miraban al poniente; y e n t i e m p o riel 
legislador, y aim m u c h o despues , no tuvieron ni horas reg ladas ,n i re-
lojes, c o m o se puede probar por los libros y por las l eyes riel 
legislador. 

L o s Egipcios , que siempre procuraban ensalzar la g lor ia de su 
nac ión , y sostener la reputación de antigüedad y de c iencia q u e se 
habían adquirido, pretendieron q u e desde t i e m p o s muy remotos fue 

(1) Vid,. V011. lih. 2. de HtM. e. 9.—;2l Ihm. ad ana. mundi 3W1. v Jmm. 
hi, disertación primera sobre la existencia de Dios. o. 16. p. 190. 191.—(3) Tobiae. 
su. 22.—;4) Aptid Joneph. I. 11. contra Appion. 

\ 
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conoc ido entre e l los el uso de ios relojes. Había, s e dice, en Acanta 
sol,re el A do, un grao vaso q u e d iariamente se l lenaba de agua , V 
q u e el d e s a m e ordenado v uniforme señalaba las diversas lloras del 
dia (1) . S o b r e este modelo hicieron también los Gr iegos y los Ro-
manos las clepsidras ó relojes de agua, que se lucieron tan comunes . 
S e quiere que la palabra hora venga del dios loro q u e e s el mismo 
q u e el s o l . C i c e r ó n finalmente [ á ] nos habla del C inocé fa lo q u e oti-
na d o c e veces por día con intervalos iguales, y d io lugar a T n s u i e g i s t o 
para dividir el dia e n doce horas. S e tace vivir e s t e 1 n s m e o s l o casi 
c o n Moisés (3 ) . H e aqu. lo mas ant iguo q u e s e encuentra sobre relo-
ies v horas, aunque tal vez e s to no e s lo mas cierto. 

' H o m e r o no habla dist intamente de reíos , so lamente s e leen e n 
su Odissea dos versos que parece designar un cuadrante . H a y , d i e e , 
una isla l lamada Siria sobre Urtigia, en donde se ven las e m e r s i o -
n e s ó revoluciones del sol (4) . Es ta isla e s S c y r o s , una de las Cicladas . 
D i c e un antiguo comentador , que e n es ta isla había una caverna q u e 
demarcaba c u a n d o el sol c o m e n z a b a á aproximarse o retirar-e de uoso-
tros. Algunos sabios sostienen que este poeta habla e n e s t e lugar de un 
cuadrante solar; y Uiúgenes Laerc io , e n la vida del filosofo t e r c a -
d e s ( i ) , d i ce que todavía e n su tiempo se veía e n b c y r o s el relox so-
lar de este filósofo. Ala l inos creen q u e la muestra de F e r e c i d e s es la 
m i s m a que la de H o m e r o ; mas c o m o Ferec ides e s cas. trescientos 
años posterior á H o m e r o , debe dec irse que este filoseio so lamente 

perfeccionó la muestra q u e en t iempo de H o m e r o se veía «n S c y r o s . 
E s t a era una muestra q u e marcaba los solsticios, y la de l e . e e ides 
señalaba las horas. Aquel la estaba e n la misma Scyros; y Hez iquio 
de Milcto e n el libro que formó de los hombres ilustres por su e r u p -
c ión, dice de él . a s e no turo kaestro, y que se habüvó estudiando 
al -unos Ib os secretos de lo« Fenicios que había recobrado. L o que 
p a r e c e insinuar que d e los Fenic ios traen su origen las muertas so la , 
res l e a z vivió a lgún t iempo ántes de Ferec ides: nosotros c o l o r a m o s 
á este filósofo hac ia -e l ano 6 2 4 , a n t e s de la era crist iana vulgar , y 
Acaz c o m e n z ó a reinar hacia el año 7 4 3 . , , , . 

A s e - u r a Heródoto (6) que de los Babi lonios tomaron los Grie-
g o s los cuadrantes solares y la aguja de norte; y los G r i e g o s condesan 
que Aiiaxiniandro fue el primero que distinguió las horas , y l levo a 
los Grieuos los cuadrantes solares (7) . Mina? (8) s e equ ivoca c u a n d o 
d ice que este fue Anax imenes . Usserio pone la muerte de Anax iman-
dro el año 547 ántes de Jesucristo, durante la cautividad de Babilo-
nia v reinando Ciro, e s d»cir, c u a n d o c o m e n z a b a á reinar en t'er-ia. 
K.te ' filósofo habia viajado e n C a l d e a , y pudo haber traído el cuadrante 
v la aguja que allí se usaban. 

S e g ú n todas las apariencias el mi smo origen tuvo e l relox d e 
A c a z , qu e s el asunto de esta disertación. L a Escritura (9) nos mues-
tra q u e frecuentemente se correspondía con Teglatfa lasar , rev d o 
Asiría: l lamó á este príncipe e n su socorco contra los reyes de b i n a 

(11 TCfe si D M » , I. i. v- 61. a ÍWf- V¡f ^ T í ' . v f 
Mmol. eU. 1 . 1 I . c. 21.—'31 tSarsham. « « I . X ^ f L S líi'í 
1676.—M' Home,. Oiy.s. 0 . . . 4 O 2 _ < 5 Iliogen. h PféreMr^) HmM. £ * 
«. 109 ti) leierll. lih. u. VUe tt S,ed. ,m. r. p. 241. et Euseb. Propasal. U. z 
—(S) Ptin. tib. rr. p. 176.—,9) 4. Reg. xvi. í . el ««. 
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y de Samaria , quiso imitar su religión é hizo construir e n Jcrusalctj 
un altar s e m e j a n t e al que v io en D a m a s c o e n el v,iaje que hizo allá 
para visitar á e s t e príncipe. La invención de los relojes solares era una 
novedad tan útil c o m o curiosa, y A c a z veros ími lmente se aprove-
chó de esta ocasion para que se le hiciera una muestra e n su palacio 
de jérusalen . l V o s e podrá expresar con toda exactitud cual era la forma 
de este relox; pero la expresión de la Escritura, que s iempre se sirve dé 
la palabra Maalolh, que significa gradas, hace presumir que era muy di-
ferente e s l a muestra, de las muestras solares de los G r i e g o s y de los 
R o m a n o s , y q u e probablemente era una inuesira cóncava esterina, d e 
la misma figura de la que los Griegos l lamaron scaphe. 

La invención de los relojes s e perfeccionó cada vez mas, y co-
menzaron á hacerse para el t iern;>odela noche . A t e n e o ( I ) dice que 
Platón hizo uno que servía por la noche y por e | «lía- Estos eran vero-
s ímilmente relojes de agua ó de arena. Un poeta gr iego (2 ) descri-
be á un filósofo pordiosero y avaro, q u e de c u a n d o en c u a n d o m i r a b a 
con inquietud una botella ríe ace i te q u e l levaba cons igo eorpo si fuera 
un relox. Sc ip ión Nasica (3) dedicó un relox de agua , cubierto, el a n o 
de Roina 595 , hasta cuya é p o c a habia e s l a d o el pueblo rom i rio in-
cierto de las horas ríe la noche y de las del día cuando no aparecía 
el sol. Vitruvio [4J h a b l a d o las .muestras solares y d e , a g u a con mu-
cha extensión. 

Antes q u e se usaran las mues tras . s e media el t i e m p o por pies, 
midiendo cada uno con el los la sombra de su cuerpo, y este uso se 
mantuvo mucho t iempo e n el campo, c o m o lo muestra l'aladio, q u e 
vivía e n el siglo s e g u n d o , y que pone al fin de cada uno de sus do-
c e libros de Re rustica, la sombra del sol medida con el pie en to-
d a s las luirás del dia en caria mes. L i mi smo se ve un '.rutado d e 
relojes .que s e llalla e n l is obras del Venerable Beda. La diferencia ríe 
lo s cuerpos grandes ó pequeños no causa diversidad en las horas, porque 
la longitud de los p ies por lo c o m ú n es proporcionada á la altura d e 
l o s cuerpos . S e c o n t a b a n hasta veinte pies de sombra, y se citaban 
las horas de tertulia, y tas de c o m e r (ital número líe pies, así corno 
d e c i m o s nosotros á tal hora- Estando un hombre conv idado á córner 
á doce pies, s e levantó por la noche, y t o m a n d o la luz d e j a luna por 
la del so l , encontró en su sombra que la hora señalada ya s e pasaba, 
y corrió ántes de a m a n e c e r á la casa á d o n d e estaba conv idado (5 ) . 

(1) Alhen. tib. 4—(3) Baila apui Qasmi. i» Alien, tib. .4. e. 17.—<3; PKn. lib. 
1. c. 60—(4) « n ¡. ix. e. 9 ._ (5 , Xewuirc. 

NOTA PARTICPI..\R SOBRE ESTA .DISERTACION. 

El prodigio de la relrogradacion da la sombra dui sol por la oraciüir de Isaías, 
y el de U detención de esterniamo astro al imperio de Josué, llenen.tanta sorgajanai 
en las difir.alladcs.que presentan, que uo .entrañónos. ver _Á;3uestros autore.. liaeifMO 
tentativas para resoWcr estas últimas y las primeras con liipdìesis que mis lian üe. 
jado en grundisi-na incerlidombrc, arinque uo en la substancia de la eos.-., si r-n la 
manen en qne sucedió. El milagro es constante, y siéndolo, creo que lodo prodigio 
del poder de uu Dios qne uo puede engañarme, en nada contradi!» .1 las obras de 
BU sabiduría, ni á la menor de sus disposiciones. Pero sin embargo, el lio :̂  :io 
uondo dotado de espíritu para tenerlo sin ejercicio, ni do talentos para enterrarlos, 

TOS. v i . 
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recibía UmWca con ellos el derecho d e disputar sobre I » obra, e x t e r i o r » de] Eterno,-
Mmahm M W dispirlaliom « o r í » . Becti. m . 12. 11« esto ülünio principio *>,,clui. 
mos rigorosamente, que cu la explicación de loe IciiMliono, o t o m a n o s 6 extraordi. 
nat íos de la naturaleza poco 6 nada debemos é la autor,dad de loa interpre-
tes; pero lodo lo contrario sucede cuando se t r a t a de lo , dogmas, « de la moral d» 
v ¿ & santa religión. Nuestros autores no , dicen claramenile que el sen , r de l o . 
padres é i n t e r p r e t ó es, que el sol, cercano a su ocaso retrocedí* á . su oriente, este 
5 el prodigio pero de qué modo se ejecutó, cuál fue la duración de su retrograda, 
cion v que influjo tuvo esto en el sistema del mundo, be aquí el verdadero pun. 
to en quí estos mismos interpretes es t ín divididos, como necesariamente debe WM-
ecr desde que se salo del prodigio que es de fe, para entrar en las explicaciones que 
no io son. Conviene pues, volviendo al fondo de la dificultad, i n t e n U r r e ^ í e r l a , asi 
como lo hicimos cu la estación del sol en t iempo de Josué . Vease es ta Disertación 

, 0 n " , A Ó 1 t e . P t " d a i s p u . a r « . b , e e l modo en , u o retrocedió la sombra del sol 4 peti. 
cion del profeta, se habría debido comenzar por determinar algunos puntos que 
consideramos como bases necesarias de la discusión: tales como las .iiedidas de las 
l ineas del re lo j ; el relox mismo, y la brevedad mas o menos grande de la retrogra. 
dación. E s l o n o se ha hecho por una razón m u y «ner i t a , cual el « no hablar do 
esto k Escr i to ra . Por tanto , unos han afirmado que las l inea , del reto, denotaban 
horas, oíros medias horas, y o í ros por Ultimo cua r to , de hora; ¡y por que no minu-
tos) Es to , dicen que el relox e ra u n cuadrante, aquellos una columna, los otros una 
eraderia: conjetura» tollas muy inc ier ta , . como se ve, que prestan poea solido/, a las 
opiniones qu¿ sobre ollas se fundan . Volvamos pues i lomar pu ra y sencillamente 
h Escri tura; aprovechémonos sin estrepito de la punía del velo que ella nos lev,mU 
para percibir la verdad por donde ella nos la muestra. Lzcquias prsfir.O la relrog a . 
d a ' i o í de la sombra de! sol 4 su adelantamiento, como una » n a l , lendida la de-
bilidad del hombre, que parecía manifestar m a s claramente la Omnipotencia, do Dios. 
Pidió pues la retrogradaron en los mismos termino» de la aceleración, es decir re-
tro»,adacion pron ta y que sucediese al momento de decirse. Admit iendo esta erase-
eueoi-ia, reconocida también d e nuestros autores, aprovechemos m olla la explica-
c ión del silencio de l a , u„ciones, v de la demanda del rey de Eg ip to sobro c. pro-
dis.o no visto en su pais, pero que si se decía h a t o sucedido en la berra de Israel, 
super „mm. Justificamos i 1» Escr i tura que n o . asegura, que n . antes " . después 
d , ' J o s u é huí,o un din tan grande, .-.orno aquel que se vid ai imperio de e s t e » 
. e f e del pueblo escogido. Este camino no se ha seguido. ¡Ser» por que es sei .c l lol 
Foro «u misma sencillez no , aproxima á las leyes luudaineutales de la creación, orí. 
Binadas todas de la voluntad de aquel que revelándonos haber hecho el inundo de 
nada, y haber empleado seis días en una obra que podía haber hecho en un ms. 
tante indivisible, abatió nues t ra orgullosa ra lo» , y la obligo i reconocer esta e r a » 
eucneia, que de poco ouede hacer mucho, y que es el árbltro para extender 0 a c e r í a 
la duración del curso de lo» a s t ro , , asi como lo hace en el destino de las 
Feliz compromi-o, en el que nuestra tazón g a n a por una parle lo que s a c r i ñ c j por 
otra, remontándose por nobles esfuerzos á u n origen enteramente celestial, de donde 

e " " Eva"manera do raciocinar, con la que desaparecen las dificultades, las explica-
ciones, las objeciones y las respuestas que han embarazado la historia del prodigio; 
este método, decimos, no es nues t ro , porque á serlo, no osaríamos ser sos prime, 
r o s panegiristas: es de Newton, quien generalizando la causa de los movimientos de 
la Jfera. lt.jgo a explicarles por dos fuerzas, a n a de atracción y utra de repulsión; 
de las que en un Ultimo análisis no asigna otra causa a los que se la piden que 
la «ola voluntad de Dios. C o n suponer estas dos fuerzas, lodo rueda con lacllulad 
a n t e nuestros oíos, todar ia m a s admirados, si es posible de tantas maravillosas conse-
•neneias , que de la c u s a que las produce. Siguiendo pues á e , t e grande hombre, y 
abriendo la puerta . todos les sistemas, sin que n inguno n o , embarace, sentamos es. 
ta hipótesis ya insinuada por la Escritura! que la relrogradacion se lazo en e. mis-
mo •I'iuido de l a ace le rac ión ,es decir, que se hizo súbi tamente ,y también, la rostí, 
tucion, por la fuerza infinita de aquel brazo omnipotente que arrojó millones de glfc 
b o s a una ¡ u m á t W B d que el ojo no puede medir, n i puede formarse desella mas 
que una idea nsg i l i sa , n i as capaz de alcanzarla la i m a g i n a c i ó n — i A 

D I S E R T A C I O N 
SOBKE 

E L O R D E N Y S U C E S I O N 

D E L O S G R A N D E S S A C E R D O T E S D E L O S J U D I O S . • 

S i e m p r e lian tenido los sacerdotes u n lugar tan considerable e n 
la república d e los H e b r e o s , y h a n tenido i su v e z tanta parte e n 

los negocios religiosos y políticos, q u e n o p u e d e c o n o c e r s e bien el 

estado, h( religión y el g o b i e r n o d e este pueblo, sin q u e se conoz-

c a n f u n d a m e n t a l m e n t e los privilegios, los oficios, y el u r d e n d e sus 

sacerdotes. . 

L o s s a c e r d o t e s e n t r e los H e b r e o s d e n i n g ú n d e s t i n o e s t a b a n e x -
c l u i d o s : l o s c a r g o s d e j u d i c a t u r a , l a s f u n c i o n e s m i l i t a r e s , y l a s d i g -
n i d a d e s s e c u l a r e s e r a n c o m p a t i b l e s c o n e l s a c e r d o c i o . E n e l e jérc i -
t o h a b í a s a c e r d o t e s e n c a l i d a d d e c o m a n d a n t e s , d e e s c r i t o r e s y d e 
s o l d a d o s . E l t o c a r las t r o m p e t a s e r a un o f i c i o r e s e r v a d o á s o l o s los 
s a c e r d o t e s ( 1 ) . E n t i e m p o d e D a v i d e l s a c e r d o t e J o i a d a s e d e j ó v e r 
S la c a b e z a d e u n a t ropa d e g u e r r e r o s d e l a . i r i b ú d e L e v í ( 2 ) . S a -
d o c . s a c e r d o t e t a m b i e n . s e v ió a l l í c o n t o d a la c a s a d e s u p a d r e ( 3 ) . 
E l s a c e r d o t e B a n a i a s , h i jo d e J o i a d a , c o m a n d a b a u n c u e r p o d e v e i n -
t e y c u a t r o m i l h o m b r e s , q u e p o r m e s s e r v í a n c e r c a d e la p e r s o -
n a d e l p r i n c i p e ( 4 ) ; y á é l l e d i ó S a l o m ó n la c o m a n d a n c i a d o to-
d a s s u s t r o p a s d e s p u é s d e la m u e r t e d e J n a b ( 5 ) . L o s M a e a b é o s 
q u e s e d i s t i n g u i e r o n d e u n m o d o m u y g l o r i o s o e n l o s e j é r c i t o s , y d e 
q u i e n e s Se s irv ió D i o s p a r a r e s t a b l e c e r s u c u l t o y s u r e l i g i ó n e n I s -
r a e l , e r a n d e la f a m i l i a ríe A a r o n (6 ) , a s í c o m o m u c h o s d e sus tro-
p a s . E l h i s t o r i a d o r J o s e f o , v a r ó n c é l e b r e p o r s u s g r a n d e s a c c i o n e s 
y e s c r i t o s , e r a d e l n ú m e r o d e l o s s a c e r d o t e s . Cas i t o d o s l o s t r i b u n a -
l e s d e I s r a e l e s t a b a n o c u p a d o s p o r s a c e r d o t e s q u e d e s e m p e ñ a b a n e l 
o f i c i o d e j u e c e s , s e g ú n e l o r d e n e s t a b l e c i d o p o r M o i s é s ( 7 ) . P e r o l a 
p r i m e r a , l a m a s n o t a b l e y p r i n c i p a l d e s u s f u n c i o n e s , e r a el s a g r a -
d o m i n i s t e r i o d e l a l tar , y d e s p u e s la i n s t r u c c i ó n d e los p u e b l o s y 
e l e s t u d i o d e l a l e y . 

E l s a c e r d o c i o e n l r e l o s J u d i o s e s t a b a r e s e r v a d o S l a tr ibu d e 
L e v í y á s o l a la. f a m i l i a ríe A a r o n . N o e r a la e l e c c i ó n d e l p u e b l o , 
la a u t o r i d a d d e l o s p r í n c i p e s , la a m b i c i ó n ó la i n t r i g a , ni e l m é r i -
t o d e los p a r t i c u l a r e s lo q u e los e l e v a b a á e s a d i g n i d a d ; e r a so la -
m e n t e e l n a c i m i e n t o . D e a q u í v e n i a e l e s c r u p u l o s o c u i d a d o d e l o s 
d e e s t a f a m i l i a e n c o n s e r v a r s u s r e g i s t r o s g e n e a l ó g i c o s , y e n a p a r -
t a r d e e n t r e e l l o s á l o s q u e h u b i a n q u e r i d o i n t r o d u c í r s e l e s á favor 
d e la o b s c u r i d a d d e u n o r i g e n d e s c o n o c i d o y r e m o t o . l i e m o s y a re -

* L a substancia do esta Disertación es de Calmct. , „ , 
[11 ¡fin», x. 8 — r a ] I. Par. XII. 27 . - 1 3 ; IHd.i,i. 28. 2 .—[4] Ihi. « r a . u n 

3. II. 35.—{6] í. ¡UU. 11- 57.—(7) Véase la Disertacwn sobre la policía de loS 
Hebreos-, está puesta al principio del libro de los N ú m e r o s t. ui. 
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3 7 8 NOTA PARTICULAR SOBRE ESTA DISERTACION. 
recibía UmWcn con ellos el derecho d e disputar feble la» obras exlenorcs del E l -mo : 
Mmahm M W dicfataliooi Ecch. in . lS . l io esto.Olümo principio c o n d m . 
inos rigorosamente, que en la explicación de los folíemenos cromarlos o eztraordi . 
nat íos de la naturaleza pnco 6 nada debemos á la autoridad de Ion interpre-
tes; pero toco lo contrario sucede cuando se t r a t a de ins dogmas, « de la moral de 
v ¿ & sania religión. Nuestros a u t o r » no , dicen claramenlle que el sen rr de l o . 
padres e i n t e rp r e tó es, que el sol, cercano a su ocaso,, .retrocedió á . su oriento. cstn 
5 el prodigio; pero de qué modo se ejecutó, cuál fue la duración de su retrograda, 
clon v Que influjo tuvo esto en el sistema dél mundo, be aquí el verdadero pun. 
to en que eslos mismos interpretes están divididos, como necesariamente debe acae-
cer desde que se sale del prodigio que es de fe, para entrar e n l a s explicación es quo 
no io son. Conviene pues, volvicudo al fondo de la dificultad, i n t e n t o r e v e r l a , asi 
como lo hiramos en la estación del sol en l iempo de Josué . Vease es la D i s e r t a , o n 

, 0 n " , A Ó 1 t e . P t " d a i s p u . a r r » b r e e l modo en que retrocedió la sombra del sol 4 petl. 
clon del profeta, se habría debido cementa r por determinar algunos puntos que 
consideramos como bases necesarias de la discusión: tales como las .uedidas de las 
l ineas del relox; el relox mismo, y la brevedad m a s ó menos grande de la rerrogra. 
dación. E s t e n o se ha hecho por una míen m u y « m e l l a , cual el es no hablar do 
esto la Escri tura. Per tanto , unos han alionado que las l inea , del re íos denotaban 
horas, oíros medias heras, y o í ros por Ultimo cuartos de hora; ¡y por que. no minu-
tos? Es to , dicen que el relox e ra u n cuádrame, aquellos una columna, les otros una 
gradería; conjeturas todas muy inciertas, como se ve, que prestan poca solide/, a las 
opiniones qu¿ sobre ollas se fundan . Volvamos pues i tomar pu ra y sencr lan.ente 
h Escritura; aprovéchemenos sin estrepito de la punía del velo que ella nos lev,mU 
para percibir la verdad por donde ella nos la muestra, Lzcquras prsfir.ó la rr rrog a . 
dación de la sonMra .le! sol 4 su adelantamiento, como una señal, .rendida la de-
bilidad del hombre, que parecía manifestar m a s claramente la Omnipotencia de Dios. 
Pidió pues la r e t r o g r a d a r o n en los mismos termino» de la aceleración es rfcc:r re-
trogradacion pron ta y que sucediese al momento de decirse. Admit iendo esla conse-
eoencia, reconocida t unbien d e nuestros autores, aprovechemos en ella la explica-
c ión del silencio de l a , naciones, y de la demanda del rey de E g i p m s o b r c c . pro-
diz,o no visto en su pais, pero que si se decia haber sucedido en » Uerra de Israel, 
Jptr I r r r m Justificamos i 1» Escr i tura que n o . asegura, que n, a n t t s m r t o p * . 
d . ' J o s u é hubo nn dia tan grande, como aquel que se vió al imperio J e e s t s « 
g c f r d c l pueblo escogido. Este camino no se lia seguido. ¡Sera por que es sei.c,l.ot 
P e r o »u misma sencillez nos aproxima á las leyes luudaineutales de la creación, orí-
Binadas todos de la voluntad de aquel que revelándonos haber hecho el mundo de 
nada, y haber empleado seis rlias en una obra que podía haber hecho en un ins. 
tan le indivisible, abatió nues t ra orgullosa rnzon, y la obligó i reconocer esta conse. 
cuencia, que de poco puede hacer mucho, y que es el árbltro para extender ó a c e r t é 
la duración del enrso de lo» astros , asr como lo hace en el destino de las » « o í » » 
F e t o compro,niso, en el que nuestra razo,, g a n a por una parle lo que sacrifica por 
otra, remontándose per nobles esfuerzos á u n origen enteramente celestial, de donde 

e " " E " a m a n e r a d e raciocinar, con la que desaparecen las dificultades, las explica-
ciones, las objeciones y las respuestas que han embarazado la l u s t o m del prodigio; 
esle método, decimos, no es nues t ro , porque á serlo, no osaríamos ser sos prrme. 
r o s panegiristas: es de Newton, quien generalizando la causa de lo í movimientos de 
la epfera, ll'jgO i explicarles per dos fuerzas, a n a de atracción y otra de repulsión; 
de las que en nn último análisis no asigna otra causa a los que se la piden que 
la «ola voluntad de Dios. C o n suponer estas dos fuerzas, todo rueda con lacllidad 
a n t e nuestros oíos, todavía m a s admirados, si es posible de tantas maravillosas conse-
•nonclas , que de. la causa que las produce. Siguiendo poes á este grande hombre, y 
abriendo la puerta a todos los sistemas, sin que n inguno nos embarace, sentamos es. 
la hipótesis ya insinuada por la Escritura: ene la r e t ropadac ion se lazo en c, mis. 
n o sentido de la aceleración, es decir, que se hizo súbi tamente ,y también, la rcsti. 
tucion. por la fuerza infinita de aquel brazo omnipotente qnc arrojó millones ríe g m . 
bos a u n . inmensidad que el ojo no puede medir, n i puede formarse desella mas 
que una idea negi l iva, n i as capaz de alcanzarla la imaginación—-*' . 

D I S E R T A C I O N 
SOBKE 

E l . O R D E N Y S U C E S I O N 

D E L O S G R A N D E S S A C E R D O T E S D E L O S J U D I O S . ' 

S i e m p r e l ian t e n i d o l o s s a c e r d o t e s u n l u g a r t a n c o n s i d e r a b l e e n 
la r e p ú b l i c a d e l o s H e b r e o s , y h a n t e n i d o á s u v e z t a n t a p a r t e e n 
l o s n e g o c i o s r e l i g i o s o s y p o l í t i c o s , q u e n o p u e d e c o n o c e r s e b i e n e l 
e s t a d o , la r e l i g i ó n y e l g o b i e r n o d e e s t e p u e b l o , s in q u e s e c o n o z -
c a n f u n d a m e n t a l m e n t e los p r i v i l e g i o s , l o s o f i c i o s , y el u r d e n d e s u s 
s a c e r d o t e s . . 

L o s s a c e r d o t e s e n t r e los H e b r e o s d e n i n g ú n d e s t i n o e s t a b a n e x -
c l u i d o s : l o s c a r g o s d e j u d i c a t u r a , l a s f u n c i o n e s m i l i t a r e s , y l a s d i g -
n i d a d e s s e c u l a r e s e r a n c o m p a t i b l e s c o n e l s a c e r d o c i o . E n e l e jérc i -
t o l i a b i a s a c e r d o t e s e n c a l i d a d d e c o m a n d a n t e s , d e e s c r i t o r e s y d e 
s o l d a d o s . E l l o c a r las t r o m p e t a s e r a un o f i c i o r e s e r v a d o á s o l o s los 
s a c e r d o t e s ( 1 ) . E n t i e m p o d e D a v i d e l s a c e r d o t e J o i a d a s e d e j ó v e r 
S la c a b e z a d e u n a t ropa d e g u e r r e r o s d e l a . i r i b ú d e L e v í ( 2 ) . S a -
d o c , s a c e r d o t e t a m b i e n . s e v i ó a l l í c o n t o d a la c a s a d e s u p a d r e ( 3 ) . 
E l s a c e r d o t e B a n a i a s , h i jo d e J o i a d a , c o m a n d a b a u n c u e r p o d e v e i n -
t e y c u a t r o m i l h o m b r e s , q u e p o r m e s s e r v í a n c e r c a d e la p e r s o -
n a <lel p r í n c i p e ( 4 ) ; y á é l l e d i ó S a l o m ó n la c o m a n d a n c i a d o to-
d a s s u s t r o p a s d e s p u é s d e la m u e r t e d e J n a b ( 5 ) . L o s J l a e a b é o s 
q u e s e d i s t i n g u i e r o n d e u n m o d o m u y g l o r i o s o e n l o s e j é r c i t o s , y d e 
q u i e n e s Se s irv ió D i o s p a r a r e s t a b l e c e r s u c u l t o y s u r e l i g i ó n e n I s -
r a e l , e r a n d e la f a m i l i a ríe A a r o n (6 ) , a s í c o m o m u c h o s ríe sus tro-
p a s . E l h i s t o r i a d o r J o s e f o , v a r ó n c é l e b r e p o r s u s g r a n d e s a c c i o n e s 
y e s c r i t o s , e r a d e l n ú m e r o d e l o s s a c e r d o t e s . Cas i t o d o s l o s t r i b u n a -
l e s d e I s r a e l e s t a b a n o c u p a r l o s p o r s a c e r d o t e s q u e d e s e m p e ñ a b a n e l 
o f i c i o d e j u e c e s , s e g ú n e l o r d e n e s t a b l e c i d o p o r M o i s é s ( 7 ) . P e r o l a 
p r i m e r a , l a m a s n o t a b l e y p r i n c i p a l d e s u s f u n c i o n e s , e r a el s a g r a -
d o m i n i s t e r i o rlol a l tar , y d e s p u e s la i n s t r u c c i ó n d e los p u e b l o s y 
e l e s t u d i o ríe l a l e y . 

E l s a c e r d o c i o e n t r e l o s J u d i o s e s l a b a r e s e r v a d o S l a tr ibu d e 
L e v í y á s o l a la. f a m i l i a ríe A a r o n . N " e r a la e l e c c i ó n d e l p u e b l o , 
l a a u t o r i d a d ríe l o s p r í n c i p e s , la a m b i c i ó n ó la i n t r i g a , ni e l m é r i -
t o d e los p a r t i c u l a r e s lo q u e los e l e v a b a á e s a d i g n i d a d ; e r a so la -
m e n t e e l n a c i m i e n t o . D e a q u í v e n i a e l e s c r u p u l o s o c u i d a d o d e l o s 
d e e s t a f a m i l i a e n c o n s e r v a r s u s r e g i s t r o s g e n e a l ó g i c o s , y e n a p a r -
t a r d e e n t r e e l l o s á l o s q u e h u b i a n q u e r i d o i n t r o d u c í r s e l e s á favor 
d e la o b s c u r i d a d d e u n o r i g e n d e s c o n o c i d o y r e m o t o . l i e m o s y a re -

* La substancia do esta Disertación es de Calmet. , „ , 
[11 ¡fin», x. 8 — r a ] 1. Par. x n . 2 7 . - I 3 ; liid.xu. 28. 2 — [ 4 ] Ihd. t m . U S ) 

3. R,¡. II. 35.—{6] í . M i . 11. 57.—(7) Véase la DmrU'im aotnr la policía de loS 
Hffiréüs; está puesta al principio del libro de los Números, t. ui. 
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á 8 0 DISERTACION 
fét ido á lo m é n o s e n parle (1) lo q u e sobre es to d i ce Josefo ( % 
que el los t ienen un particular cuidado de lio casarse nunca inde-
bidamente , V de n o tomar mugeres d e otras tribus; que esto se ob-
serva no so lamente e n la Judéa, s m o también d o n d e quiera que hay 
Judios, c o m o en Babilonia, en Egipto y otras partes; que envían á 
Jerusalen á registrar la genealogía d e los que quieren casarse, y e | 
nombre de sus abuelos; que se pide informe y test imonio á todos 
los que s e a n capaces de liarlo; q u e si sobrev iene alguna revolución 
e n el pnis por motivo de guerras, c o m o sucedió bajo d e Antioco Epi-
fanes, P o m p e y o el Grande, Qnintilio Varo, y principalmente Vespa-
s iano y T i t o , l o s sacerdotes que queden formen nuevos catálogos so-
bre los antecedemos , y conserven registros d e las inugere9 que ha-
yan escapado de las desgracias d e l estado; porque el los nunca lo-
Aiau por esposas mugeres cautivas; y ven con horror los matrimo-
nios con las extra ligeras: Y de hay proviene, d i ce e s t e autor, que 
después de dos mil años se encuentra entre vosotros una sucesión se-
guida 'i nunca interrumpido de soberanos pontífices que han sido num-
brudos de padres h hijos (3) . 

Leví, hijo de Jacob , tuvo tres hijos, Gerson, Cual y Merari (4>, 
que fueron cabezas de tres grandes familias, todas destinarlas al ser-
v ic io del Señor , aunque no en nn mismo grado d e honor y de dig-
nidad. C'aat, s e g u n d o hijo de Leví , t u v o cuatro hijos, Amrtm. Isaar, 
Hebivn y Oziei. As í están nombrados en el E x o d o (5); e n el libro 
de los Números , Isaar está l lamado en la Vulgata Jesaur ( 6 ) . !Tau i . 
b ien se encuentran estos cuatro hermanos e u el libro I . de los Pa-
ralipómenos; y allí están nombrados desde luego c o m o e n el E x o d o (?); 
m a s después se refieren dos genea log ías del ramo de Coré, que era 
hijo de Isaar, c o m o se ve e n el E x o d o ( 8 ) ; y e n la una e,s(á bien 
expresado que Coré fue hijo de Isaar, que fue hijo de C'aat, que 
fue hijo de Lev í (9); pero e n la otra se lée, que Core fue hijo 
dé iAminadab , que filo hijo de Caal, q u e fue hijo de Leví (10). Pa-
rece, pues , q u e Isaar se llamaba también Aminadab; y e s importan-
te advertir aquí e s t e uso antiguo de dar á una misma persona dos 
nombres diversos; advertencia q u e nos servirá para quitar muchas di-
ficultades e n la continuación do esta disertación. Agreguemos que 
Amram, hijo mayor de Caat , tuvo tres hijos (11): Aaron, Moisés y 
María su hermana. 

Aaron, q u e era de la familia de Caat, (tic e l ec to por D i o s para 
ejercer él y su posteridad el sacerdoc io en Israel. I as otras ramas 
de la misma familia, así c o m o los de Gerson y de Merari, fueron 
destinados á otros e m p l e o s ménos relevantes V m é n o s importantes. 
L o s descendí ' ntes de A a r o n fueron los únicos sacerdotes del Señor 
o c u p a d o s inmediatamente e n su servicio, y s e aproximaban á su al-
tar para ofrecerle el incienso, los sacrificios y las ofrendas. Los otros 
d e s c e n d i e n t e s de C a a l , y los de Gerson y Merari, fueron s implemen-
te Levitas, subordinados á los sacerdotes, y sirviendo bajo sus ma-

l í ] Véase el prefacio anterior.—{9] Joseph. contra Appion. tib. i. p. 11136.—[3] 
Josfpí. contr. App. I. i. p. 1036.—[.«1 Genes. í m . n. F.xoi. vi. 16. Num. ni. IT. 
xxvi. 57. I. Par. Vi. 1. 16. xnii. 6-—[51 Exoi. vi. 18.—[6) Vtm. m. 19—17] 1. Pe-
ni. 2. 18. xiui. 12.—18) Kn.i. VI. 21—19] 1. Par. vi. 37. 38—¡10] I. Par. vi. 32. 
—Jllj Exoi. n . 20. '«mi. i i w . 59. 1. Par. 3. et xíiu. 13. 
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nos y bajo sus órdenes . L a s funciones , el nombre y lugar de unos 
y otros con toda exact i tud están dist inguidos e n la Escritura. Co-' 
mu reservamos para el sup lemento q u e seguirá á es ta disertación 
lo q u e tenemos q u e decir tocante á lo s troncos levít icos, no habla-
remos aquí mas q u e de las ramas sacerdotales que n a c e n del tron-
c o d e Aaron; é insist iremos principalmente e n los grandes sacerdo-
tes que Dios sacó de estas dos ramas, y que son el objeto principar 
de esta disertación. 

El gran sacerdote era c a b e z a de t o d o el c lero , y poseía la 
primera dignidad de la religión judaica. S u cargo le d a b a el pri-
v i leg io de entrar e n el Santuario, honor reservado á él so lo; pero 
no entraba m a s qne una vez cada a n o , q u e era el día de la ex-
piación so l emne (1 ) . Era el presidente de la justicia (2), y el ár-
Bitro d e todos los grandes negoc ios que pertenecían á la religión. 
Su nacimiento dobia ser puro (3); y si iéliia ciertos defec tos corpo-
rales, que expresa la ley, era excluido de la dignidad de gran sa-
cerdote (4) . El luto por los muertos les e s taba prohibido (5 ) . D i o s 
habia fijado e n su persona por una particular prerogativa el orá-
culo de la verdad ((i), y predecía lo futuro cuando se revestía ríe 
los adornos de su dignidad. Sus vestiduras en el t e m p l o eran de 
Una magnif icencia d igna de su e levada clase , y de la magostad d e 
su ministerio, y sus rentas eran projKircionadas á su alta cualidad. 
E o s Lev i ta s cogían el d iezmo de todas las rentas de Israel: y pa-
g a b a n el d i ezmo de este d iezmo á los sacerdotes, teniendo siem-
pre la principal parte el soberano sacrificador. 

T o d a s estas ventajas y prerogativas le daban e n la repú-
bl ica un poder muy p o c o menor del q u e tenia el soberano. Algu-
nas veces se vieron reunidos ambos poderes e n una misma perso-
na. F inées y l l e l í á un mismo t iempo fueron ge fes de la nación, y 
soberanos pontíf ices del Señor. Durante el reinado de Joas , Jo iada 
t u v o un gran poder en la nación. El gran sacerdote El iac im era 
el primero en los negoc ios e n t i e m p o del rey Manasses . Desde la 
vuelta d e la cautividad, e s decir, d e s d e Josué, hijo de Josedec , has-
ta la persecución d e An l ioco Epi lañes , l o s grandes sacerdotes 
tuvieron mucha autoridad e n el estado; y después de la muerte de 
este príncipe, habiendo entrado el pontif icado e n la familia dé l o s 
A s m o n é o s , casi s iempre estuvo unido al gobierno y á la autoridad 
soberana, H e r o d e s e l Grande fue quien por un golpe d e su políti-
ca , quitó la sacrilicatura á es ta familia, é hizo esta dignidad e lec t iva 
y arbitraria á voluntad de los príncipes. 

T r e s monumentos nos harán c o n o c e r la sucesión de los gran-
d e s sacerdotes de los Judio«: el primero, las divinas Escrituras, don-
d e se h a c e mención de la m a y o r parte de estos grandes sacerdotes, 
desde Aaron hasta Jaddo, que vivia e n t i empo de Alejandro, rey d e 
Macedon ia ; segundo, las obras del historiador Josefo , q u e lleva la 
sucesión de los sob -ranos pontíf ices judios desde Aaron hasta Fan-
nia:, q u e fue el último; tercero, la Crónica de los Judíos intitula-, 
d a Sedrr ofám zula, que e s útil para aclarar la • suces ión de los 

(1) Lev. 111. 2. el ser¡!, (S) Tteut. mu. 8- 1 seqq—(3) Le ti. ¡en. 13. et seqq. 
—II) Le*. XXI. 17. el seqq ¡5) Lee. xa. 10. c! «ejj—(6) Exod. xxnu. 30. el 1. 
Re", m u . 9 el xxx. 7. 
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pontíf ices judios desde Aaron hasta Jesús , hijo de Josedec , pontífice, 
e n el t i e m p o e n que Ciro dió l ibertad á los Judios caut ivos e n Cahiéa. 

C o m p a r a n d o e s tos tres monumentos , se encuentra una serie de 
casi ochenta y tres (1 ) pont í f ices Judios ilesde Aaron, hermano de 
Moisés , hasta [ 'anuías , e l e c t o gran sacerdote por los zeludores, durante 
el ú l t imo sitio de Jerusaleu por T i l o ; lo que comprende el espa-
cio de casi 1 3 6 0 años (2 ) , que pueden dividirse e n nueve intervalos. 

El 1.» intervalo contendrá seis pontíf ices desde Aaron hasta 
tieli, e n el e spac io d e casi 3*20 años . 

El 2.» intervalo; contendrá cuatro pont í f ices desde Helí hasta 
Sadvc, e n el e spac io d e casi 1 0 0 años. 

El 3.« intervalo contendrá o c h o pontí f ices desde Sr/doc hasta 
Z(icarias, hijo d e Jo iada , e n el e spac io de casi 2 - 0 años ( 3 ) . 

El 4.° intervalo contendrá s i e te pont í f ices desde Zacarías, hi-
j o de Joiada, hasta Ilelcius, pontíf ice bajo Josias, e n el espacio de 
casi 2 0 0 años . 

El 5.° intervalo contendrá cuatro pontíf ices desde Helcias hasta 
Jesús, hijo de Josedec, e n el e spac io de casi 100 años. 

El 6.» intervalo contendrá se i s pont í f i ces desde Jesús hijo de 
Josedec, l iasla Jaddo, e n e l e spac io de casi 2 2 0 anos. 

El 7 / intervalo contendrá o n c e pontíf ices desde Jaddo hasta 
Judas Macttbío, en el e s p a c i o de casi 160 años. 

El 8 . ° intervalo contendrá diez pont í f ices desde Judas Mn-
cabéó hasta el ¡oven Arislíbnlo, lo que comprende toda la serie de 
los pont í f i ces Á s m o n é o s , en el e spac io de casi 130 años. 

F ina lmente el 9.» intervalo contendrá veinte y s iete pontífices 
desde el joven Arísióbulo hasta Fannias , e n el e spac io de casi 1 0 0 años. 

v - Moisés ejerció l a soberana sacrificatura en el des ierto , contar 
geando á Aaron y á sus hijos ( 4 ) ; pero el sacerdoc io de Moisés a-

saccrdotcs cabo e n su persona, y no pasó á sus descendientes . Aaron , escogi-
desde Aaron d o por Dios , y c o n s a g r a d o por Moisés al p ie del monte Sinai , ejer-
basta Hcli. c j . func iones del ' s a c e r d o c i o e n los cuarenta años de viaje de 

' a""1' los Israelitas e n el des ierto . Murió sobre el monte Hor e l día primero 
del quinto uies del ano cuarenta despües de la salida de Israel ríe Egipto , 
t e n i e n d o d e e d a d c iento veinte y tres años (5) . T u v o cuatro hijos; Nadab, 
Abiu, El cazar, é llamar [ 6 ] . D e s p u é s de haber s ido e l ec to y consagrado 
para ejercer e l s a c e r d o c i o e n m e d i o de su pueblo , él y su familia 
Con él , y después de é l su poster idad, sus cuatro hijos partieron c o n 
é l las func iones de su ministerio . Pero N a d a b > Abin habiendo ofre-
c i d o ante el Señor un f u e g o extraño, lueron heridos d e muerte (7J, 

111 Calmct no cnenta mas que 78 pontífices desde Aaron, porque en este ntfme-
ro no comprende 1.» 4 Aaron; 2." í Joaew en tiempo de Asa y de Josafat; •). » 
Joiarih en llampo de Josafat y Joram; 4." á Josafat bajo Joram y tajo Ocozias; o. 
á Sedeño* bajo Amasias; G.° 4 Aristókulo, hermano de Hircano; 7." 4 Ant/gono. _nt-
jo de Aristobulo; 8.» 4 José, hijo de Ellem. Asi do los 83 quitando 6, quedan .0, 
i los cuales añade: I." 4 A,,otas. í quien distingue do Aquroielec; 2.» 4 badae ti. a 
quien distingue de Eliacim, bajo M a n a e s ; 3." 4 Ornas rv. que en Egipto ediheo 
el templo de O n i o n . - P ' Onlmet solamente computa 1521 arios. porque no cuenta 
el pontl6cailo.dc Aaron.—3: En el segundo y tercero intervalo hay casi 5U anoscqrj, 
lados dos veces, porque Atinar, que tennina el segundo y Sadoe con quien comienza 
ol tercero, ejercieron en nn mismo tiempo la sacrificatura.—(41 L m l . 
(51 fc* Aim. 38. 39.—[6] Bzad. vi. 23. Iftrm. ui. 2.XJV1.60. 1. Par. vi. 3. X4iv-
1.-17] l e a . >• 1. 2. 
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y no dejaron descenrlencia, de manera q u e y a no hubo mas qué 
d o s ramas sacerdotales: la rama de Eleazar y la ríe Itamar [1 ] . 

Muerto Aaron, Eleazar, que era el mayor d e los dos hijos que a- Ornar, 
le quedaban, le sucedió, s e g ú n la orden que el mismo D i o s itabia 
darlo á Moisés (2); y quedó el sacerdoc io e n la familia ríe E lea -
zar hasta e! t iempo de H e l í , que era de la lamilia de l l a m a r (3). 
E leazar murió hácia el misino t i e m p o que Josué (1) . 

El engendró á Finees, q u e habiéndose seña lado por su ce lo c u 3- finées. 
honor del Señor, recibió la promesa de un sacerdoc io eterno (5) , 
habiendo D i o s prometido á él y á su descendenc ia la soberana sa-
crificatura (6 ) . S e encuentra S F i n é e s ejerciendo lu soberana sa-
crificatura e n t iempo de la guerra de las o n c e tribus contra B e n -
jamín (7); e s decir, en el intervalo que m e d i a entre el gob ierno de 
Josué y el de los Jueces . So puedo expresarse exac tamente el nú-
mero de años del pontificado de los primeros grandes sacerdotes . 
Conjeturalmente es como algunos asignan veinte y tres ó veinte y c in-
c o años al pontif icado dé Finées. La Crónica de los Judíos no re-
c o n o c e entre Aaron y Hel í mas que á Eleazar y Finées; y para lle-
nar este largo espacio , los R a b i n o s se han vislo obligados á dar mu-
c h o s s iglos d e vida á Finées. N o lian faltarlo quienes def iendan que 
él era mas que un hombre, un ángel en carne; que aparec ió y des-
apareció muchas v e c e s e n el mundo, y d e b e todavía aparecer de 
nuevo. Algunos también han imaginarlo que el gran sacerdote Fi-
nées, y el gran sacerdote He l í eran una misma persona; pero s in 
detenernos mas en lodos estos desvarios de los Rabinos , véamos lo 
q u e sacamos ríe Josefo y d'1 los escritores sagradas. 

Finées engendró S Abisue, Abisue engendró á Boca, Bocc i en- 4. Mira«, 
pendró á Ozi. Estos tres descendientes de F inées se hallan nombra- £ 
dos e n los I 'aral ipómenos (8) y en Esdras (9) . Kl historiador Jose-
fo habla de ellos, y los reconoce por grandes sacerdotes (10) . Abi-
sue se encuentra c o n el nombre de Abiézer e n el texto de e s t e 
historiador. S e g ú n el test imonio del mis.no J o s e f o , la sobe-.rna sa-
crificatura pasó después de Ozi á la familia de l lamar e n la per-
s o n a - d e Hel í , que la poseyó, V después de él sus descendientes bas-
ta Abiatar, quien partió las funciones con S a d o e , euva persona vol-
vió á entrar en el trono de Finées, hijo de Eleazar. 

Es te mi smo autor nos muestra e n otro' lugar ( 1 1 ) la serie d e 
los descendientes de Finées , quienes estuvieron privados de la so-
berana sacrificatura, mientras TI -lí y sus descendientes la poseyeron. 
N o m b r a desde luego á Hócelas, hijo del nontífiee José: e s t e pon-
t íf ice José e s veros ími lmente el mi smo que Ozi; y Hordas será 
el que e n la Escritura e s l lamado Ztraias ó '/.arabias (12) . 

Boc.dns ó Zaraias engendró, según Josefo , á Joatain, padre d e 
Maraiot; nada se habla de c<tc Joatum e n las g e n e a l o g í a s q u e se 
éncuenlran e n los Paralipómenos y en Esdras; puede haber s ido e s t o 
una omisión. Allí s e halla á Maraiot (13) , á quien l lamarémos Ma-

l í ] Num. 111. 4. el i . Por. xnv. 2.—[2] Num. xx. 85 et »e??.—(3] lia Joseph. . l i -
li?. I. v. 12. et pi't c'im ínterpr. passim.—[4] Jos. xxw.uit.—[5] 1, Mach. 11.54. 
- {61 Ninn. xxr. 13-—[71 Judie, xx. 28.—|S" 1. Par. vi. 4. 5. 50. 51—¡9] 1. E,dr. 
vn. 4. 5—[10] Josevh. Anti,/. I. v. c. 12.—[11] Joseph. Antú1. vui. e. 1—[12] 1. 
Par. n . 6. 51. 1. Esdr. TU. 4.—¡13] 1. Par. vi. 7. 52. 1. Esdr. vir. 3. 



taiot L para distinguirlo de oiro Maraiot q u e se encontrará después. 

Mqraiot I. engendró á Amarías (1 ) , 4 quien laminen nombra-
r e m o s Amaiias L Conviene n o confundir este Amunus que se bu-
lla en los Paral ipómenos, con Alarias que se l ee e n la genealogía 
d e Esdras (2 ) . E s verdad q u e este Asarías está nombrado como n¡-
io de Maraiot; pero e n este lugar e n la genealogía de Esdras se 
ve una interrupción, ó si s e quiere, una omision de algunas genera-
ciones; porque c o m o se verá después , este A r a n a s nombrado en la 
genea log ía d e Esdras , e s un descendiente de Maraiot I , que apare-
cerá en lo que s igue bajo el nombre de A z a r a s II. 

Amarías I , liijo d e Maraiot I, parece ser el q u e en la historia 
de Josefo es l lamado Arofm, hijo d e Maraiot, y que fue padre d e 

Aquitob,, y abue lo de Sadoc (3), e n quien la sacrifieatura volvió á 
entrar cu la familia de Eleazar. 

Aquí conv iene advertir q u e Esdras, cé lebre éntre los .ludios, e n 
t i e m p o de Artajerjcs Long imano , era de la familia de Eleazar, y des-
cendía de Saraias , pontífice en el reinado de Sedec ias ; de s u e r o , 
q u e lo que d e c i m o s e n este lugar tocante á la suces ión de los pon-
tíf ices Judíos, puede servir igualmente para aclarar ¡as dos genealogías 
sacerdotales q u e se leen en el cap. v i . d t l libro I ° de los Paral ipunenos 
(4 ) v también para dar alguna luz mas á la genealogía de Esdras rere-
r idá 'en el cap . vil. de su mismo libro (5) . Pero vo lvamos á tomar 
desde l l e l í la suces ión de los pontíf ices Judíos. 

VI. Hel í fue sacerdote v juez de Israel por cuarenta anos (b), se-
8uccsion de <,,„, y tes to hebréo del libro 1." de los Reyes, y según la versión 
los grandes ^ ¡ ^ Vulp i ta ; la versión griega, seanu la edic ión Romana, n o le 
g & i da mas que veinte anos. M a s c o m o solamente vemos seis pontífices 
hasta Sadoe e n los tres siglos que corrieron desde Aarou hasta H e l í , hay motivo 
pontíficeba- ra r r e e r q u e „„<!,, m U y bien Helí durar cuarenta aíios en el pon-
d e t u i v b a tificado, v q u e esta lecc ión e s preferible á la que solamente le da 
jo el de Sa- veinte (7) . Al fin de su vida Ofni y F i n é e s s u s h i jos . se encardaron 
>°""">\ de las principales funciones .del sacerdocio; pero D i o s irritado de 
7 ' H e K ' sus indignas profanaciones„permii ió que liiera tomada el Arca (8 ) , que 

e l los fueran muertos, v q u e l l e l í su padre, c a y e n d o de su silla al 
saber estas tristes nuevas, muriese d e la caída. N o están de aeuers 
d o sobre quien fue su sucesor. 

8. Aquitob. Muchos antiguos ( 9 ) han pretendido que S a m u e l luc gran 
sacerdote , y sucesor de H e l í e n es la dignidad; m a s este s a m o pro-
feta, juez de Israel, ni era de la familia de Aaron, ni mas q u e un 
simple levita (10) del l i n a 2 e de Coré, n i e lo rlc Caat (11) . Otros ( l v ) . 
creen que Aquitob, hijo de Finées, y nieto de He l í ( 1 3 ) , sucedió a 
H e l í , abuelo suyo. 

9. Aqoías, 6 Aquitob e n g e n d r ó » Aquias ( 1 4 ) , q u e otros juzgan ser el sucesor in-
Aquimeiec, . m e d i a t o de Helí . Aquias fue reconocido por aran sacerdote e n el prmci-
4 Abiatar. p | o d f l | ¡ á m á o d e S a u , ( 1 S ) . p e r 0 n a , l a impide que Aqui tob su padre 

(11 1 Por. VI. 7. 5 2 - < 2 > 1. F.'ir. ra. 3-—<31 1. Po r . TI. 7 . 52—(4) 1. Par-
V l . 4 . 15. el 50. 5S—(5) Ésdr. vil. 1. 5.—(6) 1 l f c - ( J ) 
nemos dicho s o b r . esto en el Prefacio sobre et libro de les Ja,cc,~^11. 
10. el seqq.—(9) 'íagmt. Émtm. Chnmt. fírem ta, toh«. S m r . Beea.'t 
o l t i . - r l ™ S o í n d a también, y con m o r . , que él fue de 1 . ribn de l ' v i . - ^ l j 
Re». I 1 e, 1. Par. vi. 27. o 2 « - ; 1 2 ¡ Sieeph. < W . « « « e * » '< " ' » - U p 
1 K - Í <1T. 3.—[14J ¡Ind. el Joseph. Anüq. I. i - c. 7.—[Jo] 1. Reg- 14- 3, < 
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haya ejercido la soberana sacrifieatura ánte s q u e él. Aquias parece ser 
el m i s m o q u e Aquimelec, de c u y a protección se valió David, y que fue 
muerto por orden de Saúl ; porque este Aquimelec era también hijo 
de Aqui tob , y g r a n sacerdote (1) . 

A [u imeloc e n g e n d r ó á Abiátar, q u e se salvó de las manos de 
Saú l , y vino á protegerse de D a v i d (2 ) . 

A'gu ñas v e c e s e s nominado Aijuimelec ó Ahimelec-, y a lgunas ve-
ees tauibien se l e d a el nombre d e Abialar á su padre; sea que am-
bos tuvieran los m i s m o s nombres , ó que e s tos dos nombres hayan 
s i l o confundidos por los copiantes . E n el Evangel io de San Marcos 
(1) s e nombra á Abiátar, e l pontíf ice á qu ien se acog ió David; y 
según el autor del l ibro 1.° de los R e y e s ( t ) , es te pontíf ice está 
l l a m a d o Aquimelec. En el libro 2 .« d e los R e y e s y 1." de los Pa-
ralipómenos, s e dice (5) que Sadoc, hijo de Aquitob, y de la r a m a 
d e Eleazar, y Aquimelec, hijo de Abiátar, de la rama de l l a m a r , 
eran soberanos pontíf ices bajo e l reinado de David; pero e s cons-
tante q u e e s t e Aquimelec ,d i i jo de A h i a t a r . e s el mismo que e n otro 
lugar (o ) s e l l ama Abialar (7 ) , hijo de Aquimelec . Y á la verdad, 
e n el libro 1." de los Para l ipómenos se encuentra que Sadoc y Abia-
lar eran los do3 pontí f ices que había bajo el reinado de Dav id . . 
Esto pontíf ice Abíatar, hijo de Aquimelec, s e ve nombrado Ahime-
lec e n el libro I» de los Para l ipómenos (8) e n la Vulgata; el au-
tor de este tal vez l e y ó d e este m o d o e n el hebréo; pero el d ia 
de h o y se l ée e n el hebréo , Aquimelec-, y este A q u i m e l e c no e s otro 
q u e Abiátar . 

H a b i e n d o Saúl hecho morir c o n Aquimelec , padre de Abiatar, 11. Sadoc. 
á todos los otros sacerdotes q u e se encontraron e n N o b é (9), don-
d e estaba e n t o n c e s el T a b e r n á c u l o , trasladó la dignidad del gran 
sacerdote , hac iendo qu j volviera á pasar de la familia de Itamar á 
la de Eleazar, y la dió á Sadoc, fuera por odio á Aquimelec , q u e 
era de la familia d e Itamar, ó fuera porque e n el país sujeto á su 
obedienc ia n o había de es ta famil ia quien pudiera ejercer la sacrifi-
eatura. 

Murió S a ú l , y Dav id le sucedió. E s t a n d o este príncipe obl igado 
particularmente á Abiatar y á S a d o c , pont í f ices ambos , pero de fa-
milias diferentes, hizo tina c o s a de que hasta entonces no había e jemplo 
e u Israel. C o m o e n sil persona habia reunido los dos partidos de J u d á 
y d e Israel, haciéndose rey d e toda la nac ión de los Hebréos, quiso 
conservar también el sacerdoc io e n las dos familias de Eleazar y d e 
Itamar, dejando esta dignidad á Abiatar y á S a d o c (10) . E s t o s d o s pon-
tíf ices e n un mismo l iempo ejercieron sus funciones; S a d o c sobre e l 
altar de G a b a o n (11) , y Abultar e n Jcrusalen , e n el tabernáculo q u e 
preparó Dav id . 

M a s al fin del reinado de Dav id , es tando unido Abiatar c o n A d o -

[1] 1 . Reg. xxi. I . et seqq. x s u . 9 . eí seqq. Calmet en su Disertación distingue 
é Aqutas y á Aquimelec, pretende que esto e ra un segundo hi jo de Aquitob, y que 
sucedió ,1 Aquias. Pero en su comentario sobre el 1. de los Reyes c. xiv. 3 . y e . 
zx i . 1. reconoce que Aquias es el mismo quo Aquimelec.—[25 I. Reg. 22. 20.—[3] 
Marc. u . 26.—[4 1. Reg. 21. 1, 3.—f5] 2 . Reg. ral. 17. a 1. Par. xvni. 1 6 — 
[6] 1. Reg. xxn. 20.—17] 1. P a r . xv. 11—18] 1. Par. xxiv. 3. 6. 31—[9] 1. Reg. 
» 1 1 . 16. el seqq.—(10] 2 . Reg. m i . 17. 1. P a r . x t m . 16, Joseph. Antiq. lib. ra. o 
6—1111 1. Par. n i . 39. 
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nías, y habiéndolo consagrarlo rey (1) con perjuicio d e Salomon, á 
quien Dios destinó el trono, cavó en desgracia, y solo Sadoc fue 
reconocido gran sacerdote bajo'el reinado de Salomon ( 2 ) . D e esla 
manera se cumplieron dos profecías; la primera que predijo « S e t 
que su familia seria despojada del honor de la soberana sacrificar 
tura (3); y la segunda, que prometió a Finées la perpetuidad (4) del 
sacerdocio en su familia, en recompensa de su celo y fidelidad. 

Sadoc (5), á quien llamarémos Sadoc I, para distinguirlo de 
otro riel mismo nombre, engendró u Aquimaas (Sj, de quien se habla 
e n e i segundo libro de los Reyes [*]. Aquí terminala una de las dos 
genealogías que se encuentran en los Paralipómenos. Aquimaas su-
cedió á Sadoc, según el historiador Josefo [81, y ejerció la sacriti, 
catura bajo el reinado d e Roboai», según la Crónica de los Judios. 

Aquimaas engendró á Azarias [9] , que 'llamaremos Azarias I. 
Azarias fue sucesor d e Aquimaas, según Josefo [10] , y ejerció la 
sacrificatura bajo Abia, según la tOrónicn. Abia reinó solo tres años, 
y le sucedió Asa, e n c u y o tiempo Azarias continuó ejerciendo la 
sacrificatura. 

En este lugar parece que hay alguna interrupción en la genea-
logía que se encuentra e n el cap. vi. del libro primero de los Pa-
ralipómenos. Según esta genealogía, Azarias engendró á Johanaii, que 
parece ser el mismo que Joiada, célebre en el reinado rie Ocozias y 
de Joas (11). Mas entre Asa , contemporáneo del pontífice Azarias, 
y Ocozias, contemporáneo del pontífice Joiada ó Jobanan, hay tres 
generaciones en la familia real; Asa engendró á Josafat, Josatát en-
gendró á Joram, y Joram engendró á Osozias; parece pu"s que tam-
bién debería haber en la familia sacerdotal tres generaciones enlre 
Azarias y Joiada ó J ihanan. Y en efeclo, la Crónica de los Judios 
pone aquí tres pontífices entre Azarias y Joiada. De estos tres pon-
tífices dos solamenie se leen e n el historiador Josefo ( 1 2 ) ; el nombre 
del tercero puede haberse omitido por algún copiante. 

Según la Crónica, Azarias tuvo por sucesor á Joacaz que debió 
ejercer su mini-terio bajo Asa y bajo Josafat; la Crónica lo pone bajo 
este último. Este es el que no se halla nombrado en el historiador 
Josefo. 

Joncoz tuvo por sucesor á Joiaríb, que debió.ejercer bajo Josa-
fat v bajo Joram; la Crónica lo coloca ba|o Joram. Esle Joiaríb de 
la Crónica parece ser el mismo que Jorum nombrado en Josefo (13). 
Tal vez el mismo que 1 "tañas de quien habla la Fioritura bajo 
el reinado de Josnfat (14). 

Sr'gnn la Crónica Joiaríb tuvo por srreesor á Josafat, quien debió 
ejercer su ministerio bajo Joram y bajo Ocozias; la Crónica lo coloóa 

t i l 3 . fff?. 1. 1. 19 .—(2) 3 . Ree. u . 2 6 . 2 7 . - [ 3 ) 1 . R í g . ir. 2 5 . — [ 4 ] A ' m . xxv. 
1 2 . 13 .—[5] E n t e r a m e n t e h e m o s r e f u n d i d o t o d o l o que C a l m e t d i j o d e l a s u c e s i ó n ila 
l o s g r a n d e s s a c e r d o t e s d e s d e S a d o c has t a J e s u s , h i j o d e J o s e d e c . E s t e e s el p u n t o 

. m a s di f íc i l , y le h e m o s a p l i c a d o u n a p a r t i c u l a r a t e n c i ó n . ( .Veía d e la precedente edición, 
francesa).—1611. Par. v i . 8 . 5 3 . - [ W 2 . Reg. x v . 2 7 . 3 6 . ron. 1 9 . - ( 8 ] Joseph. Amé/. 
I. j . c. I I . - [ 9 ] 1. Par. vi . 9 — [ 1 0 ] Joseph. Anliq. I. x. e. U . — [ I I ) C a l m e ! r e c o , 
n o c e q u e Johwan p a r e c e s e r el m i s m o que Joiada-, p e r o l o s u p o n e h i j o i n m e d i a t o d e 
A w i r i o s . - f l 2 1 M'eph. Anliq. I. x . e. 1 1 . - 1 1 3 1 Joseph. Anliq. 1. <x. e. U . C a l m c l s e -
de i m i s m o s e n t i r - [ 1 4 ) -2. Pdr. XÍX, 1-1. C a l m o t c r e e q u e é s t e Amarilis -podria eer.-el 
m i s m o q u e Asarías. 1 
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bajo este último. Este Josafat parece ser el misino que ¡sus, que se 
halla nombrado, en Josefo (ib). 

Josafat tuvo por sucesor á Joiada, que ejerció su ministerio bajo J 
Ocozias y bajo Joas (2); la Crónica lo pone bajo Joas. El pontífice fummo. 
Joiada paiece ser el mismo que Johiman nombrado en los Parali-
pómenos (3); se ve también despues un Joiada, hijo de Eliusib (4) 
que parece ser el mismo que Johamm, hijo del mismo Elia.ib (5); 
estos dos nombres quizá mutuamente se toman el uno pnr el otro. 
Es ie pontífice Joiada ó Johanan, e.i ¡ebre e n tiempo de Ocozias y de 
Joas, parece ser el que e l liisioriador Josefo (ti) nombra Axioram. lf! ZaMriM 

Porque este Axiorum tuvo por sucesor, según este historiador, HA-ÍMUM 
á Fidéas, que visiblemente es el mismo que Faitén, sucesor de Joiada, Eadéa.sFi. 
según la Crónica que lo coloca bajo el reinado de Jóas. Este Fadéa, «ta», 
sucesor de Joiada, parece ser el misino que Zacarías, hijo de Joiada 
á quien Joas hizo matar en el atrio del templo (7). Este Zacarías 
hijo de Joiada, eu la versión griega es llamado Azarias hijo de Joiada 
[ 8 ] ; y este Azarias ó Zacarías, hijo ó sucesor de Joiada ó Johanan, 
parece ser el mi<mo que Azarias hijo de. Johanan, que se halla nom-
brado e n el cap. vi. del libro primero de los Paralipómenos [9] , y 
que llamaremos Azarias 11. Este e s también el que se encuentra en 
la genealogía de Esdras [10]; poique este Azarias fue padre de Ama-
rías, como igualmente lo vemos en los Parali; órnenos y en Esdras 

[11], y era al mismo tiempo hijo do Johanan. como lo notan los Paralipó-
menos [12] , y descendiente' de Maraiot 1, como se muestra en los 
mismos Paralipómenos y Estiras. 13). Aquí vuelve á tomarse la genea-
logía que se interrumpió en el libro ríe Esdras. 

Este Azarias, hijo d e Johanan, s e halla caracterizarlo en los Pa-
ralipómenos, por un rasgo que presenta dificultad á los intérpretes; se 
dice que este fue ipiien hizo las funciones de gran sacadvte, en el 
templo t/ue. Salomón hizo edificar en Jerusaleu. Algunos quieren que 
estas palabras denoten que Azarias vivió bajo Salomon ; lo que es 
absolutamente insostenible. Otros pretenden que vivió hasta el tiem-
po de Ozíus, rey de Judá, y que este fue el que se opuso valero-
samente á ese príncipe, no dejándolo ofrecer el incienso en el tem-
plo (14); pero entonces seria menester decir que este Azarias, hijo de 
Johanan, e s diferente d e Azarias ó Zacarías, hijo de Joiada; y su-
poniendo que Johanan sea el mismo que Joiada, pontífice en liem-

So de Joas, seria preciso prolongar mucho la vida de Azarias para 

evarlo hasta el. tiempo de Orias, casi sesenta años después de Joas. 
Otros creen que sin prolongar tanto la vida de este Azarias, y re-
conociendo que él es el mismo que Zacarías , hijo de Joiada (15), 
se podrá decir que la Escritura quiso hacer el elogio de Zacarías, 
nombrado de 01 ra manera Azarias, diciendo que hizo las funciones 
d e gran sacerdote en el templo edificado por Salomon; mas esta pree-

[11 C a l m e t c r e e que Isas e s el m i s m o o u e Joacaz-, s n r ione q o e h a y t r a s p o s i c i ó n 
e n el h i s t o r i a d o r . — [ 2 ] 1 . Reg. x r . 4 . el seqq'. 2 . Par. x x n . I I . e r stqq.—¡3] 1. Par. v i . 
¡ h - 4 ) NeJiem. x m 1 « . — r 5 ¡ Esdr. x. B . _ ( 6 ) Joseph. Anliq. 1. i . c. I I . C a l m e t o r í e 
que Asiaram e s el m i s m o ' q u o Josafnl—pl 3. Por. x x i v . 2 0 . 2 1 . — [ 8 ] Itid.-[H] 1 . 
Bar. v r . 10. C a l m e t p i é n s a l o m i s m o — [ 1 0 1 Esdr. ral. 3 . - ' 1 1 1 1 . Por. vi . 11. 1 . 
J W r . v n . 3 . — ( 1 2 ) 1. Par. 71. 10.—[131 1 . Par. v i , T . J 0 . 8 . g s r f r . vn. 3 . - [ 1 4 ¡ 1. P o r . v i ; 
W.—[X5J.1-. Par. xxv i . 1 7 . - 1 9 . C a l m o t a ñ a d e q u e e s t a o p i n i o n e s la m u s s e g u i d a , y p a . 
r e c e l a m a s jus ta .—¿113] E s t o t i el- s e n t i r q u e C a l m e t p r o p o n e e n su- d i s e r t a c i ó n , 
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tninencia también la gozaron todos aquellos que vivieron antes de él 
desde la fundación del templo. Digamos pues que todo lo que aquí 
se baila aplicado á Azarías, hijo de Johauan, parecerá mucho mejor 
que le convenga á Sadoc, que vivía en tiempo de Sa lomon, y que 
fue el primero que ejerció las funciones del ministerio en el templo 
construido por este príncipe. Puede ser que esto solamente haya si-
do un olvido del copiante, que trasponiendo estas palabras, las habrá 
puesto despues del nomhre d e Asarías, en lugar d e ponerlas despues 
del uombre de Sadoc. 

Hemos dicho que Azarías II. fue padre de Amarías; pero si 
comparamos las genealogías sacadas de los Paralipótnenos y Esdras, 
con las listas sacerdotales de Josefo y de la Crónica, verémos que 
Amarías fue nielo de Azarías. En efecto, este Azarías ó Zacarías hi-
jo y sucesor de Joiada, parece ser el mismo que Fadea, sucesor de 
Joiüda según la Crónica. Pero según la Crónica, este Fadéa tuvo por 
sucesor á Sederías, que ejerció su ministerio bajo Amasias, según es-
ta misma Crónica; y que parece ser el mismo que Sudéas, sucesor 
de Fidéas, según Josefo (1). 

Sedecías tuvo por sucesor á Joel, que ejerció su ministerio bajo 
Chías, según la Crónica, y que parece ser el mismo que Julo, suce-
sor de Sudéas según Josefo ('2). 

Este pontífice Julo ó Joel bajo el reinado de Ozías, parece ser 
el mismo que el pontífice Azarías, que se opuso á la empresa teme-
raria de este príncipe (3); y este ponlífice Azarías parece ser el mis-
mo que Amarías, que s e halla en los Paralipómenos y en Esdras (1), 
V á quien llamaremos Amarías II. 

Joel ó Azarías, que ejerció .su ministerio bajo Czías, tuvo por 
sucesor á Jotan, que rjerció su m.nisterio bajo Joatan según la Cró-
nica, y que parece ser el mismo que Jotam, sucesor de Julo, se-
gún Josefo (5). Este Jotan ó Jotam, sucesor de Joel ó Azarías, pa-
rece ser el mismo que AqiñUib, hijo de Amarías, según las genea-
logías que s e encuentran en el libro de Esdras y en el capítulo vi. 
del libro 1 ° de los Paralipómenos (6). Este Aquitob, á quien nom-
braremos Aquitob II, parece ser el que se halla nombrado en otra 
porción de la genealogía que se encuentra en el capitulo tx. del mis-
m o libro d e los Paralipómenos (7). y que está repetida en el libro 
d e Nithemías (8) ; porque en la serie genealógica sacada de Esdras 
y riel cap. vi. del libro 1.° de los Paralipómenos, los descendientes 
de Aquitob II. fueron Sadoc, Sellum y Heláis (9), que parecen ser 
los mismos que Sadoc, Mosollam y Íleleías [10 ] , nombrados en es-
ta porción d e genealogía que se encuentra en Nebemías, y en el cap. 
íx. del libro l.° de los Paralipómenos. 

Es verdad qu» en esta porcion entre Aquitob y Sadoc hay un 
Maraiot ó Meraiot [ I I ] , que no se halla en la serie genealógica sa-
cada de Esdras y del cap. vi. de los Paralipómenos; pero también 

[1] Jos. Antiq. I, x. r. 11. Calmet e r é e que Sudras e s Joiada; y supone que hay 
t rasoos ic ion en el t ex to de Jose fo , y que e l nombre de Sedecias fal ta en este lugar. 
—TSJ thid C a l m e t lo r e c o n o c e . — 3 j 2. Par. xxvi. 1 7 — [ 4 ] 1. P o r . VI. 11. Esdr. III . 
3 . Ca lme t p iensa lo mismo.—¡5) Jos. Jm. I. x. c. 1 1 — 1 6 1 1 . Par. t i . 11. Esdr. Til. 
2 — [ 7 1 1. Par. ix. I I — { 8 1 A V í e m . j i . 11—¡91 1. Par. t i . 12. 13. Esdr. TU. 1. 2 — 
{10] 1. Par. ut . 1 1 — ¡ 1 1 ] 1, Par. ix. 11. Mim. 11. 11. 
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s e ve bajo el reinado d e Acaz un pontífice I r í a s [1], que no se en-
cuentra en esta serie genealógica, y que bien podria ser este Mar&iot. 
Estos tíos nombres en caracteres hebréos tienen alguna semejanza [2]. 
Este Maraiot podria haberse omitido en la serie genealógica. En 
esta suposición Aquitob II. habrá engendrado á Maraiot, á quien lla-
maremos también Maraiot II, y este Maraiot II. será el mismo que 
el pontífice Uñas, á quien se nombra no solamente e n la santa Es-
critura, sino también en Josefo, que lo pone sucesor de Jolam (3), 
y e n la Crónica que lo llama sucesor de Jotan , y lo coloca ba-
j o A c a z , 

Urías ó Maraiot II. tuvo por sucesor, según Josefo, á Nerías 
(-I), llamado Ncria en la Crónica que lo pone bajo Ezeqnías. Este 
Ner ías podrá ser el mismo que fíelcías, padre de aquel Eliacim que 
era mayordomo de la casa del rey bajo el reinado de este príncipe (5), 
y que parece ser el objeto de la profecía del capítulo xxn. do Isaías, lo-
mado e n el sentido inmediato y literal (0). Algunos creen que este 
Eliacim, hijo de Helcias, es el que era pontífice bajo el reinado de 
Manasses; y de aquí sacan que Helcias su padre ejercía la sacrifi-
catura bajo Ezcquías (7). 

Muchos creen también que el sacerdote Azarías, d e quien se 
habló bajo el reinado d e Ezcquías (8), ejercía entonces la sacrifica-
tura. Está llamado Sacerdos primus de stirpe Sadoc, según la ex-
presión de la Vulgata; dicen muchos que eso significa el gran sa-
cerdote que era sacerdote de la familia de Sadoc; y algunos d e los 
que reconocen á l i e l c í a s por pontífice bajo Ezequías, creen (9) que 
e s el mismo que este Azarías. Pero esta misma expresión también 
podrá significar el sacerdote que era la cabeza de la familia de Sa-
doc; y este parece ser el sentido del hebréo, que puede traducirse 
Sacerdos qui prrveral domui Sadoc; es dec i r , que puede creerse 
que este Azarías solamente era cabeza d e una de las veinte y cua-
tro familias sacerdotales [10 ] cuya distribución hizo David. Es cier-
to que allí no se encuentra la familia de Sadoc; pero puede haber-
se alterado este nombre como oíros muchos, al pasar por las ma-
nos d e los copiantes. L a expresión ríe que se trata designa con mu-
cha mayor propiedad una cabeza de familia, que un gran sacerdote. 

Es verdad que mas adelante ( I I ) le da la Vulgata el nombre 
d e pontífice de la casa de Dios, F.x imperio.... Azarite Pontijicis 
d'tmus Dei. Mas en este lugar la versión griega y el texto hebréo, 
simplemente lo llaman cabeza de la casa d e Dios, ducis dormís Dei, 
es decir, intendente del templo; diínidad diversa de la soberana sa-
crificatura, como lo haremos ver al hablar de Jedaia ó Idaia, que 
tenia la misma dignidad bajo el pontificado de Josué, hijo de Josedec. 

Neria ó Nerías, que creemos ser el mismo que Helcias, tuvo por 
sucesor, según la Crónica, á fíosaiah, que ejerció el ministerio bajo 
Manasses, según la misma Crónica. Este Hosainh, sucesor de Neria, 
parece ser el mismo que Odéas, sucesor de Nerías, según Josefo (12). 

23. Neria, « 
Nerías úHel 
cías. 

t i Odeas . é 
Sadoc , 0 E . 
l i ac im ú j o a 
e im. 

[1] 4 . R e ? , xvi . 10. el seqq—[2] Maraioth, lirias.—[3] Jos. Avtiq. I. x. c. 11 — 
[41 Ibid—[5] 4. Reg. xTin. 18. 26. 37. Uai. xxxvi . 3. 11. 22 . x s x v n . 2 — [ 6 ] Isai. 
x x n . 21). . ( « " / ? . — ( ' ) Esto es el parecer de C a l m e t — [ 8 ] 2 . Par. x s s i . 1 0 — [ 9 ] E s . 
t e es e l parocor de C a l m e t — [ 1 0 ] I . Par. x n v . 1. et se}}—[11] 3 . Par. xxii. 13 .— 
J12) Jos. Ant. I. x. c. 11. Calmet lo r econoc í . 
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Esle Odéas, sucesor de Nenas y predecesor de Saldom ó Sellum, 
gun Joscfo, parece ser el mismo que Sadoc, padre de Sellum 6 Mu-
soliam, según los testos de Esdras, de Nehcmías y de los- capítulos vi. 
y IX. de los Paralipémenos [1J F.ste Sadoc , á quien nombraremos 
Sadoc II, será pues el mismo que Eliacim ó Joacim, célebre en la 
historia de Judit [ 2 ] , comunmente colocado bajo el reinado de Ma-
nasses [31; y e-te Eliacim, pontífice bajo Manasses, podrá ser el mis-
mo que Eliacim, hijo de ¿lelcías, que era mayordomo de la casa del 
rey bajo Exequias, y que parece ser aquel de quien se dijo en Isaías 
f í ] que vendrá á ser como el padre de los habitantes de Jerusalen 
y de la casa de dad*; que sobre su hombro llevará la llave de la 
casa de David; que abrirá sin que nadie pueda cerrar, y cerrará sin 
que nadie pueda abrir; que se sentará sobre, un trono de gloria en 
medio de la casa de. su padre, y que toda la gloria de la cana de 
su padre, descansará sobre él. Estas magníficas promesas no han te-
nido su entero cumplimiento mas que en la persona de Jesucristo, 
según la aplicación que él mismo se hace en el Apocalipsis [5]. Pe-
ro'muchos pretenden con mucha probabilidad que ellas tuvieron su 
primero aunque imperfecto cumplimiento en la persona del pontífi-
ce Eliacim, quien parece haber tenido la regencia del reino en tiem-
po de Judit bajo el reinado de Manasses. 

Sadoc II. que creemos ser el mismo que este Eliacim, engen-
dró á Sellum, según los textos de Esdras y del capítulo vi. de los Pa-
ralipómenos [6], Es te Sellum parece ser el que ejerció la sacrificatu-
ra bajo Amon, según la Crónica, y que Josefo lo llama Saldum [7}. 
Este Sellum ó Saldum es, según todas las señales, el mismo que .Uo-
sollam, nombrado como hijo de Sadoc en los textos de Nehemías y 
del capítulo íx. de los Paralipómenos [8 ] ¡ y este Mosollam ó Sellum 
parece ser el mismo que Salom, de quien se habla en el libro de 
Baruc [9]. 

Porque Salom engendró á Hek'tas, que también es nombradoi 
como hijo de Sellum ó Mosollain [ 10]. Este Ilelcías es sin duda á quien 
mienta Joselb como sucesor de Saldum ó Sellum (11), y que la Cró-
nica coloca en tiempo de Josías, bajo el cual este pontífice es cé-
lebre en la misma Escritura. Es te es á quien encargó Josías que 
cuidara de las reparaciones del templo, y quien en el templo halió 
un ejemplar de la lev que hizo presentar al mismo Josías. 

Helcias engendró á -izarías, á quien llamaremos A oirías III, 
v de quien se hace mención en Esdras y en el capítulo vi. de los 
"Paralipómenos (12). La Crónica lo pone bajo Joaquín v bajo Sedé-
elas. Parece ser el mismo que Joaquín hijo de Helcias, do quien 
se habla en el libro de Baruc, y quien ejerció la sacrificatura en 
el año quinto del reinado de Sedec'ías (13). El historiador Josefo no lo 

m Par. vi . 12. ix. 11. Esdr. vn. 2 . Nch. xi . 11. t—(2) JvdM. iv. 5. i v . 9 — 
[31 Véase ci Prefac io que está ai p r inc ip io del l ibro d o Jud i t , y la Diser tac ión que 
e s t á u n i d a con él. t o m . v m — [ 4 ] hai. x x u . 20 . e l seqq.—[5] Apee. ra. 7 — [ 6 ] 1. P o t . 
VI. 12. Esdr, vn . 2 — [ 7 1 Jos . Antiq. I. x . e . 11.—(8) 1. Par. ix. 11. Neh. xt . 1 1 — 
191 llaruth. I. 7 . - 1 1 0 ] 1. Par. vt. 13. ix. 11. Esdr. n i . 1. Heb. xi. 11 . Borueh. 1, 
7.—[11] Jos. Anl. I. x. c. 11 - [ 1 2 ] 1. Par. vi. 13. E - d r . vn 1 — [ 1 3 ] Bameh. 1 . 7 . 
Calme', ha cre ído que este Joaquín e r a e l pontíf ice Joarim. conoc ido e n la historia 
d e Jud ie , y que también cree ser e l m i s m o que Eliacim, hijo de Itclcías, conocido 
bajo Exequias ; pero es te intervalo e s d e mas de cien* años . 
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mienta. También parece ser el mismo que Azarías, hijo de Helcias, 
nombrado en el capítulo ix. de los Paralipómenos (1); y esto Aza-
rías, hijo de IHolcías, nombrado en el capítulo ix.de los Paiaiipúiiieuos, 
parece ser el mismo que Saraias, lujo de Helcias, Ue quien se ha-
ce mención en Nehemías (2). Es verdad que en el texto del capítulo 
ix. de los Paralipómenos se lee: Entre los sacerdotes que vinieron do 
la cautividad, se cuentan Jedaia. Joiarib, Jaquin, y Azarias, hijo de 
Melotes, príncipe de la casa tle Dios (3); lo que hace creer que 
Azarías seria contemporáneo de Jedaia, de Joiarib y de Jaquiu, y 
príncipe de la casa del Señor después de la cautividad, y por con-
siguiente diverso de Azarías, pontífice ántes de la cautividad. Mas 
en el testo de Nubeinías se lée: Entre los sacerdotes que vinieron 
de ¡la cautividad, se cuentan Idilio, hijo de Joiarib, Jaquin, Saraia, hi-
jo de Helcias fyc., príncipe de la casa de Dios [•!]; donde se ve que 
este .110 íes Jedaia y Joiarib, smo Idaia ó Jedaia, hijo de Joiarib; ¡lu-
diendo sospecharse que en lugar de Jedaia, Joiarib, Jaquin y Aza-
rias, hijo de Helcias «J-c., ^deberá leerse Jedaia, hijo de Joiarib, hijo 
de Jaquin, hijo de Azarías, hijo de Helcias <j-c, príncipe de la ca-
sa de Dios: es decir, que este príncipe de la casa de Dios despues 
de la cautividad será Jedaia, y que este Jedaia será biznieto de Aza-
rías, que fue pontífice Sutes de la cautividad. Efectivamente, Jedaia 
dubia ser contemporáneo de Josué, hijo de Josedec, pontífice an la 
vuella de la Cautividad; y como breve veremos, Josué hijo ríe Josedec, 
eru también biznieto del pontífice Azarías. Así, este pontífice Azarías 
tendría dos hijos, de los cuales uno será Saritías, padre de Josedec, 
yiabuelo de Josué, pontífice; V el otro será Jaquin padre de Joia-
rib y .abuelo de Jedaia, príncipe de la casa de Dios. 

Azarías, á quien hemos llamado Azarías IU,.engendró á Saraias 
[5], pontífice al fin del reinado de Sedecías, cuando fue tomada Je-
lusalen y destruida por Nabucodonosor. Saraias fue preso por Na-
buzurrtan [61, gefe del ejército de Nabucodonosor, anle quien fue pre-
sentado, y lo mandó matar. Este pontífice no se halla en la Cró-
nica de los Judíos; en Josefii está nombrado Saróas [7] , l)ejó un hi- 29, Jescdco. 
jo llamado Josedec [ 8 ] que fue padre de Jesús ó Josuí, pontífice en 
tiempo de Ciro [9], cuando este príncipe puso en libertad á los Ju-
díos que estaban en Caldéa. 

Esdras es también llamarlo hijo de Saraias ( '0); pero en el hebréo 
no se distingue el hijo riel nieto.6 descendiente. Esdras no vino á Ju-
déa sino en tiempo de Artajerjes Longi-mano, bajo el pontificado de 
Eliasib, hijo de Joasim, v nieto de Josué, hijo de Josedec; puede pues 
creerse que él á lo mas era contemporáneo do! pontífice Joacim, pa-
dre de Eliasib, y biznieto del pontífice Saraias; y que por tanto 
tampoco podía ser mas que-biznieto del pontífice Saraias [ I I ] 

Jos idee, hijo del gran sacerdote Saraias, no volvió de Babilonia [12]; 
verosímilmente murió allí antes que se cumplieran los setenta años 

(1! 1. Par. IX. 11.—¡2) -VjJ. XI. 11.—(3) 1. Par. íx. 10 11. De sacerdotibut na. 
tem Jedaia. Joiarib, et Jachia, Azariae quoque, SliU9_ Jtelcire, etc., ponlifex ¡Hobr . prin-
ceps) dono* Dei.— l ) Sét. XI. 10. I I . De iaeerdotibas Idaia, pian Joiarib, Jachin, 
Saraia Rliue Heicix, e tc . , princeps .doman D e i — Í 5 J 1. Par. vi . 11. Esdr. va . 1 .— 
(0) i . Res. xa. 18. et .%cqq.—(~,) Jos. Aatiq. I. x. c. 11 . -^(8: I P o r . vi. 14. 1 5 — 
(9) Esdr, n i . 2 — 1 0 ) Rilr. mi. 1 — ( 1 1 ) V - . s e el Pr tfocio sobre e l libro d e Eadraa. 
t o m . v in .—(12) E n e s t e l agar volvemos a lomar la Dise r tac ión de Calmel . 
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d e la cautividad, después d e los cuales Ciro dio libertad á los Judíos, 
Mas Jesús ó Josué su hijo, aprovechándose de la libertad que Ciro ha-
bía concedido á su nación, volvió á Judéa, donde por muchos años ejer-
ció la soberana sacrificatura. Su nombre se ve en muchos lugares de 
los libros de Esdras y de Nehemías [ i ] , y también en las profecías 
d e A g e o y de Zacarías [2]. 

Sus sucesores fueron Joacim, Eliasib, Joiada, Jonatan y Jeddoa, 
que s e hallan nombrados en Nehemías [3] , donde se lée que Josué 
engendró á Joacim, padre d e Eliasib, de quien nació Joiada, padre 
de . Jona tan , que engendró á Jeddoa, conocido con el nombre de 
Jaddo. Eliasib, algunas veces es llamado Joasib, y Casib. Tuvo un 
hijo llamado [ 4 ] Jolumail, tal vez el mismo que Joiada su sucesor. Jo-
notan, sucesor de Joiada, es llamado Jean por Josefo [5J, Eusebio [ 8 ] 
v S a n Gerónimo [7] . 

Refiero Josefo que el gran sacerdote Jean tuvo un hermano lla-
mado Jesús, & quien Vagoso, gobernador de Judéa, de la parte de Ar-
tajerjes Mnemon, prometió la soberana sacrificatura. Jesús, envanecido 
con e- tas promesas, injurió á su hermano en el templo, v por sus ul-
trajes lo obligó á darle la muerte en este santo lugar. Jean ó Jona-
tan tuvo por sucesor á Jeddoa ó Jaddo, célebre en la historia de los 
.ludios por la honra que recibió de Alejandro el Grande en Jerusa-
len [81. Esta historia la leemos muy circunstanciada en Josefo, de 
quien estarémos obligados á tomar en lo que sigue casi todo cuanto 
diremos sobre los grandes sacerdotes de los Judíos, pues la Escritura 
no nos ha dado la continuación después de Jeddoa. Los libros de los 
Macabéos nos dan también alguna luz, aunque corta, sobre los pon-
tífices d e aquel tiempo. Sostienen los Rabinos que lo que Josefo 
refiere de Jaddo, sobre la recepción de Alejandro el Grande en Je-
rusalen,fue en tiempo del gran sacerdote Simón el justo, a quien 
ellos algunas veces nombran Jaddo ó Iddo-, mas nosotros sin duda pre-
ferimos la autoridad d e Josefo, pues tiene sobre ellos la circunstancia 
de la antigüedad, monumentos que ellos no tienen, y es mas juicioso y 
mejor historiador que todos los Rabinos juntos. 

Jaddo tenia un hermano llamado Manasses, que habiendo tomado 
por esposa á una extnngera , hija de Sanaballat, gobernador de Sama-
ría, se vió obligado á retirarse á Samaría cerca de su suegro (9). 
MuertoJaddo, Onias su hijo, á quien llamaremos Onías I, le sucedió [10J. 
T u v o Onias dos hijos, Simón v Eleazar. Simón sucedió á s u padre 
Onias, v tuvo el sobrenombre'de Justo. En su muerte dejó á Onias 
II, niño'todavía entonces. .No permitiéndole su tierna edad ejercer las 
funciones del sacerdocio, tomó este encargo Eleazar su tío paterno, 
miéutras fuera de mas edad su pupilo (11). Al tiempo d e este pontífi-
c e se refiere comunmente la versión de los Setenta intérpretes bajo 
el reinado de Ptoloméo Piladelfo, rey de Egipto. Heeatéo citado por 
Josefo (12), dice que un gran sacerdote de los Judíos llamado Eze-
quias, de setenta años de edad, vino á. Egipto, para ver á Ptoloméo 

( 1 ) E*dr. m . 2 . e l alibi. SOm. x n . 10 . f l a l H ¡ 2 ) Agg. i . 1 . e t «w»-
III. 1. e l trqq,-(3) SOem. x n . 1U. 11.—(4) Ksrfr . x . 6—<S> Jos Anta. t . XI. C ' . 
— ( 6 ¡ Br i se» . Chrrnic. fl T)tmmstr. 1. x s m — 7) Werrn. tn P a o . ix.—•(»> Jrnpn. 1* 
tío. I. x i . e . S .—í91 Jos. Am. I. xi. c. 7. e l S. 1V,4. x t i i . 2 8 — ; 1 0 ) •/»»• «•• 
atl. ai faitm.—(11) Jos. Anl. I x u c. 2.—(12) Jos. corrí. App. I. I . f . W » , 
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hijo d e Lago (padre de Ptoloméo Filadclfo), que fue señor, de la Siria 
después d e la victoria que alcanzó sobre Demetrio l'oliorcetes, cerca 
dcGazae .n Palestina. Nosotros 110 conocemos ningún gran sacerdote 
de los Judios llamado con el nombro de /¿zer/iitas, desde Josué, hijo 
de Josedec, hasta Eleazar, hijo de . Onias; y así es. preciso que este 
Ezequias haya tenido otro nombre por el cual fuera conocido en la 
historia de los Judios, ó que Heeatéo le . diera el nombre de gran sa- ;::. 
cerdote, por cuauto era uno de los primeros sacerdotes d e Jerusalen. 

Sea lo que fuere, Eleazar, después de haber obtenido la soberana 39. Manassos: 
sacrificatura por mas de treinta anos, murió, sucediéndole, no Onias 
II. su sobrino, á quien correspondia esta dignidad, sino Manasses su tio. 
A s i está nombrado por el historiador Josefo ( l ) ; y algunos creen que 
este es el mismo que Manasses, hermano de Jaddo, y tio abuelo d e 
Eleazar (2); pero para esto seria menester que hubiera vivido cerca 
d e ciento y veinte años; porque Manasses hermano de Jadd 1, era 
yerno de Sanaballat, cuando Alejandro vino á Jerusalen; es decir, el 
año 332 antes de la era cristiana vulgar; y el pontífice Manasses, su-
cesor de Eleazar, no murió sino hácia al alio 23.*¡. Es pues creíble que 
este pontífice Manasses no era el Manasses hermano de Jaddo y lio 
alxielo de Eleazar, sino otro Manasses hijo d e Jaddo, y tio d e 
Eleazar. 

Onias II. sucedió finalmente á Manasses; era un hombre de po- 40. Onias II. 
co talento, poco sensible al honor, y de. uua extrema avaricia. Jo-
sefo habla d e él con bastante desprecio (3); y pondera sobre ma-
nera su mezquindad, por la que no cumpliendo con su deber, puso e n 
peligro la Judéa. Algunos quieren que él sea á quien los Laccdemo-
nios escribieron la carta de 'q ue hace relaeiou Josefo [4 ] ; pero este 
hisloriador crée con mas razón, que esta carta se dirigió á Onias III. 
que era nieto de este, y á quien la Escritura en muchos lugares 
elogia [5]. 

~ Simón I I . sucedió á Onias II. D e él se habla en el libro 3 . 0 de 41 • s¡m°nIT. 
los Macabéos [0] , donde se lée que este fue el que resistió al rey de 
Egipto Ptoloméo Filopator, que queria entrar en el Santuario. Parece 
que este pontífice es el misino que S imón, hijo de Onias, de quien se 
hace un grande elogio en el libro del Eclesiástico [7] . Tuvo por hijo 
y sucesor á Onías III, de quien acaba de hablarse, cuyo mérito y . 
sabiduría admiraron aun ú sus propios enemigos [8]. La historia de; 
su sucesión sufre algunas obscuridades. Josefo y el autor del 2 . 0 

libro de los Macabéos la relalan con variedad. 
lil historiador judio asegura [9] , que despues de la muerte der42.0maani. 

Onias III, Jason su hermano entró en posesión de la soberana sacrifi-
catura, COR exclusión de Onias IV, hijo de Onias III, y heredero le-
gitimo del sacerdocio. Jason obluvo del rey Antioco Lpifanes I11 con-
firmación d e esta dignidad por una gran suma de dinero que le ofre-
ció. Mas despues Antioco, disgustado contra Jason, lo depuso, y en 

[I¡ Jos. Antiq. I. x u . c, 3. ad fmem.—[2] As í lo s u p o n e O a t m e t e n s u !>:serta-
c ion; m a s al fin d e osla D i s e r t a c i ó n é l m i s m o p o n e u n á rbo l g e n e a l ó g i c o , e n el q u e 
d i s t i n g u e un s e g u n d o M a n a s s e s . lrijo de J a d d o y t i o d e E l c a í i r . — [ 3 ) Jos. Anl. 1. x u . 
c. 4 — ( 4 1 Jos. Aat. I. xrr. e. 5 — ( 5 ) 2 . M e c í . tu . 1. rv. 37 . - r '*». 1 2 — ( t i ; .'I. U ñ í 
u. 1 — [ 7 ] Eccli. l . 1. 't stqq. C a l l a " ! e n su C o m e n t a r i o s o b r e e s t e l u g a r , r c o n o c e 
r)«e es te e l o g i o s e ref i r ió i S i m ó n I I . — ( 8 ) 9. VacK. iv. 3 7 — ¡ 9 ] Jos. Ant. I. x n , r , fi. 
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su lugar c o l o c ó á Onias su hermano, q u e c o m p r ó mas c a r o la sobera-
n a sacrificatura, y tomó el nombre de Menelao. D e este m o d o ios tres 
hermanos , Onias III, Jason y Mene lao poseyeron suces ivamente esta 
dignidad, mientras q u e Onias IV siendo el l eg i t imo heredero, estuvo 
privado de e l l a , y s e v io obl igado á retirarse á E g i p t o , en donde cons-
truyó el l amoso t e m p l o de Ouioa. 

43. Jason, El autor d e l 2 , 0 libro de los M a c a b é o s refiere de otra manera el 
suceso . Asegura [ 1 ] q u e Jason, disgustado d o v e r l a dignidad del sa-
cerdoc io por tanto t i e m p o en-su hermano Onias I l i , resolvió despojarlo, 
y emprendió obtenerla é l por A n t i o c o Epi faues . L e ofreció una gran 
cant idad de dinero , y la obtuvo. Despues , habiendo enviado c e r e a 
de Ant ioco á Menelao, hermano de S i m o n , p i e l è c t o del t emplo , supo 
este M e n e l a o dirigir t a n perfectamente el n e g o c i o , que habiendo pre-
sentado una mayor s u m a de plata para conseguir el pontificado, Épi-

44. Menelao, f a n e s se lo confirió, y despojó á Jason. S e g ü n el tes t imonio del autor 
del 2." libro d e los Macabéos , este S i m o n , pre lècto del t e m p l o y hermano 
de Menelao, e r a . d e la tribu de Benjamin [2 ] , S e podrá conci l iar el 
test imonio de este autor c o n el del historiador Josefo , diciendo que 
M e n e l a o pod ia ser h e r m a n o del pontífice J a s o n , y c u ñ a d o de l i m o l i , 
pre lècto del tempio . M a s e u substancia m e r e c e poca consideración 
el e su menno d e Josefo e n esta materia, porque e n la historia d e Onias 
I l i (3) no e s cons iguiente coBsigo mismo. 

N o c u i d a n d o M e n e l a o de pagar la s u m a prometida, fue l l a m a d o 
45 Lisimaco Ant ioco , p u r a q u e d i e s e cuenta de su conducta , y dejó en Jerusa-

len á Lisimaco su hernia no e n calidad de vicario e n su lugar. Lisima-
c o abusó de su autoridad, sacando del tesoro del templo vario» vasos 
preciosos q u e envió á M e n e l a o , quien d ió a lgunos á A n d r o n i c o , y 
vendió los demás . 

Onias III, q u e a lgunos años áutes liabia sido despojado del sacer-
docio , encontrándose entonces en Antioquía. s e levantó fuer temente 
contra esta c o n d u c t a sacri lega; y al mismo t i e m p o por su s e g u r i d a d 
se mantuvo e n el asilo d e D a f n e c e r c a ile la ciudad de Ant ioquía . 
Pero Menelao , habiendo ganarlo á Andronico, hizo sacar á Onias frau-
dulentamente de este as i lo , y lo mataron por orden de Andronico. An-
t ioco Epifanes, ausento entóneos de Antioquía y q u e c o n o c í a el mé-
rito de Onias , n o p u d o c o n t e n e r sus lágrimas, sab iendo á su vuelta 
la muerto ríe éste v e n e r a b l e anciano, é hizo castigar s e v e r u m e n l e á 
Andrónieo. E n t r e tanto , e l pueblo habiendo sabi io los sacr i leg ios c o -
m e t i d o s por L i s i m a c o , s e levantó contra él: Lis imaco quiso usar de 
la violencia, v fiie m u e r t o c e r c a del tesoro del templo. Entonces co-
menzaron á acusar á M e n e l a o ante Antioco; y no se libertó s ino 
por la protección de P t o l o m é o , hijo de D o n m e n e s . 

Menelao obtuvo e l pontif icado todo el reslo del re inado d e 
Epifanes , y durante los primeros años ríe su sucesor Eupator i mas no 
d e s e m p e ñ ó por m u c h o trenino las funciones , porque bajo F.pilànes, f u e • 
profanarlo el templo, y q u e d ó tres años sin sacrificios, y s i e n d o des-
pues purificado por Jui las , no se atrevió Mene lao á entrar e u este 
lugar santo, y mezc larse entre los sacerdotes q u e lo miraban c o m o 
un intruso v un sacr i l ego . 

(1) 2. Mach. IV. 7. ci S'Oli—(2) 2. Mach. in. 4. clini IV. 23—(3) Estaos la no-
ta do Calinet en sü Comentario sobre el segundo libro de los Macabéos c. IV. 23 i 
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Ant ioco Eupator, e n el segundo a ñ o de su reinado, habiendo 

concluido la paz con los Judíos, le pidió Lisias, que hiciese morir á 
Meneluo, porque dec ía ser la verdadera causa de todas las turbacio-
n e s de la Judéa. M e n c l a o fue precipi tado e n una torre llena d e ceni-
zas, y e l rey dió la soberana saerificuturu á Aleimo [ l lamarlo también 
Juc in i j q u e era del l inage sacerdoial, pero no de una familia del pri-
mer rango, n i cuyos a n t e p a s a d o s hubieran obtenido esta dignidad (1 ) . 

A le imo n o cesó ríe solicitar á Demetrio , sucesor de Eupator, para 
obtener de él su auxilio, a l i n d e e n t r a r e n posesión de su dignidad. 
Fue. enviado S Judéa con l lacquides, rlespues con Nicanor , sostenido 
s iempre de muchas tropas; pero Juilas disipó cou su valor lodos sus 
esfuerzos, y los deshizo e n varios reencuentros . F ina lmente , despues 
que mataron á Judas en el funesto c o m b a t e q u e le presentó l íacqi i ides , 
A le imo comenzó entonces á ejercer las funciones de sil dignidad; m a s 
c o m o emprendió abatir el muro riel a t u o interior, ed i f icado por los pro-
fetas , lo castigó Dios c o n una partilisis, de que murió tres ó cuatro anos 
después d e su poniificado (2 ) . H e aquí lo que nos dicen los libros . le 
los M a c a b é o s infinitamente mas creíbles q u e los de Josefo. 

Algunos intérpretes antiguos (3) y muchos modernos , han avan-
zado q u e Maui l i as , padre ríe los Macabéos , fue gran sacerdote; pe-
ro los hombres mas sabios abandonan esta opinion [ 4 ] ; y e n su favor 
no se halla c o s a alguna ni e n la Escritura ni en Josefo. Unicamente 
se ve que los sacerdotes asmonéos eran del l i n a j e de Finees. Mata-
tías decia á sus hijos: Nuestro padre Finées arrebolado de un santo celo 
recibió la promesa de. un sacerdocio eterno [5 ] . 

D ice Jose fo q u e el pueblo [t i ] despues de la muerte de Al-
e i m o . dió la soberana sacrificatura á Judas Macabéo, quien por tres 
años obtuvo esta dignidad' [ 7 ] ; pero e s t e e s un error visible, pues 
Judas ya había muerto antes ríe Ale imo, c o m o parece por el libro 
1.» de los M a c a b é o s [8 ] , S i Judas poseyó, c o m o n o lo dudamos [9 ] , 
es ta d ign idad , tal vez n o fue sino después de Meneluo. Y en e fec -
t o la Escritura do S entender, q u e Judas estaba entonces recono-
c i d o por gran sacerdote , supuesto q u e A l e i m o se quejó á D e m e t r i o 
de que Nicanor liabia recibido á Judas e n esta cual idad [10] . 

Jose fo pre lende e n olro lugar (11) , que despues de la muerte 
d e A l e i m o pasaron sieto años sin e legirse nuevo pontí f ice . La Es-
critura so lamente nos dice , q u e el a ñ o 160 del reinado de Se leuc i -
des , e s decir, s iete años rlespues de ia muerte de Ale imo , JonaUis 
se revistió con los ornamentos sagrados de gran sacerdote en la fies, 
ta de los Tabernáculos , habiendo s ido e n t o n c e s es tablec ido e n es-
ta cual idad por Alejandro Bales , rey de Siria. Reunió en su per-
sona las d o s airibuciones d e gran sacerdote y príncipe de su nación, 
y c o m o tal gobernó nueve años (13) . T u v o por sucesor á su herma-
n o Simón, (pie gobernó o c h o años y casi tres meses (14) . Juan lla-

46. Aleimo. 
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(1) Jm. Ant. I. jx. c. 8. Vili el 1:' Mach. vu. 14—(S) Josefo I. XX. c. 8. le da 
tres años; y en el lib. xn. r. 17. le da cuatro años.—(3) Eniek. fragmenU Georg. 
SynctlL Gemar. fíale,l. ad «!. Megitt. c, 1—¡4) Vide, ¡i ¡daeet, Joseph. Seatig. I. 
v. de Bmend. ten,r.. 10. x. e. 52. Selita. dr «iirceli. Pontlf.-(5) 1. Mach. u. 54— 
(6) Jo--. Ant. I. xn. c. 17—(7) tbid. e. 1 9 — ¡8) 1. Mach. ix. 1. 18. 54 56—¡9i Es-
ta es la expresión también de Calmet—(10) 2. Mach. xiv. 211—<11' J'ts. Antiq. 1. 
xx. e. 8—(12; 1. Mach, x: 21— (13) üutr. ad ann. tnand. 3861— (14) Idem ai atm. 
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m a d o Hircano, hijo suyo, le sucedió: fué príncipe y gran sacerdote de 

ios Judios veinte y nueve sños (1,. 

51 Alistó. Juan Hiicaiio df jó al morir cinco hijos: el m a y o r llamado A-

bulo. ristitbulo, sucedió ¡i su pudre en la soberana sacriticalura, y en el 

principado temporal. T o m ó la d i a d e m a y litulo de rey, y solamen-

te reinó un año. l'uso presos á tres de sus h e r m a n o s y á su m a -

dre, y dividió toda su autoridad c o n Antígono (2), al único que en-

tre sus hermanos estimaba; pero despues lo m a n d ó asesinar, engaña-

d o por las calumnias de sus enemigos. H a b i e n d o muerto él tam-

bién p o c o tiempo despues, Alejandro Jamiév, su h e r m a n o , le sucedió. 

Hizo matar á u n o d e sus hermanos, que hahia querido formarle 

emboscadas, y •colino de bienes al ultimo llamado A b s a l o m , que uié-

Wos ambicioso se contentó con u n a vida pavada (3). 

52. Alejan. Alejandro Jannéo gobernó veinte y siete años, y dejó á Salo-

ro aneo.
 m

- ¿ Alejandra su esposa la regencia del reino, y la facultad de 

dar la soberana sacrificatura á quien ella quisiera de los dos hijos 
que la dejaba. Ella revistió á l l i rcano (4) , hombre de natural in-
d o l e n t e y perezoso: este ejerció el cargo de gran sacerdote por nue-
ve años , sin mezclarse cu el gobierno d e q u e Alejandra se ha-

53. Hircano. M a apoderado. Desprtos «le la 'muerte de sn madre, Hircano turnó' 

ol1 l itulo d e rey,, y quiso re inar- [5 ] ; pero su hermano Ai ¡glóbulo 
hombre «le -un carácter de espíritu muy diverso, lo exc luyo tres 
anos despues* [ 6 ] , Es ta división de los d o s hermanos causó e n su pais 
g r a n d e s males. l ) i ó -ocas io» á los R o m a n o s jiara q u e entraran allí 
[71. Aris tóbulo lile h e c h o prisionero por P o m p é y o , y conducido á. 
R o m a , é H i r c a n o réstablrcirio en la real dignidad, pero prohibido de 
llevar la d iadema: e n el m i s m o t i e m p o fue confirmado e n el car-

54. Aristó. g o de gran sacerdote, q u e su h e r m a n o Aristóbulo obtuvo por m a s 
tal

°- de tres anos. 

Antígono, hijo de Aristóbulo, hizo lá guerra á su l io Hircano con 
el socorro de los Parios , que le facilitaron tropas. Hircano fue pre-
so; V le corlaron las orejas, para- hacerlo incapaz de ejercer las 
funciones de gran sacerdote [* ] . Ant ígono se apoderó d e l a J u d é a ; 

55. Antígo- pero despues de- tres años-y algunos meses írie decapitado en A n -

tioquía por orden de M a r e o Antonio. [!!).• llircano. habiendo sido 

conducido á Babilonia, recibió allí m u y buen Iralo de Fraortes, re) dé-

los Partos, l-os m u c h o s .ludios q u e allí habia le tributaron sus res-

(1) l'sscr. ad lio', mt'ndi 3608. El muestra que Josefo le da tmas.veces 33 años, 
y otras 31; y ouc Ensebio y S. Ceroninio solamente leyeron 29. Euscb. Demonstr. 
I. VIU- r. 2. Hit ron. ad Don. i.\. Añade que el pontífice Simón, pudre de Hircano, 
habiendo muerto hsci , el mes de febrero en el alio 135. -oites de la era cristiana vulgar, 
y habiendo muerto también Alejandra muger deAlejandro Jannéo hacía el mes de no-
viembre del uño 70, hubo un intervalo de 65 años y casi 9 meses; y que si de es. 
te intervalo se quitan 37 años que Josefo da al gobierno de Aristóbulo, de Alejan, 
dro Jannéo. y do Alejandra su esposa, solos quedan 28 años y casi 9 meses al reí. 

nado de Hircano.—í2) Jos-Anl. I. xiu. c. 19. de Helio, L i. e. 3.—(3) Jos.-Anl. 1. 
xiu. c. 20. ct I. XX. c. 8.—(4) J-s. Anl. 1. xm. c. 24. el l. xx. «. 28.« de Bello, 1.1, e. 4.— 
(5) Jo,. Anl. I. XIV. e. 1. de Bello. I. i. e. 4.—<6) Calinet no le daWas que Ires meses, ni 
tampoco le da mas Josefo. Anl. 1. XV. e. 9. Pero Uscrio ad aiill-m mmitíi 3938, mucs-
1ra que debe leerso tres años (7) Taca. huí. 1. v. c. 9. Flor. hiél. 1. ni. c.S.Viod. 
I. xxxvu. Jos. Anl. I. xx. c. 8. dt Bello, I. i. c. 4.—(8) Jos. Anl. 1. xiv. c. 24. 25. 
et de Bello, I. i, e. U . io Grajeo.—(9) Jos. Anl. I. m. c. olí. a . 1. xx. 8 de Bel. 
lo, l. i. e. 13. 

SOBRE LA SUCESION DE 1,08 BRANDES SACERDOTES. 397 ; 
petos y servicios raimo a su rey y pontíf ice [1J. El volvió despues 
á Jerusaíen, d o n d e fue honrosamente recibido por Heroi les , hijo de 
Ani ipat io ; m a s 1 1 0 volvió á entrar ni en la dignidad real, m e n 
el ejercicio del sacerdocio; y pasado algún t i e m p o [i¡], lo hizo morir 
H e r o d e s , despues d e haberlo convencido de haberse confederado con 
sus e n e m i g o s , y haberse querido retirar cerca del rey d e Arabia 
con su lamilla y los de su partido (3 ) . l 'ue pontíf ice treinta y seis 
anos ( 4 ) ; m a s n o s i empre ejerció su cargo, habiendo muchos in-
tervalos por su ausencia. 

Hircano tuvo una hija l lamada Alejandra, con quien casó A l e - 56. Aristobn. 
¡andró, hijo d e Aristóbulo y hermano de Ant igono. Alejandro t u v o lo el joven, 
un hijo i lamado Aristóbulo, y una hija nombrada Mariamne. Ma-, 
r íanme vuio a ser muger de Herodes el Grande (5 j . Es te , temero-
so de la grandísima autoridad que estaba adherida á la soberana sa-i 
crjficatura, y queriendo abatir esta dignidad quitándola de la fa-
milia de los A s m o n é o s , de hereditaria q u e hasta eutónces habia si-
do, la Itizo e lect iva á su arbitrio. Entonces pues ya c o n d e n a d o á 
muerte Antígono, é inhábil Hircano para ejercer la sacrif ica!uia, la 
dió Ilerodes" á uno l l a m a d o Hanunel [ 6 ] que h izo venir á Babi -
lonia. Este h o m b r e , e r a ciertamente del l inage de los g l a n d e s sacer-
dotes , pero de una familia obscura q u e tenia su origen de los Judios 
trasladados -á la otra parte del Eufrates. D e esta .maneta frustró H e -
r e d e s á Aristóbulo su cuñado, hermano d e Mar iamne su e sposa , á 
quien por derecho de su nacimiento correspondía es ta d ignidad. 
P e r o obl igado por últ imo de los ruegos de su .suegra, y de las instan' 
c i a s d e Mariamne, volvió á Aristóbulo la sacrific.atura (7 ) . E s l e jó-; 
veri príncipe no la obtuvo m u c h o t iempo [8 ] . E l e r a muy estima-
d o del pueblo , y m u y bien formado para 110 causar zeios á H e r o i 
d e s . E s l e lo hizo anegar e n Jericó, c u a n d o se divertía nadando. D e 
esta manera terminó la serie de los pontíf ices a smonéos . 

Expresamente d i ce Strabon ( 9 ) que Augus to dió la d ignidad, XIII. 
de gran sacerdote á Herodes , y q u e este príncipe revest ido de e s t a 
dignidad, extendió los derechos y privilegios mus allá de lo q u e lo -
habían h e c h o sus predecesores. S a n Justino Mártir ( 1 0 ) , e n su díalo-, desde el jo-, 
g o contra Trífon, d i c e q u e e l error de los l lerodianos . consistía e n 
cons iderará Herodes c o m o soberano sacrificador (11); pero la verdad destrucción 
e s que Herodes nunca f u e gran sacerdote; únicamente guardó los . de Jerusa-
ornamentos en la torre Anton ia (12) , y s e mantuvo e n la posesion j™ y del 
d e quitar y poner á su arbitrio lo s soberanos pontífices. . io'b"P Roma! 

D e s d e entonces ya n o se vieron e n la sacrifieatura mas que n t o . 
pont í f ices criados contra las leyes , . temporalmente, y depues tos á la 
voluntad d e los príncipes y gobernadores de la provincia, sin con-
s ideración alguna á la sucesión de las familias ni al mérito d e las 
personas; ún icamente se procuraba saber si eran d e la familia d e 

(I) Jos. Ant. 1. XV. c. 2. 3.—(2) Antes de la era cristiana vulgar 30.—(3) Jos. Anl. 
I. xv. c. 9.—él) Calmct cuenta solos 32 años; mas 9 años bajo el remado de Ale-
jandro, 3 cutre' el reinado- de Alejandra y el do Aristóbulo, y 24 desde Aristóbulo 
hasta Antieono, hacen 3t¡ años—(5) Joe. Anl. I. xiv. c. 25. 27.—(6) Jos. Anl. i. xv. 
c. 2.—(7) Jos. ÁM. I. XV. c. 2. 3—(8) No lenia de edad mas que diea y ocho anos, 
y uno en ol pon t i f i cad»-^ ) Slrab. I m f . 765.—(10) Jaslin. Dialog. cim try.. 
fhone, JI. a a Q u i Véase la Disertación sobre las salas ic los Judíos, t su .xcb— 
(12; Jos. 4nl . I. xv. c. 14. f Mfc ' -
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Ani-on. P o c o hablarémos sobro todos estos grandes sacerdotes , por-

• que su ponti l icado tile m u y Corto, su autoridad muy l imitada, v su 
historia poco notable. 

57. Hanancl. I lerodes , habiendo l i echo perecer al joven Aristóbulo, Volvió la 
58.Jesús, hi. sacrificatura á Ilaiianel (1 ) . Este cedió bien pronto el lugar ú Je-

jo e rabí. I t i j 0 { / e fofa | | o m | ) r ( . p o c o Considerable, á quien substituyó 
59. Simen, hi. Simón, hijo de Bocio de Alejandría (3 ) , e l evado por Herodes a es-
ja <te Boeto. ta d ignidad, para poder con m a s decenc ia casar á su bija Mariam-

ne. H a b i e n d o Herodes so spechado que S i m ó n tuvo parte e n la cons-
piración de Peroras y Antipatro contra él , lo despoió del sácenlo-

60. Mattias, ció, y Matías, hijo de Teófilo, fue puesto e n su lugar ( 4 ) . En uno 
mjo de Teó. de l o s ffl»s d o su pontificado, en la noche anterior al dia de ia e s -

p iac ion so lemne, e n la que eí gran sacerdote e s taba obl igado á en-
trar e n el santuario, tuvo Mat ías durmiendo una mancha que lo in-
habil i tó para sus funciones. S e instituyó sacrificador por sola esta 

61. José, hijo c ircunstancia á José, hijo de Elkm, que f ínicamente e n este dia 
de Eleni. e jerc ió las funciones (5) . ' En el pontif icado de Mafias nació JESU-

CRISTO. M a t í a s s e unió á los que quisieron Arrancar la águila de oro 
que hizo poner Herodes sobre una de las puertas del templo; por 
lo q u e se desgració con este príncipe , que lo despojó de lu sacri-

62. Joazar, hi- ficatura (6) . Joazar substituyó á Matías; era hermano de Muríanme, 
jo de Simón, hija d e S i m ó n y esposa dé Herodes (7) . 
63 Eleazar Ele-tizar, otro hijo de S i m ó n , fue puesto e n lugar de Joazar, por Ar-
hermano dé f u e l a o , i hijo y sucesor de Herodes , rey de Judéa (8) . El pretexto 
Joazar. ríe q u e se val ió este príncipe para deponer á Joazar. fue que ha-

bía entrado e n el partido d e los sedic iosos q u e se levantaron con-
tra él en el principio de su reinado. P o c o l ienqio g o z ó Eleazar su 
dignidad. Arqueta» le dió por sucesor á Jesús, hijo de Siah (9 ) . Al-
gún t iempo despues , Joazar, que había s ido pontíf ice despues de-
Matías, habiéndose dec larado por los R o m a n o s , nuevamente fue 
e l e v a d o á la soberana sacrificatura. Pero - habiendo v e n i d o á Ju-
déa Ciren io , segunda vez lo obligó á dejiir el s a c e r d o c i o s y puso en 

65. A n u o 4 su lugar á Analto (10); Es te e s á quien el Evange l io llama Anas, 
Anas. ( I I ) . Obtuvo e l pontificado por un t iempo muy largo e n comparación 

de los mas d e sus predecesores y sucesores , piles o c u p ó - e s t a digni-
dad o n c e años; y aun despues de su deposic ión conservó el título,' 
y tuvo todavía m u c h a parte e n los negocios , c o m o cons ta por el ' 
E v a n g e l i o | (12) , que lo nombra poniíf ice con Caifas, cuando entró S a n 
Juan Baut i s ta e n el ministerio, aunque A n a s entonces so lamente c o n -
servaba la jurisdicc ión de gran sacerdote. N o t a Jose fo (13) que Ana-
n o fue cons iderado uno de los hombres m a s fe l ices de su nación,; 
h a b i e n d o ten ido c inco hijos grandes sacerdotes , despues do haber po-
se ído él m i s m o por muchos años esta dignidad; lo que no logró nin-
g ú n otro pont í f ice . ¡Funesta- prerogativa! "¡Cuál fue s u fruto?-Un dei-
c idio c o m e t i d o bajo la autoridad de su yerno, y e n el que también tu-
v o parte (14) . 

'(1) Jos. Ant. I. m. 3 — p ) Jos. Ant. I. IT. c. 12. Or.—f3) Jostph. ibid—(4) 
Jos. Allí. I. i r o . c. 6 . -45) J f . Ant. I. xvu. r. 8.—(6) Jos. ibM:—m Jos: ¡bit!.—;8) 
Jos. AnK-b »vii: c. '15. „„,. 19. lat—(9). J„t. tom—( 10) Jaseni. Ant. I. ivm. c. 
1. 3.—.flll btic. m. 9. Joan. « n i . 13. 24.—IK) lint. ui. 2. Véase ,i Basnaee, His-
toria de los Judio» lib. cap. 5. a«. 1. y 5.—(13) Jos. ¡. xx.c. 8.: gr— (14) Joan. 
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Pero 'Antes Ismael, hijo de Fati, fue puesto e n lugar' de Ana- J J - J ^ J ? 

n o (1): y apenas obtuvo por algún t i e m p o esta dignidad, c u a n d o Bea- s 7 J " K | e a ^ 
zar, hijti del pontífice Anana, lo substituyó, tíitnon, hijo de Cannt, su- hijo de Ana. 
cedió despues á Eleazar. Valerio Grato, gobernadur de Judéa, hizo no. . 
todas estas mutaciones. Un solo año ejerció S i m ó n este cargo, cuando S g J j j J j J 
Grato le dió por sucesor i Josí Caifa» (•<£), yerno dé! pontíf ice Ana- j

6ú. joso.por 
no. E s m u y conoc ido en el Evangel io , v s iendo pontíf ice , murió sobrenombre 
JESUCRISTO." S e eré.- ¡qi«i -por ocho ó nueve años ejerció la sacrifica- « " J ^ . -
tur*. Fue depues to por Vite l ío , prn-eóusiil' de Siria, y Jonatas, lujo 
del pontífice Animo, le substituyó (ü). l iste fue despues ob l igado á „„. 
c e d e r su' lugur á su hermano Teóf i l o (4 ) , á qu ien Vitel io c o u c e - 71. Te«ilo, 
dió el pontif icado, pasando por Jerusalen para ir á hacer la guerra J " , ' 
e n Arabia. 

Simón Cantaras, hijo del pontífice S i a i o u , hijo de B o e t o , de 72. Simón 
quien ya se habló, fue establecido pontífice bajo el imperio de Clau- C-antara». 
d io por Herodes Agrippa (5) , rey de Judéa. T u v o por sucesor á Ma-
tías. hijo del pontífice Anana, ü e r o d e s Agrippa quiso entonces resta- 73. Matiae. 
blecer '.-t Jonatas . ' hijo de Auano, de quien se ha hecho menc ión; h^odeAna-
uias Jonatas , habiéndole darlo las gracias, y habiendo propuesto á su 
hermano Matías, c o m o m a s d igno de" este honor, Mat ías fue nombrarlo 
soberano sacrificador por Agrippa (6 ) . Alionéo ó FAionéo, hijo de Citéo, 74. Alionéo, 
fue subrogado á Matias (7) . H e r o d e s , rey de Ca lc ida , hermano de • u J 0 1 1 c l " l c » 
Agrippa, e n ese t i empo obtuvo del emperador Claudio la facultad ríe 
nombrar los «raudos sacerdotes; privilegio que de él pasó i sus su-
cesores . Por primera v e z usó d e es la prerogativa deponiendo á Alio-
néo . y n a n e a d o en su lugar á José, hijo tle Cano, ó de Caneíi 75.Jos»,hijo 
ó de Cumíele (8) . Anaiiías, hijo de Zebedío, substituyó á José por 7 » ffi^ 
e s t e mi smo principe (9) . bijodeZebc-

Ismaeí, hijo de Fabé.o, entró e n poses ioa^del pont i f icado q u e se la deo. 
quilo á Anuidas. I.os pont í f ices depuestos se unieron á él , y pretendieron 
ser dueños de los diezmos y oblac iones destinadas al sustento de y e . 
los s imples sacerdotes. Apoyados e s tos e n los principales del pue-
blo,' se sublevaron-contra sus ge fe s ; y entre e l los hubo en Jerusa-
len. y aun en el mismo templo , cierta espec ie de guerra. L a s ame-
nazas y la s injurias pasaron alguna vez á los go lpes . Ismael h izo 
un viaje á R o m a contra Agrippa II, que pretendía derribar una pa-
red del templo, que quitaba la vista á su palacio. El pontífice con-
siguió lo q u e deseaba por medio de P o p p é o , que favorecía á los Ju-
díos; pero fue arrestado e n R o m a , y Agrippa se vengó de él , qui-
tándole la soberana sacrificatura que riló á Josí, hijo de Simón (10): 78.José,hijo 
e s l e pontíf ice, , por sobreño ubre Cabei ó Gaddis, no conservó mucho s "»° n -
t i e m p o e s t e - c a r g o , sueed iéndole Anano, hijo del pontífice Animo ( I I ) , "9. Anano, 
de la secta de los Saducé. is , hombre cruel é inhumano. Creyó ga- J g » "*• 
n.-tr ¡a est imación del pueblo por la muerte de S a n i iago, conoc ido 
e n la Iglesia bajo el nombre ríe Santiago, hermano del Señor; pe-
n i este "hecho le atrajo el od io público, y á los tres meses fue depues-
t o del pontificado, 

(I) J».. Ant. 1. m n . c. 3—(3) Jos. i M — ( 3 ) Josevh- ¡ W . 6. gr.—,4) los. ibid. 
c. 7—¡o) Jos. Ant. 1. XIX. í. 5—(6! Jos. ibid. c. 6.-(J) Jos. ibid. c. » « • - ( ? ! Jn¡. 
Ant. I. XX. c-1.—(9) Jos. ibid. c. 3.—(10) Jos. Ant. t. n . c. 7-(ll) Jos- r W . e - 8 -
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80. J«e«s,hí. A g r i p p a p u s o e n s u lugar á Jema, hijo <fe Pameo {I); p e r o ha-

j. de Dan.- b i e n d o ..uericlo d e s p u e s d e a l g u n o s m e s e s substituirk Jesús, hjo de 
I T i c n , hi Oa.mUel, los d o s c o m p e t i d o r e s a p o y a d o s c a d a u n o e n so,partido, 

2 * S « t o m a r o n las a r m a s , y se disputaron el p o n n b c a d o c o n e s p a d a e n 

lie'- m a n o . P a r a contener esta sangrienta disputa, quetiaron riegos a m -

« 9 Matías ^ pretendientes, o c u p a n d o su lugar M a t í a s hijo d e ̂ Teófilo (i), 

e n c u y o pontificado estalló la última guerra d e l o a í n d , « , 

filo. F i n a l m e n t e , los zelosos o s e o , c o s o s q u e o c u p a b a n el l e m p o , ha-

b i e n d o tenido la insolencia d e atribuirse el d e r e c h o d e esiablecer 

los g r a n d e s sacerdotes, eligieron por suerte a u n o n o m b r a d o í » 

83. Fannias,
 n ¡ a

 °6 Famas, hijo de Samuel (4). E n t i e m p o d e este p endido 

pontífice fiie t o m a d a la ciudad. mce.iU.ado y derribado el t e m p l o . 
m U 8 L

 N o t a Josefo q u e el pretexto q u e t o m a b a n p a r a c o n o u c s i a r m , pro-

c e d e r tan irregular, fue q u e oirás veces el sacerdocio se había da-

d o p o r suerte (5). E s cierto q u e p o r suerte se había regulado o ras 

v e c e s el sacerdocio, y la disposición y o r d e n d e las fcm.bas sace -

dótales destinadas c a d a u n a e n s u r a n g o al servicio del t e m p l o (b , 

m a s n o se o b s e r v a b a lo m i s m o c o n respecto a la seto-rana sact-

ficatura. Josefo parece decir t a m b i é n (7) q u e ellos establecieron m u -

c h o s pontífices s e m e j a n t e s á F a n n i a s , ignorantes groseros, d e u n h-

n a » c o b s c u r o , é indignos del sacerdocio; m a s el n o n o m b r a 3 nin-

g ú n otro, ni nosotros c o n o c e m o s otro d e s u criación q u e Fínaias. 

Así t e r m i n ó el s a c e r d o c i o figurativo d e los Judíos, el cual, a pe-

sar d e sus revoluciones y desarreglos, n u n c a tino d e otra familia 

q u e d e la familia d e A a r o n . S u d e c a d e n c i a c o m e n z ó principalmen-

te e n t i e m p o d e H e r o d e s el G r a n d e , e n la instalación d e H a n a n e l , 

y su caída fue e n el i m p e r i o d e V e s p a s i a n o B a j o las r u m a s del 

t e m p l o d e Jerusalcn q u e d ó c o m o sepultado, h a c i e n d o lugar al sa-

cerdocio d e Jesucristo, q u e es el sacerdote eterno s e g ú n el orden 

d e M e l q u i s e d e c . 

(IV Jo.,. Mi. « I M , «>'• t. «. M . - < 3 ) *»-. I 
,3 Jo,. A«. I. xx. 8.-(4) Jo,, d, Bello. I. ... c.S. el A«,. I. xx r 8.-(5) Jos. 
de Bello. L iv. e. S — ( 6 ) 1. Pa,. « 1 Y . 5.-(7) Jos. de Bello, 1. .»- c. 5. 

A D V E R T E N C I A . 

Dos tablas cronológicas y .res tablas genealógicas van á aclarar completante!!, 

te las dificultades que x hallan en el asunto que hemos tratado. 

D é l a s cinco labias, la primera representará el órden y sucesión de los 
de, sacerdotes indios, desde Aaron hasta Jesús, tajo de Josedee. N o se isate l a t o 
ración del pontificado de los mas d . los pontífices; y desde la muerte de Aaron 
la mayor parte de las «pocas por «lo un cómputo están determinad 

ú segunda tabla representará el órden y sucesión de los grande.<M®=rtJet*s ju-
díos, desde Jesús, hijo de Joscdec, hasta R u m i a s que fue el ÜÍUmo. B n d e 
te del pontífice Jaddo, las épocas comienzan á ser mas conocidas, y mas segnramen 

*
 d

u".abi
a

a
d

"'rcera representará los descendientes de Hclcias bajo el fi-
nado de Joslas. Esta tabla servirá para hacer reconocer la relación qno haj e m e 
el pontifie» Je««, hijo de Josedec, el doctor Esdras, y Jedais, principe del templo 

c t r t r e p r e s e n t a r á los descendientes de. ^ M g f ó g g 
dec. Servirá p s r a aclarar lo perteneciente á la sucesión de los pontífices desde J u d o 
hasta los Macabéos.

 c
 „.„ rp

U
-

• 1.a quinta labia « q M f c n t a r f & r n e a l o g l a de l o . pontífices • ¿ " • » « " ¿ K 
Dieron en su persona l a ' au to r idad real y sacerdotal. Servirá tarnhen para aclarar 
1« perteneciente á la sucesión y mutuas relaciones de estos pontinces. 

4 T I F I C E S 

J. CRÓH1CA DB LOS JUDIOS. 

1. Aaro 
2. Eleai 
3. Finói 
4. Abis» — 
5. Bocc 
6. Oi i . 
7. Heli . 
8 . Aqui' 
9. Aqui 

10. Abiato David. 

n. VI; p a g . 4 0 0 

s 

Nombi Judios, 

1491« 
1450- o 
1400 
1340 1 
1-280 3. 
1225 n 
1170' m 
1130« 2. 
1095 s 
lOGO» f 

1 
1060» S 
1000 a. 

970 C. 
940 
920 tí 
900 — 
aso 2 

650 5' 
840 
810 o 
780 <5 
750 
720 
680 

650 
¡. 
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LISTA DE LOS GRANDES SACERDOTES DE LOS JUDIOS 

Nombrados en el texto sagrado, en los libros del historiador Josefo, y en la Crónica de los Judíos, 

Desde Aaron hasta Jesús, hijo de Josedec. 

v i e r o n á n . 
t e e d o l a e r a 

1 4 9 1 " _ 
1 4 5 0 " i 
1400 » 
1340 £ 
1 2 8 0 3 . 
1 2 2 5 ? 
1170« 8 
1 1 3 0 » 5 -
1 0 9 5 3 
1 0 6 0 " = 

1 0 5 0 * 3 
1000 §¡ 

9 7 0 = 
9 4 0 n 
9 2 0 ¡ 
9 0 0 -
8 9 0 8 
8 5 0 S , 
8 4 0 G 
810 "„ 
7 8 0 S 
7 5 0 = 
7 2 0 § • 

6 5 0 

6 3 5 

6 1 0 

P O N T I F I C E S P O N T I F I C E S 

L T E X T O 5AOKAD0. 

A a r o n . Exid. v i . 2 0 . Lecit. v n i . 2 . ct seqq. Num. x x v i . 5 9 . 1 . P o r . v i . 3 
E l e a z a r . E x o i i . vi . 2 3 . Xúm. J a n . 60. 1. Par. v i . 3 . 
F i n e e s . Judie. xx. 2 8 . 1 . P o r . v i . 4 . 5 0 . Eídr. vn 5 . 
A b i i u e . 1 . Par. vi . 4 . 5 0 . Esdr. v u . 5 . 
Boce i . 1 . Par. vi . 5 . 5 1 . Endr. v u . 4, 
Oz i . 1. Par. vi . 5 . 51. Esdr. v n . 4 . 
H e l í . 1 . Reg. i . 3 . 
Aqn l lob . 1. Reg. x i v . 3 . 
A q u i a s . 1. Reg. x i v . 3 . ¿ A q n i m e l e c . 1 . Reg. x x i . 1. ef seq. x x n . 9 . >1 ser 
Ai i i a t a r ó A q n i m e l e c . 1 . Rtg. xx i i . 2 0 . 2 . Reg. v u i . 7 . 1. Par, x v . l i 

Sad'oc. í ' s e g . VIH. 1 7 . 1 . Par. TI . 8 . 5 3 . I r a i . 1 6 . 
A q u i m a aa. 2 . Reg. XV. 2 ? . 3 6 . x v u . 17. x v m . 1 9 . 1 .Par. v i . 8 . 5 3 . 
A z a r i a s . 1. Par. vi . 9 . 

15. A m a n a s . 2 . Par. x i x . 11. 

17. J o i a d a 6 J o h a n a n . 4 . Reg. x i . 4 etscqq, 1. Par. vi . 9 . 2 . Par. xxn. 11 
18, Z a c a r í a s , ó A z a r i a s . 1. P a r . v i . 1 0 . 2 . Par. x x i v . 2 0 . Esdr. v n . 3 . 

u.3. 

. 1 1 . 
A z a r i a s ó A m a r i a s . I . Par. v i . 11. 2 . Par. x x v i . 17. Esdr. 
A q u i t o b . 1. P a r . vi . 11. i x . I I . Esdr. VII. 2 Nei. n . I I . 
M a r a y o t ó U r i a s . 4. Reg. x v n . 10. s i seqq. 1. Par. ix. 11. Neh. 
H e l c i a s . 4 . Reg. x v u i . 18. 2 6 . 3 7 . Isai. x x i i . 2 0 . x x x v i . 3 . u . 2 2 . x x x v u . 
S a d o c , 6 E l i u c i m d J o a c i m . I . P a r . vi . 1 3 u . 11. Esdr. v i i . 2 . Neh. 
11. Judith, IV. 5 x v . 9 . /sai. xx t i . 2 0 . et seqq. 
S e l l u m . ó S a l o m i M o s o l l a m . 1 . Par. vi . 12. ix. 11. Esdr. v i i . 2 . Neh. 
11. Baruch. 1.7. 
H e l c i a s . 4 . Reg. x x n . 4 . f i seqq. 1 . Par. v i . 1 3 . ix. I l , Esdr. VII. 1 
Neh. x i . 11. 
A z a r i a s , ò S a r a i a s 0 J o a q u i n . 1 . Par. vi . 1 3 . IX. 1 1 . Esdr. VII. 1 . Neh. 
11. Baruch, I. 7 . 
S a r a i a s . 4 . Reg. s x v . 18. ccqq. 1. Par. vi . 14. Esdr. vii. 1 , 
J o s c d c c . 1 . Par. v i . 1 4 . Esdr. i n . 2 . 
J e s u s ó . l o s u s . Esdr. i n . 2 . Neh. i l i . 1 0 . Agg. 1.1. Zach. i n . 1. 

NT L o s LIBROS n a JOSEFO. 

1. A a r o n . Ani. v . 
2 . E l e a z a r . Ant. V. 
3 . K i n é e s . Ani. v . 
•I. A b i e z c r . Ant. v . 12. 
5 . B o c c i . Ant. v . 12. 
6 . Oz i ó J o s é . X m . v . 12. v m . 1 . 
7 . I l e l i . Aut. v . 1 2 . v m . 1. 
8 . A q u i a s . Ani. vi . 
9 . A q u i m e l c c . Ani. v i . 

10. A b i a t a r . / I n i . v i . 

11. S a d o c . Anl.v,1.6. v o i . 1. X. 11. 
12. A q u i m a a s . Ant. x . 11. 
13. A z a r i a s . Ani. x. 11. 

1 5 . J o r a n i . Aut. x. 11. 
16. I s u s . Ani. x . 11. 
17. A x i o r a m . Ani. x. 11. 
18. F i d e a s . A n t . X. 11. 
1 9 . S u d e a s . Ant, x . 11. 
2 0 . J u l o . Ant. x . 11. 
21. J o t a m Ant. x. 11. 
2 2 . U r i a s . Ant. x . 11. 
2 3 N o r i a s . Ant. x . 11. 
2 4 . O d é a s . Ant.x. 11. 

2 5 . S a l d u m . Ani, x. 11. 

2 6 . I l c l c i a s . Ant. x . l l . 

2 8 . S a r t a s . Ani. x . l l . 
2 9 . J o s e d e e . Ani. x . 11. 
3 0 . J e s u s ó J o s u c . Ani. x i . 4 . 

P O N T I F I C E S 

NOMIBADOB EN U CRÓNICA DB LO 

1. A a r o n . 
2 . E l e a z a r . 
3 . F i n é e s . 

7 . H e l i . 
8 . A q u i t o b . 

10. A b i a t a r , ba jo D a v i d . 

1 1 . S a d o c , b a j o S a l o m o n . 
1 2 . A q u i m a , ca io K o b o a m . 
13. A z a r i a s , ba jo Abia , 
14. J o a c a z , ba jo J o s a f a t . 
1 5 . J o i a r i b , ba jo J o r a m . 
18. J o s a f a t , b a jo O c o z i a s . 
17. J o i a d a , ba jo J o a e . 
18. F a d ó a , b a j o J o a s . 
19. S e d e c i a s , ba jo A m a s i a « . 
2 0 . J p c l , b a jo Ozia». 
2 1 . J o t a n , hajo J o a t a n . 
""ì . Ur ia» , ba jo A c a z . 
2 3 . N o r i a , ba jo K 

2 4 . H o s a ì a h , ba jo M a n a s s e s . 

2 5 . S e l l u m , ba jo A m o n . 

2 6 . H e l c i a s , ba jo J o s i a s . 

2 7 . A z a r i a s , ba jo J o a q u i n y ba jo S e d e c i a ? . 

2 9 . J o s c d c c . dospues d e la t o m a d e J e r u s a l e n . 
3 0 . Je&ns, h i j o de J o s e d e c , d e s p u e s d e l a 

c a u t i v i d a d . 



T i e m p o 
e n q u e vi-
v i e r o n í n 
t e s d o l a 

v u l g a r . 

4 6 5 
4 M 

3 8 0 
3 4 3 
3 2 2 
3 0 1 
2 9 2 
2 5 9 
2 3 3 
2 1 9 
199 
1 1 5 

' 1 7 2 
1 7 0 
162 

1 5 2 
1 4 3 

1 3 5 
106 

1 0 5 
7 à 
66 

LISTA 
D E L O S G R A N D E S S A C E R D O T E S D E L O S JUDIOS. 

D E S D E J E S U S , H I J O D E J O S E D E O , H A S T A F A N X I A S . 

3 1 . J o a c i m , h i j o y s u c e s o r d 
A»I. »1. 5 . 

J e s u s , h i j o d o J o s e d c c . Neh. i n . 1 0 . Jos. 

. 5 . 

. Jos. 

3 2 . E l i a s i b ó J o a s i b , h i j o d o J o a c i m . Neh. x u . 10. J o s . Ane x i . 5 . 
3 3 . J o i a d a ó J o h a n a n , ó J u d a s , h i j o d o E l i a s i b . Bsdr. x . 6 . Neh. su. 11. Jos, 

3 4 . J o n a t a n 6 J u a n , h i j o d e J o i a d a . Neh. Xll. 11. Jos. Aut. XI. 7 . 
3 5 . J e d d o a ó J a d d o , h i j o d e J o n a l a n . Neh. x n . 11. Jos. Ani. x i . 7 . 
3 6 . O n i a s 1. h i j o d o J a d d o . Jos. Ani. XI. 8 . 
3 7 . S i m o n i . por s o b r e n o m b r e e l J u s t o , h i j o d o O r n a s i . Jos. Ant. n i . í . 
US. E l e a z a r , h e r m a n o de S i m o n i . Jos. Ant. x n . 2 . 
3 9 . M a n a s s e s . t i o d e E l e a z a r . Jos. Ant. x n . 3 . 
4 0 . O n i a s n . h i j o de S i m o n i . Jos. Ant. x n . 3 . 
4 1 . S i m o n n . h i j o d e O n i a s u . Jos. Ant.xil. 4 . 
4 2 . O n i a s n i , h i j o d e S i m o n n . Jos. Ani. x n . 4 . , , 
4 3 . J e s u s ó J a s o n u s u r p a el s a c e r d o c i o á su h e r m a n o O r n a s . J . ¡Uach. IV. 

7 . el seqq. Jos. Ant, x n . 6 . 
4 4 . M e n e l a o s u p l a n t a a J a s o n . 2 . Mach. i r . 2 4 . et Jos. Ant. x u . b . 
4 5 . L i s i m a c o s u b s t i t u y o á M e n e l a o . 2 . Mach. i v . 2 9 . et'cqq. 
4 6 . Alc imo l l a m a d o e n l u g a r d e M e n e l a o p o r A n t i o c o E a p a t o r . Jos. Aut. 

x u . 17. x x . 8 . . . , 
4 7 . J u d a s M a c a b é o e n t r a al e j e r c i c i o d e s o b e r a n o s a c n t i c a d o r , d e s p u e s u c 

l a m u e l l e d e M e n e l a o . Jos. Ant. x u . 1 7 . 1 3 . 
4 8 . J o n a t a s s u c e d e 4 J u d a s s u h e r m a n o . 1 . x . 2 1 . Jos. Ant. : 
4 9 . S i m o n s u c e d e 4 J o n a t a s s o h e r m a n o . 1 . Mach, m 1 . el s - . . 

5 0 . J u a n H i r c a n o i . s u c e d e S S i m o n s u p a d r e . Jos. Ant. x m . 1 5 . 
5 1 . A r i s t ó b u l o i. s u c e d e á J u a n H i r c a n o s u p a d r e , y t o m a el t i t u l o de r e y . 

5 2 . A l e j a n d r o J a o n é o ' i u c e d e i A r i s t ó b u l o s u h e r m a n o . J o s . A r t . x g i . 2 0 . 
53. H i r c a n o u . s u c e d e á A l e j a n d r o J a n n é o su p a d r e . Jos. Ant. x m . 2 4 . 
5 4 . A r i s t ó b u l o II . ob l iga 4 I l i r c a n o su h e r m a n o 4 que le c e d a l a c o r o n a y e l 

p o n t i f i c a d o , y e n s e g u i d a se l e o b l i g a á qua le r e s t i t u y a u n a y o t r o . Jos. 

5 5 . A n t i g o n o , h i j o d e A r i s t ó b u l o , q u i t a 4 H i r c a n o el p o n t i f i c a d o y l a d i g . 
n i d a d r e a l . Jos. Aut. x i v . 2 4 . 

5 6 . A r i s t ó b u l o n i , s o b r i n o d e A n t i g o n o , p o s e e el p o n t i n c c d o d e s p u e s d e l a 
m u e r t e de s u t i o . E l Sic e l « t i m o pon t í f i ce d e l a e s t i r p e d o los A s i n o -
n ó o s ; y d e s p u e s d e é l , el s u m o s a c e r d o c i o d e j ó d e s o r h e r e d i t a r i o . Jos. 

5 7 . H a n a n e l , ~4 q u i e n I l e r o d r a h a b i a d a d o el s u m o s a c e r d o c i o d e s p a o s d e 
l a m u e r t e de A n t i g o n o , y 4 q u i e n se l o h a b i a q u i t a d o e n s e g u i d a p a r a 
d a r l o á A r i s t ó b u l o , f u e r e s t a b l e c i d o ti 01 p o r c s l c p r i n c i p o , d e s p u e s 
d e la m u e r t e d e A r i s t ó b u l o . Jos. Ant. XV. 2 . y 3 . 

5 8 . J e s u s , h i j o de F a b i . Jos. Ant. x v . 1 2 . 
5 9 . S i m o n , h i j o d o B o c t o . Jos. Ant. x v . 12. 

. 60. M a l l a s , h i i o d e T e ó f i l o . Jos. Ant. x m l . 6 . 

S i ! J o s é , h i j o d e K l l e m , que n o e j e r c i ó i n a s q u e u n d ía b a j o el p o n t i f i c a d o 

d o M a t í a s . Jos. Ant. x v u . 6 . 

m . v i . 0 1 



4 0 2 L I S T A D E L O S G R A N D E S S A C E R D O T E ? . 

DOLIERA B a j o el p o n t i f i c a d o d a M a t í a s f u e c u a n d o n a c i ó JESUCRISTO. 

c r . v o l g . T A C 
1 G2. J o a z a r , l i i j o d e S i m ó n . Jos. Añt. x v n . » . 
3 63. E l e a a a r , h e r m a n o de J o a z a r . Jos. Ant. x v u . !•>. 
5 64. J e s u t , h i j o d e S i a i i . Jos. Ant. xvu. 1 5 . 
9 65. A n a n o 6 A n a ? , h i j o d e SoU Jos. Ant. x v u i . 1 . 3 . 

2 3 66. I s m a e l , h i j o de F a b i . Jos. Ant. x v u i . 3 . 
2 4 6 7 . E l e a z a r , h i j o d e A n a n o . Jos. ibid. 
2 5 6 8 . S i m ó n , h i j o d e C a w i t . Jos. ibid. 
2 6 6 9 . J o s é , p o i s o b r e n o m b r e C a i f a s . Jos. ibid. 
3 4 7 0 . J o n a t a s , h i j o d e A n a n o . Jos. ibid. cap. 6 . 
37 7 1 . T e ó f i l o , h i jo d e A n a n o . Jos. ibid. cap. 7 . 
41 72. S i m ó n C a n t a r a s . Jos. Ant. x i x . cap. 5 . 
4 2 73. M a t í a s , h i j o d e A n a n o . Jos. ibid. cap. 6 . 
4 3 7 4 . A l i o n é o , h i j o d e C i t é o . Jos. ibid. cap. ult. 
4 5 7 5 . J o n e , h i j o d e C a n e i . Jos. Ant. xx. cap. 1 . 
4 7 7 6 . A n a n i a s , h i j o d e Z e b c d ó o . Jos. ibid. cap. 3 . 
5 8 7 7 . I s m a e l , h i j o d e F a b é o . Jos. ibid. 
6 2 7 8 . J o s é , h i j o d e S i m ó n . Jos. ibid. cap. 7 . 
6 2 79. A n a n o , h i j o d e A n a n o . Jos. ibid. cap. 8 . 
6 2 30. J e s ú s , h i j o d e D a m n ó o . Jos. ibid. 
6 3 8 1 . J e s ú s , h i j o de G a m a l i e l . Jos. ibid. 
6 5 8 2 . M a t í a s , h i j o d e T e ó f i l o . Jos. ibid. 
6 7 83. F u r n i a s , h i j o d e S a m u e l . Jos. ibid. 

4 9 3 

DESCENDIENTES D E HELCIAS, 

P O N T I F I C E B A J O E L R E I N A D O D E J O S I A S . 

H E L C I A S , 
p o n t i f i c o b a j o J o s i á s . 

Í . V«r. v i . 1 3 . i r . I I . EsM n i . 1 . Nehcm. i t 11. 
Jos. Ant. x. 1 1 . Chron. Jud. 

A z a r i a s 6 S . i r a i a s , 
p o n t í f i c e b a j o J o a q u í n . 

1. Par. v i . 3 . i x . I I . Nehem. x i . 1 1 . Chron. Jud. 

S a r a i a s , 
p o n t í f i c e ba jo Sedec i a« . 

1 . Par. v i . 1 4 . Esdr. v u . 1- Jos. Ant. x . 11 

«t i - , 
p o n t í f i c e d u r a n t e l a c a u t i v i d a d . 

1. Par. v i . 1 4 . 
Jos. Ant. x. 1 1 . Chr. Jud. 

i . r 
J o p n é ó J e s u e , E s d r a s , 
p o n t í f i c e á l a su c a r d ó t e y d o c t o r 

v u e l t a de la e a a t i v . de l a l e y . 
fiehem. x n . 1 0 . . Esdr. v u . 1 

Agg.i. l.Zach.w.l. 
Jos. Ant.. XI. 4 . 

J a q u i n . 
1. Par. i x . 10. Nchem. xi . 10. 

J o i a r i b ó J o a r i b . 
1 . Par. í x . 1 0 . iWhem. xi . 10 , 

.Tódaia.ó I d a i a , 
p r í n c i p e de l t e m p l o . 

1 . Par. i s . 1 0 . N c k c t n . j a . 1 0 . 



4 0 4 GENEALOGIA D E LOS GRANDES SACERDOTES. 

DESCENDIENTES D E JESUS, 

H I J O DE JOSEDEC, PONTIFICE PF.SPDES D E LA CAUTIVIDAD» 

J E S U S , O J O S U E , P O N T I F I C E . 
Nehm. xu . 10. Agg. i . 1. Zach. u i . 1. Jos. Art. x i . 4 . 

J o ac i m , pon t í f i ce . 
Nekem. x u . 10. Jos. Ant. xi. 5 . 

El ias ib , pont i f ico . 
Nehm. xu. 10. Jos. Ant. xi . 5. 

Jo iada 6 J o h a n a n , pon t í f i ce . 
Ir. x. 6. Nekem. xu . 11. Jos. Ant. xi . T. 

J o n a t a n , pon t í f i ce . 
Nehm. xu . 11. Jos. Ani, s i . 7.^ 

J e d d o a 6 Jaddo, 
sucede á J o n a t a n . 

Nehem. x u . 11. Jos. Ant. 
xi. 7. 

O n i a s i. 
sucede á J a d d o . 

Jos. Ant. xu . 8 . 

S i m o n i. 
sucede 6 On ias r. 
Jos , Ant. x u . 2 . 

e sposo de la hi ja de Sanaba l l a t , 
gobernador de Samar i a . 

Jos. Ant. x u . 7. 8 . 

sucede á Eloazar su sobr ino. 
Jos. Ant. x u . 3 . 

E l c a z a r 
sucede li S imon l. 

Jos. Ant. x u . 9 . 

Onias Ii. 
sucede á M a n a s s e s u . 

Jos. Ar,t. x i . 3. 

Simon Ii. 
sucede (Í O n i a s u . 
Jos. Ant. xu. 4 . 

Onias in. J e s u * Jason , 
tede A S imon li. u su rpa ol sacerdocio 

O n i a s 6 Mene lao , L i s imaco 
sup l an t a 6 J a s o n hace las vcecs por aceti': » » nú"" »•• — r. • „„ , » — , — , — * 

Jus. Aut. x u . 4. iL hu he rmano Onias . 2 . Mac. tv. 23 et seq. ^Menelao ra he rmano . 
2. Mach. ív. 7. et st> 

Jos. Ant. xu . 6 .* 

Onias iv. 
se re t i ra á Eg ip to . 

Jos. Aut. xu . 15. xii i . 
6. xx . 8. 

Jos. Ant. x u . 6.* ' 2. Mach. ìv. 2 9 et 9tq. 

9 S o l o .Tosefo dica 
que Mene lao era 

h e r m a n o de J a s o n . 
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DESCENDENCIA DE MATATIAS, 

P A D R E DE LOS P O N T I F I C E S ASM0NE08. 

M A T A T I A S , 
descendiente del pontíf ice F i n c e s , tuvo c i n c o hi jos . 

í . Mach. ii. 2. 54. 

J u a n -
1. Mach. l. 

Simon J u d a s 
2. sucede à Jona tós . e n t r a e n el e jer-

1. Mach. xu i . 1. 
et seq. Jos. Ant. 
*m. Jl. 

cicio del pont i -

E leaza r . 
1. .Vocali.5. 

de la mue r t e de 
Mene lao . 

1. Mach. xrv. 26. 

f r . Jos. Ant. xu. 
7. 19. 

J o n a t á s 
sucede á Judas 

su he rmano . 
1. Mach. il. 5. 
x . 21. Jos. Ant. 
u n . 5. 

J u a n Hi rcano i. 
sucede á S i m o n . 

1. Mach. x i u . 54. xvi . 
24 . Jos. Ant. xu i . 15. 

Aris tóbulo i. 
•ucedc á J u a n H i r c a n o . 

Jos. Ant. x i u . 19. 

Ale jandro J a n é e 
sucede á Aris tóbulo : 

Jos. Ant. xii i . 20 . 

H i r c a n o u . 
•ucede á Alejandro J a n e o 

Jos. A n í . x i u . 2 4 . 

Aris tóbulo o . 
obl iga i H i r c a n o á q u o le ceda 

la corona y e l pontificado, 
V en seguida se le obliga á 
que v u é l v a l o u n o y lo o t ro . 
Jos. Antiq.xrv. 1. 

Ale jandra , " ) _ C Ale jandro u . 

r. Ant. x iv. 26. SE*p0ía d e i Jos. Ant. xiv. 25 . Jos. 

M a r i a m n e , 
sspona do Herodes el G r a n d e . 

Jos. Ant. xiT. 25 . xv . 2 . 

A n t i g o n o 
quita á Hi rcano u . 
e l pontificado y el 

t rono . 
Jos. Ant. x iv. 24 . 

Ar is tóbulo n i . 
poseyó el pont i f icado des-
pues de la muerto de A n -
t i gono . E l f u e e l ú l t imo pon-
tifico de la estirpe de los AH-
moHées. Jos. Antij. xv . 2. & 
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DISERTACION 

' SOBRF. 

LOS TRES TRONCOS LEVITICOS, 

Cuyas genealogías se encuentran en el capítulo vi del libro 
1.° de los Paraj ipómenos, 

Para servir de suplemento "í la Disertación sobre el""írclen y sucesión do ios,gran-
des sacerdoles de los Judios. ' 

E s la Disertación precedente h e m o s examinado lo perteneciente á 
los dos brazos sacerdotales que nacen del tronco de Aron, nieto de 
Oaat y biznieto de Leví ; también l iemos intentado presentar en com-
pendio la suces ión de los grandes sacerdotes judios desde A a r o n que 
f u e el p r i m e r o , hasta Fannias que fue el último; réstanos exami-
nar ahora lo que per tenece á los tres troncos leviticos que salen d e 
L e v í , bisabuelo de Aaron, y particularmente lo que 'de él s e d i ce e n 
el capí tulo vi del primer libro de los Paralipóineuos, d o n d e se en-
cuentran dos genea log ías de cada uno de e s tos tres troncos leviti-
cos , e s decir , los troncos de Gerson (1) , de Caal (2 ) , y. de Mcrari (3), 
hijos de Lev í . Muehas cuestiones deben examinarse para aclarar es-
ta parle del texto sagrado. ¿Las dos genea log ías de los descendien-
tes de Merari representan dos brazos diferentes? ¿Las d o s genealo-
g í a s de los descendientes de Gerson representan un so lo brazo? E s 
fácil reconocer e n la primera genea log ía de Caat dos brazos diferen-
tes que nacen del tronco de C a a t : la segunda parece no represen-
tar m a s que un so lo brázi); pero parece que e n este se encuentran 
mas generac iones q u e las que debiá contener. Esta multitud de ge-
neraciones ¿de dónde proviene? Estas dificultades y a lgunas otras mas 
que pueden presentarse, n o s han dec id ido á agregar e s t e suplemen-
to , e n e l que examinaremos, 1." lo que pertenece al tronco letíli-
co de Gerson: 2.» el trunco levítico de Caat: 3." el tronco levítico 
de Merari: y lo que digamos sobre el tronco leví t ico de Caat , ser-
virá para aclarar la g e n e a l o g í a del profeta Samuel , de que se'l iabla e n 
e l libro primero de. los R e y e s (4 ) , á c u y o linage pertenecía este profeta. 

Para dar tni(s luz á todas las cuest iones genea lóg icas que van á 
oxaminarsc e n es ta Disertación, agregaremos al fin una tabla g e n e a -
lógica, que encerrará un compendio , e n el que con so la una mira-
d a podrán conocerse las generac iones que forman estas genealogías , con 
las citas d e los textos q u e las comprueban . 

8 Este suplemento es todo del Editor tlfota de la precedente edición). 
(1) 1. Par. VI. 20. 21 . el 39.-43.—;2) 1. Par. vi. 22 . -28 . cí 3 3 . - 3 8 — ( 3 ) 1. Par. vi-

29. 30 . et 41 . -17 .—(1) 1. Reg, i . 1. 

D I S E R T A C I O N S O B R E L O S TLTE.S T R O N C O S L E V I T I C O S . 

l)ol tronce 
de Gerson 
salen dos bra 
¡os: el ds 
Lobni y el de 
Soinci. 

II. 
Dos genea. 
logias de los 
descciidieu. 
tes de Ger. 

ARTICULO I. Tronco levítico de Versan. 

Gerson, hijo m a y o r de Lev í , tuvo dos hijos, Lobni , y S e m e i : es-
to nos d i ce el Exodo, el l ibro d e los N ú m e r o s y él primero d e los Pa-
ralipómenos (1) . La Vulgata e n el libro de los N ú m e r o s l ée L e b n i e n 
lugar de Lobni: y este Lebni ó Lobni parece ser e l mi smo q u e e n otra 
parte e s l lamado L e e d a n , /hijo de Gerson, y hermano de S e m e i (2) . 

E.n los Paralipómehos se hallan dos genea log ías de los descendien-
tes de Gérsori: una (3 ) que l lega hasta la oc tava generac ión desde Le-
ví , e s detór, hasta el t i empo del pontíf ice Hel í ; y otra (4) q u e se ex-
t iende hasta la generación d é c i m a cuarta, e s to es, hasta Asaf , uno de 
los tres maestros de capil la del t e m p l o e n el reinado d e David. 

N o es fácil discernir s i estas dos genealogías representan dos 
brazos diferentes que n a c e n de un mismo tronco, ó si son un solo 
brazo. 

E n la segunda de estas d o s genea log ías (ó ) , A s a f es lá nombra- III. 
d o hijo de Baraquias; Baraquias e s nombrado biznieto de Basaia; Ba- ¿Estas dos 
saia biznieto de Zara; Zara biznieto de Z a m m a ; y Z a m m a hijo de g j j ^ j f j j j 
S e m e i , hijo de Jet, hijo de Gerson. ¿Pero quién e s e s t e Jet , pa- dos braios 
dre d e S e m e i é hijo de Gerson? La Escritura so lamente nombra diferentes' 
d o s hijos de Gerson: el primero l lamado Lobni ó Lebni ó Leedan; 
y el segundo S e m e i . La Escritura también nos da los nombres d e 
los que nacieron de estos dos hijos d e Gerson (6). Lobni ó 1 .eedan, 
hijo mayor de Gerson, t u v o tres hijos: Jaliiél, Zetan , (ó según el he-
bréo, Zctain) y Joel . S e m e i , hijo segundo de Gerson, tuvo cuatro hi-
jos: L e h e t ( ó según el hebreo Jahat ó Je t ) , Ziza, Jaus, y Baria. E s t o 
e s lo q u e encontramos e n e l capí tulo x x m del l ibro primero de los 
Paralipómenos. Aquel á quien la Vulgata e n este lugar llama Lehet , 
e s l lamado e n el hebréo Jahat ó Jet; porque es precisamente el mis-
m o nombre que la Vulgata expresa por Jet e n la genea log ía de Asaf: 
y este J e t ó Jahat e n e l cap. x x m s e encuentra ser hijo de Semei ; 
hay pues mot ivo para sospechar aquí, que e n el cap. vi e n la g e -
nealogía de Asaf , e n lugar de Z a m m a , hijo de S e m e i , hijo de J e t , hi-
j o d e Gerson, debió leerse originalmente Z a m m a , hijo de Jet , hijo de 
S e m e i , hijo d e Gerson. D e d o n d e se deducirá que Asaf, Baraquias, 
Basaia, Zara, Zamma, serán descendientes de S e m e i , hijos de Gerson; 
y as í esta g e n e a l o g í a parecerá representar un brazo diferente del que 
representa la otra genea log ía que parece estar tomada de Lobni , her-
m a n o de Semei , é hijo mayor d e Gerson, s e g ú n lo q u e manifiesta 
el t e s t o de esta genealogía: Gerson ( ó tal v e z Jilii Gerson), Lobni 

filias ejus, Jahath filias ejus, &c. (7) . ) y 

Pero sin e m b a i g o , en una y otra se hal lan un Zara (8), biznieto de Estas dos 
Z a m m a ; u n Zamma (9), hijo de Jetéi Jahat; y finalmente un J e t ó Jaat ( 1 0 ) , genealogías 
n ieto de Gerson. ; S e encontrarían los mismos nombres precisanlen- P a r e c c v™ 
te e n un mismo grado e n dos brazos diferentes? A mas d e esto, e n u/s'olo'brá! 
la enumerac ión d e los hijos de Lobni ó L e e d a n y de S e i n e i , se 

(I) Erod. vi. 17. JVu.1L U1. 18. 1. P«'. vi. 17—¡2) 1. I V . m u . 7.—13) 1. Par. 
»1. 20. 21 '41 1. Par. vi. 39.-13.—(5) 1. Par. vi. 39.-43.—(6) 1. Par. m u . 8. 10. 
- ! 7 ) 1. Par. v,. 20. 21,_(8) 1. Par. VI. 21. 41.—(9) 1. Par. vi, 20. 42—(10) 1. 
Par. y¡. 20.43. 

'/o, que es el 
de Semei. 



V . 
C o m p a r a c i -
ó n d e l u s d o s 

Sn e a l o g í a s , 
l a s c u a l e s 

l a p r i m e r a 
t e r m i n a e n 
ol tiempo 
d e l p o n t í f i c e 
H e l i . 

V I . 
C o n t i n u a c i -
ó n de l a se-
g u n d a g e n e , 
a l o g i a , q u e 
l l e g a h a s t a 
A s a f , q u e vi-
v i ó e n e l r e i . 
n a d o d e Da-
v i d . 

I. 
CorO, n i e t o 

d e C a a t , t u -
v o t r e s h i jos , 
A s i r , E l c a n a 
y A b i a s a f . 
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encuentra bien un Jahat (1) q u e e s e l q u e la V u l g a t a l lama L e h e t ¡Pe-
ro este Jahat e s hijo de S e m e i , y n o se encuentra nombre a lguno se -
mejante en los hijos de su hermano Lobrii 6 L e e d a n . Parece pues, 
q u e Jahat y sus dcsceudientes pertenecen al brazo d e Seme i . Lobni 
era el mayor de S e m e i : ¿no podria haber acaec ido q u e e n la pri-
m e r a de e s tas g e n e a l o g í a s un cop iante hubiera puesto el nombre del 
mayor e n lugar del nombre del m a s joven , Lobni e n lugar de Semei? 

Un esta supos ic ión comparemos las ríos g e n e a l o g í a s , y liallaré-
m o s que Jet (2 ) , hijo de S e m e i , y nieto de Gcrson, seria el mismo 
que Jahat (3 ) , l lamado también c o m o nieto de Gcrson: e n hebreo 
Jet ó Jahat (4 ) , son prec i samente las mismas letras. Z a m m a ( 5 ) , hi-
10 de Jahat v biznieto de Gerson, será el mismo q u e Zamma (6), hi-
jo de Jet y biznieto de G e r s o n . Etan (7) , hijo de Z a m m a , será e l 
m i s m o q u e Joah (8) , hijo de Z a m m a . A d d o ( 9 ) , hijo de Joah , y 
nieto de Z a m m a , será el m i s m o que Adaia (10) , hijo de E t a n y nie-
to d e Zamma. Zora ( I I ) , hijo de Adaia y biznieto de Z a m m a , se-
rá el mismo que Zara ( 1 2 ) , hijo d e A d d o y biznieto de Zamma. Fi-
na lmente , Jetrai ( 1 3 ) , hijo d e Zara, podrá ser el mi smo que Atanai 
(14) , hijo de Zara. E s i e Jetra i que era el octavo despues de Lev! , 
debia ser contemporáneo del pont í f ice Oz i , á quien sucedió el pon-
t íf ice l l c l í ( 1 5 ) . i" aquí acaba la primera d e las dos genealogías . 

La segunda cont inúa d e es ta manera: Atanai engendró á Mel -
quías, q u e ' t u v o por hijo á B a s a i a , padre de Micacl , de quien nació 
Badina, que engendró á B a r a o u í a s , padre de Asaf , y este fue el ge-
fe de los can lores de la fami l ia d e Gerson, bajo e l reinado de D a -
vid. Pasemos á los d e s c e n d i e n t e s de Caat . 

A R T I C U L O 11 . T r c levitico de Caat. 

Caat, seaundo hijo de L c v í , t u v o c o m o se ha visto ( 1 6 ) , cua-
tro hijos, A ni rain, Isaar, H e b r o n y Oziel (17); y h e m o s h e c h o no-
lar, que Isaar también se l lamó Aminadab; de el nacieron Coré, N e -
f e g v Zecri . Esto nos d i ce e l E x o d o . Coré es, al que por haberse 
l evantado contra Moisés , s e lo tragó vivo la tierra, que se abrió á 
sus pies (18) , y con su riiinii arraslró á Datan y Abiron, que fue-
ron cómpl ices e n su rebel ión. T u v o tres hijos, Asir, E l c a n a y Abia-
saf: es lo e s también lo q u e por el E x o d o s a b e m o s ( 1 9 ) ; y parece 
que e s tos tres hijos de Coré son los q u e d a n nombrados e n la pri-
m e r a genealoaía del capí tulo vi. de los Paral ipómenos, en d o n d e lee -
mos: mi Caath: Aminadub .filias eius, Cari filias ejus, Asir filius 
ejus, Elcana film ejus, Abigwph Jilius ejus ( 2 0 ) . Esta construcción 
podría hacernos creer q u e Abiasaf era hijo de Elcana, y Elcana hi-
j o de Asir, as í c o m o Asir era hijo de Coré , C o r é hijo de Amina-
dab, y Aminadab hijo de C u a l ; pero Ahiasaf á cont inuac ión se n o m -
bra él mi smo c o m o iiijo inmediato d e C o r é ( 2 1 ) ; y el texto del Exo-

(1) 1 Par H U I . 1 0 . — ( 2 ) 1 . Par. v i . 4 3 ( 3 ) 1 . Par. v i . 2 0 . — ( 4 ) Jeth ó Jahalk 
_ J 5 ) 1 . Par. v i . 2 0 . — ( 6 ) 1 . Par. v i . 4 3 — ( ? ) 1 . Par. v i . 4 2 . - ( 8 ) l . P o r . v i . 2 1 — 
(9) 1 Par. vi . 2 1 . — ( 1 0 ) 1. Par. v i . 4 1 . — ( 1 1 ) 1 . Par. v i . 4 1 — ( 1 2 ) 1 . Par. vi . 2 1 — 
(13 ) 1 Par. v i . 2 1 . — ( 1 4 ) 1 . I'ar. v i . 4 1 — ( 1 5 ! V é a s e la D i s e r t a c i ó n p r e c e d e n t e — 
(16 ) V é a s e l a D i s e r t a c i ó n p r e c e d e n t e . — ( 1 7 ) Exoi. v i . 18. Num. n i . 1 9 — ( 1 8 ; E r i ¿ 
v i . 2 1 — (19 ) Km a. xn. 1. seqq. tt x s v i . 1 0 . — ( 2 0 ) F.xoi. v i . 2 4 . L a V u l g a t a l e » 
j l s e r ; p e r o el h e b r e o lpc Asir.—(21) 1, Par. v i . 2 2 . 2 3 . 
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d ó mani f ies ta bien que Asir, Elcana y Abiasaf e i a n tres hermanos 
hijos todos tres de Coré. 

E s necesario notar que la expresión del hebreo traducida por 
filius ejus, está expuesta á una equivocac ión y al desprecio e n las 
genea log ías . S e ve un ejemplo de es to en la serie de la misma 
g e n e a l o g í a de que aquí s e irata. S e lee e n la Vulgata: Fi'.ii Elca-
na, Antasai, et Achimolh, el Elcana: filii Elcana, Sophai Jilius ejus fta-
h'ith Jilius ejus, [ I ] : según esta lecc ión todo es natural; muy 
breve liaremos ver q u e es la lección e s verdadera; pero no l ée as í 
el hebréo. Allí s e encuentra: Et filii Elcana, Amasai, ct Achinio'h: 
Elcana filius ejus, Eleana-Sopliai filius ejus, Nahath filias ejus i f r . 
S e g u u es la lecc ión, Elcana, padre de Amasa i , no tuvo mas que dos 
hijos, Amasai y Aquimot. Y entonces ¿quién será e l padre de aquol 
o tro Elcana de quien fue hijo Sofai y niete Nahat? Eso no nos 
responde el hebréo, y esto e s lo que hal lamos expreso e n la Vu l -
gata, en d o n d e v e m o s que este Elcana fue un tercer hijo de Elca-
na, padre do Amasai y de Aqui inol . Filii Elcana: Amasai, ct. Achi-
molh, et Elcana: filii Elcana, Sophai filius ejus, Nahath filias ejus 
<$-c. D e esta manera, 1." el hebréo pierde la conjunción et. 2 . " S o 
ha le ido e n el hebréo filius ejus e n vez de filii [2 ] , 3." El hebreo ha 
reunido dos nombres e n uno, Eleána-Soía i . As í t s c o m o dos ó tres 
l igeras diferencias bastan para enredar una genealog ía . 

Igual sospecha c a b e en lo que toca á los tres hijos de Coré , 
Asir, E l cana , y Abiasaf S e lee pues: Filii Caid: Aminadab filius ejus, 
Core 

puede sospecharse que así se leyó originalmente: Filii Caath, Arni 
nadab filius ejus, Core filius ejus, Asir el Elcana et Abiasoph filii 
ejus. Filii Asir, Thahathfilius ejus, SfC. Filii Elcana, Amasai, el Achi-
molh, et Elcana: Filii Elcana, Sophai filius ejus, <J-c„ e s decir, q u e 
despues de haber nombrado los tres hijos de Coré, s e nombran los 
descendientes de Asir, su hijo mayor; despues se nombran los hijos 
de Elcana, s e g u n d o hijo de Coré, en lre los cuales se encuentra un 
s e g u n d o E icana , cuyos descendientes s e nombran despues . 

H e aquí, pues, d o s ramos q u e nacen del trouco de Caat por Co-
ré su nieto; el primero e s el ramo de Asir; el s egundo e s el de El-
cana . Asir, hijo mayor de Coré , engendró á Tahal [ 4 ] , padre d e 
Uric l , d e quien nació Oslas, que engendró á Saúl ; este fue el oc-
tavo despues de Lev í , y por consiguiente contemporáneo del pontí -
f i c e Ozi , de quien I l e l í fue sucesor. Esta e s la primera parle de la 
primera de las dos genea log ías d e los descendientes d e Cnat. 

La segunda parle nos hace ver, que Elcana, q u e fue segundo 
hijo de Coré , y á quien l lamarémos Elcana I , tuvo tres hijos [ 5 ] : Ama-
sai, Aquimot, y Elcana, á quien l lamarémos Elcana II. La poste-
ridad de Elcana II va á extenderse hasta los hijos del profi 1a S a -
muel [ í i ] , y c o m o la genea log ía de e s l e profeta está tambi n expresada 
e n el libro primero de los R e y e s [7 ] , resulta de es lo una concor-

( l ) 1 . P a r . v i . 2 5 . 2 B — ( 2 ) Filias eius, e n l u g a r d e lilii—(3) 1. Par. v i . 9 2 . - 2 6 . 
— ( 4 ) 1 . Par. VI. 3 7 — ( 5 ) 1 . Par. t i . ' 2 5 . 2 6 — ¡ 6 ) 1 . Par. n. 2 6 . - 2 8 . — ( 7 ) 1 . lieg. 
l . 1. 
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d e los des -
c e n d i e n t e s 
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I V . 
D i s t i n c i ó n 

d o d o s r a -
m o s e n l a 
p r i m e r a g e . 
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V. 
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p r o f e t a S a -
m u e l . 
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dancia. Maula II engendró pues á Sofai [1], llamado Sy en e miro 
primero de los Ruyes [¿1. f«e bisabuelo de Jeroham abuelo <!e 5a-
nili I Suf ó Sofai engendró á Nahat [.¡J, abuelo de Jerohan,, que lúe 
abuelo de Samuel; y este Najiat debió ser el mismo que Tolm, nom-
brado en el primer libro de los Reyes [4]. y que lúe tamo,en abuelo 
de Jeroham v nieto de Elcana II. Nali . l ó foau engendro a Eluib 
r-,i q l l e debió ser el mismo que£ / ¡« , nombrado en el primer libro 
de los Reyes [di, pues uno y otro es nombrado como padre de Je-
roham v bisabuelo de Samuel. El ,abó Eliu engendro a Jeroham 7 , 
oue fue padre de otro Elcana, á quien llamaremos Elcana i l l jS] 
Este engendró á Samuel [9], que tuvo dos hijos, de ios cuales ct 
mavorse llama Joel, y el segundo Alna. 

? M es como s i lée en el libro primero de os Reyes: fuilque no-
men filii ejus, primogenitiJoel, el numen seaindi &bja [1UJ, en lugar 
de que se lée en el cap. vi de los Paralipómenos: Filii Samuel pruno-
iremlus Yamm,« Abia [11]; pero Vasseni en hebreo « t a « » 
cundus: do modo que es crcibie que originalmente se leyó: Mu 
muel Joel primogenilus, el secundas Alna, y así esta es una palabra 
que se om'tió en este lugar, i* parece que hubo otra emisión en este 
mismo lugar; porque después de haber llevado la descendencia de 
Elcana hísta Elcana 111, se nombran loslnjosde Samuel, sin haber 
dicho que Samuel era hijo de este último Elcana. Parece pues, que 
en el principio pudo leerse: Filii Elcana: Sophai films epis <>c. Elcana 
filias cius, Samuel films ejus. Filii Samuel, Jodprimogeiutiisetse-
J . ' . , . r i .n . ;„„ i., iif. ai des oenealooias. 

v n . 
Los dos ra . 
m o s c o n f u n . 
didos en la 
segunda de 
las dos ge-

"ctmdus'Abia f 121 \ aquí termina la primera de las dos genealogías. 
Pero he aquí en la segunda otra dificultad. Esta segunda genealo-

gía es la de Heman, que era uno de los tres maestros de capilla del 
templo en tiempo de David; pero esta genealogía no es proporcio-
nada á la de Asaf, ni á la de Idilun, que eran los otros dos maes-
tros de capilla del templo con Hernán. De estas tres genealogías 
contenidas en el cap. vi. de los Paralipómcnos, la de Henum se 
halla que tiene hasta veinte y una generaciones desde Leví j l - i j , 
mientras que la de Asaf (14) no comprende mas que catorce, y a 
de Idilun ó Elan (15) trece. A lo que puede agregarse, que la 
del pontífice Sadoc, contemporáneo de estos tres levitas, tampoco con-
tiene mas que catorce. Mas Heman era meto del profeta oamuel 
(líi) y así la genealogía de Heman debía ser la misma que la de 
este profeta; y es fácil ver que lo que ha multiplicado las genera-
ciones en la genealogía de Heman, es haberse confundido los dos 
ramos de Asir, y de Elcnna, hijos de Coré; de suerte que si orde-
nando estos dos brazos, solamente se toma el de Elcana, de quien 
desciende Heman, la genealogía de Heman no tendrá mas que tre-
ce generaciones, y será por lo mismo proporcionada á las otras. 
Examinemos pues esta genealogía, y véamos si conseguimos desen-
redar estas generaciones. 

Heman es nombrado hijo de. Joel, hijo de Samuel, hijo de Alcana, 

(I) 1. Par. TI. 56.-12) 1. Reg. l. 1—(3) 1. Par- 26 - (4 ) 1. Beg.¿ 1--!5) 
1. Par. VI. 2 J _ ; < ¡ ) 1. Ileg. 1 — ' 7 ) 1. Par. v, 27.,« 1. R e * « . « - f » ® ^ 
(9) 1. ft'í. i. 19. 20—(III) 1. R « . vm. 2—(11) 1. Par. vi. 2d.-(12) 1. Par- vi. 
26. 28—(13) 1. Par. vi. 33. 33.-(14) 1 Par. vi. 39. 13.-(lo) 1. Par. vi. 44. 47. 
-(16) 1. Par. VI. 33. 
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hijo de Jeroham, descendiente de Coró, nieto de Caat (1). S e ve bien 
que este Samuel, abuelo de Heman, es el profeta conocido por este 
nombre, y que era padre de Johel, ó Joel (porque en hebreo es 
precisamente el mismo nombre), y al mismo tiempo lujo de Elcana 
'111 y nieto de Jeroham (2). 

Jeroham, abuelo d Samuel y tatarabuelo de Heman, es nombrado 
hijo de Eliel, hijo de Tolm (i). Este Eliel hijo de Toliu y padre de 
Jeroham, abuelo de Samuel, evidentemente es el mismo que Utab 
ó Eliu, hijo de Tohu ó Nahat y padre de Jeroham, abuelo de &a-

U ' U e l T ¿ L abuelo de Jeroham y tatarabuelo de Samuel, es nombrado 
hijo de Suf, hijo de Elcana (5); por tanto este Tobu es el misino que 
Tohu ó Nahat, abuelo de Jeroham v tatarabuelo de Samuel, y al mismo 
tiempo hijo do Suf, ó Sofai y nieto de aquel Elcana, a qu.eu liemos 
nombrado Elcana II (ti). , . 

P.l Elcana que era á un mismo tiempo padre de ¡Mil o soiai, 
v abuelo de Tohu ó Nahat y tatarabuelo de Jeroham, es nombrado 
hijo de Mahat, hijo de Amasai, hijo de Elcana (7); e s decir, que según 
esta última sétie de generaciones se encontrara, que l'Acwia n .que 
era tatarabuelo de Jeroham, habría sido nieto de Amasai, y biznieto 
de Elcana I. Peio está visto que Elcana 11 qne era tatarabuelo ue 
Jeroham era hermanó de Amasai. é hijo de Elcana I (8). ¡Como pues 
ha acontecido que se tova tenido por meto do su hermano, y biz-
nieto de su padre, sino porque los tres hermanos Elcana I, Amasai 
v Anuimot se lian considerado como formando tres generaciones! 

Porque ¿quirn es esie Mahat que se mienta entre Elcana II y 
Amasai Í91, silla el misino Aqiiimat, igualmente nombrado entre ta-
cana II y Amasai [10]? También es notable, que en la versión griega, 
seoun e í manuscrito alejandrino,- en lugar de Mahat se lée Anuot ( U ) 
qiie se acerca mas á Arpiimoi. Elcana II, padre de s u f o Sofu , lúe 
tenido por hijo de Mahat ó Aquimot que era su hermano; Aqmmot 
ó Maal, ha pasado por hijo de Amasai, que era también su ber-
mano; V de esta manera Elcana II, padre de Suf, lia sido contado 
como nieto de Amasai que era su hermano, y como biznieto de El-
cana I que era su padre. Puede pues sospecharse que en l i ^ d e ^ 
tas palabras: Heman filius Johel filii Suplí,filn Elcana, filu Mahalh, 
filii Amasai, filii Elcana (12), se leería originalmente: ¡lemán films 
J,M&c, M Sup'i, filii Flama fratris Achimoth. fralns Amasa,, fila 
Jflcana; ó simplemente, filii Suph, filii Elcana, fih: Mema. 

Pero este Mea,a, I, pudre de Elcana II y abuelo.daiSW b m -
buelo de Jeroham era, según se lia visto, el segundo lujo de Core 1-J; 
y sin embargo aquí se hallan entre él y Coré seis generaciones [14]. 
¡de dónde han venido estas? Es fácil conocerlo, si se considera que 
en estas seis generaciones se encuentran Tahat, hijo de Asir, y Asir 

1 í ' r L 35 a k - O ) 1. / V . V. 25. 26-<9> 1. /»«£ 
Par ¿ ¿ 26¿M31') LXX. MS. A.o- cr,iWc oue <1,1 ^ o ^ M ^ m ^ , 
W venido A m f t t f f c y He ,11. M M L - 0 ^ U r i 
tí 1. Par. v i . 2 2 . 23 . Véase lo que ee ha d j eho antes, n. 2 . 3 . - < L 4 ) 1. lar. vi. 
36. 37. * 
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su padre; es decir, que estos d o s brazos de Elcana y de Asir s e lian 
confundido y puesto en s e g u i d a uno Iras otro. 

E n e fec to ¡quién e s e s t e Johe l [ 1 ] nombrado c o m o padre de El-
c a n a I, y al mismo t iempo biznieto rlc Tahat, hijo de Asir, s ino Saúl 
(2) l lamado ántes Elcana 1, y e n el mismo t iempo biznieto de Tahat, 
hijo de Asir-, pero q u e muy lejos de ser padre de E l c a n a I, so lo 
era biznieto de Talnit q u e era sobrino de E lcana I t 

¿Quién es aquel Azarias (íi) mentado c o m o padre de Johel, y 
abuelo de Elcana I, y al m i s m o t iempo c o m o nieto de Tahat , y biz-
nieto d e Asir, s ino el m i s m o Oz ias (4 ) que era juntamente padre de 
aquel Saúl l lamado ante s Elcana 1, y nieto de Tahat y biznieto de 
Asir, p ro que léjos d e ser a b u e l o de Elcana 1, so lamente era s u s o -
brinieto? 

¿Quién es aquel Sofonias ( 5 ) l lamado padre de Azarias, abue lo d e 
Johel y bisabuelo de Elcana I y también c o m o hijo de Tahat y nieto 
d t Asir, s ino Uriel (G) padre de Ozias y abue lo de aquel Saú l lla-
m a d o ántes Elcana I, y la tnbien hijo de Tahat y biznieto de Asir, pero 
tan distante de ser bisabuelo d e E icana I, solo era el menor sobrinieto? 

¿Quién e s aquel Tahat [ 7 ] n o m b r a d o c o m o padre de Sofomas, 
abuelo da .4;ar¡».*, bisabuelo d o Johel, y tartarabuelo de Elcana 1, y 
también hijo de Asir, s ino T a h a t (S) padre de Uriel, abuelo de Ozias y 
bisabuelo de aquel Saúl l l a m a d o ántes Elcana I, y al mismo t iempo 
hijo de -ds» ; pero q u e léjos d e ser tatarabuelo d e E lcana I, e s so-
lamente su sobrino? 

P o r último, ¿quién e s aquel já í ir (9) nombrado padre d e Tahat, 
abuelo de Sofomas, b i sabue lo d o Azarias, tatarabuelo de Johel, y 
cuarto abuelo de Elcana I, s i n o el mi smo Asir ( 1 0 ) , padre de Taha/, 
abue lo de Uriel, bisabuelo d e Ozias y tatarabuelo de aquel Saú l n o m -
b r a d o ántes Elcana 1, pero q u e léjos de ser cuarto abuelo de Elcana 
1, era su propio hermano, y c o m o él hijo de Coré'? 

XI. M a s si As'r, padre de T a h a l , e s hijo d e Coré y hermano de El-
Nomlircijue c a n a I, y de Abiasaf . ,por q u é e s l lamado aquí c o m o hijo de Ab<a-
gadoeentré saf -v " '« 'o d e Coré ( I I ) ? ¡ N o h a provenido esto, c o m o t e n e m o s o b -
Asir y Cero s e r i a d o , de q u e se h a t o m a d o á Asir padre de Tahat , por hijo de 
en padre en Abiasaf, auuque solo era s u h e r m a n o , as í c o m o Abiasaf ha s i d o 
l a ' l se"nd e l a m ' , ' o n m ' r a ( l ° c o m o hijo d e Elcana I, y n ie to de Asir, a u n q u e 
genealogía. " I e r a propio hermano de Asir y d e Elcana I? Porque se encuen-

tra, que e n la primera g e n e a l o g í a se lee: Filii Caáih, Aminadab fi-
lias ejus, Core filius ejus, Asir filius ejus, Elcana filius ejus, Abiasapk 
filius ejus, Asir fi'ias ejus, Thuhath filius ejus <f-c.(12) l 'ero e s de pre-
sumir, según lo hemos h e c h o ver, q u e e n su origen se leyó: Filii 
Caa'h, Ammádnh filius ejus, Core fi/ins ejus, Asir et El ana, et Abia-
sapk filii ejus. Filii Asir Thahuth filius ejus porque e f e c t i v a m e n t e 
según el l e s i o riel Exorlo Asir¿ Elcana y Abiasaf eran tres herma-
nos, hijos todos tres de C o r é ( 1 3 ) , y d e e l lo s hay dos , cuyos descen-
dientes se nombran en los P a r a l i p ó m e n o s : á saber, pr imeramente los 
descendientes de Asir: Filii Asir Thahath filius ejus ¿j-c. y despues 

<I) 1. Cor. n . 1. Par. vi . 24.—í3^ 1. Par. vi. 36.—f4> 1. Por. vi. 24. 
— ' o : 1. Par v i . 3 6 . - 4 6 ' 1 . Par. T I . 24 - 7 ' 1 Por V ' . 3 7 , <8; 1. Par. v i . 2 4 . 

1 «• 10' 1. Par. VI. S3 . - ¡11) 1. Par. vi. 37 . - (12) 1. Par. vr. 
82. el stq'j—(13) Exoií. vi. 24. 
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los hijos de Elcana: Filii Elc/ma, Amasai, et Achimolh, et Elcana-, 
y ú l t i m a m e n t e los descendientes de aquel segundo Elcana, hijo del 
primer Elcana: Filii Elcana, Sophai filius ejus Parece pues, q u e 
Asir, padre de Tahat , era hermano de Abiasaf é hijo de Coré, Pue-
de muy bien creerse que e n lugar de aquellas palabras, filii Asir, 

filii Abiasapk, JUii Coré, debería leerse senci l lamente , filii Asir, filii 
'Coré-

Pero si e s verosímil que Asir, padre de Tahat , era hermano de 
Abiasaf , y no su hijo, e s mucho m a s verosímil que Elcana I, cuar- lujo pj 
to abuelo de Jerolutin, que era abuelo de Samuel y cuurlo abuelo de texto ue la 
H e m a n , e r a hermano de A « t r é hijo de Curé c o m o el El brazo de soganda ge-
As ir será pues a g e n o e n la genea log ía de Hernán, que era del brazo 
de E lcana , y no habrá otra cosa que una interpolación e n el texto 
que c o n t i e n e la genealogía de I l eman; y presc indiendo de las ge-
neraciones pertenec ientes al brazo d e Asir, se hallará la genealogía 
de H c m a n reducirla á estas trece generaciones: Hernán cantor Jilius 
Johel, filii Samuel, filii Elcana, filii Jeroham, filii Eliel, filii Thohu, 
filii Suph, filii Elcana, filii Core, filii Isaar, filii Caath, filii Leri (1). 
E n e s i e caso la genealogía d e Hernán s e encontrará proporciona-
da á la de Asaf, que Icnia ca torce generac iones y á la de Iditun 
q u e n o tenia m a s que trece, c o m o w S demostrarse en el artícu-
lo s iguiente. 

ARTÍCULO IN. Tronco levitico de Mcrari. 

Merari, tercer hijo de Lev i , tuvo dos hijos, Moholi y Wtisi. Es-
te e s de quien se nos habla en e l Exodo , e n el libró ríe los Nú-
meros y e n los Paralipómenos (2) . El libro de los Paralipómenos, 
q u e nos muestra dos genea log ías de los descendientes tío Gerson, y 
los de Caul , nos ha manifestarlo también dos genea log ías de los des-
cendientes de Merari; la una llega hasta el t iempo del pontíf ice He-
li (:i), y la otra hasla Etan ó Iditun, uno de los tres inae-tros de 
capilla ¡le la música d»l templo e n el reinarlo ríe David (4). 

E n estas dos genealogías c o m o e n los dos descendientes de Ger-
son, e s difícil distinguir si hay dos brazos diferentes, ó si hay un so-
lo brazo. E l l a s desde luego parece que presentan dos ramos diver-
sos, uno que nace de Moholi (5), otro de Musi (fi). Pero Musi tu-
v o un hijo l lamado Moholi (1); de moilo que estos dos ramos nacen 
igua lmente de un Moholi. El segundo es bien claro q u e »tile de Mi-
holi, hijo de Mu»i (8); s e trata ún icamente de saber si el Moholi de 
quien n a c c el primer brazo, e s hijo d e Merari ó e s el hijo de MU-
SÍ. El t e x t o tal cual es, lo presenta c o m o hijo de Merari: Fdiian-
tem Merari, Moholi, Lohti fi'ius ejus, Semei filias ejus 4-c. (9) Pa-
rece q u e convendría leer: Molioli filius eius, Lobni filius ejus, Se-
mei filius ejus S e a lo que fuere, Moholi está anunciado aquí 
c o m o hijo inmediato ríe Merari; pero al mi smo l i empo se le asigna 
por hijo á Lobni, y por n ieto á Semei. L a Escritura e n otro lugar 

(1) 1. Por. VI. 33. el seqa—(2) Excd. vi. 19. Jíira. tu 211. I. Par. vi. 19. xxin. 
21. XXIV. 26 f3) 1. Par. vi. 29. 3 0 . - 4 ) 1. Par. vi. 44. 4 7 . - ® 1. Par. vi. 89— 
<6) 1. Par. vi. 47.—(7) 1. Par. vi. 17. xxm. 23. xxiv. 30—C5> I.,Par. vi. 47.—(9) 
1. Par. vi. 29. 
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nombra los hijos <le Moholi y Musí , y nos dice , que Mdholi, hijo da 
Merari, t u v o ' s o l o dos h i j o L k u z a r que no cuvo suces ión, y Cis 
q u e fue el único d e quien los descendientes cont inuaron la poste-
ridad de su padre: e a o se repiie dos veces ( l ) . ¿Uuién será pues 
el lobni lujo de Moholi? ¡Será el Borii que se halla e n la segun-
da g e n e a l o g í a (2)? Pero Lobni está non .brado c o m o hijo d e MohJi, 
e n lugar que Boni s e míenla c o m o nieto de Moholi . ¡Podrá supo-
nerse que Lobni y Semei nombrados e n la una, sean los mismos 
q u e Somer y Boni nombrados e n la otra (3 ) , y q u e estos dos nom-
bres se hayan traspuesto en una de las dos? P e r o en e s tas dos ge-
nea log ías hay solo cuntió nombres q u e t engan alguna semejanza, 
s i endo los otros to ta lmente diversos; d e manera que e n cada generac ión 
serian convenientes nuevas suposiciones, y las m a s de e l las invero-
símiles. Parece pues mas sencillo decir , q u e Lobni puede ser el mis-
m o Cis, nombrado c o m o hijo d e Moholi, y nieto d e Merari. Con 
so la es ta suposición evitamos las demás . 

I n L a s dos genea log ías de los descendientes de Merari pueden con-
Estas gene, siderarse c o m o representando dos brazos diferentes. La primera pare-
alogías para c ¡ , representar e l bruzo de Moholi , hijo mayor de Merari (4 ) . Moholi 

e n g e n d r ó á / ¿ i , l lamado también Cis; Lobni ó Cite engendró á 
h a . díte- Semei, de quieu nació Oza, padre de Sammaa, q u e engendro a Ha?. 
rentes. El g ¡ d e quien nació Anata. Este fue el octavo desde Leví , y por con-
j ' . ' T e Í T siguiente contemporáneo del pontífice O / i , á quien sucedió el pontí-
Moholi! " fice Helí . A q u í acaba la primera genealog ía . 

MUSÍ, s egundo hijo de Merari , engendró a Moholi (5 ) , padre 
d e . S o m e r , de°quíen nació Boni, que ongendró á Amasai, de quién na-

b r a a o ^ e s c i ° fléteos, jRdrc de Amasias, que engendró á Hasabias, padre d e 
el de MUSÍ. Maluc, de quien n a c i ó AIHIÍ, que engendró á Cusí, l lamado e n otro 

lugar Canina ((i), d e quien nac ió Eran, que también e s l lamado 
I-Titvn (?) . uno de los tres maestros de capilla de la música del tem-
p lo e n t iempo d e David; y esta e s la segunda y últ ima genealogía . 

Pero antes de concluir, importa deshacer una equivocación que se 
v . encuentra e n el mi smo capítulo v i . del libro l . ° de los Paral izóme-

Aelaracion , ,0 < < V 31 , 32 , y 33 , en donde la Vulgata se explica así: Isti sunt 
to'den^it ?««» constítuit David stiper can/ores doman Bomiui <x quo CoUocuta est 
bro de los aren, tyc Hi vero sunt qui ass stehant cum filiis su s &<?.; lo que 
Paralóme, muchos traducen a«i: Entes son aiptellos ó Estos son los otros á 
S T S ' V M Wiem> d',¡ intendencia tt-bre los con'ores de 'a rasa del Se-

'" ' íior, desde que el Arca se colocó en Jervsulen &c . M a s lie aquí los «em-
ires de los que servían con sus hijos ¿¡-c., c e n o si isti smt se refi-
riera á aquel los cuya genealogía se ha mani fes tado e n los v r s o s an-
tecedentes , y s e contrapusiera al hi reró que se refiere á aquel los cu-
ya g e n e a l o g í a se nos roñe en los v rsos siguientes. 

P e r o traduciendo de ese modo, no se ha ref lexionado que las ge-
nea log ías de q u e hablan los versos antecedentes no l lenan hasta el 
t i empo e n que el Arca se puso e n Jernsalen: supuesto que, excep-
tuando la que l lega hasta l«s hijos i'e S - m n e l , l a s ótrfcs no a l canzan 
m a s que hasta los t iempos del pontífice l l e ' í . E ' tas palabras Isti sunt, 

(II 1. Par. xxm. 21. 22. el i m . 28. 20 . -Í2) 1. Par. n. 46—!3) 1. Par. n . 
46.—C4I 1. Par. vi. 29. 47—(51 1. Par. vi. 44, 47,—(6) 1. Par. sv. 17— ( 7 ) 1. Por. 
. . . i i e. 
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Para que sirva de inteligencia al capítulo vi. del libro primero de los Pai alipómenos. 
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SOBRE t o s TRES TROKCOS LEVÍTICOS. 4 1 5 
n o se refieren pues a aquel los cuyas genea log ías se nos dan e n los ver-
sos precedentes; sino que así el Isti sunl, co ino el hi vero, s e refieren 
igua lmente á aquellos cuyas genea log ías se hallan e n los versos si-
guientes , e s decir, á los tres levitas Asaf , Hernán, y Etan ó íd i lun, 
maestros de capil la en el reinado de David. Y e fec t ivamente , e l he-
breo no Contrapone el isti srnt a hi vero; sino que e n los dos luga-
res repite s implemente , ethisunt; e s decir , que e n el hebréo se en-
cuentra : Kt hi sunt qtios constituil David <f-o Et hi stmt <¡iii assis-
teb nit <$•-. D e b e pues traducirse: H e aquí á los q u e da David la in-
tendencia sobre los cantores de la casa del Señor , desde q u e e l Arca 
se coloco en Jerusalen & c . H e aquí pues los nombres d e los que ser-
vían con sus hijos. D e entre los hijos do Cáat , Hernán hacia el oficio 
d.; cantor, y él era hijo de Joel , hijo de S a m u e l & c . 

L a tabla g e n e a l ó g i c a que acompaña á es ta disertación, acabará de 
aclarar las cuest iones de genea log ía q u e h e m o s examinado. 

1. = El brazo sacerdotal de Éleazar, llega hasta el pontífice Sadoc , 
que vivia e n t iempo de David. 

'2.3 El brazo sacerdotal de Itamar, so lamente alcanza desde el pon-
t íf ice Hc l í hasta el pontífice Abialar, contemporáneo de Sadoc . 

3. ° D o s ramos levíticos, el uno que n a c e del tronco d e C'aat por 
A s i i , hijo de Coré; y el otro que sale del tronco de Merari por Moho-
li su hijo, y ambos so lamente l legan hasta el pontificado de Hcl í . 

4 . 0 Otros tres ramos levíticos que nacen, e l primero del tronco 
de Gerson por S e m e i su hijo: el segundo, del Ironco de Caat por El-
cana , hijo de Coré: el tercero, del tronco d e Merari por Musí su hijo; 
y todos tres l legan hasta los t iempos d é l o s pont í f ices S a d o c y A b i a -
tar, e s decir, hasta los tres cantores Asaf, ( l e m a s , é lilitun, q u e eran 
los maestros de capilla de la música del templo e n el t icuipo de 
estos d o s pontífices, en el reinado de David. 

5. 0 L a genea log ía del profeta Samuel , contenida e n la del can-
tor Hernán, nieto de este profela. 

D I S E R T A C I O N 

SOBRE 

LOS OFICIALES DE LA CORTE 

Y D E L O S E J É R C I T O S D E L O S R E Y E S H E B R E O S . » 

L I O S USOS y conducta de los Orientales están tan distantes de los _ I. 

nuestros, y particularmente la historia de los Judies e s tan concisa üiilMad de 

y tan poco circunstanciada bajo la mayor parte de sus reyes, que 5ue°pertene°-

* La substancia de esta Disertación es de Calmet. 



4 1 6 D I S E R T A C I O N " 

C t t e o f i . sin d a l l a s e hace un servicio interesante al público, trabajando en 
„litó la descubrir las funciones, los títulos y los privilegios de los o l íanles 
cor« y de | a ( l e | o s e j é r c i t o s de estos principes, 
tere» Los hijos del rey eran frecuentísi.namente los primeros nnnis-
H e b ™ r tros de su padre. La Escritura nos dice (I) que ios primeros ítla 

mano de Dar id, e ran sus hijos; y en otra parte (2) que el os eran 
J sacerdotes, es decir, los primeros oficiales de su corto (.?), los pri-

meros ministros de su gobierno. El rey Ocozias tema cuarenta y 
dos príncipes, hijos de sus hermanos, y principes de Juda, que es a-
ban cerca de su persona, y le servían [4], El presunto heredero te-
nia muchas ventajas sobre sus hermanos, fealomou subió al trono 
áutes de la muerte de su padre: y por la duración d é l o s remados de 
los reves de Israel y d e Judá, se percibe que algunos fueron tam-
bién asociados al trono por sus padres. Es un uso que pasaba por 
lev entre los Persas (5) , que los reyes que salían a la guerra hiera 
d¿ su reino, estuviesen obligados á nombrar su sucesor antes de su 
partida. El tren de los que debían suceder en los estados de sus 
padres, puede conocerse por lo que la Escritura dice de Abealon 
y de Adonias: ellos tenían guardias y carros,)- volantes que n>ai> 
delante de ellos (G). 

TIL Los preceptores do los hijos del rey eran personas de una.ma-

Preceplores dure?, y d e una sabiduría muy probada. David escogio para ,es te 
y ayos de los ¡„portante destino [ 7 ] i Jonatan su lio paterno, consejero, hombre 
hijos del rey ^ ^ c0„ JfJM¡ hijo de. Hacamom. . . 

La Espritura nos habla también de los ayos d e los principes, 
luios d e los reves, con ocasion de los hijos de Acab que se cria-
ban en Samaría en casa de los principales de la ciudad |8J. £ 1 m 
Robpam también hizo educar á sus hijos en las mejores ciudades 
de Judá v de BenjSmin [9J: allí les asiguó rentas proporcionadas 
á su cualidad, y allí los casó. Esto tal vez era para quitar la en-
vidia que podia originarse entre los hijos nacidos de diferentes madres. 

IV. I.a primera dignidad de palacio era la de intendente o mayor-
Intendente d o l n o rfc| r e y , Esta dignidad tenia relación con la de prcepositus 

L T h t r rnasni palM, de la corte de Constantinopla, y de major-donm de 
los antiguos reves d e Francia. La Escritura l i l i ] llama á Zabadias, 
hijo de Ismael, intendente de todos los negocios del rey en juaa. 
Super ea opera erit '¡me ad regís oficim pertment. Pero parece 
que debe distinguirse al gran mayordomo de la casa, de los on-
ciales que estaban encargados de los negocios exteriores, de que 
hablaréntos después. Las exteriores señales de la dignidad de que 
aquí se trata, parecen haber sido una llave que llevaban sobre la 
espalda, un ceñidor magnífico, un vestido lo mismo, el nombre de 
Padre de la casa de Judá, y un lugar distinguido, en las juntas 111J. 

(1) 1 . Par. XVIII. :17. Primi ad m<mm Regís.-® 2 . R'g. « N . 1 8 . ® ¡ » ¡ * 
salJdot.eeraat.-l?) 70. Aylarelta,.- (41 2 . Pe , - . „ „ . 8 . 4 . Jfcff . x . 13. 1 4 - ( 5 Hm* -
lib. I . e . e l ¡ib. 7 . c . - ; S ) %-IUg. XV. 1. E l 
, . ¡ currercnt ante em). Vide el 3 . Reg. i. 9 — ( 7 ) 1 , Par. xxm. 3 2 . K 
lim Hmhmmi. ( l l ü b t . E l Miel filu* Chaemimi.)—:8) 4 . Reg. .<• ~ r 
x-.. 2 3 . l l e h r . El emdirit, dúpmit ex mmhtt « H » m > ' » ammba,Xerns4»W» 
fíehjaain, el te w m i t e t ciaUatibus mumtis.—(10) 2 . P a r , x i x . 1 1 . — ( t i ) - I « - " • 
01 oo. 
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Sóbna revestido de esta dignidad, e s también llamado Sochen, que 
significa tesorero ( l ) . . . „ 

El oficio de canciller era sin contradicción uno de los prime- C a n c J¡ e r 

ros empleos de la corte, pero no podemos exactamente especificar „ñ^uiania 
sus funciones. En tiempo de David, Josafat, hijo de Ahilud, estaba doMuejair 
revestido de esta dignidad (-J), y la conservó en tiempo d e Salo-
món f i ) . Johae la luvo en el reinado de. Ezcquías (4), y Johá, hi-
jo de Joacaz, en el de Josias (5) . Parece que una de sus princi-
pales funciones, era recopilar y conservar las memorias del estado; 
V la historia de cuanto diariamente acaecía á los reyes de los .lu-
dio--. Tul vez de mano de estos cancilleres han venido los diarios. 
Verba dierum, de que se habla con tanta frecuencia en la historia 
sagrada. La Escritura los llama Mazequír [6], corno si se dijera 
memorialista, ó el que conserva las memorias ó monumentos del 
estado. _ 

Es menester confesar que lo que se dice de esos unciales 
que se comoaran á los cancilleres de nuestros reyes, no es entera-
mente exacto. En la antigüedad notamos una clase de oficiales, cu-
ya atribución está mas bien expresada por el nombre de Mazcquir, 
es decir, el que trae íi la memoria, que por el d e canciller. Los 
héroes antiguos tenian sus monitores, ó tal vez sus gobernadores, sus con-
sejeros que jamas se apartaban Jo ellos. Ulises tenia p >r monitor á Myis-
co de la isla de Cefalonia [7]. .Voeauwi desempeñaba cerca de Aquiles 
el mismo empleo, Putroclo tenia á Ecadoro, y Héctor áDares: P'rptésiláo 
se servía de Dardano, y Ant í locode Chalcon su escudero. Estos moni o-
res tal vez eran los mismos que los que los reyes de Pérsia lla-
maban los ojos y orejas del rey [8J, que todo lo escuchaban y 
observaban, para' dar cuenta al monarca. Par el cap. v. del ter-
cer libro de l"s NÍacabéós, parece que Ptoloinéo Filopator tenia 
un hombre semejante, que le representaba todas las mañanas cuan-
to él debia ejecutar. El mo lo en que Dio-loro de Sicilia habla 
del régimen de los reyes de Egipto, nos representa á esos prínci-
pe* como rodeados siempre de oficiales sabios y prudentes, que no 
les pcrinitian ejecutar acción álgucja contraria á las leves. Lo pri ñe-
ro que liacian todas las mañanas, era leer v recibir las cartas y me-
nianales que venían de todas partes (9). Los Wazeqnires de los re-
yes de Judá, eran verosímilmente lo misino que los llamados orejas 
de los reyes de Persia, que lo< monitores de los antiguos héroes, 
y que los' concejeros de los reyes de Egipto. 

l ,os secretarios del rey en la Escritura están ordinariamen-
te unidos á los cancilleres. S e conocen tres clases de escribientes 
ó secretarios (10). U n o s eran simples escribanos, que escribían los 
contratos' y otros actos públicos en los negocios de los particulares, 
Los segundos eran los escribientes, que copiaban y explicaban los 
Libros sagrados: estos eran los sabios y los doctores entre los Hebreos. 

v i . 
S e c r e t a r i o s 
l e í r e y , 

í l ) lsai, XXII. 15. Iagredere ad cum qui habitat i>< tabtrnaeuh ( H c b r . ad Sorben, 
»el them'irarium iUtm), ad Sobnam primitum fcMpIí. ( H e t e Preejmiliim •'•»>«--
(2) 2 . Reg. va i . 16 .—¿3) 3 . R*g. ta. 3 ~ ( 4 ) 4 . R a . x m . a ~ t 5 ) 2 . P » r x x x i v . 8 — 
(61 M'atKhr. ' 7 ) Ptohm. Hechx'tion. I. i — ( 8 ) Vid. \enophtmt. oh. 8. M , 

Oral. Panegyr Cvzic. Dio Chn/sost. oral. 3 . de regm, ete.-í91 Dmtnr Sin*. 
I. i. cap. 4 4 . eeu 6 3 . (10) V é a s e e l C o m e n t a r i o »obro el l i b ro do los J u e c e s , v . 14. 

T O M . V I . 



i t ó DÍSERTACÍÓS 
L o s térce'róí ütori l ó s escribientes sccr'etdrios del rey, d e qu ienes s é 

. h a tratado aquí. Esos recopi laban las ordenanzas, los edictos , laí 
cartas patentes del réy; conservaban los registros dé las tropas, de 
las ciudades, rentas y gas tos ; sérvian e n el ejército y c i í el gabine-
te (1); y de aquí puede colegirse la e i te i is io i i de su poder y de 
BU autoridad. Ellos vivían e n lá corte, y parece fjite e n tasa del 
secretario del rey se j u n t a b a n ordinariamente los principales of ic ia; 
Ies de justicia y de pol ic ía [•>]. E n el cuar to l ib íó de fes R e y e s [:!] 
je habla del secretario del g e l e del ejército, que ejercita los solda-
d o s para la guerra, ó m a s bien que los hace ítiárch&r á la guéfra , 
ó q u e t iene el registro d e las tropas del piíis. Isaías [ 4 ] habla dg 
su función de Conservar registro de las torres y fortalezas del f e m ó . 
¿Dónde está el secretario, dónde está el que pesa lá plata y las ren= 
tas? ¿Dónde está él que bueúta las torrei? El auior rle'l jirinícr li-
bro de los M a c a b é o s [ 5 ] habla de un m o d o todavía mas c iato . Ju-
d a s ordenó á los secretar ios del ejército q u e Se mantuviesen á lo 
largo del arroyo, y no de jasen del otro lado soldado a lguno sin ha-
cer lo pasar. E s t o s of ic iales co ínponian un cuerpo distinguido y con-
siderable ert el estado; su poder fue miiy grande después dé la cau-
tividad: e n t iempo de J u d a s M á c a b é o se le veía venir e n cuerpo 
á iraiar e n nortibre de t o d o el pueblo con Alc imo y Bncquides (üj. 

l . o s Mismos oficiales s e notan e n la córte de los reyes de Per-
ñ a . Jerjes habiendo h e c h o la matricula de sus tropas, tuvo la cu-
riosidad de p i sar la s revista y visitarlas co locadas eíi órden por na-
c iones . Hizo pasar su carro jxir entre esta multitud innumerable de 
pueblos , y preguntaba á c a d a tropa separadamente de qué pais y 
d e q u é dación erá; lo s secretar ios que estaban cerca de su per-
sona, recopilaban por escr i to lo q u e c a d a una líabiá respondido al 
rey [ 7 ] . El libro de Ester nos habla también de los escribientes de 
Asuero, qué escribian sus ordenanzas y sus ed ic tos ( 8 ) . 

VII. La cualidad dé a m i g o ó favorito del rey, niihca ha s ido un notii-
Amigo «fa- | , r e ,),. d ignidad particular, ni ha pasado por tiliíló de ofleib, aunque 
reyf° d d s iempre se ha visto én las cortes. Por m u c h a que sea la altura y el im-

perio q u e ejercen los reyes de Oriente sobre sus vasallos, y aunque 
los miran mas c o m o e s c l a v o s q u e c o m o iguales, no han podido 
privarse enteramente del p lacer de la amistad: y va q u e n o han 
querido bajarse hasta igualarse c o n sus Sübditos; han e l evado á a l -

f inios de e l los ¡á los honores mas grandes , los han c o l m a d o de sus 
ivores, y los han honrarlo con su amisíad y comunicac ión . E n la Es-

critura '[9] c o n o c e m o s á O c o z á t amigo de Abimelcc , rey de (¡erara, á 
Cusai a m i g o de Dav id [ 1 0 ] , y á Zabud hijo de Matan, q b e era sa-
cerdote ó p r i á e i p é y amigo ie S a l o m ó n [11 j. El traductor del tercer 
libro de Esdrus llama amigos del rey á ios s iete consejeros , que ordi-

(1) Vide, si placel, natas Coristant. PÜmper. ra cap. x. Bcrtram. de repnb. Ilebr. 
—(21 J-re.m. xxxvi. 12. tu domuin tesis aj gazophylacium. (Hobr. ad cellar» sen. 
bre).—(3¡ 4. Ueg. xxv. 19. Sopher principen! exercilus qui probaba' tyrrines de popu-
lo t'rr -' (Hebr. Scribam principia exercilus i¡oi ad railiiiám ixcrcebat, vel qui is 
exerc.itum cmiscribebal, populum lerrx).—(4) Isai, xxxiii. 18. VU MI littiratus:' ubi le-
o ' •! >i'¡ mnd°rans^ ubi doctor ¡larvnloruin: (Hcbr. Vbi est scriba? ubi panderalorl ubi 
Krneraas fines!)—(5) I. Mae«, v. 42.—(6 1. Maei. vu. iS.—(?) Hereiet. lib. vu. g 
1:1(1 (8) Brlh. ill. 12. el yui. 9 — ( 9 ) Genes, xxvi. 26,—;10) 2. Reg. iv. 37. xvi. 16. 
—(11) 3. Rlg. iv. 5. 
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n»riaipcnj.e .estaban en su presencia [1]. ,>inan liabia sido elevado por 

fyunffi j los Illas grandes honores, y ootuvo también la cualidad de 

i taire, del rey ['¿i. 

S e habla en la Escritura del segundo rey, ó del vicario del rey.
 4 

Tal era EJcana en el rejundo de Acaz, rey de Juda [3], Jo.-e en ¡g^i» ¿el 

el da Faiaop, rey de' Egipto [4J, A m a n ' en el de Asuero, rey de Per-
 K

¡ . 

sia [¡>j. Jonaias"Jiablaniio ¡i David, le decía: Yo se que tü reinaras 
sobre Israel, y yo seré tu scgtfwlo [til. Mariloquéo gozó la inisma dig-

nidad en la i^órte de Asnero, después de la desgracia ,ie A m a n (7). Seria 

dilicil determinar cuales eran las prerngaljviisde esta primera dignidadj 

pero es indubitable que eran nifiy grandes. El segundo del rey se 

sentaba inmediatamente despues del principe (8): ejercía sobre todo 

el reino y itfibrc todos los oficiales del rey una autoridad poco di-

ferente de la del rey m i s m o . C o m o los reyes de Oriente apeftas se 

veian en públjeo, y casi iodos los negocios se trataban por una per-

sona intermedia; es m u y creíble que con respecto á eslo fuese el 

segundo del rey casi lo m i s m o que es entre nosotros el primer mi-

nistro i|el reino, y que sin su intervención ninguna cosa considerable 

se hiciese ni dentro ni fuera del reino. V e m o s en la persona da Uojotec-

¿«a, que era pl segundo del reino «le fiabucodonosor, rey de Níuive 

(!)), cuanto era el crédito y poder de est? clase de ministras: ellos eran 

niira,dos c o m o reyes, y teman exteriormente el misino esplendor, jer-

jes (1U) ofreció á" su hermano A n a m e n e s el segundo lugur en su reino, 

si á él se le cedia la dignidad real. 

liabia también enia corle de los reyes de Judá y de Israel sa-

cerdotes y profetas, á quienes por una particular distinción se les <la-
 0 f I o ( e l M 

ha el n o m b r e de sacerdotes y profetas del rey: sea que ellos viviesen m wjr. 

ordinariamente en la corte y cerca de la persona del príucipeio sea que 

se ocupasen principalmente, unos en ofr«cer sacrificios, y hacer ora-

c i i ni segup la devocion particular del monarca, y otros en consultar 

al Señor sobre los negocios en que el rey deseaba ilustrarse. U a d era 

el Mente de fíacni (II); también tenia"este príncipe músicos, que son 

llamados profetas de Otwvl (lá); ó porque ellos .seryipn en el tab.ema-

ciilo que David habia hecho al Señor en Jerusalen, ó porque calim-

ban los' salmos que él habia compuesto. Ira, Jairita, era sqceraote 
de Diirid (13): pero en este lugar el n o m b r e de saeerdoie no si

r 

guifica un sacerdote destinado por su ofiqio ?l servicio del altar; y 

jllgunos creen que Jra er¡i el consejero, gobernador, a m i g o y.tjoijhdente 

de David, así c o m o Alcuino era el gobernador de Cari Magno., 

ira no era rje la firájti» de Aarou, sino de la de Jair, hijo de 

Munasses. I«i Eseriiur.a liiijibî n da el n o m b r e de saccr ¡ote a baiuiut», 

hijo de joiadn (14), v.á hS«.*>
 N
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S a l o m ó n , y í los hijos de David (18), aunque ni los unos ni los otro* 

hubieran algún? vez «li.eja'.lo.e(i el te;pplq. 

£1 uom.'ure de consejero, dice cuanto nosotros podríamos decir 

rl) 3. Esdr. vin. 12. el 1. V.sdr. TU. 14—2) F.,th. xvi. I I—(3) 2- Por. xxr.il. 
V » 4eVs. SU. 41),—(R) .Kxi¿ei.,xiu. 3. 6. vv « J L «Xf. tfVjM&g*'-
vm I. 2. i!, i. X. » . - ( » 3. E'dr. ni. 7. Jp,evk. intiq. XI. C.4^1 JufM. i . 

P U l a r . - ( U ) 2- 4 \F«- <3. 
S.—:\3' •>. ht-g. XX. 26. Vea« nuestro comenurio sobre este 1. rar. xxvn. 

SU-ííó) 3. Reg. •»• Í-—iJ6) 2. Rfg- fin- 18. 
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X. e x p l i c a n d o e s t a d i a n i d a d . A q u i t o f e l f u e c é l e b r e e n e l reinado d e D a -

Consejero« v ¡ d ( J ^ t á n t o p o r 9 U e m i n e n t e s a b i d u r í a c u a n t o p o r la c o r r u p c i ó n d e 
s u c o r a z ó n . R o b o a m , e n l u g a r d e s e g u i r l a s a d v e r t e n c i a s d é l o s anc ia -
n o s c o n s e j e r o s d e S a l o m ó n su p a d r e , pref ir ió l o s c o n s e j o s d e l o s j ó v e n e s 
q u e s e h a b í a n c r i a d o c o n él ( 2 ) : l o q u e le h i z o j i t r d e r el i m p e r i o d e 
l a s d i e z tr ibus . O c o z i a s , r e y d e J tu lá , s i g u i ó l o s m i s m o s c a m i n e s d e A c a b , ' 
p a d r e d e s u m a d r e , p o r q u e é l t o m ó p o r c o n s e j o la c a s a d e e s t e pr in -
c i p e ( 3 ) . E l n ú m e r o d e los c o n s e j e r o s d e los r e y e s d e Fers ia e r a d e -
t e r m i n a d a m e n t e e l d e s i e t e , c o m o s e v e e n E s d r a s (4 ) y e n E s t e i (5 ) . 
S e l e s l l a m a b a los ojos del rey, y e l p r í n c i p e n o p o d í a r e v o c a r l a s 
s e n t e n c i a s q u e d e s p u é s d e u n a p l e n a d e l i b e r a c i ó n h a b í a d a d o e l c o n -
c e j o d e e s tos ' I f í c i s l e s ( 6 ) . 

C o m o la agr i cu l tura y la e c o n o m í a e r a n m u y h o n r a d a s e n t r e 
Intendente* l o s H e b r e o s , li s r e y e s t e n í a n i n t e n d e n t e , d e s u s c a m p o s ( 7 ) , d e s u s ár-
del rey. b o l e s , v i ñ a s , o l ivares , m a n a d a s d e b o r r i c o s , c a m e l l o s , b u e y e s , c a b í a s 

y o v e j a s . O t r o s t e n í a n la l u s p e c c i o n s o b r e ¡ o s o p e r a r i o s q u e t r a b a j a b a n 
p a r a e l r e y , s e a q u e l i i c s e g e n t e e m p l e a d a e n e s t a s e r v i d u m b r e ; ó es-' 
c l a v o s q u e trabajaseri p a r a u t i l i d a d d e l m o n a r c a : y h a b í a t á r f i b i é h i n -
t e n d e n t e s de ios tesoros ( 8 ) ó d e l a s riquezas del rey ( 9 ) , e s d e c i r , d e 
las b o d e g a s y c a v a s l l enas d e v i n o y a c e i t e , y d e l o s g r a n o s d e t r i g o d e 
l a s rentas d e l r e y . L o s I l e b r é o s l l a m a b a n tesoros á t o d a c o l e c c i o n d e 
c o s a s ú t i l e s y p r e c i o s a s ; y d a b a n e l n o m b r e d e riquezas n o s o l a m e n t e 
a l o r o y á ia p l a t a , s i n o p r i n c i p a l m e n t e á l o s f r u t o s d é l a t i erra; al 
v i n o , a l a c e i t e y a los g a n a d o s . S a l o m e n n o m i r a b a e s t e d e t a l l c o -
m o i n d i g n o d e s u a t e n c i ó n . E n su.- l ibros s e ha l lan m u c h a s m á x i m a » 
o p o r t u n a s d e e c o n m í a . y e n e l E c l e s i á s t i c o n o s h a b l a d e s u a p l i c a -
c i ó n á e s t o ( 1 0 ) . E s t o e r a e n l ó n n c s e l g u s t o d e l o s a n t i g u o s . V e m o s 
e n H o m e r o ( 1 1 ; á D é m o c o o n hijo d e l r e y l ' r i a m o , á q u i e n su p a d r e 
h a b i a d a d o l a ' mf t ' i idé i i c i a d e s u s h e r m o s a s y e g o a e c i i a s e n e l Víais 
d e A b y d a . L o s s i e t e hi ió* d e E c c i o n , r e y d e l o s C i l í c u m o s , c u i d a b a n los 
r e b a ñ o s d e su p a d r e ( 1 2 ) . 

XII. L o s a n t i g u o s r e y e s d e P c r s i a a n t e r i o r e s á D a r í o h i jo d e H i s t a s p e s , 
Intend nte» s e c o n t e n t a b a n c o n rec ib ir d e s u s p u e b l o s frutos , y o t r a s c o s a s e n es-
de tribuios. p g , . ^ s e „ u l l ] a i i a i u t a l e z a y s i t u a c i ó n d e l l u g a r d ó n d é v iv ían . P e r o 

D a r í o h i j o d e I f i s t a s p e s , e x i g í a l o s t r i b u i o s é i m p u e s t o s e n pia la ( 1 3 ) . 
D a v i d , S a l o m o n y l o s r e y e s s i g u i e n t e s r e c i b í a n los t r i b u t o s e ñ oro , 
e n p i a l a , e n g a n a d o s , éi l f rutos , s e g ú n l a s f a c u l t a d e s y c o m o d i d a d d e 
l o s p u e b ' o s . I i a b i a i n t e n d e n t e s d e los t r ibutos ( 1 3 ) e n c a r g a d o s d e s u 
c o b r a n z a . A d u r a m t u v o e s t e e m p l e o eií el r e i n a d o d e l )a> al ( 1 1 ) : e n 
e l d e S a l o m o n s e v e á A d o n i r a m [ 1 5 ] : p u e d e s e r e l m i s m o q u e . V u -
r a m n o m b r a d o e n t i e m p o d e D a v i d y d e K o b o a f i i ( 1 6 ) . S a l o m ó n l a n i b i é n 
h a b i a c o n f i a d o e s t e d e s l i n o á J e r o b o a m p a r a l o s t r i b u t o s d e las tr ibus d e 
F.fraim y d é M a n a s s - s [ 1 7 ] . PITO n o s o l r o s n o s a b e m o s , si e n e s t e lu-
g a r e l l i o m b r e i ' e tributo d e b e e n t e n d e r s e r i g o r o s a m e n t e ; p u e d e s e r 
q u e p o r é l s e s ign i f iquen m a s b i e n l a s c a r g a s y s e r v i d u m b r e p e r s o n a -
l e s q u e los v a s a l l o s e s t a b a n o b l i g a d o s á d e s e m p e ñ a r e n s e r v i c i o d e 

111 2. Re* xv. 12.—(2) 3. Re;, TU. 6. 1 0 . - ( 3 ) 2. Por . xxn. 4.—(41 1. Eedr.ua. 
I 4 _ ( $ ) Rrf i . i. 14—(B> E s l í . i. 19. el Don. vi. 8. 13—(7) Vide 1. Por. xxvn. 26. 
¿l'ícaó-lti I. Por. «vi l . -85.—(5) M . t 31—(III) F.relee. lí. i . 5. I — ( I I ; /'»• 
mer Ilíai.—(«I « » M r . J l . ' i i — ' " } ' Heredo!. B». i", e. W.—'14) 2. Ktg. sx. M, 
. ¿15) 3. Reg. iv. ü ^16} 3. lteg. x u . 18—(17) 3 . Reg: xi. 28. 
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s u s pr índi j i é s . S e a d é e s t o lo q u e f u e r e , J e r o b o a m a p r o v e c h ó l a m a -
la d i sp i . s i c i t fn y d e s c o n t e n t o d é los I s r a e l i t a s c o n t r a S a l o m o n : e l pue -
b l o s e q u e j a b a d e l y u g o o p r e s o r q u e s a b i a , y R o b o a m h a b i é n d o l e s 
r e s p o n d i d o d e u n a m a n e r a i n d i s c r e t a y a l t i v a , J e r o b o a m l i l e « l e c t o 
rey d e las d i e z t r i b u s ; y R o b o a m h a b i e n d o e n v i a d o c o n t r a l o s s e d i c i o -
s o s á A d u r a m , i n t e n d e n t e d e l o s t r ibutos , el m i s m o tal v e z q u e A d o -
n iru in , el p u e b l o lo a p e d r e ó [ I ] s in q u e r e r l o e s c u c h a r . E n t r e l o s H e -
b r e o s s e d a e l n o m b r e d e yeesentes á l o s t r i b u t o s ; h a c i e n d o l o s p u e -
b l o s s u j e t o s y t r i b u i a r i o s h a c í a í i p r e s e n t e s á s u s o b e r a n o . E l d i a d e h o y 
e n t r e los P e r s a s h a y o f i c i a l e s e n la c o r l e d e l o s g r a n d e s q u e t i e n e n 
r e g i s t r o s d e los' p r e s e n t e s q u e s e h a c e n á sus s e ñ o r e s [ 2 ] . 

L o s o f i c i a l e s d e la m e s a d e l l e y i s l á n b i e n i n d i c a d o s e n el r e i n a d o o f i c W M ' d > 

d é S a l o m ó n ; pOro n o s e v e q u é los r e y e s s u c e s o r e s s u y o s i m i t a r a n es- d„ l a m e f a 

t a s u n t u o s i d a d y m a g n i f i c e n c i a ; E s t e p r i n c i p e t e n i a d o c e i n t e n d e n - del rey. » 
t e s q u e a b a s t e c í a n s u c a s a d e t o d o s l o s v í v e r e s y p r o v i s i o n e s n e c e -
s a r i a s [ 3 ] , C a d a u n o d e e l l o s serv ia u n m e s , y t e m a n s u d e p a r t a -
m e n t o e n l o s d i v e r s o s c a n t o n e s d e I s r a e l , p a r a q u e e l p u e b l o n o 
s e a t r e p e l l a s e , y la m e s a d e l r e y e s t u v i e s e m e j o r s e r v i d a , d i v i d i e n d o 
d e e s t a m a n e r a los t i e m p o s y los l u g a r e s d e d ó n d e s e s a c a b a n l a s 
p r o v i s i o n e s d e b o c a . D i a r i a m e n t e s e C o n s u m í a n e n la m e s a d e e s -
f e p r í n c i p e treinta • o r o s de flor de harina, y sesenta coros de lia-
rinií (4) . ' E l c o r o e s u n a m e d i d a q u e c o n t i e n e Cerca d e t r e s c i e n t a s 
p i n t a s . P a i a l a v i a n d a s e m a t a b a n d i e z b u e y e s g o r d o s ó c e b a -
d o s d e i n t e n t o , v e i n t e b u e y e s s a c a d o s d e l g a n a d o , c i e n c a r n e r o s , y 
á m a s d e e s t o ' h a b i a t a m b i é n al l í b u e y e s s a l v a j e s , m a c h o s c a b r i o s , 
c i e r v o s v v o l a t e r í a . T o d o e s t o m a n i f e s t a b a b i e n c i ia l d e b e r í a s e r 
e l uúnVero d e l o s q u e c o m p o n í a n la c ó r t e d e e s e p r i n c i p e . H a b i e n -
d o v e n i d o e x p r e s a m e n t e á J e r u s a l e n l a r e i n a d c S a b á , p a r a v e r c o n 
s u s o j o s lo q u e p u b l i c a b a la f a m a d e la s a b i d u r í a d e S a l o m ó n , n a -
d a l e a d m i r ó m a s q u e e l n ú m e r o , la p r o p i e d a d y el o r d e n d e 
s u s o f i c i a l e s , d e s u s c o p e r o s , d e l o s q u é s e r v í a n la m e s a ( 5 ) , y la 
p r o f u s i ó n y d e l i c a d e z a d e las v i a n d a s q u e le p r e s e n t a b a n . E s t e mis-
m o p r i n c i p é n o s e n s e ñ a q u e t e n i a c o m p a ñ í a s d e m ú s i c o s y c a n t o -
res , y q u e n o h a b í a p e r d o n a d o g a s t o a l g u n o para t e n e r a l g u n a va-
j i l l a p r o p i a y p r e c i o s a , y m a g n í f i c o s v a s o s d e b e b e r : Scyphos et ur-
ceos id ministerio ad vina futulenda ( 6 ) . T o d o e s t o e r a d e oro: O -
mnia vasa covivii reftis erant áurea (7). Verosímilmente se servia 
e n la m e s a d e l o s r e y e s d e J u d á y d e I srae l t o d o l o q u e d e b í a n 
c o m e r l o s m u c h í s i m o s "of i c ia le s q u e c o m í a n e n la c ó r t e , c u y o nú-
m e r o e r a e x t r e m a d a m e n t e g r a n d e . S i s e c r e e á l o s e s c r i t o r e s m a s 
e x a c t o s ( 8 ) , h a b i a e n la c ó r t e d e S a l o m o n c u a r e n t a y o c h o m i l y 
s e i s c i e n t o s , ó t a m b i é n c i n c u e n t a mil h o m b r e s . J e z a b e l , á m a s d e l o s 
o f i c i a l e s d e s u c a s a , d a b a d e c o m e r e n s u m é s a ( 9 ) á c u a t r o c i e n -
t o s f a l s o s p r o f e t a s d e A s t a r t e . L a h i s tor ia n o s e n s e ñ a q u e l o s r e y e s 
de. P e i s i a c o m u n m e n t e d a b a n d e c o m e r t o d o s l o s d í a s e n su cór-
t e á q u i n c e m i l h o m b r e s ( 1 0 ) , y q u e g e n e r a l m e n t e h a c í a n q u e e n 

(1) 3. Re?, «ni lS—<2! Chsrdin , VW» en P e r s i j p. 275 2 7 6 — ( 3 ) 3 . Reg. 
t . el „ „ - ' . I ! a;d. V 22. el 2 3 — (5) 3. Rea. I . 5 - ( 6 ) Berfe. n . 8 . _ ( 7 ) 3. Par. 
IX. 20— (8 ; VIMeand. el Gokmue.-(9) 3. Reg. « m i . 19. Profiérale tneornm 
Aura, ve! Asláritj ¡iiaJritigenlos, ele.—(10) Ilcríiol. I ra. c. 17. Attm. I. x . c. í y . 



XIV. 
Eunucos del 

XV. 
Guardias do 
la puerta« 
del rey. 

m P Í S S ? T W 0 N 
aj» m e s a s »e sirviese i SUS of ic iales tndp lo q u e deb ían f q n i e r (1) . 

Samuel P ] , predic iendo á los . Isrjieljnjs el derecho del rey que 
debia gobernarlos, fes d i c e que este príncipe tomará sus hija, pa-
ra que le s m i e s e o d e perfil madores, de coc ineras , y de RfWSWfnK 
qjie tooiara . sus criados y ci ludas, y sus jóvenes para ej cultivo de 
sus IÍCJTQS y trabajos del c a m p o : e n una palabra, que todo pue-
bla v.c»dr¿ á ser e s c l a i p del rey. T a l e s e f e c i n a n u » t e Ja condi-
c i ó n de ios pueb los ¿e l .Oriente cpn respecto á RUS principes . Lo» 
reyes .del Orieíite'fiijtftn á sysv.aswjlo» c o m o siervo?, h a c i e n d o s o b i e ejlos 
e x a c c i o n e s onerosas, exces ivas y violentas. S a c a n el dicz.mo de sus 
b ienes , y les ex igen servidumbre; y fiay of ic iales destinarlos para ha-
cer todo es to á nombre del rey. . 

L o s ylt imos of ic iales de la corte eran los e u p m f e 1Í!'J" c s l e 

nombre entiende por lo c o m ú n la. Escritura un esc lavo que sirve, 
e n la corte d e los príncipes ó de las reinas. N o s ienqire significa 
uno que e » todo rigor s e » eunuco; pue.s se sabe, q u e los Hebreos 
n o los tenia« e n su nac ión , p e r » esto p o i m p i d e q u e .los hubiese 
e n otros pueblos, fetos of ic iales era.ii p o c o m S f ó m e n o s c o m o los 
ayudas de cámara y los lacayos . C o m o l ibremente se acercaban á 
la persona .de los reyes, .era cons iderable su poder, y muchís imas ve-
c e s l legaban á tener grandes e n r i e o s , Isaías [ 3 ] amenaza de par-
te de I) ios al rey Ezequías , de q u e entregará su pos ter idad al rey 
de BabjJonia, y que sus descendientes quedaráp reduc idos á servir 
d,e eunucos cu la córte d e Babilonia. És te era un dest ino muy hu-
mil lante respecto de los príncipes: la ejecución de es ta profecía se 
vió en la persona de D a n i e l , de A n a n a s , de Misael y d e A f a n a » 
[ 4 ] , E n el cuarto libro d e los R e y e s se halla .un e u n u c o del rey 
S e d e c í a s , que tenia la comandanc ia de las tropas [3 ] . S e habla e n 
e l mi smo l u g a r de sirvientes que ve'wn la cara f.leí rey (6): estos 
probablemente eran eunupos que servían e n la cámara d e l rey. En 
la alianza que h i f o este príncipe c o n el S t f tor , e l a n o nono de sil 
reinado, en m e d i o del año sabático, l o s e u n u c o s pasaron entre las di-
vis iones ,rle la víct ima q u e e n est,a pcas ion se .habia in.uio.lado, y 
pasaron después de los principes de J.udá, y ántes de Jos sacerdo-
tes: Principes luda e' principes Jeríisaleni,eimuchi, i-;( saardcteSf.et omms 
populus térra: qui Iransienint Ínter divi&yjites pituli [ ' ] • E s t o nmestta 
la autoridad y el rango q u e . e jos feuiau en la córte . El libro de 
Ester describe d e la misma manera los oficiales que .estaban cerca 
de la persona del rey A s o e r o p»ra ejecutar *ys órdenes ¡VJ. Final-
m e n t e , s e da el nombre de. cnuucos á los porteros de los prínci-
pes , ,que dist inguimos ,de Jos guardia? q u e e s taban armados .en. las 
puertas d e l palacio. 

L o s e u n u c o s porteros ó los guardias del lumbral de las p u f -
l a , segun l¡i letra del he^réo, es taban principa Imenle eji las puer-
tas de las habitaciones y de la cámara -del r c y . É n e l libro de Ju-
dít (9) s e .habla de los guardias q u e estaban á Ja puerta , de la 
t ienda de I lo lo lérnes; y e n el l ibro de Ester [ 1 0 ] s e h a c e mención 
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de dos eutiuebs que presidian e n la primera entrada del palacio d i 
Asueto. Hiíródiito [ I ] , contando el m o d o en que los siete conjura* 
dos entraron en palacio íi dar muerte al m a g o usurpador del rei-
h o de Persiá, dist ingue c laramente los giíardias qué con armas es-
taban puestos en las primeras puertas, y los portetos ó eunucos que 
gir irdabau las habitaciones, y á quienes este autor llama los ewu-
éos que llevan las repuestas, y avisan al tey de las personas que 
se presentan. Xenoíbnte [ 2 ] nota que el gran Cira pretería los eu-
nucos para sus guardias por m u c h a s razones: lo primero, porqué 
íro teniendo ni mitgéfes, ni hijos, di por lo regular parientes üonoci-
dos , estaban con Utos átiíof unidos á sus amos , que eran los únicos 
q u e podían hacer su fortuna, protegerlos y hacerlos felices. L o se-
gundó , porque la bajeza de sil cond i t ion , los hacia m e n o s altane-
ros y ambiciosos . Ciro finalmente sostenía que estos hombres pue-
d e n Ser tan generosos c o m o los otros: l o q u e pretendid probar con 
él e jemplo de los otros animales, que aunque Sean castrados, no son 
por e so m e n o s vigorosos. 

Eli cuanto á los guardias de corps que armados v e h n cerca de G i | d o 

la persona del rey y c h las pilcrtas del palacio, sus funciones eran 
Inas nobles y mas importantes. V ello« aparecen mlii-ho mayores e n Tropas ijno 

. la Escritura. Aqtús, f cy de (íot, dc'cia á' D i v i d : Yo quiero hacerte guar- £ 
íia de mi persona lodos los dios de mi vida (3 ) . Este era un empleo l e > ' ° " u 

qüe so lamente s<¡ Confiaba á personas de probada fidelidad y valor. 
Abuer , general de las tropas de Saú l , era también su guardia dé 
corps (4) . Algunos creed que Banaias tenia la misma dignidad e n 
el reinado de David (5 ) . La Vulgata d i ce q u e lo puso á su oreja 
para sus secretos; pero püéde traducirse según el hebreo, que lo puso 
á su obediencia , y lo luvo cerca de su persona, para la ejecución 
de sus ó idenes . Banalás erd Capitán de los C e r d e a d o s y t 'eietcanos 
q u e eran las tropas extranjeras que formaban lá gíiardiá ordinaria del 
príncipe (6) . A ' m a s de esta guardia, h i b i a a l l í e n cada mes del año, 
4'einte y cuatro mil hombres comandad is para estar cerca dé la per' 
solía del r ey (1 ) , y para marchar, si era necesario , á dbnde convi-
niera: cádá "una dé estas tropas estaba mandada por Un capitán de 
nota y de valor, del número de los héroes q u e se hábiart distinguido 
e n varias acciones , Nosotros no los notamos, sino ert el reinado de 
David y de Salomón. L i s reyes sus sucesores hallándose e n limité« 
toa« estrechos, verosímilmente redujeron ó miiinraron el núuit'ro de 
Veinte V cltatrb mil hombres ineiisales. El réy Josafat conservaba 
uri »rao riúraerb de tropas e n Jerusalen, y á.su Mano, c o m o d ice el 
t'*xto ( 8 ) ; pero en lugar de d o c e géfes , nosotros n o l eemos ni con-
t a m o s h i t e qué cinco." Lá E<critula (9 ) nos habla de volantes qlie 
hacían guardia ante la puerta, del palácio en. t iempo dé Knhdatn, lo 
acompañaban cuando iba al templó, y llqvabátt ante él los trescientos 

- (1) f B « t o . í . 'h . T2.»B.-<5) M U Ofi*ti*i.t:-iú. r- » 6 . ^ 3 ) I. Hrg. 
«mu. 2.—(4) 1. Reg. u v l 15—C5> 2. « ' í M¡ " M S » """ " 4 | P a '" l

0 ° u -
ticnlarinm d secreta. /ílellr' Kl /Wsail Étlrti O'irid ai oheditntiam süafti).—¡61 2. Reg. 
%x. 23.-4T) 1. Par. '«ira. I. « "11-9) »• P"- 13. -1 stí?.—í91 3 Reg. xn. 
28. et leqq. !k máMM Ato* scularimun, el earum « i (Híbr. la mawim Hueum cur. 
Soram jBí) exenbnhant Ule ostmm M H regí' ...P'irtabanl ra fu prtecIM'li Itaie. 
í»al Jfflilli.í (Hebr. curiMtel); ti pastea repartabant ai armamentanum scalarwram. 
(Htbr. ai excubitoriaal cursorumj. 



e s c a l o s de' metal que habia substituido á los trescientos broquele« de 
^ o q u e Salomón i a n d ó hacer, y que se llevo • Bcsac h,nu men e, 
la Esposa habla de menta fuerte que guardaban c 
mon, leniendo cada uno su espada sobre e muslo ( I ) . Xenofonte U ) 
nos describe la guardia de los 1-ersas, queliabia e l e g i d ^ l gran Ciro 
T r a el exterior de su palacio, de una manera que puede dar alguna 
fdea de lo que se observaba en el palac.o de los reyes de los Judíos. A 
mas de los porteros eunucos y las guard,as que pueden llamarse m-
Z n o l de que ya se ha hablado, había # siempre diez H Per-
ras a m a d o s de lanzas ó de dardos, que de noche y de día hacían 
muirdias al rededor de su palacio,y que marchaban a sus lados cuando. 
r S Í S X . en público. Le» distribuía vestidos los mas. propios y 
mas grandiosos que podia invernar (3); y cuando debía salir de pa-
lacio se veían las guardias Unto de á pie como de a caballo coloca-
das á lo» dos lados del camino, los caballeros pie á tierra, y las 
manos fuera de las mangas, como se usa en el país: a mas de eso 
u a Especie de sargenlo's que llevaban lábgos y azotaban* £ que 
"e aproximaban demasiado, 6 que estorbaban la marcha, y cuando 
el carro del rey avanzaba, los cuatro mil guardias colocados, dos mil 
de cada lado lo acompañaban armad«. Detras del carro se v e a n 
otros trescientos guardias con bastones: ^ s p u e s dos m lanceros, se_ 
guian cuatro compañías cada una de diez ¿ n ^ ' , , , 

L s de las otras compañías de tropas y de caballeros de o,ra» na-

C ' ° n Josefo (1) d i « que Salomón iba todas las mañanas á una casa 
de placer, adornada de fuentes y de árboles muy antiguos que estaba 
cerca de Jerusalen: se hacia acompañar por una tropa de veinte md 
caballeros montados sobre unos caballos de una belleza y eos o ex-
traordinario. Los que los montaban a u m é n t a t e , mucho ma e s . be-
Í £ a por su juventud, buen parecer v su alta talla: estaban todos 
vestidos de la púrpura mas bella de Tiro, y con un gran pelo que 
M a s las mananas cubrían con polvo de oro; de suerte que dando 
os rayos del sol sobre sus cabezas, las h a c a lucir de un modo muy 

brillante. Estos guardias estaban todos armados, y llevaban los dardos 
en la mano, prontos á dispararlos. 

Los guardias que acompañaban al principe se llaman común-
mente X f e * es de presumir que se les dio este « o m t o D O r W 
agilidad y destino que los obligaba á correr para levar las o j e n e s 
del rey, V traer las respuestas, como todavía se practica entre algunos 
principes-de Alemania, que tienen sus soldados de * P'* ° 
res para este efecto-, Samuel predijo í los Israel,las 
que pedian tomaría sus jóvenes ^ r e hacerlos sus co jwdor^ . 
nombré se da á los guardias de Saúl (6), y á los ^ » d ° s que Ab-
salon (7) y Adonias (8) habían lomado para que los acompañasen, 
como debiendo suceder en el reinado de David. Los que acian g a dm 
ante el palacio en el reinado de Roboam, también son llamados cor-

,1) fe*. 11. 7. 8—<2; Xemfbo Cyroped. Ut. v n . 
y „ . v. 213. 214. 2 1 5 — ; 4 Jo„ph. An,¡,. / . v iu. c. 2 . - ( 5 ) ] . R « . 
»1 i , erribu, S»i», facie,que s,bi eyuiteeel presarme* quaÍhg«"»><«e6¡-
E l pon,, ¡o eurribus U l mis, el currenl ante 
Reg.aII. 17. Emissariis ( I tebr . eursoribm)—(7) 2. Reg. xv. 1. Qu, prteederenl eun 
(Hebr. ! « ¡ eurrerenl ante ¿n ía )—(8) 3 . Rig. 1. 5. 
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redores (1). Finalmente, á la sala de guardia se le nombra cámara 
ile fes troleros (2). E n tiempo de Ezequías iban por todas las ciu-
dades llevando órdenes é invitaciones del rey, para que viniesen á 
la celebridad de la Pascua al templo del Señor (3). x v n 

E s tiempo ya de hablar de los oficiales de los ejércitos d e los pr¡ucj)M,' de 
Hebréos. Después del rey seguía el príncipe de la milicia á quien la milicia, 
podemos llamar el generalísimo. Tales fueron Abuer en el reinado 
d e Saúl (4) , Joab eu el de David (5), y líanaias en el de Salo-
mon (G). Los Hebréos daban el mismo nombre á los generales de 
otros pueblos: en la Escritura se leen los nombres de Sisara, general 
de las tropas de Jabín (7), de Sobac en tiempo de Adarezer, rey do 
los Siros (8) , de Naaman en Damasco (9) , de Nabuzardan bajo 
el gran Nabucodonosor (10), y de Holofernes en tiempo de un otro 
Nabucodonosor (11). Su autoridad se extendía sobre todas las tropas 
del rey que marchaban e n campaña, pero 110 sobre las que estaban 
destinadas á la guardia del príncipe; esto es lo que con toda clari-
dad se manifestaba bajo el reinado de David y de Salomon. Allí habia 
también los generales de las doce tropas, cada una de veinte y cuatro 
mil hombres que por raes servían en la corle: estaban también los 
Coreteanos y Feleteanos, todos diferentes de Joab y de Banaias (12) , 
bajo David y Salomon. 

Los principes d e las tribus se veian también e n los ejércitos co-
mandando las tropas de sus cantones. Algunas veces eran llamados ¡ M ,ríi,„Si 

príncipes de los padres ó de las familias, ó príncipes de Israel (13). Es 
íauy probable que esos eran los que inmediatamente comandaban toda 
la tribu, y creaban sus oficiales subalternos, como que tenían un co-
nocimiento mas perfecto del mérito y valor de cada uno. Hubiera 
sido muy difícil practicar esto de olra manera, porque ni los soldados 
servian continuamente, ni podían ser conocidos dé los generales sino 
por medio de los gefes de las tribus. Do estos gefes de ejército y 
de las tribus, es de quienes la Escritura probablemente hace mención 
(14) cuando dice que David con los magistrados del ejército, como se 
expresa San Gerónimo, arregló el orden de los ministros que debían 
servir en el templo. Estos gefes de las tribus eran capitanes en la 
guerra, jueces y magistrados en tiempo de paz, y consejeros del prín-
c i p e en las cosas sagradas y civiles. 

Inferiores al general, se reconocen los gefes de mil, ó los tribunos, XTX. 
l o s capitanes de cien hombres, los gefes d e cincuenta hombres, ios Gefesdemil 
scalisquim ó los terceros, y finalmente los. decuriones. El ejército CJ>™,™?' ¿ 
se distinguía por tribus; porque entonces todos los que podian cargar cincmai* y 
armas, y que estaban electos para la guerra, se incorporaban en él: dodiex. 
las tribus estaban divididas en cuerpos diversos de á mil hombres, si-
guiendo en lo posible las familias y ciudades donde moraban; y estos 
cuerpos de mil hombres eran comandados por un oficial de la tribu, 
de la ciudad ó de la familia: á estos oficiales se subordinaban los 

(1) 3. 8 ! g . XIV. 27. ut supra c i t a | i i r . - ( 2 ) Ibid í 28. Ad m o M a seula. 
riorum ( H e b r . ad ñxcubilorium eursorum!.—(3) 2 . Par. xxx . 6. 10.—(4) 1. Reg. x v u . 
5 3 — ( 5 ) 2. Reg. ral. 16. 1. Par. -vi. 6 . ^ ( 6 ) 3 . R'2. iv. 4 — ( 7 ) Judie, iv. 2. 1. Reg. 
xii. 9 — ( 8 ) 2 . Reg. s . 16.—¡9) 4 . Reí. v. 1 — ( 1 0 ) 4 . Reg. xxv . 1 1 . - 1 1 1 ! Jnditt. 11. 
4 — ( 1 2 ) 1, Par. »xvn . 2 . e l s í j ? — ( 1 3 ) 1. Per. XXVI!. 16. el xxvill. 1 — ( 1 4 ) 1. Par. 
xxv. 1. Mogialralua exeteilite, 
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capitanes de que se habló arriba: las compañías solo tenian por lo 
común cincuenta hombres, como lo manifiesta el suceso de aquellos 
capitanes de á cincuenta hombres que varias veces fueron enviados 
!í Elias (1) para obligarlo á que se presentase al rey Ocozías. Todos 
estos oficiales fueron designados por Moisés (2), y se conservaron mien-
tras la nación se gobernó por si misma, y también estuvieron en tiempo 
d e los Macabéos (3). 

Entre los Persas, á mas d e los generales de ejército, había gefes 
d e diez mil, gefes de mil, ó quiliarcos, centuriones y decuriones. El 
ge fe de diez mil hombres era, según Heródoto (4), el que creaba 
los quiliarcos, los centuriones y decuriones. 

Moisés habla de los scaKsquim ó terceros que estaban r. la ca-
madoTs' h t bcza del ejército de Faraón (5); eran probablemente los gefes de las 
litchiin. tropas del Egipto, y los primeros oficiales de los estados de este prín-

cipe. La misma dignidad se veia también entre los Hebréos y Cal-
déos. D e esto se hace mención e n la historia de David y d e Salo-
món (6) y en Ezcquiel (7), cuando habla de los Caldeos, y en Da-
niel (8) bajo Baltasar, rey de Babilonia, y bajo Dario Medo. Proba-
blemente eran estos los tres primeros oficiales d e la corona que teman 
bajo de si muchos oficiales subalternos llamados también scalisijmm, 
pero que no igualaban la dignidad de los primeros. Los scalisquim 
ó los tres primeros oficiales de David, eran Jesbaam, Eleazar,y Semma 
(9), que comandaban á un gran número de otros oficiales inferiores 
nombrados también scalisquim. La Escritura hace ver treinta y siete 
en el cap. xxin del segundo libro de los Reyes , y pone diez y seis 
mas en el cap. xt del primer libro de los Paralipómenos. En los im-
perios de los Caldéos v Persas e s tos grandes oficiales eran sobre los 
sátrapas ó gobernadores" de las provincias. Muchos de nuestros intér-
pretes despuesde S a n Gerónimo ( 1 0 ) , entienden por scalisquim los 
segundos en dignidad y autoridad despues del rey; mas breve, las 
tres primeras dismidades del reino, que son las de general de ca-
ballería. general de infantería, é intendente de hacienda: esto es lo que 
da á entender el nombre de Trislala, de que se sirven los Setenta: 
Principes equüum, pedilumque eravt, el tribulorum. 

XXI. s ' e ha hablado ya de los escribientes le ejército (11): estos teman 
Escribien i o s r e»istros de las tropas y de los oficiales del rey: creo que eran 

íes de ejér. | n s prepósitosp a r a juzgar eñ cada tribu y en cada ciudad de Israel: 
que eran los que debían ir á la guerra y quedar también excep-
tuados; porque entonces la milicia no era voluntaria: el príncipe man-
daba á torio su pueblo que lo siguiera en la guerra, ó solamente 
á una parle: y los escribanos ó escribientes eran los que teman la 
intendencia de estas levas de tropas. El empleo d e estos oficiales era 
importante (13.) Llevaban por lo común un cetro ó uu basion por in-

r i ) 4 . R'«. 1. 9 . e l K j t - ( 9 ) E x o i . x v m . 2 5 . Veut. i . 15 .—<3) '1. Macli.m. 5 5 . 

- J . 1 ) H-.rodoi. lib. VII. o . 8 1 . - 1 5 ) Exod. x i v . 7 . E l duces totius exeratus. ( H o b r . E 

¡rialÍK»¡n rn*r omnia W W « I 8- " «M- " £ ,R'£ S L v „ 

inca (Hebr . el Schalischim).-(7) Ezech. x x m . 15. Forman iueum ( H e b r . S c h a h s c h m ) o . 

l i m » ™ . — ( 8 ) Dan. v . 7 . 2 9 . v i . 2 - ( 9 ) 2 . Reg. xxm. S. el seqq. 1 . Par. x i . 11. 12. 

— ( 1 0 ) Hieran, in cap. xxm. Exceh. rol. 8 5 7 . nov. edil. Tmlalas, quos nos prmnpcs 

principan interpretan samas. Ibid. Trida,e, nomrn esl apui C-aces 

•pos! regían d¿nitatem—(U) A n t e r i o r m e n t e c u el a r t í c u l o v i . d o n d e s o b a b b í d e l o s 

s e e r e t a r i o s d e f r « ) > — ( 1 2 ) V é a t e e l c o m e n t a r i o de C a l m e ! sobre l o s J a e c e s v. 1 4 . 
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signia de su dignidad (1). Eslo lo hemos notado también en la córte 
de los antiguos reyes de Persia. 

Cuando el rey en los primeros tiempos iba personalmente al ejér-
cito, iba á pie, cómo el menor soldado; pero junio á él iba uno ó 
muchos escuderos que llevaban sus armas. Cuando David comenzó á 
manifestarse en la corte de Saúl, este principe habiéndolo hecho su 
amigo, lo hizo su escudero (2). Abimelec, hijo de Gedeou, también 
tenia un escudero (3) , así también lo tenia jonatas (4 ) y Joab (5), 
y Goliad lo era entre los Filisteos (6). En un lugar habla la Escri-
tura de diez escuderos de Joab (7). l'ero desde que los reyes co-
menzaron á ir á la guerra montados en carros, ya no se ve esta 
cluse de oficiales, sino que los príncipes llevaban un carro vacio que 
los seguía, (8), para que pudiesen tomarlo, acaeciendo algo al que 
montaban. 

Los soterim eran unos oficiales, cuyos nombres y empleos 
se conocieron cuando los Hebreos estaban en Egipto (9). Moisés los „a'd¿'sotc. 
conservó en el desierto, y su empleóles daba inspección y autoridad rim. 
sobre la tropa que se les'confiaba (10). Desempeñaban alguna vez los 
cargos de judicatura, y frecuentemente ejercían el oficio de heraldos 
ó pruclamadores, ó también de sargentos y de usieres, y estos esta-
ban también en el templo (11) y en la córte de los reyes (12). F.l 
empleo de estos últimos estaba "subordinado al de los quiliarcos y al 
d e los capitanes de cien hombres, como parece por la disposición de 
oficiales y tropas que á su vez -servían cerca de Salomon en número 
de veinte" y cuatro mil por mes, y ordinariamente se tmian á los es-
cribanos ó soferim. S e ha notado que el ejército de Osías, rey de 
Judá (13) ,estaba comandado por Jehiel, escribiente, y por Mahasiii Soler 
(este es el nombre del oficial de que aquí se habla), y por ¡lananias, uno 
de los generales del reí/; lo que hace ver que esos soterim tenian 
alguna vez mucho crédito, y que su oficio no siempre tenia unos mis-
mos límites. Salomon en sus Proverbios (14) insinúa que estos eran 
oficiales de policía de una grande autoridad. Lalwrmiga, dice él, no 
tiene, ni gefe, ni soler, ni dominador; y no deja de juntar, durante 
el eslío, con lo que debe alimentarse. 

Parece que los guardias de Ciro, que Xenofonle nos représenla 
armados de látigos, de bastones ó de alabardas (15) , eran propia-
mente soterims. Nuestros viajeros (16) nos hablan también de los «ca-
ler 6 seaters, clase de oficiales en Pcrsin. Finalmente, los heraldos de 
los príncipes, que estaban delante de Troya, son precisamente lo que 
la Escrilura llama soterim, oficiales d e calidad que acompañaban á 

( 1 ) Judie, v . 14. De Zabulón qui cxercitun dacerenI ad bellaniam. ( H o b r . De Za-
bulón trábenles in t i r a n sopher. vel scribn).—(2) 1. Reg. x v i . 2 1 . — < 3 ) J a i u . 11. 5 4 . 
— ( 4 ) . l . Reg. «IV. 6 — ( 5 ) 2 . Reg. xxm. 3 7 . 1. Par. x i . 3 9 — ( 6 ) 1 . R'g.xxn. 7 — 
(7) 2 . Reg. xvm. 1 5 . — ( 8 ! 2 . Par. s x x v . 2 4 — ( 9 ) Exod. v . G. Prefectis operum ct 
exacloribus populi ( I l e b r . Exaetoribm populi, et soleríbus ejus).—(10) Dettl. i . 15. 
Tulique Ciros et conslUui eos principes, ele. qui doccrent vos síngala ( I l e b r . el so. 
terim tribubus restris). V é a s e e l C o m e n t a r i o s o b r e e s t e l u g a r — ( 1 1 ) 1 . P a r a l , x x m . 
4 . Prapositorum ( H e b r . Soterim) autem el judicum, sex mitUa. m Ad doren, 
dum et judicandum cos. ( H e b r . in soterim el ñ jttiiees).—(12) 1 . Par. x x v i i . 1. Lt 
prafecli ( H e b r . El soterim- ( 13 ) 2 . Par. xxv i . 11 tMasiaque docione ( H e b r . S o -
l e r ) (14) Prov. VI. 7 . Nec prxceptorem ( H e b r . Sotcr'.—(15) \enophon. t. v i l . lyro. 
pred. pos. 314 . el pag. 3 1 5 . — ( 1 S ) T a v e r n i e r , t o i n . 1 . V i a j o d e P e r s i a , c a p . o, pSg . 
3 5 6 . y l ib . ív. 
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los principas v que ejecutaban sus órdenes en las asambleas y en la 
»uerra. Eran honrados como los ministros de los dioses y de los hom-
bres (1): v su persona era sagrada é inviolable. Estos erai. los que 
juntaban las tropas para la guerra, y los que comunicaban las órde-
nes del príncipe ó del general (2). Servían en los sacrificios solem-
nes: hacían aproximar las víctimas, mezclaban el vino para las liba-
ciones, y servían á los reyes cuando se lavaban (3). 

(1) V í a s e litad. A - — ( 2 ) Iliad. B — ( 3 ) ¡liad. T . 

DISERTACION 

S O B R E 

L A MILICIA D E LOS HEBREOS (*). 

J L A nación judia, aunque obscura y enteramente despreciada el dia 
La nación de hov, fue e u otro tiempo mía de las mas guerreras y mas valientes 

judia fue en n a c ¡ 0 1 i e 8 d„| m undo. Pocos pueblos hay que hayan adquirido mas 
una T C gloria por las armas; sea que se considere las muchas guerras que 
ma» gnerre- los l lebréos han emprendido ó sostenido; ó sea que se atienda a sus 
ras. Fuerzas f u c r z a s ó á las de sus enemigos, y al valor de los unos o de los 
? d e otros. En Israel se han visto prodigios de valor y d e tuerza, ejem-
H " " píos de intrepidez y de ardor, de conducta y de sabiduría, tanto ó 

Dignidad mas memorables que en algún otro pueblo. Las historias que nos reheren 
del asunto 5 U S K r a n ( | e s hechos en la guerra, tienen esta ventaja sobre todas las 
« r u S n de los conquistadores v naciones mas célebres: y es, ser ellas de una 

certidumbre irrefragable, y que ni la adulación, ni el error ni la ig-
norancia lian podido introducir falsedad, obscuridad ó exageración. Ln 
esto no hay romances ó héroes fabulosos. N o hay conquistadores por-
oficio, ni destructores d e ciudades y provincias, que sin razón alguna 
legítima van á llevar la guerra y la desolación á los estados vecinos. 
Aquí por la mayor parte se ven sabios y valientes generales susci-
tados por Dios y estimulados de su Espíritu, para ejercer las ven-
ganzas del Señor, ó para castigar el crimen ó para proteger la ino-
cencia. Nosotros contamos entre estos héroes los Josués, los Cale ta , 
los Gcdeoncs, los Jcftés, los Sansones, los Davides, los Macabeos y 
tantos otros nombres ilustres, cuya memoria será inmortal. 

Alaunos ,se figuran á los Judíos como un puñado de hombres re-
tirados á un rincón de la Asia, encerrados en un terreno pequeño, 
como el oprobio y desprecio d e los otros pueblos. N o hay idea mas 
falsa que esta. Los Hebréos ponían en campaña ejércitos mucho mas 
numerosos que los que han puesto les Griegos y los Romanos. S e 
igualaban con los mayores potentados del Asia, y con los pueblos 
mas poderosos y numerosos, y frecuentemente alcanzaron sobre ellos 
brillantes victorias. Abia, rey de Judá, atacó á Jeroboam, rey d e Israel, 

La substancia de esta Disertación es de Calinet. 
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ven un ejército de cuatrocientos mil hombres, teniendo su enemigo 
ochocientos mil; y de estos ochocientos mil en una sola batalla qui-
nientos mil quedaron tendidos sobre la arena (I) . Faeée , hijo de Ro-
melia, rey d e Israel (2), mató en un solo dia ciento veinte in:l hombres 
d e las tropas de Judá. Zara, rey de Etiopia, ó mas bien de Arabia, 
marchó contra Asa, rey de Judá. Zara tenia un ejército de un millón 
d e hombres, y trescientos carros, y aunque Asa solo tenia quinientos 
ochenta mil hombres (3), batió las tropas etiopias, y las derrotó en-
teramente. En el reinado de David las tropas solas de la guardia 
del rey estaban compuestas de doce bandas de veinte y cuatro mil 
hombres, que cada una servia por un mes, y juntas formaban doscien-
tos ochenta mil hombres (4). Josafat tenia un millón ciento sesenta 
mil hombres de guerra, sin contar lus guarniciones de las plazas (5). 
¿Ciué monarca hay el dia de hoy que mantenga tantos y tan fuertes 
ejércitos? Con estas fuerzas se sujetó y se destruyó la nación Cananea: 
los Siros, los Filisteos, los lduméos, los Arabes, los Amalecitas, los Ma-
díanitas, los Moabitas, todos á su vez lian sido batidos, avasallados y 
destrozados. Eslós ejércitos son los que resistieron por muchísimo tiem-
po á tollas las fuerzas d e los Egipcios, de los Asirios, d e los Caldeos, 
de los Siros, d e los Romanos; y estas son las que frecuentemente alcan-
zaron sobre ellos gloriosas victorias, y finalmente las que no han su-
cumbido sino á causa d e sus crímenes éinfidelidad. 

El valor tle los l lebréos no podia ser desconocido á los Per-
sas, á los Griegos y á los Romanos. Arlajeijes, rey d e Persia ((i), 
reconoció en Esdras que la nación de los Judios era muy guerre-
ra, y que no podia tolerar que otros la dominasen, y que ella en 
otro" tiempo tuvo príncipes muy valerosos y esforzados. Joseto (7) 
pretende que en el famoso ejército de Jerjes contra los Griegos, 
los l lebréos, bajo el nombre de Sohjmas, se hicieron distinguir en-
tre un gran número de otros pueblos que allí habia. Es incontes-
table (8 ) que el valor y fidelidad d e los soldados hebréos llamaba 
la atención del Grande Alejandro. Hebréos tenia él en sus ejércitos, 
v les concedia privilegios, y les daba frecuentemente señales de con-
fianza. Demetrio Soter solicitaba hasta treinta mil, si se encontra-
ban tantos que quisiesen tomar partido en sus tropas (0). Los re-
yes de Egipto sucesores de Alejandro, continuaron estimando a los 
Hehréos i&l mismo modo que lo habia hecho el fundador de su mo-
narquía. Confiaron muchas veces á su prudencia la conduela de sus 
ejércitos, la comandancia de sus tropas (10)', la guardia de sus per-
sonas y de las plazas mas importantes. Las tropas de Antioco t p i -
fanes y de Demetrio, reyes de Siria, mas d e una vez experimenta-
ron el heroico valor de los Macabéos. 

Diodoro d e Sicilia ( I I ) habla ventajosamente del valor y constan-
cia de los Judios. D i c e que -Moisés se aplicó á la guerra con mu-

( 1 ) • 2 . P a r . k m : 3 . 1 7 . — ( 2 ) . 8 . P o r . x x v i n . 6 - < 3 ) 2 . P o r . ^ x i v . 8 . 1 3 — M ! V é a . 
s o 1. t i , , x x v i l . 1. e l seqq.—5) 2 . P a r . xv i l . 11 1 9 - < 6 ) 1. Esdr. tv. 19. 211— 
( 7 ) Josrph. I I. mtira Applar,.^) M q . I. x i . cap. « I I . e l mira Appton l. t. ,1 
¡ 1 — ( 9 ) 1 . Macli. x . 3 6 - ( 1 0 ) J o s e f o , e n el l i b ro 11. c o n t r a A p p i o n , h a b l a d e O n l a a 
y d o D o s i t e o , g e n e r a l e s d o l a s t r o p a s d e E j i p t o p o r F i l o r a e t o r ; y e n e l 4 . l i b r e d a 
l o s M a c a b e o s c a p . v . b a h í a do H e l ó l a s y J e H a n a n i a s , q u e t u v i e r o n l a m i s m a d i g -

n i d a d p o r C l e o p a t r a , m a d r e d e P t o l o m e o L á t i r o — ( 1 1 ) Diodor. S i cal. Eclos. n . rho-
li. sz lib. 40. 
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los principas v que ejecutaban sus órdenes en las asambleas y en la 
"uerra. Eran honrados como los ministros de los dioses y de los hom-
bres (1): v su persona era sagrada é inviolable. Estos erai. los que 
juntaban las tropas para la guerra, y los que comunicaban las órde-
nes del príncipe ó del general (2). Servían en los sacrificios solem-
nes: hacian aproximar las víctimas, mezclaban el vino para las liba-
ciones, y servían á los reyes cuando se lavaban (3). 

(1) V é a s e Iliad. A . — ( 2 ) Iliad. B — ( 3 ) toad. T . 

DISERTACION 

S O B R E 

L A MILICIA D E LOS HEBREOS (*). 

J L A nación judia, aunque obscura y enteramente despreciada el dia 
La nar.jon de hov, fue e u otro tiempo mía de las mas guerreras y mas valientes 

judia fuo en n a c ¡ 0 1 i e 8 d„| m undo. Pocos pueblos hay que hayan adquirido mas 
una T & gloria por las armas; sea que se considere las muchas guerras que 
mas guerre- los l lebréos han emprendido ó sostenido; ó sea que se atienda a sus 
las. Fuerzas f u m a s ó á las de sus enemigos, y al valor de los unos o «le los 
? d e otros. En Israel se han visto prodigios de valor y d e tuerza, e jem-
H " " píos de intrepidez y de ardor, de conducta y de sabiduría, tanto ó 

Dignidad m a s memorables que en algún otro pueblo. Las historias que nos reheren 
del asunto 5 U S K r a n ( | e s heclios en la guerra, tienen esta ventaja sobre todas las 
«ertMioii de los conquistadores v naciones mas célebres: y es, ser ellas de una 

certidumbre irrefragable, y que ni la adulación, ni el error ni la ig-
norancia lian podido introducir falsedad, obscuridad ó exageración. Ln 
esto no hay romances ó héroes fabulosos. N o hay conquistadores por 
oficio, ni destructores d e ciudades y provincias, que sin razón alguna 
legítima van á llevar la guerra y la desolación á ios estados vecinos. 
Aquí por la mayor parte se ven sabios y valientes generales susci-
tados por Dios y estimulados de su Espíritu, para ejercer las ven-
ganzas del Señor, ó para castigar el crimen ó para proteger la ino-
cencia. Nosotros contamos entre estos héroes los Josués, los Cale ta , 
los Gedeones, los Jcftés, los Sansones, los Davides, los Macabeos y 
tantos otros nombres ilustres, cuya memoria será inmortal. 

Algunos f e figuran á los Judíos como un puñado de hombres re-
tirados á un rincón de la Asia, encerrados en un terreno pequeño, 
como el oprobio y desprecio d e los otros pueblos. N o hay idea mas 
falsa que esta. Los Hebreos ponian en campaña ejércitos mucho mas 
numerosos que los que han puesto les Griegos y los Romanos. S e 
igualaban con los mayores potentados del Asia, y con los pueb os 
mas poderosos y numerosos, y frecuentemente alcanzaron sobre ellos 
brillantes victorias. Abia, rey de Judá, atacó á Jeroboam, rey d e Israel, 

L a s u b s t a n c i a d e e s t a D i s e r t a c i ó n e s de C a l r n e t . 

S O B R E LA MILICIA r i E LOS H E B R E O S . 4 2 9 

r/m un ejército de cuatrocientos mil hombres, teniendo su enemigo 
ochocientos mil; y de estos ochocientos mil en una sola batalla qui-
nientos mil quedaron tendidos sobre la arena (I) . Facée , hijo de Ro-
melia, rey d e Israel (2), mató en un solo dia ciento veinte in:l hombres 
d e las tropas de Judá. Zara, rey de Etiopia, ó mas bien de Arabia, 
marchó contra Asa, rey de Judá. Zara tenia un ejército de un millón 
d e hombres, y trescientos carros, y aunque Asa solo tenia quinientos 
óchenla mil hombres (3), batió las tropas etiopias, y las derrotó en-
teramente. En el reinado de David las tropas solas de la guardia 
del rey estaban compuestas de doce bandas de veinte y cuatro mil 
hombres, que cada una servia por un mes, y juntas formaban doscien-
tos ochenta mil hombres (4). Josafat tenia un millón ciento sesenta 
mil hombres de guerra, sin contar lus guarniciones de las plazas (5). 
¿Ciué monarca hay el dia de hoy que mantenga tamos y tan fuertes 
ejércitos? Con estas fuerzas se sujetó y se destruyó la nación Cananea: 
los Siros, los Filisteos, los lduméos, los Arabes, los Amalecitas, los Ma-
dianitas, los Moabitas, todos á su vez lian sido batidos, avasallados y 
destrozados. Eslós ejércitos son los que resistieron por muchís imo tiem-
po á lorias las fuerzas d e los Egipcios, de los Asirios, d e los Caldéos, 
de los Siros, d e los Romanos; y estas son las que frecuentemente alcan-
zaron sobre ellos gloriosas victorias, y finalmente las que no han su-
cumbido sino á causa de sus crímenes éinfidelidad. 

El valor de los l lebréos no podia ser desconocido á los Pe.r-
sas, á los Griegos y á los Romanos. Arlajeijes, rey d e Persia ((i), 
reconoció en Estiras que la nación de los Judios era muy guerre-
ra, y que no podia tolerar que otros la dominasen, y que ella en 
otro" tiempo tuvo príncipes muy valerosos y esforzados. Joseto (7) 
pretende que en el famoso ejército de Jerjes contra los Griegos, 
los l lebréos, bajo el nombre de Sohjmas, se hicieron distinguir en-
tre un gran número de otros pueblos que allí liabin. Es incontes-
table (8 ) que el valor y fidelidad d e los soldados hebréos llamaba 
la atención del Grande Alejandro. Hebréos tenia él en sus ejércitos, 
v les concedia privilegios, y les daba frecuentemente señales de con-
fianza. Demetrio Soter solicitaba hasta treinta mil, si se encontra-
ban tantos que quisiesen tomar partido en sus tropas (9). Los re-
yes de Egipto sucesores de Alejandro, continuaron estimando a los 
Hehréos i&l mismo modo que lo habia hecho el fundador de su mo-
narquía. Confiaron muchas veces á su pmdencia la conduela de sus 
ejércitos, la comandancia de sus tropas (10)', la guardia de sus per-
sonas y de las plazas mas importantes. Las tropas de Antioco Lpi-
fanes y de Demetrio, reyes de Siria, mas d e una vez experimenta-
ron el heroico valor de los Macabéos. 

Diodoro d e Sicilia ( I I ) habla ventajosamente del valor y constan-
cia de los Judios. D i c e que -Moisés se aplicó á la guerra con mu-

( I ) • 2 . P a r . k m : 3 . 17 .—(2) . 2 . P o r . x x v i u . 6 . _ ( 3 ) 2 . P o r % x i v . 8 . . . 1 3 . - Í 4 ! V é a . 
s e 1. t i , , x x v n . 1. e l « M - i S l 2 . Pm. x v u . 11 1 9 . - < 6 ) 1. Esdr. ,v . 19. 2 0 _ 
( 7 ) Jonph. I, i , contra Appior,.-(8) Anliq. I. x i . cap. nlt. el contra Appton l.i.cl 
u — ( 9 ) 1 . Mach. x . 3 6 - ( 1 0 ) J o s e f o , e n el l i b ro 11. c o n t r a A p p i o n , h a b l a d e O n l a e 
y d o D o s í t e o , g e n e r a l e s d e l a s t r o p u s d e E j i p t o p o r F i l o r a e t o r ; y e n e l 4 . l i b r o d e 
l o s M a c a b e o s c a p . v . b a h í a do H c l c i a s y J e H a l l a n , a s , q u e H i r i e r o n l a m i s m a d i g -

n i d a d p o r C l e o p a t r a , m a d r e d e P t o l o m é o L á t i r o , — ( 1 1 ) Dtodor. S i m f . Eclog. v i . Pito, 
tí. ex lib. 40. 
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cha prudencia, y-obligó á los jóvenes de su nación á estos ejercicios, 
y á tolerar las fatigas: que emprendió muchas guerras contra las na-
ciones vecinas, y dejó á los Judios un bellísimo pais. Tácito recono-
cía el valor de los Hebréos, y el desprecio que hacían de la muer-
te , persuadidos de que eran inmortales las almas d é l o s que morían 
en la guerra: Animas prceliis peremptorum atemos pulant: hmc ge-
nerundi amor, et moriendi crmlemptus (1). 

N o es pues despreciable ni poco digno de atención el nejwcio 
que vamos á tratar. Merece ser tanto mas examinado, cuanto Dios 
mismo es el autor de la mayor parte de estas guerras ("¿). La ley-
de Moisés arregla las principales circunstancias y obligaciones. Los 
generales que las han manejado lian sido por la mayor parte va-
rones santísimos y virtuosísimos, de modo que podemos intitular es-
te escrito: Tiutado de las guerras del Señor, y que no habría cosa 
mas propia para dar una justa idea del buen modo de hacer la guer-
ra, si los príncipes siempre hubieran seguido las santas reglas que 
les estaban prescritas. 

Mientras los Israelitas estuvieron firmes en la ley del Señor, se 
les vió constantemente felices, victoriosos y triunfantes. Las guerras 
que hicieron por orden de Dios siempre fueron acompañadas de pro-
digios en su favor, y seguidas de sucesos milagrosos. La mano del 
Señor siempre se víó extendida, y la fuerza de su brazo desplega-
da contra sus enemigos. Los elementos combaten contra Faraón y 
contra su ejército en el paso del mar Rojo. Amalee es vencido por 
una mano invisible, que parecía conformar sus socorros á ios movi-
mientos de los brazos de Moisés que oraba en el monte, mientras 
Josué combatía. Toda la Arabia y la Iduméa ven á Israel viajar en 
los desiertos cuarenta años, sin atreverse á atacarlo. Edoin y Moab, 
espantados con sola la vista del ejército del Señor, se quedan sus-
pensos, respetando su presencia. Og y Sehon, reyes de los Amorróos, 
terror de los pueblos vecinos, casi no hacen resistencia delante de 
Moisés. ¿Qué ha sido toda la vida de Josué, desde la muerte de 
Moisés, sino un encadenamiento de victorias? La misma superiori-
dad d e fuerzas y la misma felicidad se manifestó en las guerras de 
Otoniel, de Caleb, de Gedeon, de Barac, de Jefté, de Sansón, y en 
las que Saúl, David y los otros reyes emprendieron por orden de Dios 

Pero desde qué los reyes quisieron dirigirse por sí mismos, y 
abandonaron al Señor para seguir la inclinación d e su ambición, ios 
movimientos de su voluntad, y sus propias luces en la declaración 
y en la conducta de las guerras, el. Señor dejó al hombre solo, y 
lo abandonó en la ejecución de los proyectos que 110 nacían mas 
que del espíritu del hombre. Los reyes fieros, insolentes é infieles en 
la prosperidad y en la paz, cobardes, desatinados y desgraciados en 
la guerra, vinieron á ser finalmente el desprecio y el juguete de sus 
enemigos. 

Hubo dos suertes de guerras entre los Hebréos: las unas eran 
por obligación, y mandadas por Dios-, las otras libres y voluntarias 
por parle del rey ó del pueblo. Eran las primeras principal-
mente contra los fcananéos y contra los Amaleci!a=, naciones entre-

o í Tor i l . H i s ! . lib. v i . — ( 2 ) 2 . Par. x i n . 1 2 . In exrreitu nutro dux Deas f l t , ti 

sacerdotes ejas, qtti ehngunt tubís, d e c i a A b i a , r e y da J u d á . 
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gadas al anatema: con órdeu de exterminarlas, con prohibición de 
componerse con ellas y darles cuartel. Las otras guerras contra los 
enemigos de Israel eran á discreción d e los que gobernaban. S e po-
día por motivos justos y legítimos atacar al enemigo, socorrer á los 
aliados, repeler la injuria, y castigar el crimen ó el insulto. En una 
palabra, lo que se estimaba en los otros pueblos justa causa de ha-
cer ó sostener la guerra, se estimaba también entre los Hebreos. 

El derecho y costumbre de las naciones cultas 110 consiente que 
haya guerra sin haberse declarado, y sin haberse pedido ántes la 
reparación de los llanos hechos. Moiscs ordenó que primero se pro-
pongan condiciones de paz á los que se hayan de atacar: Cuando 

fueres á sitiar á una ciudad, le ofrecerás desde luego la paz. Si ella 
la recibe, tj te abre sus puertas todo el pueblo qtie allí esté, tendr& 
segura su vida; pero tptedarí tributaria. Si ella no quiere hacer 
alianza contigo, y emprende hacerte la guerra, la pondría cerco; y 
cuando el Señor la haya entregado en tus manos, condenarás tí muer-
te í lodos los varones que allí haya, reservando únicamente las mu-
geres, los niños, los animales, y todo lo demás que estará en la ciu-
dad. Dividirás el botín entre tus soldados, y ta te alimentarás de los 
despojos de tus enemigos que el Señor te habrá entregado. He aqiá 
lo que harás con respecto álas ciudades apartadas de tí, y que no 
sean del número de aquellas que debes poseer como herencia tuya; 
porque hablando de estas, á nadie dejarás en ellas con vida, y todo 
lo pasarás á cuchillo [1]. 

Estas ordenanzas 110 eran respecto de las guerras contra los Ca-
nanéos. En estas, Israel no era mas que el ejecutor del anatema pro-
nunciado contra ellos de parte de Dios. Estas guerras no eran propia-
mente un negocio de pueblo á pueblo, donde debían tener lugar las leyes 
de la humanidad y de la igualdad; eran guerras de la venganza del Señor 
contra una nación cuyos crímenes habían llegado 6 su colmo. Los 
Israelitas en ellas no tenían mas que obedecer. Los Cananéos tuvie-
ron bastante tiempo para desviar sus infelicidades. N o podían ignorar 
que había mucho tiempo queestaba resuelto su exterminio, si ellos no 
prevenian esta desgracia por la penitencia. Asf en esto no había injus-
cia alguna, ni de parte d e Dios que queria exterminarlos, ni de parto 
de los Israelitas que solamente eran ejecutores de estas órdenes. 

Allí nada habia uniforme en la declaración de la guerra. Jefté, 
constituido rey de los Israelitas de la otra parte del Jordán, mandó de-
cir á los Ammonitas que atacaban á Israel: ¿Qué teneis que ver con-
migo, para que vengáis de esta manera contra nú á destruir mi país (2)? 
Y quejándose los Ámmonitas deque los Hebréos habían usurpado su 
tierra, Jefté, después d e haber justificado á su pueblo de esta imputa-
ción, concluyó diciendo: Sea el Señor el dia de hoy el juez entre Is-
rael y los hijos de Ammon. Despucs de lo cual los atacó y los derrotó. 
JaOs Filisteos habiéndose entrado en las tierras de Judá, para vengarse 
del daño que Sansón les habia hecho incendiando sus mieles, los 
de esta tribu les preguntaron: ¡Pur qué habéis venido contra nosotros? 
(3) Ellos respondieron que venian á llevar preso á Sansón. Y Sansón 
estando aprisionado, él solo los deshizo. Despues del detestable crí-
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metí cometido por los de Gabaon contra la muger de un levita, con-
«rc«ado todo Israel para vengar es le atentado, pidió a la tribu de 
Benjamín que entregase los culpables para hacerlos morir, y que se 
quite el mal d e en medio ríe Israel (1); pero la guerra n o se deterini-
nó sino después que los Benjamitas se opusieron á la demanda. 

' También vemos una espec ie de desafio y declaración de guerra 
entre el ejército de David, comandado por Joab, y e l dc lsboset , co-
mandarlo por Abner: Surgaid pueri, et ludaut coram nobis, dijo Ab-

s j o a 'b m Swgant, respondió Joab. Al instante comenzó el com-
bale' por doce'soldados, de cada ejército. Amasias , rey de Juda, or-
milioso con alguna ventaja que habia alcanzado sobre los Idumeos, 
envió á desafiar ú Joas, rey de Israel mandándole decir: Ven, y nos 
verfmos [31. El rey de Israel respondió: El torio del Líbano enm6. 
cierto rtfa <4 pedir al cedro que estií en el Líbano, su hija para que fuese, 
e-posa de su hijo; pero las bestias del Líbano pasaron sobre el cardo, 
v io hollaron. Tú has batido á los Idumíos, y tu coruzon se ha enso-
berbecido-, conténtate con la gloria que has adquirido, y estáte en tu 
casa. Amarías no se volvió: ambos reyes se afrontaron e n Betsames; 
pero el de Judá fue batido. Bcnadad, rey de b ina , se condujo allí del 
m o d o mas insolente para declarar la guerra á Acab [4] , Vino a si-
tuarse con su ejército delante de Samaría , y mando decir al rey de 
Israel- Tu oro y tu plata, tus mugeres y tus hijos me pertenecen. 
A c a b que se conociá el mas débil, respondió: Según tu palabra, mi se-
ñor « m i 1 tu, I'"/o SO'/, y todo cumio me toca. Benadad entonces mas 
fiero que ántes, le envió á decir; Me entregaras tu oro y tu plata, tus 
mugereü «tus 'hijos, y mañana ó esta hora te enmaré ms siervos, re-
conocerán tu casa y la de tus siervos, y tomarán lo que les agrmle. 
Estas demandas parecieron exorbitantes á Acab y a todo su concejo; 
V resolvió defenderse y sostener el sitio, que Benadad se vio precisa-
d o á levantar, despues de haber experimentado grandes pérdidas. 
N e c a o , rey de Egipto, yendo á Carquemisa, quiso pasar por entre las 
tierras dé Judá. Josias con un ejército se opuso á su transito [aj . En-
tonces Necao le envió á decir: ¿Qué tienes que ver conmigo, rey de 
Judá? Yo no vengo contra tí, sino que combato con otra casa, contra 
¡a cual el &*or me envia prontamente. No te opongas á Dios que 
está conmigo, no sea que él te haga morir. Josias persistió; pero en 
la batalla fue herido, y de la herida murió. 

V! Cuando ya la guerra estaba resuelta, el que tenia el gobierno 

Tropas de de la nación' mandaba lomar las armas á todo el pueblo, si el ne-
losHebreos, „„¡.¡o ) 0 requería, ó e s c o l i a solamente c i e n o número de tropas pa-

ra la expedición, si no ha'bia necesidad de que todo el ejército de 
Israel se pusiese en campana. Josué á la cabeza de un cuerpo de 
tropas escogidas, cómbale contra Amalee por órrlcn de Moisés (6). 
T o d o el ejército del Señor ataca á S e h o n , rey de los Amonóos , y 
á Oe , rev de Basan ( 7 ) ; pero solamente se eligen d o c e mil hom-
bres" para ouc marchen contra los Madianitas (8). T o d o Israel se 
rinde delante de Jericó (9); mas en el principio no se envían con-
tra Haí mas que tres mil hombres (10;-, pero después se hace mar-

(I) Julio. XX. 12.-03) 1. Reg. 11. 1 4 - ( 3 ) 4. Reg. xiv. S. 9. 10.—(4) 3. Reg.xx. 
1. „ seíiq.—(5) 2. P'ir. xxxv. 20. e, « , , _ < 6 > Exod xvli. 9 . - (7 ) ¡ ta l . XXI. 21. el 
¡eqq.-lé) Num. .xxxi. 4. 5—(9) J'SIK. vi. 7.—(10) JWM. vil. 3. 4, 
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char todo el ejército (1). Lo mismo hizo Josué cua i ido fuo ¡j socorrer á los 
Gabaonitus contra los c i n c o reyes cananéos p¿)¡ y después en la guerra 
contra Jabin y contra los otros reyes de la parte septentrional del pais d é 
Cauaan (3) . En t i empo de los juéces se notan p o c a s expedic iones 'eñ 
las que se hallaba todo Israel. E n la primera guerra que emprendieron 
los Israelitas conlra Adonibesec , 1 1 0 estuvieron mas que las tribus de Ju-
dá y de S i m e ó n (4) . Aod libró á Israel de la servidumbre de los Moabi-
tas, con el auxilio de la tribu de Efrai 11 (5). En el ejército d e Burac y 
de Débora, 1 10 estuvieron ni las tribus de Rubén y d " Gad, m las de Dan 
y de Ascr. Parece que so lamente concurrieron allí lssacar, Zabulón y 
Neftal í (ü). S e sabe que G e d e o n , d é l o s treinta y dos mil hombres 

Íae al principio le siguieron de ias tribus de Manasses, de Ase'r, Hé 

abulon y de Neftalí , no reservó sino trescientos hombres, c o n los 
que deshizo á Matlian ( 7 ) . Jefté n o tenia en su ejército mas que los 
Israelitas d é l a s tribus del otro lado del Jordán (8). La ímic i guer-
ra de aquel tiempo, á que concurrió todo Israel, e s la que se. em-
prendió conlra la tribu d e Benjamin. Al fin de esta expedic ión ha-
biéndose considerado por la multitud de los guerreros, que los de' Ja-
bes en el pais de Galaad, no estaban allí, env ió contra ellos d iez mil 
hombres que saquearon la ciudad, mataron á los hombres, á las mu-
geres y á los niños varones, sin reservar mas que las doncel las , que 
s e cedieron por esposas á los que habian quedado de la tribu dé 
Benjamin [9] , 

E n t iempo de los r e y e s , es tando reunido todo el pueblo bajo 
un solo g e l e , se vieron ejércitos mas numerosos, expedic iones mas im-
portantes y g loriosas , y la disciplina militar mas uniforme y mejor 
observada." Saúl en el principio de su gobierno, habiendo sabido, cuan-
d o él venia con su arado, que el rev de los Ammonitas sitiaba la ciu-
dad de. Jabes , despedazó los bueyes de sil arado, y los envió por to-
do el pais, diciendo: Así se tratarán los bueyes del que no venga á 
socorrer á Jabes [ 10 ] , El mismo príncipe, habiendo recibido orden del 
Señor de e x t e r m i n a r á los Amaleci tas [11 ] , juntó torio su pueblo [ todo 
su ejército], le pasó revista, y lo envió contra su enemigo. L o s re-
v e s que 1c sucedieron admiraron es los escritos prodigiosos de que 
h e m o s hablado. 

El Señor era e l primero y principal ge fe de los ejércitos di; Is-
rael, y de ahí v iene el llamársele con tanta frecuencia Dios de jes 
ejércitos, y que Moisés tantas v e c e s nombra á los Israelitas, el ejer-
cito del Señor. Es tos eran una nación entera , que marchaba á la 
guerra bajo la conducta de su Dios. S u Arca era el s ímbolo de su 
presencia: algunas v e c e s se veian y se notaban las trompetas de su 
casa en las manos de sus sacerdotes y de sus ministros. El que co-
mandaba las Hopas de Israel, no era inas que un lugar teniente 
d e es te primer g e f e ; y el que tenia el gobierno del p u e b l o , fue-
ra c o m o pr ínc ipe , c o m o juez ó c o m o r e y , tenia también la co-
mandancia del ejército. El soldado dejaba su casa, su muger é hi-
jos c o m o otras iantas prendas de su ce lo y fidelidad: siempre aguer-

(I) Josué val. 1. Tulle tecum omnem mulliludinem fmsvntorum.—(2! Josué, x.7.—(3) 
Josué, XI. 7.—(4) Míe. i. 3. 4—15) Judie, I'U. 27.—(6) Judi.-. V. 15. Iü. 17. 18.— 
(7) Judie, vi. 35. el vil. 3. 6.—(8) Judie, xi. 29. ni. 1.—(9) Judie, xxi. 8. el seqq— 
( 1 0 ) 1 . Reg. xi. 7 . — ( 1 1 ) 1 . Reg. IV. 4 . 
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rido, s iempre pronto á marchar y necesar iamente buen soldado, pues 
combat ia en defensa de su patria, de su religión y de lo mas pre-
cioso y esiimable que tenia en el mundo. S e le sacaba d e la aldea 
y de la vida laboriosa del campo; y era por consiguiente el mas in-
trépido, y el mas capaz de sostener las fatigas de la guerra. ¿Yo 
scio quomodo manís mortem limeI, qui minus drtlriarmn nurit in vita, 
decia un Romano (1) . D e esta manera s e formaban sin dificultad nu-
merosís imos ejércitos llenos de valor, d e c e l o y de intrepidez. No-
ta Josefo que (2) Juan Hircano, hijo de S i m ó n M a c a b é o , e s el primero 
que ha mantenido á sus expensas so ldados extranjeros . 

y 1 ' ' - Ant iguamente n o habia en Israel so ldados d e profesión, ni tro-
hebreos. M pas pagadas y costeadas por la nación, todos eran á un mismo t iempo 

soldados y a ldeanos , ó gentes del c a m p o apl icados á su trabajo. S o -
lo en t iempo de David se vieron a lgunas tropas regladas y mante-
nidas á expensas del príncipe (3). E n una parte se lée que el rey 
de Judá adquirió del rey de Israel c ien mil hombres por cieri talen-
tos de plata (4); pero este dinero n o era para los soldados, sino pa-
ra el príncipe. Conforme al reglamento , los que estaban comandados 
para la milicia, hacían la guerra á sus expensas: cada uno pensaba 
en proveerse de armas para pelear, y de lo necesar io para alimen-
tarse, sin esperar otra recompensa que los despojos que pudiera al-
canzar de su euetnigo . Esta disciplina se observó no so lamente en 
los t iempos de Moisés , de Josué y d e los d e m á s jueces ; sino que 
también la hubo en tiempo de los reyes, y después de la cautividad 
bajo los M a c a b é o s hasta el gobierno d e S i m ó n , que fue principe y 
gran sacerdote de su nación, y mantuvo tropas á sueldo (5). Los his-
toriadores nos enseñan que en otro t i empo los R o m a n o s , los Grie-
gos , y verosímilmente todos los pueblos de Oriente seguían las mis-
mas reglas. E n cuanto á la edad de cada soldado, rio s a b e m o s que 
hubiera un reg lamento fijo. Entre los R o m a n o s habia soldados des-
d e la edad de diez y siete anos. 

IX. Isaí, padre d e David , tenia tres d e sus hijos en el ejército de 
Provisiones Saúl ; David que era jovencito, habia q u e d a d o para guardar las ove-
7 armas. , ) c s u padre. Isaí lo envió al ejército c o n provisiones para sus 

tres hermanos (fi): le dió diez panes y una medida de granos tos-
tados , que era un alimento comunís imo en aquel t iempo, y agregó 
diez quesos para el comandante . David v iéndose obligado á salir pre-
cipitadamente de Jerusalen, para no caer en manos d e Absalon, Si -
bil, criado de Mifiboset, le presentó provisiones para su viaje (7); dos-
c ientos panes, una bota de vino, cien paquetes de pasas y otro tan-
to d e masas de algunas oirás frutas. L o s amigos del mismo prín-
c ipe llegaron á presentarle de la otra parte de l Jordán, todo cuan-
to creyeron necesario para su fuga (8) , camas , tapices , vajilla d e lo-
za. trigo, cebada , harina, grano tostado, habas, lentejas, guisantes tos-
tados, miel, mantequilla, ovejas y terneros cebados . I'or es tos ejem-
plos s e ve cuales eran las provisiones d e boca que se usaban enton-
c e s en la guerra. 

( I ) V e r « , l i b . 1. cao. 4.—(2) J o s e p b . A n t i q . l i b . x w . c a p . 16.—(3) Víase 2 . R e g . 
xxn i . el I . P i r . XI. el xxvn—(4) 2. P a r . xxv. C. el s - . q q . — ( 5 ) 1. M a c k . xiv. 3 2 — 
(6) 1. R e g . xvn. 13. el seqq.—(7) 2. R e g . xvi. 1. D a c e n t i s panibus. el cenlum a U i . 
g a t u r i s u v a p a s t a , et cenlum massis p a l a i h a r u m (Hobr. ad litt. cenlum t s i m m u k m , vcl 
nvte passte, el e e n l u m k e t s , reí « s l i t i fructus) t i a i re cmi.—<8) 2 . R e g . xvn . 2 H . et 29. 
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Por lo que to ta á las armas, cada uno solicitaba las suyas: los 
príncipes no comenzaron á tener arsenales hasta el t iempo de David. 
En el gobierno de los jueces, y en el principio del reinado de S a ú l , 
las armas eran muy raras en i s iae l . Está escrito que S a m g a r mato 
seiscicntus Filistéos c o n la reja de. su arado (1). D e b o r a e n su Cán-
tico dice, que en cuarenta mil soldados de Israel (2), no se encontra-
ba ni lanza, ni rodela. N o s a b e m o s que alguna vez se hubiese ser-
v ido de armas comunes Sansón; él combat ía con lo que podía lia-
ber á las manos! una quijada de asno, una maza & c . E n la guer-
ra de Saúl contra los Filisteos, so lo este príncipe y su hijo Jona-
tas e r a b a n provistos de espada y lanza en todo el ejercito d e Is-
rael. Los Fil istéos que oprimían i los Hebréos, impedían que hubie-
se en todo el país artífices que pudiesen fabricar las armas; y era 
menester solicitar entre ios mismos Filistéos la recomposición Hasta 
de los instrumentos de labor del c a m p o (3) . x 

Pero muy p o c o después tuvo Saúl un tren y un eqüipage pro- T r o p l a ^ 
pió de un rey. T u v o guardias (4) y oficiales generales de sus qer - g-ad,,,. Ca. 
citos. Abner era general de sus tropas, y se conservó en es te des- baiiosyear. 
t ino bajo Isboset , hijo d e Saúl (5). D a v i d tuvo por general a Joab (b), 
y Sa lomon á Banaias (7). D a v i d mantuvo siempre doscientos ochen-
ta y ocho mil hombres de tropas regladas, sin contar los Ceretianos 
V Fclet ianos, que eran tropas e x t r a j e r a s del país de los Fil istéos. 
T e n i a c a d a ines veinte y cuatro mil hombres para su guardia (8) . 
Sa lomon Conservó todas sus tropas, y tuvo á mas un gran número 
de caballos y carros. La Escritura expresa cuatro mil jumentos pa-
ra sus carros (9) , que eran mil cuatrocientos (10 ) , y d o c e mil caba-
llos de montura para su caballería (11) . Este príncipe pacífico e s e l 
de los reyes hebréos el único que haya mantenido caballería y car-
ros de guerra. David su padre v los reyes sus sucesores no tuvie-
ron está ambición; sus ejércitos todos eran de infantería. Si se ven 
algunos caballos v carros en los reinados siguientes, lueron muy po-
co"*, é incapaces de componer un ejército. D a v r l deseaba tan poco 
e l uso de los eaballos y de los carros en la guerra, que descarre-

(I) J o d i e , ni. 31—(2) J u d i e . V. 8—(3) 1. Reg x,„. 19. et " M - W ¿ - » * • » « 
7 — 5) 1. R , g . x x n . 5. et 2 . R e g . u . 8 - ( 6 ) 2 , R e g . v , „ . « J - f f l * *<*• « - J J -
—(81 1 P a r SITO 1 — ( 9 ) F.u el ni. libro de los Heves iv. 26. El hebreo y la Vul. 
un ta leen de esla manera: „Salomón tenia cuarenta mil caballerixas paraJos caballos 
de sos carros, V doeo mil cnballos de montura para su caballería. ' H a b e h a t S a . m m 
q u a d r a g i n t a m i l l i a /eriesepia e q i m u u i c u r r i l i u m .Hebr. ad c u r r a n , s m m ) , « d u o d , c i m 
i n i U i a e q u e s t r i i i i n (Hebr. e q u i t u m ) . Pero lo 1." en lugar d o p r a u p i a l « . S e r t . i t . t a . 
le ida A * 2." en logar de a d c u m i o «««in, lian leído a d c u r r a , Q u a d r a g i n t a n u L 
l i a C e r n i n a e j i ó n ™ a d c u r r u s . „Cuarenta mil jumento« para su» carros, li.i el u . li-
bro de los Paralipümciios IX. 25. la Vnlgata dice: H a b u i l q u a q u e Salomon q u n d r a g o u 
ta m i l l i a e q u o r u » ¡ a s t a h o l i s , e , e u r r u u m . e V , i l u m ; u , duodeem m i ¡ o ; I . cual se 
traduce comunmente asi: „También tuvo Salomón cuarenta inil caballos en sus c a . 
ba l l emas , doce mil carros y doce mil hombres de í caballo. Poro. lo 1. el bc-
brée lée: Habuit quoqu, Saloman v s a f m • n i l h a p r e s e p i o equorum et cuemum et 
d u o d t c i m m i l l i a e q u i t u m : „Salomon tuvo también cuatro mil cabal e m a a para los oa . 
ballos de sus carras, y doce mil hombres de í caballo, 6 doce mil caballos lie mon 
t u r a para « . caballería." 2." I . » S e i e n b leyeron también q u a t t v » m i ™ ' » « » 
d e q u a d r a g i n t a m i l l i a . 3." en lugar do p r o p i a , los Setenta han le,do también aqu 
í , m i n e e . 1 ? en lunar de et e u r r u u m . también han leído aquí a d r u r r v s . (M. Ale^.) 
q u a t r n r m i l l i a f e m i n a , eqmrum ad c u r r u s . „Cuatro mil jumentos para sus carros, t s -
t a lección parece ser la mas sencilla y la mas n a l u r a l . - ( 0) 3. R e g . x . ¿ 6 . ct S . 
P a r . i. 14--—(11) 3 . R e g . iv. 26. e ! x . 86. el 2. P a r . u 14. el IX. 26, 
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los que había tenido de los Siros, é hizo quemar los carros (1). 

absaoes, uno de los oficiales do Sennaquerib, decia á los Judíos: 
Y o os daré dos m'd caballos: mirad si hay hombres que puedan moa-
'tartos (i!-) 

XI. Los reyes iban personalmente á la guerra , y en los primeros 
Los reyes t ¡ e I l l p 0 S peleaban a pie c o m o el último soldado. En niuguna parte se 

gua ra per1 tée qué Saúl y David s e sirvieran de caballos y d e carros de guer-
soiMiiuentc. ra. Fue necesario que lodá la nación se opusiera a que David conti-

nuara saliendu a las guerra-, y contuvieron el ardor de este prínci-
pe , cuya valentía lo liabia expuesto al mayor riesgo (3) , Pero en los 
últimos tiempos los reyes d e Judá y de Israel se veian en los corn-
ijales montados sobre carros de guerra, y con sus vestiduras T-ealcs. 
Por lo c o m a n s e h^cia que un carro vacio siguiese al que ocupa-
ba el rey ( 4 ) , ó ya por orientación, ó ya por prevenir lo que pu-
diera acaecer al carro del príncipe. Habiendo salido Acab y Josa-
fat á atacar al .rey.de Siria, ordenó es te á los que comandaban sus 
carros, que solamente dirigiesen sus tiros contra A c a b , rey de Is-
rael. Ácab para eludir la predicción del profeta Miquéas, que desde 
Sutes le liabia asegurado que moriría en la guerra, se desfiguró, \ de 
e s te modo se mezclo con los demás sin ñola alguna que lo hiciera 
.visible, josulat por el contrario, se dejó ver sobre su carro con las 
insignias reales; v asi se atrajo todo el esfuerzo de los enemigos; mas 
h a b t-ndo comenzado á gritar, el los lo reconocieron y lo dejaron sa-
lir. S in embargo, una flecha disparada a la ventura, hirió á Acab en 
el pecho; él entonces dijo á su cochero: Toma vuelta, y sácame del 
combate, porque estoy herido de peligro (ñ). Habiendo intentado ,1o-
sias oponerse al rey de Egipto, que marchaba contra el rey de los 
Asirips, ¡u,e mortálmenie herido en el combate, y los suyos lo iras-
portaron del carrq que montaba 6 otro que le seguia, como el que si-
gue á los reí/es (6) . Absalon montado sobre una muía combat ió en 
aquella fatal jornada, cu la que quedó pendiente de un árbol por los 
c: belló's (7). El Amalecita que se gloriaba de haber dado muerte á 
Saúl , le quitó l a . d i a d e m a real y el brazalete, que le v i n o s presen-
tar á David (8): Saúl por consiguiente llevaba estos adornos en la 
batalla de Gelboe. 

N o nos extendemos mas aquí sobre los oficiales generales y su-
Ofieiales de baiternos de los ejércitos de Israel, porque mas largamente se ha Ira-
los ejércitos Jado esto en la Disertación sobre los oficiales de los reyes de Judá. 
de los Israe. S o l a m e n t e advertiremos que allí liabia un general de ios ejércitos, 
l i t a s ' tal cuales era > Abner en tiempo de S a ú l , Joab en el de David, y 

Banaias en el de Salómon. Despues hubo quiliarcos, ó principes de 
mil, á quienes el autor de la Vuteata comunmente da el nombre de 
tribunos. Después de esos eran los príncipes de ciento, ó centurio-
n e s los chamischim, ó capi lanes de cincuenta hombres, y los decu-
riones. También habió otros oficiales nombrados schalischim, c u y o e m -
p leo n o se conoce con toda distinción: y habia comisarios, ó escri-
bientes, y los solerims ó heraldos. Estos eran los oficiales de las tro-
pas de Israel. 

( l i a Reí. m i . 4—(2) 4. R<?. xvm. 23.—(3) 2 . R'f. xxi. 17—(4) 2 . Por . x i r . 
2-1.—15¡ 3. Reg. xxu. 3 4 — ( t ) S. P o r . m v . 23. 2 4 — ( 7 ; 2. Reg. xvm. 9.—(8) 2. 
Reg. i. 10, 
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La mayor parte de las guerras de que n o s habla la Es- g j f j ' j ^ 
entura, fueron de cortísima duración, l labria sido imposible que sub- C1°n d e"¡> 8 

sislinsen por largo t iempo unos ejércitos lan numerosos, que n o le- guerras de 
nian otras provisiones que las que cada soldado llevaba consigo, ó losllebreos. 
lo que podía tomar de su enemigo en la guerra. Habria quedado 
toda la tierra sin cultivo y desierta, si torio el pueblo que compo-
nía el ejército debiera haber permanecido m u c h o s meses en campa-
ña. La guerra que hizo Moisés contra Amalee , se terminó en un dia 
(1) . Lina sola batalla dada á Se l ion y otra á Og, pusieron á los Israe-
litas en posesión de los estados de es los d o s reyes (á). Como los 
prínciues l levaban a la guerra, según la costumbre de e s e tiempo, 
cuanta! tropas tcnian, despues de perdida una batalla, ningún recur-
s o les quedaba. E n poco t iempo se hicieron los expedientes de Jo-
sué. El pais no era grande, el enemigo estaba cerca , no se inten-
taba mas que combatir, y bastaba dar la batalla, que por lo común 
era muy tenaz y sangrienta, para que muy pronto terminara. Fre-
cuentemente 1 a perdida ora total de parle del vencido. E n un solo 
dia fueron echados de la Palestina los Moabitas por Aod, y los Ma-
diauilas por Gedeon. La famosa guerra de las once U'ibus coulra 
Benjamín, en pocas semanas se resolvió, se emprendió, y se termi-
nó. La batalla - e n que Goliat insultó al ejército de Israel, e s una 
de las mas largas que hubo en los confines de la Palestina. Habían 
ya corrido cuarenta días d e estar acampados y afrontados los dos 
ejércitos de los Filistéos y de los Hebréos , cuando David l legó al 
c a m p o y atacó á Goliai. PoCos 'días duraron la guerra de Absa-
l o n contra Dav id , y las que los reyes de Israel y d o Judéa tuvie-
ron juntamente ó contra los Filistéos. Mas cuando era necesario po-
ner algún cerco, ó pasar á países muy distantes, las guerras eran 
mas largas y mas dificultosas, principalmente por la dificultad de tras-
portar las provisiones. Concluida la expedición, el pueblo, sin otra 
circunstancia, se j retirába 4 su casa, y volvía á su trabajo. 

N o se sabe en qué modo ordenaban sus tropas en batalla. La X I V 

Escritura usa por lo común esta expresión: Ordeñar en batalla, y ais- Cómo oíde. 
poner los batallones '3) . En los Paralipómenos se lée (4 ) que cuan- sos 
d o David andaba huyendo de Saúl, se le presentó un núiiiero de l a l £ i „ s l £ 
hombres bravos ordenados en batalla, ó según la expresión del Origi- br«os. 
ginal , que ordenaban las tropas c o m o los rebaños. En otra ocasión 
( 5 ) se dijo que los Siros, habiendo ido contra Israel con tropas innu-
merables, salieron los Israelitas á a c a m p a n e contra ellos, como dos 
pequeños rebaños de cabras. Jeremías se sirvió de la misma expre-
sión (6) cuando hablando de los Asirios, dijo: Vendrán contra Sion 
los pastores con sus rebaños. Levantarán sus tiendas en sus contor-
nes, y cada uno de ellos liará pacer el rebaño que tendrá bajo su 
mano. También Homero usó la misma comparación hablando del 
m o d o en que los ge fe s ordenaban sus tropas en batalla (7). 

Lo que hay de cierto es , que los antiyuos Orientales líacian la 
guerra con poquísimo orden. T o d o consistía mas que en una exac-
ta disciplina militar, en el ardor, valentía, intrepidez, y en una pun-

( l l F.zni. m i . 8. el «,,—<2) Num. xxi. 21. el se,,—(3) Henee, xir 8. Judie, 
xi. 23. 1. Reg. iv: 2 . el m u . 21.—(4) 1- P« r . x n . 3 8 . Expedía ad pugc.indum ( l lebr . 
erdi'ianles, reí ¿regañía aciem¡—(5) 3. Reg. xx. 27—(6) Jercm. vi. 3—( . ) Iliaí. H. 
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tual obediencia y secuela de los soldados á los movimientos y órde-
nes del geueral . Entre el los se han visto e l e c t o s admirables de es-
fuerzo y de valor, pero frecuentemente conduc idos de una mane-
ra p o c o conforme á las buenas reglas d e la guerra. 

XV. S e apreciaba mucho la destreza en disparar con el arco , en des-
El arco, ;!a pedir las piedras c o n la honda, y en la velocidad en la catrera. Da-
canern eran l l a g r a c ' a s a D ios por haberle dado unos brazos tan tuertes co-
aprecM™' m o un arco de metal , y unos pies que igualaban en la carrera á los 
entre loa He c iervos (1) . En la tribu de Benjamiu habia un gran número de 
breo«. hombres muy valientes, que igualmente se servían de la mano dies-

tra y siniestra ( 2 ) . L o s bravos que vinieron á unirse con DavitLcuan-
do estaba perseguido por Saúl ( 3 ) , eran hombres robustísimos, bue-
nos guerreros, armados de adarga y lanza, cuyo semblante era co-
mo el de un león, y tan veloces en la carrera, que podían alcanzar 
á las cubras de los montes. Asael, hermano de Joab, era uno de 
los mas l igeros corredores que se conocieron. E n la Escritura está 
comparado á las cabras de los montes ( 4 ) . H o m e r o casi s iempre da 
á Aquilea el epí teto de veloz en la carrera. Es lo era lo que mas 
lo distinguía. D e c í a Idomenéo ( 5 ) que Ayax igualaba e n valor áAqui-
les , pero le cedía en la velocidad y ligereza. Los héroes que tantas 
v e c e s se distinguieron en las guerras bajo el reinado de Dav id , eran 
todos notables por alguna acc ión de. valor extraordinario y heroi-
co: los unos, por haber matado leones sin otras armas que sus pa-
los: otros, porque en número de l i es hombres solos se habían abier-
to paso en medio de un ejército de Filistéos; alguno, por haber ma-
tado en sola una vez c o n sus manos trescientos hombres; otro, por 
haber matado ochocientos , y otro, por haber él so lo contenido un 
ejército de Filistéos. Los Macabéos no se portaron con ménos ho-
nor y lustre en esta noble profesion. Basta leer la historia de un 
Juila--, de un Eleazar, d e un Jonatas y de un S imón , para formar-
se una justa idea del verdadero valor unido á la piedad y á la re-
ligión. 

x v i . A n t e s de la batalla, e l sacerdote que acompañaba á las tropas, 
Proclama s e presentaba ante el ejército, y decia al pueblo: „Israel, escucha: 

que ae hacia ^el día de hoy vas á combatir contra los enemigos: no se amedren-
T E ! MCUO " t e , u corazon, nada temas, ni en su presencia retrocedas ni te in-
ánies ' del „timides, porque e l Señor tu Dios está en medio de vosotros, y 
cembate. „contra vuestros enemigos peleará en defensa vuestra para sacaros del 

„peligro (6)". D e s p u é s á la frente de cada batallón se hacia esta 
proclama. „¿Quién ha edificado una casa nueva, que no haya hecho 
,.la dedicación? l l e g r e s e á su casa, t emiendo morir en el c o m b a t e , 
,,y que otro la estrene. ¿Quién es el que ha plantado una vina, y 
, j io la ha hecho c o m ú n , de suerte que se pueda c o m e r d e su fruto? 
„Vuélvase , temiendo morir en el combate , v que otro haga lo que 
„él debia hacer. ¿Quién es el que ha dado esponsales á una don-
c e l l a , y aun todavía no la ha t o m a d o por esposa? Vuélvase, no sea 
„que muera en el combate , y algún otro se la l o m e . " D e s p u e s de 
esto se anadia: „¿Quién es el que está medroso y tiene débil su c o -

(1) Psahi. x n i . 34. 35.—(2) J u d i e , xx. 16. 1. Par. Xll. 2 — ( 3 ) S. Reg. u . 18. 
—(4j 1. Par. xii . 8 — ( 5 ) Homu. ¡liad. N — ( 6 ) DaU. xx. 2 . el « J J . 
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„razón? V á y a s e , temiendo inspirar á otros la timidez y debilidad de 
„su corazon." T o d o esto se ve ía prac t i sado entre los Macabéos (1) . 
Los Rabinos enseñan que despues d e estar el ejército ordenado en 
batalla, los generales co locaban por detras en filas á los mas valien-
t e s oficiales subalternos con guadañas y hachas para hacer pedazos 
á los primeros que querían huir; pero esta ultima circunstancia es-
triba so lamente en la relación d e los Rabinos; la Escritura nada di-
ce. Algunos lugares muestran que esperaban la señal del comba-
t e sentados (2) . Esto era común entre muchos pueblos. 

La señal de la batalla se daba por el toque de las trompetas, xv ir . 
y los sacerdotes eran los que las tocaban: Los sacerdotes hijos de Trompeta» 
Aaron^iurán sonar la trom/iela, d ice Moisés ; y esta será una ley 
perpetua en todas vuestras generaciones. Cuando saliereis á la gucr-
ra contra vuestros enemigos, tocaréis la trompeta, y el Seiwr se acor-
dará de vosotros, para libraros de las manos de vuestros enemigos 
(3) . Entre los d e m á s pueblos, así c o m o entre los Hebréos, pero prin-
c ipalmente entre los Egipcios , la trompeta era un instrumento sa-
grado, S u uso estaba reservado á las personas libres, y frecuente-
mente los mas distinguidos por si misinos las tocaban (4) . E n la 
guerra contra los Madianitas ( 5 ) se envió á Finées , hijo del gran 
sacerdote Eleazar, con los instrumentos ságrenlos, e s decir, las tróm-
pelas del Señor, para que se tocaran en el ejército. El sonido d e 
la trompeta era c o m o una prenda de la protección del cielo, y una 
señal de la presencia del Señor. Balaam mirando el c a m p o de Is-
rael, exc lamaba: Ningún ídolo hay en Jacob, ni s imulacro en Israel, 
el Señor su Dios está con él, y se oye en medio de él el sonido 
de la trompeta de su rey (G). Abia, rey d o Judá, decia á las tropas 
de Jeroboam, rey de Israel: Tenemos en nuestra compañía, y va de-
lante de nosotros Dios, y sus sacerdotes con las trompetas sagradas 
para tocarlas contra vosotros. Hijos de Israel., no /leléeis contra el 
Señor Dios de vuestros padres (7). Las tropas de Abia que eran 
mucho ménos numerosas que las de Jeroboam, viéndose combatidas 
por todos lados, comenzaron á grilar, y los sacerdotes á sonar la 
trompeta. En el mismo t iempo esparció Dios el terior en el ejér-
cito d e Jeroboam, y allí se mataron en ese dia quinientos mil. Jo-
safat, rey de Judá, marchando contra los Moabitas , los Mutilóos v 
los Ammonitas , colocó en la cabeza de su ejército á los Levi tas c o n 
los instrumentos d e música del templo, c o m o si marchara á la vic-
toria, porque el Señor le habia prometido el triunfo por el profeta 
Jahaziel (8) . F inalmente , e n tiempo de los Macabéos , Juan y Judas 
hijos del gran sacerdote S imón, hicieron huir al ejército de C'ende-
bée con el sonido solo d e las trompetas sagradas (9). 

N o deben confundirse las trompetas de que acaba de hablarse, 

(I! 1. Mocb. ni. 56—(2) 1. Reg. xvu. 48. et 2. Reg. u. 14—¡3) Htm. x. R. 9. 
— V i d e Lips. lih. 4 . de ¡Vüil. Ruin. caji. >—(5) A"«ni. xxxi. 6. Vasa yunque sán-
ela, el tubas ad elangendnm Iradidit ei. (Hebr. alit. Et vasa sanetitalis, id est tubas 
clangoris, in monu eius).—(6; jVl/m. xxnl. 21. Non est idolum in Jacob, nec ridetur si. 
mulacbrum in Israel: Dominas Deus eius enm eo est, et clangor vielorite. regís in illa 
(Hebr. el. clangor regis i o illo).—{ 7) 2. Par xni. 12 Ergo in exercilu nostro dux l'eus 
est et sacerdotes ejus, qui clangant tabi*. ct resanan! contra vos (Hebr . E l erre na. 
bisca,u in eapile Dens, el sacerdotes ejus, et tubo, clancor'8 ad clangendutn contra vos): 
FUii Israel, e l e — ( 8 ) 2. Par. xx. 14. 21.—(9) 1. Mach. xvi. 8. 
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y que solos los sacerdotes podían tocar, c o n las bocinas de que se 
servían los generales , ó «para congregar sus tropas, ó para hac ríes 
señal de retirada. A o d , habiendo dado mucrfc á Eg lon , rey de Moab, 
tocó la bocina en los montes d e Efraim; y habiéndose juntado allí 
m u c h o pueblo, vino á derramarse sobre los Moabitas [ I ] , G e d e o n 
usti del; mismo medio para juntar las tropas contra los Mudiauitas 
( 2 ) . Saul tocó la bocina, y dió señal de guerra contra loa Fil isteos, 
después que , Jonatas deshizo la guarnición que ellos teman en Ga-
baa [3] , Joab tocó retirada, y c o n el sonido de la bocina detuvo 
la impetuosidad de sus tropas, que perseguían á las de Abner [4] , 
I ) e la misma manera terminó la balalla contra Absalon [ 5 L Soba, 
hijo de Bocri, exci tó al pueblo á que le siguiera, tocando la boBf ia [6] , 
Por es te medio podian juntarse en poco t i e m p o numerosas tropas, 
comunicándose fáci lmente el sonido, v pasando en pocas horas de 
un lugar á otro, en u n pais estrecho y bien poblado, doude las al-
deas están entre si inuv cercanas , y ei pueblo es naturalmente in-
constante y amigo de la novedad. S e usó también la hocina en 
dos singulares ocas iones . C u a n d o los Israelitas llegaron a las fron-
teras de Jericó, ordenó Dios q u e rodeaseu la c iudad por siete d ias , 
y que en d séptimo, los sacerdotes tocasen las siete bocinas, de que 
se servían para anunciar el jubileo; y acaec ió que las murallas d e 
esta ciudad vinieran á tierra al sonido de estos instrumentos ( 7 ) . 
C u a n d o Gedeon partió con trescientos hombres contra los Madiani-
tas, les rlió bocinas á todos, teniendo él una también (8 ) ; y con el 
sonido de estos instrumentos derrotó á los Madianitas. 

Igualmente se nota que en la Palestina c o m u n m e n t e se ponían 
cent inelas sobre las torres y sobre las alturas, y estos sonaban la 
bocina, ó levantaban una señal en la extremidad de un mástil, cuando 
divisaban al enemigo , ó c u a n d o era menester avisar á los pueblos 
que corriesen á tomar las armas. ¡ Sonará la meina dentro de la ciu-
dad, sin que el pueblo se atemorice? dijo A m o s (9). Si yo enrió 
la guerra á un pais, dice el S e ñ o r por b o c a de Ezequiel ( 1 0 ) , y el 
pueblo pone un centinela, y este centinela habiendo avistado al ene-
migo, advierte al pueblo con el sonido de la bocina; hecho esto, el 
que oyere el sonido de la bocina, y no se resguardare, será prisio-
nero del enemigo, y no debe quejarse sino contra sí propio, if Jere-
mías [ I I ] : Sonad la bocina en T<cué, y levantad la señal en Be-
tacaren, porque, el mal se ha manifestado por el Septentrión. Esta 
señal se elevaba sobre los m o n t e s , ' y había grandes astas co locadas 
d e intento, en cuya altura s e ponia fuego ó alguna bandera que 
desde léjos pudiera percibirse. Vosotros todos los que vivis en ese 

111 Jadíe, lll. 27. Statim insimuit buccina in monte Ephraim, descenderuntqne cum 
eo filii Israel.—[2] Judie, vi. 34 . -T3 ] 1. Reg. m u . 3 — ( 4 ] 2 . Reg. u . 2 8 — { 5 J Í . Reg. 
xvtu. 16.—{612.-Reg. xx. 1.—("] Josué , vi. 1. el sefli). Sacerdotes taltanl septem buc-
cina», ouamilt MUS est in ¡MUee Cumque irmnuerit rax tuba (Hebr. coran joba, 
id est, boccin* jubila») loníior atqve concisior, etc. Véase en la Disertación sobre 
los instrumento« de mOsica, la distinción que debe haber entre buccina y tuba. Hue. 
Ciña e ra la bocina, y tuba la t rompeta. Es ta Disertación se colocar* en el toin. ix. 
—{81 Judie, vil. 16. et seqq. Dtdit. tubos (Hebr. barcinas) in momio» emum el 
diiii ..Quando nermnuerit tubo (Hebr. buccinaI h mam mea, etc.—¡9) Amos, lll. 6. 
S. clanget tuba 'Hebr. buccina) in cMtate, etc.—[10] Ezcch. xxxiü. 2. etaeqq — [11] 
Jcrem. vi. 1. 
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pais dice Isaías (1) , cuando se levantare la señal sobre los montes,• 
vosotros la veréis-, y cuando sonare la bocina, vosotros la oiréis. Ab-
salon afectando l a dignidad real, liabia ordenado oue se avisase a 
todo 'el pais, que luego que se oyera el sonido de la bocina, todo 
el mundo clamara: ¡Viva Absalon (2 ) / Sa lomon (3) y Jehú ( 4 ) 
fueron reconocidos al sonido de la bocina. Cuando Uololernes s e 
adelantó con su ejército para sitiar á Betuha, se pusieron tropas so-
bre los montes y sobre los desfiladeros, y se encendió tuego sobre 
las torres de las c iudades ( 5 ) . 

E s tiempo de hablar de ios ejércitos d e los Hebréos, tanto XX. 
cuando acometen, c o m o cuando se defienden. Los carros d e her- « ¡ W » " " 
ro ó provistos de hachas, eran una de las maquinas mas mor-
t í feras*que antiguamente se empleaban en la guerra. La Escritura 
distingue dos clases d e carros de guerra. Los unos servían s implemente 
para Ta montura de los príncipes ó d e los generales; los otros eran 
carros armados de fierro que se oponían á la infantería, y que hacían 
crandís imos destrozos. Los carros mas antiguos de guerra que cono-
cemos, son los que l levaba Faraón contra los Israelitas, despues de 
su salida de Egipto, y que fueron sumergidos en el mar Rojo. Es-
taban allí seiscientos [61; pero Moisés no nos dice si eraij armados , 
ó si eran carros simples de montura. L o s Cananéos que combado 
Josué en las aguas de Merom, t e m a n una cabal lería numerosa, y una 
aran cant idad d e carros [7j . Los de la tribu de Juda no midie-
r o n hacerse dueños de las ciudades de la llanura, porque, d ice la fcs-
critura que los Cananéos habitantes de esas c iudades teman carros ar-
mados, ó carros de fierro (8) . Sisara, general de las tropas de Jabín, 
rev de. Asor, llevaba en su ejército novecientos de estos carros (J). 
E n el ejército que los Fil istéos pusieron en campana en el remado 
de Sauí , liabia tres mil (10) . Los reyes de Siria, contra quienes David 
v sus sucesores tuvieron muchísimas v e c e s que combatir, hacían con-
sistir su mayor fuerza en sus carros. D a n d habiéndole t o m a d o mil 
"carros al rey Adarezer (11), descarretó los caballos que los tiraban, que-
mó novecientos, y ciento reservó solamente. E n otra ocasiou l omo 
siete mil carros [12 ] . A Benadad, rey de Siria, á quien pusieron en fuga 

[11 M . xvm. 3 . Cum ehvatum fuerit * » » j » 
rcL tubz, (Hebr. el. cum sanxicrit buceim) audielis. Vtde, s. tófev« Isat.r. 28. 
i r 12 xi i 3 XXX. 17. XXXIII. 23. XLIX. 22. Jerem. iv. 7. SFC.-[2] 2 . Reg. xv. 10. 
Z r l l 3 H « l 34. [41 4. Reg. ix. 13—{51 Judith. vil. 5.—£«1 E'oi- ' - { 7 ] 
T S x, 4 Eoui el cunas immema, nMuJinis (Hebr. maW rolde).-[»] Judie, i. 
i f . Q¿a faleT, curribiis abundabant (Hebr . Quia curras ferreos b a e a i ^ J u . 
di . ,v. 3 . ífongcnlos eaim habebat/aléalos curras (Hebr; ferreos ' " " « « W 1 » ! R f J ¡ 
, „ , . 5 . El hebreo, los Setenta y la Volgata leen treinta mil) pero el siriaco y el 
4 abe n o leen mas que tres mil: Iría miliia, en b i g a r d o » í g n i t o m f a . Muchos pro-
fi«« es ta lección c'omo mas « t o i l ^ U ) E n c u. libro d e los ^ el 
hebreo v la Vclgata leen solamente mil setecientos caballos 6 caballeros. Pero en 
lugar de mi,te ¿ptingcnlis equitibus,leyeron ta-Sete, 
libas equitumi mil carros, y niele Ulll caballos 0 caballeros Y asi o> como leen •esto 
el hebreo, los Setenta y la VulgaL en el p r imer l i b ro de los xvni. 4 . 
Mille auadrigas, et septem miliia equ.itum^[V2] h n el 11. libro do los Keyos 1 1 8 , 
i l hebréo los Setenta y la Vulgala leen . d e c i e n t o , carros y cnarenta mil caballos 

6 v i v é * m m ' k t - p r " e '• w 
L p S o i e . « , I s . 18. el hebreo, los Se ten ta y la Vulgata l e e n s i e t . m i l car. 

« i l hombre , do í pie: Septem müía cunuum, el quairagmla milha 
^ / „ „ S s a c h a r s e que o r i g i n a l m e i e se hab r í leído: Septem mlU ctmuum ftt.-

Toa. vi . " " 
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los Israelitas, le dijeron sus tropas: i o s átona de Israel son dioses ie 
U? montes; por esto,tos htm tencido; pero levanta un segundo ejército, 
lleva contigootros "tatitos hàtfaes, albullos y carros cuantos has perdi-
do, y da la bat/illa en la llanura, y verás como los Veni-elhos f 1], Bena-
dad siguió su consejo; volvió con un nuevo ejército, se dió la batalla 
e n la llanura, y D i o s hizo ver q u e e s el Dios d e las victorias, y que 
su fuerza no d e p e n d e de caballos ni de carros, ni de t i e m p o s ' ó lu-
gares: c i en mil infantes s iros fireWtò victimas e n un soló dia de la 
e spada de los Israelitas, y ve inte y s iete mil murieron oprimidos ba-
j o una muralla. Parece qrté los reyes hebréos no usaron e n la guerra 
éstos carros de que hablamos. Saloírt'oti e s el único q u e tenia un nú-
m e r o considerable de carros; perii e s t e principe n o era guerrajo , ni 
la Escritura le atribuye alguna é i p c d i c i o n militar. 

XXI. N o se sabe pos i t ivamente e l or igen de los carros dé guerra, 
^ i o d o r ó d c Sicil ia [-2] asegura s o b r e e l testimonio de Ctesias, que S e -

guVrrL * m í r a I » i s l l e ™ ¿»"'ra los Bactr lós c e r c a de mil seiscientos carros ar-
mados de hachas. X e n ó f n n t é [•!] parece decir q u e los M e d o s , S iros y 
Arabes vivian sat isfechos por tener carros de guerra, tirados por cua-
tro caballos, gobernados por un so lo combatiente; pero q u e Ciro mu-
dó esta ant igua costumbre, añad iendo hachas e n las ruedas de los car-
ros. T o d o s los héroes de la guerra d e T r o y a , según la relación de H o -
mero, s e dejan ver sobre carros; péro atli no habiit ni hachas, n i otra 
cosa que los hiciese temibles. E l carro t irado de d o s ó cuatro cabal los , 
lo m o n t a b a un héroe, y los cabal los eran conduc idos por un guerrero 
dispuesto á atacar, á resisistir y á combatir . D e e s tas máquinas usó 
D a r i o , r ey de Persia, contra Alejandro [4 ] . Mitridates los tenia e n s u s 
ejércitos. Ant ioco el Grande los e m p l e ó contra los R o m a n o s [ 5 ] , contra 
los de las Caulas, y contra Jii l io C e s a r [6 ] , L o s antiguos pueblos d e la 
Gran Bretaña [ 7 ] también teñían carros de guerra; pero no s é que 
estuvieran armados de hachas . Alejandro S e v e r o (8 ) a t a c ó a Artajér-
jes, r ey de Persia, que tenia s e t ec i en tos e lefantes , y 'mil o c h o c i e n t o s 
carros armados en guerra. T o d o s e s tos ejemplos tíos manif iestan é l 
or igen y los progresos d e estas máquinas terribles, qíi'é después de-
jaron d e usnrse por m u y embarazosas , y sujetas á m u c h o s inconvenien-
tes, supuesto q u e muchas veces servían ellas contra los m i s m o s que 
las habían preparado. 

XXII. La fprflia d e estos carros ha s i d o m u y varia, y de e l los hay u n 
de Io"caíros P" i l a ""mero d e descr ipciones diferentes . D i o d o r o los figura de " es ta 
<lé ^«OT .0 S suerte [9] : „El y u g o de cada uno d e los dos caballos q u e tiraban el 

„carro, estaba armado de d o s puntas de tres codos de largii, que se 
, ,afrontaban contra el rostro de los enemigos: e n el e j e es taban afir-
amadas otras dos púas largas, q u e miraban del mi smo lado que Itfa 
„primeras; pero eran m a s largas, y en sus extremidades es taban ¡tr-
amadas de guadañas". Aque l los de q u e habla Quinto Curcio (10) , te.-
nian algunas cosas mas q u e estos q u e acaban de describirse. L a ex-

tuordeeim millia eqt/itum, et gitadragintti mil/iapedi/utn:siete mil c a r r o s , c a t o r c e rail c a . 
b a ñ o s 6 c a b a l l e r o s , y c u a r e n t a mi l h o m b r e s d e á pie f l j 3 . Reg. x x . 2 4 . 2 5 . — 
Diodor. I. n . Biblisti.—[3] Xenoftmt. !. v i . Cyropted.—[4] Quitti. Curi. I. iv. ct Diadi r . 
I. x v n . — [ 5 ] Vrgtt. I. i n . e. 2 4 . - [61 Frontín, slratag. I. n . — fT) Taeit. Vit. Agrie. 
Qu/rdam nntiones et evrru prreliant'ir. Itonestior auriga: olientes propugna:,t.—18) l]om-
prid. in'Alex.—[9] Diod. 1. x v i i . - [ 1 0 ] Qumt. Curi. Kb. i v . 
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tremidad del t imón estaba armada de picas con puntas de fierro. El 
y u g o tema por los dos lados tres e spec ies de espadas que salian por 
luera. E n t r e los rayos de las ruedas habia muchos dardos que tam-
bién sal ian á fuera; y las l lantas de las mismas ruedas estaban guar-
necidas de cuchillas, que hac iaq pedazos cuanto encontraban. Xeno-
fonte (1) nota q u e estas máquinas es taban montadas sobre fuer-
tes ruedas, capaces de resistir t o j a la violencia del movipiiento q u e 
debían sufrir. El eje c r e m a s largo q q e lo ordinario, para que el 
carro estuviera m e n o s expuesto, á volparsp. E l asiento del cochero era 
una e s p e c i e de torrecilla de madera muy sólida, y e levada á la altura 
de unir» barandilla. El cochero estaba en teramente armado, y m é n o s 
Jos ojos, todo su cuerpo estab.a cubierto de fierro. 

C o m o los carros de guerra eran de cuatro ruedas, mas fuerte? 
y pías anchos que |os carros c smuñps , porfían llevar muchos hom-
bres armados de flechas y dFd»s> q o e combat iesen desde allí c o n 
v e n t e a , H a b i a también otros carros q u e np l levaban hombre algu-
no; so lamente spbre cada uno de los d o s cabal los cubiertos dp sus 
caparazones , e s taba un cabal lero revestido de coraza, v e n estado de 
pelear bien (2 ) . Otras v e c e s so lamente l levaba e l carro un caba l lo 
y un so lo caballero. E s t o s carros consistían e n dos ruedas y un asiento, 
cargados d o espadas y hachas que iban levantadas y salian hácia fue-
ra. L a s hachas que es taban fijadas e n el eje por medio de un resorte, 
daban vuel ta , y destruían cuanto se encontraba dentro d e la estera 
de su movimiento. Había también a lgunas veces upos látigos unidos 
á la rueda, que m o v i é n d o s e por ciertos resortes, ahorraban al cabal lero 
el cuidado de azotar los caballos. 

P o r estas descr ipciones puede juzgarse el ruido q u e causarian 
estas máquinas c u las guerras, ántes que s e hubiesen tomado precau-
c i o n e s contra su violencia y su rapidez. Lucrec io hace mía e legante 
descripción de el los , y para apoyar su opinion sobre la divisibilidad 
d e las almas, é l exagera el movimiento de los miembros todavía pal-
pitantes, q u e conservan algún resto d e vida aunque separados del cuerpo 
por el corte de las hachas de e s tos carros: corte que habiéndose eje-
cu tado con tanta prontitud, no ha permitido á el a lma separarse con 
l a misma brevedad, es laudo comunicada á diversas partes del cuerpo: 

F a l c i í c r o s m e m o r a n t c u r r u s absc luderc m e m b r a 
S m p e i ta súbito p e r m i t í a o n d e c a l e n t e s , 
111 tremen 1 in Ierra vidaatur, ab ar tubus id qtiod. 
i iecici í l absc issum, cuín m e n s l a m e n , atque Dominum v i s 
Mobi l i ta te mal i , n o n quit sent iré d o l o r e m . 
E t caput absc issum, cal ido, v iventeque .tranco, 
Servat hnmi vultuin v l ta l em, oculosqne patentes . 
D o n c c rcl l iquias an imal ied>|i<fit Quines (3) . 

L o s l le lv-éos erapl'-aban e n la guerra las mismas armas q u e XXIII. 
sus vecinos. Tenían espadas, dardos , ' lanzas , saqtas, .arcos, flechas y ¿ J J J J J * 
hondas. Llevaban cáseo, coraza, adarga y escarcelas . La armadura Escritura 
Ill.as comple ta que refiere la Escritura é s la de Goliat. C o m o ella Santa, 
era ar teramente extraordinaria por su p e s o y «randézü, s é cuidó dé 
describirla y conse /yar sus particularidades, E|i general debe no-

c í ) Scnopbont.l. vi.Cyrappd. ct-I- l — ( 2 ) Yide I M l . de Rej. Belfic. N«lii-

Imptrü.^ty íuael. dé ge}. Nai. I. ¡II. 
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U n e que comunmente las armas eran de cobre; y es bien presen-
tar aquí algunas pruebas contra los que quieren que el nombre de 
cobre en las" descripciones de las armas, signifique, ó el metal en ge-
neral, ó el fierro y el acero. Y o confieso (1 ) que alguna ve« el nom-
bre cobre significa fierro; pero esto solamente ha sido después que 
el fierro y acero se han hecho mas comunes, y que ha comenzado 
á hacerse con ellos lo que ántes se hacia solamente con el cobre. 

XXIV. Hcsiodo, en la distribución que hizo de las primeras edades del 
BifB°dTeuT" m u n d o ' d i c e 1"° l a e d a d d e o r o f u e l a P r i m e r a ' después la de pla-
ormas. ' ta, siguió la de cobre, y finalmente la de fierro, Hablando de la 

edad de cobrc, asegura que no solamente las armas y los instru-
mentos de labranza, sino auu las casas eran de cobre, porque to-
davía no se usaba el fierro (2). Proclo, uno de los comentadores de 
este poeta (3), nota que en el principio liabia un cierlo temple pa-
ra endurecer el cobre, que lo ponia tan puro y tan sólido como el 
fierro; mas habiéndose perdido este temple, se ocurrió finalmente al 
fierro, para la guerra y para la labranza. En efecto, todavía exis-
ten algunas armas antiguas de cobre con un temple tan duro como 
el acero (4); y también clavos iguales en dureza á los de fierro. 
También se han encontrado sinceles de bronce propios para cortar 
las láminas de cobre (5). También hay clavos, platos, pateras, co-
pas , escalfadores, cuchillos, hachas, lengüetas para picas, y otras cien 
cosas de esta naturaleza todas de un bronce muy sólido. En las 
obras d e arquitectura por lo común no se usa el fierro, sino so-
lamente el cobre, porque el orín no lo consume tan fácilmente co-
m o al fierro. Los arcos, cuyo temple debe ser muy bueno, y que 
el día de hoy solo se hacen únicamente dq acero, se hacían en otro 
tiempo de cobre. 

Lucrecio (6 ) crée que el OTO y la plata son los primeros me-
tales que se han encontrado y empleado para las armas y otros 
instrumentos; despues se usó el cobre, y últimamente el fierro: 

P o s t e r i o r f e r r i v is e s t , ¡Brisque r e p o r t a , 
E t p r i o r (cr is c r a t , q o i m f e r r i e o g n i t u s usus . 

Insensiblemente fue preferido el fierro, y las hachas de cobre no 
se mientan sino en un sentido burlesco: 

l u d e m i u u t a t i m p r o e o s á t f e r r e u s ens i s , 
V e r s a q u e in o p p r o b r i u m s p e c i e s es t f a lc i s* ¡ahenff l . 

Los hechiceros empleaban una hoz de cobrc, para cegar las 
verbas alumbrando la luna. 

F a l e i b n s c t rnessie a d t i n a m q u f f n m t u r a h e n i s 
P u l i e n t e s h e r b i e ( ' ) 

Y Servio nota que antiguamente e n las cosas de la religión mas 
bien se serviun del cobre que de otra materia, y que se conserva-
ba en Roma la costumbre de no corlar los cabellos al sacerdote 
d e Júpiter sino con tijeras de cobre. Esta nota se halla en las pa-

[1 ] Fose . Lexic. Elgm. c o t a , / E s . / E s p ro Cerro atpi! accipi, patlquam férrea o r . 
.¡r.u in uert cene errpere. At pro me nmebantvr. cum trrea eolum obtiaerenl—-[2: He. 
m i . Opera el dies—[3) VHe D. Bernard MUtlfamim, Diar. llalic. cap. 5 — t f l 
eiamin. Vacca apud eumi. cap. 1 2 — [ 5 J Luirel. ¡ib. v . — { 6 ] Virgil. ¡Erai. i v . 
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labras d e Virgilio, que describe el templo que Dido hizo construir 
e n Cartago: . 

¿Brea eui gradibus surgebant limina, nexaíque 
¿Era trabes, íiwibus cardo stridebat ahenis (1). 

El umbral, los goznes, los quicios, y las láminas que cubrían 
las puertas, eran de cobre. Los instrumentos de los sacrificios de la 
amigue !ad que aun se conservan, son de cobre; y es de advertir 
que Moisés solo empleó el cobre, el oro y la plata en los vasos 
del tabernáculo, y que Salomon no se valió de otra materia para los 

d e l Home°ro en cien lugares habla de armas é instrumentos de la-
branza, que eran de cobre. Por ejemplo, describe un carro (2) cuvo 
eje era de fierro, las llantas y lo que las guarnecían de cobre. Ha-
bla á continuación d e los soldados, de los cuales unos llevaban las 
armas d e cobre, y los otros de fierro. Heródoto (3) asegura que 
entre los Masagetes, no solamente las cuchillas eran de este me al, 
sino también las picas, los carcaces y las hachas. Xenofontc (4) ha-
bla frecuentemente de esta misma clase de armas. Dice que los 
Persas llevaban corazas y cascos de cobre. Alceo (5) habla de las es-
padas y calzados de la misma materia. Filipo, rey de Macedoma, de-
seaba, decia él mismo, ir pordevocion á colocar una estatua de Hér-
cules sobre la orilla del Danubio (0). Los S e t a s le mandaron de-
cir, que bien podia enviarla, y que ellos mismos la dedicarían, que 
•si queria ponerla á pesar d e ellos, la fundirían para armar sus fle-
chas. Finalmente, Virgilio comunmente habla del cobro como ma-
teria de las armas: 

J3rat®qne micant pella», tuicat eireus ensis ¡1). 

Y en otro lugan 
....Floit íes rivis, aunque metallum, 

Vulliificusque chaljbs vasta fornace liquesctt (8). 

La Escritura no está menos espresa, ni menos clara que estos 
autores. Habla de escudos, de cascos, d e a r c « ( 9 ) , d e cadena^ 
d e ruedas v ejes (11), d e barras, de puertas 12). y de calzados tam 
bfen de cobre (13). S i ella hubiera querido hablar de fierro o del 
acero en "odos estos lugares, ,é qué fin habia .de emp ear e L e m i , 
no cobre, teniendo palabras propias para significar el f i e n g ! Si e sUs 
palabras solamente so encontraran en piezas poéticas, R O ^ r e e ^ 
w que por una figura del discurso y per una licencia poética los 
S e c t o r e s habían tomado un metal por otro, y puesto el bronce en 
v z T e me al en general, si fuera posible hallar en las dmnas Es-
c uras semejante« licencias-, pero que e n los l i b r o s ' g 
tóricos, v eh una narración sencilla y sin figuras hayan usado los 
'amores Jagrados de esta libertad, no habrá quien pueda creerb: e 
menester por tanto tomar á la letra las expresiones d e la Escr.tu 
ra, que nos d ice que las armas eran de cobre. 

[,] Vina. Xacii. S - p i 2 Í f s S i F 2 5 
pian. l,vn. Cpropa-i. Vide cumi. J . ^ . «, WfrTO & I r a . 5 . 6 . 3 . 

]13] Veut. IXU1I. 25. 1. lleg. m í . 0. 



T H a b l e m o s ahora de cada especie de arma e n particular. La 
J- espada es la mas notable. L o s I l ebréos la l l evaban ceñida al lado: 

Accingere glad'to tuo super fémur tnum ( I V El trono de S a l o m o n 
estaba custodiado ¡Mir sesenta de los mas va lerosos de Israel, te-
n i endo todos su e spada ceñ ida al lado ( 2 ) , Y M o i s é s hablando á 
los Levi tas despues d e la adoración del b e c e r r o d e oro , dijo: Ciña 
cada uno su espada sobre su muslo, vaya y venga ¡je la tina 4 /« 
otra puerta, atravesando el campo, y mate cuanto encuentre (3) . Con-
je turamos que por lo común la l levaban al l ado izquierdo, p u e s se 
h a notado de A o d que s iendo ambidextro l l evaba un puñal til lado 
derecho bajo su vestidura (4 ) , para sacarlo c o n la m a n o izquierda. 
A m a s de la espada llevaban también los Gr iegos en la cintura un 
cuchi l lo ó una daga en una vaina ó e s t u c h e ( o ) . H o m e r o pinta ¿ 
A g a m e n ó n sacando un cuchillo que s i empre tra ía pendiente j u n t o á 
su espada (6). E s de presumir que los H e b r é o s ten ian la misma 
costumbre; la palabra tahat q u e se toma p o r la vaina de la espa-
da también significa una navaja de barba ó un cuchil lo: de mane-
ra que la expresión: Sacar la espada de la vaina, ó Meter la espa-
da en la vaina (?), podrá significar sacar la espada cercana al cu-
chillo, ó poner la espada cerca del cuchillo. L o q u e n o puede venir 
de otro origen s ino de ponerse la e spada j u n t o al cuchi l lo , y tal v e z e n 
una misma vaina, c o m o lo practicaban los a n t i g u o s G a l o s (8 ) , q u é 
traían e l cuchillo ó la d a g a en el mi smo forro q u e iu e spada , pero e n di-
versa vaina. 1,03 so ldados árabes hasta el d ía c a r g a n un sable á su. 
lado , y una daga, cuchi l lo ó bayoneta á la c intura (9 ) . L o s so ldados 
R o m a n o s y los Persas cargan lo mi smo ( 1 0 ) . 

El cinturon militar d e d o n d e d e p e n d í a la e s p a d a , y sobre el 
cual se ponia el alfanje, n o bajaba d e s d e la e s p a l d a , c ó m o el de 
los antiguos Griegos , sino q u e senc i l lamente s e ajustaba á l o s ríño-
nes (11) . N e h e m i a s ordenó á todos los q u e trabajaban e n las mura-
llas de Jerusiden, q u e trajesen e spada al lado , ó á la letra, e n los 
rinones: Glud.io accinctus renes (12) . El t a h a l í c o m u n m e n t e era pre-
c ioso , y a lgunas v e c e s se daba en premio á los so ldados que ha-
bían h e c h o alguna acción brillante. Jonatás r e g a l ó su c inturon á Da-
vid (13); Joab dijo al que le avisó haber v i s to á A b s a l o n pendiente 
d é un árbol: Si lo httbitras atravesado, te habría yo dado diez si-
dos de. piala, y un cinturon (14) . R e l e v a n d o J o b la grandeza y po-
d e r d e Dios , d i c e q u e quita el cinturon á los reyes , y por banda 
les da una cnerda (15) . 

L a n i V I ' ' ' a n z a ' P'ca> e l dardo ó la s a e t a , e r a n t a m b i é n armas 

ta^durdo^ó c o m » n « ¡ entre los Hebréos . L a lanza era u n a as ta a r m a d a d e fier-
pica. "> ó de cobre , d e un grueso y peso p r o p o r c i o n a d o á las fuerzas 

d?l qpé la usaba. La d e Goliat estaba a r m a d a d e fierro, v p e s a -
t a 'sKscieiitps siclos (16) . L a d e otro g i g a n t e l l a m a d o Jesb ibenob 

f l M i r a f , 4.—[91 Cant. lili 8—[3? Etod. x s * n . 27.—[4) Judie, m . 1 6 . Accin. 
ctue est sulter sagum in dextro jcmort.—[b} Camvb. in Athen. I. iv. e. 13—{6] lh-
mer. Iliad. T — [ 7 ] 1. R'g. xvn. .11. Tulit gladium ejus, et é.dux¡t etim de vagina sua 
.(Hítlr. atilsr. a cuiten euo)—[&] Posidan. a. ud Casaubun. loco eitatn.—[9J Roger . T ior . 
l a Santa J . n, c. 2 p. 239. y lo» oíros viajeros.—[10] V í a s » Lipt. de milit. Rom. I. 
III. Dialog. 3 . e! Anakcl. c. 3,—[11] /tai. xi. 5. Ezech. xxm. 15.— r.l2] 2 . Hedí, IV. 
x v i ~ 7 ^ 9 ' x m k ">"• " - — U S ) Job- *u- 18—H1GJ t.R'g. 

XXVI. 
Taha l í 

cinturon. 

SOBRE r,A m i . i e l A DE t o s HEBREOS. 4ttí-
estaba armada d e cobre, y so lo pesaba trescientos s íe los (1 ) . Saú l 
c o m u n m e n t e cargaba una lanza, ó nua asta, ó un cetro, c o m o los 
héroes de la antigüedad, y en e l trasporte de su manía intentó 
mufchas veces herir á Dav id (2) . F.1 dardo y l a lanza se arrojaban 
c o s t r a el enemigó , y c o m u n m e n t e l levaban' muchas e n sus maiios. 
J o a b tottió tres para herir á Absalon q u e es taba pendiente por los 
cabe l los (3 ) . El iíidon que Josué levantó e n alto c o m o una señal 
e n la jornada de Haf, y que la Vnlgata y muchos buenos intérpre-
te s han t o m a d o por uha rodela, los Setenta y Aquila lo han to -
m a d o por utia espec ie de dardo t o d o de fierro, que se llamaba Ga.-
«jw (4). El ca ldéo lo entiende de una Tanza. Él autor del Eclesiás-
tico, recordando esta acc ión dé Josué, expresa es la palabra por la 
dé Rlto-mphtp.a (5 ) , q u e también significa dardo. D e Goliat está escri-
to , q u e llevaba un kidon de cobre e n sos hombros (6 ) , y adelante 
se ve que este kidon e s distinto de su lanZa y de su espada (7 ) . 
Job, hablando de Behcmot , dice que él se reia del que asestaba 
y arrojaba contra él el kidon ( 8 ) ; y e n este lugar la Y u l g a t a lo ex-
presa con la palabra hasta, que e s una pica, j e r e m í a s hablando de 
¡as trflpaS de Nabucodonoso i que debían venir contra Jerusaléu, y 
d e las tropas de Ciro que debian venir contra Babilonia, dice que 
támaban el arco y el kidon (9) , lo que m a s bien significa dardo 
que rodela, pues esta no la usan c o m u n m e n t e los ballesteros. 

Ant iguamente se usaban dardos cubiertos de pez y de otras ma-
terias combustibles , é inflamados se arrojaban. As í lo refiere S t a c i o 
e n este pasagé: 

Spiculaqile, el. mulla crinitmii missile flacima 'íÜ6j. 

Y Virgilio: 

Iainquo facea et saxa rolant: furor arma ministrat ¡[11]. 

S . Pablo hace alusión ft estos tiros, c u á n d o advierte que torne-
mos el e scudo de ta fe para apagar las sae tas inflamadas d e l 
itiáligno espír i tu (12) . Rec ientemente se ha visto el uso de estos dar-
dos e n las c iudades sitiadas (13) . L a E s c r i t ú r a n o s convence d e q u e 
ño eran desconocidos á los Hebréos . Dios ha establecido su mora-
da Cn Sion, d i ce el Profeta (14), y allí es donde él arruinó las chis-
pas del arco, los escudos , las espadas y la guerra. Y en otro lu-

Slr hablando de los discursos falsos de la lengua, los compara á l is 
uchas agudas de un hombre fuerte, acompañadas de carbones ar-

" [ í ] 2. Reg. xxi. 16. Cujas ferrnm hasta trecentas uncías appendelat. (Hebr. F.t 
pondus hasta eius, trecenti (subnudiuir sieli) pondere reris).—[2] 2. Res. xvni. 10. 11. 
«t xix. 10.—[3] 2. Res- xvin. 14.—[4] Jos. viu. 18. Leca clypeum (Hebr. kidon) t/ui 
in mana lúa est.—[5] Eccli. XLVÍ. 3. ,Quam ghjriam adephig ext in tullendo tnanus suas, 
et jüetandó contra eívitates rhomphtras (Gr. Et eztenaendo rhompft zam contra c'mta: 
tes)—Í6} | \J Reg. fcVn. 6. Clypeus areus tegebat humeros eju* (Hebr. Kidan aren» 
ínter humeros ejus).—{7] Ibíd. -15. Tu tenis ad me cura gladio, el hasta et clypeo 
(Hebr. CÍ..ÁRT¿JR}.-_¿8] Job. XLI.2Ü. Deridébit vibrantem hastam (Hebr lñd<m}.-^\jeran. 
vi. 24. Sngittam (Hebr. Arcxim) et srutum (Hebr. et kidon) arrijñet. u. A'2. Armm ef 
saxíum (Hebr. et kxion) appreh'ndent.—[\0] Stat. ¡ib. v. Vide Ltps. Pdiorret. I. iv. 
Dialog. iv.—[11] V/reiL Miieid. i.—[12] Ephes. vi. 16.—[13j Da Cang», Ñolas boj 
bre la Historia de "S. Ltria por Joinvüte.—[14] Ps. i.xxv. 40. Ibí confregit potentias ar-
ctaiin (Hobr. scintíNas urcus), scutum, gladium, et bellum. 
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dientes (1) . L o s profetas c o m u n m e n t e l laman á los relámpagos, 
m u f del Señor C¿), c o m o aludiendo á e s tos dardos inflamados 

El arco, las Hechas, el carcax, s e l é en á cada paso e n los Li-
bros santos. Los Hebreos no tenían armas mas ordinarias m m a s 
comunes S o n tan conocidas, que no nos presentan nota o señal al-
guna considerable y particular á los Israelitas. E a r c o c o m u n m e n -
te era de cobre (J); l lamaban arco falso y defect ible , e í «reo / a t e 
ó S e no acertaba (4). Llamaban poner el arco á ¡os pies, para tem-
nlario porque se ponia el pie sobre la ex tremidad del arco para 
d P o b t l o P S e ejercitaban fuera de la c iudad c n . d ; 8 p m r c o n e l arco 
las saetas contra ciertos blancos pues tos de i n t e n t o ( 5 . T o d a v í a 
el dia de l iov e s este un e ercicio ordinario e n el Orienie. Hay 
e w d e de muralla de tierra, la que se cuida que este a l z o floja. 
T a que la flecha pueda entrar e n ella y clavarse. L o s H e b r e o s 
l n i a l steros d ies tros ,y la flecha era una de sus l ^ ' P f f ^ 

D . . v i d a | a b a á Jonatas por su destreza e n tirar c o n el arco. 
« j M « í « arcana, retroceda [6 ] , ni dejaba d e l i c 

r Í r l l C d a tenia est imación y u s o entre los Hebréos , tanto ó mas 
o u e e n ninguna otra parte del mundo. En sus historias l e emos ac-
c ioncs de destreza e n esta c lase , mas sorprendentes que cuanto se 
l i e en las historias profanas. E s bien sabida la f a m a q u e se ad-
quirió David, c u a n d o sin haber vis ,o todavía la guerra n, maneja-
do las armas, con un solo golpe de la honda derribo a g ^ » ^ 
liat, que era el terror de todo Israel. La Escritura había dc l a de»-
U a de los de Benjamín e n tirar con la honda: dice ( i ) que esta-

l ™ tan l eguros d e ' s u s golpes, q u e aun herían un < * * l l o , ^ que 
la piedra decl inara; y añade que eran ambidextros y q u e e ser-
viau de la mano izquierda c o m o de la derecha. L a Escritura dice 
en otro l u g a r ^ S ) que cuando David es taba e n S ice leg , vinieron a 
é u n » hábiles honderos q u e c o n la honda arrojaban las piedras usan-
do de ambas manos . E n las guerras se servían d e Ja honda, para 
combatir desde l é jos ;y e n los sitios para quitar de ^ 
llas á los sitiados (9 ) . En los arsenales teman los reyes un gran nu-, 
m e r o de hondas, así c o m o de otra c ase de armas (1U). 

N o esta bien averiguado s habría entre fes Heb,reos una c t a 
d e arma ofensiva conocida entre los antiguos. Herodotc. ( 1 1 ) dice que 
los pueblos l lamadas Sagaces, no tenían armas de fierro ni de c o 
bre, s ino cuerdas e n forma de lazos, o nudos que se co rran, os 
cuales los echaban al cuel lo de los hombres ó 
estiraban, v los mataban. Otros se servían d e hi los o redes que ar 
rojaban sobre sus enemigos , y los derribaban después ' e s p -
iaban incapaces d e defenderse , por tenerlos enredados. L o s fer. .as , 
os G r i e l s y los Alanos tenían e s t e m o d o de pelear. Pitaco, uno de 

los s iete Sabios de la Grecia, de esta manera sorprendió y ven-
ció á" su enemigo ( l á j . E n la Escritura hal lamos algunas expres iones 

• II-, ps. exIX. 4. Sagitla polentis ««•"«• C"<" «r fc^ÍM dcsolatoriie-P! VMe P». 
J , 15 t i Habac. ui. 3 . - 0 ] Job. xx. 24. P « ! . xvn. 35 . - [4 Jcrm.i3.-{5U. 
Z : » . ío TJ™. TkrW. „i. 12.-Í6) a. 
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q u e insinúan haberse usado e s t o cutre los Hebréos . Ezequiel (1) ha-
b l a n d o de S e d é e l a s , dice: Extiendo mis redes sobre él; y ti caerá 
en mi lazo. Frecueut í s imamente se sirve de la misma expresión es-
t e profeta. La Escritura muell ís imas veces habla de redes , que se 
t ienden á los hambres, lazos que se ocultan para atraparlos; cuer-
das é hi los con que se les aprende, y fosos q u e se les abre, pa-
ra hacerlos caer. T o d o esto d a á entender q u e entonces se hacia 
la guerra á los hombres casi c o m o á las bestias, y que se iba á 
la casa de los unos c o m o d e los otros. Las cuerdas de los peca-
dores, dice e l Salmista ( 2 ) , me. han enredado. Y e n otra parte: Las 
cuerdas del infierno me han ligado; y los lazos de la muerte se 
han apoderado de mí [3 ] , F inalmente: el pecador cayó en el hoyo 
que él ubrió [1J. Abrieron delante, de nú una hoya, y ellos mismos han 
cuido en ella [a ] . Isaías dice: El pavor, la hoya, la red, van á venir 
sobre vosotros. Quien se vea libre del espanto, caerá en el hoyo; y 
el que no cayere en ti, caerá en el lazo [ 6 ] . Jeremías (7 ) repren-
d e á los Judíos, por haber impíos entre e l los , que han tendido la-
zos á los hombres, c o m o se les ponen á los pájaros, y que han pues-
t o redes para coger e n ellas á los hombres. Cien expres iones se leen 
de esta clase, y e n este sentido loman algunos sabios lo q u e es tá es-
crito de N e m r o d (8) , que él era un poderoso cazador ante el Se-
ñor: era un tirano, y un cazador d e hombres. T e s é o , s e g ú n refiere 
P lutarco , mató uno d e los cazadores que con lazos c o g i a n á los 
hombres , doblando troncos de árboles sobre los c a m i n o s , y ocul -
t a n d o al l í l o s lazos. 

La rodela e s una de las principales armas defensivas . L o s H e - XXXI. 
bréos t ienen tres términos diferentes para designarlas; y e s incontcsta- Rodelas 
b l e que estos términos no significan una misma cosa, y que hay di-
f erentes rodelas y a e n la materia, ó ya e n la forma. 

L a s q u e S a l o m ó n mandó hacer y cubrir cou láminas de oro y 
q u e ofreció e n el templo, son l lamadas tsinnah, d i ferentes de otras 
q u e también m a n d ó hacer y cubrir de oro nombradas vutgen, que e s 
e l nombre mas común d e la rodela (9) . El Salmista parece decir , 
q u e el tsinnah cubria ó coronaba á los q u e la l levaban (10 ) : Vtscuto 
bonte volunlatis tute coronasli nos; casi c o m o aquellas grandes rode-
las que Homero compara á una torre, á las cuales da ordinariamen-
t e este epíteto: Que cubren al hombre por todos lados; y c o m o aquellas 
d e las q u e d i ce Virgilio: 

Clypeique sub orbe t egun tu r [11], 

A m o s ( 5 ) hablando á los Israelitas, les d i ce de parte de Dios, que 
son c o m o víct imas cebadas para los sacrificios: s e os descuartizará, se 
os llevará sobre las rodelas, y se o s hará c o c e r en las calderas. Virgi-
l io hizo que muchos hombres cargaran el cuerpo de Palas sobre el es-
cudo de este héroe: 

(1) Ezech. xu. 13. xvn. 20. xix. 8. el «Un. 3—(2) Pmí. cxviu. 61—13) P.'al. 
m i . 6. Dolores (Hebr. funes) itiferai circumdederunt me: preeaccupmrunt me laque' 
moros—(4) Peal. vu. 16—(5) Ps. lvi. 7-—(C) leal. xxiv. 17. 18.—(7) Jerem. v. 26. 
—(8) Gen. x. 9—(9) 3. R-n. x. 16. 17. Dueenla scuta. Treeentus pellas.—(10) Ps. 
v. 13. Hebr. Ul tsinnah bene plácito coronabis «ral—(11) Visgil Xneid. n—(12) A-
mos. IV. 2, Et lembunt vos in cvnlis. 
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At socii mul to ¡¡emitu lacrymisque, 
Impoei toro scu to r c f o r a n t Fal lunta f r equeu te s [1} 

Tito Livio (2) refiere que á la segunda clase d e soldados romanes 
se endonó este gran escudo, porque no tenían corazas, y les sirviese d e 
rotlela y de coraza que les faltaba: Di scutum, et chjpeí ct lorica luco 
esset, el totum Corpus protegeret. 

El Salmista distingue el tsimah, de otra clase de rodelas, que 
llama sochetw (3), por su figura, según parece. Sachara/i en c a l l e o 
significa la luna; y Virgilio dá el epíteto de lunares á las tarjas ó 
escudos de las Amazonas: 

D u c i t A mazo n i d u m l u n a t i s a g m i n a peltid [4]. 

L a materia de las rodelas é r a l a madera ó el mimbre, el cuero y 
el metal que las cubria, ó que sencillamente guarnecía su contorno. 
Isaías (5) hablando á los pueblos que debían arruinar á Babilonia, les 
dice: Levuntáos, engrasad vuestros escudos; expresión que no conviene 
sino á escudos cubiertos d e cuero. Ezequiei dice que después de la 
derrota de G o g se quemaron las anuas, las rodelas, magen el. tsinna h, 
los arcos, flechas, &c. (6). Salomón mandó hacer escudos cubiertos 
do láminas de oro (7), y Roboam su hijo hizo otros cubiertos de co . 
bre (8). Nahum habla del escudo de los valientes del ejercito de los 
Caldeos que estaba pintado de. rojo (9), ó cubierto de sangre, ó final-
mente que brillaba y parecía fuego, como aquel del_ que dice 
Virgilio: 

.Vastoa u m b o vornit aurcua ignas [10j . 

La rodela se sostenia en la mano izquierda durante el combate; 
pero marchando, se echaba á la espalda. Los Arabes también llevan 
sobre la espalda sus escudos suspensos por una correa ( I I ) : esta cos-
tumbre es antiquísima, como lo dicen muchos lugares de Homero. 
Heródoto añade, que en otro tiempo los que usaban escudos los carga-
ban sobre el hombro izquierdo con unas correas pendientes del cue-
llo (12). Los Curios, dice, fueron los que pusieron ciertas asas ó ata-
duras á los escudos para acomodarlos al brazo. Homero nos describe 
el escudo de l'atroelo cargado sobre la espalda (13). Los soldados 
romanos llamados Trítirios se sentaban bajo sus banderas, teniendo 
el escudo á la espalda: Triarii sub vexiUis conpdebant, sinisiro crure 
porrecto, scuta innixa humeris, &c (14). Los antiguos pueblos de Lu-
sitania, ó Portugal también los llevaban á la espalda, pero su atadura 
quedaba por delante. 

XXXII. El casco de los soldados hebréos, así como el de lu mayor parte 
Caaco. de los otros pueblos, era de robre. El de Gol at (15) y el de Saúl eran 

del mismo metal (16). Los soldados de Antioco Eupator en tiempo 

f (1) Virgil. jfineid. x (2) Livius, l. i .—(3) Ps. xc i . 5. Scuto citctmdabil te re-
ritas ejus ( H e b r . ventas e/us).—(4) JEneid. i.— (5) Isoi. xxi . 5. Arripite clypeum (Hebr . 
Vngile clypeum).—(6) Ezech. Z l l l l . 9. El comburent anua, rlypeum. el hasta* (Hebr . 
magen el tsinnah), arenm et saginos, etc.—(7) 3. Reg. x. 16. 17.—<8> 3 . Reg. x iv. 
27 .—;9) Nahum, u . 3. Clypeus fnrtium ejus ignilus (Hebr . rnbncal''.'¡).—[Wi Virgil. 
Morid, x.—(11) El P . Roger , Viaje de la T i e r r a Santa p. 2 3 9 (12) Herodol. l.i. 
c. 171—(13) Homcr. ¡liad. I Í .—(14) Livius, lib. v i l .—(lo) 1. Reg. xvu . 5 .—(16) 1-
Rtg. x v u . 38. 
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d é l o s Macabéos, los teman semejantes (1), y Polibio habla de los 
cascos com i si comunmente hubieran sido de cobre. En este lugar 
podrían referirse muchas cosas relativas á la materia y figura de los 
cascos antiguos; mas no queremos desviarnos de nuestro asunto. 

La coraza nos ofrecerá una materia mas extensa, porque la Es-
critura en muchos lugares habla de ellas. Unas eran de lino, ó tle 
lana batida al modo de borra; otras eran d e metal, e s decir, de fierro, 
ó de cobr ; y estas últimas aun entre si mismas se diferenciaban, 
estando compuestas las unas de varias escamas, ó láminas coloca-
das y ajustadas unas sobre oirás casi como escamas de pez: otras pro-
piamente como lo que llamamos camisas de malla, y otras por último 
de una ó dos piezas de cobre ó do acero que cubrían la espalda y el 
pecho. La Escritura nos habla d e todas estas especies d e corazas. 
Giba! tenía una de encimas (2), según la expresión del original, es 
de-ir, compuesta de muchas láminas d e cobre y de fierro que pa-
saban de s. «go una sobre otra, y formaban como un tejido de fierro 
y cobro [->]. algo parecido á las escamas del pez. Otros quieren que 
esta coraza haya sido como nuestras cotas de malla, que están for-
madas coit1 una infinidad de pequeños anillos mutuamente entrelaza-
dos. E-to es lo que el autor de los Macabéos nombra lorien con-
caténala [4]. Los latinos las llaman lorica squamca 6 squamata, que 
es la expresión que usa la Vulgata describiendo la d e Goliat. Vir-
gilio habla de estas corazas en estos términos: 

N e c duplicl snuama lor ica fideiis e t a m o [5]. 

Y Silio: 
Lor ica indni tur , lortoa liuio nexi l i s luimos 
For ro aquaina rudi, pcra¡3to<lue aspera t a u r o [6]. 

Pero en mi juicio no hay necesidad alguna para dejar el significado 
propio V literal de los términos del original, que significan una co-
raza de escamas. E s incontestable que en esta forma la teniun los 
antiguos. Heródoto (7 ) dice expresamente, que los Persas cargaban 
corazas de fierro adornadas con láminas dé lo mismo, semejantes á las 
encamas de pescado. Y en otro lugar (8) , que Masistio, general del 
ejército de los Persas, tenia una coraza de oro, trabajada en forma 
de escamas de pescado. 

En la Escritura se habla de otra especie de coraza, que no era 
d e metal, sino de lino ó de lana. S e crée que aquella con que Saúl 
estaba revestido en la batalla de Gelboe (9) era de esta clase. F.1 
Am decita, que refirió á David la muerte de este príncipe, 1c dijo que 
lo había visto apoyad« sobre su espada, intentando atravesarse, pero 
que la espada no podia penetrar la coraza de lino. La palabra del 
original no eslá enteramente conocida; pero muchos buenos intér-
pretes la toman en el sentido que acabamos de notar; y parece 
incontestable que en el Exodo (10) y en los Salmos (11) significa un 

(1) 1. M k L VI. 3 5 — ( 2 ) 1. Reg. m 5 — ( 3 : Vide, si placet, Heliod. I. i x . M t i o -
pir. ct Ammian. More. I. xy. Lamrnarum circuíi tenues apti corporis flcxibus. ambic-
ian' oer omnia membra deducti, ut qnocunique artus neccesi/as commovisset, vestilus 
congrnerA mneturn t * m H r apta.—{i) 1. M w L vi. 35.—(5) Virg. JF.neid. «.— 
(61 Sil. Ital. I. r r - f l ) Herod. I. m. c. G l — ( 8 ) Idem. I. a. e. 32.—£9) 2 . Reg. i . 9 . 
'l'enent me angustie (Hebr . Teuel me ehlamys strietc intexta)—(10) B o j . xxv in . 4. 
Tun'cam et lineam strictam (Ilel-r. Tuttknm stricte intextam). Véase ol Comenta r io 
de Ca lme l sobro es te l u g a r — ( 1 1 ) Psal. XLV, 14. In fimbriis aureis circumamiM (Hobr . 

X X X I I I . 
Coraza de 

XXXIV. 
Coraza de 
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tejido y una tela. D e e s ,a c lase de corazas usaron los Egipcios, lo« 
Persas," los Griegos y los Romanos. X e n o f o n i e parece decir que ella era 
peculiar de los Persas (1). A y a s y Adraste, según Homero , se hicie-
ron notables por la coraza de liño ). Plinio reconoce que en la 
guerra de T r o y a habia héroes que combat ian cubierto« de lino (3). 
Otón, emperador romano, tenia una. E Ificrates, general de los Ate-
nienses, mandó quitar á sus soldados las corazas de fierro, y les hizo 
tomar las d e lino (4 ) : c o n lo que sus tropas pudieron obrar y mo-
verse con mucha facilidad, porque estas corazas tenian toda la soli-
dez del cobre y del fierro, sin tener su peso y embarazo. S e ha-
d a n con lino ó con lana. N ice tas nos describe el modo en que 
estaban formadas (5): se las dejaba mucho tiempo en vinagre y fuerte 
sal. Cuando el lino estaba ya macerado v remojado, los artífices lo 
abatanaban, y preparaban, c o m o los sombrereros hacen el filtro y 
los sombreros. La coraza era o c h o ó d iez veces mas gruesa que la 
común. Resistía al fierro, y se docil itaba, y permitía que e l cuerpo 
libremente se moviera. Las d e lana hacian casi lo mismo (6) . 

XXXV. El nombre de escarcelas, ó mas bien borceguíes de cohre, n o se 
Escarcela» e n | a E s c r i t u r a , m a s q u e e n l a d e s c r i p c i ó n d e l a u r n n i d u r a d e 

«borceguíes Q ^ , J ^ - Griegos según Homero (7) , l levaban escarcelas 
d e bronce, que les cubrían el pie y la pierna (8) . (.03 términos del 
original hebréo que pintan la escarcela de Goliat (9) , parecen de-
notar que cubría solamente la delantera de la pierna. La palabra del 
t e s to significa la frente, ó lo de por delante. E11 la columna de A n -
tonino en R o m a se ven a lgunos soldados en relieve, que no l icnen 
mas que una venda de metal muy ancha sobre la delantera de las 
piernas, Vegec io (10) d ice que los soldados romanos de las primeras 
l íneas llevaban una especie de bota d e fierro en la pierna derecha. 
Esto es según parece lo que en otro tiempo se Humaba grevas. 

XXXVI. Después de haber expl icado los diversos géneros de armas que 
Irsenalee. usaba el pueblo de Dios , e s bien hablar de los arsenales donde se 

guardaban. Por lo que hasta aquí se ha dicho, consta que en los prin-
cipios de la república d e los Hebreos , no habia algún a lmacén co-
mún para guardar las armas. Cada uno las reservaba c o m o podia; 
y se vió que al principio del reinado de Saúl, apénas este principe 
y su hijo Jonatas estaban provistos de las armas necesarias; y 1 10 
hubo arsenales bien abastecidos hasta e l t iempo de David y Salo-
nion. David hizo grandes colecciones de armas, y las dedicó al S e -
ñor en su Tabernáculo. El gran sacerdote Joiada las sacó del teso-
ro del templo, para armar al pueblo ol dia de la exaltación del jo-
ven rey Joas (11). También habia la costumbre de suspender en las 
torres las armas y los escudos. La Esposa en los Cantares (12) habla 

e strictie textis aun vestís ejus).—(1) Xemfim. I. vi. Cyroprr.d.—(2) Riad. B.—(S) 
Plin. I, XIX. c. 1. Helio Trojano thoracibus litui* paucos lamen pugnarse, textil est 
Homsrue—(4) Cornil. flepos írt Iphicrate. liten geave loricarnm mtilatil. et pro fer-
reis OI que Gneis, lineas dedil. Q110 faeto expeditiores milites reddidit, nam pondere 
detracte, ul erque Corpus tegerenl, et tetes essent cnracit.—(5) Fiicel. in vita tsar. An-
gdi l. i. Vide, si placet, ftot. C.asaub. in Suelan, pag. 292.—(6) Véase á Jus to Lipsio, 
de. Milil. Rom. I ni. Diatog,—(7) Iliad. H.—(8) Véase lo que se ha dicho de los bor-
ce&ruic en el Comentario sobre el Deuteronomio xxxui. 25.—;9) I . Reg, xvn. 6. Ocreas 
•erras in pcdibite (I lebr. frontole nreum en per pedibus cjlts).—(10) Ycget, l. II. c. 20. 
—(11) 2 . Par. xxiii. 9.—(12) Can!, iv. 4 . 
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de la torre de David de donde pendían mil escudos. Ezequiel ( I ) 
nota que los Persas, los de la Lidia, y los de la Libia, tropas au-
xiliares ríe los Tiros, suspende.n sus escudos y sus cascos en las mu-
rallas d e Tiro, para adorno de la ciudad, áalomon habia impuesto 
á los pueblos que estaban bajo su dominación, el que, entre otras c o -
sas por via de tríbulo, le proveyesen de armas (2) . En el palacio 
nombrado el bosque del Ubano, tenia una sala con armas siempre 
bien dispuestas, y particularmente doscientas rodelas llamadas tsinnah, 
y otras trescientas nombradas vutgen, todas cubiertas de oro (3) . Es-
tas armas tan magníficas las perdió Roboam en la guerra que l e 
hizo S e s a c , rey de Egip lo ; mas en lugar d e láminas de oro pu-
s o otras de cobre (4) . Hizo también arsenales y buenos a lmacenes 
en todas las ciudades de Jurlá, que mandó fortificar (5) . Ozias es 
uno de los reyes de Judá que se concillaron mas reputación por los 
a lmacenes de armas que estableció (6) . N o se contentó c o n juntar 
allí armas ordinarias para los soldados, rodelas, lanzas, cascos , co-
razas, arcos y hondas; sino que también reservó diversas máquinas 
propias para formar y sostener un sitio. El rey Ezeqnías juntó gran-
des tesoros, entre los cuales puso especialmente escudos (7). Dentro 
de poco hablaremos de las máquinas que usaban en los sitios. E n 
t iempo de los Macabéos, Jonatas y S imón hicieron coleccion de ar-
mas, con las cuales 'se pusieron en estado de resistir á todas las 
fuerzas d e la Siria (8) . 

S e nota una espec ie de c lamor de guerra en esta advertencia XXXVII. 
que (i"de.on hizo á sus tropas: Cuando me oyereis tocar la trompe- ^ 
ta, haced. Io mismo, 1/ gritad: Al Señor, y h fíedeon ( 9 ) ; ó : La espa- "¿Lanío/ 
da del Señor y de Gedeon. Nadie ignora lo que se lia dicho de 
la divisa d « los Macabéos. S e refiere que ellos habían t o m a d o por 
divisa esta s -ntenc ia del Esodo: Entre los fuertes ¿quién hay se-
mejante á tí, Seítor (10) . ' y en sus estandartes pusieron las primeras 
letras hebreas de esta sentencia, las cuales forman el nombre Ma-
chaba!, el cual fue divisa p-'rpetua, aunque esto e s muy incierto. 
L e e m o s que Judas Macabéo, en el combate que presentó á Nica-
nor. esta fue la señal ó el santo que ilió á sus Ironas: El auxilio 
de Dior. Dada la señal de la ayuda de Dios (11) ; y en el comba-
t e contra Lisias; La victoria de Dios (12) . 

Los autores hebréos nos describen de un modo muy circuns-
tanciado y con mucha extens ión las insignias de sus antepasados en 
t i empo de Moisés (13) ; pero este mismo pormenor y las particula-
ridades que se refieren, son las que nos las hacen mas sospecho-
sas. Cada tribu tenia su bandera, y cada cuerpo, compuesto d e tres 

XXXVII I . 
Banderas 

militares. 

f i ] P.zech. xxvn. 10. Persa, et Lydii, et Libyes, riti beltalores tui, chjpeum et 
galeoni suspenderunt in te prò ornata tuo.—{2] 3. Rtg. x. 25.—[3] 3. Reg. x . 1G. 17. 
Vucenla scuta (Hobr. Isimiah), trecento* peline (Hebr . tnagcn). 2 . Par. ix. 15. Dit-
ccntas haetas (Hebr. tsinnah) trecento scuta ( i lehr . magrn).—[4] 3. Reg, xvi. 2fi. 27, 
Scula aurea. 2 . Pur. xn. 9. Ciijrcos (Hebr. maginntm) anreos.—[5] 2 . far. xi. 1 2 — 
[6] 2. Par. XXIi. 14—(7) 2 . Par. xxxn. 27. P.r armorum mirerai generis (Hebr. Et n-o. 
ginnrin, vel elpotorum)—[8] 1. Mneh. x. 21. et xv. 7. Et omnia arma qua fnhrlcala 
suiti (Gr. quir fabricasli) [9] Judlc. vii. 18, Quando perstmuerii tuba 'Hebr . bucci-
na) in marni mea, ni* quoque per eastrorum elrcuitim clangile el conciavate: Domi-
no et Gedeoni ,'ant fors'tan, Gladlus Domini et fìcdeonis, ut inf ra . ' 20. Clooiartruiit. 
quei Gladio» Donare ci O r f m m s . - U O ] ExrA. XV. 1 1 — (11] 2 . Sfoci, m i . 23.—¡13] 
2. iVsch. i n i . 15—[13] Véaso lo que se dijo on el Comentar fg sobre los Namoros n . 3 . 
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tribus, tenia una también genera!, y c o m ú n á las tres tribus. Juila, 
Issacar y Zabulón l levaban sobre su bandera un leonci l lo con este 
mote : Levántese el Sector, y en presencia vuestra huyan vues'ros 
enemigos. Rubén , S i m e ó n y Gad tenian en su estandarte la figura 
de un c iervo, c o n es ta inscripción:, Oye Israel: el Señor tu Dios 
es el único Dios. Efrai r , Manasses , y Benjamín llevaban un niño bor-
d a d o con estas palabras: La nube del Señor los cubría durante el 
dio. F i n a l m e n t e , l ) a n , Aser y Neftalí , l levaban una Agui la con es-
t a s palabras: Venid, Señor, y habitad con vuestra gloria en medio 
de las tropas de Israel. 

Pero nosotros t enemos cosas m u c h o m a s ciertas e n el texto de 
la Escritura. Moisés , despnes de la derrota de A m a l e e , erigió un al-
t u-, y allí puso esta inscripción: til Señor es mi estuidwte (1 ) . El 
esposo e n los Cantares compara á su esposa á un ejército c o n sus 
estandartes (2':¡ y la esposa compara á su esposo con el que l leva 
el estandarte en un numeroso ejército (3 ) . Isaías, anunciando 'a ox-
p e d einn de Salmanasar sobre el reino de Israel, dice que el S e ñ o r 
levantará su estandarte, para hacer venir un pueblo distante (4 ) . En 
otro lugar diee que la vara de Je-é , q u e e s el Mesías, será ex-
puesto con .o un estandarte á la vista de todos los pueblos ( 5 ) : y 
anunc iando la libertad de la cautividad, añade q u e el Señor levan-
tará el estandarte e n medio de las nac iones para l lamar á los de 
Israel que e?taban fugitivos, y para congregar lo- de Judá que es-
tallan dispersos (ti). N o se sabe dist intamente si el e s tandarte era 
un escudo, una pica, un casco , ó una coraza en la extremidad de 
una lanza; se ignora lo que es to seria. L a s banderas aun no se usa-
ban; y e x a c t a m e n t e n o s a b e m o s cual fue su origen. Josué marchan-
d o contra H s í , para dar señal á los suyos, e leva un e scudo y un 
dardo [7 ] . A g a m e n ó n queriendo rehacer sus tropas , toma en la ma-
no un v e l o de púrpura, y lo levanta e n alto para hacerse cono-
cer [> ] . 

XXXIX. D ;sde Moisés hasta el t ie inoo de S a l o m n n y de la construc-
Arca en c ¡ „ n del templo, f u e muy común llevar el Arca d é l a alianza e n el 

ejercaos. e j ¿ [ ( . ¡ t 0 d e | a r n e l . Rila s iempre estaba e n m e d i o de los rea les e n 
el desierto. C u a n d o los l l e b v é o s quisieron avanzar háe.ia la t-erra de 
C a n a a n cr.n'ra el mandami»n'o del Señor , s e notó que e | A r c a del 
S e ñ o r y Moisés n o se apartaron de los reales [ 9 ] . Josué ordina-
riamente l levaba consigo esta preciosa prenda de la protección d e l 
Señor. Puertos - n fuga los Israelitas por los Fil istéos e n t i empo d e l 
gran sacerdote l l e l í [ 1 0 ] , los anciano« del pueb lo hicieron q u e el Ar-
en del S e ñ o r saliera con el los en el ejército. S u venida llenó de ale-
gría los rea les de Urael, y consternó á los Filisteos. M a s D i o s per-
mitió que el Arca fuese to nada, v derrotado Israel, en cas t igo de los 
c r í m e n e s de i 's sacerdotes v del pueblo . Igua lmente e s tuvo el Arca 
d d Señor e n G á l g a l a , cuando al!i o frec ió Saúl el holocausto f l 1]. su-
puesto q u e este príncipe poco después dijo á Aqtiias que consulta-

'1' E f u l . XYII. 15. Domino» exaltarlo mea (Hobr. Domine* sigmmi, sen vaxillura 
.2) Gffiíí. v i . 3. 0. Terr'bi'is ut rastr.rum ocie* nrdiaala (Hebr. vt vcxilla-

lo. r - ' y -'.—(I! 1 Cñr.1. v . 10. Rlectus ex millib'is (Hebr . VexMatos nrte mriade. seu 
vexilliiui P ofcns i m e r myriSfem).—(4) M . v. 86.—(S) Itai. XI. 10.—f61 I M . V 12. 
—'71 J™. vni. IR. ch-oenm íH ' r . kidon) eni inmam tw est, entra vrbem Hai. 
—13] ¡liad. O — ¡ 9 ] Num. xiv. 4 4 — | 1 0 ¡ 1. R - j . iv, 4 . 5 — [ 1 1 ] 1. Keg. xni . 9 . 
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ra al S e ñ o r ante el A r c a [1 ] . David cuidó que se la llcva--e al si-
tio de Kabbat, e n d o n d e estaba e l ejército d e Israel, pues Lirias de -
cía: El Arca de Dios, Israel y Judá están en sus tienda*-, ¡y 
lie de irme yo á mi. casa [2].' D . v i d , finalmente, e s tando obl igado 
á ponerse e n salvo de la persecución de Absulon, el sacerdote S a -
d o c le llevó e l Arca del Señor; | ioro la hizo Dav id volver á Jerusa-
len [Ü]. L o s p a g a n o s llevaban e n sus ejércitos á sus d ioses , y lo 
q u e t eman de mas sagrado, así c o m o los Hebréos l levaban el A r a 
que respetaban c o m o e l trono del Señor. L o s Fi l istéos también sa-
caban sus dioses e n su ejército [ 4 ] ; y ios Israelitas de las diez tri-
bus sus becerros de oro [51. 

E l campo de los Israelitas e n el desierto, estaba dispuesto de D- x l " . 
manera que el S e ñ o r , ó su tabernáculo, ó su Arca, estaban e n me- deHiamp^ 
dio de todas las tribus. Habia tres tribus al oriente, tres al occiden-
t e y otras tamas al septentrión y al mediodía (6) . L a tribu d e L e v f 
estaba esparcida al rededor del tabernáculo. V se observaba el mis-
m o orden siempre que e l A r c a del Señor se l levaba al ejército. H o -
m e r o (7 ) en m e d i o del c a m p o de los Griegos c o l o c a los altares v 
las es tatuas de los dioses, el lugar donde se ejercitaba la justicia, y 
el mercado donde se vendían los víveres. D e s d e que el A r c a fijó síi 
mansión c u la tierra d e Canaan, no se sabe c laramente cual era la 
disposición de los reales; pero es m u y probable que la t ienda del 

C rey y del general e s taba en el centro , y ocupaba el mis ino lugar 
q u e el tabernáculo del Señor . H a b i e n d o entrado David por la noche 
e n e l campo de Saúl, halló dormido á e s t e príncipe, y á sil rede-
dor todo su pueblo (8) . Es te e j emplo hace v e r que la guardia no se 
desempeñaba con exactitud, pues David penetró hasta el medio del 
ejército, y s e retiró de él s in que nadie lo percibiera. 

Entre los Hebréos , as í como entre las d e m á s naciones , las lien- XLI. 
das eran comunmente d e pieles. Habiendo c o n c e b i d o David la idea Tienda», 
de edificar un templo al Eterno, dec ia al profeta Natan: ¿No ves tjue 
yo habito dentro de una casa de cedro, mientras el Arca del Señor 
está colocada bajo de pieles (9).' Efec t ivamente , el tabernáculo ó la 
tienda de la alianza, levantada en el des ierto por Moisés , estaba por 
fuera cubierta de pieles. El Salmista compara los cielos á una t ienda 
magníf ica: Extendens ae'umsicut pellem (10): Isaías d i ce que el S i ñor 
ext iende los cielos como una tela finísima (11 ) ; porque algunas ve-
c e s se hacían las t iendas de te la , ó de un lienzo de pe lo de camel lo , 
ó de pe lo de cabra de un color oiiscuro, de donde procede que la 
Esposa dij-ra, que era negra c o m o las tiendas do Cellar, c o m o las pie-
les de Sa;omon (12) . Los de Cedar eran los Arabes que s e alojaban 
bajo de tiendas c o m o los Madianitas, de quienes d i ce Habacnc: L>ts 
tiendas de Cuse son derribadas, y las pieles de Mad'ian son abatidas 
( 1 3 i. Isaías hablando á los Israelitas, dice: Dilatad el espacio de vues-
tra tienda, extended las pieles de vuestro pabellón, prolongad las cuer-
das, afirmad las estacas (14). 

[1] 1. Re?, xiv. 18. 1 3 — ! 2 ' 2. Reí. si. 11.—(3] 2. Reg. xv. 24. el se??.—J4J 1. 
Par. «ir . 12—[5] 2. Par. xiil. 8 . [6J Nam. u . 2. el *eqq.—[7] Homer. Ihad. x i — 
[8; 1. Reg. xx,¡. 5. « « w . _ ¡ 9 ] 2 . Rtg. vn. 2. el 1. Par. xvu. 1 [10] Psat. ciu. 
2 — ( 1 1 ) tsai. XL. 22. Exlsndit reíra nihilm (Hebr. rehl tennis cortina: culos.—{121 
Cnnt. i. 4—¡13] Habac. m . 7.—¡14] Isai. uv. 2 . 
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X f f l . Los Hebréos no se dispensaban de la observancia de sus leyes 
Ley del Se- e n t r e tumulto de la guerra. El sábado se observaba allí con toda 
S s ^ f t u puntualidad; y muchas veces se vió detenerse el ejército de Israel en-
mallo do la medio d e su marcha, y abandonar importantes empresas, por no de-
guerra. j u r de observar sus leyes. Muchas veces el enemigo, sabedor de que 

ellos no se atrevian á trabajar, ni á marchar, ni á atacar el rlia del 
sábado, se valían do este tiempo para preocuparlos, reparar sus bre-
chas, perfeccionar sus trabajos, y alguna vez también para atacarlos, 
v darles el asalto. Ptoloméo, hijo de Lago, rey de Egipto, se apo-
deró de Jcrusalen sin resistencia, porque la atacó en el dia del sá-
bado (1). Algún tiempo permanecieron los Macabéos sin atreverse á 
resistir en ese dia á sus enemigos; muchos perecieron en las caver-
nas, sin querer ni aun cerrar la entrada (2). Despues resolvieron de-
fenderse, mas no atacar al enemigo; y hasta los últimos tiempos ob-
servaron escrupulosamente los .ludios esta determinación. Tomaban 
las armas para defender su vida cuando eran atacados; pero ni obra-
ban, ni impedían en ese dia que el enemigo trabajase contra ellos. 
Esto se vió en el sitio que Pompeyo puso á Jerusalen. Este general 
empleaba el dia del sábado en adelantar sus obras, en avanzar sus 
maquinas, y perfeccionar sus terraplenes, bien seguro de no ser in-
quietado en sus trabajos por los sitiados (3). 

.No habia ley, aun las mas molestas de las purificaciones para 
las manchas ordinarias, que no se observase en los reales con toda 
exactitud. Moisés ordenó que los que so hallasen manchados por un 
accidente imprevisto y casual acaecido en el sueño, se retirasen del 
campo, y 110 volviesen á él sino después de haber entrado en la agua 
ellos y sus vestidos (4). Las mugeres 1 10 se desterraban enteramente. 
I / i s que habían tenido algún choque y habian derramado la sangre 
del enemigo, quedabau manchados como los que habian tocado al-
gún muerto ó algún cadáver. No volvían al campo, sino pasados siete 
dias. y despues de las purificaciones ordenadas por ios que habian 
asistido a los funerales. (5). S e vió esta práctica despues de la der-
rota de los Madianitas. Cuando todo el ejército estaba empeñado 
en la acción, ya 1 10 habia mancha, ni debian recíprocamente preca-
verse por esta impureza. También ordenó Moisés que cada soldado 
cuando sahese del campo al lugar señalado para desahogar la natu-
raleza, llevase consigo una estaca para abrir con ella la tierra, cu-
briéndola despues de haber satisfecho su necesidad (6). 

XI.I11. El modo en que antiguamente sitiaban las plazas, era muy di-
Sitios de las verso del que hoy se observa, así como también el modo de forti-
ciudadcs. ficar]as. Las plazas mejores se situaban en las alturas, y se rodeaban 

con muchas murallas sólidas, gruesas y capaces do resistir los golpes 
que daba el ariete para conmoverlas y derribarlas; si era posible, se 
hacian mas altas que las torres ambulantes que se llevaban rollando, 
y los terraplenes que se levantaban contra ellas. Estas murallas es-
tallan edificadas oblicuamente, y formando diversas curvaturas, á fin 
de que 110 prestasen por ningún lado una grande extensión, ni pu-
diese el ariete abrir con facilidad anchas brechas. Tácito nota expre-

(1 J o s . Ant. I. Xll. c. 1 . e l Agalharcid, apud enmtlem, ihid. el l.1. coi/Ira Appion. 
—1-2} 1. .Vari. 11. 3 2 . el seqq. et Jos. Ant. i x n . c. 8 . — [ 3 ¡ J o s . Ant. I. x iv . c. 8 . e l 
i . Bello, 1.1. c. 5 — ( 4 ) Deut. x x u i . 1 0 . 11 .—¡5) Nutti. x x x j . 1 '9.—[6] üeu.t. x x i u . 1 2 . 13. 
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amiente que así estaban los muros de Jerusalen: Claudebant muri, 
fter artein obliqui, ant introrsus sinuati, ne latera oppugnantium ad irlas 
patescerént {1). Y Ycgecio afirma que esta era la practica común de 
los antiguos: ArrJbitum muri directum veteres duci noluerunr, ve ad iclus 
ar'tum esset 'disposihw. sed sinnoxis anfractihuy, jaetis fundamentis, 
elaitsere urbes (2). Entre las reglas que da Vitruvio para fortalecer 
bien una plaza, una de ellas es (3) hacer que las lorres salgan fuera 
de la muralla, para poder desde ellas rechazar al enemigo á derecha 
é izquierda. Y en eu>;nto á la construcción de los muros, quiere que 
se construyan d e modo que no pueda con facilidad aproximarse á ellos, 
s ino que terminen cri lunares escarpados é inaccesibles. I .as puerta« 
no deben tenor su entrada ni su camino directo y ai descubierto, sino 
e n alguna manera ocultas y cubiertas. La ferina de las ciudades no 
sea cuadrada ni con m u e l a s ángulos, para que no faciliten el golpe 
de los arietes, sino que con varios rodeos deben quedar cerradas para 
que pueda descubrirse por muchos puntos el enemigo (4) . H e aquí las 
reglas que este hábil arquitecto da para la fortificación de las ciu-
dades; y puede asegurarse que los Hebréos sin haberlas estudiado, 
fes ejecutaron con mucha puntualidad. Los mas de sus reyes hicieron 
fortificar un gran número d e ciudades. Por esto son celebrados en la 
Escritura Salómon (5), Robfiam (6). Asa (7), Josnfat (8), Ozías (9) 
y Kzeqiiías (JO). Tenían cu las ciudades armas, y conservaban guar-
niciones, y en los últimos tiempos pusieron máquinas, como s e verá 
despues. fin las fortificaciones de soia la ciudad de Jerusalen, habia 
lodo fe que antes so ha notado en las fortificaciones de los antiguos. 
Pero es importante disiinguir bien los tiempos, porque no siempre 
se usó lo que acaba ríe referirse; y también en los tiempos antiguos 
hubo sitios muy diferentes de los que se pusieron después. 

En tiempo de Moisés se usaba casi lo mismo que estuvo en uso 
en muchos siglos posteriores; méiios las máquinas, que no las hubo 
sino en lo« t iempos que vinieron despues: Cuando pusieres, dice, sitio 
á una ciudad, f hicieres en su contorno fortificaciones para destruirla, 
no cortarás árboles frutales, ni destruirás los campos de las cercanías 
cortando los árboles; jtorqne la guerra no es á los bosques, sin" ó 
los hombres. Si los árboles son silvestres, y no dan fruto, puedes cor-
torios para las fortificaciones (11). En aquel tiempo los sitiadores cer-
caban la ciudad con fosos, terraplenes, y algunas vcces con palizadas. 
V también murallas y torres, para que nadie pudiese entrar ni salir. 
Por lo comjin la ciudad reducida por la hambre al mayor extremo, 
se veia obligada á rendirse,- sin esperar ser forzada ó derribada con 
la zapa sus murallas, ó tomada por asalto con escalas, ó finalmente 
que se apoderasen de ella por lautos otros modos como la necesidad 
y la industria han inventado. Los Rabinos afirman que sus antepa-

(1) Trnit. 1. V. Hi'l.—[2] Vegitim, lili. tv. t . 2 . — [ 3 1 Vitrae. i . i . c. 5 . Turres suri! 
projiciendir. in exleriorem parteo!, ut cual ad mnrrim hostis Ímpetu re/it appromnipia. 
re, á turríbus dentro et sinistra, aperlis telis rilliieretur—!4t Idem, ib'/Jem. Cvrtmdnm 
máxime cidelur, nt non sit faeilis aditits od oppugnandiiin turrim, sed Ha cirr,utndm~ 
dum ad Iota pmeipitia: et cxcogitandnm t / í i portamm Hiñera non sint directa sed ociaitt. 
Caüocanda autem oppida sa.it non ijnaiirala, nec procnrrcntibns angalis, sed circtiilio-
nibus, uti ho*!i* ex phtribtte locis conspiciotar.—{5] 2 . Par. v m . 4 . et se,,,/.—"t¡J 2 . 
Par. XI. 5 . et scn.-JT 2 . Par. x i v . 7 . — [ 8 ] jfc Par. xv i i . 1 2 — [ 9 ] 2 . Par. x x v i . 6 . 

—TIO} 2 . Par. x x x n . 2 9 i t l l Deut. x x . 1 9 . 2 0 . lastrve machinas ( t l e 'o r . /Edifico 
obsidioncm). 
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sal ios nunca liacian fosos, n i . muros que encerraran por todos puntos 
la c iudad sitiada; sino que s iempre dejaban c ierto espacio l ibre y abierto 
pura los q u e quisieran salvarse. Pero e n n ingún lugar de la Escritura 
aparece la práctica de es ta gran regla. E n el c e r c o de Trova n o liubo 
l incas de circunvalación; la entrada de la c iudad fue s iempre libre. 

XI .v . . E l uso de las máquinas y su origen son m u y desconoc idos . E n 
Sarta «e vis los sitios de que habla la sagrada historia desde Josué hasta el rei-
du mequinaa n a ( | 0 d e Ozias , rej¡ de Judá, 1 1 0 a p a r e c e vestigio a lguno, ni se noto 
Suata dreU l u a s 1 u e ' a práctica antigua d e cercar las c iudades con fosos y ter 
nado da ó - raplcnes, escalarlas y zaparlas. Josué c o n e x l r a l a g c m a se hizo dueño 
"las. d e H a i (1 ) , habiendo apostado tropas e n una e m b o s c a d a cercana á 

l a ciudad, las que eutraroii e n e l la luego q u e sus habitantes salieron 
de tropel e n persecución d e los' Hebréos , q u e fingieron lomar la fuga. 
El mi smo ardid se practicó e n las cercanías de la ciudad de Gabaa 
(2) , y tal vez en las de A m a l e e ( 3 ) . L o s antiguos est imaban e n mucho 
e s t e m o d o de hacer la guerra, y se escogian para este g é n e r o de 
e m b o s c a d a s los mas valientes d e l ejército. Por asalto t o m ó David á 
Jerusalen. Prometió al primero que subiera sobre las murallas, darle 
la c o m a n d a n c i a de sus ejércitos. Joab alcanzó este honor (5) . Este 
general sitió de la misma manera á R a b b a t , capital de los Animo-
uitas f C ] , y á Abe la [ 7 ] , c iudad de la tribu de Nef ta l í . E n la rela-
c i ó n d e estos diferentes s it ios s e habla de fosos, de l íneas de circun-
valación y de zapas; pero ni u n a s o l a palabra s e l ée de máquinas 
de guerra. Homero , el escritor gr iego m a s ant iguo q u e nos habla de 
sitios, describe una trinchera compues ta de una muralla con tor-
res de trecho e n trecho y d e un foso empal izado; pero no mienta li-
n e a s d e circunvalación ni máquinas, a u n q u e pudo hacer lo m u c h a s vé-
aos, describiendo el famoso c e r c o d e T r o y a . Sardanápalo , cé lebre rey-
do Asiría, s e sostuvo s iete años e n N í n i v e , porque las máquinas pro-
pias para tomar las c iudades n o se habian inventado entóneos , dice 
Diodoro d e Sicil ia [ 8 ] , f í o habia hondas propias para arrojar pie-
d las , ni tortugas para zapar los muros , ni arietes (para derribarlos. 
Sal inanasar, algún t iempo después , e s tuvo tres años en el c e r c o de 
Sumaria [ 9 ] , S e dice que P s a m m é t i c o estuvo veinte en el de Azot [101. 
T o d o el mundo sabe l o q u e duróe l d e T r o y a . Es ta di lación sin duda 
reconoc ía por principal causa la manera con q u e sa formaban los 
sitios, y el defecto de las máquinas. 

xt ,v i . Ozias, rey de Judá, q u e reinó desde e l a n o 8 1 0 ante s de la era 
T-Sü'rí-tr C l i s , i 8 n i l v u l g a [ to"4 7 S 8 > >" v i v i a por cons igu iente hácia el t i e m p o 
ganas mi! de Sardanapalo que murió e n 7 4 7 , d e s p u e s d e reinar veinte anos [ I I ] ; 
<¡winas lia O/.ias, d igo , juntó en sus arsenales [ 1 2 ] rodelas, lanzas, cascos, cora-
»-.ierra. sas, arcos y hondas fura despedir piedras. Amas de esto• hizo en Je-

(1) Jmu,, VIH. 4 . el stqq.—p) Judie. 20. et scqi (31 1. » • ? . XV. 5.—(4; 

T - '• «*">—;S)2. Reg. v. 8.el 1. Par. xi. 6—(6) 2. R,¿ ,t x u — 
(7) -1. Reg. xx. la.—(8) Diodor. lib. 11. pag. 80. Ribl.-lfi) 4 . fie». >«u. 5.—(10) 
-4 i« I í i» . de .0. Interpp—(II) Calmct supone aqui con Userio, que la rebelión do Ar-
kiecs y de B e t a s contra Sardauipa lo acaeció hácia el año 7-i7, época del principio 
de la era do Nabonassar, que Userio snpono s o r e l mismo que Beleais—<12) 2 . Per. 
xxvi. 15. etfecit m Jrrueaiem dir.ersi generis machinas (Hebr. excogitaras eogitatio-
..(• art,fiéis), quas m lurritm eolloearit el in angulis munnan (Hebr. «t essent super 
farree el super anguUl. ni ñutiere,,/ saginas el sata grondia: rgressumque est no. 
::,en ejol procttl, eo quod aur.ltarelar ei Dominas, el emtümuKt ¡Uum. (Hebr. ra «ai 
"•'•;•<* »' oJ/ubarelur usqne duinintaleseeret). 
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i nsolen máquinas de una invención particular; para colocarlas sobre 
las torres y esquinas de los muros, para arrojar dardos y grandes pie-
dras, y su nombre llegó á celebrarse en los paises remotos que lo 
admiraron por este modo de fortificarse. ¡Pero todas estas expresiones 
no están insinuando, haber s ido este príncipe inventor de estas má-
quinas, y que ántes de él nada habia semejante? 

M a s c iento setenta anos despues , s e halla bien expreso en la Escri-
tura el«uso d e máquinas y el empleo de ellas por los reyes de Caldéa. 
Nabucodonosor sitió á Jerusalen e n 5 9 0 y e n 5 9 5 la ciudad de Tiro, 
y en a m b o s sitios s e valió de arietes y hondas. H e aquí c o m o repre-
senta Ezequicl á los Israelitas el cerco futuro de Jerusalen: Toma un 
ladrillo, le dijo el Señor , y traza sobre el la ciudad de Jerusalen: 
delinearás en id un asedio: levantarás torres contra ella: formarás ter-
raplenes, sentarás un campo, y en su contorno pondrás arietes [1], 
T a m b i é n habla de arietes e n otro lugar (2 ) donde describe á Na-
bucodonosor del iberando y poniendo e n movimiento las varas divina-
torias, para Ver si debia sitiar á Jerusalen, y afrontar los arietes para 
derribar las puertas de es ta plaza. El término hebreo [ 3 ] de que so 
sirve, y que emplean también los Griegos , los Lat inos y los Franceses, 
significa un verdadero ariete., y e s c laro q u e e n e s t e lugar no puede 
entenderse á la lelra. La palabra hebrea e s tar, de donde viene car-
cantuses, que antiguamente significaba e n francés un ariete: Ctircamusa*. 
arietes vulgo recórtalos, diré A b b o n e n la historia del sitió de Paris. 

E l mi smo Ezequiei hablando del asedio de T i r o que debía for-
mar Nabucodonosor , s e expresa también d e un m o d o m u y d igno dé 
atención: El rey de. Babilonia levantará contra ti torres, formará ter-
raplenes á tu rededor, contra tí elevará el escudo, colocará sus ma-
quinas contra tus muros, y destruirá tus torres con sus m; ' (7 i ios . [4 ] . 
Hay la m a y o r probabilidad de q u e esta expresión, levantará el escudo 
contra lí, significa hacer la tortuga, e s decir , que avancen los sol-
dados estrechamente unidos uno c o n el otro, y cubiertos de sus es -
cudos, c o m o de un t e c h o impenetrable hasta el pie de las murallas 
para zaparlas, ó hasta las puertas para incendiarlas ó romperlas. Estos 
e scudos asi reunidos y co locados c o m o las tejas, ó c o m o las e s c a m a s 
de pescado, sobre la cabeza de los soldados, quedaban lán sólidos, 
c o m o una loza; V a lgunos otros soldados Subían sobre ellos, y así com-
batían. Igualmente se asegura, que a lgunas ocas iones los cabal los y 
los carros pasaban sobre ellos sin romperlos (5 ) . 

E n cuanto á las máquinas, l lamadas e n hebreo mechi-kobah, los 
m a s de los intérpretes ereen q u e s o n hondas 6 catapultas, de que se 
servían para despedir flechas Ó saetas, ó para arrojar grandes piedras. 
Esta palabra también podrá significar el ariete, q u e era una viga gran-
d e y gruesa, armada con una c a b e z a de metal en una de sus extre-
midades , y ba lauceada sobro unas cuerdas ((>). L o s soldados la ¡m-

(1) Esech. IV. 1 . 2 . El ordioabis ailrerrus eatn ttbsidionem. el eaifeabis nuir.it •.. 
nes. (Hebr. alit . lunes ligtieas). 'I comportaba oggeretr, ,t dabis contra ••/mer.. l:o. 
pmei arietes in gpo.—<2) Ezecb.xx i. 22. (3) Aries, Af ie le—(4) BzteK » 'Vi . 8.9. 
Circumdabit te munilienibus. (Uoor. aliler, Dabit adverelt.n te turres tigncae), el con. 
portaíit oggetcm in g'/ro, tt eUeabil contra le chpeum, cí vincos et arietes tempe, 
rabil in muros tuos. (Hbr. ntichUobalo, dabit in tetro» tmo), et Ierres f in» <l;V-
truct in annaturc. sna. (Hbr. alit. in ca l ina «ufe .KreteriUJ-^S). Vide ¡dore!. I.¡f". 
Póliorcet. Dia'.og. r,.' cí l in i ien . W . (81 VideJos'pK " B'V.o o - - ' ' 
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Déliaii c o n violencia contra la muralla, y de este m o d o causaban uu 
Inci te sacudimiento c u las fabricas m a s sólidas de ulbaiiileñu. Algu-
nos uriíti s iban sobre los brazos de los q u e los impelían contra los 
muros; oíros los llevaban rodando sobre los rodillos, A n o t e s Labia 
cuya longitud era de óchenla , de c i ento y de c k t l í o veinte pies. Ap-
piuno describe uno que se empleó e n el cerco ne Cariago t a n grue-
so, que eran necesarios seis imi hombros para empujarlo, l ' l inio di-
c e ( l ) q u e E ¡ eo. fue el que inventó el ariete e n el q e i e o *ie Tro-
ya; pero Vil revio ( 2 ) , Tertu l iano ( 3 ) y otros atribuyen este honor 
á los Cartagineses. La Escritura n o nos d i ce quien lo inventó; pe-
ro incontestablemente n o s muestra el uso que se h izo de e l los e n el 
sitio de Jerusafen, y tal v i z e n e l de Tiro por el rey N a b u c o d o -
nosor. P o r íiltimo, estas máquinas pueden significar las ganzúas , ó 
manos d e (ierro q u e pendientes d e unas .cuerdas se arrojaban sobre 
los muros, y c o n ellas s e arrancaban las a lmenas , s e demol ían las 
l ia raíhts y se enganchaban los so ldados que las defendían. . Aniigúu-
m e n t e haljia máquinas nombrarlas garfios, ó manos d e fierro, dé las 
q u e se servían e n los sitios riel m o d o que acabamos de dec ir (4). 
E n el libro de los l l e y c s se l ee un pasage que parece a l u d i r á es-
tas máquinas. Aquitofcl aconsejó á Absalon, que se echara sobre su 
padre David sin permitirle t i e m p o de ndverli;io. y q u e e n seguida 
sitiara la plaza p r i n e i n á d o n d e s e remara: En ele coso, le dijo Aqui-
tofcl , todo Israel cercará con cuerdas la ciudad, y liasla la úiima 
piedra la llevarán arrastrando al arroyo (5) . H o m e r o (ti) nos idesc i i -
be á los T i o y a n o s atacando las trincheras de los ( ¡r iegos , arrancan-
d o las a lmenas de los mures , y zapando las torres. 

Los vencedores c o m u n m e n t e ejercían ' a s m a u i r e s crue ldades so-
£ -mplos'dc ' f l í i c iudades l omadas por asalto. J.a venganza D i o s autori-
ce -ira M. zatia y mandaba es ta severidad contra los Cañoneos. N " permitía que 
S ^ U M s c i l s a s e c o " e " o s I? c l e m e n c i a y la misericordia: Por h que teca 
trn el ene- ^ ciudades que Dios le hará poseer, no perdonarás á ninguno de 
mi¿n. sus habitantes; á todos los pasarás á cuchillo (7 ) . Con toda puntua-

lidad ejecutó esta orden Josué conlra Jerico ( 8 ; la des truyó eule-
ramenle , quitó lu vida ú todos sus habilantcs, y pronunció anatema 
conira los que ia reedificaran. Abratele« l l evó su venganza contra la 
ciudad de Siqueui , hasla el ex tremq de saquearla, destruirla y e c h a r 
sai sobre sus misivas ruinas (9) . I , o s Israelitas c o m u n m e n t e se han 
dejado llevar de su resentimiento y de su pasión e n la venganza que 
lian l o m a d o de sus propios hermanos , haciénd-dcs guerra e n la Pa-
lestina. aunque ninguna cosa hay m a s opuesta a las ¡etc.-' v órdenes 
d e l Sc.nor. I . a misma ley que les ordenaba la severidad para c o n los 
Cannnéos, les prescribía la c l e m e n c i a con los d e m á s pueblos (10) . 

S i a lguna v e z D i o s ordenó ó permit ió y autorizó a c c i o n e s d u e -
les, lo hizo por motivos muy justos q u e le eran conocidos: por ejem-
p lo cuando Dav id hizo perecer la mitad de los M ó a b u a s q u e él ha-
bla vencido (11) . y c u a n d o molió á lo s Ant inomias , hac iendo pasar 
sobre e l los la s carretas c o n qne ant igoamenie se trituraban los gra-

•1) fei 13. vn. can. 5G—(3> Vilrvv. I&. x. cap. 10.-3) Tirtult. de Pallia— 
(4) Viador. ¡ib. 1 7 — ( 4 ) 3 . Iten. xvn . 13. drcumSM. ( H c b r . To'lel) omch Is. 
mi cmtati itli fpncx, B^a. liad. M.—(l)Vcut. xx. 16.17 'S) Jo. 
s ie vi. 21. el cecq.—(9) Judie. 1«. 45.—(10) Ptut.SX. 10. ci m j j . _ ( 1 1 ) 2. Rcg. viil.2. 
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nos ( I ) . I.a Escritura e n ningún lugar aprueba e s l a conducta; pe-
ro c o m o t a m p o c o la condena , es tamos ob l igados n decir que D i o s pa-
rece haberlo así permitido ú ordenado á Dav id por sus profetas. Jo -
safat, rey de Judá, V Jorain, rey de Israel, hicieron una guerra cruel 
á los Moabitas (2) que se hablan rebelado conlra Judá. S e entrega-
ron al s a q u e ó todas las ciudades fortificadas; s c arruinaron las c a m -
piñas, s e derribaron los árboles frutales, s e cegaron las fuentes , y s e 
hicieron rodar piedras sobre las tierras mejores. S e destrozó el ejér-
cito; e l rey se salvó con las personas que le habían quedado e n su 
capital: y c o m o y a estaba á p u m o de perderse, e s t e desgraciado prin-
c ipe tomó á su propio hijo, y lo inmoló á la v ista de los m i s m o s si-
tiadores: acción que pudo tanto e n el espíritu de los Hebréos , que 
abandonaron la empresa . Es la guerra parece cruel é inhumana; pe -
ro la Escritura n o s hace ver que así lo tenia ordenado el S e ñ o r por 
su profeta, G c d e o n rasgó con espinas á los principales c iudadanos d e 
S o c o t q u e fe habían negado Ion víveres (3); y Amasias , rey de Ju-
dá, h izo precipitar desde una pena diez mil Iduméos que había apren-
dido ( 4 ) . N o e s t a m o s obl igados á justificar eslos hechos, pues la Es-
critura. no los a laba , pero tampoco los ha condenado: so s i l enc io pues 
di .be contenernos para no precipitarnos en nuestros juicios. G e d c o n 
f u e susc i tado por Dios , á fin de que fuera el libertador de Israel: ¿cómo 
podremos condenarle uria acc ión cuyo principio ignoramos , y sobre la 
cual aun no ha pronunciado sentencia en la Escritura el Espíritu S a n i o ? 

Los e jemplos d e humanidad son m u y raros; pero e n las guer- 1. 
r a s de los Israelitas s e han vislo muchos. La Escritura frecuente- ^ j j j j j j j»^ 
m e n t e les reprende su falsa c lemencia para con los Canancos , á quie- y clemencia 
n e s debian exterminar, y los conservaron e n su pais contra la orden ea lagaerr?. 
d e D ios . ATO!), rey de Israel, habiendo a lcanzado una victoria en-
teramente milagrosa sobre Benadad, rey d e Siria, tuvo la debi l idad 
d e dejarse vencer de los ruegos de este príncipe, conceder le la vida, 
y hacer un tratado con él (5), D i o s lo reprendió severamente por su 
profeta, é h izo se le dijera: Enes has perdonado ü un hombre digno 
de muerte, lu vida, responderá por la suya, y la vida de tu pueblo 
por la de su pueblo. S i e n d o enviudas algunas tropas de S iros para 
prender á E l i s i o , el profeta rogó al S e ñ o r que fes ofuscara la vista, 
y así los condujo á Samaría sin que e l lo s pudiesen advertirlo (fi). 
E n t o n c e s el rey de Israel hizo esta pregunta á Eliséo: ¿Padre mió. 
los haré morir? Guárdate b ien d e eso, respondió e l profeta, una vez 
q u e n o ios has aprendido ni con la espada ni con el arco; pero d a -
les d e comer y b e b e r , y remíte los á su señor. H a b i e n d o a lcan-
z a d o los Israelitas «lo las diez tribus grandes ventajas sobre Acaz , rey 
de Judá, y habiendo aprendido hasta dosc ientas mil personas lanío 
d e mugeres c o m o de niños de su pais (7), y habiendo c o n d u c i d o to-
d a es ta multitud á Samaría para reducirla á esclavitud, s e fes pre-
sentó un profeta l lamado O b c d , los amenazó con la ira d e D i o s , é 
h izo que dejasen libres á todos los cautivos, y les volviesen su bo 
tin. L e s dieron sus ves t idos y sus calzados; s e les dió de c o m e r y 
beber; s e les dió cabal ler ía á lo s q u e n o podian caminar á pie, y 
as í s e les condujo hasta los e s tados de Judá. 

(1) 2 ,Reg. III. 31 .—(2) 4. Rcg. m. 19.—27 (3) Judie, mi . 16 (4)9. Par. xxv:12.— 
(5) o. Reg. XX. 27. el se¡q.—¡6¡ 4. Rcg. vi-18. el. seqq.—(7¡ 2. Par. xxvui. 8. 9 .el seqq. 
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E n l a distribución del botin lomado al e n e m i g o , s i empre tenia 
el general una porc ion particular y considerable . S e ponía aparte al-
g ú n r ico d o n d e d i c a d o al Señor e n su templo. A cont inuación s e re-
partía igua lmente todo lo q u e lubia á los soldados, tanto a los que 
h a b i a n asistido al combate , c o m o á los que babian q u e d a d o custo-
d iando el c a m p o y el bagage . Judas M á e a b é o sobrepujó esta prác-
t ica, enviando á los enfermos, á las viudas y á los huérfanos, su par-
t e del botin t o m a d o á Nicanor (1). Para recompensar á Judit su va-
lor y sabiduría (2), la ofreció todo el pueblo cuanto per tenéc ia par-
t icularmente á I lo lofcrnes , su t ienda, sus vest idos , su o t o y su plata. 

L a s recompensas militares eran diferentes , s e g ú n lo eran ia ac-
c ión y d e m á s circunstancias. Saú l prometió al q u e venciera ú G o -
liat ( 3 ) grandes riquezas, darle por esposa á su hija, y e x c e p t u a r la 
casa d o su padre de t o d o tributo e n Israel . D a v i d triunfó d e e s l e 
g igante; pero Saú l envidioso de su gloria, cumpl ió mal sus prome-
sas: antes de darle á su hija Micol , lo obl igó á presentarle c i en pre-
puc ios de otros tantos Fi l isteos que debería inatar. D a v i d habiendo su-
bido al trono, promet ió el cargo de general d e sus tropas al prime-
ro q u e subiera sobre los muros de Jerusalea , y q u e echara á los Je-
buséos (4), y Joab mereció este honor. En la guerra de Absa lon con-
tra David, un soldado v ino á decir á Joab, q u e A b s a l o n hab ia que-
dado pendiente de un árbol; S i lo visie, dijo J o a b , ¿por qué no lo 
atravesaste.' Te habría tlado din siclos de platu y un tahalí ( 5 ) . 

Jef té f u e constituido juez y g e f e de los Israel i tas de la otra par lo 
del Jordán, por haberlos l ibertado de la opresion d e los Amtnoni tas (6 ) . 
Entre las recompensas militares deben ponerse los cánt icos de triun-
fo q u e la hija d e J e f t é , sus c o m p a ñ e r a s y otras mugeres v in ieron 
á entonar e n su presencia (7), las cuales cantaban y danzaban al san de 
sus tambores; también los cánt icos que las tropas de las mugeres de Is-
rael ven ían entonando y diciendo: Saúl mató mil, y David diez mil ( 8 ) . 

L a Escritura no expresa que los Hebreos tuvieran la c o s t u m b r e 
d e erigir los troféos y los monumentos de sus victorias. Un so lo e j em-
p lo se halla, y e s el de Saúl , a c u s a d o de haber m a n d a d o levantar un 
a r c o triunfal sobre e l Carmelo (9); pero el t e x t o hebréo d i ce s en -
c i l lamente que allí s e erigió una Ulano; tal v e z querrá decir una co-
lumna ó a lgún otro monumento. Moisés observó u n a conducta m u c h o 
m a s religiosa, levantando un altar al S e ñ o r despucs de su victoria con-
tra A m a l e e , con es ta inscripción: El Señor es mi estandarte (10) . C o n 
estos mismos sent imientos consagró Dav id en el T a b e r n á c u l o del S o -
nor la espada de Goliat y sus d e m á s armas ( 1 1 ) ; y á cont inuac ión 
puso otros ricos despojos y otras muchas armas magní f i cas entre los 
tesoros del Señor (12) , c o m o habian h e c h o ánte s de él S a m u e l y 
Saú l (13), y c o m o hicieron despues los m a s de los rel igiosos suce-
sores suyos: de esta manera hacían l i o m e u a g e á D i o s los ejércitos por 
su buen éx i to , 'reconociendo que á é l so lo debían su fuerza y su victoria. 

(1) 2 . Maeh. v u i . 2 3 . — ( 2 ) Jodií, x v . 1 4 — ( 3 ) I . R , l . x v u . 2 5 — ( 4 > 2 . Reg. v . 8 . 
el 1. Par. x i . 6 . — » ) 2 . Reg. JVIU. 1 1 . — ( 6 ) Jodie, x i . 8 . 9. 1 0 . — ( 7 ) Jodie: XI. 3 1 . — 
( 8 ) 1 . Reg.XVw. 6 . 7 . — ( 9 ) 1 .Reg. x v . 12. Cam venisset Saúl ia Canoetom, etere-
rissel eibi fornicem triumphalem ( I l e b r . el erezisset oibi manum.)—(10) l'eod. x v n . 1 5 . 
Dominas exollatiomea. ( I l e b r . Dominvs sigoommeum.)- ( 11 ) 1 . Reg. x v u . 1 4 . et.xsi. 
0 . — ( 1 2 ) 2 . Par. x x i n . 9 . — ( 1 3 ) 2 . Par. m u 2 6 . e l sein. 

DISERTACION 
S O B R E 

LAS RIQUEZAS DE DAVID *. 

L o s que se representan á los reyes d e Judéa c o m o unos peque-
ños príncipes q u e reinaban sobre 1111 pueblo obscuro y pobre, y que 
todas sus riquezas únicamente consistían e n los frutos de sus tier-
ras ó e n la utilidad que sacaban de sus ganados, y c o m o unos so-
beranos, e n y a magnif icencia sin del icadeza n i brillo n o llamaba la 
atención s ino raras veces , y cuando se ponían á la cabeza de to-
d o su pueblo para hacer la guerra; por último, c o m o unos r e y e s 
c u y o s es tados encerrados e n límites inuy es trechos no podían pro-
veer ni para los gastos ni para la ejecución de los vastos proyec -
tos que un gran monarca puede formar y ejecutar; los que se han 
(orinado semejantes ideas, aquí encontrarán con q u e desengañarse. 
L a s inmensas riquezas que juntó D a v i d con el fin de emplearlas e n 
la construcción del templo, son lo mas admirable q u e pueden pre-
sentarnos las historias antiguas y modernas; y los inas hábiles in-
térpretes de la Escritura, aquellos q u e han es'tudiado á fondo la ma-
teria de los pesos, med idas y monedas de los antiguos, no hallan 
c o m o e x p r e s a m o s sobre este punto su admiración ( 1 ) : v les ha pa-
recido á m u c h o s de e l los tan inverosímil , qué han inventado me-
dios ingeniosos para disminuir la cantidad de e s tas riquezas, para ha-
cerlas así mas creíbles. 

U n o s han pretendido que había alguna exagerac ión e n las e x -
presiones de la Escritura. ¿Pero c ó m o podría ser es io , cuando D a -

, I ™ , « a « l l e v a r á t i b i e n el p o n e r e n e s t e l u g a r u n a n o t a o x t r a c l a . 
d a d e too Cartas de oigan os Jod,u p o r el A b a t e G n e n e e s o b r e e l c ó m p u t o d o l a s 
n q t i e i a s d e D a v i d , m u y e x a g e r a d a s p o r C a l m e ! . „ E n l i e n i p o d e D a v i d , c o m o u n í . 
„ b i e n h o y d ía , a c o s t u m b r a b a n l o s r e y e s d e A s i a a m o n t o n a r t e s o r o s , p a r a c u a n d o 
„ h u b i e r a n e c e s i d a d d o e l los , 6 p a r a e j e c u t a r l o s p r o y e c t o s q u e h a b i a n c o n c e b i d o , l e . 
„ n o r a b a n e l n u e v o p r i n c i p i o d e lo» g o b i e r n o s m o d e r n o s d e E u r o p a , d e q n e é s m s 
„ o l i o m e j o r q u e j e s p r i n c i p e s n a d a r e s e r v e n e n s u s t e s o r e r í a s , s i n o q u e d e j e n q u e c i r c u l e e l 
„ d i n e r o c o n l a n l e e n s u s es ta l los . N o d e b e p u e s e x t r a ñ a r s e qne D a v i d , o c u p a d o m u . 
„ c i t o t i e m p o h a b í a n o l a i d e a d e e d i f i c a r u n t e m p l o m a g n í f i c o al S e ü o r , d e s p u é s d e 
„ m u c h o s a n o s d o u n g l o r i o s o r e i n a d o , y d e s p u é s d e l a s v i c t o r i a s o b t e n i d a s s o b r e U n . 
„ l o s p u e b l e s , de d o n d e hab í a s a c a d o r i c o s d e s p o j o s , h u b i e r a p o d i d o j u n t a r v d e i a r á 
„ s u s h i j o s s u m a , c o n s i d e r a b l e s . E l h o m b r e r a c i o n a l 4 q u i e n c h o c a la f a c i l i dad c o n 
„ q u e a l g u n o s c o p i a m o s a l t e r a n l o s n i i m e r o s , y t a m b i é n I , ¡ » c e r t i d u m b r e y ' c o n t r a , 
„ d i c c i o n e s qne 60 h a l l a n e n l o s c ó m p u t o s d e l a s o n l i p i a s m o n e d a s , c o n c l ¿ i r 4 s o l a -
„ m e n t e q u e l a s u m a q u e d e j ó e s l e p r i n c i p e 4 s u h i j o « a m u y c o n s i d e r a b l e e n el mi s -
, , m a y c o n r e s p e c t o a l t i e m p o , a u n q u e a i p r e s e n t e n o p n e d a f o r m a r a - de ella u n c a l . 
„ c u l o s e g u r o . P o r o l r a p a r t e e s p r e c i s o a d m i t i r e n t r e los H e b r e o s g r a n d e s y p e q u e , 
„ n o s t á l en os , t a l e n t o s d a p e s o y t a l e n t o s d e n ú m e r o , c o m o l o . h a b i a e n o t r o s m u -
c h o s p u e b l o s . L o s ( . r i e g o s t u v i e r o n s u s g a n d e s y p e q u e ñ o s t a l e n t o s ; l o s I i o m a n o s 
„ s u s g r a n d e s y p e q u e ñ o s s e x t e r c l o s ; l o s I n g l e s e s , l o s F r a n c e s e s , v t a m b i é n l o s R o -
„ t o a n o s t e m a n su l ib ro de peso» y d o c u e n t a s . " 

(1) Viit, si placel, Badirum, l,b. 4 . de As». Fidem res illa habitara non zidelo, 
nmaum « u * a ser,so, etumi aactorntH sacrosanctte id crcditor. 

1. 
P o d e r d a l o s 
r e y e s d e J u -
d e a , m a n i -
f e s t a d o por 
l a s r i q u e z a s 
i n m e n s a s d o 
D a v i d . 
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En la distribución del botin tomado al enemigo, siempre tenia 
el general una porcion particular y considerable. S e ponia aparte al-
gún rico don dedicado al Señor en su templo. A continuación s e re-
partía igualmente todo lo que Iwbia á los soldados, tanto a los que 
habían asistido al combate, como á los que habían quedado custo-
diando el campo y el bagage. Judas Maeabéo sobrepujó esta prác-
tica, enviando á los enfermos, á las viudas y á los huérfanos, su par-
te del botin tomado á Nicanor (1). Para recompensar á Judit su va-
lor y sabiduría (2), la ofreció todo el pueblo cuanto pertenécia par-
ticularmente á Ilolofernes, su tienda, sus vestidos, su o i o y su plata. 

Las recompensas militaros eran diferentes, según lo eran ia ac-
ción y demás circunstancias. Saúl prometió al que venciera á Go-
liat (3 ) grandes riquezas, darle por esposa á su hija, y exceptuar la 
casa d e su padre de todo tributo en Israel. D a v i d triunfó d e es le 
gigante; pero Saúl envidioso de su gloria, cumplió mal sus prome-
sas: antes de darle á su hija Micol, lo obligó á presentarle cien pre-
pucios de otros tantos Filisteos que debería matar. David habiendo su-
bido al trono, prometió el cargo de general d e sus tropas al prime-
ro que subiera sobre los muros de Jerusaleu, y que echara á los Je-
buséos (4), y Joab mereció este honor. En la guerra de Absalon con-
tra David, un soldado vino á decir á Joab, que Absalon habia que-
dado pendiente de un árbol! S i lo viste, dijo Joab , ¿por qué no lo 
atravesaste.' Te habría tlado diez siclos de platu y un tahalí (5). 
Jefté fue constituido juez y gefe de los Israelitas de la otra parto 
del Jordán, por haberlos libertado de la opresion d e los Amgionitas (6). 
Entre las recompensas militares deben ponerse los cánticos de triun-
fo que la hija d e Je f t é , sus compañeras y otras mugeres vinieron 
á entonar en su presencia (7), las cuales cantaban y danzaban al san de 
sus tambores; también los cánticos que las tropas de las mugeres de Is-
rael venían entonando y diciendo: Saúl mató mil, y David diez mil. (8 ) . 

La Escritura no expresa que los Hebreos tuvieran la costumbre 
d e erigir los troféos y los monumentos de sus victorias. Un solo ejem-
plo se halla, y e s el de Saúl, acusado do haber mandado levantar un 
arco triunfal sobre el Carmelo (9); pero el texto hebreo dice sen-
cillamente que allí se erigió una mano; tal vez querrá decir una co-
lumna ó alguu otro monumento. Moisés observó una conducta mucho 
mas religiosa, levantando un altar al Señor despucs de su victoria con-
tra Amalee, con esta inscripción: El Señor es mi estandarte (10). Con 
estos mismos sentimientos consagró David en el Tabernáculo del S e -
ñor la espada de Goliat y sus demás armas ( I I ) ; y á continuación 
puso otros ricos despojos y otras muchas armas magníficas entre los 
tesoros del Señor (12), como habían hecho ántes de él Samuel y 
Saúl (13), y como hicieron después los mas de los religiosos suce-
sores suyos: de esta manera hacían i iomeuage á D i o s los ejércitos por 
su buen éxito,'reconociendo que á él solo debían su fuerza y su victoria. 

(1) 2 . Mach. VIH. 9 3 . — ( 2 ) M U . S Í . M — ( 3 ) 1 . R , i . S « , 2 5 — 2 . Reg. V. 8 . 
el 1 . Par. x i . 6 . — » ) 2 . Reg. x v i u . I I . — ( 6 ) Jadíe, s i . 8 . 9 . 1 0 . — ( 7 ) Jadíe. I I . 3 1 . — 
( 8 ) 1. Reg. XVUl, 6 . 7 . — ( 9 ) i. Reg. XV. 12. Cam venisset Saúl I;l Carmelum, 'tere, 
rissel eibi forniccm Iriumphalem ( H e b r . el erezisset tibí manara,)—(10) Exod, * v n . 15 . 
Dominas exatlatiomea. ( I l e b r . Dominas signummeum.)- ( 11 ) 1 . Reg. s v n . 1 4 . et.xxi. 
0 . — ( 1 2 ) 2 . Par. t o a . 9 . — ( 1 3 ) 2. Par. m u 2 6 . el sein. . 

DISERTACION 
S O B R E 

LAS RIQUEZAS DE DAVID *. 

L o s que se representan á los reyes d e Judca como unos peque-
ños príncipes que reinaban sobre un |iueblo obscuro y pobre, y que 
todas sus riquezas únicamente consistían en los frutos de sus tier-
ras ó en la utilidad que sacaban de sus ganados, y como unos so-
beranos, cuya magnificencia sin delicadeza ni brillo no llamaba la 
atención sino raras veces, y cuando se ponían á la cabeza de to-
do su pueblo para hacer la guerra; por último, como unos reyes 
cuyos estados encerrados en límites muy estrechos no podían pro-
veer ni para los gastos ni para la ejecución de los vastos proyec-
tos que un gran monarca puede formar y ejecutar; los que se han 
(orinado semejantes ideas, aquí encontrarán con que desengañarse. 
Las inmensas riquezas que juntó David con el fin de emplearlas en 
la construcción del templo, son lo mas admirable que pueden pre-
sentarnos las historias antiguas y modernas; y los inas hábiles in-
térpretes de la Escritura, aquellos que han es'tudiado á fondo la ma-
teria de los pesos, medidas y monedas de los antiguos, no hallan 
como expresamos sobre este punto su admiración (1): v les ha pa-
recido á muchos de ellos tan inverosímil, qué fcaii inventado me-
dios ingeniosos para disminuir la cantidad de es las riquezas, para ha-
cerlas así mas creíbles. 

U n o s han pretendido que había alguna exageración e n las ex-
presiones de la Escritura. ¿Pero cómo podría ser esto, cuando Da-

, I ™ , « l l eva r f i t i b i e n el p o n e r e n e s l e l u g a r u n a ñ o l a e x t r a e n , 
d a d e las t. artas de algunos Juows p o r el A b a t e G u c n c e s o b r e e l c í m p u l o d e l a s 
n q n e i a s d e D a v i d , m u y e x a g e r a d a s p o r C a l m e t . „ E n t i e m p o d e D a v i d , c o m o u n í . 
„ b i e n h o y d ía , a c o s t u m b r a b a n l e s r e y e s d o A s i a a m o n t o n a r t e s o r o s , p a r a c u a n d o 
„ h u b i e r a n e c e s i d a d d e e l los , 6 p a r a e j e c u t a r l o s p r o y e c t o s q u e l iabian c o n c e b i d o . I g . 
„ l l o r a b a n e l n u e v o p r i n c i p i o d e loa g o b i e r n o s m o d e r n o s d e E u r o p a , d e q u e é s m s 
„ o l i o m e j o r q u e los p r i n c i p e s n a d a r e s e r v e n e n s u s t e s o r e r í a s , s i n o q u e d e j e n q u e c i r c u l e e l 
„ d i n e r o c o n t a n l e e n s u s es ta l los . N o d e b e p u e s e x t r a ñ a r s e que D a v i d , o c u p a d o m u . 
, , c h o t i e m p o h a b í a c e l a i d e a d e e d i f i c a r u n t e m p l o m a g n i f i c o al S e ñ o r , d e s p u é s d e 
„ m u c h o s a n o s d o u n g l o r i o s o r e i n a d o , y d e s p u é s d e l a s v i c t o r i a s o b t e n i d a s s o b r e t a n . 
„ l o s p u e b l o s , de d o n d o hab í a s a c a d o r i c o s d e s p o j o s , h u b i e r a p o d i d o j u n t a r v d e i a r á 
„ s u s h i j o s s u m a s c o n s i d e r a b l e s . E l h o m b r e r a c i o n a l í q u i e n c h o c a la f a c i l i dad c o n 
„ q u e a l g u n o s c o p i a m o s a l t e r a n l o s n i i m e r o s , y l a m b i c n I , m c c r l i d u m b r e y ' c o n t r a , 
„ d i c c i o n e s que s e b a i l a n e n l o s c í m p u l o s d e l a s a n t i g u a s m o n e d a s , c o n c l u i r á s o l a -
„ m e n t e q u e l a s u m a q u e d e j ó e s t e p r i n c i p e 4 s u h i j o e r a m u y c o n s i d e r a b l e e n el mi s -
, , m a y c o n r e s p e c t o a l t i e m p o , a u n q u e a i p r e s e n t e n o p n e d a f o r m a r s e do ella u n c a l . 
„ c u l o s e g u r o . P o r o t r a p a r t e e s p r e c i s o a d m i t i r e n t r e los H e b r e o s g r a n d e s y p e q u e , 
„ n o s t á l en os , t a l e n t o s d o p e s o y t a l e n t o s d e n ú m e r o , c o m o ios h a b í a e n o t r o s m u -
, ,e l los p u e b l o s . L o s ( . r i e g o s t u v i e r o n s u s g a n d e s y p e q u e ñ o s t a l e n t o s ; l o s I l o m a n o s 
„ s u s g r a n d e s y p e q u e ñ o s s e x t e r c i o s ; l o s I n g l e s e s , l o s F r a n c e s e s , v t a m b i é n l o s R o . 
„ m a n o s t e m a n su l ib ro de p e s o s y d o c u e n t a s . " 

( I ) l Lde. si placel. Budsvm, Ub. 4 . de Fidem res illa habitara non tídétm 
nomuum fmdta ser,so, etumi aucttmtH sacrosancú id crciiiar. 

1. 
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r e y e s d e J u -
d e a , m a n i -
f e s t a d o por 
l a s r i q u e z a s 
i n m e n s a s d o 
D a v i d . 
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vid por el contrario apoca su ofrenda, y uo habla do esos tesoros, 
sino corno d e un menage pequeño que él habia hecho c u su po-
breza? Ecce eso in panpertale mea preparan xmpensas (1). ¿Cuan-
do se exagera y se usa de hipérboles, se señala un número cier-
to, un peso lijo, preciso y determinado, como se hizo en la enume-
ración d e las riquezas de David? Otros han creído que se come-
tió ¡ilcmn error en el número d e los talentos que dejó este prin-
cipe. "¡Pero qué prueba se da d e esto? ¿Donde esián los testos, las 
versiones y los ejemplares e n que se vea alguna variedad que ha-
ga sospechar alteración en el original? Cuando no hay una eviden-
te necesidad ¿será lícito recurrir á semejantes soluciones? _¿Ln que 
Vendría á parar la integridad del texto sagrado, si parociéndonos al-
guna cosa extraordinaria, pudiéramos decir que hay error en los nú-
meros ó defecto en el texto? Finalmente, los mas de los intérpre-
tes disminuyen el valor del talento, y pretenden que los que Da-
vid dejó á Salomon, eran mucho menores que los grandes talentos; 
punto que vamos á examinar. 

IL La Escritura (-2) nos muestra que David dejo a su hijo ba-
B B iomou para los gastos d e la construcción del templo cien mtl la-

la Escritura fo|to( ^ U J J ,,¿¡ion ¿e talentos de platu. A mas de esto le 
W a V i S dio .fe su peculio tres mil tálenlos de oro, y siete mil talentos de 
Parid dijo plata (3). Los príncipes de la corte de David dieron para el mis-
i Salón,™ r 0 o b : e l 0 c¡mo mü laUnt0S de oro, diez mil dracuias d e oro, y 
Ü ú c i o n S diez mil talentos de plata (-1). 
'•-niplo. El talento de plata vale precisamente tres mil siclos, como demos-

trativaiuente s e prueba por el Exodo (5), donde se dice que los 
Israelitas en número de seiscientos tres mil quinientos cincuenta, 
habiendo ofrecido cada uno un medio siclo por cabeza, formaron 
una suma de cien talentos d e plata, y de mil setecientos setenta 
y cinco siclos. Pero el siclo vale treinta y dos sueldos cinco di-
neros de la moneda francesa. Vale pues el talento de plata cua-
tro mil ochocientos sesenta y siete libras tres sueldos nueve dine-
ros de dicha moneda. El talento de oro vale sesenta y nueve 
mil quinientos treinta y una libras cinco sueldos. Por tanto, los 
cien mil talentos de oro que David dejó á Salomon, ascienden a 
seis mil novecientos cincuenta y tres millones ciento veinte y ciuco 
mil libras en oro, sin contar los tres mil talentos de oro de su pecu-
lio, que también componen doscientos ocho millones quinientas noven-
ta y tres mil setecientas cincuenta libras francesas. Dejó también un 
millón de tálenlos de platu, que valen cuatro mil ochocientos sesenta 
v siete millones ciento ochenta v siete mil quinientas libras. A mas de 
todo esto din de su pecuWo siete mil talentos de piala, que hacen trein-
ta v cuatro millones setenta mil trescientas docc libras diez sueldos 
de dicha moneda. H e aquí lo que hace nuestra dificultad; pues se 

••!) 1 P e r . XXII. 1 4 , — ( S ) 1 P o r . XXII. 1 4 . — ( 3 ) 1 P o r . x x i x . 4 — ( 4 ) 1 P o r . x x i x . 7 Et 
solidas ( H e b r . adarconim) deeem milita. t o s m a s c r e a n qne e s t a p a l a b r a adarconim e s t a l o . 
, p«da de los G r i e g o s , y q u e es l o m i s m o que drama. V é a s e l a D i s e r t a c i ó n sobre í o maneta, 
l o in . i .—C5) F.md. r x x v n i . 2 5 . H e b r . Arg.nlumautemrecensitorum congregalioms centum 
Intenta, el mille scpUngcnti et septuaginta quinqué slcli, pondere sanctuani, dirrnm per 
capita dimidium s ic/ í , pondere smotuarii, ómnibus Iransetmlibus ínter i w r a n l M ti Jim 
ciginti anttorum el sufra, sezeenlis tribus mUlibus el qmogenlu qumfuagmla. 
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pregunta si David pudo juntar tanto oro y plata, y si era necesa-
rio u.nto para el edificio que intentaba. 

Es cierto que David preparó todo lo necesario para la gran-
de empresa que medítate, y así lo dcclaró en muchos lugares (1). 
También hizo que se formaran planos y modelos, que puso e n ma-
nos d e Salomon. Como estaba ocupado de la altísima idea de la 
majestad de aquel á quien deseaba edificar el templo, es indubita-
ble que los preparativos para ejecutar tau piadoso designio serian 
correspondientes á esta alta idea, y á su grande veneración al Dios 
vivo. E n atención á este soberano Señor, decía que habia preparado 
todas estas cosas en su pobreza, denotando con esto, que siempre 
seria muy poco cuanto él hiciera con respecto a aquel por quien 
s e hacia. 

E s igualmente cierto que Salomon sostuvo perfectamente, y 
ejecutó con magnificencia cuanto había ordenado David. Aventajó en 
la ejecución los nobles y grandes diseños que se le entregaron. 
La antigüedad 1 10 conoce cosa mas rica ni mas majestuosa que 
el templo d e Salomon. S e emplearon e n él con profusión los me-
tales mas preciosos y las maderas y mármoles mas exquisitos. S e 
hizo cuanto se pudo para tener excelentes artífices, y para dar el 
mayor valor a la materia por la belleza d e la forma, y por el tra-
bajó de los mas hábiles maestros. 

Mus con toilo esto, nuestros sabios no pueden concebir que Da-
vid haya podido juntar tantas riquezas, ni emplear Salomon una can-
tidad tan pro iigiosa. Ella excede, dice uno de ellos, toda la opu-
lencia y tesoros de los mas ricos monarcas de que nos habla la 
historial Habría sido suficiente para construir centenares d e templos 
muy magníficos (2). David nada habia recibido de sus antepasados, 
ni eran muy extensos sus estados. Sin embargo, se le dan monto-
nes d e oro y plata mucho mayores que los que poseyeron los mas 
codiciosos monarcas persas, griegos y romanos. Y en efecto, di-
c e Brerevood (3), la obra que se intentaba hacer no demandaba 
un gasto tan increíble. Aun cuando se hubieran hecho de plata ma-
ciza todas las paredes y enlozados del templo; cuando la techumbre 
entera del edificio hubiera sido de oro y todas las molduras inte-
riores de las paredes, y los vasos d e quo se servían hubieran sido de 
este precioso metal, despues de pagados cuantos trabajaron en el 
templo, todavía habría sobrado muchísimo. Y o he considerado, con-
tinúa este mismo autor, con toda la exactitud de que soy capaz, las 
dimensiones del templo; las he comparado con la masa de oro y 
plata que habría sido necesaria para ejecutar loda la obra en estos 
metales; y despues de mis cálculos y examen, he hallado que lo que 
David dejó era mucho mas qne suficiente para esto. Por lo q u e m e 
parece bien decir, que el nombre de talento significa en este lugar 
otra cosa diversa de lo que comunmente significa, ó que era dife-
rente de aquel que menciona Moisés y otros lugares de la Escri-
tura. H e aquí como se expresa Brerevood en su obra de la com-
paración d e las monedas antiguas con las modernas. 

( 1 ) 1 Par. x x i r . 5 . x x v m . 1 4 . — ( 2 ) Joan. Clerk. Hoe immanem summum quo: amtinnt 
toiius Asia regum divilias mu'.tum superar, sufecisselque in aliquot centena splendidis-
sima templa »dificanda.—(3) Brcretood, de Ponderibus, c. 7 . 
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46(5 DISF.KTACIOS 
Mariana se declara todavía m a s que e s t e autor. S o s t i e n e ser 

una locura e l querer q u e los ta l en tos de que aquí se había sea, >s 
m i s m o s que los d e Moisés: Furor, prefecto furor, ÜMidis tala ta 
Mosaici.» <t<pmre (11. R e d u c e las sumas aquí notadas a mil t.os-
c i en tos setenta v c inco mil lones e n oro, y otro tanto quiza e n pla-
ta: lo que hace la suma total d e d o s mil quinientos cincuenta n n l a c c s . 

B i e n ve ía J o s e f o ( 2 ) c u a n difícil era creer es ta inmensa rique-
za: v así s e c o n t e n t ó con dec ir , que Dav id dejo m u c h o oro, y cu-n 
mil tá lenlos de plata. E u p o l e m o (3 ) reduce á s i d o s los u , c u t o s e m -
p leados e n la fábrica del t e m p l o ; d e manera, q u e e n lugar de c ien 
mil t a l emos de oro v un t n i l l m de talentos de piala, so ,o d e b e r á 
conmutarse un igual' número de siclos de o r o y de plato: y no se 
habría neces i tado mas, según a lgunos intérpretes, para edif icar t i 
t e m p l o . O t r o s han querido q u e e l peso del Santuario , de que ha-
bla Moisés , fuera duplo del c o m ú n de q u e aquí s e trata, l i a n w r . 
m u d o q u e el ta lento d e oro n o tenia el mis ino p e s o q u e el de p,a-
ta v <ine e l s ic lo de oro era una mitad del s i d o d e plata. Sant iago 
Cabe l lo distinguió el ta lento statmico. q u e e s e l de Moi sé s , del que 
él l lama namamOk», que e s el m a s l igero y de m e n o s valor , fct-
lanis loo Grserpfio ( 4 ) e n su tratado de la diversidad del s i t i o y del 
ta lento de los H e b r é o s , n o se c o n t e n t ó con e s t a s dos e s p e c i e s de 
talentos , e s decir , común y numismático, que. según el e s la » . - luí 
parte del primero, y la d u o d é c i m a del del Santuar io; s ino que ad-
mitió otros, c o m o el público, el particular y el rea l . A n a d e que .a 
décima, duodéc ima, centés ima y milésima parte del talento i,.-,:..a 
también el mismo nombre & talento. D e esta manera aorc un c a m -
p o sin l imi tes á las conjeturas d e cuantos quieran asignar e l valor 
al talento según su fantasía. , . . . 

T o d o s conv ienen e n q u e el nombre de ta lento n o ha signifi-
c a d o s iempre un mismo va lor e n t r e los d iversos pueblos q u e lo han 
usado El talento eg ipc io pesaba, según se dice , ochenta libras (J); 
el romano setenta; e l siciliano s e i s dracmas , el CHUSCO c iento v e n -
te libras; el siró quince libras s i e te onzas y cuatro dracmas ; el de 
K - i n a diez dracmas; e l a le jandrino treinta y una libras tres onzas; 
V el d e A l e ñ a s valia sesenta m i n a s ó s e i sc ientas dracmas . D u t a n g e 
advierte , q u e el nombre de ta l en to significaba algunas v e c e s c i en li-
bras, otras c incuenta, y también un m a r c o , d e va lor de v e i n t e suel-
d o s H o m e r o (6 ) d ice , q u e en , l o s fuegos de P a l r o d o propuso Aquí-
les por primer premio una m u g e r y un tr ípode; por s e g u n d o una 
v e g u a preñada de un muleto; por tercero una ca ldera e n t e r a m e n t e 
nueva; v por cuarto dos ta lentos de oro: valían pues m e n o s es los 
d o s talentos q u e los d e m á s p r e m i o s ¿ l i t e s propuestos. E n el m i s -
m o lugar dió por premio «le la can-era lo primero; un gran vaso 
de plata donde cabían se i s m e d i d a s , y de la obra m a s hermosa que 
se conocía: -seeundo, un b u e y Cebado; tercero , nn medio talento :,e 
oro , q u e por consiguiente va l ia m é u o s q u e e l buey. Virgi l io ( 7 ) d i * 

rn Miniana, Trac', de Ponderib.-^Jasepb A t f , . t . vi . «.. 1 W 3 ) E v p c f i * . 
apud E-mi. r a p f , . - » ) 
B. m i . cap. 3. el Budtem. de 4 K C . - ( 6 ) <¡KX!.-<0 Mm*. v. 

Argcnti ir.cgnum dat ferre laltntum. 
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t ingue dos c lases de talentos, grande y pequeño. L a palabra hebréa 
( I ) kikkar significa una masa ó torta de oro ó d e plata. E n los 
l ibros de los R e y e s se lée (2 ) , que David puso sobre su cabeza la 
corona del r ey o del dios de los Móabitas , que pesaba un tálenlo. 
M is ¿cómo será creíble q u e este príncipe cargase sobre la c a b e z a 
c i ento veinte y c inco libras romanas? I'arece, pues, que debe afir-
marse con l i u d e o (3 ) , que habia diversidad d e ta l emos entre los H e -
breos , asi c o m o e n otros pueblos. Estas son las principales razones 
e n q u e se fundan, para mostrar que las riquezas q u e Dav id de jó 
¿ S a i o m o n , no eran tau grandes c o m o s e piensa. 

Pero todas estas razones n o han impedido que los mas de los 
intérpretes tomen á la letra y sin limitación lo que refiere el texto 
suarado. E s verdad que muchos quizá no han puesto e n este pun 
t o una atención tan seria, ni han examinado la dificultad con la mis-
m a exactitud que ios que han trabajado expresamente sobre los pe- M o j e s t w I | 

sos y las monedas; pero s iempre ha habido muchos que han proce- q u c z „ . 
d i d o con conocimiento , y que no han creído que es to deba ponerse Víilalpando 
éntre los milagros, ni q u e d e m a n d e q u e el entendimiento humano ha- pretendei,u» 

. . - , , , - , c t ' - n i i - S a l o m o n d c -
ga violencia a sus luces para obedecer a la le . Villalpando (4) , a h i„ o m p h £ 
quien ningunoi acusará de ligero, no solamente admite las sumas que oirás mucho 
dice la Escritura; sino que aun pretende que S a l o m ó n empicó otras nías grandes 
m u c h o mayores e n la construcción del templo. Q u i e r e q u e e s t e prín-
c ipe haya gastado c íen lo ocho mil talentos de oro (5 ) , y un millón 
de talentos de plata ( 6 ) so lamente e n las obras del templo , sin com-
prender lo que costaron los pagamentos dé los trabajadores, su man-
tención y otros gastos exteriores; de manera que si su redujera á 
una masa lorio el oro de q u e se acaba de hablar, y c o n ella s e 
formara un cuadrado cúbico, s e tendria un cuerpo macizo q u e ape-
nas podría caber e n una cámara de diez codos e n cuadro, y c inco 
de alln: y si la plata se hubiera reducido á la misma forma, su ma-
sa habría llenado fác i lmente todo el Suntuario que tenia veinte co-
dos en todos sentidos. A ñ a d e e s t e autor que Sa iomon e n la cons-
trucción del templo tenia ocuparlos cuatrocientos mil novec ientos tra-
bajadores, así israelitas, c o m o tiros, sidonios y egipcios. Conclui-
da' la obra, y bien satisfechos sus salarios, regaló á cada uno de 
e l los diez siclos de oro (7 ) . A mas de es to dalia en cada año á 
los trabajadores tiros seiscientos dos mil ochocientos cincuenta co-
ros ( 8 ) de trigo, o tros tantos de cebada y de medidas d e vino ( 9 ) , 
V otros tantos satos de acei te ( 10 ) . Proporcionalmente pagaba tam-
bién á los trabajadores sidonios y egipcios , ya e n plata, ó ya e n 
espec ie . Provcia también al r ey de T i r o para sus a l imentos de ve in-
te mil medidas de trigo, y o tro tanto de acei te (11) . P u e d e verse á 

( I ) T « í e » í w — ( 2 ) 2 Reg. x n . 8 0 , el 1 Par. XX. 2 — ( 3 ) Bu-im.lit, iv. 4 . I " ' -
Jal. ex. Edil. Ascensian. Tatenli tignificatianem mu mam .teme apud Helios 
pula, quomodu el apud atlas gentes wntrul'.ar.. Vide, s i placel, el BrercMod, de ¡ en. 
drrib. o. 6.—(-11 Villalpmt. tam. n i . par/, tí. lib. de Pondcrib. et Merma, c. 33.— .,) 
Que hacon según él 1.817.654.024. escudos de oro, moneda romana. (-2.8S0.9S1.038. |>~.) 
—(C) cine hacen 1.464,480.0111). (2.321.280.800. ps.)—(7) Los .lira siclos de oro compo. 
neu casi 116 libras. (21.ps. 4rs .)—(8) MI coro contenía 298 pintas y media, medio scx. 
torio y un poco mas. 113:1 cuartillos, medida de áridos)—(9) I.a medida o el l a to c o n . 
tenia 29 pintas v media,medio sextario v un algo mas. (50 cuart . medida ce liquida,.) 
—(l l l )El sato contenía 9 pintas V me lia, ¡res cuartos de un sextario. cualrd pulga-
das y un poce mas. (16 lib.' 10 ¡ ¿nías. ;—(11) 3 . lüg. T. 11. el, 2 . Par. n . 10. 

V. 
A la inavor 
parte de los 
c o m e n t a d o -
res no pare-
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Villalpando, quien sobre esto forma un exac to detall; por lo que toca á 
nosotros, temiendo desviarnos de nuestro asunto, únicamente adver-
tiremos, que la Escritura nada dice de trabajadores egipcios, m de 
los diez siclos de oro que se daban tle mas á los oficiales: estas par-
ticularidades son tomadas de Eupolcmo ( I) . 

VI. Cuanto se ha dicho sobre la variedad de talentos entre dite-
El talento r e n t e , „„„jones, nada inflóye sobre el talento liebréo: no hay prue-

be los n e . b a a ] o i m a e n l a E s c r i t u r j n ¡ e n la historia de que los Hebreos ha-
S r r v u t e van conocido mas de una clase de talentos, principalmente antes de 
tan pequeño, ¡ a cautividad d e Babilonia; y por el teslimouio de Moisés esta de-
ni ita'üa rnn. , r a d o , 2 ) q u e e l talento pesaba tres mil siclos. El ejempio que 
cnaaelasoa. ^ ^ ^ d ( ¡ ( | „ p c a r g a b a u n a c o r ( , n a q , i e pesaba un ta-

lento se explica, diciendo que esta enrona estaba sostemoa en e aire 
v suspendida por sobre el irono de este príncipe; o que vaha un 
talento por las piedras preciosas que la adornaban. T o c o s los otros 
nabares que hablan de talentos, manifiestan que teman un valor muy 
considerable. Amasias , rey de Juda, consiguió del rev d e Israel un 
ejército de c ien mil hombres por c ien tálenlos de plata lá ) . hi el 
talento valia m é n o s de tres mil siclos, ¿cuánto habría dado por ca-
da soldado! Los Ammonitas ( 4 ) dieron mil talentos de p ata por 
treinta y dos mil carros, ó tal vez por treinta y dos mil hombres 
d e á pie colectados de la Mesopotamia, y de l 'pa i s d e Manca, de 
Jíohoh y .le S o b a . Amri. rey de Israel (5) , c o m p r o el monte so-
bre el cual edif icó la ciudad d e Samaría, por dos talentos d e piala. 
Sennaquerib obligó á Ezequias á pasarle trescientos tálenlos d e plata y 
treinta talentos de oro (i): y este piadoso principe para completar es-
ta suma, tuvo necesidad de agotar sus tesoros y los de la casa nel 
Señor. V arrancar también las láminas de oro que cubrían las puer-
tas del templo. Giezi l legó á pedir un talento de plata ú Naaman 
c o m o de parte de Elíseo (7 : Naaman le dió dos envueltos en dos 
sacos, y env ió con é l dos de sus criados para que los cargaran. 
S í el pe*o V la suma no hubieran sido m a y o r e s que lo que solo un 
hombre puede cargar, Giezi que tenia tanto Ínteres e n que esto 1 10 
l leoara á noticia de Eliséo, lo hubiera cargado él solo. Cuando ¡Ve-
c a o rev de Egipto, se apoderó de la Judéa, impuso al país un tri-
buto de cien Talentos de plata y uno de oro ( 8 ) . Para colectar 
esta suma. Joakim se vió obligado á establecer un impuesto extraor-
dinario sobre todo su pueblo, á fin de qne cada uno contribuyese 
s e ^ i n sus facultades. ¿Haría esta advertencia la Escritura, y le h a -
bría sido necesario al r e y sobrecargar á sus pueblos para una su-
ma c o m o esta, si el tálenlo valiera inéuos que lo que dijo Moisés! 
Manahem, rev de Israel, daba anualmente á Ful, rey de Asiría, mil 
talentos de plata (9 ) ; pero para satisfacer es te tributo, le era nece-
sario imponer cincuenta s iclos de plata por cabeza á los Israelitas 
pudientes y asignar á los demás una tasa según sus haberes. N o 
era pues el talento de los Hebréos de tan corto valor c o m o se ima-
ginaban los autores que impugnamos; ni habia clases diversas, su-

t i l I M - m . apvi E » « A de Prof. lih. i x _ ® Exod. xxxvm. 25. til n i e l a r « -
pr!,.-!'•') £ Par. xxv. « - ( 4 ) 2 . Reg. x. 11. Par. xjx. 6 7 - ¡ 5 ) 3. J ^ . x v i . 2 4 . -
(6) 4 . Reg. m u . 14. el Í < 5 í - ( 7 ) 4 . Rrg. v. 22. 2 3 , - ¿ 8 ) 4 . Reg. xxui. 33. 3 5 , -
(9) 4 . Reg. xv. 10. 
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puesto que nunca hemos visto entre el los diferencia alguna, y lodos 
han sido de mucho valor. 

P e r o d icen que el gran número d e talentos que dejo Da-
vid á Salomón, hace una suma exorbitante, y mucho mayor de 
lo que era menester para la construcción del templo. E s cierto quo 
la suma es muy grande; pero así era proporeionalmcnte el gasto. 
Cuando todo e ¡ o r o y plata no so hubiera empleado, c o m o quiere 
Vil lalpando, mas que en los adornos interiores del templo y e n los 
vasos sagrados, seria necesario otro tanto mucho mayor que lo que 
dejó David . Pero concediendo á Brerevood que esta cant idad de 
o r o y piala habría sido suficiente para hacer un templo macizo de l 
mismo tamaño que el de Sa lomon; ¿no es cierto que también se de-
be tener consideración á que de estas riquezas debían salir los sa-
larios d e un número infiuilo de oficiales que por .siete años enteros 
trabajaron allí! ¿Cuánto gastó en curros, maderas, piedras, mármol, pe-
drería, y otras mil cosas que no pudieron proveerse áutes que c o -
menzara la obra? S i n exageración puede llegar todo es le gasto á la 
mitad de toda la suma; y nuestro autor e i i lónccs quedara desem-
barazado de tina gran parte de esta cantidad iumensa de metal, que 
lo inquieta, y que le parece increíble. 

También se d ice que e s imposible quo David , sin haber reci-
bido cosa alsuna de sus antepasados, y n o teniendo estados muy gran-
des, hubiera podido juntar tanto oro c o m o pretendemos. M a s d e b e 
considerarse que el reinado de David lúe muy largo; que este prín-
c ipe hizo grandes conquistas, y que extendió considerablemente los 
l ímites de su pais. Pueblos m u y ricos le eran tributarios; él era muy 
ecónomo, y adquiría muchas rentas de sus rebaños, campos , viñas, 
olivares & c . D a v i d reinó cuarenta años despues de la muerte d e 
Saúl ; y desde los días de e se príncipe comandaba una tropa de 
hombres valerosos con quienes habia hecho grandes y gruesas presas 
en sus correrías sobre el pais enemigo (1) . D e s p u e s reino siete años 
en Hebron sobre la tribu de Judá , y por último, treinta y tres en 
todo Israel. E n todo este t i empo no cesó d e juntar riquezas, par-
ticularmente despues d e que habiendo formado el designio de edi-
ficar un templo al Señor , se le dijo de parte de Dios , que este ho-
nor estaba reservado á su hijo que deb ía sucederle . Hizo guerra a 
la Siria, á los Filisteo?, Ammoni tas , Moabitas é Iduméos; y en In -
d a s parles logró gloriosas victorias. V o l v i o s iempre cargado de los 
despojos de Tos r e y e s que habia vencido y despojado de sus rique-
zas v tesoros, porque esta era entonces la ley de la guerra: hacer-
se dueño el vencedor d e los tesoros del rey vencido, de cuanto ha-
bia en el pais enemigo, y también de los hombres. Es tos queda-
ban reducidos á una e s p e c i e de esclavitud, y no se les concedía la 
v ida sino bajo condiciones gravosas, y obligación de pagar m u y gran-
des tributos. L o s países que conquistó, y que l e fueron tributarios 
en todo el t iemoo de su reinado, eran provincias opulentas, y en 

. las mas de ellas 'había minas metálicas. T o d a la Arabia pagaba trí-
bulo á David . P e r o ¿quien ienora lo que se dice de esas riquezas, 
sobre todo de las de la Arabia Feliz (2)? E n la Iduméa conocemos 

VII . 
Snkre si la 
puma que D a 
vid dejó es 
extraordina-
r ia , y o l ¡/as. 
t o que Saio-

V I I I . 
Cómo pudo 
David j n n . 
ta i lanías r i 
queíaa. 

(1) 1. Rrg. xxvil. 8. 9 — ( 2 ) p / ó i . 1. vi. C. 28. la nmeemrn genlet «ÍMSÍM®, <¡t 
aps-i jt¡at máxime u/ee Ramamrum Part/mim/m ¡uiaidalO. 
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las minas (le Filón (1), celebradas también par los profanos basta 
los tiempos posteriores á Jesucristo: otras muchas minas había en 
la Fenicia denotadas por Moisés (2), y conocidas también en los 
tiempos de nuestros mártires, que con sus trabajos las santificaron (3) . 
Por último, la Escritura nos dice expresamente que David sacó de 
la Siria una cantidad inmensa de metales que tomó del rey Ada-
rezer (4). También subyugó pueblos d e la oirá parte del Eufrates 
(5), unidos á los Si ros y á los Ahmonitas. Si se une á todo eso, 
e s decir, á los tributos sobre los pueblos conquistados, y despojos de 
los reyes vencidos, lo que él sacaba de su dominio y de sus pue-
blos, y las economías particulares que entonces pasaban no solamen-
te por permitidas y legitimas, sino que eran también glorio ' s y 
honrosas tanto á los principes como á otros, y a no parecerá im-
posible que hubiera podido adquirir tan inmensas riquezas. Si se com-
paran los tributos cuyo pormenor nos conserva la Escritura, con lo 
que David podia exigir de las naciones sujetas á su imperio, desde 
luego se verá que podia por solo este medio adquirir grandes te-
soros. Manahem, rey de Israel, daba á Ful, rey de Asiria, mil ta-
lentos de plata (6). Los Arabes, es decir, los pueblos que habita-
ban aquella parte de la Arabia situada al mediodia del mar Muer-
to, pagaban á Josafat siete mil setecientos carneros castrados, y otros 
tantos machos de cabrio (7): los Ammonitas debiau dar á Joatan, 
rey de Juila, cien talentos de plata, diez mil medidas de trigo y otras 
tantas de cebada (8;. El rey de Asiria impuso á Ezequias el tribu-
to de trescientos talentos d e plata y treinta de oro (9). El rey 
de Moab pagaba al de Israel cien mil corderos y otros tantos car-
neros con sus vellones (10). Sin embargo, ¿qué importa lo de los 
estados de los Ammonitas, de los Moabitas, de Israel y de Judá 
tomado separadamente, si se compara con la vasta extensión del rei-
no de David? Porque este principe poseia toda la tierra prometi-
da á Abraham (11), desde el Eufrates hasta el Mediterráneo y has-
ta el Nilo; y los mismos enemigos de los Judios confesaban muchos 
siglos despues (12) que David y .Salomón habían sido príncipes po-
derosísimos que poseyeron todo lo que está d e la otra parte del 
Eufrates; lo cual comprende muchos reinos y provincias. Por el se-
gundo libro de los Reyes (13) nos consta también que le eran tri-
butarios los pueblos de Mcsopotamia, y esto e s igualmente reconoci-
do por los Rabinos (14). Ln Escritura ( 1 5 ) nos ha conservado los nom-
bres de los oficiales de David que tenían la intendencia ssbre lo 
que pertenecía al detall de sus dominios particulares. Por esla enu-
meración e s fácil juzgar, cuan grandes rentas sacaría este príncipe. 
El tenia oficiales prefectos en las maniobras d e la agricultura; otros 
tenían la intendencia sobre los ganados vacunos; otros sobre los r e -
baños de cabras y ovejas; y otros sobre los de asnas y camellos. 

( ! ) V í a s e el C o m e n t a r l o sobre l o s N i i m . xxx iu . 43 .—(2) Deul. x x s i u . 25 .—(3) A m t . 
Hi't. Eclesiasl.—(4) 2 . Reg. ral. 7. 8 — ( 5 ) 2 . Reg. x. 1 6 . 1 9 — ( 6 ) 4 . R « . xv. 19. 
_ ( 7 , 2 . Par. xvu . 11.—(Ó) 2. P a r . xxvu . 5.—(9) 4 . Reg. x v m . 14 .—(1© 4. Reg. 
III. 4 — ( 1 1 ) fien«, xv. 1 8 — ( 1 2 ) 1. Esdr. iv. 20. Ktm e l reges fmtmimi faerunt in 
JerusaUm, qui et dominali sunl omni reginas flu« Irans imitan esl, tribuían qnoqne 
el ieemí el reditvs aecipiebant (13) 2 . Reg. s . 16. 1 9 — ( 1 4 ) Rabb. in Sipbre, 
ful. 38. Uammií. Wdik. Jenmli. c ._l , halac. 3 .—(15) 1 . Par. xxvu , 25. et see.l-
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Tenia también oficiales que cuidaban las viñas, los olivos y las h i -
gueras. Cuidaban que todo estuviese bien cultivado, que se r e c o -
giesen exactamente los frutos, que se conservasen bien el vino y el 
aceite , y se sacase d e ello provecho. Las obras del campo comun-
mente se desempeñaban por vía de- servidumbre; porque esto era 
uno d e los derechos del rey, de que habló el profeta Samuel (1). 
A mas de estos servicios manuales, el príncipe cobraba diezmo de 
los granos y frutos de sus vasallos [2] , Eupolemo nos asegura que 
David también hizo equipar Ilotas, que enviaba á Urfe en el mar 
Rojo, para que trajesen oro (3) . Finalmente, este príncipe jamas se 
empeñó en grandes gastos; fue frugal y modesto; y e s sabido que 
la frugalidad equivale á una muy grande renta: Magmrn vectigal 
parcimonia. 

Para formarse una idea todavía mas clara de las rentas de Da- pur,¡',j' ^ 
vid, puede examinarse lo que pertenecía á Salomon, cuyas particu- e¡-,rse de loa 
laridades nos hace ver la Escritura. Salomon no era ni mas poderoso, riquezas do 
ui mas ecónomo que David; no hizo ninguna nueva conquista; sus J ¡ j J 
estados no eran mas extensos que los de su padre; cada tres años equi- m o o . 
paba una Ilota para Olir, de donde le venían cuatrocientos cincuenta 
talentos de oro, maderas, pájaros y animales preciosos (4). Pero este 
oro, estas maderas y animales no venían por donacion; Salomon lo 
compraba á precio de plata ó por permuta d e otras mercaderías. 
Si creemos lo que dice Eupolemo, David hacia lo mismo, pues tam-
bién tenia Ilotas que iban á Ofir, y le traían oro y cosas muy útiles, 
sin entretenerse e n lo que era de pura curiosidad. Cuando uo se ad-
mita la relación de este autor, y se le oponga el silencio de la Es-
critura, se confesará á lo ménos que David utilizaba todas sus reñías, 
y que sin salir de su pais sacaba sumas muy gruesas de lo que Sa-
lomon enviaba á países extrangeros. Si se hubiera vendido todo el 
trigo, vino y aceite que Salomon daba á los Tiros y á los demás tra-
bajadores del templo, ¿qué suma no se obtendría? Sobre el mar Medi-
terráneo tenia David el comercio con los Fenicios, Egipcios, Siros, 
Filisteos y el de otros estados muy extensos, que le era inmenso, á 
mas de serle muy cómodo: todo esto le facilitaba el vender á buen 
precio sus camellos, asnas, bueyes, ovejas, vinos, trigos, aceite, frutos, 
y todos aquellos géneros que le venían de sus posesiones, y del tributo 
que sacaba de sus pueblos. 

La Escritura nos asegura que habia tanta plata en el t iempo de 
Salomon, que no se hacia aprecio de ella: Argcntum in ditbus illis 
pro niliilo ivputabul.iir (5); y que este metal era en Jcrusalen tan 
común como las piedras: Fecitque ut tanto csset abundantia argenti in 
Jerusalem, cuanta ct lapidum (ü). Sean estas expresiones exageradas 
é hiperbólicas hasta el grado que se quiera; pero cuando ménos es 
menester confesar que realmente habia un justo fundamento para ha-
blar así, y que por consiguiente reinando este principe, el oro y la 
plata eran extraordinariamente comunes en aquel pais. Esto prueba 
también que David dejó una riqueza pronigiosa á Salomon: porque 
teniendo este tantos gastos en las fabricas que hacia, en tropas, car-
ros, domésticos, muebles, jardines, caballos, provisiones para su mesa, 

(1) 1 .Reg. VIH. 1 2 — ® 7 6 « . í 15.—fS) Euptlem. apvil F.nsrb. Prirpar. tib.S. C.S> 
_ ( 4 ) 3 . ¡ieg.x. 11. 12 .521 . 22.—(5) 2 . Par. ix. 2 0 — ( G ) 3. R,g. x . 2 T . 
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V en l i s muchísimas mugen» que mamenia coina reinas (I) , y en 
cuva complacencia empleaba tanto; ¿cómo con todo esto, sin los recur-
¿ ¿ une tenia David podría poseer tesoros tan inmensos, si no se ios 
hubiera deiádo su padre? Y sin embargo de todas esta, riquezas, consta 
por la Esmu.ra , qu: Hiram, rey de Tiro, prestó ciento ye,«te talen-
tos de oro (2) k Salomon cuando el estaba mas e.npein lo en sus 
edificios: ¿y no sabemos que despucs de su muerte se quejaran sus 
nueblos por estar oprimidos con impuestos (o): 
P E x ,minemos aun de mas cerca cuales eran las reatas ordinarias 
de Salomón. La Escritura dice que anualmente tema seisaenlos se-
j L a * m tak«b» de oro, sin contar los amados 6 peages, los 
t echos sobre las mercaderías, y sobre tos pasteros que co.neraaban 
er el piis. V ve úhinw. in lependienternen'cdelos tnhalos que daban . 

L ríes de Arabia y lo., gobernadores de las promcu» (4) Los 
seiscientos sesenta y seis talentos de oro, hacen cerca de cuarenta y 
S i s millones trescientas siete mil ochocientas doce hbras francesas. 
V Ma pando (5) crée que esta suma solo era por el tributo de los pue-
blo q « le estaban sijetos al rey. Quiere que a m a s de eso las doce 
tríbus hubieran dado anualmente mil cuatrocientos cuarenta talentos 
de oro- la flota de Ofir en cada trienio, cuatrocientos cincuenta, o 
cuatrocientos veinte: á l o q d e deben agregarse los peages o los dere-
c h í de entrada ó salida de todo el reino de Israel, y de otros remos; 
„ « de plata y de cobre, los derechos „opuestos sobre as 

| c r " n c t s , lo que venia d é l a Arabia, y de los gobernadores dé las 
provincias; lodo esto junto excedia muchísimo al producto que acaba 
de no arse. Por tanto, se puede asegurar que Davul en los cuarenta 
aBos do su reinado pudo ¿on facilidad juntar c,en mil talentos de oro 
V m millón de talentos de plata, pues témalos mismos medios que Su-
lómon para adquirir estas cantidades, y gasMha nifimtamente menos 
que él. EITconfirmación de lo que se acaba de decir, puede añadirse 

l « e de Eupolemo (G), que asegura haber empleado Salomo,, en 
l a s K l u m n a s de bronce y en el templo, cuatro millones y seis-
cientos mil talentos de ore; y en los clavos y otras obras, mildoseten-
tos treina y dos talentos de plata, lo que compone una suma mayor 
míe los talentos de oro, que según la Escritura le dejo David. Pero 
Villalnaudo (1) lo concilia todo, diciendo que Eupolemo, asi corno to-
do los demás Griegos, conociendo los talentos de plata mas no los 
de oro que nunca se mencionan en las historias, quiso hablar aquí del 
talento'de plata ático, v reducirá valor de oro cuanto se había em-
oleado en la construcción del templo. El talento ático vaha el duplo 
Sel talento hebreo, v era menester doce talentos de plata para coin-
pon' r uno de oro. Así el millón de talentos hebreos de plata reduci-
do á talentos áticos, vale dos millones de talentos; y los c e . , mil ta-
lentos de oro multiplicados por doce, para volver al valor de los de 
plata, y doblados también, para componer los talentos áticos, hacen 
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dos malones ciratracientoa tml talentos, !<> que se acerca mucho al cál-
culo fie Eupolemo, cuya obra puede consultar el que sea alecto á esta 
clase »le cálculos. 

Para completar esta disertación, no falta mas que presentar ejem- X. 
p o s de semejantes cúmulos de oro, plata, y algunas cosas mas: ¿porqué Ejemplos d® 
Da vid no podria hacer lo que oíros hicieron, shi embargo de no tener ni S a t S ' d e 
tan fáciles ni tan eficaces arbitrios como tuvo este rey de Israel! oro y plata. 
Ctesias (1) cuenta que Sardanápalo, rey de Asiria, estando sitiado 
en su capital, levantó en el patio de su palacio una grande hoguera, 
en !a que echó cuantas riquezas tenia, á fin de que no las gozaran sus 
enemigos, y morir él también en medio de lo mas precioso que poseia. 
Arrojó al fuego ciento cincuenta camas de oro, otras tantas mesas del 
mismo metal, diez millones de talentos de oro, cien millones de talen-
tos de plata, y vestiduras preciosas de púrpura v de todas las demás 
clases. A mas de esto tenia ya dados tres mil talentos a sus hijos, 
cuando los envió á Nínive al principio del sitio. Se exagerará cuanto 
se quiera la extensión de los estados de Sardanápalo, y del imperio 
de Asiria; pero se tiene por cierto que no era menos el pais de Da-
vid, y que estaba mejor cultivado y mas poblado. Josefo (2) conviene 
en que jamas ha habido príncipe alguno, ni entre los Hebreos ni en-
tre los extranjeros, que deje tan grandes tesoros como David. Refie-
re (3) que se pusieron en su sepulcro despues de su muerte, grandes 
riquezas, las cuales se sacaron despues ( i). 

Las riquezas que se encontraron en el nuevo mundo hacen muy 
creíble todo lo que la Escritura dice de las de David. En el Perú (5) 
las paredes del templo estaban cubiertas ron láminas de oro y en-
gastadas en ellas turquesas y esmeraldas. La estatua del sol deslum--
braba á los pueblos por el brillo de su materia. Alli habia cercanos á 
esos templos fuentes, cuyos tubos y tazas eran de oro. El jardin del 
templo del Cusco era todo de oro y de plata, y así eran los jardines 
de jas casas reales del pais. De ambos metales habia una infinidad 
de plantas, árboles, flores, réptiles, pájaros y animales de toda espe-
cie. Habia campos sembrados de granos de oro en los que estaba la 
figura de algunas legumbres, leñeras y barras de oro y de plata, colo-
cadas ordenadamente unas sobre otras; estatuas grandes de hombres, de 
mugeres y de niños; graneros también, donde los granos eran de oro 
puró. Los vasos del templo eran todos de esta materia, como tam-
bién los instrumentos que se empleaban en la agricultura. Todos los 
templos del Perú estaban edificados como el *lel Casco? y faltaba 
poco para que las casas de los Incas no fuesen tan ricas como los 
templos. Las piedras se unian mutuamente con oro, plata, y plomo 
juntamente fundidos. .Atabalipa, rey del Perú, ofreció á Pizarro, gene-
ral de los Españoles, darle por su rescate tantos vasos de oro y de 
plata, cuantos fueran necesarios para llenar la sala donde estaba, ó 
según otros, todo el patio cuadrado del palacio de Caxamaka, hasta 
la altura que pudiera marcarse con la mano. Acepto Pizarro estas 
ofertas, y Atabalipa las satisfizo. No contento el general español con 
estas riquezas, saqueó laminen la ciudad del Cusco, de donde sacó in-

(1) Ctt.ñae fnsmrni.—'2) Jo/teph. Antiq. ¡ib. n i . c . 1 2 — 3 ) Idttn, i>m. etlib. 
x v i . Antiq. cap. 11 el lih.i. -/> Ii-i!o cap. 2 — ( 4 ) V >a*o el C w i e n u r i o s o S r e el lií>. 3 . <ie 
l o s U e y e s f K 10.—-(1) V a a s e á C h e t r e a u , Ü ¡«loria de l M u » ' - : ' - t o m . 4 . 1 . y m . r 3 . ,.. ¿3S. 
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comparablemente mas oro y plata que la que había adquirido por el 
rescate del rey. Mandeslo atestigua que el palacio del gran Mogol 
tiene casi cuatro leguas de circunferencia; y que en su tiempo el tesoro 
del rey era de mil y quinientos millones de escudos. Tenia doscien-
tos cincuenta millones de escudos de renta, según l lerbert. El empe-
rador de la China, se dice, que tiene de renta ciento cincuenta 
millones de oro. Asegura el P. Gruber que e n la muerte del prín-
cipe se queman con "él todos los tesoros, y que en la de uno de 
los últimos reyes se echaron al fuego hasta cuarenta mil millones. 
S i son ciertas todas esta» historias, ¿por qué Dav id er. cuarenta 
nños de reinado no podria juntar cien mil talentos de oro, y un mi-
llón de talentos de plata, en unos estados tan vastos, en un pais tan 
rico y tan poblado, despues delantas victorias y ricos despojos, con 
tantos tributos y tanta economía? 

N o pondréinos aquí lo que la antigüedad pondera de las rique-
zas de Midas y de Creso. Puede ser que la fábula haya aumenta-
do las cosas, y exagerado los tesoros. Pero Plinio asegura (1) qnc 
Ciro, despues de haber vencido la Asia, llevó en oro treinta y cua-
tro mil libras, sin contar los vasos d e oro, el oro labrado, las hq-
jillas de oro, un plátano, y una viña del mismo metal. Esta victoria 
le valió quinientos mil talentos en plata, y la copa de Seuiíramis, que 
pesaba quince. El mismo autor habla d e los cielos rasos ó bóvedas 
d e oro, vigas d e plata, columnas y pilastras de la misma materia, de 
Saulaces, rev de la Cólquide. 

Puede formarse idea d e las riquezas d e los reyes de Persia por 
lo que reliere Aleueo [2]. Dice que tenia en su palacio una viña y 
un plátano de oro de un precio incalculable, y s iempre s e ponia en una 
cámara que estaba á la cabecera do la cama, y por esto se llama-
ba U, cabecera del rey, una suma de c inco mil talentos de oro, y en 
otra cámara que estaba al pie de la cama, tres mil talentos de plata. 
Estos mismos príncipes daban diariamente de comer en su palacio 
á quince mil personas (3). En esto se gastaban cuatrocientos talentos 
por dia ; lo que al año componía 337 .781 .950 libras (62 .831 .463 
p-'. 7 rs.) y por dia 925 .430 libras (172.141 ps. El rey Artajcrjes 
(4) haciendo voios por la salud d e Atossa su esposa decía , diri-
giéndose á Juno, jurando ai modo de sú pais, locando la tierra, que. 
haria se le ofreciesen por sus amigos y sátrapas tantos dones, que todo el 
espacio que habia entre su templo y el palacio se llenaría d e oro, 
plata, tejidos de púrpura y caballos, "Este espacio era de once esta-
dios, es decir, trescientos setenta y c inco pasos. 

Si todavía se quiere formar uu concepto inas grande, considérese 
lo que refieren los autores que han escrilo las conquistas de Alejan-
dro el Grande. Este principe sacó d e Damasco dos mil seiscientos 
talentos de plata moneda, y el peso d e quinientos talentos d e plata 
por labrar, y siete mil caballos ó muletos cargados (5). A m a n o (6) 
dice que habiendo llegado Alejandro á Susan, encontró allí mil y 

(1) Plii. lib. xxxv. c. 3 . Cyrvsdevicto Asia pondo (aurí) xxxTv miWa inrenerat, praler 
vosa aorea anrutnquefaetón., el ¡71 eo fl!m ac platonum, vitenique. (¡na victoria argenti 
quitfmta milita talentorom asportarit. et Cralercm SemiríHtidU. cnjvs pondas XV. ta. 
levo call/gibnt —{2; Alten, ¡ib. x n . — I » Idem lib. re. c 10. et Hrndot. lih. vil. «. 117. 
11b. 119.—£4) / ' ! ' ( ' . til A'tozerJr.—(5) Quint Cari. I. u i . — ( 6 ) A r r i a n lih. m . 
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quinientos talentos de plata moneda. Quinto Curcio añade una can-
tidad igual de talentos de plata sin labrar. Pero Diodorode Sicilia 
pone mas de cuarenta mil talentos de plata no amonedada, y nueve md 
talentos de oro en dáricos. Plutarco dice, cuarenta mil talentos en 
plata, y el valor de cinco mil talentos en púrpura. 

En Persépolis hallo ciento veinte mil talentos, según Diodoro de 
Sicilia y Quinto Curcio (1). Strabon (2) refiere que encontró en 
Persia y en Susán cuarenta mil talentos, ó cincuenta mil, como 
quieren otros. Hay quienes sostengan que la plata que se llevó á 
Ecbatanes ascendía á ciento ochenta mi! talentos, sin contar lo que 
estaba en Babilonia, y los ocho mil talentos que robaron los que ma-
taron á Dario. 

Después de la batalla de Arbela se le presentaron á Alejandro 
tres mil talentos de plata, según Amano, ó cuatro mil, según Quinto 
Curcio, que se hallaron e n el campo de Dario. Diodoro de Sicilia 
asegura (3) que en los tesoros de Ecbatanes habia ciento veinte mil 
talentos de oro cuando Alejandro hizo su entrada en esta ciudad. 
Habia también en Babilonia riquezas inmensas, pues de la plata que 
allí se enconiró, dió este príncipe á cada caballero de su ejército cin-
co minas [5], á los caballeros de las tropas extranjeras cinco, y dos 
á cada uno de los de infantería. Empleó, dicen, treinta ó treinta y 
cuatro tlias en examinar las riquezas que Dario dejó en Babilo-
nia. E n Pasargades recogió seis mil talentos de plata. También tenia 
Dario siete ú ocho mil talentos que le robaron los que le dieron 
muerte: y esto no impidió el que Alejandro encontrase todavía despues 
de muerto Dario trece mil talentos que distribuyó á sus tropas. Kl go-

. bernador de Egipto presentó i ese príncipe ochocientos talentos de 
plata y todos los muebles de Dario. Todas estas sumas hacen mas 
de ciento ochenta y cinco mil talentos d e plata, sin contar lo que se 
encontró en Babilonia y se distribuyó al ejército, y mas ciento veinte 
y nueve mil talentos de oro. 

Polibio (1) describiendo el palacio de Ecbatanes, no halla expre-
siones bastante grandiosas para hacer ver todas sus riquezas y her-
mosura. Estaba enteramente cubierto y artezonado de ccdro y ciprés. 
I .as vigas, los cielos rasos, artezones, columnas, pórticos y peristilos, 
todos estaban cubiertos con láminas de oro ó de plata. I.as tejas 
eran del mismo metal. La mayor parte de aquellas láminas habían 
sido arraneadas en tiempo de Alejandro; pero quedaba aun mucho 
bajo los reinados de los reyes que le sucedieron; y Antioco Epifa-
nes todavía enconiró en el templo de la diosa Anee ó Anais co-
lumnas revestidas de oro, tejas de plata, algunos ladrillos de oro y plata 
de la que se hacen las monedas, bastante para formar cuatro mil talentos. 

Los talentos de que hablan estos autores eran áticos, que valen 
2 4 0 0 libras francesas (446 ps. 3 rs). Todos estos ejemplos, unidos á la 
consideración de los extensos estados de David, y de otros medios que él 
tenia para junlar oro y plata, deben en mi juicio hacer que no se extra-
ñen las inmensas riquezas de ese príncipe, y poner la relación de los Li-
bros santos á cubierto de toda sospecha de alteración ó exageración. 

(1) Diodor, et Qainl. Curt. ¡ib. v. cap. 13 .—(2) Strah. lib. xoi.—<3> Diodor. lib. 
xvu.—¡4) L a m i n a val ia 97 libra», C sueldos 10 y i d i u r n a . ¡18 ps) .—(5) I'otyb. Ais!. 1.10. 



TENEMOS muy présenlo que á muchos escritores ha parecido 
exorbitante esta suma, que se dice haber dejado David; pero tam-
bién noy consta que otros no ménos sabios ni ménos diligentes e n 
semejantes cómputos, la estiman 110 solamente verdadera, sino muy 
necesaria, así para la suntuosidad propia de Salonion, como para lo 
mucho que se requería para llevar al cabo la magnífica casa que se 
preparaba í Dios. S i algunos creen estas riquezas exageradas, por 
cuanto ni los monarcas mas opulenlos de Grecia y Roma las poseye-
ron; recuerden que tampoco R o m a ni Greeiaiconocieron r e y e s q u e reu-
nieran circunstancias tan favorables como las de David para acopiar 
tantos tesoros. Si otros pretenden disminuir el valor de los talentos d e 
que habla el texto, debían primero presentar pruebas poderosas, para 
hacer ver que en este lugar 110 se trató d é l o s talentos d e que habla 
Moisés. Finalmente, si otros, y entre ellos el abate Guence, sospechan 
erraren las suma, porque puede ser que los copistas hayan padecido 
algún descuido, están en la necesidad de manifestar que en las de-
mas versiones hay alguna variedad que favorezca su juicio. Pero mués-
trenla, dice cori toda valentía Calmct, muestren que asigna el hebreo 
ó el griego otra suma; pues de no hacerlo así, persuádase el abate 
G u e n e e v cuantos lo sigan, que un simple puede, no debe echar por 
tierra la concordancia de las versiones. Nosotros hemos querido hacer 
estas brevísimas insinuaciones, para que se entienda, que no sin exá-
m m n o s hemos ocupado d e este asunto, y que miéntras no se presen-
ten en contra sólidos fundamentos, es muy justo seguir con Calmetla 
letra del Sagrado T e x t o . — E . T. 
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Bate á los Hurtóos, y él es vencido por Joas, rey de Israel. 
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Jeroboam. Zacarías reina en su lugar )§;{ 

C A P . X V . Azimas, rey de Judá, esherido de la lepra, joa-
tam gobierna en su lugar. Zacarías, rey de Israel, es ma-
tado .par Scllum, e/ue se apodera del trono. Manahem suce-
de. á Sellum, y tiene por sucesor á Faceia, y después de él 
ü Facée. Tc.gl.atf alosar trasporta á la Siria una gran par-
te de los Israelitas. Osee sucede tí Facée, y Acaz á Joa-
tan, rey de Judá j g -

C A P - X V I . Acaz se entrega al culto de los ídolos. Rs sitia-
do en Jerusalen por Rasin y por Facée. Llama en su ánd-
ito á Teglatfalasar. Hace edificar en el templo un altar 
• J g i f e » de Damasco. Muere, y Euqulas te sucede.. 192 

C A I . XV11. Sitia de Samaría por Stihnanusar. La ciudeid 
es tomada, y tos Israelitas trasportados á la Asiría. Colo-
nias enviadas á Samaría t n lugar de los Israelitas 1 9 5 

C A P . X V I I I . EzeqUías establece el culto del Señor en toda 
su pureza. Sennaquerib marcha contra Jerusalen. Discur-
sos impíos y amenazas de Rabsaces, oficial de Sennaquerib. 201 

C A I . X I X . Exequias envia á ver á Isaías. Este profeta con-
suela á Ezequías. Sennaquerib marcha contra la Etiopia, y 
nuevamente blasfema contra el Señor. Ezequías suplica al 
Señor. Isaías predice la derrota de Sennaquerib, y el án-
gel del Señor extermina el ejército de este principe 2 0 7 

CAP. X X . Enfermedad tle Ezequías. Retrogradarían del sol. 
Embajada del rey de Babilonia. Ezequías es reprendido por 
haber mostrado sus tesoros á los extraugeros. Muerte de Eze-
quías. Manasses le sucede 2 1 2 

C A P . X X I . Impiedad de. Manasses. Amenazas del Señor con-
tra. Jerusalen. Muerte de Mawisses. Antón le. sucede. Sus 
criados lo malón. Josías reina en sil lugar 2 1 6 

C A P . X X I I . Piedad de Josías. Se encuentra en el templo 
el libro de la ley. Josías espantado por la lectura que. se 
le había hecho, consulta á la profetiza Ilolda 2 1 9 

C A P . XXIII . Josías habiendo congregado Indo el pueblo, re-
nueva la ali.nza con el Señor. Destruye, los restos de la 
idolatría, y ordena la celebración de la Pascua. Es muer-
to en un combáis. Joacaz le sucede. Joalán es puesto en 
liigar.de Joacaz 223 

C A P . X X I V . Joakin se sujeta al rey de Babilonia. Muere, 
y Joaquín le sucede. Nubucodonosor sitia á Jerusalen. Los 
principales habitantes de esta ciudad son llevados á Babi-
lonia. Sederías es puesto en lugar tlf. Joaquín. 2 2 9 

C A P . X X V . Ultimo sitio de Jerusalem por Nabucodonosor. 
Setlecías es aprendido y llevado á Babilonia. Ndbuzardan 
pone fuego a la ciudad, y traslada de allí á los habitan-
tes. Godolías es establecido gobernador del pais. El pue-
blo se huye á Egipto. Joaquín es favorecido de Evilmerodac. 2 3 2 

483 
Disertación sobre los templos de los antiguos 237 
Explicación de las delincaciones del 1'. Lamí, que en seis figu-

ras representan el plano, la elevación y el corte del tem-
plo y d e sus dependencias bajo diferentes aspectos 2 5 8 

Explicación del plano de la antigua Jerusalen, según la deli- ^ 
neacion de Calmet 2 b 2 

Disertación sobre la extensión de la antigua Jerusalen y de su 
templo, y sobre las medidas hebraicas de longitud 2 6 8 

Disertación sobre el pais de Ofir 2 9 8 
Disertación sobre la salvación del rey Salomon 3 0 8 
Disertación sobre la petición que Naaman hizo á Eliséo con 

respecto á la acción de inclinarse, sosteniendo el brazo del 
rey su señor en el templo de Remmon 

Disertación sobre el pais á donde fueron trasladadas las diez 
tribus de Israel, y sobre el pais en donde el dia de hoy se 

Disertación sobre la derrota de Sennaquerib 353 
Disertación sobre la retrogradacion de la sombra del sol en el 

relox de Acaz •' 3 6 8 
Disertación sobre el órden y sucesión de los grandes sacerdo-

tes de los Judíos • 379 
Disertación sobre los tres troncos levíticos, cuyas genealogías 

se encuentran e n el capítulo vi del libro 1 9 de los Para-
lipómcnos, para servir de suplemento á la disertación so-
bre el órden y sucesión de los grandes sacerdotes de los 
Judíos 4 0 6 

Disertación sobre los oficiales de la corte y de los ejércitos de 
ios reyes hebreos 4 1 5 

Disertación sobre la milicia de los Hebreos 428 
Disertación sobre las riquezas de David 4 6 3 
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